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Nu.e-vo aspecto

o queremos dejar de consignar al principio de este tomo,
que las mil viscidtudes porque ha atraveeado Espa.ña y su
ejército durante 180 guerra que nos ocupa, han sido oau8llo
de cambiar el aspecto de 180 misma hasta el punto de que
todo hace canoebir hoy las más riBueñllo8 esperanz808.

:f. - ¿Por qué?
Porque en la actualidad el gobierno español ha. atendido los justos

elamore08 de la opinión pública, y ha. heoho marchar al unísono, la 800

ción militar y 180 diplomática.
El gobierno ha. eacuchado 1808 justísim808 ralones en que la opinión pú

blica se baialla paraexclamar que no está. en armonía con los tiempos que
corremos querer terminar una guerra sólo con la destrucción y la ruina,
como á principios de sig-lo, sino que la razón se impone en este último
tercio, y todo junto pudiera contribuir al feliz resultado de la campaña.

El progreso, aunque nosotros no sintamos todavía. por desgracia, sus
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6 ORONIOA DE LA. OUERRA DE OUBA

efectos, avanza á pasos agigantados sin que estemos aun apercibidos pa
ra. recibir debidamente esa civilización que se nos viene encima.

El progreso de los tiempos nos traza otros derroteros que el hombr(",
oomo bestia rutinaria no se atreve á seguir por. temor á los obstáculos
que pueda hallar en el camino y ouya causa quizás no sabría explicarse.

En vano se pretende arreglar las cosas de hoy con los mismos medios
de hace dos siglos; la experiencia. demuestra la improcedencia de tales

.procedimientos.
Cuando la filosofía apenas era oonocida, la guerra era la política de

los pueblos; pero á medida que al talento humano le 'han ido Biendo re·
velados los designios de la Naturaleza, aquel espíritu guerrero ha ido dis·
minuyendo,' al extremo de que hoy, apenas inioiados en la verdadera
oivilizaoión, tenemos y oon orgullo lo decimos, más sabios para las cien
oias útiles que guerreros insignes para. el atávico prooedimiento que hoy
se sigue para dirimir nuestras oontiendas políticas.

Las fieras al disputar~e una presa se destrozan; los hombres deben
. repartírsela equitativamente sin destrozarse. .

El hombre es obra de Dios, le formó para que viviera y diera vida
á las cosas de la Naturaleza, por lo tanto, matar al hombre es oomo des
truir 1&8 imágenes del templo que á Dios representan.

¿A qué, deoidme, ese empeño por morir cuando tantas cosas le que·
dan aun al hombre por hacer?

¿No es más justo que las flores de nuestros jardines se empleen en
adornar nuestras fiestas que servirle de orla á nuestras desgraoias?

¡Ah, si, La Paz es hermosa; en ella resplandece todo y todo se en·
galana oon sUB colores más bellos.

En la paz todo prospera y todo se engrandece.
No faltará quien diga que la guerra es la base del progreso porque

tira los edificios viejos y sobre sus ruinas se levantan ]as grandezas mo
dernas.

Falso, oompletamente falso, porque en esos derrumbamientos corre
la. sangre de la mujer, del niño, del anciano, sin que el crimen pueda
castigarse; mientras que en la paz, los derrumba la piqueta obrera, sin
que sea. una amenaza para nadie, antes por el contrario, el obrero en·
ouentra el pan de que hoy ca.rece, y la mendicidad se corrije.

Lo repetimos, abandónense ya esas políticas de los tiempos de Ati!f"·
dejen las tradiciones líricas su pue~to á la filosofía, y surja el hombre d
siglo xx, levantando la enseña de las civiliza.ciones sobre las ruínas I

siglo XIX.

Las declaraciones de Zertucha han sido pues base de otros plan&.
han aclarado algo el ooncepto que se tenía de la guerra.

Por eso damos amplios detalles, que á la postre servirán de justifi,
ción á nuestro aserto.



~.

y DlIl LA RlIlBBLION DlIl FILIPINAS 7

Interview con el doctor Zert'Ucha

Dice nuestro corresponsal en la Ha'ban8:
Sabiendo- que el Dr. don Máximo Zertucha, se' encontraba en la Ha- '

b8n&, le buscamos y logramos celebrar con él una larga entrevista.
El Dr. Zertucha es hombre culto, sumamente locuaz, de unos.(O

añoa pr6ximamente, de regular estatura, delgado, de ojos azules, rubio,
1l88o lentes por ser miope y ha encanecido b88tante durante los meses que
ha estado en la In8nigila.

Zertucha es doctor fn Medicina de las facultades de la Habana y de
Méjico.

Como afiliado al partido de Unión Constitucional, desempeñó en Me·
lena del Sur, el cargo de Alcalde Municipal, y más urde fué, fn el mis·
mo pueblo, Juez municipal. '

Hará. unos cinco ó seis años, el Dr. Zertucha obtuvo UDa plaza de
médico en los vapores de la Compañía Tra8atlántica que hacen los via·
jea á Ja América del Centro. -

En uno de sus viajes á Costa Rica tuvo ocasión de tratar, en Puerto
Limón, á Antonio Maceo, á quien Zertucha coIlocía de vista, de cuando
estuvo el cabecilla en la Habana, durante la interinatura del general Ca
vada, después de la muerte del general Sl!tlamarca. . ,

Maceo se encontraba en Costa Rica, al frente de una finca de campo,
si bien no cesa.ba de conspirar contra la 80beranía de España en la isla
de Cuba..

-Maceo, dice Zertucha, me atrajo á la causa 8eparatista. Celt bra·
mos varias entrevistas y, como no me parecía correcto que continu88e
yo sirviendo un destino que debía á caracterizados y respetables espa·
ñoles, renuncié la plaza de médico de los vapores y me quedé en la isla
iefinitivamente.

En 4: de febrero del puado, se incorporó el Dr. Zertucha á la partí·
da del titulad~ brigadier Perico Díaz, en Melena del Sur.

En 13 ode Marzo fué nombrado Zertucha jefe de sanidad en la propia
partida de Perico Díaz, en la provincia de Pinar del Río; y cuando el
médico de Maceo, el Dr. Hernández, fué herido en un' encuentro con
nuestr88 tropas, Zertucha fué llamado por su antiguo amigo de Puerto
L' ,.Jn, é inoorporado al Estado Mayor del cabeoilla oriental.

~anille8ta Zertucha que Maceo le ~istinguía con su preferente amÍB·
ti Y que cuando murió de un balazo en Ceja del Negro, el cabecilla
l!' ~¡;as, secretario de Maceo, él, Zertucha, desempeñó este cargo de
e Bnza interinamente.

1l'tucha, y algunas veces el titulado brigadier, Jefe de Estado Ma
y ....e Maceo, José :Miró y Argenter, y luego el hijo de Máximo Gómez,
e . lo~ únicos que comían con Maceo.

J
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... qnemll'on.l eL,.rlo que 1.. hobl. , ...I~o d. oll>6.&'u....

Interrogado Zertucha. sobre las versiones' propaladas por el Sun, el
World, el Herald y otros peri6dicos norte amerieanos, referentes á la
muerte de Maoeo, dijo Zertucha:

-Por unos periodistas americano me he enterado de .todas esas pa-
rañas, cuya certeza l'echazo enérgicamente. Jamás enviado alguno del

general 'Weyler visit6 á. Ma·
ceo, ni éste recibi6nunca .ofre·
cimientos para pactos con 18s
autoridades de la isla. Se dice
en esos perlódico8 que cuando
el jefe de policía de l~ Haba,
na, comandante don Manuel
de la Barrera, estuvo en Pinar
del Río, agrega.do al E\Jtado
~ayor del general Weyler, yo
me puse al habla con dicho je
fe. bto es falso completamen.
te, pues ni siquiera tengo el
honor de conocer al señor La
Barrera. Respecto de mi amia
tad con el caballeroso coronel
Tort, es tan antigua, y s610
de índole particular, que des
precio cuanto se invente sobre
este extremo.

-En el Herald,-manües·
tamos nosotros,-aparece un
sefíor llamado Antonio Serra
no que dice que en o0&8ión de
nevar ,él mismo" 8U hijo para
que se incorporase " las filas
de Maceo, obser.vó con extra
fíeza que se hallaba usted al

lado del cabecilla oriental. Agrega Serrano que llamó aparte" Maceo y
le preguntó si tema confianza en usted; que Maceo le indicó que sí, y que
entonce errano dijo á. Maceo, que siendo él vecino de Melena del St ,
usted le inst6 repetida veces á. que entregase á la guardia civil" M "
nuel García, á. quien errano ocultaba en su casa, en· ocasión en: q e
este bandolero se hallaba herido.

-Todo eso, dijo Zertucha, e falo. El tal Serrano se oponía" q e
u hijo Antonio ingre a e en la insurrecoión, y mal pudo, por tanto 1
á.r elo á Maceo, á quien tampooo e incorporó, sino q~e frente á 1 ti

ca a, montó en un oaballo de u padre y le unió "la pamda')Ae sr o
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Alva~ez y de Antonio Núñez, en el ingenio Luisa, de Herrera, paliando
luego á la de Vida! Ducassi, de cuyo cabecilla es hoy ayudante en Pi·
nar del Río. En cuanto á lo que dice sobre Manuel García, sólo contes·

,.....~,..~ ~ ....... '.

Al ."uca, la torIIJ. '.1 dedo d.1 ollb.alU•••• (PilIDIl 558, tomo 4.0)

to que como Alcalde Municipal, en cumplimiento de mi deber, jamáll
transigí con el bandolerismo, y hube de perseguir, por tanto, á Manuel
Gareía, yá BU íntimo amigo Antonio Serrano, cuya estampa nqnca fué
vista por mí, durante el 'tiempo que estuve con Mact:!o. Digitized by Coogle

.
. i
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, Interrogado Zertucha acerca de los encuentros sostenidos con Maceo
por los diversos jefes de columna, en la Vuelta Abajo, y opinión que so
bre el ejército abrigaba el cabecilla oriental, dijo el ex-médico de Ma·
ceo:

-Maceo sentía admiración por el soldado español, al que siempre
oolmaba de elogios por lo sufrido, valiente y heróico; y sobre sus gene·
rales se extendía en las mismas consideraoiones, sobre todo cuando ha·
bIaba del general Bemal, de quien decía que pegaba.

También elogiaba mucho el cabecilla á los gt:nerales holas y Echa 
güe y á los coroneles Sánchez Echevarría, Rotger y Francés.

Haoía días, dice Zertucha, que Antonio Maceo entregó el mando de
las partidas de Pinar del Río al cabecilla Salvador RíllS Rivera, portori.
queño que ya figuró en la pasada insurrección, y á quien Maceo mandó
á buscar expresamente para ello á la República del Salvador, en donde
se encontrab~.

Maceo, con un pequeño grupo, exploró el día 3 de Diciembre los al
'rededores de la Trocha. Tratamos de sorprender el santo y seña, al sur
del ingenio Las Cañas, y no pudimos, en la inseguridad de si era Eur'l. .
kia ó Eureka, porque de8d~ nuestro escondite no logramos oirlo perfec

. tamente.
Por una imprudencia de Alberto Nodarse, que levantó la cabeza, nos

divisó el centinela de un fuerte, que nos dió el ¡quibl. flifJe!¡ no contes
tamos, y hubo el correspondiente tiroteo, retirándonos nosotros.

El día 4 logramos pasar, á las once de la noche, por la booa del Ma
riel, en un bote, en cinco expediciones.

Dicho bote lo habíamos apresado, en unión de su botero; lo esoondi
, mos, y luego, cargado, entre todos, incluso el mismo Maoeo, lo lleva_
mos hasta el punto en que embarcamos. .

Diez y seis, solamente--dice Zertucha,-fuímos los que acompaña
mos á Antonio Maoeo.

Nos dijo SUB nombres. Helos aquí:
Perico Diaz, JOllé Miró, tituladus brigadieres; Alberto Nodarse, titu

lado coronel; Gordon, ooronel norteamericano; Alfredo Jústiz, Piedra,
Peñalver, Ramón Ahumada, titulados comandantes; Sauvanell, titulado
oapitán, blanco, ayudante de Maceo, de quien era ahijado; Franoisco
Gómez Toro, titulado teniente, hijo de Máximo Gómezj Máximo Zertu
cha, titulado brigadier, jefe de Sanidad.-Además, el pardo Juan, y lo:
morenos Benito, Rioardo y José, todos orientales, asistentes de Maoet
los tres primeros, y el último de Miró.

En la primera expedición fueron Maceo, Díaz, Sauvanell, Gordon J
el botero. Estos dos últimos remaban.

Ya en tierra, siguieron, á pie, hasta el campameBto del titulado te'
. niente Vázquez, donde tomaron caballos y se les fueron inoorporand'

~.
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las partidas de Silverio Sánchez-parte de la que mandaba Zayas,
Baldomero Acosta, Juan Delgado y Ricardo Sartorius. Ellte 8&rtorius tB
el que se sublevó en Purnio, antes de la actual revuelta.

El día 7, á 1&B.once y media de la mañana, en el campamento de San
Pedro, entre Rincón y GOVe8, los exploradores anunciaron:

-¡Columna enemiga á la vista!
Maceo orden6 á BU gente que se pusiesen en orden de combate. Silve

no Sánchez, en el oentro; Pedro Díaz, en el flanoo izquierdo, y Juan
Delgado con Aoosta en el flanoo dereoho. -

Maceo, con Miró, Alfredo Jústiz, Zertucha, Sauvanell, Alberto No
darse, Gordon y Ahumada; se dirigió á un ouartón circundado por am
bos frentes de Oercas de piedra, por el lado derecho había un guaya],al
yen el izquierdo una espesa manigtla.

En la. oerca de piedra, frente al grupo se encontraba. una línea de
fuego de nuestra valerosa infantería. I

De allí partieron. las descargas que pusieron fin á la vida de An·tonio
laeeo é hirieron á casi todo su estado mayor.

Los flancos y el centro se encontraban en reñido oombate con la co·
lamna. española al mando del valiente comandante de San Quintín, don
Franoisco Cirujeda.

Maceo estaba sobre su caballo, oon el machete desenvainado, cuando
una bala. de Maü88er le penetró por la .inflsis mentoniana, saliendo por
la región posterior lateral izquierda de la base del cuello, rompiendo el
proyectil en1JU trayecto el paquete v&Boular oarotoideo, produoiendo la
muerte de Maceo, por hemorragia, en el espacio pooo más ó menOB de
un minuto.

Cayó del caballo Maceo, y Zertuoha fué á prestarle auxilio, y e~tan

do reconociéndolo, recibe Maceo, ya muerto, un llegundo balazo en el
hipocondrio derecho, sin salida.

Estaban allí Miró, Gordon, Nodarse, Ahumada y Júsüz, todos los
euales salieron heridos; y mortalmente Nodarse, con un balazo en el pe
cho, y Jústiz oon dos, en el muslo derecho uno, y otro en el ingle. EstoíJ
d08 han milerto después, en la prefeotura de Govea.

o Todo el estado mayor de Maceo se había dispersado. Zertuch8, 80],)

COn el cadáver hacía esfuerzos para ponerlo encima del caballo, cuando
lIe ~ Paneho Gómez Toro, consternado por la muerte de Maceo.

r.cho G6mez comenz6 á ayudar á Zertucha, y al ir á levantar el
ea rer, recibe un balazo, que atravesándole la caja toráxica y el brazo

I de no en la región del codo, cayó Gómez sobre el cadáver de Maceo.
Lé Zertucha á au~iliar á Gómez; pero éste, que ya tenía otro bala.

10 el hombro izquierdo, que reoibió en la acción de Cayajabos, por
lo ... llevaba el brazo en oabrestillo, se negó á que Zertucha le curase,
dil ~dllle enérgicamente que primero había que saoar de allí el cadáver
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, de MaQeo, el cual á pesar de su !'Iegunda herida, ·bacía esfuerzos por le
, vantar el hijo de Máximo GÓmez.

Entonces corri6 Zertucha. montado en un caballo, en blUca de gen·
te. Nadie se había apercibido aún de la muerte de Maceo.

Mientras tanto, G6mez escribió el papel que se. le hall6 encima, y
con su cuchillo, se suicidó infiriéndolle una puñalada como de tres centí
metros de eJltensión entre el tercero y euarto espacio intercostal izquier·
do, al nivel del borde del estern6n.

. En esto, se acercan el práctico Juan Santana Torres y dos guerri·
lleras.

, Llegan entonces Zertucha. con Perico Díaz y otros para llevarse 108

cadáveres. SOtJtienen fuego con el práctico y los guerrilleros, los cuales
se llevaron los gemelos de campaña y otras prendas de Maceo y G,ómez.

lJe8pués de reñida lucha, terminó el combate. La columna de Cira
jeda march6 á Punta Brava, con las pruebas de haber da.do muerte á dos
c~becillas que luego resultaron ser Maceo y el hijo qe GÓmez. '

Las partidas, presa de la emoción consiguiente, se llevaron los cadá
veres y cargaron con 8US otros muertos y heridos. Entre éstos con bala
zos en las piernas iban Acosta y Delgado.

Maceo y G6mez fueron enterrados por una comisión, á cuyo frente
,iba Perico Díaz. EtSte y los que le acompañaban reservaron el sitio don
de fueron ambos enterrados, y Zertucha dice que lo ignora.

Zertucha, después que las partidas se reunieron con las de Aguirre,
Haul Arango y Nestor Aranguren, logró separarse y se present6 al co-
ronel Tort. .

Dice Zertucha que si fuese verdad lo propalado por la prensa ameri·
cana, mal podría haber estado en unión de esos cabecillas hasta que de
cidió presentarse, y que además, ahí está. el acta levantada y firmada por
todos 108 jefes que coucurrieron al combate, en la qlle consta como mu
)'ió Maceo, de la manera descrita por Zertucha.

Zertucha piensa marcharse·á la Península, y allí, retirado, vivir tran·
quilamente en un pueblo de Vizcaya, sies que clos señores de New York
no le sacan de SUB casillas y le obligan á. publicar su defeDsa."

t' ,.

-.'

.Diario del Ejército.-¡Honor á nuestro ejército!

Habana. 21 Diciembre.
El acto realizado ayer en honor de las fuerzas vencedoras de Ma...

aftrma una vez más cuan identificados están los sentimientos de la :
ción con los del ejército.

Fueron con gran entusiasmo aclamados el General en jefe, el teni
te coronel Cirujeda, nuestra in,victa infantería, el inmortal ejército 4

pañol y la gloriosa marina _e Guerra: todos cuantos en fin escriben nlll

,
lo.
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trn. Historia oon leh's de sangre y oro, y en primer lugar se aclam6,
¡mi mo ent.usia tamente! al mini tro de la GuerI'a, al Presidente dt:l

Con ejo de ini tras y á. la Reina Regente.
Los pueblo que tales ejemplos dán de solidaridad! firmeza y patrio

ti mo, se conservan (¡iempre fuertes y l·espetables.

.
• o v n dore el a eo!

No hace muchos días que el Comandante Mayor del Batall6n de San
uintín, nos preguntaba si nos sentíamos enorgullecidos de haber lleva

do el 7 y nuestra afirmaoi6n ]a ratificam< g

hoy co'n toda_sinceridad.
El acto llevado á cabo ayer por la Colo·

. nia Gallega, en honor á dicha unidad, tan
bizarra oomo disciplinada, tan her6ica como
gloriosa! quedará. indeleblemente grabada en
el cE>raz6n de cuantos en él estuvimos.

y que había verdaderos de eo's por parte
del pueblo habanero de saludar á. los héroeB
del día 7, lo demuestran los mucho ciuda·
danos que se tra ladaron á. San Quintín
pues ayerdej6 de llamane Punta Brava aqut'l
poblado, para tedas 108 buenos patriotas-á
igoificar u admiración al teniente coronel

Cirujeda! al capitán Peral y á. sus aguerri·
dos subordinados.

En el paradero de Concha, de mucho an·
tes de las cinco reinaba una admiración ex·

hl. d. Coba, El <>Ab. MaTeo dal re¡imleDIo traordinaria, que se prolong6 durante el día,
d. ~.bo)'•• que d fudl'" 'al~roum'ate para tomar el tren de Marianao. e La del al
.11 lflD ..._u.d.o por Jo. huu.neClO'.

ba seria .. cua.ndo lleg6 á. este punto el tren
.expedicionario .. , siendo saludada por la banda de Cazadores de Lleren8
á 108 acordes de la marcha nacional 6 sea la de e Cá.diz. , que provocó
gran e tusiasmo.

Organizada la comitiva, rompi6 la marcha en el orden siguiente:
fuerza de Voluntarios de Cabal1eria, al mando del distinguido teniente
Beñor Nogueiraj coche de la prema, repre entada por El Liberal yel
Heraldo de Madrid, La Integridad, de Puerto Rico, Diario de la Ma·
rina, La Unión Constitucional, La Lucha, Cuba Española, Diario del
Ejército y otrOSj el magnífico estandarte de la colonia gallega, muy pre·
CiOBO y artístico, de colores morado y blanco, con la cruz de Santiago
al fondo y con la siguiente inscripción. e ¡Honor á. los vencedor de M .
ceo. La colonia gallega.-Diciembre 7 de 1896•.-En [10SZe azo,S'~~jlie

.......



aRONlaA DE LA GUERRA DE CUBA .14
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ba.n vivas á los generales ~eyler, Ahumada, á San Quintín, Cirujeda,
Guerrilla del Peral, Punta Brava, al Ejército y á]a M.arina. Obra primo
rosa que mereció calurosas felicitaciones, debida á doña Isabel Nogueira
de Nogueira, y á las 'cuales unimos la nuestra. Era el porta estandarte
don Modesto Clemente, y al mismo daban honor varios jefes y oficiales
de voluntarios á caballo. Seguía después la comisión de la colonia Galle
ga, presidida por el atento y distinguido patriota don Adolfo Lenzano,
que era nutrida y brillante. Las calles de Marianao estaban profusamen
te engalanadas.

Al paso de la comitiva se encontraron pequeñas fllerzas siendo salu
dadas con entusiasmo por los expedicionarios.

Llegamos al que ayer cesó de ser Punta Brava para denominarse San
Qtlintín, á las ooho y cuarto, revistiendo gran solemnidad y colorido la
entrada, siendo saludada. con cohetes, aclamaciones, vitores y á los acor
des, de briosos aires nacionales ejecutados por la banda de Llerena.

La comisión de la colonia gallega, pasó á saludar al teniente coronel
Cirujeda, que la recibió en el vestíbulo de su casa, cambiándose frases
de acendrado patriotismo, admiración al ejército, y de amor á España.
Al terminar la ceremonia el señor Lozano dió un viva al teniente coro
nel Cirujeda, que fué contestado con gran entusiasmo, al que oorrespon
dió el señor Cirujeda, con un ¡viva el general Weyler! que los presentes
acogieron con frenéticos apla1l80s. .

Entoncelt se confundieron los expedicionari.os con la columna de San
QtIintín, siendo saludados todos sus individuos y obsequiados profusa·
mente. A cada. uno se le hacía relatar la acción del día 7, que con gran
calor y lujo de detalles describían aquellos héroes de la patria. Asimis
mo, mientras lile ultima],an ]os prepar~tivos de la misa de campaña, Be
mandaron á buscar al capitán Navarro y á los tenientes Leret .,. Aoha
que eran abrazados eon efusión y felicitados por su comportamiento. .

La misa de campafi.a, se celebró en la carretera, oyéndola toda la co·
lumna, con su teniente coronel y oficialidad al frente, el pueblo que re
nacía con el nombre de San Quintín, y á cuyo batallón debe su -tranqui·
lidad, los cexpedioionarios~ y cuantos se encontraban en la localidad
resultando de espléndido efecto. Fué celebrante el párroco de la pobla
ción.

Al terminar se volvió á confllndirse el paisano con el soldado, reinA.n.
do un et1píritu de amor, .afecto y compatriotismo, rrandioso, sublin

Una comisión de la Lonja de Víveres, compuesta de los señore...
renguer, Negra y Marzán, hizo los siguientes obsequios: un reloj de ....
c ID leontina de oro con brillantes, á Cirnjeda; tres relojes de oro con
leontinas, á los segundos tenientes de caballería señores Peralta, Mo,

. Amorés, heridos en la acción; 45 pesos á un sargento, 30 á seis cab<
t 24 á veintiun soldados,~también de los heridos del combate; el CA'

~

<
~.
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Cívioo Militar, envió una comisión, compuesta de los señ')res Conde de
Sagunto, don Gastón Cuadrado y don José Salvador Feliú, que reparo
tieron 5.100 cajetillas de cigarros y 4 mil tabacos; la fábrica .La Espa
ñllla. envió también tabacos á la columna; una comisión del Comité pa·
triótico de .La Corona,» con su presidente á la cabeza regaló tres mil
cajetillas y dos mil tabacos, etc., etc.

Pues momentos antes de efectuarse el banquete, recibía el cabo Ruíz,
pf)r conducto del general Marqués de Ahumada, á quien fué trallmitido
dt:sde Madrid por el Marqués de Grijalba, un telegrama de felicitación,
que dice uí:

.La Reina, su madrina, felicita á Alfonso.•
El teniente coronel Cirujeda expidió también un despacho al General

en Jefe. Así mismo se expidió otro por los presen"tes á la familia del te·
niente Córonel Cirujeda.

Bajo un sol abrasador, se efectuó el bauquete, que se calcula de 1.300
c"lbiertos, puestas las mesas en forma. de ouadro, para los soldados y en
tI centro lu de la oomisión é invitados. El mertú para todos fué el si·
guiente, según elegante tarjeta que tenemos á la vista: .Entremesa, sur·
tida; tortilla de chorizo, á la española; arroz con pollo, á la valenoiana;
empanada de pescado, á la gallega; lechón &Bado, á la criolla; postres
variados; vinos del Ulla, Avia, Valdeorra, Rivero del Miño, Valdepeñas,
Jeréz, Sidra y Cerveza; café y tabacos;. todos platos naoionales: UDa
cr>mida genuinamente española, presidida por el teniente GOronel Ciru,
j~da Y el presidente de la oomisión señor Lenzano.

Al destaparse la sidra, el champagne espagnol, pronunoiaron briosas
brindis el señor Lenzano, el cual estuvo muy feliz, sentido y eloouente;
siendo oontestado con fr~es del corazón por el teniente coronel señor
Cirujeda; los señores lle.renguer, Triay, Nogueira, Aguirre, el cual pro·
pUBO en medio de atronadores aplausos la sustituoión del nombre de
Pl1Dta Brava por el de 8a!l Quintín; y otros; proponiendo un orador que
á la calzada real del mismo poblado, se le diera el nombre de Cirujeda.

Aquí ocurrió un movimiento "expontáneo y entusiasta, digno de ser
relatado. Los pechos de aquellos millares de españoles estaban pletóri.
coa de patrlotisme, y no pudiendo aguantar por más tiempo, se desbor·
daron, siendo levantado en hombros el teniente coronel Cirujed.a, en
:--30 de ruidosas aclamaciones y asimismo lo fué el capitán Peral, foro

"ldose una imponente manifestación,-dejando casi 8010s á los que
nunciaban los brindis, sin que el ardoroso sol de la hora del meridia·
les arredrase, pues el patriotismo era tan grande que todo se sopor·
ft,,-l1evándose á ~os dos caudillos á casa del señor Cirujeda, donde le
gayon á hablar, sus Boldados, SUB héroes, los que con él comparten

.Alidades y fatigas, sinsabores y peligros... No hemos visto escena
~ hermosa: abrazados el teniente coronel Cirujeda y el.<capiMJÜPeaU;
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r,L",! , . encareoiendo el primero el valor y disoiplina de sus subordinados, elo
','" 'gi'ndoles 8U constancia, 8uftrmeza y present~ndoles como modelo de

ioldados. Dedic6 un recuerdo al general en Jefe, para qáe estos no des
, conozcan á los invictos jefes ouyas disposiciones les conduce á la victo

ria, ~alud6 á 8US s'oldadós y á los guerrilleros, no pudiendo concluir por
que los aplausos y las aclamaciones lo impedían. El capitán Peral pro,
nunci6 asimismo sentidas y bien dichas frases, provocando una escena
indescriptible, por lo grandiosa. '

El teniente coronel Cirujeda, profundamente conmovido pas6 á des·
cansar á sus habitaciones; pero
aquellos millares de entusiastas,

{,' continuaban en 8U manifesta-
~, ' ci6n, por lo que rog6 á uno de
:;: ...

los redactores que repre'8entaba
en acto tan importante, procura·
se disolverla y así lo hizo, pero
el efecto fué todo lo ~ontrariq,

pues fué levalltado en hombros'
al saberse que representaba el
Diano del Ejército, viéndose por
todos abrazado y felicitado pto '
fusamente por la gesti6n de di,
cho diario, ,manifestaciones que
agradeci6 en el alma yque pro·
oura corre~ponder dignamente.
Las habitaciones se vieron den
tro de pocos momentos invadi
das y dos caballeros, oogieron al' BIs.Ud toUlloldodt.d.laoaro.Upl'... (P'c,UO,tomo'••)

teniente ooronel Cirujeda, que
estaba oonmovidísimo, levantándole forzosamente en hombros, 'siéndolo
asimismo el capitán Peral y el teniente Acha.

A las dos de la tarde San Quintín, en otros tiempos Punta Bl'ava,
presentaba un aspeoto eminentemente patri6tioo y levantado.

Después de saludar afectuosamente al teniente coronel 'Cirujeda, al
capitán Peral y al señor don Adolfo Lenzano, cuyas atenciones agr&de
cemos, regresamos á la capital. La carretera de MariaIiao, se veía mT''D'
animada de ciclistas y carruajes. Fuerzas habían muy pocas, per~ a'
estas no eran necesarias, pues por impresionefl recibidas, aquella pa'
está, puede deoirse, pacificada, de manera que se puede transitar I

Quidado alguno ni temor.
Terminamos fecilitando á la Colonia Gallega y repitiendo las fra.

del sábado:.
Nosotros vemos con indecible entusiasmo y 8ati8facci6Irt'P4"'9n¡l~

Digltlzed by ~ 'J"'" ""
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festaciones de patriotismo y á obsequiados y agasajadores, enviamos la
más viva expresión de nuestra gratitud, en nombre de un ejército que

, T., le diJe"oD, qu.. la. que ••to haeeD 1I0D eQh.~ ...-PQ.' qu-, rtptlr.6 ~I .oldado, ¿no be T('nido yo aqui .i. del'Dder
• Vde••f-\I'" 6W tomo 4. 0 )

j apreciar de lo mucho que valen 108 honores
_, haciéndose digno de ello!!.

que la Nación ]e digo

D]o62,::::,y~~oo8Ie
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CRONlCA DE LA GUERRA DE CUBA

Unión COllstitucional.-,4. la columna Cirujeda.-La colonia GaltegtJ.
•

Habana 21 Dioiembre.
Salimos de la Habana y en el tren de Marianao á la hora en que to

davía la luz diurna no ha sucedido á la oscuridad de la noche. Acompa.
ñábamos en un vagón á los comisionados por el Centro Gallego, para fes,
tejar á Cirujeda y á los bravos que manda, muchos periodistas, unos de
Madrid, de la Habana otros, y otros no sabemos de dónde.

Al amanecer, 108 que componíamos la excursión, formamos en la ca·
rretera que se dirige á Arroyo Arenas y Punta Brava. A vanguardia,
una escolta de voluntarios, inmediatamente el ómnibus ooupado por 108
representantet'l de la prensa, luego la comisión del Centro Gallego, des·
pués muchos más carruajes" en algunos de los cuales iban simpáticas~
lla8 y animosas seii.ora8 y seii.oritas.

El primero que penetró en Punta Brava fué el simpático capitán don
Dionisio Vega, que tantos servicios lleva prestados en esta guerra.

Entre la escolta y la prensa iba llevado por D. Modesto Clemente un
hermoso estandarte bordado con primor en sólo tres días por la señora
doña Isabel Nogueira de Varela, yen el que brillaban e~ta.s palabras:

Diciembre 7 de 1896. ¡Viva España! ¡Viva San Quintín! ¡Viva Cim·
jeda! ¡Vivan las guerrillas de Peral y de Punta Brava! ¡Viva Weyler!
¡Viva Ahumada!

Este hermoso estandarte fué entregado al tenieD.~e coronel Cirujeda
por el Sr. Lenzano, quien acompañó la entrega con algunas palabru
llenas de patriotismo.

Fué dicha una misa con asistencia de la columna Cirujeda, oída con
notable devooión.

Después de la misa el banquete: en un amplio campo extendíaae la
mesa, ó las mesas, con cubiertos para más de mil cien penonas; Luci6
lI~verdaderamenteel restaurant El Suizo. He aquí el programa de,la 00

m'ida, 6 mejor dicho, almuerzo, puesto que comenzó á las doce y media:

, VINOS YLICORES ,E~TRE~JESA, surtida.
TORTILLA DE CHORIZOS,

.Del Ulla, á la española•
.Avía,

Valdeorras, ARROZ co~ POLLO,

Ri'Oera del Miño á la valenciana.
y EMPA~ADA DE PE~CADO,

Valdepeñas á la gallega.

Sidra, Jerez LECHÓN ASADO, á la criolla.
.', y cerrJeza . POSTRES y "'HUTAS, vanados.

Plus, caf~, tabaco$ y cigarros.
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Llegado el momento propio brindaron el teniente coronel Cirujeda y
o eñores Lenzano, Berenguer, Nogueira Aguirre, y hubo el consabido
discar o de Triay, que dicho sea en honor suyo, tiene un hijo alistado
_en la columna Cirujeda. Los brindis estuvieron todos'inspirados en un .-
gran espíritu de patriotismo. Fueron repartidos tabacos y cigarro abun
dantemente en lo que, como en todoa lo Qtros particulares de la fiesta,
anpo lucir e la colonia gallega que fué vitoreada con creciente calor du-
rante ]a fie tao

Terminado el banquete el teniente coronel Cirujeda, y Peral, el jefe
de la guerrilla, fueron llevados en hombrós por algunos patriota entu
siastas en medio de grandes aclamaciones.

A las tres deja tarde se iniciaba el desfile hacia Marianao donde ob·
sequió á muchos de 108 excursionistas el capitán qe voluntarios señor
Arana, muy agradable persona, cosa que también lo es en grado máxi·
mo su señora, que supo tratarnos con exquisita hospitalidad.

El recuerdo de la fiesta que ha dado la oolonia gallega ayer en Pun
ta. Brava á la columna Cirujeda durará muoho tiempo en el corazón de
aquellos nobles soldados, á juzgar por las senoillas, calurosas y sinoeras
muestras que de gratitud manifestaron.

En Punta Brava pudieron en días tristes los in orrectos hacer que
¡¡igunas casas ardieran, y que ardiera en fiesta ayer el bello pueblo es
lo único que han logrado los enemigos de España.

De dar tan hermoso espectáculo se encargó con motivo de tributar
admiración á Cirujeda y 8U gente1 la siempre grande y españolísima co
lonia gallega.

Digil,zed by Coogle
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LA Al YLA GUERRA EN CUBA

E una .carta de Cuba recibida en Madrid por la vía ex
tranjera, y escrita por persona que por su pofieión so
oial y su posioión polítioa en la gran Antilla es muy 0&

raoterizada y representa elementos españoles muy im
portantes de quella isla, tomamos los siguientes párrafos relativos á 108

suoe o de aotualidad y que refiejan los juioios é impresiones hoy doDii
nantes en Cub .

Estado fk la guerra.

La in urreooión está realmente quebrantada, positivamente abatida.
en la provin ias ocoidentales, y no tan potente como antes en el Centro
y en el Oriente. '

Multitud de Qoncau~ han oo~tribuidoá ello: el desgaste natural 1

dos años de ruda lucha, la dificultad para el repuesto de hombres, 1
pérdidas de jefes de aooión y oarácter, cierto cansanoio inevitable en l

tas regiones, la escasez de reOU1'8OIJ en un p~ís sobre el oual viven ha d
años tres 6 ouatrooientos mil hombres, los frecuentes oombates y encue
tros y tal vez más que nada la idea de que se aproxima la hora de la r
y desapareció sin duda alguna toda esperanza de triunfe inmediato



ne muchos soñaron, ha dado este resultado del quebranto manifiesto de
1 ·I18urrecci6n.

Pero no obstante estos aspectos favorables del estado de la guerra,
el problema sigue siendo el mismo para Cuba y para España.

Hay en todas las regiones y comarcas de la isla partidas sueltas yal.
gunas organizada9, ba tantes á. mantener la guerra, so tener la insegu
ridad y la alarma, dificultar y aun impedü la producci6n, y bastantes
también para exigir la. subsistencia en la isla del actual ejército y el enor·
me gasto que su sostenimiento ocasiona á la naci6n.

Esto que el país aprecia como es, apena los espíritus, y el general
Weyler, que según parece solo se fija en el estado militar de la lucha,
mnestra optimismos que están muy lejos de la realidad en cuanto ésta
haya de relacionarse con las soluciones definitivas, que son las que al
país y á la. nación interesan.

Es tal el grado de optimismo de que está poseído el general Weyler,
que se hace difícil el discutir con él, aun haciéndolo á sola8 yen el seno
de la. mayor intimidad.

A í como el general Martínez Campos le dióla manía por considerar
e siempre fraoasado y por verlo todo muy negro, al general Weyler le

ha. dado por verlo todo de oolor de rosa y por considerarse siempre vio
torio o de la situaci6n.

Tal vez contribuya á ello la forma en que hace sus excursiones por
108 campos: lleva á sus 6rdenes una fuerte columna de ocho á diez mil
hombres, con SUB seocione de caballería, artillería é ingenieros, y oomo
es natural, aunque e mueva en todas direccioneB,'no enouentra enemi·
go á su paso ni e le ofrece resistencia alguna.

Asíha sucedido en Pinar del Río; aBi pasa ahora en Habana y Matan·
7 ,y aBÍ sucederá de igual modo si con tan fuerte contingente se inter
na en el Camagüey y en el departamento Oriental. Esta marcha no hos
tigada por el enemigo, pero que tampooo á él le hostiga, y que no sabe·
mos á qué planes obedecerá,.parece que produce sable el general Weyler
un grande efecto de satisfacci6n que le hace exclama: cEsto 8e acab6.lo

Por desgracia no es así, y si no ha de hacerse algo más, 6 acudir á
otros medios, la guerra con todos us perjuicios y oon todos los esfuer
zos y sacrificios que demanda, continuará y con ella todas las posibles
comolioaciones y aun la nueva conoentraci6n de las partidas si se llega

""" pr6ximo.

y DE LA REBELION DE FlLIPINAB 21

.Devastación de los campos.

• marcha del general en jefe con su columna podero a, hay que
_, :como las dos únicas cosas conocidas de su plan, la orden, no
.~q, Bino pública y deoretada por medio de un bando, de'llu sean

Igll,ZI.CJ by~U ÚLL
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destruídos todos los sembrados, cosechas, productos y viviendas que no
radiquen en centros ó zonas fortificadas.

La finalidad de eS88 ~rdenes es privar de recursos al enemigo y ha
cerle rendir por hambre.

Pero en ello' padece el general Weyler un grave error:, en primer lu
gar porque con ese sistema antes de que el enemigo se rinda por la ex
tenuación se habrán extenuado los leales y perecido la población del país
pacífico, puesto que mientras haya subsistencias, pOC88 Ó muchas, esa8
se las llevarán antes los que tienen las armas en la mano que los que se
hallan indefensos; 'yen segundo lugar porque la devastación y destruc
ción de toda riqueza fué siempre el plan y sistema de los rebeldes y en
esto no deben coincidir las fuerz88 españolas, tanto más cuanto que el
sÍ6tema causa mucha víctima inocente y aumenta en proporciones muy
peligrosas la miseria.que reina en el país.

Las reformas y Weyler.

No es posible negar que hoy todos, como antes y siempre algunos,
ponen todas las esperanz8s de un éxito inmediato .y una soluci~n total,
en las reformas políticas anunciadas.

Tal y tan grande, 'ante tantas y tan costosas experienoias, es el con
vencimiento á este respecto existente, que puede afirmarse que]88 refor
mas serán por todos aceptadas y bien recibidas.

Pero no b88ta esta actitud de todos los partidoB, sÍIlo que' es preciso
determinar el efe«to que eitas reformas hayan de producir sobre la masa.
rebelde y sus eleme~tos afines y auxiliares, que es' sobre lo que importa.
que accionen para los fines de la paz. '

Desde luego puede afirmarse que para que ese resultado se produzca.
requiérense dos cosas: que las reformas sean muy ámplias, muy comple
tas y que presenten gran sabor de sinceridad, y que su establecimiento
é implantación sea presidido por UDa autoridad superior no ligada al
proceso de la guerra, de grande y muy elevada representación personal
y de antecedentes que armonicen con la misión de paz y de atracción que
haya de realizar.

Sobre lo primero, nada hay que decir, pues es de suponer que el go
bierno, sobre el cual gravita todo el peso del problema, se halle persua
dido de que hay que hacer las cosas bien y que á la altura á. que hem·
llegado al acudir á los resortes políticos, se impone resolución y energ
para hacer una obra comp~eta: otra cosa sería graYÍsima, porque con Ji
con:ftanzas y esperanzas actuales de la opinión, una decepción con
consiguiente fracaso de la tentativa, sería la catástrofe por único hOl
zonte. •

En lo segundo debe el gobierl'lo, la prensa y cuantos tienen interv/
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ción y respon abilidad en la dirección de lo a untos públio 1 refiexio·
llr oon frialdad y con detenimiento.

El general Weyler, por ]80 !!ignificación radioional de en r.gía ex
cepoionales que preoLamente determi ó u nombramient ,por hab rpre·
lridido el período má dur y má evero de la guerra, ya ep lo campos
ya en lae¡ ciudades, por una erie de moti '10 lógico qu no cap Dal j .
cio de Dadie, es de todo punto incompatible con UDa obra de paz por me·
dios político, y e t por todo extremo contraindicado para de arrollar
con éxito unapoHticade atracción: p dría er,contra BU voluntad y ude
seo' pero po iti amente un ob táculo insuperable, y ha ria de constrwr
una dificultad que pudiera muy bien contrarre tar toda las consecuen
cia que del actual eotido de la p lítica nacional e e peran.

Ya que en nue8t1'I\ patria no e ha l1eo ado todavía á pen ar, para ell
taB excepcionales circun8tancias y para estos gl'andes empeños, en los
hombre civiles, y ya que por ellos no hay que pen ar en que pudiera
pre8idir esa difícil era política una de las grandes figura de nue tra tri·
buna y de nue tia políticos; impóne e, dentro de lo constituido, que el
nuevo período ea pre idido por uno de nuestros generales e quienes
por su hi toria, us antecedentes ó sus idea concurran la ciroun tancia
que ha de exigir la naturaleza del empeño y de cuya per ona, por decir
lo asl, e de prenda u ambiente de paz, de confianza y de atracción que
converja con el que indudablemente ha de d pertar en el país el anun
cio del nuevo régimen y la an iada e peranza de la paz.

El mismo general 'Weyler, cuando á raíz de u nombramiento fué
cumplimentado en Madrid por una comí ión de los pal,tido ImtiUano ,
yal explicar SllS proyectos y aludir á u temperamentos, no de crueldad,
pero sí de suma energía, dijo, á propósito de la política de atracción: e Yo
no sirvo para eso; el día que e o e planteara, estoy demás,.

El marqués de A.pe.Iteguia.

Citados por el señor marqués de Apezteguía. para una conferencia
que le solicit"roD, concurrieron al Hotel de París, en Cadiz, lo periodi .
taa Y corresponsales que le visitaron, celebrando con el jefe del partido
de Unión Constitucional una larga entrevista.

El marqués, sin dejar la r6ser a que parece e ha impuesto al tratar
asuntos cubanos, con eató á pregunta de 108 periodista que 1 in

,araD, aunque sin dejar cono el' por e mpleto el alcance de la mi·
ne le t.r8e á España.
I pretender n080tros conocer por completo toda la importancia de

• 8, ni el pen amiento del político cubano, vam08 á exponer algo de
..e aquél ha dejado t1"a lucir en conversaci6n oon un di tinguido pe·

.¿... madrileño ante de la mencionada conferencia. . Gooole
IQII,zed by O
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He ~quí, salvo error, que si es necetlario subpanaremos, cómo se ex·
presó el marqués de Apezteguía. _

El estado de la campaña es por demás satisfactorio, debido prinoi·
palmente á la actividad, energía y abnegación del valeroso y sufrido
ejército etlpañol, aI.que la patria toda y Cuba especialmente debe grati·
tud eterna. -

Casi debe darse por hecha la pacificación de las provincias ele Oooi
dente, en'las que la actividad del enemigo ha queda,do muy reducida y
limitada: la pacificación total no podrá conseguirse en algón tiempo,
pues siempre quedan algunas partidas de bandoleros que bajo la bande-

r - ra filibustera continuarán en SUlt correrías distrayendo algunas fuerzu
en su persecución.,

Ins1lrrUlo muerlo por la ruerrllla de QllhloáD, (De UD eroq1lio de "1leotro eorr••poDlaJ¡

Las operaciones en -las Villas cree serán de corta duraci6n, pues
aquel es un país leal á Ellpaña y los propietarios allí establecidos han
hecho y harán grandes sacrificios por dE}fender nuestros del·echos.

Cree el marqués indiscutible y seguro -el éxito de España, en esta
campaña, sea quién fuere el general que la dirija.

La actitud actual de los jefes de la insurrección, especialmente la de
Máximo Gómez, es bastante tímida y reservada, 8nte la enormidad de
las fuerzas acumuladas por España, encontrándose aquellos en espect
ci6n ante las cuestiones internacionales pendientes y por no recibir oc
la frecuencia de antes, envío de armas y munioiones.

La situaci6n económica de la I81a es bastante deplorable. El Bam
Español, con el escaso capital que posee, hace cuanto puede por mej
rarla. 8in alcanzar completo éxito. .

~l billete de guerra, creado recientemente, ciroula co facilid d, 8
Digitized by 008 e
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friendo u pequeño quebranto, dependiente más del agio que de su pJ¡O
pía despreciación comercial.

El marqués, es partidario. de que se haga la zafra y en plazo breve,
creyendo que el general eyler
lo quiere también. Sobre este
a unto y anteS de embarcar él pa
ra la penín8ula, hubo acuerdo
entre ambos; fijándo e 8ólo para

I ello las condiciones de defensa
que las circunstancias determi
nen.

El bando de Weyler, puesto
~C 1" ya en práctica, sobre destrucción

~ \~ de sembrados y propiedades no
j( '\:\ i amparados por fuertes, 'envuelve
. ¡\lj' t- un .problema más político que

militar, creyéndolo de gravedad,
pues los braceros ocupados en

~oa dIjo qu qud'b&lII"- dOl."ld05, .• ;P'r. ibl, tomo ,.0
aquéllos y los guajiros, para quie·
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nes se pierde todo medio
de ganar dinero, son ele·
mentos numerosos cuya fu·
tura actitud debiera tener
le en cuenta.

El espíritu del ejército
es inmejorable y 6U disci
plina y arrojo heróic08.

Si en lo que respecto á
la administración econó·
mica militar de aquel, hu
biera algunas deficiencias,
oree sean más por error
que por mala voluntad de
algunos, muy contados ,_
nunca de la generalidad.

En guerra de esa indo·
muy difícil poder

Jo con eficacia á to
, necesidades de ella.
~ree preciso el envio
;vos refuerzos; el ejército allí reunido es más que suficiente para
- ~ terminar la guerra, si no surgen complicaciones internacio-

lell 'E'dbvGOOgle
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Cuanto á la presente dirección de la campaña, cree muy difícil po
der formar opinión, pues cada cual la juzga con arreglo á los intereses
que ddiende, y no todos están poseídos de .la abnegación necesaria para
oonllevar las calamidades que aquella les acarrea.

Respecto á la unión realizada por los partidos cubanos, entiende que
existe verdadera sinceridad, y ha sido hecha por fines circunstanciales
que la impoLÍan.

No dejo de reconocer que hay en la unión formada, como en todos
108 partidos, exageraciones de carácter, que son fácilmente cont.rapesa
das por el espíritu patriótico de la generalidad de los que la consti
tuyen.

La Junta de defensa nombrada cumple sus fines actuales, teniéndose
en cuenta que por ahora lo primero es la acción militar, subordinándol:le
á ella toda las demás.

La Junta es un organismo conveniente y hasta necesario en tanto l'Í,

jan las actuales circunstancias.
Las reformas convienen á Cuba y deben darse con verdadera genero·

sidad, pero no deben temerse perjuicios respecto á su extensión.
La guerra misma debe determinar el alcance de la. variación de régi'

men; pues las reformas constituyen la idea y el procedimiento. Según
este sea, aBÍ podrá ser el resultado, y así quebrantará ó no la insurrec
eión:

Respecto á si el general Weyler es naturalmente el llamado á implan
tar y desarrollar las reformas, acaso deba tenerse en ctlen~ que quien
por necesidad produce las heridas no suele ser quien esté en mejores oon·
diciones para restañarlas.

Desde luego considera e~ marqués que nada ni nadie tiene tanta au
toridad y acción como el poder oentral, que aunque á distancia, actúa.
del modo mál seguro y eficaz.

Aseguró el señor Apezteguía que él poco podía decir sobre el estado
de nuestras relaoiones internacionales, pues sólo conoce un aspeoto del
asunto.

Entiende sin embargo que, si altas consideraciones no lo exigen, de
be meditarse muoho antes de contraer compr<>misos comerciales con los
Filtados Unidos y que no urge en manera alguna la celebración de trata- .
~d08; sobre todo decía, no deben perjudicarse los intereses peninsulares.

El porvenir económico de la isla depende del plan de reconstruccit n
que se aplique una vez que se termine la guerra, plan que necesitará 8 r
muy vigoroso. Hasta ahora, aunque mermados, se conservan los princ l
pales elementos de riqueza de la isla que pueden ser firmíBima base pa~ a
su reconstitución.

Por el momento lo aflictivo es el precio de los azúcares que establec n
un gran desequilibrio para los hacendados.
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Es dificilísimo decía el marqués, poder calcular el término de la gue
na. E to depe de en primer lugar, de las aptitudes de mando de aqué
Uos que hayan de dirigirla. De su pericia y acierto depende que haJ a
pa1.s; ahora no le hay, en Oriente, por ejemplo.

demlis, importa mucho allí y aquí, que haya armonía y unidad ab
soluta'en la voluntades enoaminadas á copselfllir la pacificación.

No vengo, afirmaba el señor Apezteguía, á. gestionar contra nada ni
contra nadie. Aunque oreo contar con la confia.nza de todos lo peri6di
008, como lo demuestra la cariñosa despedida que me han hecho todo
10 indivíduos de la. Junta de Defensa, s610 traigo mi própia represen·
taci6n. . .

Entiendo que los partidos políticos tienen el derecho de quejarse y el
de representar, pero no el de quitar ni poner generales. Eso e inadmi·
sible.

Los partidos leales deben subordinarlo todo al interés nacional ínter
pretado por el gobiemo. A esto s610 incumbe la aoci6n de nombrar y des·
tituir autoridades, sin presiones de nin~na clase.

En cuanto al general Weyler, decía el señor Apezteguía, quizá. pueda
t~ner de él alguna queja, como se tiene de todo lo que por naturaleza ó
necesidad es absorbente.

Respecto á las" aptitudes militares del general, mostr&e revervado.
Sin embargo, pudiérase asegurar que no le concede condiciones napole6·
nicas.

He aquí, según nuestras noticias, las principales declaraciones hechas
en Cádiz por el señor marqué~ de Apezteguía.

Este marchará con su familia á. Sevilla de donde s~guirá. su viaje á.
Madrid.

La "ya larga carrera política del marqués de Apezteguía y 10 conoci·
do de su personalidad, nos dispensa de hacer extensa relaci6n de BUS mé·
ritos y servicios á. la caulJ8, de España.

El señor Marqués de Apezteguía naoi6 en Trinidad y se educó en l
Es~os Unidos, estudiando luego la carrera de ingeniero en la E cuela
Central de Francia, ej,erciendo después esta profesi6n en varia fá bric
y ferrocarriles del extranjero.

Desde que la isla de Cuba, eligi6 8UB representantes en COltes, el e
fior Marqués de Apezteguía alcanzó esa alta distinci6n.

nmeramente form6 parte del Congreso de los diputados, teniendo
h .lonra de figurar entre los que más contribuyeron para la abolici6n de
h --clavitud.

~espués fué senador por Santa Clara, donde posee SUB propiedades,
b • muy castigadas por los insurreotos.

Tltimamente result6 elegido diputado por la ciudad de la Habana.

Digii,zed by Coogle
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Por renuncia del señor conde de Galarza, alcanz6 el nombramiento
de presidente del partido uni6n oonstitucional.

A poco de obtener esta distinoi6n el gobierno de S. M. agraci6 á nue8
tro biografiado con el título de marqués de Apezteguía en premio á. 108

patri6tioos servici9s prestados á España.
Ha desempeñado el cargo de primer secretario del Congreso de los

Diputados. .
En la isla de Cuba cuenta con simpatías y prestigio.
Su cuantiosa fortuua ha sufrido algunos quebrantos debidos á. su en

tusiasma adhesi6n á España.

Lo que ,dice un correspomal americano.

El corresponsal de un peri6dico americano ha querido cerciorarse
del estado de la insurreoci6n en la provincia de la Habana, y para ello
ha recorrido en todas direcciones el territorio comprendido en el trián
galo cuyos lados son: 1.0, la carretera de la Habana á Guanajay; 2.°, la
p~rte de trocha que va de Guanajay á Mariel, y 3.°, la costa.

Comprende este territorio 108 millas cuadradas, y el más caracteri·
zado de los jefes del ejército que en él operan es el b~avo Cirujeda. A él
Y á SU8 oficiales prodiga el corresponsal americano los mayores elogios.

En esta zona, dice, el general Weyler puede colocar 10.000 hombres
á las cuatro horas de necesitarlos, y otros 10.000 ae voluntarios en las
dos horas siguientes, tomándolos de la Habana, de la trocha de Mariel
y de los puntos fortificados. Es, pues, la parte de territorio mejor domi·
nada por las armas españolas, y el estudio de las fuerzas in~urreotas en
esa jurisdicci6n ofrece interés especial.

La insurrecci6n no ha desaparecido allí. Lejos de epo,' entre activos
y simpatizadores hay mayor número de insurrectos que cuando visité
eitoH lugares en Junio último.

Tienen que luchar contra todo. Las fuerzas que los combaten son nu
merosas y aguerridas, distinguiéndose entre ellas el batall6n de San
Quintín, uno de los más bizarros cuerpos de un ej,ército de valientes. El
terreno es de los menos favorables á la insurrecci6n; la estaci6n hidro·
g-ráfica del Caimito funciona constantemente dando aviso á la Habana
de los movimientos de las partidas y de las confidencias de los traido·
res. Por otra parte, la Junta cubana de Nueva York tiene abandona 08

á estos insurrectos. Ellos tienen que adquirir su armamento y muní O·

lles contrabandeando con la Habana, con gran riesgo de la vida p. ra
los contrabandistas. Los cubanos nunca se.·quejan cuando se fusila á.,. 10

de éstos. No es, pues, de extrañar que esas partidas estén pagando á 'e
seta cada cartucho.

La fiebre ha hecho estragos en las fiJas insurrectas, Q,bre to o el U
igil,z. ,d by 008 e



partíb que operaD en la costa. El número de enfermos de fiebre ha He
gado á ser el 50 por 100 'de los afiliados.

La per eoución es :ineesante. He visto at&ear á lIna partida insurrec
ta, y poco después de empezar el fuego se hallaba ésta rodeada de trelJ
columnas de infantería y trec,e guerrillas diferentes.

Est38 guerrillas est&n formadas por gente muy valiente y de un gran
EIlIpiritu militar.

Una de ellas .fué la que sin vacilar eargó hace pocos mes811 contra
una fuerza insurrecta de 2.000 hombres, capitaneados por el difunto
Maceo.

Los in81llTectoB .que están en armas &eampan en maniguales en los
que no se puede entrar más que ,en hilera de á uno, con retirada segu·
ra, y en 108 que le puede defender siempre la posición en caBO de ser
atacadOR, con la seguridad de aprovechar todos 108 cartuchos.

Los insurrectos no quieren o.;x hablar de autonomía. Sin embargo,
si é.ta la garantizaran los Estados Unidos, produciría. grandes resulta·
dos en 188 fil88 insurrectas, y si la aceptaba Mlbimo Gómez, la acepta
r{ n tambien'casi toda8 las fuerzas insurrectas.
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•• •
Según los datos oficiales que el último correo ha traído á I~ Península,

en aquella provincia quedan 188 siguientes fuerzas del ejército: .
Batallones de Wad· Ras, Cantabria, segundo de infantería de Marina,

San Marcial, Valladolid, San Quintín, primero de] regimiento de Cuba,
Castilla, Reina, Infante, Aragón, Otumba, Toledo, Asturias, Gerona,
Canarias, Saboya, Baleares, Llerena, Vergara, Covadonga, Guipúzooa,
Luchana y los dos regimientos de IS8 be] la Católica. .

Hay, además un regimiento de caballería, unas ouantas compañías de
voluntarios y bomberos de la Habana y numerosas guerrillas locales.

Por muy mermada que se suponga la fuerza de los 25 batallones de
infantena, calculamos que han de quedar en Pinar del Río de 15 á 16 mil
hombres de todas armas é institu.tos.

Si la dotación de caballería no fuera tan escasa, pues á ser posiblf>,
debenamos tener allí 6 ó 7 regimientos, el territorio en que ha oourrido
la voladura estaría completamente libre de in8urrectos y la vía férrea.
guArdada con absoluta seguridad.

otes de emprender operaciones por 188 provinoias centrales, el ge
n~ Weyler organizó las fuerz&l á que nos referimos en dos divisiones
y brigadas independiente9.

n arreglo á esta organización quedan en Pinar del Río 108 genera·
lE ,e}ga:iso, Lofio, Godoy, Hernández de Veluco, Obregón, Sná.r~ In-
el Bemal YFuentes.

•. .. Digil,zed by Coogle
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e h bla de otros hechoa de guerra recib.idos por la vía. de Cayo Hueso.
la vista de la Habana han incendiado los insurreotos los caseríos

de Cruz de Piedra, Baourranao y Barrera, quizá sin otro objeto que el
q e no ueda seguir diciendo el señor Cánovas/que no se ven llamas des·
dl:l la capital de la isla.

Realmente, basta un grupo de desalmados para poner fuego á cons
trucciones tan ligeras como las que albergan á la población rural de en·

. Aquellos incendios no significan, por tanto, que los rebeldes de la
provincia' de la Habana sean muy numerosos; pero es el caso que el

Itimo combate de que hay noticia oficial, el del coronel Zabalza,
s~ ha librado contra 1.500 intlurrectos. Esta cüra demuestra que en las
provincias centrales, casi pacifiéadas, existen todavía núcleos 'de alguna
importancia 6 por lo menos tiene el enemigo facilidades basta.ntes-para
concentrar en un momento y sobre un punto dado las partidas á quienes
e suponía en completa dispersi6n.

•• •
TelegrafíaD¡ á El Liberal que los rebeldes entraron noches pasadas en

el pueblo de Palmas Altas, cerca de Manzanillo.
Saquear~n varias tiendas, sin que BUS dueños pudieran hacer resis·

tencia.
Como advierte el corresponsal, semejante hecho no debe oausar sorpre

sa, porque aquel territorio no se ha dado todavía por casi pacificado. La
insurrecoión conselva allí íntegras las fuerzas que tenía el año anterior,
alvo las baja9 de enfermedades y combates, que no ha'brá dejado de re

poner oon los alistados desde el primer día. A esa parte de la isla uo ha
llegado todavía el efecto de las operaciones del general Weyler. Perma
necemos en ella' la defensiva, aunque conservando las pósiciones prin
ci pales y ciudades importantes. El enemigo, después 'de todo, no se atre
ve más ne á hostilizar los convoyes y á dar de tiempo en tiempo algún
g lpe de mano como el de Palmas Altas.

· .
• •

Mirando al estado general de las oosas, por oima de estos hechos aiB
t dos de que da cuenta el cable y que oficialmente aún no han teni o
confirmación, se ve que el marqués de Apezteguía ha definido con SU1 o
acierto el verdadero oarácter de la guerra á. la fecha de su salida e
Cuba.

No h mejondo la situación en las dos provincias orientales, pero ~

en las re tantes de la isla. La insurrección no ofrece en ninguna de el 8

a fuerza que ostentaba al principio de la oampaña-de este..inviel'l o. 11
• 1911,zl'dby~OOg e
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Pin del Río está. milit.armente desbaratada; ~n la Habana ha perdido
fU cohesión, y en Matanza y 1808 Villa8 no .progresa, sino que má8 bien
decae de una manera visible.

Pero estas impresiones satisfactoI1as no pueden referirse más que al
c'lotingente a.rmado de la insurreoción; á 1808 fuerzas en el campo; á lo
que cabría llamar el ejército cubano, si aquello hubiese tenido alguna
vez las condiciones esenciales, ni aun las apariencias de ejército organi-
z do. "

Lo combates repetido, las enfermedades y fatigas de la guerra, el "

I
desaliento de los que creían empresa fácil vencer á España, han produ.
cido enormes cl~ros en las filas de los rebeldes y rebajado considerable
mente la mpral nunca muy segura de aquellas huestes heterogéneas.

Es indudable también que la muerte de Maceo ha c'hecho SUB efec
t/I " aun desaprovechadas por parte nuestra las circunstancias más pro
picias. El prestigioso y audaz mulato representaba en la insurrección,
dentro de ciertos límites, el sentido militar y orgánico. No entendía la
Ilerra al modo de los cabecillas de todos los países y de tod08 los climaa,

130 al modo de 108 generales americanos. Muerto él, las fuerzas que sos
'enen la lucha desde el Habanana hasta el cabo de San Antonio, no son

1\ a. cosa que 108 miembros dispersos de un cuerpo decapitado. Los ca
Frichos del azar han remediado Mí muchas de nuestras faltas.. -

Del otro lado de la Habana, en dirección á la extremidad oriental de
Coba, qu5dale " los insurrectos su extraño é invisible generalísimo, BU

!r~bierno tI:ashumante y algún jefe de mediana capacidad, como el trai·
dor Calixto García. La oscuridad más profunda envuelve todo lo que se
r-:fiere á estos elementos directivos de la guerra. La mayor parte del
tiempo no sabemos donde están, ni qué hacen. Pero es bien sabido que
tienen de la lucha un concepto espeoial, y que de este concepto han de
rivado una estrategia y una táctica aplicadas con singular constanoia.
La. estrategia consiste en no moverse y la táctica en no combatir. Sedó
cenles poco las empresas á que con tanto ardimiento se arrojaba Maceo.
Todo lo fian al tiempo.

Cuando Máximo Gómez desembarcó en la isla de Cuba, cuentan que
dijo, con es~ ó con parecidas palabras: cNo soñemos en vencer militar
mente á 108 españoles. Bien Ó mal mandados, siempre serán superiores
á nosotros en el combate. PodremoS' gozar de alguna sorpresa, de algún
gr de mano; no hay que contar con otra clase de triunfos. Pero la in
d( _jencia de Cuba es cobra de tres secas." Si mantenemos la insurreo
oí '"lrante tres campañas, aunque nos derroten todos los días, aunque
n Im'oa de huir para evitar las derrotas y. conservar las municiones,

egul'o de que Cuba será libre. España no puede llegar á la cuarta

--~neralí8imo"de los cubanos no había graduado bien nuestras
l
"

igil,zl ,d by 008 e



energías nacionales; le engañaba la aventura de MeJilla. E indudable,
in embargo, que á ese concepto total del problema viene ajustando des-,

de el primer día su intervenci6n en la guerra y que á eso responden 8U

pasividad, SUB frecuentes eclipse en el Camagüey y en las Villas, y la
falta de ardimiento de que le acu an muchos de los suyos. Lo cifra todo
en llegar al mes de Junio sin que el fuego de la insurrecci6n se haya ex·
tinguido por completo en las seis provincias.

ve ahí nuestro interés, haUándonos á principios de Febrero, y aun
sin contar con el cambio de política en los Estados Unidos, de apre mar
la pacificaci6n de Cuba por cuantos medios puedan conducir á ella, pero
singularmente por el de las armas, que es siempre el que mejor se armo·
niza con la dignidad de los pueblos. De ahí tambien los recel08 que nos

32 CRomOA DE LA GUERRA DE CUBA

1.111 d. Cub..; El m.I.I. ·Porioo" que le d.dl••b., ..... In.r .0Id ..do. r.usodo. do l.· oolumna., murrlu d. un balllao .. el
.ombat. d. VIII.lo•.

inspiran, pensando patri6ticamente, esas pacificaciones incompletas en
que no vemos someterse á nadie, aun cuando muchos desaparezcan del
campo por algún iempo, después de ocultar en paraje seguro el mate
rial de guerra.

A espalda de un ejército victorioso puede volver á encenderse el fae
go de la in urrecci6n, mientras queden núcleos de insurrectos decidido8
á. con ervarlo. Por eso nos inquietan los síntomas de que el cable ha
traído noticias en las últimas veinticuatro horas, y por eso tememo , le

si no dan resultado los medios políticos en que confía el Gobierno y )8
tratos de que se habla, nos encontremos al cabo de todo esto con la
gran decepci6n para el país, y con el problema de la guerra en m' Ir
estado que hace meses, pero todavía en pie por muy largo tiempo.

Digitized by Coogle
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mentos directivos de la insurrecci6n, procuraremos dar idea de lo más
Rustancial entre lo dicho por Estrada Palma.

Adviértese en su manifiesto que aún negando 188 noticias relativas ,
Máximo G6mez, emplea un tono de duda más que de mentís oateg6rioo,
y repetidamente protesta de que una d,ecepci6n del generalísimo no ade
lantaría el término de la gl1erra ni }llodificaría el estado, de las oosas.

. cLas reformas de 1895~dice Estrada Palma-no retardaron un sólo
il).stante la explosi6n del movimiento revoluoionario. Entonoes, como
ahora, sólo había una idea, por la cual luchan los cubanos. Estamos ya
cansados de oir hablar de reformas y,de promesas de autonomía.

~ Todo el que se haga cargo de las oircun8tancias; condenaría á. oual
q~iera de nuestros jefes que se prestase á tratar con España sobre otra
bÍl.se que la independencia de l~ isla.

8e dioe que el e general. G6mez está dispuesto á ese género de tratos
y que yo tengo una carta suya, en que se habla de tal cosa. Puedo ase
gurar que es falso. Conozco á Gómez oomo oamarada de la guerra ante
rior; sé sus opiniones de antes de ahora, y ore61e materia pooo propicia
para negociacioneR de sumisi6n. En la8 últimas correspondenoias que de
él he reeibido, mostrábase satisfecho y confiaba en el más lisonjero éxito,
refiriéndose á la. campaña.

Si alguno de nuestros jefes principales se inclinase á deponer las ar·
mB8sobre la bate de la autonomía, COSII' que está enJos límites de lo po
l!Íble, tendría que readirse solo. Los oubanos no tienen ídolos; persi¡ruen
Wl ~deal, y no han de abandonarlo á mitad del oamino.

. El que propusiera la paz bajo la soberanía de España, se vería aban
donado por todos los partidarios de la insurreoción.

Tampooo tendría valor ninguno un tratado de paz que no fuese rati
fioado por el voto de una Asamblea oonvocada para ese objeto.

El pueblo de Cuba lleva dos afios luchando por la independenoia, y
no ha de rendirse mediante promesas de autonomía. ¿Qué nos daría el
rég~men auton6mico, trayendo consigo no s6lo el reoonooimiento de la
deuP-a anterior, sino la pesada oarga de 108 gastos de esta guerra? El por·
vemr del país sería la ruina y la miseria.

Nuestros jefes pueden oaer; otros ocuparán su puesto. El mismo Má
ximo Gómez ha escrito que si él tuviese igual suerte que Maceo, la revo
lución no perdería por eso la fuerza 'necesaria. para alcanzar el triunfo••

Las reformas.

Ningún asunto puede interesar tanto como este á la opinión públic.. •
Co~respóndele de dereoho la preferenoia entre todos los de actualidad l r

no. será perdido el espacio que le-4ediquemos. '
~ . Proouraremos reconstituir loron.ial del proyecto sometic!D al Oc
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tjo de ministros, valiéndonos al efeeto de datos que hemos ido recogien,
do en la prensa extranjera y de informes alcanzados en vario círonlo6
político. , '.

Precederá á las bases un preámbulo muy bien escrito, en el cual se
t1'ata de ju tificar la conveniencia de las reformas. El jefe del Gobierno
pretende convencer al país, con belleza.s de estilo, de que no e un J'efor,
mista de ahora, sino de siempre. Recuerda que él fué el min' tro que
convocÓ la información en 1865, yél quien llevó hace un año al Mensa·
je del Congreso la indicación del self government.

En ese preámbulo, repetimos,' habrá mucha y buena retórica. Al fin
yal oabo, no se necesita poca para preparar al público á l' cibir el con·
tenido 4e las bases, si es que se publican, porque á última hora hem
oído que 8ólo se llevará á la Gaceta el preámbulo para que con tituya
on programa. de Gobierno.

o Be anuncia en ese documento la transformación del régimen como
olución definitiva, sino que se dejan abiertas las puerta para términos
¡davía. más ámplios, sin duda en previsión de que no produzcan entu

.ilta os en oiertos elementos 6 no satisfagan á los que van haciéndose
wás exigentes cuanto más obtienen.

Lo que por ahora se otorga. pal'écenos que ha de diferir muy poco de
lo siguiente:

Se reserva al gobierno de la nación, con el concurso de la Cortes, el
derecho á fijar 108 gastos de soberanía, incluyendo en ellos, como es na·
tural, n08ólo las fuerzas de mar y tierra, sino todo lo que tiene relaoión
~rm Guerra y Marina, la cantidad para el pago de lo intere es de la
Dunda, olases pasivas y lo concerniente á la administración de justicia

clero, el nombramiento de gobernador general, seore ario general, di·
rector de Administración civil, intendente de Hacienda y los goberna·
dores civiles de las seis provincias.

Las cifras señaladas para estos gastos serán fijas y no podrán ser al·
teradas por los nuevos organismos locales.

El consejo de Admin~stración, organismo en el que viene á recogerse
toda la vida local de la gran Antilla, se oompondrá de 30 individuos, 21 .
de 108 cuales serán de elección por el oenso actual de diputados provin
<lisIes, distribuyéndose esta representaci6n entre las pro~incias, según su
(1pnllidad de población. .

's nueve consejeros restantes corresponderán á los centros, corpo-
] )lles y mayores contribuyentes.

rán también consejeros, aunque excedan del número de 30, todos
~ v.los que hayan sido senadores y diputados por Cuba en dos ó más
~ "'iones generales, siempre que tengan allí residencia.

lrresponderá á las fa.cultades del Consejo todo lo relacionado con el
Ilpuesto local y la determinaci6n de todos los impuestos con~ u· h n

'9 11 ,ZI ,d oy 3 ~
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de oubrirse los gastos de soberanía y 108 de oaráoter looal, y será tam
bién de su inoumbenoia cuanto afeote á oomunicaoiones postal y tele
grállea. . .

Es uno de los puntos más esenoiales la ouestión arancelaria. Habíase
dicho que. se conoedía al Consejo de administraoión la faoultad de esta
bleoer el régimen aduanero; pero .en las oonferenoias celebradas última·
mente por el señor Castellano y el ~ñor Osma con el señor Cánov&s,
pareoe que se ha convenido reservar al gobierno estos aBuntos, para ar

. monízar, sin duda, intereses que resul·
taban' enoontrados.

A las Diputaciones se les concede el
. carácter de autónomas en el régimen ad
. ministrativo, yen otro tanto sucede con

los Ayuntamientos, qUienes además de
designar sus alcaldes tendrán faculta .
des para todo cuanto se relacione con
sus servicios, incluyendo, como es natu '
ral, el de vigilancia, polioía urbana, et·
citera. Serán estas corporaciones las que
señalarán los impuestos con que han de
cubrir dichos servicios.

Hasta ahora, debían venir al. ·Tribu,
nal de Cuentas las municipales que exce
dieran de determinada cantidad, y aho

De. T. 8art1l•• d. Le••, CIOaleudaale" operaalo- ra estas ouentas se revisarán y aprob&._ •• 1IlUllJa.

rán por el Consejo.
De la desconformidad entre estas corporaciones y el gobernador no

conocerá en alzada el gobernador general, sino las Audiencias territo·
riales.

Todo el personal oivil será nombrado por el gobernador general, ,
propuesta de los respectivos jefes centrales, y habrán de recaer los nom·
bramientos precisamente en naturales y residen~es, con la sola condición
de haber adquirido esta cualidad durante cuatro afios cónsecutivos.

Como estas reformaB tienen por base la ley de 15 de marzo de'1895 y
vienen á ser ampliaoión de lo que alU se dispuso, se mantiene en el g()oo
bernador general la facultad del veto.

La junta:de autoridades funcionará como en la actualidad.

Digil,zed by Coogle
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DESDE MANILA

26 Diciembre 96.

A. muerte del-desventurado Chofré impresionó tristemen
te á Manila entera. Joven, con posioión brillante, y 080

sado recientemente, era por todos aquí oonooido y tra
tado por muchos: natural era que oomo hoy sucede, la

Qpinión pública encomie la bondad de su caráoter, reouerde su romanti·
o' mo elegante que dominaba en su temperamento de artista, y tenga
una palabra de piedad para aquel hogar en que la desdicha ha fijado su
planta..

El dolor de su viuda, que ignorante aún de la magnitud de su infor·
tllniO, supone que el hijo que palpita en 8U seno tiene padre todavía,
aunque amenazado por los peligros de su cautiverío de Imus, donde le
8llpOne, resulta á todos los españoles simpático sin que nadie deje de com·
1 lecer á la infeliz dama, aislada del mundo por los ouidados de su ma
e ',deseosa de evitar una indiscreoión, fatalísima en su interesante es-

'l.

Para qué referir la. muerte del infeliz Franoisco Chofré? Ya la relaté
telégrafo; deseoso de obtener fotografías del oampo insurrecto, co

ti.6 la imprudencia de traspasar nuestras avanzadas é internarse oon
migo y dependiente que le acompañaba por el río Nagoa e)!. una. ca·
....ata. Divi aran los grupos de rebeldes y 108 atacaron;d rbizauo ,.
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pañoles, vendieron caras sus vidas; pero la avalancha los arroll6, yel
indio que guiaba el yehículo trajo la noticia de su muerte. ¿Quiéne lo
asesinaron? Lo ignoraba. ¿C6mo? Tampoco lo sabía. ¿Por qué escapÓ?
Apenas supo darse raz6n de ello. El crimen qued6 impune, y nadie ses
pechaba J a que en este río revuelto fueran al fin afortunados pescadores
los tribunales de justicia. Se rez6 por el muerto, se tem.,;,6 por los vivCos,
y un hijo huérfano antes de nacer, y un idilio truncado por un balazo,
quedaron s610 como consecuencias de aquella triste aventura.

*• *
Las autoridades en este caso celosísimas, no desmayaron hasta encon·

trar el rastro de los asesinos. Con la facilidad que hasta hoy tenían los
rebeldes para entrar y salir en Manila, era probable que los matadOJ"es
de Chofré visitaran á. sus deudos alguna vez. ¿Pero quiénes eran? ¿D6nde
hallarlos?

~icolasa Javier, madre de Basilio Santo!', denunci6, cuando ya des·
esperaba la justicia, á su propio hijo, y desde aquel momento no fué di
fícilla captura del tao criminal y de sus compañeros de correrías.

No deben sorprenderse los lectores de la Crónica por el acto de esa ma
dre; en la familia europea no se explicaría un hecho semejante; pero da.
da la organizaci6n familiar india, unos cnantos pesos á tiempo realiza
con frecuencia tal milagro.

Ningún remordimiento turb6 el 8ueño apacible de la Nicolasa, qu~
verá. fusílar á su hijo con la tranquilidad del justo, diciendo para su ca
misa la eterna cantinela del filipino:

-El cuidado.
Esta raza es así; para la mayoría de ellos el incesto es un mito, el con

turbenio cosa frecuente; padres, hijos y hermanos duermen en promis
cuidad asquerosa, y s610 se acuerdan de su autoridad familiar para cas
tigar duramente á los inferiores que, cuando el trato les molesta, aban
donan sus hogares fríos, sin penates y sin lares, á pesar de las Jampad
11as encendidas á santas imágenes, y penetrando en l~ primera casa que
encuentran abierta, en ella se quedan, sin explicar por qué y sin que na
die les pregunte hasta cuándo. Como la organizaci6n de la sociedad debe
ser reflejo de la familiar, adivinen ustedes cuanto yerran los que pie.,
en C6digos, leyes hipotecarias, reformas municipales y otros pri¡n·
análogos para Filipinas.

Tenía raz6n el general Polavieja al decir hace pocos díal!:
-Ya estoy cansado de leer tonterías respecto de los indios: sé de _.

autores que nadie conoce y me han de explicar la resoluci6n de est
c6gnita: los gobernantes de Cavite, de Imus y de Bacoor. ~stos 11"

rá.n, euando entre allí, la norma para mandarles; nadie co.mo el"
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propios se oonocen y en sus procedimientos de gobierno aprenderé alg ,
ya. que va. estando en moda el si tema experimental. .

y cuenta que Emilio el Vict07'ioso apalea al que e atreve á fumár
en su presencia y fu ila al que no se descubre ante el rey de 8ilan y ge-
neralí imo encedor. .

Sigamos con ue tro cuento: preso Ba ilio Santo, declaró que ..efec
tivamente estuvo en el río agca en. co pañí de un tal Franoi 00 en
lo primero días de Septiembre; que dos hombres, al parecer españoles,
paliaban por allí en una canomataj que uno de ello fué muerto por dicho
Francisoo cortándole la cabeza de un bala.zo y presentándosela al jefe
insurrecto, que la. recibi6 con gran júbilo, siendo de pués pisoteada y
esoupida por vari in urrectos. Añadi6 que el otro O mpanero del muer
to e tU'6 de la carromata di pal'8ndo obre el grupo de enemigo , tiién·
dole d pué que le eguían unos cuantos insurreotos campaneros del
Francisco y del declarante; que él mismo á visto la cabeza que deja re
ferida, y que U8 eñas, egún reouerda, 80n: cará blanca con bigote y
bien parecida., etc., etc.

Comparece de pués, en virtud de esta. declaración, Fr~noi8co Javier,
yamone todo para que conteste verdad á lo que e le preguntare, dict:

-«Que ha dado muerte á uno de los europeo que pa aban oerca del
do agca en una carromata, cortándole la cabeza con un bolo; que solo
recuer a ne serían las tres de la tarde, pero no puede precisar ni el día
ni el me en que cometi6 este orimenj que las señas del individuo á qui n
mató on la siguiente: alto, bien formado y pl!recido, bastante blanco
y con bigote; que el otro que acompañaba al difunto en la carrOJData e
ese p6, hacien o fuego 80bl'e 108 rebeldes que le perseguían; que al po
co iempo de cometido e8te hecho, llegaban soldado con direooión á los
rebeldes, que uyeron á la vi ta de la tropa, quedando el declarante e .
condido en un canal cerca del lugar de e tos Buce o ; que á lo do día
de e te percance (a í lo llama en 8U ate tado la policía el declarante fué
á. unir e con 1 ~ rebeldes en Pangani, donde e tuvo una semana; que lo
in urrecto le presentaron á un jefe llamado Pantale6n, cuyo apellido
ign ra, a f como u naturaleza, el cual le regaló un bolo; que la cabeza
del europeo a esinado fué pisoteada por gran número de rebeldes; que
que ha vi to en 1 in m-rección á B ilio de lo antos, á quien conooe,
y r u" ..... 'asa Javier; que cuando sali6 del campamento de é to le encar-
g iciese amigo de algunos soldad08, para que de pué de e ta·
t .lfianza con ellos, les indujera que sedujesen á su compaüero~

j,r e al e emigo, pero que hasta la fecha no ha hablado con nin·
g o.que abe que van á desertar varios soldados, ignorando 1 s
el - Y destacamento á que pertenecen.,.

•* .. Digil,zed by Google
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Quise ver á lo a e ino el día que les prendieron. Con el pelo {'sp 0,

carnes cobriza, pié de calzos, en camiseta. y calzoncillo, parecen d08
labradores valencianos.

Ba ilio e muy vivo y engañ6 al otro, que má franco, tuvo conmi·
go el siguiente diálogo, rarísimo, dada. la reserva que en todos 108 asun·
tos guardan lo indio:

-¿Por qué te fui te con lo rebe.de?
-Por Basilio engañ6, eñor.
-¿ ué te prometi6 él?
-Un bolo, señor.
-¿Y te lo di6?

- \fuy bueno eñor di6 á mi Pantale6n.
-¿Y mata te tú al europe ?
- í, señor.
-¿Y por qué?
-Me lo dijo Basilio, eñor.
-¿Pero qué mal te había hecho el casl1'to?
-Ningún mal, señor, pero me invit6 Basilio, f'eñor.
-¿Tú no abías que e o estaba ma)'?
-Me convid6 Basilio, eñor.
y e queda tan fresco: en aquel trágico f tín él fué un invitado, in

plemente, y honráronle con el primer pue to: como acept6 la invitaci6
de matar á Chofré, hubiera ido gu to o á ir una mi a cantada' tanto J
importaba el castila como la il'gen de Antipolo' la cue ti6n era con
placer á lo amig-os y tener una arma muy afilada para él 010.

Así es el indio: e le convida á tirar e por la v ntana, e
invita el vecino á matar á u herman0, y lo a e ÍQA, Me:,*l:á:)dJ~Uñ



y DE LA RDZLlOll DE J'lLIPIlU8 41

fiera, no sabe uno si descargar sobre su espalda el látigo, ó reducirle por
los halagos; su inconsciencia está di8pu~ta á las mayores infamias.

Parece una exageración, pero son frecuentes en Filipinas estos con·
vites fúnebres, y en los pueblos no es raro el'ca80 de estar cenando uno.
amigos, pensar uno de ellos tulisan (remontado ladrón), robar la aldea
inmediata, y á los postres convidarlel á la aventura; pocas veces rehu·
1l&D, máxime si tienen esperanza de coger un peso, aunque haya, para
lograrlo, necesidad de matar á un amigo. Así 8e explica que sólo en la
cárcel de Manila haya cerca de mil procesados por asesinato y robo en
cmadrilla, y que tod08 se juzguen unos pobrecitos. .

Oyendo hablar as1 á Francisco Javier se'le cree indigno de ser fosi·

Ftllpl...: ealuda de "1rI." "" Sampaloe

lado; dan ganas de pasarle la8 narices con un hierrecito como á los ca·
rabaos y los 080S domesticados, y si todavía se le quiere excusar la mo
1eatis, meterlo en una jaula y convidarlo á que pase 8U vida acompa·
iiando las hambrientas alimaiias del Retiro.

De esta inconsciencia poina citar cien casos parecidos. Un cura de
Vigan, complicadísimo en esto8 suc~os, preguntaba la otra mañana si
lo soltarían, mejorándole de curato. A decir verdad, conoc1a bien al in·
dio el legislador que dispuso se le considerara como menor de edad. ¡Y
esa ley está abolida por el Código!

Preparando el ataque.

,88 últimas noticias dicen que probablemente comenzarán Ja8 opera·
e '?s contra Cavite dentro de pooo, y que siguen con gran actividad
1 "eparativos para el ataque.

capitán general mantiene las tropas en constante movimiento con
(; n de despistar al enemigo acerca de la situación de las fuerzas.
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Han sido'distribuídas convenientemente en cantones las tropas últi
ma.mente llegadas de la Península.

Está. terminándose la instrucción de los batallones de voluntarios in
dígenas.

Se ha enviado á Calamba el tren de batir, un escuadrón de caballe
ría y la mayor parte de la fuerza de artillería.

Todos los barcos de la escuadra se han reunido en la bahía de Ma
nila.

Se han probado las gabarras donadas por el marqués de Comillas,
que son capaces para 100 hombres.

Están muy vigiladas las Hneas militares de Pamfipit, Bañadero, Ta·
nauan y Calamba, establecidas para impedir en lo posible la fuga de los
rebeldes de Carite, llegado que sea el momento del ataque.

Estas líneas no son trochas cerradas, porque para serlo serían preci
S88 enormes y coatosas obras y muchos miles de soldados.

La e Constitución,. de los insurrectos.

Un corresponsal dice desde Manila que ha visto la Constitución polí
tica de los insurrectos filipinos.

Emilio Aguinaldo ha combinado una Constitu0ión republicana fede·
ral con una especie de directorio al frente de ella, y á pesar de esto si
gue titulándose rey de Silang, y los demás jefes de la conjura se atribu
yeron también, desde luego, el título de reyes, cada cual de su pueblo.

Según la Constitución de Emilio, se compondrá el gobierno de seis
individuos y un presidente. El "istema político será republicano, análo
go en su organización al de los Estados Unidos y teniendo como base
principal lo estatuído por la Liga Independiente Filipina.

Cada pueblo elegirá por votación un comité municipal compuesto de
un presidente, un vicepresidente, un teflorero, un secretario, un juez y
dos vocales, que entenderá en el gobierno yoen lá administración de jus·
ticia.

Los comités municipales serán independientes del comité central; pe
ro estarán obligados á suministrarle un contingente de hombres y de ví
veres y una contribución de guerra para el sostenimiento del ejército.

Cada comité municipal designará un delegado en el comité centr •
el cual deliberará sobre los 88untos de la nación filipina.

Los delegados unidos formarán un Congreso que, con el presiden.
acordará todo lo referente al envío de tropas á los sitios donde hago
falta y al reparto de hombres, víveres y contribución de guerra.

El comité central designará un presidente, un vicepresidente, un 1
sorero, un intendente, un auditor y un secretario.

El ejército se compondrá de tres cuerpos de 10.000 hombres el
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uno. Al frente de cada uno de éstos habrá un generá.1. Será jefe supremo
del t'jército un general en jefe.

Cada comité municipal nombrará un capitán encargado de organizar
cuerpos de guardia ciudadana~en la cual estarán obligados á inscribir
e todo Jot! vecinos útiles para el servicio, Esta guardia. ciudadana, jun

tamente con la guarnici6n que el general en jefe señale á cada pueblo,
formarán la sal o.r¡uardia del pueblo.

Lo que es el general.

De una. carta. de Manila tomamos los siguientes curiosos datos: .
e En adrid puede ei carruaje real pasar casi desapercibido; en Ma

rula es impo8ible q!16 nadie ignore por donde el general camina:, en una
aglomeraci6n de cR.rruajes aguardan consideradamente los cccheros de
la ca a regia á que la confusi6n despeje un poco; aquí, los automedontes
de Malacañang tocan el pito y la aglomeraci6n se disuelve como en un
cuento de Hoffman.

Con ideraríase.aquí un desprestigio que el gobernador general fuera
en coche de do caballos, igual que los demás mortales; por eso Polavie
ja hombre mode to que siendo jefe del cuarto militar no usaba coche,
velis noZi , déje e aquí arrastrar en carroza, sin perjuicio de saltar á tie
rr8 en cuanto e ve solo y de darse por el Malec6n higiénicos paseos;
aún e aplaude aquí á'Weyler porque prohibi6 los cordones que los co
ehero de alguna autoridades usaban, reservándolos pata los suyos, y
aún e cen ura á De pujols, que en un viaje á provincias no usara barco
de guerra ni vapor especial, sujetándose al itinerario del correo, dolién·
d e mucho de que don Ram6n Blanco suprimiera la inveterada costum
bre de a udar con Marcha Real la entrada de~ capitán general en el pa
seo, det niéndo e todos los carruajes hasta que diera una vuelta el coche
de la primera autoridad de Filipinas.

Ilestro reporlers, que detienen á 103 ministros en las escaleras, y
hasta le dan golpecitos en el hombro cuando conversan con ellos, se ad
mirarían de que aquí los peri6dicos nunca citan al gobernador general
Bin an teponer la abreviatura S. E., que no es costumbre, á menos de jus
tificarlo un antigua amistad, apearles el tratamiento, y es práctica tra·
d·' al señalar día para el que pide audiencia, salvo en casos excepcio.

cambio de re idencia del gobernador es aquí cuesti6n de vida 6
ro e para los barrios favorecidos, y así cuando vive en Malacañang,
á ") kil6metro de Manila, es Malacañang barrio muy poblado, y cuan
d. ide'vivir en el Ayuntamiento, cierran la boca los muníCipes, re
si .dose á abandonar su magnífica instalaci6n..

~~'lte dice enfáticamente: cf)engo de Malacañang.,,~vQ!/J,áL-d}I-U~le
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Iq,münto., dando en voz alta sus órdenes al cochero, pero callándose si
~ n tales sitios .va á conversar con el monaguillo del convento ó el escn·
biente del conoejal de guardia..

Pero el general, primero en los honores, no tiene segundo en los debe·
res. Po.r disposioión de las leyes inspecciónalo todo, y ha. de intervenir
en lo grande y en lo mediano y en lo pequeño, y oomo para. eso la ley
no es letra muerta, !lU trabajo resulta abrtlJD&dor.

El gobernador general de Filipinas, aparté de las atenciones militares,
~hora. preferentes, entiende en las C0888 más varias; en lo civil, en lo
eolesiástico, en lo económico. En su práctica del gobierno buscan oonse·
jo lalr autoridades civiles, en él pretende el intendente hacer caer la res
pODsa.bilid&d de SUB acuerdos, á él reclamau los lástimados, y en su pecu
lío proouran resaroirse los menesterosos de levita.
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Á columna de cazadores de Cataluña, húsares de Pavía
y una pieza de montaña, al mando del teniente coronel
don Enrique Vázquez, tiene por campo de BUB operacio
nes de campaña las edribaoiones de la Siguanea., la Sie

rra, Camanayagua y territorio de Camarones. La actividad, el celo, la.
pericia desplegados en la campaña por estas bizarras fuerzas de nuestro.
ejército, han 4ado por resultado que los fuertes núcleos enemigos, la8
partidas que en los prinCipios del pasado afio se mostraban numerosas y
acometían hazañas como la de la loma de los Tardíos, atacando 2.000
rebeldes á 50 soldados españoles, dándoles ocasi6n á realizar actos de he
roÍ8IDo como el del inolvidable capitán Venezuela, quedan reducidas á.
grupos insignificantes, que viven á salto de mata, ocultos entre los bre·
pDl.aa, presa del hambre y de la mÍBeria, en perpétua agonía y sobresal·
1 ~el espíritu, pereciendo ayer uno aqui, hoy otros más allá; echados

.... '\brigader08 de la8 tnaniguas para ser cazad08 en el campo abierto,
, .os Jaleadores echan á las liebres y contjos de los medos para que
~"l, al pa~ar de huida, por 108 puestos de 108 cazadores, heridos por
wldigonadas.
,columna Vázquez cay6 de sorpresa ,obre la llamada prefectura.
~,arones, oculta en lugar enmarafiado de mani~d~~ o ~ucgk
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en los miserables bohíos que componían aquel centro de gobierno, al ha
cer resistencia· á nuestros valientes exploradores, a1 prefecto, á su escol·
ta yal "titulado jefe de Sanidad de este distrito, médico que fué en el
Ayuntamieutode Camarones, D. Carlos Soler, encontrándose en su caro
tera, entre otros papeles, datos estadísticos de los heridos insurrectos in·
gresados en el hospital El Nicho, situado en una de las numerosas cue
vas que existen en las cordilleras escarpadas de la Signanea.

Ahora, la columna Vázquez, en los montes de Cantabria, volvió á
caer de sorpretea sobre la prefectura llamada de las Breñas.

Los húsares de Pavía, que iban de vanguard,ia, avisaron al teniente
coronel que de8de las alturas en
que habían llegado en la explora"
ción, se veía salir humo del cena '
do monte 'que cubría una ladera
vecina, y además veíanse revolo
tear la auras ~obre aquel lugar
del monte, siendo todo e8to signo
seguro de que allí había campa
mento enemigo.

El teniente coronel Vázquez y
los de Pavía, para no perder tiem
po en espera de la infantería, que
á lo lejos hacía reconocimientos
en otros sitios, penetraron en el
alto monte 11e vando á sus caballos
del diestro, atrochando camino
con sus machetes. A poca distan, IAla el. O..lIa: Bllm...l. Perl.r, q... mandab.la pen'lJ/a qu

. d d 1 -" alaG6 , 101 Inl..rreclo~ al abanelo".. la " ••a In".neltacla porCla an a a por entre os pequenos 81070.ula.

claros. que dejaban á 1& vista el
tronco de los árboles, vieron los nuestros unas chozas, de vara en tierra.,
y cerca de ellas unos cuantos caballos amarrados á los árboles, y varios
hombrelJ armados que miraban ansiosos á todas partes, alarmados, sin
duda, por el ruído producido al relinchar algunos de los caballos de
Pavía, cuyo instinto les había dado á conocer la proximidad de las bes·
tias que se hallaban en el campamento.

El teniente coronel Vázquez indicó con el gesto á los suyos que .}l;p.;e·
ran un movimiento envolvente por entre las espesuras del mont.. IR

objetó de cerrar todo lugar de huída á los que se hallaban en ellO ~~

mento; pero los insurrectos vieron algo y huyeron á la desbandai e·
sa del mayor espanto; perseguidos á.la carrera por entre los bre~

fueron cazados á tiros, uno aquí, y otro allá; murieron cuatro, trell
cos y un negro. Todo lo que tenían en los chozajos del campamentl
dó allí; algunos harapos que fueron .prendas de yestir, U~8t..

o",
s:::. .'
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, .
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medicina y oartera oon libro y papeles; cuatro tercerolas Remington,
.aria cartera con pocas municione , diez oab!l.Uo y montura en e tado
utilizable. Los libros y papeles pertenecían al cabecilla Abreu y á la 110.-

ada pref atura. En sí valen poco l pero no dejan de ofrecer algún inte
ré en cuanto á 1 enseñanza que oontienen y á la ida mi erable que
hacen hoy los insurreoto , debido á la activí ima campaña que realizan
nuestra tropas.

*
* *

En lo que llamaremos de carácter oficial, el libro de Memoria que
tengo á la vista, es continuación de otro que también cayó en poder de
nuestros soldado, y que e h-aUará guardado en algnna de las oficina8 de
noe tro tado Mayor.

Tiene el libro e ta pompo a c-arátula.-~4.o auerpo.-2." división.
'2,. brigada.-Libro de optracione pertenecientes al regimiento de Cien
fuego, D. P. YL.- ebrero.

Opera.ciones y apuntes de la guerra de Antonio G. Abreu y S de la
Peña.-l 96.-Cuba.• Despué hay una nota que dice: cEllibro que
Tenia llevando de de eptiembre que era. como pl'imera part'e de é te,
e:\y6 en poder de la tropa. spañola. E te libro lo lleva el secretario y
.ayudante del regimiento, M. Covo .•

e D;lo mue tra de la .nota guerreras del regimiento, véanse la. si
uiente :

oc arzo l.°-Balimo para LalJ'unillas, no iendo posible llegar por
h b~r fuerza enemiga en el trayecto, regre ando á la finca de Alejo To,
He , en donde pernoctamos in novedad.

Idem 2.-En el camino de riman le fueron decomisados al ciudada·
no icolás Díaz d08 que os y como ocho libras de carne alada que Ue,
"Yaba al pueblo, y dijo que era para u suegra. Fué requerido, y dijo no
'Volvería á haoerlo. Lo decomis do e l'epartió entre la fuerza.

En el camino de Ojo de Agua fueron detenidos dos ciudadanos que
llevaban para Cienfuegos siete gallinas, cuarenta y tres ra padura , UDa

marquilla de cera, dos arroba de maíy., yuoa, boniatos, un calzoncillo,
un pañuelo, una camiseta, UD panta16n, un túnico y un camis6n de mu
j . Esta dos prendas fueron devueltas. Los ciudadanos que llevaban e8to
e~1'1 "R'l's¡,ncisco edina y Ciriaco González, veoinos de Ojo de Agua. To·
de _comi ado fué distribuido en la fuerza, continuando viaje para
TI ,J.

ril LO-Por la mañana, y de vanguardia de la e eolta de otras
fa - que man4aba el teniente coronel F. Rodríguez, saUmo para. el
H . Manicaragua, acampando en el ingenio La Luz, donde se en·
e el brigadier Jo é B. Alemán, que quedó hecho cargo de la bri,
g! "'t.: - ....fuegos. _igitized by G0081e
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Mayo 3.-Salimos de Viajaca por la mañana para el Roble, en donde
acampamos; á las tres de la tarde se tocó marcha; fuímos con rumbo á
Ranchuelo, con objeto de penetrar en el pueblo y destruirlo, toda. la. bri
gada, compuesta de 1.500 hombres. Durante la marcha, y á laB 10 de la.
noche, el coronel V. Núñez atravesó. nuestras filas interrumpiendo la.
m~cha y cambiando el rambo; la columna se dividió en dos parte .
Marchó Alemán á Ranchuelo, que no pudo tomar por falta de gente,
según manifestó después; pero, todos quedamos convencidos de lo que

faltó también fué el valor. Despué
del fracaso fmmos á acampar á Aguas
Bonitas.

Idem 8 -Llegó una comisión de
Vuelta Arriba con el brigadier Roge·
lío Castillo y el coronel Ma.yía Rodrí
guez. Castillo, enterado de lo Bucedi
do, quitó el mando de la brigada á.
Alemán, nombrando para 8U tituirl0
á Mayía Rodríguez. Acto seguido
limos para acampar en el Hoyo de
Manicaragua. Castillo se marchó á in
'Corporarse á Máximo GÓmez.

Idem 23.-El coronel Mayía Ro
dríguez quitó el mando del regimieo·
to al comandante Cantero, por repe·
tidas pruebas de inutilidad para el

c.;r.tnoJ'et........... p...t6.olutarlo llle• .,lo.•• (P¿' mando y quedé ·yo de primer J'efe.
rla. M1, to_ •.')

Se trató de reorganizar la brigada,
porque esto anda muy mal. Mi regimiento, con las bajas y d aercíon
ademáL'"se compone hoy de 32 hombres, con t7 armamentos. Ca tillo,

. como militar y organizador, fué el mejor de los que hasta la fecha he
mos tenido en esta brigada. José B. Alemán no hizo nada que ea digno
de mención. Es hombre poco militar y sin mérito para los combates.
Castillo era más militar, aunque para los combates era muy poco á pro
pósito; ambos temían á las balas.

Junio t3.-Ha llegado una comisión de sanidad, el brigadier jefe
Sánchez Agramonte, con objeto de recorrer la zona y ver el e tado en
que se encuentra la enfermería y enterarse del número de facultativOl
practicantes que hay en la brigada. En e~te reng16n también anda
malla cosa. Al médico Soler no se le vé; Eduardo Enríquez está al 11 o
de Rego, dedicado á su asistencia. El ciudadano Pinares es el que
hecho cargo de la enfermeJ1a. Este señor Pinares no tiene títulos aea
micos, es un curandero hábil, que está en la brigada para los ca808
rentes y Cur81 sencillas. . .. Gooole

Olgltlzed by o





Juni!, 15.-El teniente ooronel Vázquez (español) llegó á Ojo de Agua
con su c.Jlumna, por cuyo motivo no pude pasar á Cantabria, pernoc
tando en el Mamón. Por la mañana me enteré, por la exploración que
practiqué, que la fuerza de Vázquez marchó hacia La Sierra á cambiar
el destacamento.

Muchos abusos se cometen en esta. zona: lo~ subprefectos y los pa'ci
,ficos se dedican á poner hierros y marcas 8UYas al ganado ajeno; el pTe
fr.cto Mamerto González hace su negocio mandando á vender carne á los
fuertes; el administrRdor general de Hacienda, Jone y Sterling, no vigila,
ó á sB.b~endas deja hacer todas estas 00sas.

Esta noche voy á terrenos de Cant~bria para ver si entr,e 108 pacífi.
cos consigo un par de zapB.ios, porque ando descalzo de un pie. Se me
han huido algunos de los mejores 1I0ldados del regimiento; atlí andamos
:al.año y medio de guerra; la desorg~nizacióne8 grande. .

El parte de hoy (Junio 28) acusa en el regimiento 15 armas y 32 sol,
'dados.

Han muerto el día 25 en Mordaza, al atacar el poblado, el coronel .
Fonseca y 17 hombres más de la partida.

Julio lS.-Salimos con el teniente coronel Clavero, porque llegó un
parte de la prefectura, en el que se decía que f!lerzasespañola!1 estaban
recogiendo ganados para llevárselos al pueblo. La orden que llevábamos,
de dispersar la tropa y soltar el ganado. Llegamos á Breña8, y una gue
rrilla y fuerza de infantería tenían el ganado encerrado en la finca. Loa
Tablone8. Nada se les pudo hacer; acampamos á Jo lejos, en las Caroli
nas, desde dORde se trasmitió un parte al ouartel general pidiendo re
fuerzo, indicando la imposibilidad de quitarles el ganado. Como á las 8
de la noche volvió la pareja que llevó el oficio de Cl~vero, y el coronel
Mayía Rodríguez contestó en forma hinchada y pretenciosa, que hicié
ramos por dispersarles el ganado; pero no nos mandó refuerzo, por ouyo
motivo retrocedimos haoia la Cidra, por 8i aoaso la fuerza española se
enteraba de que estábamos en las Carolinas.

Agosto 14.-Una .tropa española que pasó por La Moza, subió á la
Siguanea y registró mucho terreno; fué al Ocuge y destrozó la subpre
fectura, llevándose varias vaoas paridas y algunosoaballos, sin que el
coronel Mayía Rodríguez tra~a de impedirle el paso ni espantarle el
ganado; no 8e les tiró un tiro, y á sus anohas hicieron lo que se les ano
tojó. Este ha sido un golpe fatal, en la parte moral, para la brigada.

Idem 16.-Sigo en el Manguito, en donde por la noche presencié u ,
de los actos vandálicos más repugnantes que se cometen por hombJ I

ilusos é ineptos. ~l oomandante Antonio Machado dió orden de quem t'

toda8 las casa8 de Ojo de Aguá., en donde no hubiese peligro para los j

cendiari08, faoultando á la fuerza para reooger ropas, zapatos y tod I

los efe()tOl de U80 de hombre; pero el saqueo Be extendió hasta dejar if ..

1,...
;" '
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nudo á, cuantos campesmos encontraron, hombres y mujeres. Las ca as
del poblado, como estaban protegidas por el fuerte, no fueron quemadas,
'ino las que estaban lejos, que eran de sitieros que nos auxiliaban con

BIlIS siembras. Alguien debe haber induoido á Mayía Rodríguez á dar
-estA orden salvaje, y como este señor no conoce esto, tal vez se crea. que

• IIl. quema de aquellas viviendas ea una obra magna, cuando es una fe·
lonía luchar contra pacíficos .indefensos. Lo mÍIlmo ha sucedido en las
sitiarías de San Juan de lal Yeras.

Las fuerzas están de contentas, 108 hombres desiertan á diario, unos
-cou armas y otros sin ellas, por. el disgusto que reina en todos. El coro
nel Mayía Rodríguez n9 8e ocupa más que en leer periódicos.

El teniente coronel Clavero está mal visto de Mayía Rodríguez; ver·
dad es que Clavero es un hombre que carece de condiciones militares y
en su trato social es un cualquiera. Por tanto, natural es que nosotro~

-como el coronel, estemos di gustados.
Varias pequeñeces han ocurrido en el cuartel general; pero verdade·

'amente, no estando ya en él, poco'ó nada me importan.
Han muerto los jefes Lalo Sarduy, Monares, el Lajero...

"" .
Para dar término á este ya largo y cansado trabajo, examinaremos

10 más brevemente po ible el libro de escritura íntima del cabecilla á u
e'posa, no sin d~jar á salvo 108 naturales respetos que ante determinados
puutos de estas páginas hemos de observar, por deber y por dignidad.

En la primera página del libro se lee una sentida dedicatoria del ca
becilla á. su esposa, en la cual le dice que e te diario .. lo escribe con ob,
jeto de que ella, alleedo, pueda seguir sus pasos y sus pensamientos día
por día.•

Como epígrafe dice lo siguiente: .. Apuntes é impresiones desde el
~ampo revolucionario, en 1896, por Antonio G. Abreu."

.. A la amabilidad de un paC'ifico-dice el cabecilla en l!lU diario de 25
de Agosto-debo ~l tener camisa; me regaló tres y media varas de dril
crudo y con esta tela me han hecho una ohamarreta. ¿Cuándo se acaba
rá esta vida? Mala noche he pasado. Con la humedad del rocío sentí
ateridos de frío mis huesos, y como no tengo colcha con que taparme,
considera tú cómo lo pasaré. Los miembros de todo el cuerpo me duelen
por las mañanas á fuerza de encogerme en la hamaca. El paludismo y
el reuma se hallan á. la orden del día y nos faltan toda cla.se de medica·
mentos.

Septiembre.-Martes.-Con mal día empieza este mes. Las aguas son
tantas, que de noche y de día estamos mojados, llenos de fango, sucios.
Triste vida es esta; dormir siempre sobre la humedad, ma omid s y

Digit,zed by 008 e



52

Don r.upe Tri,.. 1 Bá••hes llora.
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mempre sobresaltados de ánimo. El día 6, después que comí Jo que pude
encontrar, al salir del Manguito, tuve noticias de que la guerrilla estaba
enterada de mi paradero y eché' correr con mi gente hasta dar en Ca8
tellano, en donde acampamos, en donde ,dormimos, es- deoir, nos acosta·
mos en el suelo, sobre la yerba. Por la mañana fuímos , tomar café en
una casa, y estando en ella vimos' la ftopa que salía de Potrillo, y á.
poco andar hicimos fuego y nos retiramos. Como la tropa avanzaba, ni s
fuímos' la loma de la Jutia; como á uua hora df~pués, ya la tropa Jle
gaba allí y hufmos por Cupeyes, en donde mandé acampar y hacer el
almuerzo con boniatos cocidos y ubre salada de vaca, que llevábamoll_
Aún no habíamos llegado' la mitad de-la comida, oímos tiros tan cero
68, que abandonamos el almuerzo y corrímos hasta Potrerillo.

Día 13.-Continúo en el Manguito. Estamos haciendo una choza bien
metida en el monte, en Breftas, para mí, el licenciado Boto y mi asi8
tente.

Día 14.-Anoche cayó un fuerte aguacero y la choza de nada no&
sirvió, porque con el agua y el vient9 8e vino al suelo. Todo son calami

dades y contratiempos. Recibí una.
aguja y un carrete de hilo; por cier
to, que me nnieron bien, porque t<.-n
go que remendar los fondillos de 10&
pantalones. Empieza á hacer utra
gos la disentería.

Octubre 5.-He apresado un pe
queño cargamento que llevaba un
pacífico para ramanayagua, consia·
tente en café, azúcar, jabón, vejas,.
un par de alpargatas y una botella.
de Rubinat. Mañana me la tomo.

~I .Por donde quiera se encuentran 10&
ranchos y bohíos llen08 de calenta.·
rient08.

Octubre 19.-Te voy' describir á mi modo cómo estoy y con quién
estoy. En Breñ8.8, y cerca del monte, tenemos un bohío sin forro ni ca
ballete. El techo, además, tiene diez ó doce agujeros, por los cuales, cuan
do llueve, todo se m(\ja, y una hora después de haber llovido, todavía go·
tea en nuestra C88a. Es tanta]a humedad, que por la pudrición de ISA
hierbas pululan por el suelo miles de gusanos. Aquí están el farmacé
tico Pedro Soto, que vino en una expedición de Nueva York hace cuat
meses, y el pobre, á más de la dispepsia de que padece, le dan calent
ras de frío; los asistentes, de Soto y el mío, un alférez llamado Par:..
Carlos Alfonso y un tal Juan. Todos están con calenturas; una8 altern
y otras diarias. El mejor de ropas es París. La mía etltá buena, aunq·

uigil,zed by Coogle
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mi asistente dice que los fondillos de mi pantalón parecen una red telefó·
nica, por tantas costuras y parches que tienen. Los otros cinco, si tienen
UDa camiseta está. hecha girohes, de tal modo, que no se conooe la olase
de prendas que es, y los pantalones los tienen en tal estado, que no pue·
den ir á. 08sa de nadie.

Noviembre 8.-Después de tomar café y de comerme tres naranjas y
nna galleta, me voy para una loma muy alta, desde donde se divisa
muoho terreno; pongo á. comer mi caballo y me trepo en una guásim8,
desde donde te escribo estas líneas. Todo mi pensamiento está. en tí, quie·
ro tenerlo en tí ... Maldita guerra: cuando más á. solas quería hallarme
eon mi pensamiento he sentido un ruído... extiendo la víllta por el hori·
zonte indagandc>la causa, por si es la guerrilla española... ; pero nada,
ea un pacífico que llama á. otro. Siempre sobresaltado (pero sin bajarse
de la guá.8ima). Esta es la vida del guerrero cubano (vamos, una vida
de loro aburrido, posado en una gué.sima.) Adiós, hasta luego, quiero
elltar con ouidado porque se espera tropa. (Vaya, hombre, hace V. muy
bien en bajarse de la guá.sima, por si viene la guerrilla.) .

Diciembre 21.-Estoy aniquilado por las fiebres. Pienso en irme de
aquí. El peligro arrecia con el cruce continuo de]a guerrillas, por lo
que no podemos salir sino de noche, oomo las lechuzas. Ya esto cansa y
aílije.

Idem 25.-Para mañana tenemos ~cordado ir á. las lomas á. buscar
café" no tenemos tabaco. Aquí, cielo mío, cuando no falta UDa cosa, es
p ,rque faltan dos; siempre andamos rapiñando; todo se nos antoja; el
pacífico guajiro paga, si no se aburre y se va. al pueblo.

Idem. 27.-Se comenta aquí la muerte de A. Maceo; pero no se sabe
de oierto; si es verdad, es una gran desgracia y el más rudo golpe para
la. guerra.

Hora es ya de poner término é. este trabajo, porque'lo expuesto es
lla8t&nte para que los lectores se formen juicio exaoto d~ lo que es la in
8urrección por dentro.

Las reformas en Cuba.- La opinión en la Habana.

Considero de tal importancia las manifestaciones que se ban servido
b cer los jefes de los partidos políticos oubanos, los directores y pre-
identes de los más importantes centros y Asociaoiones de esta capital,

los.generales del ejército español, los periódicos, 108 que forman hoy, en
fin, la opinión pública en la isla, que doy excepcionales proporciones á.
~te asunto, creyendo satisfaoer así los deseos de los lectores y del pais
entero.

Digil,zed by Coogle
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La prensa.

El Diario de la Marina aplaude sin reserva alguna las reformas.
eGracias á ellas-dice-puede asegurarile que está cercano el térmi .

no de las desdichas de Cuba.•
Recuerda que hace cinco años propuso un modesto plsn de reformas

y que desde entonces no ha ceEado un solo día de defenderlas.
-Hoy-añade El Diario de la Maritla-el Gobierno va mucho más.

allá. Si se hubiera hecho esto dos años antes, habrÍ8se evitado la gue·
rra.·

La Lucha a.plaude calurosamente al señor Cánov8.8.
Declara que las reformas significan el gobierno del país por el país.
-Ha llegado la hora-dice-de que los hombres de corazón, amante~

de Cuba, empleen toda IIU infiuencia y todo su esfuerzo para convencer
á aquéllos que están fuera de la legalidad, de que ya no existen ni las.
razones ni los pretextos que alegaban, en justificación de su rt beldía.•

La Unión'. COtlstitucional anuncia que su partido no opondrá ningun
obstáculo á las soluciones que ha creído convenientes para la patria el
señor Cánovas del Castillo.

Abstiénese de formar juicio definitivo, hasta tanto que pueda cono·
cer en su integridad el plan de las reformas.

eEl Diario del Ejército aplaude la soluci6n que se ha dado al pro-
blema. - ,

El señor Cánovas ha probado una vez más el interés que C~bale ins
pira, otorgándole innovaciones exigidas por el espíritu del tiempo y por
las necesidades públiC88.•

El País manifiesta que acoge las reformas con emoci6n y aplauso.
No les escatimará su franco concurso.
Van, á su juicio, mucho más lejos que los planes del señor Abarzuza.

y delseiior Maura.
El Comercio es 6rgano del Centro de detallistas.
No ha dicho nada todavía acerca de tan importante a8unto.

Los partidos.

El señor Gálvez, presidente de la Junta central del partido libe,
autonomista, estima que las reformas, si bien no satisfacen por com.
to las aspiraciones de su partido, significan en el orden adminÍ8trat
un progreso muy notable.

Pueden contribuir podero88mente á la paz, si con sinceridad y eq'
dad se aplica.n.

El partido liberal autonomista las acoge con voluntad tan sin'"
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como la que había mostrado &1 aceptar 108 planes de Maura y Abarlu,
za, y como la que ha tenido para e~tar alIado del Gobierno, ayudál.ldo~

le á combatir la insurrecoión.
Desconfía, no ob6tante, de su virtualidad, Id el censo actual signe ri·

giendo para las elecciones, y si 108 autonomista8 y 108 reformista8 conti
núan detlpolleídos de los puestos que debieron al sufragio.

El Sr. Montoro ha dioho lo siguiente:
.En mi opinión, las reformas son de alta transcendencia, pues las ins

tituciones que fundan tienen notable amplitud,. y la8 modificaciones que
introducen llegan á' las raíces más hondas..

Rectamente aplicadas y entendidas, constituyen el noble cumplimien·
to de las solemnes ofertas oontenidas en el disourso de la corona, y ex
plicadas en inolvidable resumen en la discusión del Congreso por el 8e·
ñor Cánovas el 15 de Julio, honrando verdaderamente la elevación de SUB

miras y propósitos, propios, en mi ooncepto, de un verdadero hombre
de Estado.

Creo que las reformas contienen todos los elementos esenoiales' del
se1f govltrnment, y que con las ampliaciones y 1a8 rectificaciones que
necesiten, se llegará al completo desenvolvimiento que consiente su con·",
tituci6n. .,

Todo e to debe confiarse al tiempo, ála opinión y á la expontaneidad
local, cuando restablecida y afianzada 1" paz puedan manifestarse auto
rizadamente.

A mayor abundamiento, el preámbulo abre horizontes racionales á
toda 8o@piración leal.

, De todas maneras, cuando el Gobierno crea llegada, de acuerdo con
el g~neral en jefe, la oportunidad de implantar las reformas, será preci,
80 que prooeda con un espíritu de ámplia inteligencia oon el presidente
de la Junta de Defensa, , fin de que el nuevo régimen 86a lo que debe
8er, eato es, una base común.

Los ef~ctoB de las reformas erán favorables á medida que se extien.:
da el conocimiento de los propÓsitos del Gobierno.

El Sr_ Cueto so muestra dd acuerdo con las declaraoiones del señor
ontoro.

:¡¡;t Sr. Fernándtz de CalitIo, exdiputado, orador notable. Catedrático.
1 .;rda del partido autonomi8ta.

. que las reformas representan un progreso en la política 0010
_ola; que Bon más ámplias que la8 de 1011 Sres. Maura y Abar~u

~quivalen á una entrada resuelta y magestuosa en el régimen
.J herido está pidiendo en Cuba desde hace muchos años la 88·

'alezo. de las COS811; el régimen de la autonomía.
+iendo-añade el Sr. Fernández de Ca~tro-que im lantada~

In .. reformas, con verdadera sinceridad, bajo clili"ddlrec~lt>' ~
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El general Arolas-ha dicho-no tengo opinión ninguna que emi·
tir 80bre política. Pero como e:4 impo~ible dejar de formarse idea sobre
las C0888 en cuyo ambiente uno vive y que tan de cerca nos tocan, diré
que las reformas no ejercerán acción alguna favorable sobre aquellos in·
transigentes á quienes ni la autonomía habría de sati8fa er; er la ejer
cerán muy saludable en el elemento neutro del paÍiFcirba{l~ qoe~ des-

,~'

r
"··l. ,

JI' ",

t". un personal serio, impaTcial, sereno, probo, ajeno á todo criterio de ve·
f" hemencia y extraño á mezquinas pa9Íones, serán eficaoes para coadyu-
~;. yar á la pacificación del país y podrán ser llevadas á la práctica sin
.. grandes dificultades, porque lo que á ellas les falte para satisfacer todas
~; laR atlpiraciones, puede 'mplirlo con ex-
~:"(" ';) CefO una política de altura en el gobier-
~ ., ! '. no local, y los obstáculos con que se tro
t l .', piece all clomd.enzar óPodrán fácilmente
; '.. . vencer os a lscreci. n, tacto, buen sen·

tido y rectitud de un personal de taUa
c"mo el que envían á sus colonias en re·
presentación de 1m soberanía 188 gran·
des naciones europeas.»

El Sr. AmbJard cree que satisfacen
por completo las necesidades hace muo
cho tiempo sentidas, y palvo algunos
puntos secundarios de detalle, que en
la práctica se corregirán, son el medio
más eficaz de unir much88 voluntades y
de ganarlas para la caUlla naoional, siem
Vl'e que se apliquen con entera sinceri·
dad.

EISr. Rabell entiende que el plantea
miento de las reformas, dadas la8 condi
ciones de parcialidad en que se hallan
actualmt'nte constituídas Jascorporacio.
nes populares y hecho el censo electoral,
las expondría á un fracaso seguro, si no
se corrigen prevísoramente tamaños in·

. ':r~ convenientes, ~ando á todos los'partidos
El marlao Fr.aelloo Gutlérrez se ",'e0416 eo. 1.. f.- las O'arantías neoesarias.

.... malaa40 .4.. 10..100 que prole.dle cogerlo prlolo- '"

.'ro. Por lo demás, el aplauso general con
que 188 reformas han sido acogidas, es la prueba más evidente de IU

.bondad.
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aparecer la riqueza de la isla y es forzosamente víctima también de 101
horrores de la guerra.

Respecto al exterior, oreo firmemente que producirán exoelentes re
nltados, pudiendo servir para alejar ti los Ltados Unidos de los inn

rrectos, y para restarles la protecoi6n que les prestaban, sin la oual es
impo ible que los rebeldes sostengan la guerra.

Por e to último, más que
por ningún otro motivo, creo
que las reformas serán benefi·
eio as.»

-Es indudable-diee el ge
neral Gonzá,lez Muñoz-que la
implantación de las reformas
hará nue tra causa m'! simpá·
tica ante las naciones europeas,
pUf verán que e concede todo
lo po ible, dentro de los lími
tes á. que deb~ lIegarlle.

Esa impatía 8erá decidida, '.
aungue la reform88 no fuesen
todo lo eficace que yo espero,
p ra coadyuvar á la completa
ruina de la insurrección, y.a
quebrantada por 188 constantes
operaeiones de e8tos últimos -
me es. ~~~r.;;¡~

Aunque jamás he sido poli
tico, ein6 solamente militar,'no
dado que todo los partidos de
Cuba e pondrán decidida y
lealmente al lado del Gobierno
para hacer más fácHsu ~esti6n. '"01 &do r l. orl~ 11 me" de una bombo. pr6 1m.. es

11101", ' ••puél de babe. d.learrllado DD lrrD que le dlnrla' PI
Desconozco por completo el na. del Blo.

aleance de las reformas; pero no obstante, las considero excelentes, ere,
yendo má ú tU 8U aplícaci6n dadas las aetuales circunstancias.»

general uárez Inclán, manifiesta que le e8 imposible formular 8U
j __ acerca del alcance de las reformas, y respecto á los partidos de
( .- , tanto por vedárselo su cargo, como por desconocer la organiza·

-te aquéllos.
''1a que la8 reformas por sí 80188 no reducirán á 108 rebeldes in·

'e:.3ntes á deponer las armas, pue8 á lo que realmente 88piran es á
'n,endencia; pero cree, BÍn embargo, que pueden ten~r imp'o .

__ 1 d dI' 1 nk do,.z"d ba~--"'wta o e su p antealDlento, 08 ya ees eJan ue pres



grand:íJ.imo apoyo á Jos rebeldes,- tdn el cual no podrían sostenerse en el
campo y continuar la guerra.

Añade que la insurrecci6n se desmorona con rapidez, merced, hasta
ahora solamente á los esfuerzos de las armas, y que á no ven;e los insu
rrectos en sitllaci6n apuradísima, como Be hallan hoy, no habría llegado.
el momento de que la acci6n política fuese, como ahora es, una f6rmula
para dar término mais breve á la guerra.

El general Bernal, considera prematura la implantación de las refor
mas, por creer que debería esperarse á conseguir el triunfo definitivo
por las armas, máxime cuando la insurrección se halla ya tan quebrau·
tada.

No niega, sin embargo, que si las reformas pueden serrn para restar
elementos de protección á los rebeldes, acercarán el término de laguerra.
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Centros '11 .Corporaciones

Don Anaelmo Rodríguez, presidente del Casino Español, en nombre
del mismo, no me es lícito expresar mis opiniones políticas. Allí sólo
tienen cabida los puros sentimientoa españoles leales, no aus deplorables

- divisiones, pues precisamente se fundó este patriótico instituto para que
les sirviese de lazo de uni6n. .

eSi las reformaa coadyuvan á la realización de 108 elevados ideales
que sustenta el Callino, bien venidas sean la8 reformas qu~ ha creído
conveniente dictar para Cuba el eminente estadista Sr. Cánov88 del
Castillo. ~

Sr. García Tuñón, presidente del Círculo de Dependientes, no quiere
emitir opinión sobre la trsscendtncia de las reformas, porque todo de
pende, á 8U juicio, de la manera de de. arrollarlas.

e-Pueden servir-dioe-para que los in8urreotoa, dada la mala si
tuación en que se encuentran, las aprovechen para volver ti la legalidad. ,.

Quizás depongan las armas los arrepentidos, que son muchos, y
aquélloa que se ven deaprovistoa de protección y sin ninguna esperanza.
de triunfo.

Don Marcelino González, presidente de la Lonja de Víverea, me ma
nifestó lo siguiente:

e-Estudiadas y propUEStas las reformas por el eminente hombrf'
Estado señor Cánovas del Castillo, y atendiendo á la descentralizat.
que estas rEformas entrañan, no pueden menos de Ber benefioiosas p.
el oomercio en general, pues tendrá éste más á BU alcance los medios
obviar Jas difioultades que neceBariamente obstruyen BU camino en
desarrollo de 8US relaciones exteriores.

Don Laureano Rodríguez, presidente de la Lonja de Exportadoh
opina que haciendo previa rectifioación del censo é implantando las .



y DE LA. REBELIOK DE FILIPINA8

forID con sinceridad, é tas fati farán 188 aspiraciones de la mayoríA..
El estado econ6mico por que el país atraviesa, es el menos favorable

p aplicar con éxito el nuevo régimen; pero no obstante, presiento
que las reformas producirán una saludable reacci6n entre los insurreo

, i no de momento porque los jdes más obstinad08 harán e fuerz\
heroico8 para que no llegue á 8US campament08la buena nueva, en cuan

ean conocidas.
Entonces volverán á la legalidad los extraviados y arrepentidos, ini

ei ndose con este acontecimiento el triunfo del derecho y la raz6n y la.
eonquísta de la paz, bajo cuya sombra y con el generoso y neoesario
auxilio de la madre patria, podrá Cuba regenerarse y recobrar su perdí
do bienestar.

Don Rosendo Fernández, presidente de la Cámara de Comercio, dijo
ne como miembro de esta Cámara, se abstiene de dar su opinión poli.
'ca retlpecto á ]as reformas; pero no en 10 que se relaciona con los inte·

ea de la corporaci6n que pre8ide.
Cree que t01as las Cámara8 de la i81a deben concurrir á la elecci6n

d un oonsejero.
A.plaude la obra del señor Cánovas en 10 referente á la materia aran·
ria, por oreerla jU8ta y equitativa.
Del acierto y sinceridad con que 8e implanten-termina diciendo don
senda Fernández-dependerá el ~xito de tan importantí8ima8 refor-

La Cámara de Comercio secundará noblemente la acci6n del Go·
'emo.

It n Google
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PROYECTO DE APLICAClON DE LA LEY ~5 MARZO DE ~895

E aquí el extracto oficial de dicho importantísimo docu·'
mento. .

ARTICULO PRIMERO
BASE PKIMERA .

Amplía la8 facultades de los Ayuntamientos y Diputaciones Provin';
oiales, que nombran libremente ~us empleados.

Las Diputaoiones elegirán sus presidentes. Habrá una Comisión pro-'
vinoial electiva, renovable cada seis meses, y elegirá tambien su presi'
dente.

Los aloaldes,y tenientes de alcalde serán elegidos entre los conceja·
1 s por los Ayuntamientos. Los alcaldes ejeroerán, sin limitación algu
na, las funoiones activas de la administración municipal, como ejecuto·
res de los acuerdos de los Ayuntamientos. .

La Diputaoión provincial podrá suspender los acuerdos de los Ayun·
tamientop; amonestar, apercibir, multar y suspender los concejáles cuan·
do traspasen el límite de la competencia municipal dando cuenta para
su aprobación al gobernador civil. Contra el acuerdo de esta autoridad
pllede la Diputaoión alzarse ante la Audiencia territorial en pleno.

Se concede amplitud de faoultades á las Diputaciones y AYuntamien
tos para arbitrar recursos y Be declaran independientes los recur808 de
aquéllas y é~tos. OO~

i
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La instrucción pública en las provincias oorresponde exclusivamente
á l.as Diputaciones, yen los pueblos á los Ayuntamientos.

El gobernador general y los &,obern~dores civiles sólo tendrán en fR

tos asuntos la intervención necesaria para la observancia de las leyes.
Las cuentas de los alca1des. las aprueba la Junta municipal. Del

, acuerdo de ésta, se podrá recurrir ante la Comisión provincial, y Iii éHa .
, impone respoIl88bilidades, procede la alzada ante la Audiencia territo
rial en pleno.

BASE SEGUNDA

El Consejo de Administración se compone de treinta y cinco conse·
: jeros. Veintiuno serán electivos, dando participación á las minorías. La
I provincia de la Habana elegirá. cinco.

San~iago de Cuba y Santa Clara, cuatro
cada una. Pinar del Río y Matanzas,
tres cada una. Puerto Príncipe, dos.
Ademas, serán consejeros el rector de la
Universidad, el presidente de la Cámara
de Comercio de la Habana, el presiden
te de la Sociedad Económica de Amigos
del País, el presidente de la Unión de
Fabricantes de Tabacos de la Haballa
y el pr6lllidente del Círculo de Hacenda
dos. Y elegidos cada cuatro allOll: un re
prellentante de los cabildos de ~antiBgo
y Habana. Un representante de todos los

W. .. C.1Ia:B1 ..II... Po'"'......ber..elorchlJeI. gremios de la Habana, al cual elegiJán
le BabIlne.

los presidentes de dichos gremios, y d08
representantes de los mayores contribuyented de la provincia de l~ Ha
.bana. Uno por los diez que paguen mayor cuota de contribución sobre
IDeas rústicas y urbanas. Y otro por las industrias, comercios, artes y
profesiones. Los cinco restantes será.n los senadores ó diputados á. Cortes
elegidos en mayor número de elecciones generales yen igualdad de con·
diciones el de más edad.

El gobernador general será. presidente honorario del Consejo, y cuan
do asista á. SUB sesiones presidirá sin voto.

El presidente efectivo será un consejero designado 'por el gobernador
. generaL El eargo de consejero es gratuíto y honorífico, y la aptitud pa
la lIe1' elegido es la misma que se necesita para ser diputado á Cortes,
lli.empre que se lleve dos años de vecindad en la isla. El cargo de conse·
jero es incompatible con el de senador y diputado á Cortes. El Consejo
nombra y separa á los empleados de su se~etaría, elige cada semestre



BASE TERCERA

una Comisión de ponencias, compuesta de cinco conaejeros, quedisfru
tarán una in~emnizaciónacordada por el Consejo.

62 ORONICA DE LA GUERRA. DE OUBA

Las Cortes determinarán cuales hayan de considerarse por IU natura
leza ga tos obligatorios inherentes á la soberanía, y fijarán cada tres _
.años la cuantía de los ingresos necesarios para cubrirlos. El Consejo
acuerda cada año los impuestos necesarios para cubrir ·el presupuesto
del E tado votado por las Cortes. Esta facultad es- renunciable, y en este
-easo, el gobernador general, por medio de la Intendencia, suplirá la ae
ci6n del Consejo é igualmente si no voho á tiempo los impuet!tos ó si és
tos no on suficientes.

El Consejo forma el presupuesto de ingresos y gastos locales y vota
lo impuestos para el mismo, que, no habrán de 8er incompatibles con
los afectos al pre~upuesto del Estado. Habrá de comprender recursos ne·
~e arios para los gastos del personal y material de la secretaría general,
direcció de Administración local, Intendencia, intervención y gobier
nos civiles.

Respecto á estos gastos, que serán obligatorios, el gobernador gene
ralsuple en su caso la acción de Consejo, con iguales facultades que las
expresadas con relación al presupuesto del Estado.

. El presupuesto local lo votará el Consejo, antes del 1.o de Junio de ca·
da año. Toda reforma que afecte á los servicios obligatorios del presu
puesto local acordado por el Consejo si no es aceptada por el gobernador _
general, se someterá á la aprobación del ministro de Ultramar, con
acuerdo de Consejo de ministros previo informe del de Estado.

El Consejo puede crear establecimientos de enseñanza, salvo los de
Guerra y Marina.

Puede acudir en queja ante el gobernador general contra el direotor .
de Administración local. '

BABE CUARTA

El Consejo de Administración fija, á propuesta del intendente, las re
glas para la administración del impuesto arancelario. Dich0 Consejo,
oyendo al intendente ó á propuesta del mismo, acuerda cuanto es'-' lIle
conveniente respecto á cualesquiera derechos de exportación y señl ~ 6
modifica los derechos fiscales que se recauden á la importación.

El Consejo informa previa y necesariamente, pudiendo también 1 ~O':

poner cualquiera alteración de las disposiciones generales ó compler- in
tarias del Arancel ó de las elasüicacionés, notas y repertorio del mil lO.

Se mantiene para la producción nacional una protecoión que ~- Le
Digitized by Coogle
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ermi ará en unos derechos diferenciales que gravarán con el carácter
de mínimos y por igual á toda procedencia extranjera.

Los derechos fi cales, cuyo señalamiento compete al Consejo de Ad
mini8traci6n, no han de ser diferenciales, sino que gravarán por igual
á todal las procedencias, incluso la nacional.

Tampoco podrán ser diferenciales los derechos de exportaci6n, salvo
el 010 ca o de conceder el Consejo de administraci6n alguna exenci6n 6
rebaja diferencial á productos antillanos que se destinaran directamente
al consumo nacional. La prohibici6n de exportar, si llegase á dictarse,
no alcanzará á dichos productos. .

Los derechos fiscales á la importaoi6n y en su caso los de exportaoión
que eñale el Consejo, serán inalterables durante el ejercioio del presu
p esto del Estado á que estén afecto sus rendimientos; fijándolos el Con
ejo con las obligaciones que se determinan en la base 3.&

El Arancel de importaci6n con tará de dos columnas de los dereeh08
diferenciales y fisoales re pectivamente. La8 Cortes señalarán el máxi·
mum de la protección que e re erva á la\producción nacional, no pu·
diendo altera\' e dicho máximum en los derechos diferenciales sin su con·
~ur o. El Gobierno señalará los derechos de la columna diferencial, la
primera vez que ésta se f rme. Estos dereohos, que lio necesitarán por
lo general exceder del 20 por 100 del valor de los artíoulos, no exoede·
rán del 35 por 100 de dicho valor, aun respecto de las partidas en que
e hnbie e de llegar á este tipo excepoionaly máximo·. Para rebasarle

pecto de algún artículo en que pueda elevarse elUmite hasta el 40 por
1 O. e necesitará acuerdo especial de las Cortes.

e revi ará, previa informaci6n contradictoria, la tabla de valora-
iones, quedando ipso (acto rebajado el derecho diferencial en los casos

en que prooediera la revisi6n por aplicaci6n .de la regla ant~riormente

es tablecida. La tabla de valoraciones, una vez reformada será inaltera
ble por espacio de diez años, salvo re 01uci6n de las Cortes.

No siendo posible la inmediata realización de todas las cuestiones que.
en esta base se establecen, y no oonviniendo apla~ar las reformas en los
actuales Aranceles de Cuba, el Gobierno publicará, en caso de 188 auto
rizaciones existentes, un Arancel provisional, que se ajuste á las dispo
iciones de la base.

Los Tra.tados de Comercio que afecten á la Antilla, serán especiales.
o se concederá la cláusula de trato de nación más favoreoida. Sólo la

procedencia de la.s concesiones arancelarias especiales que el Gobierno
f'oyecta, será oído el Con ejo de Administraoión, antes que se ultime

el cODci~rto para su aprobaci6n por las Cortes.

11 o Googlc
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BABES QUINTA. SEXTA Y SÉPTIMA

Las bases 5.·, 6.· Y 7.· J:egulan todo 10 ooncerniente al nombranrlen·
to Y separaci6n de' empleados, en la siguiente forma:

El gobernador general, el secretario del Gobierno general, el inten·
dente de Hacienda, el interventor, el diree
tor de Administraci6n local, el jde de Co·
municaeiones y los gtbernadores oiviles,
serán nombradC?s por el Gobierno.

Los demás empl~ados los nombra y se
para el gobernador general, á propuesta de
108 jefes resptcthos de cada dependencia.
PUf.de también separarlos dh ectamente,
cuando apreciase motivos para ello.

A excepci6n de 'los altos funcionarios
;'e la administraci6n civil y econ6mioa an
tes indicados, se necesita para ser nombra.
do en las vacantes que, ocurran, ser natu
ral de la isla, 6 acreditar la residEncia du
rante dos años consecutivos. Los demás
requisitos' ~erán los que señalen la8 le, ea
vigentes. '

'El gobernador gener&1someterá al Con·
st'jo las condiciones de aptitud legal de los
nombrados.

Para el nombramiento de los funciona·
rios facultativos y del ramo de Comunica

r ciones se observarálllas disposiciones lega
\ les y reglamentarias que á ellos se ~efieraD.

La Direcci6n de Comunioaciones, des
empeñada por un jefe de AdministracMn,
tendrá á su cargo los servicios del ramo

b1a.c Ct&ba: &1 aaroul ..aor J'raDd.. que se doten por el Consejo; rendirá y de·
purará las cuentas anuales y cumplirá to-

dos los acuerdos del Consejo..:; ,
El gobernador general podrá nombrar inspectores de Instrucoi6n nú

bUca, dos por cada una de las provincias de la Habana, Santa CIar
Santiago de Cuba, y uno por Pinar del Río, Matanzas y Puerto p,
eipe.

A propuesta de los gobernadores civiles podrá el gobernador gene
nombrar en los pueblos delegados, que ejercerán la autoridad guberr
tiva en las localidades y tendrán á sus 6rdenes las fuerzas de policía; .

Cll'EOi:'y GOOg e
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Los jueces municipales, q\le necesitarán tener las condiciones legales
que exige la legislaci6n vigente, serán elegidos por el gobernador gene
r&1, á propuesta, en terna formada por votaci6n de los concejales de 108

Ayuntamientos respectivos y mayores contribuyentes, en igual forma
que lo que de*ermina la ley para el nombramiento de compromisarios.

BA8JB NOVENA.

Serán respetados por el Gonsejo de Administraci6n los actuales con· ,
tratos en todos los servicios del Estado y de la Hacienda de la isla, que'
BU vencimiento podrá renovar 6 desechar.' ,

Podrá erConsejo aplicar á la iala la ley de tesorería de la Península,
concertándose con el Banco Español de la isla y asimismo puede contra·
tar 6 encargar á dicho Banco la recaudaci6n de 18.8 rentas, previa aproo
baci6n del ministro· de Ultramar. '

BABE DÉCIMA

Un decreto especial, del que se dará cuenta á 18.8 Cortes, contendrá
las disposiciones convenieI}tes para el mantenimiento del orden púbUlo
y para reprimir cualquier intento de separatismo, sea cualquiera el me·
dio que se emplee.

ARTICULO II

El Gobierno armonizará eatas bases con las de la ley de 15 de marzo
de 1895, y dará en su día cuenta á las Cortes.

Presentará á las mismas el texto refundido de ambas disposiciones y
la reglamentaci6n necesaria para su desarrollo.

Tan pronto como se discuta la aplicaci6n de lae reformas en Cuba,
regirán en todo cuanto sea p&sible como artículos de ley, sin perjuioio
de la reglamen~ci6nulterior indispensable.

ARTICULO III

Se aplicará este decreto á la isla de Puerto Rico, en todoaquell0 que
sea compatible con la diferencia de condiciones de dicha Antilla y de 108
organi mos ya establecidos en la misma, reformándose al efecto la regla
mentación publicada.

ARTICULO IV

El Gobierno aplicará á la isla de Cuba la ley de bases y estedem. ;o,

haciéndolo extenaivo á la vez á Puerto Rico, tan pronto como lo per..... lta
el estado de la guerra en la primera de dichas islas.

Digitized by Coogle
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DESDE MANILA

La columna Jaramillo.

E aquí como ha llegado hasta nosotros el relato de los tra
bajos hechos por esta columna:

Después de la toma de Buyuyungán y de luohar ooa
denuedo 'en el fnerte Tranquero, empezó la marcha por
los esoabrosos montes de Sungay.

El general Jaramillo hace elogios del comportamiento de los 80ldados
q e llevan tres días de combatir y se muestran en extremo anim0808,
deseando avanzar constantemente.

La marcha es penosf8ima, pues á más de lo accidentado del tefrene
108 insurreotos han sembrado de trincheras, fosos y pozos de lobo, exten
'one inmensas.

Se calcula que en estos preparativos han tenido que trabajar muchos
miles de hombres por espacio de varios meses, sólo para realizar el mo
vimiento de tierras que los atrinoheramientos y defens8.8 Buponen.

En algunas de esas trincheras los insurreotos han opuesto resistenoia
por todo extremo tenaz. Se ouenta de una trinchera donde ni un sólo re·
belde 8e dió &la fuga, y todos murieron haciendo fuego.

En Vigay también resistieron con brío poco frecuente 108 rebeldea.
El general Jaramillo al ver en un reconooimiento arriesgadísimo las

defens88 que tenia preparadas el enemigo, ordenó que cesara el fuego de
fusilerla y cañoneó las posesiones de los insurrectos. Goog
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La artillería que se emplazó á distanoia bastante corta, dado el al·
canee de los proyectiles, hizo tiros de admirable precisión que causaron
muohas bajas al enemigo é hizo disminuir los disparos de su fusilería.

Entonces el general Jaramillo mandó tocar ataque á la bayoneta y
los rebeldes se dieron á la fllga, dejando lasar~as en las trincheras.

Los soldados recogieron muohos fllsiles, faloonetes, bolos y gran nú·
mero de cajas de munioiones. También se han enoontrado tres cañones.

En las forti:ficacion~s de Vigay recqgieron y enterraron los nuestros
37 cadáveres de los rebeldes•.

No 8e ha obtenido este triunfo"sin bajas muy sensibles por nuestra
parte: hemos tenido 8 soldados muertos y 28 heridos.

El general se muestra muy.satisfeeho de las operaoiones.
Dioe que se opserva quede los pueblos del interior no salen los in

dígena á defender 1&8 posiciones .rebeldes, detalle que acredita que no
simpatiza la masa general oon el movimiento rebelde.

La columna Barraquer.

Obedeciendo con admirable precisión al plan concertado en Manila
por el general en jefe, .plan que hasta la fecha se cumple en todas 8US
partes, ataoó el coronel Barraquer la ventajosa posición de los rebeldes
en PampIona. .

Las fortificaoiones de PamploLa son de l8s más importantes, y en ellas
se había reunido un numerosísimo núcleo de insurreotos, que algun08 BU-

ponen ascendía á 3.000 hombres, casi todos oon armas de fuego. .
Defendióse con gran brío. el enemigo, manteniendo por espacio de

tres horas nutrido fuego; pero quebrantadas MUS fuerzas por medio de há·
biles flanqueos de las trincheras, comenzó la dilJpersión.

Atacaron los nuestros á la bayoneta y sin duda por efeoto de 188
arengas del uD. jefe insurrecto, muchos de los que ~uían acudieron de
nuevo á la defensa, produciéndonos en aquel recrudecimiento de la lucha
la mayor parte de las bajas que hemos tenido que lamentar en esta ope·
raoión.

Las bajas del enemigo pasan de 400. Casi tod08 los rebeldes murieron
en el ataque á la bayoneta, contra la que es!!,imían inútilmente lI11a

bolos.
Nuestras pérdidas han sido también bastante crecidas; hemos teL lo

20 muertos y 47 heridos. ..
Ha. muerto de un balazo en el pecho el teniente de infantería sel' ~r

Ruíz.
Resultaron heridos, aunque por fortuna no de gravedad, 10BcaF ir-

nes Beü res Burguere y Suárez. .
En el momento de atacar á la bayoneta la~ J9t~~~'o:@~~¡: 1..
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piona, se rehicieron los insurrectos, legún he dioho, más no por esto oe·
jaron lo lea.le en BU avance. .

Al e calar la8 trincheras fué ouando murieron la mayor parte de 101

nuestros y entonce cayó el teniente Ruíz.
El primer Boldado que coronó lu trincheru es indígena y se llama

Garay.
Al comen,zar el ataque había: dicho que si no le herían, inutilizándole

para. andar, seria el primero en subir.
Ha sido felicitado Garay al frente de lu tropa.s.

Ceroa del soldado indí.
gena marchaban varios
peninsulares \ que defen·
dieron briosamente á GR·
ray, contra quiel1 se diri·
gió un grupo insurrecto
tan pronto como vieron
que era del país.

Todos los soldados in·
dígenas se han portado
admir~blemente.

Las tropas tenían tal
coraje, que al aoabar el

~ ataque persiguieron á. los
/~ '/ " c¡:;-= $, enemigos dispersándole
~ nuestros soldados y ale·4::;:0 i'7 jándose más de lo conve

~ .~ niente.
~ El ooronel Barraquer

11. pDto L 0I1drh. rul'DI.m..l. OOD~_ra4o '1 propa.1o p..ala oru tuvo que contener perso·
I.........d. d. 8. IrDndo por ... h..6loe ooapo._I..1o 1 te á 1 ldadna men os so 01,

temero o de contravenir la.s órdenes del general en jefe, avanzando mú
de lo que para aquel día se le había designado.

Este brillante hecho de armu produjo gran entusiumo en Manila.
Los penin ulares y muchos indígenas recorrían 1BB calles dando vivu al
general Polavieja.

El teniente corone! Albert.

t objeto de grandes elogios el teniente coronel Albert, que con IUI

J..g vadeó el río Zapote, puso en huida al enemigo y le oausó muohaa
"'l.

oert marchó á. la cabeza de lUS tropu; fué el primero que entró en
-.. el primero que puso el pie en la orilla opuesta. igil,zed by Google
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A poco de comenzar el ataque, al otro lado del río recibi6 Albert dos
. balazos que le agujerearon el-sombrero.
. El coronel Barraquer y el general en jefe felicitaron á Albert, pro·

poniéndolo por telégrafo para el ascenso á coronel.

La columna Lachambre

La marcha del general Laohambre es hasta ahora en la que menos
resistenoia ha opuesto el enemigo.

Situado frente á Santo Domingo, posioi6n fortifioada oomo la de
Pamplona, comenzará el átaque, para oontinuar, después de tomarlo,
80bre 8ilang.

La oolumna del general Laohambre ha roto el fuego sobre Santo Do
mingo.

La marina.

La escuadra ge divididi6 en cinoo secciones que no cesaron de caño
near, causando gran destrozo en el enemigo.

Las ohalanas cañoneras son de admirable resultado, pues blU'lan los
cayos y cañonean fortifioaoiones que están fuera del alcance de los bu·
ques de quilla.

Varias noticias.

Son muchísimos los ofioiales que se han distinguido; y por eso nos
limitamos á consignar los que Bobresalieron.

\ El teniente ooronel Albert, que fué victoreado por SUB tropas durante
toda la aooi6n.

El oapitán señor Burguete, que maroh6 hasta caer herido al frente
de BUS soldad08.

El teniente Ruíz, que encontr6 muerte gloriosa escalando una trin
chera.

El capitán señor Suárez, el teniente señor Maga1l6n, el comandante
Vaquero, el capitán García y muchos otros.

Los hwidos en Manila.

Los peuinsulares han heoho una verdadera manifestaci6n á los heria
Los médicos esperan que morirán muy pooos de los soldados que Iu

ingresado en el hospital.
He hablado con todos los heridos, la mayor parte dioen que no t

Den nada y que á peBar de SUB heridas desean volver á las filas.
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Una comisión de ,eñoras se ha encargado de atender y cuidar á los
heridos.

A todos 108 vió antes de enviarlos á Manila el general Polavieja, de
uíen hacen grandes elogios los soldados por las frases de consuelo y

agradecimiento que les dirigió.

La opinidn en Manila

Reina verdadero entusiasmo en la capital.
A cada momento se forma un grupo, que recorre las calles aclaman·

do al general en jefe, al ejército y á Espafia.
Tratan de nombra.. una numerosa comwón que. acuda al cuartel ge

n ra! para felicitar al general Polavieja.
Desde el paseo de la Luneta presencia con~tantemente el cafioneo de

1 8 reductos enemigos numeroso público.
Nadie ha hecho, caso de rumores alarm.iJJtas referentes á un nuevo Ka·

tip an de esta capital.

Los volunto.rios visayos.-T,.aicidn.

Pocos días antes de que desembarcara .el general Blanco en Barcelo·
na se faoilitó á la prensa en el ministerio de la Guerra un cablegrama
del general Polavieja, quien haciéndose eco del buen espíritu que ani·
maba á 108 visayos para favorecer á nuestra causa participaba que en
las provincias visayas se había iniciado la idea de formar compaiiías de
voluntarios para oombatir á los rebeldes de la provincia de Luzón.

La noticia fué acogida con entusiasmo, pues la conducta de los visa,
yo ahorraba á España los saorificios que originan el en vío de otr88 fuer·

que necesariamente hubieran marchado á aquel archipiélago á no ser
por la decisión de tan buenos patriotas.

Además era un buen precedente, p,orque tales manifestaciones harían
eomprender " los enemigos del orden que nunca contarían con 8U pro·
teeción.

Ahora bien; por cartas que hemos tenido" la vista, vemos que el en·
turiumo de los vÜlayos por la causa espafiola, lejos de apa¡arse ha ido
en aumento.

Dichas provincias no han querido que Espafia 8ufragase todos 108

gastos que 108 batallones de voluntarios oca8ionaran durante la campa·
lis, y para conseguir 8U objeto abrieron suscripciones públicas, á las CUB'

les han concurrido desde las primeras autoridades hasta los que habitim
en miserable ohoza.

LoB periódi?OB visayos contribuyeron á fomentar el pensamiento, y

Digil,zed by Google
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bien orgullosos pueden estar por el resll1tad9 que con su campaña "pa
tri6tica han obtenido.

El primer batall6n de voluntarios Be form6 en 110 no y constaba de
500 hombres. Su jefe e8 un veterano que por estas fechas en el pasado
año peleaba. en Cuba., en cuyo suelo tom6 parte en muchas acciones,
oontribuyendo oon su valor f herobmo á las viotorias que alcanzaron
sobre el enemigo las fuerzas que operaban bajo su mando.

Flllpl.ea: TotDD!e.!oc e. treja d. ~ele. d.,Dorh. "d. cempalla.

Don Santiago García Delgado se llama el jefe á que nolÍ referimos, el
oual march6 á Filipinas con el general Polavieja.. '

• •
En las mismas cartas de que tomamos tan satisfaotorias notioias

oontramos también un relato del golpe dado por cierto número de 8<'.,
do, indígen88 de los que prestaban guarnioi6n en SJ'n José (Bulacán) 1
día 9 de diciembre.

Componían la guarnioi6n de dicho pueblo, 62 soldados del regim'
to núm. 68, dos cabos europeos y los tenientes señores Pérez y Vica

Serían las 3 de la madrugada, cuando notaronéstosrl uesergi61' e
Olgltlzed by 6L~
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22 soldados y un ~abo indígenas, y que á los pocos momentos se acerca·
b~ una partida rebelde al poblado.

S,:, procedió á la sumaria, y bien pronto se convencieron los señorea
Pérez y Vicario de que los soldados que les quedaron estaban complica
dOll en la evasi6n.

Asu lado tenían 40 traidores, y en tal Bituación, esperaban de' un
momento á otro serios acontecimientos.

Al propio tiempo atacaba al pueblo una partida compuesta de más de

//

Vintas de piratas filipinos
Lo ulurale. del .r.b'pl~loro 0llpl80 u...

par. la, correnA' ma-ll1m•• de ua••-.rle-d."
de lunbarcaolon • de 41 l~Dto oriren, modelo 7
•• p".ld.d, oU10 a.ludlo"1 up'lna.rbo podrlaa
rO""tllr UD f!ürlc o e"pitlito del.t•• ele la ..T"
"r,bo ... t do. lo. ".1....

Una de ,.....mll.te Olon m'••fpto.•• IBI la
dod.bl Me"te: l. qua llAmaD "ilit,..! del. q••
Orfe~..mo un r ..at .do fin el prt'le-otll OÚllle'tO.

J..... ",ea piJ-rf~De("e a. l' rfOm& m pr1mUh'O.
la e.lI!ICO lo rorm.. Ilmplf'm.Gt. el lrCNIGO de ..

.., .rbol orpuleu10'l YÍeoe '" If!:r UDa gran .,.noa
al ••ulo ludl"•••" ,po.ojo '1"e ao d.J. de ot_
Ur .I¡uu .ompllra.lbll.

~---==-
P".o CC>1l lado 1 "r del orde. ¡,.¡mIlITo, 1• .tNtG e••••captlb1e de .,,'r.ordlaarl. r.pld.. ea."do l. Impu!.

TInto foYor.bl•• Y emplead. e mo .mb••••0I6.. el. rao..... ele ", alor par. 1... pira,.. llliol".., Joloa..o. 7
4em'. ca••na '1U' O~D ..' ....ttD .ou li.,. treoua..cl.'.. _tu e1el blpléle,.. e. teatro de ••• ueanloll" "1 ele ...
b..tal..,••o ...llhllO.

ulllbres &mlados, que en SUB toques de llamada hacían la contra
_._1 regimiento núm. 68.
Ilueltos á morir antes que entregarse, arengaron los o1iciales á las
_, oyendo lisonjeras frases de un cabo indígena.
mpióse el fuego, y á las dos horas de combate perecía de un ba
n "abo europeo, á quien había disparado á traici6n el mismo cabo

lentos antes hizo ostentación de su patriotismo. G 1
Digitized by 008 e
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El traidor dióse á la fuga, acompañado de los (O soldados indígenas
de que hemos hecho mención.

Pocas horas transourrieron cuando el traidor, con buen número de
sus secuaces daban muerte al teniente Eeñor Vicario.

Siguen los triunfos.

Por estar encargada la columna del general Lachambre de atacar las
fortifi.oaciones de Silang, que constituyen una de las posiciones más for
midables que han construído 108 rebeldes, solicité del distinguido gene
ral permiso para acompañarle,-dice el corresponsal aludido.

Aprovecho el hallarse restablecida, la comunioación telegráfi.ca desde
Santo Domingo para trasmitir minucioso relato de las operaciones mili
tares realizadas estos días por la columna Lachambre.

El día 15 salieron de Santo Domingo la brigada que manda el gene
ral Marina y la columna Vega, y después de ooupar á Gayac Poó, im
portante posición que dista tres kilómetros de Silang, avanzaron para
concurrir con LaChambre al ataque de este último punto.

El general Laohambre, con la brigada Comell y la sección de arti
llería, cruzó p~r el puente Carrillo el río Lumbía, junto á Banamban
gán, donde está el mojón divisorio de las pr~vincias de la Laguna y
Cavite..

Esperábamos en eate punto que se opusiera reBÍ8tencia á nuestra
marcha.

Tom'ronse grandes precauciones; puea cuando llegamos al punto ci
tado era ya noche cerrada y se temía que los rebeldes quisieran sorpren
der á la columna. Afortunadamente, los anunoios resultaron inexactos y
pudimos vivaquear tranquilamente en las proximidades de Banamban
gán.

El día 16 partimos al amanecer, emprendiendo un camino muyae
cidentado por un espeso monte de estrecho y difíoil sendero, que 108 in·
BlUTeotos pretendieron haoer impracticable construyendo fosos y poníen
do cruzados sobre ellos infi.nidad de troncos de árboles.

El general Laohambre ordenó que nos precediera una fuerte vanguar·
dia para que quitara esos troncos.

Yo fuí con la vanguardia y me causó grandísimo entusiasmo ver 06·
mo los soldados hacían la penosa faena sin cuidarse poco ni muoho de
los disparos que salían de entre las espesuras del bosque.

Logramos atravesar, venciendo esta dificultad, el monte Mataana
8upt.

Al coronar este monte, divisamos á una distancia de tres kil metro
en línea recta, un tejado que aparece sobre el tupido verde del bo qu~.

Ese tejado es el del convento de Capurilla, iglesia de SiIa~.ooole
Igll,21 ,d by O
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o se vé absolutamente nada más. El resto del pueblo lo oculta. el
bosque.

Fué un momento de verdader~ emoción, pues creíamos que el ene
migo se opondria á nuestra marcha.

El pueblo de Silang es bastante grande y está separado por tres ríos
que tienen barrancos muy profundos, donde Be supone que harán los re
beldes gran resistencia á nuestro paso.

El general Laohambre mandó emplazar las cuatro piezas de monta
ña que llevábamos, para proteger el avanoe. .

La artillería hizo fuego de cañón, que á poco rato mandó suspender
el general, en espera de la artillería rodada, necesaria para batir las po
deros! imas fortificaoiones que tenían hechas los insurreotos.

Cuando estábamos aguardando la artillería rodada llega la noticia de
que el batallón núm. 15 de la brigada del general Marina ha atacado con

an brío y tomado una trinchera de los rebeldes, que éstos juzgaban
inexpu able.

No se ha obtenido esta victoria sin pérdidas muy lamentables. Hé
aquí 10 que sobre e8te heeho de armas me retiere un testigo presencial.

Al vadear Río Grande la columna. de Marina halló UDa trinchera en
lo alto de una escarpadura del terreno, imposible de flanquear. En vista
de esto, el general Marina arengó á SUB tropas y dió orden de ataoar de
frente la trinchera.

Los rebeldes habían simulado una retirada para atraer á los nuestros,
pues como juzgaban inexpugnable su posici6n, creían que sin ese amago
de huida no nos decidiríamos á atacarla, y esperaban, sin duda, racha·

nuestra fuerzas en el oombate.
Con esta táctica, los insurrectos dejaron que las tropas llegaran ma

terlalmente al pie de la trinchera, y entonces hicieron un fuego verdade·
ramente espantoso, terrible.

El primer p,elotón de soldados,· compuesto de unos veinte hombres,
cayó al suelo oasi entero. Que~aron muertos tres ydooe heridos, y de éso
tos seis gro.vea.

Los que quedaron en pié siguieron avanzando sin vacilar.
El comandante Sr. Vidal y un sargento fueron los primeros en ooro

nar la. trinchera. El comandante agarró una bandera de los inaurrec
tos y lanzó con voz formidable un ¡viva España!

En aquel mismo instante un lantacazo mató al valeroso jefe.
El sargento qued6 tambi~n gravemente herido.

nestras tropas continuaron el avance, á pesar de tan sensibles pér
·dAs, y penetrando en la trinchera mataron á todos cuantos en ella. había.

El general Laohambre mand6 á la brigada Comell para que recono
ciera. el camino que habiamos deseguir. En este reconocimiento tuvimos
do muertos y cinco heridos. . . Gooole

Ulgll,zed by O
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A las seis de la tarde llega á la cumbre, donde teníamos emplazadas
las piezas de montaña, la artillería rodada.

La manda el teniente coronel Sr. Díaz Villar.
Recibi6 éste muchos pláoemes y félicitaciones por su marcha, pues

se creía imposible que lograra paRar por el bosque que nosotros había·
mos atravesado.

El Sr. Díaz ViUar me dijo que el imposible se había realizado, mer
ced á las hábiles disposiciones adoptadas por el capitán de ingenieros
señor Mera, quien en pocas horas convirti6 en UDa verdadera 'carretera

. la senda del bosque.
Apenas estuvo emplazada la artillería rodada, enviamos tres graDa

das de saludo á Silang. Las tres dieron en el blanco, y por los escombros
y la polvoreda que levantaron, se supone que hicieron gran destrozo.

Orden6 el general Lachambre que bajase UD destacamento de tropas
al barrio de Silang llamado Mutinilan.

Había en él UDa trinchera, pero á los primeros disparos fué abando·
nada por los rebeldes.

Fuerzas del batall6n número 15 ocuparon esta trinchera, establecie,
ron avanzada,s y pudimos bajar al citado barrio y dormirtranquilamen.
te en él.

Establecido allí el cuartel general, recibimos á I~ dos de la madru·
gada noticia de que la brigada del general Marina había cruzado los ríos
Muntinilog y Malaguindilo sin encontrar apenas resistencia y sin tener
que lamentar ni una baja.

A muy corta distancia de la trinchera donde muri6 el bravo coman
dante Vidal, tienen los insurrectos otra formidable posici6n.

Al reconocerla tuvimos tres muertos y cinco heridos.
El general Lachambre ha ordenado que mañana mismo S8 fuerce esa

trinchera, que es paso obligado para el ataque á Silang.
Para mañana se prepara el ataque de las fuerzas combinada& de La-

chambre y la brigada CorDell. ,
Deja dispuesto el general en el barrio de Mutini1an un dep6sito de ví·

veres, y se ha organizado algo que hace suponer lo terrible del ataque,
un hospital de f1angre.

También deja ordenado el general Lachambre que haya fuerzas en el
camino, entre este hospital y 10B lugares donde ha de verificarse el ata·
que, para que puedan conducirse los heridoB sin temor á las sorpr¡<>a I

del enemigo.
El espíritu de las tropas es admirable. Todas'estas prevenciones, '

anuncian la sangre que probablemente costará la toma de SilaDg, no
tibia un solo momento la alegría y el entwJiasmo de los soldadoB.
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Combatiendo sin tregua.

Las operaciones de estos días en el no Zapote han tenido escasa im
portancia. En cambio hoy ha sorprendido á todos los militares que 108
rebeldes tomaran la ofensiva, caso verdaderamente extraño.

Fuerzas ·de iÍlgenieros están encargadas de conBtruir un fuerte reduc
to en Bancusay, á la orilla derecha del río Zapote.

La línea de tropas que defiende los trabajos de los ingenieros fué ata·
cada por los insurrectos.

Fuerzas del 14 regimiento los reohazarolI, con gr,:,ndeB pérdidas de
los rebeldes.

En vista de lo infructuoso de su ataque, los rebeldes comenzaron á
tirotear desde una8 trincheras que
tienen en la orilla dereoha dd río
Zapote.

Se ordenó que avanzara una bao
tería de montaña la distanoia con
veniente, y fueron cañoneadas con
mucho acierto la8 trincheras ene·
migas, en ]as cuales se hicieron
grandes destrozos.

El sargento del 14 regimiento '~ i \~. - l'

Arizmendi, combatiendo en una ~:A" ~~
trinchera enemiga, quedó distan· r:t b 4
ciado en bastantes metros de las ~ l' ~ 'l'Rt~ JÍ.
tropas. Fué atacado por varios in- . \1 ~Ü"" ..- h¡"
Ilanectas. Mató á uno y huyeronD. a.m6.a...I.. '1" "'"'•• C.pllb d.1 Batallbcl.BaI_a

los demás. Acudieron dos rebeldes 1l oe.l.... c1.B..bl

"recoger el cadáver, y' el sargento Arizmendi los mató también.
Los rebeldes parecen muy envalentonados, porque aun no han toma

do nuestra tropas algunas trinoheras del río Zapote.
Esta8 pueden ofrecer muoha menor resistencia que otra8 que ya han

eaído en poder de nuestros soldadoF; pero con arreglo al plan de campa·
ña del general Polavieja, plan seguido con admirable prtcisión, no con·
viene todavía avanzar por eee lado.

....... <7 la certeza de que tan pronto oomo dé la orden el general Pola·
__dn tomada8 esas trinoheras. .
escuadra ha cañoneado durante todo el día los trabajos que los

hacían para reconstruir trincheras.
, _rtilleros, desde á bordo, han hecho disparos muy certeros.
1 rebeldes intentan defenderse contra la escuadra.
'08 los tiros caen en el agua, pues los buques están fuera del al
1- '-"l Jumas de 108 tagalos. igil,z"d by Google
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Al medio día de hoy asomaron en la torre de Cavite Víejo varios cu·
riosos rebeldes. '

Tan luego como se los vió, desde úna. batería. cercana se hicieron tres
disparos' á la torre, que dieron loa tres en el campanario.

Este ha quedado cuarteado y amenaza venirse á tierra.
.No hay para quá cODflignar: que no quedó un solo rebelde en la torre

de Cavite.
Se va r~1izando el plan del general Polavieja en todas sus partes, y

ya hoy están los rebeldes acorralados, sin tener más salida que el mar.
El general no consiente que 8e precipiten las operaciones, y todas 8e

verifican en los días que él tenía caloulado.
Continúan las manifestaciones de entusiasmo por la toma de Silang.

Se celebran diariamente banquetes y funciones para solemnizar la vio
toria. .

El gobernador de Manila ha. dirigido hoy á los habitantes de la po.
blación una alocución hermosamente escrita. En ella, después de tribu
tar al ejéroito los elogios que merece, pide en ,sentidas frases cuidados y
f1ocorros para los heridos en la campaña.

Hoy han llegado más heridos de Silang. Vienen en camillas que ha
regalado el Casino Espllñol, y conducidos por soldados de la guerrilla
de San Rafael.

La mayoría. de los heridos mejora.
El señor López Morquecho está por completo fuera de peligro.

•* •
El tninistro de Marina ha dirigido al general en jefe del ejército de

Filipinas el siguiente telegrama:
..Felioito á V. E. por la brillante victoria alcanzada sobre los rebelo

des bajo su acertadísimo mando, dándole las gracias por el buen con·
cepto que le merece la marina y haberlo significado así al gobierno en
8U parte oficial.,.

En el telegrama de Filipinas, figura en la relación de heridos el co·
mandante Noguera. Telegramas particulares recibidos después nos haoen
suponer que ha habido error en la trasmisión del citado nombre, y que
el herido, afortunadamente leve en una mano, lo es el bizarro com..... •
-dante don Manuel Nájera.

Los héroes de la guerra

El general Canella, por orden de S. M. la reina, ha visitado en L.
nés á la señora doña Dolores Gallisá, que ha tenido la doble desgrach.
perder á un tiempo á su esposo el comandante don Hipólito Vidal y (o.
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hermano el sargento don Angel Gallisá Maimó, muertos uno y otro glo
rio amente oerca de Silang.

El de con8uelo de la infortunada viuda es tan inmenso Gomo justifi
cado, pue además de un esposo y un hermano querldísimos, eran 108
..i08 bravos militares, según personas que tuvieron la suerte de tratarlos,
erdaderos dechados de oabal1erosidad y de pundonor.

La inoonsolable seilora, al escuchar las palabras del general Canella,
quiso contestarle dando gracias á S. M., pero la emoción ahogó su voz
y sólo pudo oaer, derramando abundantes lágrimas, en brazos de sus
ancianos padres y rodeada de sus dos hijos, que tienen doce y diez años,
respectivamente.

Otro de los héroes que ha compartido con los dos anteriorea el honor.
de una muerte gloriosa en la misma acción es el capitán don Aquilino
Tena, tambi6n muy estimado en Leganés y persona á quien adornaban
las más relevantes prendas como hombre y como militar .

•• •
Ha publioado nuestro querido colega El Tiempo una interesante

carta de Manila que da curiosísimos detalle8 acerca de la organizaoión
de 188 fuerzas rebeldes en Cavite, y amplía los informes que respecto á
este particular nos trasmitió por el cable nuestro compañero Albama
Montes.

Dice así la carta:
«Está dividida la provincia en tres centros de gobierno:
1.0 La jurisdicción desde Almansa, Aromajay, Bacoor, Imus y Ca·

vite Viejo está gobernada por un Consejo, cuyo pre8idente es Bernardi·
no Aguinaldo, juez de paz que fué de Cavite Viejoj un mini8tro de la
Guerra, llamado Daniel Tirona, maestro de Cavite Viejoj un ministro de
Hacienda, Cayetano Topacio, capitán pasado de Imusj un ministro de
Fomento, 'Féliz Cuenca, capitán pasado de Bacoorj un ministro de Gra
cia y Justicia, Críspulo Aguinaldo; un director general de Ingenieros
eon empleo de teniente general, que lo e8 Edilverto Evangelista, mestizo
español, que ha estado 8ei8 años en Bélgica, donde sacó BU título de in
geniero. Este ha dirigido y dirige todas las obras de atrincheramiento y
..I"#...nsa.

-te Consejo tiene su residencia en Imus.
, La parte alta de Cavite, limítrofe á la Laguna, llamada juris

Ii&dn de Silán, especie de virreinato que lo gobierna el llamado Vio-
T.

1) La jurisdicción de San Francisco de Malabón, Noveleta, hasta
ato de la provincia, la gobierna un Consejo cuyo presidente es Ma
~ "lvan:z, capitán municipal de Noveletaj ministlf,Q,zA~y a u~~,
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Arist6n, capitán pasado; ministro de Gracia y Justicia, Mariano Trías,
estudiante de Dereoho; ministro de ~tado, Jacinto Lumbreras; minia
tro de Hacienda, Diego Mugica (teniente mayor de Malabón Grande);
ministro de Fomento Emiliano Ruega de Dios, capitán municipal de Ma·
rayond~n. •

Estos dos Consejos y el de Silán los gobierna el llamado jde supremo,
que lo es Andrés Boniféicio, el cual ha residido hasta los primeros días
de diciembre entre la provincia de Manila y los montes de San Mateo,
organizando la insurrtcoión de las provincias. Desde primeros de diciem·

bre se trasladó á San Francisco
de Malabón, dentro de la pro
vincia de Cavite, y allí reside,
autorizando todas las diHposi
ciones.

El generalísimo de toda la
provinoia de Cavite es Emilio
Aguinaldo, el cual tiene asumi·
do todo el mando militar; fué
capitán municipal de Cavite
Viejo. Tiene á sus órdenes el
general Estrella, ofioial desertor
de la Guardia civil.

En Noveleta tienen un titu
'~/._ lado general, Santiago Alvarez

f rJ (teniente primero de Noveleta),

[
1 y otro genera.lllamado Lucino_
tJ En Imus tienen una fábrica

mpla&a& El ,.••,al el01l Br.otto ,\pI.... ., ReD"''' oOlll-..lute ce- d 61 a f d·... ·ó d b
.ara1 ele opvaolo"ot e,,1a p,oYlaola ele la Lar...a• e P vor y un 1'11 n e a-

las, lantacas, falconetes y caño
nes chicos de bronce. Está dirigida por dos chino~ que tienen á sus ór
denes 16 operarios de la Maestranza de Artillería, desertores, que Be

llevaron una buena porción de tubos que había en ella para reforzar ca
tiones.

Eñ San FrancÍ1lco de Malabón tienen un depósito grande de salitre,
fábrica de pólvora y de recomposición de armas.

Han inutilizado en absoluto todos los puentes de la provincia y se no
munican con balsas de catias.

Toda la provincia Be halla llena tle trincheras, tanto por frente db "
costa, como por la parte de tierra, y varias de ellas, á vanguardia; ~

unos 100 metros de distancia, han colocado á un metro de profundid
grandes b~mbÚ8 rellenos de pólvora y clavos pa.ra hacerlos estallar des t.

las trincheras cuando avancen las tropas.
Han recogido también buen número de granadasdd6t~s••(ijsll)ara... ~

1911,Z" oy '.J'-J(511J

,,
i,
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por la marina, que no han estallado por caer en la arena, y estudian el
modo de colocarlas también como torpedos.

En la provincia de Cavite hay 60.000 insurrectos armados de toda
clase de armas y dispuestos á la defensa; tienen fasiles Maüsser, Win·
ehester, Remwgton; escopetas, bocamaltos, revólvers, lanzas, flechas,

FlUplo al: PolloloDeI oo.p.... por Jo. IOlarreelo. fa l. p....,IDol. de Culto.

g
6
q'
b

,tes Y bolos. Los que se baten con arma de fuego tienen &su reta·
'a, echados en tierra, una segunda lí!lea, y tan luego cae muerto

~til) algún combatiente se hacen cargo del arma en el acto. FJ! lo
1 defienden. Tienen un entusiasmo fanátioo, y dioen ser invenoi·
'~que tienen la protección de Dios.
7estre Aguinaldo, juez de Imus, es administrador general de tod08
-'\08.



82 ORONIOA DE LA OUERRA DE OUBA------------------------------
Tienen depositados en Imus ciento y tantos mil duros para pago del

ejército. Al soldado en armas le. pagan 10 centavos diarios y la ración
de palay (arroz).

En San Franoisco de Malabón tienen una escuela de marinería, que
la dirige el marino español filipino Pedro ¡'amus.

En el mismo punto tienen prisioneros á los padres Piemavieja, Can
dences, de Talisay; Eohegoyen, de Amadeo; Matía8, un 8argento y un
cabo.

j
Digil,zed by Coogle ~
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N-ue-v-os detalles

lim:~~rmEl triunfo de 8ila'Ylg. Relato de un testigo. ])~sde Manila

A UEL Alhama es el te tigo presencial del triunfo obteni
do por nue tra armas en Filipinas.

J
IIII~ He aquí ,como lo de oribe:

Preparativos del ataque.

a se sa~e que ]as colunmas de los generales Marina y Lachambre
debían reunirse en Iba para caer sobre ilang.

Esta parte del plan militar, como ttldaslas demás, se ha cumplido
con 8dm";'rable precisión.

La columna Lachambre, á la que acompaño, y lo mismo le ha ocu
nido á la brigada del general Marina, ha realizado marchas verdadera
men e aombros8s, teniendo que atravesar bosques muy espesos, donde
á las dificultades propias del terreno había que añadir la inquietud qu.e
produce el temor de encontrar embolEcadas y asechanzas del enemigo.

Todas e tas operaciones se han realizado con pérdidas, aunque muy
0'3, de escasa consideración, teniendo en cuenta lo arriesgado del

Un reconocimiento .

..a.ñana, practicando un reconocimiento en la trinchera donde
;"IUl. Ttluerte el comandante señor Vidal, vario~\J,~z~!mJ et~~
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En el momento en que redacto estas notas 8e da principio á la aco
metida.

Es difícil dar idea de lo que ocurre.
Aun sin contar los riesgos personaJes que es forzoso correr acudiendo

, determinados puntos, no es posible formarse idea de la operación mi·
litar por lo que se ve.

Más bien telegrafio con las noticias que todos conocemos del plan
del general Polavifja y de los proyectos y prop6sitos que el general La·
chambre se ha servido comunicarme.

Los bOl!ques son tan espesos, la vegetación tan espléndida, que, ata·
cando á distancia relativamente corta de donde yo estoy, la columna
Marina, apenas se ve más que una neblilla de humo agarrada al tupido
verde de los copudos árboles.

El capitán señor Mossat bate con gran ardor una trinchera, y al.l '0·

pio tiempo el teniente coronel don Fortunato López, seguido del bata' ón
número 2, ataca una importante posición del enemigo, dejando expe' ¡ro
el paso de Río Grande. .

S610 nos queda ya para llegar á S,ilaDg un río que vadear.

Comunicación de columnas.

El comandante leñor Toral, al frente de 300 soldados, fué encargado
de e6tab!ecer el contacto y comunicaci6n de la brigada Marina y la co
lumnadel general Lachambre.

A las doce del día llegó á nuestrocampainento el señor Toral, que ha
tenido combates muy reñidos, ~aUBando en ellos numerosÍ8imas bajas al
enemigo..

Las tropas de Toral han sufrido muy pocas bajas.
Esto eé explica- dice el bizarro comandante-teniendo en 'cuenta que

los insurrect~s no usan otra táctica que la de batirse parapetados en 8US

trincheras. En, campo abierto no aciertan á defenderse. Así es que han
quedado bien castigados.

El comandante señor Toral ha asegurado la comunicación entre Ma
rina y nOEotros mediante algunos destacamentos.

Comienza el ataque.

didos en una trinchera dispararon sus lantacas, hiriendo en un muslo al
:,". teniente de caballería señor Taboada y produciendo una fuerte contu
<"~,' si6n al capitán de ingenieros don Pedro de Anca.

I Los señores Taboada y Anca al ser hetidos marchaban á la cabeza
de 188 tropas.

'," ",,'
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El general Lachambre.- Un j Vit'a España!

85

A poco de darse la orden de ataque en nuestra colamna, se genera1i.
Z8 el fuego por varios lados.

-Marchamos muy bien-me dioe el general Lach8~bre;-todoocu·
rre 8egún las previsiones del general en jefe.

Yo oomprendí que el general Laohambre había sufrido las mismas
dudas que á mí me habían torturado estos días.

Se sabía que la columna Marina ocupaba el sitio que le había sido de-
ignadoj pero así y todo, como la espléndida vegetación de estos parajes.

impide los reoonooimientos á largas distancias, había la inseguridad de
que la columna Marina emprendiera el ataque al mismo tiempo que nos·
otros. .

De ahí que al oír el fuego de aquella brigada el general Laohambre
e mostrara tan complaoido.

Poco despu~s de cruzar oonmigo las palabras antes ciblodas, el gene
ral Lachambre, seguido de su estado mayor, se dirigió á la trinohera
do de enoontró gloriosa muerte el comandante Vidal.

Los soldados, al presenoiar este avance, creen que .se va á cargar á
la bayoneta y el entusiasmo en ellos es tan vivo, se produce con tal
unanimidad, que escuohamos un vigoroso y nutrido ¡viva España!

Es indescriptible la emoción profunda que este grito, lanzado en tao
le momentos y en este sitio, produjo en cuantos lo escucharon.

Corta di tancia tuvieron que recorrer el general Lachambre y SUB

oldad6s hasta el pié de la trinchera.
Los insurrectos, como si dieran respuesta al grito de ¡viva España!

hicieron una descarga muy nutrida y desgraciadamente acertada.
Cayeron á un mismo tie po heridos de gravedad un sargento y tres

soldados que seguían al general LBchambre.
Inmediatamente flleron recogidos en camillas los heridos, y las tro

s continuaron briosamente el ataque.
La media brigada que manda el coronel Zabala flanquea mientras

estas cosas ocurren una de la trincheras má~ importantes de Silang.
Con gran regooijo de todos los nuestros, se escuchan las cometas de

la columna Marina por el lado de Iba, donde, según el plan del capitan
generB¡l, deben reunirse las columnas Marina y Lachambre.

Al notar esta precisión de mo vimientos, los Boldados vitorean al ge·
nP.Tal Polavieja. Tudos ello conocen el plan de operaciones, que no ha
bía necesidad de mantenerles seoreto por tratarse de ataques á trinche-
ra8 V reductos. .

En mi carta anterior, fechada en Santo Domingo, habloOd Oll~
'9 'I ,ZI ,d by~ O l:

.1,
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montecillo donde qued6 emplazada la artilleria rodada que manda el se
ñor Díaz Villar.

Más abajo de este montecillo se han emplazado 'obuses que han lle·
gado hoy, con los cuales se están haciendo certeros disparos.

El convento de Silang'ha quedado medio destruido.

Sigu-e el ataque.-Las fortificaciones enemigas

Por un puente de barcas que han establecido los ingenieros pasamos
Rio Grande. Atravesamos el áspero barranco de este río y subimos luego
un estrecho y empinado callej6n que tiene más de cien metros de largo
y un alto de cuatro metros. -

Este callej6n es obra de los insurrectos.
Era, por tanto, de creer que en él opusieran tenaz resis~encia 6 que

hubiera trampas y pozos de lobo 6 minas de p61vora, como se habia di
cho. Así es que supone un arrojo digno de todo elogio en los soldados,
que sin vacilaci6n alguna se lanzaron por un camino que los rebeldes
habían preparado para camino de muerte.

Era una posici6n formidable bastante para cerrar el paso de todo un
ejército.

Después de ati'avesar el callej6n citado, pasamos por medio de un
bosque. El' capitán Alonso fué encargado con algunos soldados de reco
nocer el paso de un riachuelo que nos separa de Iba.

Al cabo de un rato regresa el capitán diciéndonos que existe un
puente y otro callej6n parecido al que acabábamos de atravesar, con la.
diferencia de ser curvo y de tener en lo alto trincheras.

El teniente coronel don Fortunato Lópe:ó.

Entretanto, el teniente coronel don Fortunato L6pez, ,al frente del
segundo bata1l6n, estaba, según he dicho, batiendo de flanco una impor·
tante trinchera situada al extremo del pueblo de Iba. .

Púsose el teniente coronel al frente de su bata1l6n, y,en una brillan
tísima carga á la bayoneta, tom6 el reducto enemigo, que mide 12 me·
tros de lado por tres de alto.

No se detuvo aquí el valeroso jefe. Acometi6 á otra trinchera, y trA
tando de ganarla de frente, bajo terrible fuego del enemigo, recibi6 d ~

balazos, uno en un antebrazo Yotro en un costado.
Quiso el teniente coronel señor L6pez Morquecho continuar mandl

do )as tropas, pero se le oblig6 por la fuerza á retirarse.
Visité al brayo teniente ooro~el y hablé con el médico que le hizo

primera cura, el cual me dijo estas palabru:
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-1 O pnedo asegurar que no tengan gravedad' ninguna las heridas,
pero desde luego digo que no son alarmantes.

No es de extrañar el afán que el bravo jefe mostraba por seguir al
frente de SUB tropas, porque la operaci6n que venía dirigiendo es de las
más hermosas y arrojadas que cabe imaginar.

Después de haber tenido que vadear el río Iba, al flaquear la trino
chera donde recibi6 las heridas, trinchera que los insurrectos juzg~ban
inexpugnable, se encontró con una gran cortadura del terreno.

Despreciando las dificultades de la naturaleza, á las que fiaban su de
feIUla los indígenas ordenó que 3üO soldados se descolgaran por medio de
cuerdas.

Esta arriesgada y difícil operación se realiz6 con una rapidez y un
valor imponderables.

Al ser el teniente coronel separado de sus tropas á viva fuerza, decía
in cesar:

-Aunque me muera, dejadme que concluya.
La toma de esta trinchera es elogiada por todos.

La dirección del combate.

El general Lachambre, seguido de su estado mayor, acudía á todas
partes, reforzando aquellos puntos donde la pelea era más reñida, y sien
do objeto de ovaciones donde quiera que llegaba.

Ordenó que el comandante de estado mayor señor don Manuel Quin
tero, con cuatro compañías, se acercara á la columna del general Ma·
rina.

El enemigo hizo nutrido fuego á las tropas de Quintero, quien con·
siguió cumplimentar la orden que había recibido y ponerse en contacto
con las fuerzas del general Marina, que ocupan la extensi6n que media
entre Iba y Río Grande.

Con las trincheras de que se han apoderado nuestras tropas, puede
decirge que somos dueños de SUang'.

A las puertas de Silang.
1

tri
fie

al
lOl

gada la noohe, se sU8pendi6 el fuego.
eogidos los muertos y retirados los heridos, vivaqueamos, mos,
~8e los soldados alegres y decidores como si hubieran asistido á una

las penalidades de la marcha, teniendo que fabrioar los puentes
uo tiempo que sostener el fuego con el enemigo, ni los riesgos de
,os ataques á las trinoheras, ni la esouez de las provisiones. impe

l
,

"'egría del soldado. igil,z"d by Goog e
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Como es difíoilllevar por caminos tan intrincados grandes convoyes,
las provisiones faltan.

La columna Marina comió carne de caballo. El propio general La·
chambre oome galleta.

---~
:=,

101.4. Cab.: .1 T.lIoato .,lda40 B1o1 a....,¡•• Wro.
40 C..eorro. (Apaato .a.ad. por el .argealo de ••
oompaala).

11'....10 ....,.t40 1 baatlaaclo PO' 01 bala116a 4e V&llaclolld.

Caeblllo do moato •••do por 4aloalo Iheoo

La escasez de raciones que neoesita la artillería rodada no_
suspender el avanoe.

Los indígenas se reshten á servir de guías; pero todas estas L
des y peligros, repito, no impedían el júbilo de 18s tropas ante el
y toma de Silang.

Con· lo que ya hemos ganado s610 necesitamos que amanezCl

ó á

~
I

que
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el pueblo de Silang no resiste una hora de fuego desde las posiciones que
ya ocupamos.

Los rebeldes disparan contra 188 hogueras de nuestros campamentos
ylos soldados bromean diciendo que las balas se quedan cortu.

.A& amanecw.

Tan pronto como fué de día comenzó de nuevo el ataque.
Para trasmitir órdenelJ pasó varias veces desd~ el campamento del

general Lachambre al
de la columna Mari·
na el comandante de
estado mayor, señor
Quintero.

Los insurrectos le
hicieron varios dispa·
ros, y con uno de ellos
le atravesaron elsom·
brero.

Un grupo muy im·
portante de .insurrec
tos se tirotea con 18s
avanzadas de Marina.

Los nuestros' reco .
gieron cinco muertos
álos rebeldes y avan·
zaron por los regue·
ros de sangre que ha .
Man dejado los taga.

los heridos.
Se dió orden de que avanzase la artillería para acabar de batir las

posiciones enemigas, y cuando se estaban emplazando las piezas, cayó
herido un artillero.

Se habilitaron por los ingenieros, al mando del coronel señor Castro,.ri08 puentes en el río que falta para llegar á Silang.
todo8 estos trabajos ayudaron grandemente los regimientos indí

g .8, cuyo comportamiento es, por todas conceptos, admirable.

El fin del combate la entrada en Silang.

llHl siete y media de la mañana cruzamos por el puente Iba.
-"lca distancia de la columna Lachambre, que, como he dicho,

Ii _ño desde el comienzo de ]as operaciones, estaba la brigada de Cor·
11 - --mezó el fuego.
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La media brigada de Zabala atraviesa el profundo barranco del río
. de Sílang, teniendo muy poca8 baja.s, y sube un largo y empinado calle
jón, en cuyo final había. una formidable trinchera.

. El enemigo, que ya estaba quebrantado por el incesante cañoneo y
por los combates de 108 día8 anteriore8, huye á los primeros dispar08 y
las fuerzas de Zabala ocupan la trinchera en medio de atronadores vivas
á España.

Lachambre oon Cornell y el estado mayor sitúase en Iba. Los ayudan
tes no cesan de oorr~r á todo galope de los caballos trasmitiendo 6rdenes.

Algunas balas silban por encima de nuestras cabezas. En aquel mo
mento llega Rafael Laohambre, hermano y ayudante elel general, herido
en un hombro. _ -

Empiezan á pasar ante nosotros camillas con heridos.
Entre ellos recuerdo al teniente D. Miguel Escsl, herido en una rodi

lla. Habló con nosotros y se mostraba muy animoso. Al capitán Sr. Jaén,
que tenía una herida en el brazo, otra en un costado y otra en un pié.

Al vernos el bravo capitán nos dijo con voz débil.
-Me falta aire para re8pirar, pero, ¡viva España!
Zabala, que continu6 avanzando, á las nueve y media de la mañ~na

c.cup6 la parte alta del barranco que domina por completo al pueblo de
Silang.

Aprovechando Zabala la sorpresa que su presencia produoe en lo
enemig08, los acomete y consigue desbandarlos.

Lachambre ordena que la brigada Marina avance á la oarr:era paTa
apoyar por el flanoo el ataque que Zabala hace de frente.

Un rasgo más

No ceso de anotar rasgos que acreditan la bravura de nuestros sol
dados.

Cuando estábamos pendientes 1e la operaci6n de Zabala y Marina,
pasan más heridos y un tristísimo convoy de muertos tapadol!l con 1
mantas.

Un artillero llamado Miguel Rovidiego venía llorando.
Tenía atravesados ambos muslos de un balazo.
-¿Por qué llor8s?-le preguntó el general Lachambre.
-Porque me llevan á la retaguardia; estando quieto alIado dr1 ~.

ñón todavía puedo disparar-dijo el valiente mozo, tratando de inO( ~.

rarse para hacer el saludo militar al general.

La entrada de Lachambre

Avanza el general y entramos en el pueblo de S~~'l!gy.Google
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Habíanle precedido Zabala y el comandante de estado mayor, seño'r
Quintero.

e no hizo alguna resistencia en la O88a de las escuelas y en la dll
tribunal.

En vi ta de esto se, ordenó, que fuera cercado el oonvento, verdadera
fortaleza de pi~dra, por si allí tenían preparada alguna asechan za los re
beldes la huida del pueblo era una añagaza. '

Reconocido el convento, se vió que había sido abandonado.

El aspecto. del pueblo.-Los muertos.-El fagín de Aguinaldo

En el pueblo, que es grande y de rico y hermoso oaserío, dado lo que
aquí e aco tumbra, veíanse los grandes destrozos del cañoneo nuestro.

En]a calles había muchos cadáveres. Dentro de 1808 casas también .
e ha\l8l'on. 610 en una c~a Timos siete muertos.

Como lo rebeldes fueron sorprendidos, en muchas casas se veían lal'!
coeinas encendidas y preparadas las cazuelas de la oomida.

En el convento, residencia durante estos meses de Emilio Aguináldo,
encontrár n e el bastón y el fagíD de éste. ,

A la doce de la mañana repican 188 oampanas, a~unciando la entra
da de nn tI·as tropas en el oonvento de Silang.

Ent'!-lsiasmo de la..c:· tropas.

Los generales Laohambre, Cornell y Marina sitúanse en la puerta d( 1
atrio del convento, sobre el que se colooó la bandera española; la mÚ:Jica
entona la marcha real.

Es imposible describir el entusiasmo de las tropas. Se repiten sin oe·
sar los viva á Espaiia, al rey, á la reÍDa y á los generales Polavieja,
Lachambre, Corne11 y Zabala.

No hay idea del júbilo de los soldados, que se abrazaban felicitándo
Be unos á otros.

El acierto de Pola"'ieja.

T.o toma de Silang es un golpe oad deoisivo contra la insurrección.
( 3ndiéndolo así Polavieja, se sacrificó como general dejando de di
l' ... operación más lucida, y marohó á Parañaque, haoiendo de esta

n "reer á los rebeldes que ataoaríamos por aquella parte.

Los distinguidos .

." ariamente omitiré muohos nombres, porque son muchísimos los
,ficialel que se han distinguido. CaoS
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Empezaré por consign~r que los generales Lachambre y Marina ye!
coronel Zabala se han conduoido con tanta bizarría como acierto. '

A ellos, secundando la& órdenes del general Polavieja, se debe la too
ma de Sílang, con baja& verdaderamente deplorables, 'pero, en realidad,
rec!ucidí&ima.8 tenido en cuenta lo arriesgado y difícil de la operación y
lo formidable de las fortificaciones enemigas.

Habían construído los rebeldes por toda.8 partes callejones como 101

que anr.es he descrito y los reductos y trincheras abundan tanto que, tri
)os tagalos se hubieran decidido á. oponer una resistencia organizada y
vigorosa, la victoria que hemos consiguido á costa de tan poca sangre,
hubiera llido un triunfo en el que. habrían quedado muchos centenares
de los nuestros.

Lamentando omisiones inevitables en estos Ca.80S, dada la celeridad con
que redacto estas notas, diré que.merecen gratitud de la patria el coman·
dante de estado mayor señor Quintero, el señor Monteverde, ayudante
del general Lachambre; el teniente de caballería señor García Benítez,
que ha cruzado de día y de noche las ·líneas enemigas; el jefe de estado
mayor señor Ruíz Jiménez, que ha trabajado sin descanso; el capitán de
ingenieros señor Anca, el coronel del mismo cuerpo señor Castro, el eo
ronel de artillería 8.eñor Rosales, el capitán del mismo cuerpo señor Mos
Rat, el capitán señor Jaén, el capitán de caballería señor Maqueira y
otros mucho•.

Nuestras bajas.

En el momento en que telegrafCo se 8abe que han muerto el capitán
señor Jaén, del primero de cazadores, el teniente señor Martínez y seis
soldados, y que han sido heridos el comandante señor Rodríguez Navas,
el capitán de caballería señor Maqueira, los teniente& señores Sobrino,
Espol y el teniente de caballería señor Taboada, y 40 soldadas.

Contusos han resultado los señores coroneles Ruíz, Larralde y Ortiz,
el capitán de ingenieros señor Anca, el señor Fernández Castro y 15 sol.
dados.

Un recuerdo.

Sl)n muchos los jefes y ofioiales que al celebrar la toma \
dedican sentido recuerdo al coronel señor Albert y al comand" r
Vidal, que perecieron gloriosamente en los primeros ataques.

Al reconquistar la trinchera que ganó el comandante señ( ~

ha visto el valor que hacía falta para subir por el sitio en qm
bizarro jefe.

Digil,zed by Coogle
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. Guasitas Togalas~

cconcederá indulto á
todos los el'pañole..
que se presenten á
su autoridad, menos
á un TAL Polavieja,'
recientemente llega
do á Manilayáquien
no conoce-o

F.M de suponer que
el buen humor 6 JI'
ridícula soberbia de1
famoso chongo, ha
yan sufrido á. el'taK
fechas gran abati
miento con los rudoK
castigos que á la re
belión ha dado nues
tro ejército enSilang
y Dasmariñas, y su'
ponemos también
que áese pobreAgui
naldo no le llega en
estos momentos la
camisa al cuerp(',
pensando en que 'Va
á conocer muy pron,
to Y muy de cerca
al TAL PolaviE·ja.

Nos e criben desde Manila Clue el célebre Aguinaldo, generalísimo
de los insurrectos caviteños, ha contestado al bando que public6 el ge
neral Polavieja al tomar posesión del gobierno general del archipiélago,
con una soflama en que trata ,de poner en caricatura las disposicionu
contenidas en el mencionado documento.

Entre otras cosas, dice el cabecilla tagalo que

. se irá. usted enterando!

~bjt4ración.

~onio Luna y Novicio, condenado á,20 años de presidio, ha sus
el do Ilig'uiente abjuración:

¡biendo pertenecido á. la masonería, en la Península, por tres a" sl?
igli,Z"d by~O

..
I

I
... I
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condeno esta. sociedad, sus ideas, sus prácticas, como perniciosas y abo
minables, y vuelv.o regocijado al seno de la Iglesia Católica como única
fuente de verdad infalible y arca únioa de salvación.

Autor de un pequeño volumen titulado Impresiones, me retracto de
los conceptos en él vertidos, que directa ó indirectamente, oontrarios
(lean al dogma y á la moral religi<>sa.

Condeno partioularmente las ideas materialistas allí impresas, por
ejemplo, que la muerte sea una modalidad de la vida, que en el mundo
no haya más que fuerza y ma.teria. En síntesis, la única recomendación
que puedo hacer de ese libro es su destruoción, y así lo ruego á las perso-
Das que lo poseyeren. -

Por último, es mi ánimo reparar cualquier esoándalo que haya dado
- á mis semejantes; además, ruego ~ <mantas personas haya ofendido, me

perdonen por J esueristo oomo perdono á mis ofensores.
Aprovechando esta oportunidad, condeno la rebelión como una in

gratitud y' alarde de salvajismo y me ratifico en mis ideas de adheBión,
de lealtad por mi patria España., ya demostradas antes de estos sucesos.
- De mi propia voluntad, espontáneam.ente hago todas estas deolaracio

nes ante mi confesor el R. P. Antonio Rosell, S. J., y testigos presentes,
en Manila cuartel de oaballería de Filipinas 8 de enero de 1897.-Antonio
f,una.-El oficial de guardia, Julio Sainz.-EI oomandante mayor, Joa
quí,n de la Vega Inclán y Llauder.:o.

** •

Parañcque 25, 11'5 m.
Capitán general á ministro Guerra:

Continúa batida de remontados en estribaciones de la Sierra Sibul
(Bulacan), donde se han hecho 26 muertos y 4: prisioneros. Según éstos,
carecen de recursos y abandonan la sierra, merodeando por los bosques,
donde les persigue la guardia civil; nosotros un soldado herido.

Ayer noohe un grupo incendió algunas easas en Balayán, siendo re
chazado con pérdida.

General Lachambre hoy á las seis de la mañana empezó el fuego so·
bre Pérez Dasmariñas, donde el •enemigo hizo desesperada resistencia;
reunida columna Arizón se apoderarop. del pueblo; la artillería de mono
taña batió el convento á 60 metros, donde conc.entróse defensa. Terre )
bajo, inundado por rotura de presas, aumentaba obstáculos que fuel 1

vencidos; se encontró _rodeado el pueblo de un sistema de minas con Il .

aha, que fué cortado: enormes bajas el enemigo. Completaré detalles' .
gún los reciba. Laohambre recomienda sobre eloampo al coronel Rl ~

Sarralde. ,
Al t~niente de Í11genieros Gallego, con enfermos heridos y pris~J.nt> ¡
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le atacal'on á la eia de la mañana entre Silang y Santo Domingo; fué
reeha1.ado enemigo co do muertes, tratando de huir los prisioneros.

tacado cuartel carabineros por conspiradores capital, en combina
ni6n alguno individuo in tituto que asesinaron oficial.Tosé Antonio Ro·
drí uez . argento Miguel Lazan; también fué asesinado teniente coro·
Hel Rodrigu z Fierro. Perseguidos por fuerza.s guarnici6n les causaron
baja, haciendo pri ioneros.

Se in' truye juicio umar! imo.
Princípales aU,tores ascienden á 30, faltan 27 carabineros, 36 fusiles.
Objeto algarada atraer fuerza que operan sobre f'avite. Restableci·

da calma capital, deshecho complot, general Zappino procede con la
mayor energía al inmediato castigo de los culpables.

En reconocimiento en las Piñas y Pamplona, ayer resultaron tenien
te de ingenieros Femenias y uu soldado heridos.

Hoy ha continuado la escuadra sus fuegos sobre Bacoor y Noveleta,
haciendo demostraciones en esos puntos distrayendo atenci6n de rebelo
des de ataque p'rincipal.-Polavieja.

** *
El general Beránger ha recibido un extenso cablegrama del jefe del

apostadero de Filipinas contralmirante Montojo, dándole cuenta del mo
vimiento sedicioso de Manila y la parte activísima de las fuerzas de ma
rina al sofocar el movimiento.

Ha dispuesto que salgan para aquel puerto el cañonero Callao y un
remolcador con dotaci6n sufioiente.

** *
Empiezan á ser conocidos detalles de esta brillante operaoi6n reali·

zada por la división Lachambre.
El ataque combinado al pueblo de Dasmariñas por ]as columnas Ma·

rina y Comell fué rudísimo, en tanto que Arizón y Villalón llegaban á
las inmediaciones y atacaban la Casa Haoienda.

Los cañones de montaña abriendo brecha en los muros del convento,
Lu minas fabricadas por los rebeldes estallando y causando sinnúmero
~ timas entre los mismos que las fabricaron, o gracias á haber sido
e °namente descubiertas por los n'l\estros; el agua de las presas des
1 lainundllndoel campo, y salvanaoobstáculos, nuestros bravos sol·
~ lOS miemos de siempre conquistando el terreno palmo á palmo, to

o casa por casa, acuchillando rebeldes hasta hacer ondear sobre 188

Jne8 enemigas la gloriosa bandera de la patria.
-~ivisi6n Lachambre ha triunfado --en Dasmariñu, como. tnunLfó

o igil,z"d by~oog e
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Subleración en Manila.
Relato de un testigo.

A 188 tres de la tarde, ha·
lIándome yo cerca del cuartel
de carabineros, oí varias de
tonaciones y gran alboroto.
No hice más~que:tsaJir á~ 1& .
calle:y v(de 10 que:se:'trata-

días antes en 8ilang y triun
fará en Imús, arrolbmdo tm
b88 de fanáticos que se baten
con ceguedad y furia y hacen
costar cara la victoria.

España envía á estas ho·
ras el te~ timonio de su admi·
ración á nuestros valientes
soldados, que en regio~e8 tan
apartadas de la patria son
dignoscontinuadores de nnes·
tra preclara historia.

111••• Calla: D. Pnadeacio Jtal>ell, primar Kllr'I"" •• Rabe1L

b". Numerosos grupos de
tagalos, en su mayoría ar·

.mados, gritaban: ¡Hueran
los españoles! iVamos á Bi·
nondo!

El levantamiento comen·
z6 en el cuartel de carabi .
neros, donde se habían dado
cita muchos paisanos indí·
genas y gran número de
lancheros del muelle para
auxiliar á los, carabineros
tagalos que debían, según
el plan de los rebeldes, apo
derarse del cuartel como
primer paso del total alza
miento de la capital del Ar·
chipiélago.

A la hora que tenían con· -:.>; -=..-

venida, que por ser de gran 1I1••e Clllla: D. Bala.) KOlltero, prim.t K&r'lIlÑ da Ko.lo'O.

calor y de las que la gente toda dedica á la siesta, quedan las calles .e,
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fu

ne

liertu, 8e presentaron muchos comprometidos en el cuartel de carabi·
neroB.

Atacaron resueltamente á la guardia, matando al teniente que la mOD'
taba, Sr. Rodríguez, á un sargento y á un cabo peninsulares.

FllJpl.u, Pla.110 rno1&l d. 1.. Oplf'OJO'" .....lIud.. OD nllo 1 dlrtrldu por 01 gonrol PolnloJo.

Muertos estos bravos defensore de España y auxiliados de los oara
bineros indígenas, hiciéronse los rebeldes dueños del cuartel.

Allí tomaron cuantas armas y municiones había y salieron sin pér
dida de momento á los gritos de ¡vivan lo tagalo! ¡mueran los español.'. dirigiéndose al cuartel de la Guardia civil de Binondo.

, egar los sublevados al cuartel de la guardia veterana, hicieron
un. _carga 108 tagalos, que por fortuna no causó ninguna baja.

¡uardia civil, que estaba ya apercibida, contelltó al ataque desde
•..:&n88 del cuartel y los disparos hicieron tanto daño á los msu·

que éstos se dieron á la fuga.
pérdida de momento salió la Guardia civil á la calle tras de loa
-~ V entabló con ellos una sangrienta lucha. . .. Gooole

Olgltlzed by O
11-7-T.....
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En un extremo de la calle de la Asunción hiciéroIlle fuertes los rebelo
des, impidiendo por algún espacio de tiempo la entrada de la Guardia
civil. E6to dió ooasión á que los sublevados robaran varias tiendas, co
metieran porción de desmanes y asesinaran de un modo inícuo al teniente
coronel Sr. Fierro (?) que iba vestido de paisano y al empleado Sr. Ar
güelles, que le aoompañaba en un carruaje.

La ferooidad de los rebeldes se ceb6 de un modo inicuo en los cadá·
veres de aquellos españoles.

Al ruido del combate acudieron fuerzas de cazadores, que atacaron
la calle de la Asunción por el extremo opuesto al en que estaba la Guar·
dia civil, quedando los rebeldes entre dos fuegos.

Por una bocacalle escaparon los insurrectos en dirección ála barriada
de Tondo. Perseguidos por nuestras tropas, de tiempo en tiempo se vol·
vían y disparaban contra ella8, afortunadamente con tan escuo acierto,
que sólo tuvimos dos heridos leves: un soldado y el capitán de cazadores
Sr. Mondrag9n.

Estrechados los rebeldes, se desbandaron, dirigiéndose unos hacia la
orilla del mar y refugiándose otros en la iglesia. de Tondo.

En ella se resistieron tenazmente, pero nuestras tropas entraron en el
templo, matando á los que haoían arma8 y apresando , treinta y tl'ell
rebeldes que se rindieron.

Organizado el ataque á los sublevados, tom6 el mando de 188 tropaa
el teniente coronel Sr. Jiménel5, quien dirigió con gran acierto la opera
ci6n estableciendo destaoamentos en todas las calles por donde pudieran
huir los insurrectos, y castigándolos oon toda la dureza que merecían.

A las cinco de la tarde puede decirse que la sublevaoión está oomple·'
tamente aniquilada. Sólo se oyen algunos disparos de lo. insurrectos fu·
gitivos.

Se han hecho muchas prisiones.
El número de rebeldes muertos recogidos en las calles pasa de 200.
Los insurrectos á su paso por los sitios antes citados, mataron cinco

chinos y cuantos indígenas encontraron y no quillieron unírseles.
Al decir de varios de los rebeldes presos, eltaba hace días dispuesto el

levantamiento de Manila, aun á sabiendas de que no podían triunfar,
para llamar la atención de las fuerzas que operan sobre Cavite, haoer
qlle el general Polavieja tuviera necesidad de regresar á la oapital y con·
seguir que los núcleos de insurrectos cereados por nuestras tropas. en
Cavite pudieran salir y esparcirse por las provincias limítrofes.

Aun cuando el movimiento está por completo dominado, la ~arma

en la capital es grande y 188 autoridades han adoptado medidas que ga
ranticen el orden.

Se han tomado militarmente las principales avenidas y el barrio de
Tondo es oontinuamente vigilado por patrullas de voluntarios.

'.
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La impresión en Manila ha. sido muy grande, pues nadie podía ima
ginar en lo insurreotos este golpe de audacia, y muoho menos la orga·
nización que en la rebeldia supone el hecho de oomunicarse con los in·
urrectos de Cavite y obedecer sus 6rdenes para ~te alzamiento.

Prensa americana.

Los últimos periódioos de Washington y Nueva York, llegados á Ma·
drid, son 108 de 108 seis primerofl días de Febrero.

Pre cindiendo de absurdas fábulas como 188 referentes, por ejemplo,
a.l naufragio de 15 lanohas españolas, derrota. de Montaner en Pinar del
Río y de la vallguardia de Weyler en las Villas, recogeremos notioias é
impresiones aoeroa de los asunt08 de Cuba.

Desmiéntese el 8upuesto choque per80nal entre el ministro de Estado
espa.ñol y el representa.nte en Madrid de la República norteamericana,
afirmando que, lejos de ello, las relaoiones lion cordialísimas, habiéndose
ofrecido por el Gabinete de Madrid atender lcs reclamaciones de los
,Iúbditos americanos. Añaden que la orden de prohibioi6n de la zafra se
revocÓ por amistosa ea:igencia tle Mr. Taylor.

El presidente Cleveland ha prometido ejercer la infiuencia que con8·
itnciona.lmente le sea lici.ta para que oese la impunidad de los organiza-

dores de expedioiones filibusteras. .
Hállanse dividida8 las opiniones en la prensa yankee; pero 108 peri6.

tUoos de mayor mrculación estiman que el decreto no ha de infiuir ni en
los insurrectos ni en el nuevo presidente de la República norteameri·

na.
El World consagra comentarios desdeñosos á las ooncesiones otorga·

das á. Cuba.
Contra lo que '8e telegrafió á. Madrid, Quesada, representante de la

Junta fiJibWltera en Washington, lejolf de mostrarse conoiliador, deolara
que la8 actuales reforma8, desarrollo de l&s de Abarzuza, son inadmisi·
bIes para 108 insurrectos, decidido8 á "lograrlo to.do ó nada.

Díaz disourrió exten88.mente 80bre este asunto con los periodistas de
Washington. Estima grotesco hablar de autonomía y mantener 188 ao
tuales restricciones del sufragio; si se quiere permitir álos oubanos que
e administren y gobiernen por sí mismos, deberla otorgárseles la mis·

ma ley de sufragio uni"ersal fJigente en la Pen'nsula; 8e dioe á las ma·
688 que con la8 reformas prevaleoerán SUB criterios, y al partido incon·
dioional que las reforma8 arraigal'án su influencia, porque suyos han de
er el censo y el Consejo de Administraci6n; repiti6 la f6rmula indepm·
~ncia 6 nada.

La Junta de Nueva York discuti6 aoeroa de BU actitud, no faltando
qlien creyese discreto aoeptar negooiaoiones de paz con. la gtp'! tí 'Qd

Igll,z,'d uy ~'J'-"o
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,MI'. Cleveland. Prevaleci6 el criterio de Estrada Palma porque los tran
&igentes Be sometieron ante este argumento: una Cámara autonomista
con sufragio restringido, u un disfraz del predominio de los peninsu
lares.

El NetO York Herald, en su número del 6, publica un artículo aplau
\ dieJ:ldo la actitud de Cánovas, quien rectificando SUB declaraciones de

hace algunos meses fuá ahora mucho más lejos que los liberalu, recono
ciendo al pueblo cubano la facultad de dirigir 8U8 asuntos propios.

Entiende que los aventureros y los intransigentes seguirán luchando,
pero que la práctica lincera de las reformas lograría desarmar á los fiue ,
fueron á la manigua por nobles convencimientos y no por malas pa.
siones.

Respecto al jingoísmo, tampoco ha de ceder, porque nada le impor-
tan las exigencias pacíficas de la moderna civilización, los intereses de
Cuba ni aun los de la República norteamericana; pretenden los jingoíatas
guerra á todo trance, halagp.ndo al .populacho para convertirlo en ins·
trumento político.

Termina el Herald recordando á Mac Kinley los principales concep
tos enunciados en ~l Mensaje de Cleveland y estimulando al nuevo presi
dente á que continúe la política equitativa y moderada de BU ilustre
tecesor.

,O,.
.,.'

/--
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RELATO DEL SR. MüRüTE

!JOSE hace días que á principios de mes se trató en la Ha·
bana de que los señores Spotorno y Marcos Garoía fue
sen á oonferenciar oon los principales personajes de la
insurreoci6n de Cuba, al objeto de oonocer las impresio·
nes oausadas en ellos por las reformas, y persuadirles á

que 188 aceptaran como término de la guerra.
egado por unos tal intento y aft mado por otros con verdadera in·

. teneia., 8e hab16 también de que la. actitud de Má.ximo G6mez lo había
hecho fracasar, atribuyendo algún peri6dico norteamericano sI titulado
generalísimo la deolaraci6n de que si Maroos Gal'oía llegaba á su campo
1 haría fusilar inmediatamente.

Oon esto pareció terminado el asunto, al que la prensa de Madrid no
prl - o muy eacaaa atenci6n; pero pocos días después, comenzaron
~ ,.. nuevoa rwnores de comisiones 6 visitas al campo insurreoto, y

,se con ellos el nombre de un activo y distinguido periodista
ms " que fué á. Cuba poco meses hace, y que desde entonces viene
prl allí excelentes servicios de informaci6n á uno de los más po-
pn riódioos de esta capital.

arsoteres de verosimilitud á tales supuestos, la circunstancia
e "~,,,. Morote, corresponsal de nuestro colega Et,rJA,beJ! .Iíl:); áe
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delfaparecido de improviso y pasaba.n los días sin que se tuviese noticias
de su paradero, y también sin que parecieran preocuparse por ello ni el
señor Lázaro, que comparte los t,rabajos de información en Cuba con
aquel inteligente escritor, ni el periódico en cuyo servicio tra'-ajan
ambos.

A fines de la semana pasada, siempre en relación 80n los rumores de
que hablamos, oímos decir que el señor Morote estaba en el campo in
lurrecto; pero no dimos crédito á. la noticia, porque 188 versiones que
acerca de ella vinieron á nuestro canocimiento eran muy contradic~o

rías: suponíase en unas que el señor Morote había. ido allá espontánea.
mente, por impulsos de patriotismo á la vez que por espíritu é iniciati·
vas profesionales, yen otras que obraba de acuerdo con Marcos Garcfa,
de quien llevaba cartas de recomendación para los individuos del titula
do gobierno de Cuba.

*.. .
El extraordinario que' las cuatro de la tarde dió nuestro colega

El Liberal, es para nosotros explicación cumplida y al mÍllmo tiem·
po rectificación de gran parte de lo que se decía en Madrid.

El señor Morote, efectivamente, ha estado en el campo insurrecto y
entre las fuerzas mandadas por Gómez; pero no en calidad de emisario
oficial ni oficioBo para tratar de la paz, sino como prisionero de guerra
y con muy grave peligro de su persona.

El relato del distinguido periodista es interesante y conmovedor en
algu.nos pasajes. Procuraremos dar idea de él con la ma.yor fidelidad po·
sible.

Salió de Sancti EspíritUl ellO, para visitar dos de 108 fuertes exterio
res, 80n un pase del general Luque.

Detuviéronle los rebeldes á legua y media del pueblo. Durmió en un
bohío, donde no había nada que comer.

El relata deja en claro toda la jornada del jueves. El viernes 12, Be

presentaron en el bohío diez insurrectos más. Morote tenía en sus man08
un número extraordinario de El Liberal. Le pidieron los rebeldes que
se lo leyese, y aprobaron varios conceptos de los artículos. Era el núme
ro dedicado por nuestro colega á la Acción diplomática..

Conducido aquel mismo día, el viernes, al campamento de MaDi" toa
Oapiro, encontró allí la partida de Rosendo García, á la que pert I)e

el titulado brigadier Ruperto Pina, hermano del ministro de Har la
de los insurrectos.

Desde aquel campamento pudo Morote comunicar con Marcoll .r·
cía, alcalde de Sancti Spíritus, y éste le mandó cart88 para Cisll y
otros prohombres de la supuesta república cubana.
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En dichas cartas se interesaba la libertad del corresponsal; pero prin
cipalmente se hablaba de las reformas, y aun se añadía que MOlote es
taba dispuesto á visitar á Máximo GÓmez.

En el transcurso de pocas horas, pues todo esto ocurría el viernes,
antes de la una de la tarde, se condujo á Morote al campamento de Ma
niquita, recibió Marcos. García el aviso, escribió y mandó unas cuanU1s
cartas, y llegó la contestación del ministro de Hacienda. :

Decia Pina que ellos no querían más que la inde~endencia;pero que
Morote podría llegar al campamento de Máximo Gómez, y que se le da·
ría un salvo conducto para el regreso.

Convenido todo eato, tuvo Morote, á ruego de los oficiales insurrec
tos, que dar una nueva lectura del extraordinario de PIt Liberal.

Todos los oyentes celej:>raron mucho el texto de aquel número. Nues
tro compañero fué allí tratado con suma consideración.

A la una de la tarde del viernes salió para el campo de Gómez, es
coltado por un alférez y dos hombres prácticos del terreno.

Morote y su escolta anduvieron 14 leguas. El sábado por la tar~e ca
mieron en el ingenio Tunicú. Acamparon luego en la ribera del ZaZ8,
donde había muchas pulgas. En el camino halláronse con la partida de
Carrillo, que iba de Sancti Spíritus á Remedios. Los insurrectos acosa
ron á preguntas á Morote, y el distinguido periodista distribuyó entr~

ellos números extraordinarios de El Liberal, de que debía llevar buena
provisión. Por la gente de la partida, supo que Máximo Gómez estaba
en Barrancones.

Atravesó Morote el campamento, según sus propias palab~as, y no
Be detuvo hasta la e tienda del generalísimo ~ .
~ta parte del relatO es la más interesante y dramática, yen ella ca

mienzan 10lJ peligros para la vida del inteligente corresponsal. Arrostra
dos con tanto valor como patriotismo, es verdaderamente satisfactorio
que haya podido superarlos y que hoy se encuentre sano y salvo en lito
Habana.

Máximo Gómez le recibió con desabrimiento, y al oirle hablar de
las reformas, le declaró prisionero de guerra.

Dejamos aquí la palabra al propio narrador.
cMáximo Gómez se volvió de espaldas, como dando por concluido el

interrogatorio.
Iba yo á salir de la tienda, cuando volviéndose á mí, me dijo:
-Firme usted una declaración reconociendo la independencia de la

isla de Cuba, ó será fusilado. _.
-Puede fusilarme-le contesté.-No firmo.
La cólera de Máximo Gómez no tuvo límites. Prorrumpió en gritos

ydenuestos contra mí.
En seguida llamó al jefe de su escolta, el titulado teniente coronal
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Bernabé Roza, y ordenó que se me pusiese preso, inoomunioado y con
guardia de centinelas.»

Cumplidás las órdenes de Gómez, quedó Morote pri8ionero. Le regia
traron oon muoho detenimiento y le secuestraron la hamaca, -elimper
meable, la ooleooión de El Liberal y otros papeles.

sé le reoibió declaraoión á las ocho de la noche del sábado.
Sometido á un Consejo de guerra, el brigadier Alemán pidió su muerte

oomo espía.

Flllplnaa.: XI hoo,ltallll1lUar de 1(...lIa.

Le defendió el ooronel Alberdi.
Habló Morote en defensa propia, protestando de su amor á España Y

de su fe en las reformas.
Mientras fallaba el Consejo, oonversó oon varios jefes rebeldes que le

hioieron elorios de Martínez Campos.
Absolviéronle y le aoompañaron un titulado teniente, un sargento y

ouatro insurreotos hasta las líneas españolas.
Máximo Gómez le dió una oarta oerrada, oon prohibioión de abrirla

antes de haberse puesto en oamino.
Al abrirla. resultó que la carta estaba esorita para insultar á Mo_ e

y deoirle que sentía muoho que el oonsejo de guerra no le hubiese he~ l)

fusilar.
También hablaba Gómez de la muerte de BU hijo, dioiendo -que. e

euseso pide sangre y que no quedará sin venganza.
•• •
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Acerca del titulado generalísimo y de la gente que opera con él, da
el distinguido periodista noticias curio888. Dice así:
- -Máximo Gómez vestía de uniforme color azul oscuro, gorra de coar·

tel y botas de montar. No llevaba más insignias que tres estrellas en el
ouello de la guenera.

El generalísimo está muy viejo, pero fuerte. Usa' bigo~ y perilla

Ptllplaa.: OoJlclaool6a 4. prloloce.o. b••bo. por aa_tr•• tropa. aa la. _oaDIa. 4_ Oa.lI_ "1_Jo.

blancos. Todos los rasgos de su cara responden perfectamente al apodo
que se le da. Parece un chino decrépito, I;'unque vigoroso. Tiene un ge.
nio horrible, brutal .

.. .Deapertáronme á la diana los toques de cometa. Biciéronme mon·
tar entre una guardia. Movióee toda la partida y mudamos de campa·
11lp.nt.l\ sin salir de la Anca de Barrancones.

a la partida de ochocientos á mil hombres, todos de caballería.
evaba aquélla cuatro cañones y un tubo lanza torpedos.
:nía.la tropa buenos caballos. Los jinetes iban vestidos, equipados
armente.
lvaban bolsas, cartuchos, polaill88, cinturones, zapatos, todo pro
te de los talleres de la revolución establecidos en el Camagüey.
unos soldados negros iban totalmente desnudos. Digitized by Coogle



El resto, mal vestidos.
En la partida hay bastante disciplina, ma.ntenida. , sangre y fuego.
Máximo G6mez, arrebujado en un gabán y con una bufanda, llegó

en la tarde del domingo 14.
Toda la partida nos circundaba. Losindividuos de ella estaban arma

dos de fusíles Mauser, reformados; Remingthons, Lebel y machetes.•
La impresión final del Sr. Morote es que muchos insurrectos se pres

tarían á. deponer las armas, pero lo impide Máximo Gómez, que es un
mercenario y sobre todo un dictador, 'pesar de que, por fortuna, no ha

,ténido influencia bastant~ con los BUYOS para hacer fusilar á Morote..
En resumen: el trabajo del distinguido periodista acredita una veK

más sus cualidades de excelente reporter, y será leído con mayor inte
rés por lo que tiene de pintoresco y dramático que por su alcance po·
lítico.

l..
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IX

LAS OPERACIONES E CAVITE

L despacho oficial que ~xpide desde Parañaque el general
Polavieja, no sólo da idea exacta de las operacienes rea
lizadas, sino que deja -entrever en 8U conjunto el plan
proyectado para batir á. 108 caviteños.

La resistencia que los rebeldes opmieron en Pamplo
na, viene á demostrar, como dijimo8, que la brigada Galvis, de la
oual depende la columna Barraquer, que se apoderó de aquel pueblo, es
la que tiene que vencer 188 mayores dificultades. A e ta brigada le 80'

rrellponde asegurar la posesión de la línea comprendida entre Pamplona
y oveleta, apoderándose de Bacoor y de Cavite Viejo. Entonces será
ouando inicie resueltamente el avance sobre Imus.

A facilitarle la empresa coadyuvan las fuerza8 del campo atrinchera
do de Dalahioan y la e cuadra que bombardea á Bacoor. De manera qu~

al livanoe sobre Imus habrán de preceder una serie de operaciones par
eiales y de combates, que á. juzgar por el que con tanta brillantes ha
&Ostenido la columna Barraquer, serán probablemente muy reñidos.

Mientras tanto, el e-eneral Lachambre, con las columnas de Marina y
Cornel marcha sobre 8ilang, que opondrá. también, según se supone,
fuerte resistencia. ~tOB ataques simultáneos y los amagos que realiza
rán en la costa la esouadra y algunas tropas de desem~ j{g,g'JYcfl)'g@J'~ 10



108 OROMOA. DE LA. GUERRA. DE OUBA.

al enemigo á dividir sus fuerzas, y le impedirán arrojar grandes masas
sobre un punto determinado para arrollar alguna columna.

Suponiendo que las operaciones continúen desarrollándose sin nin·
gún contratiempo, es posible que Silang, Sampaloc y aun. Pérez Desma·
riñu, caigan en poder de las tropas antes que Imus, por ser éste, según
se cree, el sitio que los rebeldes tienen mejor fortificado y en el que ~n
de extremar la resistencia.

Ya 18 comprende, de todos modos, que la empresa es árdua, y que
para llevarla á término, se necesitan bastantes aías. El de ayer fué muy
satisfactorio 'y muy glorioso para nuestros valientes sold"d08.

. Las operaciones en Las Villas

Cuando creíamos que el general Weyler se dirigía á Sancti Spíritus,
nos sorprende la noticia de su marcha á Caibarién, en la costa Norte de
Santa Clara, cerca de San Juan de los Remedios. ¿Es que el general en
jefe se propone embarcarse allí para hacer una breve excursión á la Ha-
bana? Su presencia en Caibarién parece indiéarlo. .

De todos modos, el avance de las columnas hacia la línea del Jatibo
nico ha sufrido un aplazamiento, puesto que el general Segura ha regre
sado con sus fuerzas á Placetas.

. La brigada del general Aldave es la que está ahora reconociendo la
Siguanea.

Los barrios de Cavite.-San Roque y La Caridad

Frente á Portaraga, ennegrecida fortaleza, que como todas las que
circundan á Cavite, fueron construidas en tiempo del maestre de campo,
gobernador de esta provincia, D. Domingo Zabalburu, por el ingeniero
de S. M. D. Juan de Vizearra, se extienden pintorescamente 108 pueblos
de San Roque y La Caridad, acariciados dulcemente por las aguas tran·
quilas de la ensenada del puerto de Cavite, formando ambos pueblos an·
cha calle de arenoso suelo, que se va estrechando á medida que tierra
adentro se prolonga lo que se llama la Estanzuela, camino estrecho que
conduce al interior de la provincia y de donde arrancan los caminos y
sendas que van á Cavite Viejo y Noveleta.

Entre tupidos cañaverales yerguidos y airosos plátanos, se leva ,
el frágil caserío de ambos pueblos, aquellas casitas de caña y nipa y
gunas de tabla, tan vistosas y alegres, que en correcta línea forman
plándida avenida.

Cavite, llamado Cauit por los naturales, con sus fortalezas enmo'
cidas por los tiempos, sus calles estrechas y sus casas apiñadas y sever, ,
tiene el aspecto grave y serio de los pueblos guerreros, donde una sonr ¡
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constituye una profanaoión y una carcajada una herejía, puesto que el
espíritu se halla. reflexivo y el ánimo conturbado frente á las masas for
midables de la fortificación y á los recintos en que se hallan emplazados
lo cañones que son las únicas lenguas que tienen derecho á hablar, con
el imperio solemne de la metralla.

San Roque y La Caridad, por el contrario, parecen allí puestos para
alegrar el espíritu, y la dulce brisa que agita las estrechas hojas de 108

corpulentos cañaverales y las anchas y relucientes de los plátanos, lleva
cantos de' infantil alborozo .y melodías tiernas y sentimentales, como
hond~fiI y risueños suspiros del cautivo que ha logrado su libertad.

y aunque iguales brisas refrescan el ambiente de los dos pueblos, y
la misma arena cubre su suelo, hay, sin embargo, un abismo entre San
Roque y La Caridad; el abismo que existe entre lo bueno y lo malo, en·
tre ellea.l y el ingrato, el humilde y el soberbio. . '.

Son dos hermanos con distintas inclinaciones y contrarios Ilentimien
tos, que los deliquios amorosos de la madre, entre ambos repartidos,
como por igual recibieron las caricias y los besos, fueron para el uno de
imperdurables recuerdos y edificante enseñanza y para el otro de puni
bIes olvidos y reprobada. conducta.

Míentraa los indios de San Roque se atrincheraban para defender la
patria contra la turbulenta rebelión que del interior de la provincia ve·
nía sobre la capital, lQs de La Caridad se armaban de bolas, puñales y
fll8iles, y se disponían á tomar parte en el horrendo festín que la insu·
rrección preparaba á costa de la. Bangre generosa de 108 españoles.

Siempre tuvieron los de San Roque estas inclinaciones patrióticas, á
Bemt'janza de los de Parañaque, que se mantuvieron leales I!liempre, y
deade Las Piñas, límit~ de las provincias de Manila y Cavite, hasta La
Caridad, en todo tiem.po hubo gente díscola é ingrata que alzara el grito
blasfemo contra España.

Las gentes de esos pueblos, rebeldes por condición, conservaban como
reliquia. trozos de las vestiduras pa.tibularias de los autores de 1& insu
rreeci6n del año 72, y rendían culto extraordinario á la memgria de aque
Dos ingratos, tenidos entre ellos por mártires.

Posible es que algún indio de San Roque, desmintiendo la historia,
haya huído al interior y unídose á los insurrectos; pero la masa. total del
pueblo allí está defendiendo su nombre y su prestigio, mientras que 108
I Jaridadcasi todos huyeron, abandonando sus hogares y la tran·

~d y reposo de su vida ordinaria.
,urriendo yo por las calles de San R\>que, en los momentos más

...mtes de la presente insurrección de Filipinas, veía con deleite
.teros rostros de indias y de indios que, asomados á 1&s ventanas ó
.- en cuclillas en las. puertas de sus 08suchas de nipa, sonreían como

'1 , cuantos acertaban' cruzar por aquellos lug~'~~dXy I ~ ~
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atenoión á los soldados que España tenía allí para su defensa, compar·
tiendo con ellos los azares de la guerra y las alegrías de la victoria. En
cambio, me pareció un cementerio La Caridad, deshabitadas la mayor
parte de sus Calil8.i, con signos evidentes de un drama sangriento, que ha.
poco se había desarrollado; convertido el pueblo en campamento, ocu,
padas sus viviendas por la tropa vencedora, y como estigma de infame
conducta, se señalaba el sitio donde hubo un encuentro doloroBo entre
los indios desleales y las fuerzas de ingenieros que practicaban un reco·
nocimiento en aquel poblado. .

¿Quién puede explicar este caso singular entre dos pueblos herman08?
Misterios son impenetrables, porque los indios de San Roque y los de

La Caridad se hallan unidos por estreohos vínoulos de familia, de espe·
cie, de negocios, de ooupación; ambos tenían idéntioas faenas y propios
oficios; si eran obreros, en el arsenal de Cavite tenían trabajo; si era.n
gentes de mar, en las mÍBmas aguas navegaban; si ejercían, por fin, al·
guna peque~a industria, por fuerza tenían que explotarla unidos en 1&
capital de la provincia. que la concentraoión de fuerzas de mar y tierra,
<tue constituyen la guarnioión de Cavite, daban provecho y utilidades á
tlUS reducidos negooios mercantiles.

Sin duda, el mayor oontaoto de los de La Caridad con los de Cavite
Viejo, Noveleta y Bacoor, haya heoho que se produzca esa relajación del
sentimiento, como igualmente les sucede fi. los de Las Piñas, porque el
centro de gravedad de la insurrecoión presente y de las pal!adas, ha sido
el interior de Cavite y el punto esencial Bacoor, y de esta suerte, la co·
rrupción ha llegado hasta esos pueblos como límite de su acción; es de·
cir, la invasión oancerosa de ese organismo se ha detenido en San Ro
que, que hasta el presente se ve libre de esa ommo8& afrenta y de llevar,
por lo tanto, el dictado de ingrato y desleal.

Pero en esto de la lealtad indígena ha llegado un momento en que no
toé apreciarla en todo su valor y mérito, porque á veces, cuando mayor
confianza se tiene, salta una traición y entonces la indignaoión no en·
cuentra calificativo apropiado para condenar al traidor.

Toma de Silang.-Relato de la operación

Las fuerzas del ejército tuvieron que dirigirse á SUB respectivo" nnn-
tos por caminos no bien conooidos, y salvando terribles acoider el
terreno, especialmente las brigadas Cornel y Marina.

Gracias " los grandes esfuerzos hechos por todos haoiendo p" :>r
algunos puntos las piezas de artillería y los carros de la imped~' á
brazo, y tendiendo puentes sobre ríos de gran cauce, pudo cog' [)8

rebeldes serprendiéndoles por BU retaguardia.
FMta sorpresa hizo en los rebeldes indesoriptible e(eoto.
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Llenos de pánico apelaron á la fuga, abandonando sus usas amue·
bladas, ropas, vívere y .comida recién hecha, gran número de fusiles y
armas blancas.

Los reductos tomados al enemigo eran de gran espesor yaltura.
El coronel señor Zabala, al mando de media brigada de la división

Laohambre, tomó á Iba pasando el río Tibuyen y haciéndose dueño de
1&8 trincheras y rednctos á la bayoneta.

El coronel Zabala entró en SilangJ y tal era la conllanza del enemi·
go, que nuestras fuerzas entraron en aquel punto mezolados con las de
los rebeldes.

Para atacar los barrios del Sur de Silang, la brigada Marina tuvo
Ilue atravesar el río por dos partes, tomando las trincheras allí levanta·
das por el enemigo.

Esta brigada, que atacó uno de los flancos del enemigo, ayudó mu
ho á la toma de Silang.

Los efectos de la artilÍería de montaña fueron Terdaderamente ho
rriblea entre log rebeldes.

Iba aquélla al mando del capitán señor Mussat.
Durante el oamino y hasta Silang, las fuerzas españolas fueron en·

contrando muchos cuerpos de rebeldes mutilados por la artilléría, gran
número de armas blancas, ReJJ?:ingtons y Mausers abandonados, armas
todas pertenecientes á estos combatientes muertos.

Toda la operación de la toma de Silang se desarrolló al- amparo de
un bosque muy e pe o.

En la torre de Cavite Viejo apareoió un grupo de rebeldes, y tan cero '
t.eros fueron 108 disparos que les dirigió una batería, que dando tres de
ellos en el mismo campanario, le limpiaron de curiosos, quedando rui·
llosa la torre.

Por lo extenso de la zona .en que se ha operado, son difíciles de pre
cisar.

A primera hora iban recogidos, pero no pudieron reoonocerse, 347
cadáveres.

Las nuestras son muy sensibles, no por el número, sino por la oa
lidad.

Entre los muertos están el capitán señor Jaén, del primero de caza
dores, el teniente del 74, señor Martf.ez, y 6 soldados.

Entre los heridos están el comandante señor Rodríguez Navas, el
teniente del primero de cazadores D. Miguel Espol, el teniente del 74,
:señor Sobrino, el teniente de caballería señor Maqueira, y 37 soldados.

Resultaron contusos el coronel señor Ruíz Larralde, el tenienfAl coro
nelseñor Ortiz, el capitán del 74 selior Fernández de Castro, y 17 sol·
dados.

11 o Go<?Slc

-
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Ha desaparecido también un soldado. de cazadores de la primera di·
visión. '

. Contando las operaciones practicad88 desde la salida de Santo Do
mingo hasta Calamba, el total de nuestru bajas es de 117, número, aun·
que doloroso, no tan grande como pudo hacer temer operación tan
arriesgada y extensa.

-Ha sido, rescatado un .soldado del batallón expedicionario núm. ló,
herido el día 16 en el ataque á las trincheras de Malaguing, y que era
prisionero de los rebeldes.

Las trincheras de la orilla derecha del Zapote comenzaron á tirotear
á la fuerza que protegia la coll8trucción de un' reducto en Banacusay,
que habia sido atacada con inesperada osadía por los rebeldes.

D. Tom" d. Ilartla BarbadlUo, eo.la4or d.lrapta,
Itwido ea Bar" (Mladoao)

D. aar••1Oarol. C.I.ro, ..al.... do la par4.I. etri1 'l••
deloabrló l. baad..a d.l.. iOllUTftOlóa 1I1t,...

.-

&
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Tropas del 14 regimiento los castigaron duramente, y la artillería de
montaña causó en las trincheras grandes destrozos. .

Tratan 108 rebeldes de recoll8truir algunas de las deatruídas, y son
cañoneados por la esouadra, á la que no alcanlan los fuegos, aunque
aquéllos pretenden inútilmente hostilizarla. .

Las posioiones fortifioadas que aún cOll8ervan, son de menor
tencia que las tomadas por nuestras tropas, y es indudable q'l...
lue¡o como el general en jefe, que sigue exaotamente su acertad<>
estratégico, ordene el avance por el puesto que ooupan, oaerán en
tro poder. El general Lachambre es objeto de extraordinarios elog

:El sargento del 14 regimiento, Arizmendi, que en el ataque de
trinchera quedó separado de las tropas, se vió acometido q.~oU8le-

Olgltlzed by U' o





Pola"ieja
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En Manila son muchas las caaas qu~ ostentan colgaduras; las mUSl

cas recorren las calles y no decae el entusiasmo un solo momento.

Manila.-Enero.
La figura del general Polavieja, BUS hechos, sus palabras, sus ante

'cedentes, su semblanza moral tanto como el retrato fí:4ico de su persona
ilustre sean de una actualidad no atropellada ni desvanecida por sucesos
de más relieve. Con esta creencia hablemos del hombre en quien tanta
esperanza pone la patria.

Acaso no sea mi pluma, aparte su natural impericia, la más apro
piada á un empeño semejante: desde muy niño estoy habituado á conlli
derar la personalidad de Polavitja, circundada del resplandor de una
prestigiosa leyenda. En mi casa de Alcoy, entre los míos' que asiRtieron
á. los comienzos de esta gloriosa carrera militar, el nombre de PoIavieja,
pronunciado primero con cariño, ha ido adquiriendo los caracteres de

'la admiración idolátrica.' .
, Pero, ¿qué importe.? hombres como Polavieja tienen autoridad bas

tante para que ningún encomio puedá ser sospechoso. Su vida, su ca
rrera carecen de sinuosidades y de misterio: la más san~ publicidad ha
oreado siempre su hoja de servicios. De un general así puede hablar e
en todo momento sin que la parcialidad sta advertida al través de la
natural alabanza. .

En aquellos tiempos en que el barro de los tribunos afortunados csm·
biábase en metal áureo de que se fl'rjaban los césares, un Mario habría·
dioho contemplando á Polavieja: Cavendum est a puero mallo prae
cinto. Nuestro modernismo carece de mimbres y de tiempo para hacer ó
inventar un César; pero de todas maneras este general Polavieja, po·
niendo en abandono la indumentaria corriente, sin prestancia en la ac
titud, de sobria palabra, confundido, en suma, por sus aparienciaR y u
modestia indiferente con lo que pudiéramos llamar las ediciones en rÚ8-
tica de las clases sociales, bien puede, llevando todo lo que lleva por
dentro, inspirar, lino frases de temor, otras en que se condense la segu
ridad de que quien lo mira está enfrente, no de un hombre, sino de un
fuerza.

Nada de aparato alrededor de su persona. Este soldado que en~. 8

pacio de veinte años cambió el poncho del pistola de Aírica por la 1),

llaca de teniente general, no fía de vanos relumbrones ni de formalidl es
teatrales su autoridad, ni su prestigio. Cuando peleaba en el Norte ge

cuidaba más de atacar al enemigo y vencerlo que de sustituir su uu
capote de guerra. ¿Cómo vamos á hacer general á un hombre que sie
brigaaier lleva ese destrozado uniforme?-decí,a el gener 1 Quesadr

igil,zl ,d by 008 e
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La tra noche fué convocada la junta de autoridades, los altos funcio·
arios de palacio bebían los vientos (que es lo que había que beber en

Manila i tal artículo fuera de corriente consumo), para acomodar dig
na.mente el lujoso sa16n á los elevadísimos funcionarios. Pero al llegar
é8tos encontráronse de pronto con que Polavieja recibíalos á la buena
de Dios, ofreciéndoles modesto asiento de rejilla en una habitaci6n cual
quiera... o, no hay que buscar al gobernante, ni al general ilustre en
los nimio detalle de afectada cortesía que tanto complacen á nuestru
cla es medias, aristocratizadas por la ocasi6n de la fortuna ó por la im-
provisaci6n del poder. '

Polaviejs es una convicción, una idea, una cultura, una inteligencia,
n e piritu que se ha hecho carne sin -distraerse de altos fines por livia

no accidentes de la vida. Lo demostrará su campaña contra Ca.vite.
Demuéstralo también en cualquier momento en que se le habla ó se 18
oonsuIta aceroa de cuestiones interesantes á la patria. Se le pregunta
BObre el problema filipino, y encuéntrase inmediatamente en Polavieja
un pen amiento sereno Bin prejuicio que lo dañe.

-Lejos de mi ánimo-dice-aminorar el valor de las obras ,que se
ha.n escrito acerca de asuntos filipinos, y sobre todo los que se dedicaron
á estudiar al indio, lo que digo 6S que empezando por fray Bartolom6
de las Casas, y aoabando por el último escritor que se ocupara en estas
materias, estuvieron p,oco afortunados. Pero yo he descubierto un autor,
único que entiende el difícil problems acerca del modo como ha de go
bernar e al indio, y no me doy tono por el hallazgo, porque el autor es .
el jefe de los irulUrrectos de Cavite, que por ser de la misma madera,
debe conocerlos bien. Cuando entremos ahí, veremos cosas curio88s, y
de sobra encontraremos elementos de estudio.

y de este modo, sobre todas y cada una de las cuestiones que peren
toriamente ha planteado la insurrección filipina. y no menos perentoria.
mente vamos resolviendo á tiros y cañonazos, tiene Polavieja un juicio
feliz y un~ palabra exacta. ¿Le habla algún Dulcamara de libertades
eeon6mic8s y otras zarandaja por el estilo? Polavieja responde:

-Eso es una ceguedad, 6 una tontería; implantar el libre cambio en
Filipinas sería tanto como tener una colonia para los extranjeros. Y no
es que yo opine que las colonias deben rentar al Tesoro de la Metrópoli;
pero han de constituir. una fuente de riqueza para el desarrollo de las
i ';rias nacionales. Inglaterra busca en las colonias el mercado nata-
r sus productos.

levando el pensamie to y la palabra, va diciendo punto por punto:
,'0 sé como califioar la idea de la simplificación en política de la
lizaoión exagerada. de la. uni:tlcaoión absorbente: l8s naciones con
a"'llOS varios son las más grandes. La naturaleza misma nos da el

el hombre es más perfecto que la hormiga... ¿Cómo f8' ·.h,~
1Jlgll,z,'d oy ~'C"'J'--" ~

--
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que en Filipinas rijan las mismas leyes para el español y el indio, para
el mestizo y el chino? Gran majadería proclamar un c6digo común,
cuando en España, con otra cultura, con largos siglos de uuidad nacio
nal, con preparación legislativa, al redactar el Código civil hubo que
respetar las legislaciones forales, y la misma ley econ6mica no rige lo
mismo en todas las proVincias de la Península.

-¡Adelantos! ¡Adelantos! Los admiro, ·los ob~ervo innegables y pro
vechosos en las ciencias exactas, en las físicas , en las naturales; elloll,
concretándonos á la guerra, nos han dado estos elementos tan poderosos

. de combate de que disponemos; pero no los creo tan positivos en el arte
de gobernar, en los grandes principios de la 'guerra. Creo firmemente
que Roma entendía más de colonias que nosotros, la estrategia es hoy
la. misma que en tiempos de César y Alejandro; la paz pérpetua, esa uto
pia de moda, fué tratada por Xenofonte~ y 108 romanos adoraban á Jano.
pidiéndole la paz cuando peleaban, sin perjuicio de guerrear en cuanto
el templo se cerraba.

-Sería horrible pensar qne la victoria en los campos de batalla reA'
ponderá sólo á la fuerza material, ó mejor dicho, que el poderío militar
de un pueblo no respondiera á otras causas más elevadas. La victoria de
los alemanes sobre los franceses fué debida, no solo á sus cañones, SiLO
al poder de BU cultura, extendida, no solo al pueblo, sino al ejército.
Roma no resistió á los bárbaros, porque estaba decadente ó podrida. La
naturaleza no tolera mucho tiempo enfermos ni cadáveres.

-Que no me vengan con sentimentalismos; las leyes militares deben
ser sencillas, claras, prec~sas y han de inspirarse en pocas filosofías. ¿Qué
filosofía autoriza el fusilamiento de un centinela dormido? Y j sin embar
go, nada más imperativo.

De un centinela que se duerme puede depender la suerte de nn ejér
cito, y, por tanto, hasta de los destinos de un pueblo. La indisciplina que
éticamente no es tan grave como el robo, aunque yo tenga menguada.
idea de los pueblos indisciplinados, debe ca6tigars6 en las leyes milita
res, porque es un peligro inmenso.

-¿Que por qué trabajo tanto? Porque creo que los genios se acaba·
ron, si es que alguna vez los hubo, en el sentido que el vulgo.considera.
Sin grandes aptitudes para el trabajo, no se llega á descollar como I!ér
superior en ninguno de los órdenes de la vida. Los mejores discuftll ¡.

tán preparados, los versos más fáciles costaron muchas horas de L
.nar, los artículos sensacionales suponen mucha preparación en elinñ

duo, y las novelas, y los cuadros y los planes de campaña. No es ( o
afirme que se puede llegar á la cima solo con el paso del buey; la.. "
ciones 8uperiores del entendimiento son dón del cielo; pero el qut. ~.

niéndolas no las ayuda con el trabajo, es un criminal .Jl~e se~Q"" a.
. igil,z"d by 008le

_J
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Oral. r04urllr coneapoDlal del perl6dlcc El Llbn-ol, a..
la bla de Caba.

D. LaJl

a

vida haoiendo gracias, como muchos que tú y yo conocemos, robando"
la ~ocieda.d las facultades de su cerebro. Yo admiro , Napoleón, me en·
tusiasmo viéndolo marchar con su ejéroito dispuesto , todas las contin.
gencias; no encuentro palabras para admirar la capacidad militar del
hombre que en el mismo campo de batalla rectifica anteriores yerros,
eonsiguiendo la victoria; pero me ,descubro también reverente ante el
hombre incamable para el trabajo, ante el burro de carga de su {a
milia.

Todo el hombre moral se revela por completo en la respuesta dada
una de estas noches' propósito
de una invitación á ftesta:-No
se pueden firmar sentencias de
muerte por la maiiana para ir
por la noche" divertirse.

Su fe en las virtudes cívicu
de nuestra raza es absoluta.
Como una de estas noohes, en
animada tertulia t'xtraii'rame
yo de que los españoles de Ma
nila hubieran cumplido con
apresuramiento el severísimo
bando sobre recogida de arma~,
entregando, no sólo las de uso
habitual, sino preciosas patlo.
plias y colecoiones artísticap,
interrumpiómeseveramentePo.
lavieja:

-No hay pueblos mejores
ni peores para ser gobernados;

fruta exótica es en nuestro país la licencia en viendo voluntad firme pa.
ra. oumplir la ley en los llamados á dictarla. El decantado sentido legal
de lo anglo ajones así depende de condiciones de raza como del bast6n
de hierro que maneja impertérrito el policeman. Lincolhn tuvo que im·
poner el servicio obligatorio' cañonazos en Nueva York.

En todas estas frases sueltas que son como jirones de pensamientos
y generosos, bien puede advertirse, juntamente con la energía del

.do auténtico, el hombre de estudio, el patriota, el gobernante á
q .1 no pueden sorprender ni los problemas de la fuerza ni los confiic·
t· 1." la política.

•
* *

úlavieja íntimo? ¿Polavieja en los oficios rituales de la y:'da y 1
e li'.... Madrid levantába8e , 1808 ocho de la mañana, per-oomích0s egai
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«se fumaba la oficina~ como un burócrata cualquiera. En invierno re en·
tíase de las heridas y en verano del hígado. Era como un pájaro enjaula·
do que necesita aire libre para vivir. Aquí no ha tenido más enfermedad
que el recrud~cimiento del hígado, precisamente en aquél día en que
Blanco, capitán general, rogóle que se abstuviera de hablar con los oo·
rr~ponsales de la prensa madrileña. El ataque fué tan agudo, que asUl'
tado Polavieja de los efectos de este clima, anunció su dimisión por telé·
gr&fo. Mas, pasado aquel ataque, la infartación del hígado no ha vuelto

_ á oscurecer su rostro ni su espíritu. El general está. en plena salud; 8e
levanta á. laR seis de la mañana. Un frugal desayuno, y al despacho; á
101 pocos momentos preséntase el teniente coronel Uruaga, jefe de Estado
Mayor encargado de la sección de campaña.

A las ocho desfile del secretario general señor Abella y del secretario
particular comandante Lecumberri. Más tarde los generales Zapino, Gal·
bis, Aguirre acuden á. recibir 6rdenes y sin previo anuncio y sin etique·
ta ninguna van entrando según se presentan los oficiales recién llegados
de la campaña. Nada de perfiles ni de uniformes brillantes en estos ofi·
oiales; con cara y manos ennegrecidas, con el traje de rayadillo úcio y
destrozado, con el zapato polvoriento, acud,n ante el general, porque no
ignoran que lo que el general desea es conocer sin tardanza todas 1 n
ticiaK y detalles de la guerra.

Entre firma y firma, entre visita y visita, entre el conforme en un
expediente y el cúmplase en una órden, consulta mapas y más map&ll,
mide distancias sobre las sútiles líneas, acota terrenos con el índice, da I

en fin batalI"as con el pensamiento. De pronto necesita dar instruccione8
á los oficiales de secretaría y á los del Estado Mayor, desea oonocer 6
oonsultar algún documento y no emplea timbres ni porteros; va en per
Bono. á buscarlo sobre la mesa del negociado y con igual sans faron lo
devuelve.

A las doce y media el general es servido, y siéntase á la me a con ,
sus ayudantes. Entre plato y plato conversa con frailes, milit:a.re', pai.
sanos, autoridades civiles, populam omnium,. es una hora de expa i6
y de confianza.

El apetito es bueno, el humor excelente y envuelto en azulada nube
de un auténtico habano, deja los blancos manteles para departir más in·
timamente entre su confesor y su médico. Tras breve siesta, vuelv Á la
carga del trabajo para no descansar sino por la noche.

¿Cómo termina la jornada? A la caída de 1& tarde una vuelta l'l.. r d
en elegante carruaje de cuatro caballos por la abigarrada Luneta' r~
nico paseo á pié por la silenciosa playa, y llegada la noche, con
ción honesta con pocos y buenos, y 6rdenes y más órdenes é instrl i
nes y más instrucciones, hasta que las pragmátic8s:delsueño se ilV e
á las de su voluntad. . . Gooole

lJlgll,zed by O
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El cuerpo de bombero,v.

v

¡1It::.~~ OM el cuerpo de bombero ha prestado tantos y tan impcrtán
e, el' icio en la pl'e e te guerra, dem08tramoR fU organiza.

ción publioando el siguiente hecho que un oorrellponsal de la
aban de cribe, Dice a f:

Cayó una pla.nchita metálica. del aparato telefónioo, Con el
movimiento automático se encendió la luz eléctrica. La lámpara dejó
ver un número, El número corre pondió á otro del plano de la. Habana,
indicando con exactitud el lugar donde se había declarado el fuego. Y
onó desde el momento de la oaída de la plancha, con sonido intenso y

prolongado, un timbre de alaJ'ma que pURO en vibrante conmoción todo
, el cual' elillo de bombero, y aún me atrevería á. decir que toda la ciu

dad 'orque la o icia e propagó por ella con la rapidez del rayo.
-¡Fuego en el teatro Tacón!
Tal fué el grito, la señal del incendio imaginario, de un incendio pre

para o con la má dmirable ficoión, para que el general Arolas y yo
tuviésemos la ~ernación viva de la realidad de las operaciones que con
n ...:Z prodigio í im ejecuta uno de los institutos más bien montados
d, ndo; el cuerpo de bomberos del comercio de la Habana, cuya fa
m Jítimamente ganada en veinticuatro años de serv¡cios meritísimoB,
dI .Jho her6icoB, de organizaci6n modelo, vuela por Europa y Amé·
n por toda la tierra.

,6 el timbre de alarma... Inmediatamente el telegrafista,
r1~ u cuarto y por medio de una polea, 801tó eléctrica
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.•• que de Iloabe r de día eslamol mo,ladoe ... (pág. bl).

caballos.. Desprendidos estos de S08 cadenas foeron á colocarse por sí mia·
mos, sin que nadie les ayudara ni condujera, debajo de los arreos. El
cochero di6 un tir6n del aparato que mantiene !uspendido todo el ata·
laje, y los caballos quedaron perfectamente enganchados á la. bomba y
en disposici6n de salir. El maquinista comunio.6 la meoha de fuego álaa
calderas de la bomba, donde S8 mllntiene perennemente el agua á una
temperatura de ochenta á -
noventa grados oentígra·
dos, lo que les Permite tra·
hajar enseguida oon cin·
.~uenta libras de vapor.
Otro tir6n dado por el oo·
chero al cord6n de la puer· A
ta, y ésta qued6 franca y '"
los oaballos salieron al ga·
Jope, conduciendo la bom· /
ha, que despedía de 8US .

calderas una llama rojiza
y arrojaba humo por su
(:himenea.

-¡Fuego en el teatro
Ta06n!

y la salida de la bomba
y del carro con las man·
Kas y escaleras y camillas
todo un tren de auxilios,
fué como siempre, un acon·
tecimiento en la calle. To·.
das esas operaciones tan
complicadas, como son la
señal de alarma, el engan
che de los caballos, el ali·
mentar las calderas para la
formaci6n del vapor, el abrir las puertas, el avisar á los bomberos, laBa'
lida á la calle, todas se realizaron i~tantánea, rápidamente, con Olla

prontitud que asombra y espanta.
Con el reloj en la mano estuvimos oontando el tiempo invertido es'

de que cay6 la plancha del aparato telef6nico y dej6 ver el númerc,
",upo el lugar de la quema, hasta que la bomba en velocísima carrL e
dirigi6 á tomar agua en una de las bocas de riego del Parque de 1 )el
la Cat6lica, para después volver al Parque Central y apagar el i go
imaginario en el teatro Tac6n, pasaron tan s610 ¡veintisiete segur" !

Veintisiete segundos que, en o~asi6n de un i.It~~~,!jCUl,: a, 'el

I

i,
i'
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veintieinoo, ó veintidós, ó aún menos, por cuanto la emooión misma del
tlimulacro del fuego preparado, hizo que se retardasen las operaoiones,
que no se realizasen con aquella oeleridad del rayo, que es la usual y
8C08tumbrada por el benemérito ouerpo de los bomberos deloomercio
de la Habana en todos los inoendios.

Veinlitantos segundos, en los cuales se organiza el más aoabado y
perfeoto auxilio, el soco
rro enoac:ísimo de un edi·
1ioio que Ile quema. Vein
titantossegundos, duran·
te cuyo tiempo, realmen,
te inapreciable, por lo in·
1initamente pequeño, se
pone en movimiento una
pesada bomba y en verti
ginosa aooión toda una
oomplicadisima máquina.
Veintitantos segundos que
no permiten á una mano
experta apuntar dónde es

fk ríJ el fuego, y que sin embar·
, ll!f0(lllIlll~yp, go consienten á los bom

\\ ~ 'i/ll:i,I!I!! II'r~INM; ber?s lialir en ayuda de la't -1!1!¡i I¡I/I' ¡!~or desgracia y remediarla, ó

t
.¡~ II¡'/: )Ir impedir que sea mayor.
, !!¡i!irl!:i 11"'1111(1 ,tJI Veintitantos segundos en'

o : 1
1
,:: 11'/11 o : '/los ouales no hay llamas,

1\. 1; : I11 " I por intensas que sean, que
~ .', puedan consumar la obra
\~:\ o I de destruoción. Veintitan
\' tos segundos que son un
'> asombro de rapidez, que

debiera grabarse con oa·
racteres de fuego en la ima-.

Elta .. la ..Ida del guerrero ollbaao... (pAg. 58). ginación de nuestros edi·
• les de Madrid, para imitar

el ..nplo, para dotar á la capital de España de tan precioso instituto.
Fuego en el teatro Tacón!
bía que verlo, había que ver la bomba desde lejos, subido á una

si J ael paseo del Parque Central, cómo venía en rauda carrera, despi·
d '~,o humo y llamas rojizas, desde el Parque de Isabel la Católica. Só,
le 'ella marcha triunfal era un cuadro, un ouadro artístico que reque
rl .en 'me la pluma, los pinceles y la paleta de un pintor. Se ha des-
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cripto val'ias veces, pero sólo presen~iándolo se puede formar cabal idea
de lo que es este cuerpo de bomberos, que no tiene rival en ninguna par·
te del mundo, para premiar cuyos sacrificios, resulta aún débil recomo
pensa la corbata de Beneficencia que ostenta en su bandera. -

Pedro Pablo G-uilló, un entusiasta por el cuerpo, un hombre con de
cidida vocación por tan benemérito ser'f'icio, uno que habiendo pertene.
cido largo años al iDlltituto, y siendo hoy su miembro de hónor como
premio á us sacrificios sin cuento, se encuentra sin obligación estricta
de hacerlo en todos los incendios, fué quien organizó el simulacro, que
resultó realizado con la perfección de la verdad misma. La sensación que
experimentamos fué' tál y tan intensa, que por momentos creímos que la
ficción se había trocado en realidad y había, en efecto, fuego en el tea
0:0 T c6n. Todo se hizo como si realmente 10 hubiera, y los que allí foro
maban apiñadísima multitud, agolpada en un momento al ruído de la
alarma, y los que pasaban por el Parque Central, y los que viven en las
inmediaci nes, y cuanta gente se puso en contacto del espectáculo, su·
frió la mi ma emoción; la de un incendio que se había declarado en un
magnífico edificio del centro de la ciudad..

-¡Fuego en el teatro Tacón!
La bo ba funcionaba con maravillosa precisión. L~s mangas, pera

fectamente enchufadas, v~rtían agua sobre los.altos y]as paredes del
teatro. El Parque Central se inundaba. La corneta daba con sus toque
la señal de los movimientos. Los bomberos subían por las escalas. Y pa·
ra que la ilusión fuerá mayor y conserváramos un recuerdo perdurable
de la fiesta, que fiesta fué el simulacro del incendio, ~alimos 'de él com
pletamente mojados, calados por el agua. Hubo un momento en que, á.
mi petici6n, Pedro Pablo ordenó que las mangas se dirigiesen al grueso
de la multitud curiosa; pero como nosotros formábamos en ella, para no
infundir sospechas de lo que iba á sobrevenir, cayó sobre nosotros, so
bre el propio general Arolas, una formidable lluvia, una ducha, que no
hacía de pués sacudir como al perro Paco, bañado por los mangueros de
la villa y corte. ¡Qué risa, qué regocijo, qué alboroto, que carreras, qué
tumulto público! No h~bo más remedio sino aguantar el baño. Yo trata
ba de consolarme y consolar á los demás, diciendo que no había otra
manera de poder contar las impresiones sino sufrirlas, acercándose á. la
realidad misma. No faltó sino tosta~nos un poco con las llamas del fuego.
A la otra vez, que no será. esta.la última prueba, hay que llevar 18 - ,.
ci6n hasta esos extremos. Nos detendremos en la asfixia del incer' ,.
Ha ta ahí o llega nuestro heroísmo.

grande es el del cuerpo de los bomberos del comercio, que át .e
su instituci6n el 17 de septiembre de 1873, lleva realizadas hazañas
tables, her6ieas, de fama impereeeder~. Dígalo la lápida que se Vf D

uno de lo lienzos de la pared del cuartel. Allí se leen los nombres d'
Digitized by Caog le
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víctim~ del famo o incendio del 17 de mayo de 1890, que aún siendo lo
ne e el cuerpo de bomberos de la Habana, constituyó una tremenda

está trofeo Entre las victimas hubo personas de gran posición social, de
nombre en la ciudad,

Porque el cuerpo de bomberos se forma de lo mejor de la Habana,
de la oci dad má selecta y distinguida y rica, que se asocia volunta·
riamente para cumplir el fin benéfico, humanitario, grande, excelso, de
ocorrer á u conciudadanos en el caso triste de un desa8tre por el fue·

go, el más terrible de los elementos de la naturaleza. Y si voluntaria·
mente pre tan el ervicio personal de su vida, voluntariamente también
se co tea el sostenimiento de tan magno instituto. Constituye un honor,
casi un privilegio acial de los más altos, el pertenecer á tan caballeresco
cnerpo, el mejor montado del mundo. .

Leed el artículo cuarto de su Reglamento: •La institución tiene por
exclu ivo objeto el servicio voluntario de extinción de incendios.» Y más
adelante, en el c o cuado del artículo cincuenta y tres, entre las con
dieion que e l'equieren para ser bombero, vereis como se perceptúa lo

.8iguiente:
cAbonar ]a cuota de entrada de tres pesos billetes. con destino á gas·

tos de oficina,» Y de pués el artículo ochenta os dirá que: .Para auxi
liar al instituto en la l'eposición y reparación del uniforme y equipo,
erá obliO'Bci6n de jefes, oficiales y clases, pagar la cuota mensual de

veinte pe o el presidente, diez el vice, seis el secretario y tesorero, diez
el primer jefe, iete cincuenta el segundo, cinco los ayudantes facultati
vo y el primer jefe de ección, cuatro el segundo jefe de sección, tres el
primer brigada y dos el egundo jefe de brigada.»

E te cu rpo, además, se sostiene por subvenciones de las Compañías
de eguroB de incendio 8uscripción pública, teniendo un promedio de
entrada al m de mil trescient08 á mil quinientos pe8os, que se invier
ten, egún e tados que e publican mensualmente, teniendo que recurrir
constantemente á suscripciones extraordinarias y regalos de empresas de
teatro y otro e pectáculos públicos, para la adquisición de materiale8
y reparación de los mism08.

Se de. el e cándalo, que es bien de lamentar, que tenga que satiE'facer
el cuerpo los derechos de aduanas. de 108 aparatos, maquinaria y bom·
}-no ,0 oh tante u fin benéfico, de notoria utilidad pública, Nada á po

"placar las dw·a entrañas de la Administración, que ha llegado al
;to extremo de embargar los bienes y objetos del cuerpo, para

e la multas fiscales impuestas. Así ocurre que el cuerpo no ha
. concluí)' la reparaciones é instalaciones que se estaban haciendo.
j igno aquí, por si es posible conseguir una franquicia aduanera
Ita y le ,.ítima.
~'lerpo recuerda iempre los beneficios que 8e le otorga , a8~i'llib

1911,21 ,c9JY ~ ~
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ciones de teatro organizadas por la Calder6n ypor don Leopoldo Bur6n,
con destino á los bomberos~ Así, en memoria de aquellol!l actos benéficos,
entre 108 caballos que posee el cuerpo, uno se llama cCalder6n. y otro se
llama «Bur6n.. -

El cuerpo consta en la abtualidad de un Comité directivo, compuesto
de un coronel presidente; un teniente coronel, vicepresidente; un tesore·
ro y un ecretario, capitanes. La fuerza activa, de un teniente coronel,
primer jefe; dos comandantes, dos capitanes, ayudantes facultativos·
(maestros de obras é. ingenieros), un abanderado, segundo teniente, y un
egundo teniente, veterinario.

E tá dividido en seis compañías y una secci6n de sanidad. Las como
pañia lle componen de Un capitán, un primer teniente, cinco,segundos
y cinco sargentos, con 110 hombres. La primera compañía se divide en
dos secciones, una de obreros y otra de salvamento. La segunda, tercera
y cuarta compañías están destinadas al servicio interior de la poblaci6n,
con un material compuesto de tres bombas de vapor, dos de ellas de 400
galonés de agua por minuto, y una de 80, tres juegos de carretes para
conduoir las mangueras y material de escalamientos, dos carros de au-
xilios con sus oorrespondientes botiquines, camillas, lanzacabos y demáB
materiales anexos.

Cuenta con un tiro animal de 12 caballos de m4s de 8 cuartas de al·
zada. Caballos que son magníficos, que valen un capital.

Todo este material se encuentra instalado en la Estaci6n Central, si. I

tuada en la calle del Prado, frente -al Parque Central. En dicha estaci6n
e encuentra establecido un servicio tele!6nico, con el que se hallan en

lazadas más de 300 estaciones locales, contando entre ellas el servicio
de gobierno del interior de la poblaci6n y el de la zona militar de Gua·
najay, el de la policía gubernativa .y municipal y el de la guardia civil.
Como complemento de 'este servicio hay dos aparatos ~ la red telef6nica
particular, por la que se pueden comunicar con más de 1.700 aparatos.

En el Vedado, pueblo distante á dos kil6metros de la poblaci6n, se
encuentra destacada la quinta compañía, con un material químico para
acudir en los primeros momentos con todo lo necesario, por cuanto en
aquella barriada hay escasez de agua. Del misDio modo la sexta compa·
ñia e halla en el Cerro, á un kil6metro de la ciudad. Ambas tienen ma·
terial completo.

El personal asalariado se compone de dos telegrafistas, dos no..
ni ta con dos ayudantes de máquinas, cuatro cocheros y dos ayude
generales y cornetas. La guardia la constituyen un telegrafista, uD..
quini ta, tres cocheros y dos ayudantes de máquina y cochero.

No acabaría nunca de contar cuántas y cuán meritísimas y her,l 11

on las acciones de este personal modelo. Baste saber que los r8.llg"
tables de valor y abnegaci6n, dando por resultad~iJf¡\e~~t&ci68g e

J
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6intereses con exposici6n 6 recibiendo lesiones, la constancia, la inteli·
gencia, las dotes que hacen resaltar el mérito, se premian otorgando de·
recho al uso del cintur6n blanco, previo juicio contradictorio en Junta
de jefe y oficiales.

y no se prodi~an tale8 premios. Cuatro bomberos lo han llevado ó lo
llevan: Nemesio Rodríguez, Pablo Alcázar, Quintín López, Luís Giralt
y enet. Preguntad qué
ha.n realizado para al
canzar elle honor, y os
conte tarán contando
hechos increibles de ex·
po ición de la vida; os
contarán llalvamento8
prodigiosí imos, como
a.quél del corneta Ro
dríguez, que en un fue
go libr6 de la muerte á
quien, según la opinión
de todo el mundo, esta·
ba ya condenado á pe
recer. La llamas, BOca
vando la ca a, habíanla
desplomado. Una pared
ca 6 e obre nn hombre
y quedó entre 108 escom·

r-==;;;.-
bro8, entre la tierra se
pultado. El bo~bero ¡le
puso á ra car la tierra,
á. e carvarla. Cada mi
nnto que pasaba en tan
arriesgadísima opera
ci6n, parecía un siglo á El eomaDd.llto ..lIor Tlda! 7 1111 ..rre. lO, fuorolllOl prImero••n ooro••r l.

1
. í .1. tr\Bohtr.... (P4•• '75.)

OS que aalst an Ii la im·
ponente escena. Un movimiento mal hecho y el bombero caía para no
levantar e y el hombre sepultado, enterrado vivo, no aparecía jamás.

adie respiraba, no 8e oía el vuelo de un mosquito. Cuando Nemesio lo·
g ~parar tierra, ladrillo y cascote, quedando al descubierto un boqueo
ti re los escombros, tiró, tiró poco á poco del hombre, y fué extra·
, lo de BU tumba con un cuidado exquisito y con una ternura que
e ~8ta.ba trágicamente con la situación de la víctima. Al fin lo tuvo
e brazos, y lo depositó en la calle, y resonó un grito y un aplauso
d órfa y de triunfo.

Tlo la virtud y el entusiasmo cosas son contagiosas, se r gist
1911,Z, ,d oy ~'C"J'-"
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multitud de C8S0S notabilísimos de personas que se asocian á e te bene·
mérito instituto, que lo protegen con fervor y lo ayudan con t tal des·
interés. Existe en esta ciudad una anciana, de 78 años de edad, cuyo
últimos restos de vida los pasa colgada del aparato telefónico d su esta·
ción particular de servicio de incendios, en permanente observación y
cuidado y registro de la menor alarma.

Ya se sabe; basta doña Lutgarda Mongeoti, aun sin la exten a red te·
lefónica, para avisar al cuartel la existencia de un incendio. Ell e ha
hecho instalar una estación que comunica con la Central del cuerpo.
Ella premia generosamente á quien primero le lleva la noticia de un
fuego. EUa particip'a al cuartelillo del Parque que se ha declarado en al·
guna parte el voraz elemento. Y da órdenes cual si fuese un jefe. Y do·
ña Lutgardita, como cariñosamente se la llama, es un bombero honora·
rio, en constante función, en incansable acecho, en vela perpé a.

¿Pero qué decimos de las personas? Hasta los animales coadyuvan
con todo su maravilloso instinto á la gran obra. Al servicio d 1 cuerpo
hubo un caballo llamado Viejo, á quien no hubo que espolear nunca
para que se enganchase con la rapidez de un relámpago, y como un
Jayo corriese tirando de la bomba. Enfermó y prescindieron de sus ser
vicios; pero él se levantaba de su lecho de hierba y acudía al q e fué
puesto. Un día el cuerpo formó en procesión. Todos salieron y de odo
8e cuidaron menos del Viejo. Pero éste se soltó de las cadena y corrió
á. colocarse detrás de la procesión; y libre, sin arreos, con la sole .
de una criatura racÍonal, escoltó al cuerpo, lo siguió durante la fies ,
no consintió se celebrase sin su importante concurso.

Hubo en otra ocasión un perro llamado El Bombero, que era el
acompañante obligado del instituto en todos los incendios. Seguía. 1
toques, comprendía las órdenes, husmeaba 188 víctimas, ayu aba. con
sus medios á la salvaoióp de la 'casa incendiada y de sus habi tes.
Llegó un momento en que cayó enfermo y se moría sin rem di
muerte fué digna de su vida..

Fué del modo siguiente: Regresaba el cuerpo de una gran tie t de
una manifestaoión en honor de don Prudencia Rabell, acreedor cien e
ces á la honra de presidir tal institución. Regresaba llevando la m" •
á su frent.e. El perro, el famoso perro El Bombero, ya en la a o a
incorporó, salió á. la calle, lanzó el último ladrido de alegría, me eó
cola la vez postrera, y cayó redondo, muerto al pie de la bander
corbata- de Beneflcencia.

El cuerpo de bomberos del comercio es la gleria de la Habana.
él lo es también el ouerpo de bomberos municipales. Las fiesta
mu1arro y de fuego fingido, organizadas en honor de Arolas y n hOl r
nuelltro, nos quedarán grabadas en el espíritu, como recuerdo
mos de lo que puede la iniciativa de los buenos ciudadalloltode

igil,zl ,d by O
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país como el país cubano en esto, como en muchas otras cosas, á la ca·
beza de la civilización.

-iFueg~ en el teatro Tacón!-oí en el simulacro preparado, en la
ficción del incendio. Si hubiera sido verdad, no hubiese ardido el gran
edificio. Las llamas no pueden nada contra un instituto poseído de viril
y entera alma, modelo de beneméritas instituciones, honor de un pue·
blo... Honor también á sus preclaros fundadores, don Aquilino Ordóñez
y don Enrique B. Ramel.

•
Máa;imo GÓmez.-El dictador y la ref)olucíón.

He aquí como Morote explica su cautiverio:
.-No me han matado. Salvé la piel, después de sentir en ella el con·

. tacto de la fiera; luego no es verdad que el espíritu dominante en la re
belión armada sea el de cerrar toda puerta á la esperanza de paz, de ca·
pitulaci6n ante España. lt

Así pensaba yo al abandonar las riendas de mi. caballo, al dejar que
descansara de una jornada. larga y penosa, al ponerle al paso para con
precaución aproximarme á Sancti Spiritus y llegar sano y salvo al puer·
to de mi salvación, después de la aventura que estuvo á punto de ser una
tragedia sonada. .

Así Iligo pensando, como impresión final y capitalíi1ima de todas las
emociones sufridas en una semana, en la. que he vivido por años. Así,
continúo creyendo que no ha sido un hecho arbitrario y caprichoso el de
mi absolución, sino que respondió á todo un estado de alma de los insu
rrectos. Si no tuviera, que tengo, multitud de datos y de indicios para
afirmar como áfirmaba en el final de mi telegrama, que con las reformas
de Cánov88 se ha puesto .la primera piedra de la paz, lt lo proclamaría
muy alto el hecho de haber escapado de las garras del tirano, que tirano
es el caudillo extranjero de la rebeldía cubana.

Recordemos un suceso terrible y tristísimo, que no olvidará nun·
eael general Martínez Campos, á cuyo testimonio apelo. Recordemos lo
que sucedió en el año 78 á dos infelices emisarios y Bautistas de la paz,
que se aventuraron á ir al ca.mpo de la insurrección. Estoy seguro que
hace de ello memoria el ilustre general y que lo relaciona con lo que
ahora. le ocurrió al corresponsal de El Liberal.

m_es meses antes del pacto del Zanjón fué á parlamentar con los re·
b ~es,', explorar su ánimo, á saber lo que pensaban de la paz y de la
g lT8,. Estéban Varona, con otro compañero de infortunio, cuyo nom
b se me ha olvidado. Fueron allá provistos de salvo conducto, d~ au·
t ¡ación, y no volvieron. En la manigüa se quedaNn. Los ahorcaron
d illa guásima. y sus cadáveres fueron trofeo de la intransigencia, de la
f, IZ intransigencia, que rechazaba todo convenio de la pa.z ansiada.
I '1..., ..",; Campos bien lo quiso evitar, presumiendo lo que podría ocu-
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rrir. Púso un telegrama sobre otro para detener á los mensajeros, pa.ro.
impedir que avanzasen. No logró detener el brazo airado de un destinn
infausto. Máximo Gómez, este mismo Máximo Gómez que ahora deola.ra.
que tiene necesidad natural de derramár mucha sangre española, para
'curarse el dolor de la que se derramó en Punta Brava, sacrillc6 al infor
tunado Estéban Varona, sin tener entonces el pretexto de haber de ven·

gar la muerte de su hijo.
Se dirá que ninguna co·

misión era atribuíble , mi
ida al campo insurrecto y

_que ha sido, además, mi
viaje forzoso, cuando en
aquella ocasi6n había em- .
bajada y había voluntaria
ofrenda de la paz. Pero si
eso es verdad, también 1(1
es que fuí acusado por los
delitos de espía y propo·
sitor de rendimientos y ca·
pitulaciones, y que aun
después. de la .absoluci6n I

qued6 en el ánimo de los
jueces la duda sobre el me·
tivo verdadero de mi lI€
gada al campo de la insu·
rrección.

Tres meses antes del pac
I to del Zanjón fué ahorca·
do Esteban Varona. Y yo

~ no lo he sido, aun cuando
(;na eoml.16n de ••110..... ba ••e.r,a40 el. ateDd•• '1 ellidar' Jo. b••lto.... para mu"has gentes toda..

(PAriDA 77). ... u

vía aparezca lejana y pro
blemática la idea de una sumisión de los rebeldes á la oausa de España.
¿Por qué no llegar en las deducciones y en las hipótesis á todo el límite
posible de las probabilidades de paz por la naci6n ansiada? ¿Por qué
abrir el corazón á la esperanza de que acabe al fin la guerra por ¿,la
de las armas y por obra del imperio de la acción política y diploUl •
¿Por qué no confiar en ese resultado venturoso, tratándose de u
rra que con todos sus males inmensos no ha llegado á la hora p
á los extremos de ferocidad que alcanzó tristemente en la COl

pasada de los diez años?
Tres meses antes de la paz se consum6 el martirio de los dos ir¿o

embajadores, y no obstante, la paz vino, la paz fué un hecho 1
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qued6 e torbada ni fracasada por tan saogriento Buceso. ¡C6moimaginar
que ahora ~an de existir obstáculos más poderosos y tremendos .. 'iÍue im·
posibiliten lo que ya en la ocasi6n pasada no imposibilit6 el crimen!

Máximo G6mez, el director de la iDsurrecci6n, sigue proclamaodo la

rallpl al eoroael .llberl, •••rto 'Iorlo a .1 eo.b.~ d. SilaD,.

Jndependencia 6 la muerte. ¿Queréis saber .por qué? Porque Bi. así no lo
oclamara se cumpliría fatalmente, y en plazo breve, el segundo de 101

ninos del dilem6. Porque si eso no significa en la rebeldía el general
':~ioano, no representa cosa alguna, que á ella no le llevan los impul

._ la fé, sino los m6viles de la venganza; no ]a enoarnaci6n de una
n , sin6 el mísero alquiler de los ser-vicioB de un soldado mercenario.

ode iría con sus huesos el extranjero caudillo de la iD81DTecci6n, si
aginara insensatamente que pued~ triunf"r en ]a lucha y si no oo·
'A·a BU creencia á 10lC que le siguen ciegamente? G 1
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M¡bimo Gómez acaba de publicar un foIl.eto, que se titula Mi escoltA
(boceto histórico). En ese folleto refiere los orígenes penosos, penolÚsi·
mos para los filibusteros, de la presente guerra. Tienen que leer los pá.
rrafos primeros de tal folleto. Allí se declara, se vierte la confesión de
que únicamente imponiéndose como despó~ico dictador, ha podido lle·
var á la pelea á sus huestes, á la ralea separatista. La ilusión, el error,
está. ~n creer que; .así en tal servidumbre de la conciencia, los podrá
mantener toda la VIda. . .' , .

<"':-Mi marcha por las riberas del Cauto-dice Máximo GÓmez-per.
seguido por un enemigo tenaz, sin medios de'reponer caballos, bajo una
primavera copiosa en lluvias y vadeando ríos y arroyos desbordados, fué
una marcha, á más de penosa, comprometida. Así continuamos hasta el

,encuentro de Booa de Dos Ríos, donde en comba.te librado en unión del
general Bi\rtolomé Masó, perdimos al nunca bien sentido José :Martí.

•Desde aquel instante mi situación se agravó. considerablemente.
Qlledé sin salud, sin tropas y sin pertrechos. No era dable que me acom
pañase mucha gente; por otro lado, falto de municiones, preferí cami·
nar solamente eón mi escolta, que estaba un poco mt'jor pertrechada.
.Ordené entonces al general Masó que operase sobre Bayamo, y de nue
vo emprendí la jornada, enfermo, no ya del cuerpo, sino también del ~
alma•

•A medida que la8 lluvias primaverales arrecian, los españoles Be

empeñan ~n hacerme.infranqueable el paso. El general Martínez Cam·
pos, según confidencias, hace mover tropas coil ese fin de Holguín y Lu
Tunas~ No parece posible que yo encuentre camino ó serventía que no
haya sido ocupado por los españoles. La antigua trocha (ya CamagUey)
de San Miguel la guarnecen de Norte á; Sur destacamentos y colurno

.volantes. En Guaimaro han apostado dos mil jinetes. Además, el C ma
gttey po quiere la guerra. A ese respecto se había formado una J~nta,

cuyos' fines eran salir á .mi encuentro para manifestarme la decisi6n de
la co~arca, obligarme á reembarcar y hasta proporcionarme los medios
para hacerlo. .

-Tál era mi situación y tal el género de confidencias que recibía d
contínuo en aquellos días pavorosos. Uno de éstos, al amanecer y orde
nar la marcBa, la escolta se :resiste. e Ellos eran de Oriente y no debían
4'ontinuar adelante»-pretextaban, y trabajo me costó reducirlos á la
.obediencia. Tres días después, ya en límites de Holguín y TUT un
traidor se presenta al enemigo y le informa de mi situación: la Ita
·torna á insÍ8tir en su prop6sito de no seguirme. En vano el mis! ,ft·
cial que la comanda interpone su autoridad; los soldados se n: á
.o];ledecer. Indignado entonces, les increpo duramente, l1amándol~_ es
la.les y malos compañeros.» e Volved á. Oriente-les dije-que' lré
solo á CamagUey.lt Aun más indignado que yo, el general Borrer les
. . .:, OO~
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eneara enérgico, cual nunca 'le había visto, pues era de temperamento
inalterable, y entre otras c08as, reouerdo haberle oído estas palabras:
-Sois unos malos cubanos y peores soldados. Nos estái8 desacreditando.
El general Gómez ea un extraujero que viene á ayudarnos en esta guerra
santa, y queréis abandonarlo enfermo y perseguido por el enemigo. ¡Oh!
Si así lo hioiereis, todo el mundo podrá. deciros con razón que sois unos
cobardes.:t Los apóstrofes de Borrero hicieron impresión en el ánimo de
aquellos hombres, y 8e dispusieron á continuar, no sin haber desertado
d08 Ó tres de ellos en la nooh.e de ese mismo día... :t

Tales fueron 108 orígenes míser08, deleznables y pobrí~imos de esta
segunda guerra, confesados por el hombre má8 tenaz de la revoluci6n.
De ellos hay que partir para meditar sobre su duración. No hR.Y que 01·
vidarlos nunca. Si así se form6 la rebeldía, así se disolverá. Pudo creer·
lIe en flU auge, en 8U terrible avalancha, cuando el hecho famoso é inau·
dito de la invasión. Con ella pareci6 por un momento, un momento más
de angustia para la oausa invenoible de España, que iban á lograr loa
insurrectos grandes y positivas ventajas. Lograron la devastaoión y rui.
na de Cuba; pero no el aoabamiento de nuestra soberanía, ni siquiera8U
eolipse. Hay ciertas caU8a8, y esta ea una de ellas, que tienen un instan
te crítico. Lo pudo salvar España, y desde entonces, desde la invasión,
está declinando la estrella solitaria...

Fué la inv8llión un acto teatral, realizado más con la tea del incen·
diario que con las armas del guerrillero. Cuando se e8tudie con impar·'
cialidad, sin p8tlión, con la serenidad de juicio que aun ahora mismo noa
falta, se verá c6mo en defin:itiva señala la hora de determinarse las cau·
as de la muerte de la insurrección. Por ella quedó privada la rebeldía

de BU caudillo principal. Entonces se decretó por la ley inexorable de los
hechos la pérdida de Maceo, que al fin ocurrió.

Faé la invasión un acto de tremenda osadía, que en ella misma hall6
u castigo. Será á la hora actual el nuevo paso de la Trocha de Júcaro

á Morón por Máximo Gómez, el comienzo de su mína y de su pérdida
definitiva. Se podrá lamentar que haya estado dos mese8 acampado en
muy pocas leguas de terreno, sin que nadie le hostilizara.. Es de esperar
que no salga con vida de esta segunda invasión fracasada.

Pero aún hallo yo un ~otivo más poderoso para creer firmemente
que la paz 8e aproxima por obra combinada de las armas y de las refor·
11 Ilara que ante las primeras no signifique nada la presencia del Cki.
" io en Las Villas, y antes al contrario, haya la firme esperanza de
q esoape con vida de su aventara, tengo yo muchas razones, y no
s ,vinientes de la fuerza de nuestro ejército valeroso y formidable.
1 __den también de la debilidad de nuestro enemigo, no obstante ser
rl '-'na manera y por algún tiempo dueño del campo de SUB opera-

< . _i9il,ZedbyGOOgle
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Proceden de la debilidad de nuestro enemigo, no sólo por lo escaso_
de su número, sino igualmente por la composici6n de SU8 !uerxas. No
tadlo bien. Registrad los nombres de los que se alistan bajo las bande
ra8 de Máximo Gómezj repal!ad con la memoria los que estuvieron en la.
anterior guerra, y los que en la presente guerra se hallan. Ved compro
bada una afirmación de Montoro, hace tiempo hecha en los Estad08 Uni·
dos: e La revolución actual se nutre de'la masa del cuarto estado y de
un08 cuantos muchach08.-

y no hay más. Buscaréis en vano otra C088, porque la guerra se aU
mentó ahora al revéft de la pasada insurrecoión, de .abajo ti arriba. Fal·
tan los nombres, los prestigios, los cerebros. cCuarto estado y muoha·
ohos. - Esa es la f6rmula. Cuando pase la obsesión producida en estos
últimos y cuando S8 debilite la razón del alistamiento de los primero!!,
arrojados por el hambre ti la lucha, la rebeldía será un cuerpo sin ener
gia que volverá ti su centro natural ti desear la. libertad, pero no la in
dependencia.

La independenoia la desea el general txtranjero, que quiere erigirse
en diotador y dueño de una patria que no es la s'uya. La impone por el
terror y no por la fé n~ por el entusiasmo. La une ti una causa de ven
ganza personal y no ti una gran causa coleotiva, nacional. Cuando la
pretende sancionar con l!angre, el et1piritu de la insurrección se rebela
perdona y absuelve. El se arrepiente, .el tirano dictador, de perdonar

.prisioneros y curar heridos. Su gente no se arrepiente, persevera en la
idea de no abrir abismos de odio entre España y Cuba, en una triste In
eha sin cuartel. Tres meses antes del Zanjón, Máximo G6mez mataba'
ahora, Máximo Gómez se limita ti sentir que coirconstanoias especiale8
no hayan permitido al Consejo de Guerra oondenar ti muerte al que. llegó
á su campo. ¿"Es que la compa.ración eatre esos dos heohos no dice nada,
no está. proclamando ti vocetl que la humanidad se impone, que la paz 8

hace ella misma?
Allí en el centro, en el ooraz6n de la insurreooión, he podido oir pa

labras de cariño y de entusiasmo para España. Alli he podido afirmar
mi fé en la madre Eftpaña, logrando, tal vez por eso mismo, la absolu
oión. Allí he sido sometido á Consejo de Guerra por el generaH6imo da
la rebeldía, y absuelto, á pesar de su poder, de su tiranía y de su dicta·
dura. Diotadura, tiranía y poder, han desaparecido ante la conoiencia
de los suyos, espantados ante el derramamiento de I!angre. y ante ~

derramamiento de sangre le ha detenido, no el Gobierno, no el elem",
oivil de la revolución, no los esoasos prestigios que entre 108 insurre.- )
alientan, sino cel ouarto Estado y los muohachos-, sobre los que: ~

que sobre elemento alguno tiene que obrar la feroz obsesión dt'l extT l'

jero general.
Por eso la victoria ha sido decisiva oon el solo hecho{de no }I

. . igii,zl'dbYUOOg e
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matado, de haber salvado la piel, después de Bentir en ella el contacto
de la fiera ... Lo cuento, vivo, luego soy un testimonio del espíritu do·
minante en la rebelión armada, que no cierra toda puerta. á la esperanza
de paz, á la capitulaoi6n ante Espaiia: El experimento ha podido ser pe.
ligroso, aventurado, temerario; pero por lo mismo, resulta decisivo, elo.
cuente, probatorio...

y deja.ndo para suoesivos artíoulos el desarrollo de temas interesan·
tes, que den idea oabal de lo que es la revolución que aún tiiie en san
gre los campos de Cuba, me atrevo á resumir todas mis impresiones, 1&
horrenda. emooi6n del campamento de c Los Barrancones lt , duradera en
mí para toda la vida:

-El perdón, la olemencia, una absolución justa, constituyen y COD8

tituirán iempre las vísperas de la paz.
E peremos que el dictador sea depuesto en su feroz intransigenei&

por el alma misma de la revoluoión. Confiemos que ésta se someterá. á.
la soberanía de la patria. Celebremo~ en este día, no el segundo aniver.
II&rio de la guerra, sino el anunoio pr6ximo, venturoso, de la segunda y
definitiva paz... .

•• •
Como 108 documentos de la guerra son los que dan más cabal idea

de la m' ma, no omitimos el publicarlos, y á continuaoión insertamos
una carta que, á nuestro juicio, pinta de cuerpo entero el carácter del
generaüsimo.

Dice así:
cSeñor Luis Morote, corresponsal del periódico cEI Liberal~, de

Madrid.
Al epararse usted de mi presencia, le debo una explicación, por lo

mÍllmo que usted escribe para un periódico que condena y pide se aho.
guen en sangre nuestras más justas aspiraciones.

Yo no puedo ser sanguinario; para eso se opone mi temperamento y
mi educaoión, y sin embargo, confieso á U8ted con la sinceridad de hom.
bre honrad ,que he sentido que por circunstancias especiales no haya
debido al Const>jo de Guerra, que conocía de su extraña osadía, dictar
~"nt ncia de muerte contra usted, pjecutándose así, en estos campos tan

:,apados de sangre cubana, un acto de verdader~ justicia y deooro
~onal.

o lo be sentido por eso y lo siento también-y lo digo á. usted sin
.ros-porque tengo necesidad natural de derramar mucha sangre
..lñola para curarme el dolor que me ha causado la que se derramó en
Ita. Brava..
~, maohetazo de Francisco G6mez en Punta Brava; eso b 'O AAr'llJ}ede

9'I,ZI 'o y CT'-CÜ ~
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olvidar nunca en Cuba, en Puerto Rico, no se olvidará jamás en anto
Domingo, y quizás no se olvide en otr8s partes de América.

LBS faltas de la opinión ante la Historia, 188 más de 188 veces 80n

irrevocables.
El machetazo para rematar á los héroes caídos en Punta Brava, como

caen los hombres, no puede olvidarlos nunca ni perdonarlos jamás ~l

que ha perdonado miles de prisioneros españoles y curado cientos de
heridos.

. .

Mientras tanto, márchese usted para España lleno de plácer por ha·
ber palpado la ruína de la infeliz Cuba y haber hundido BUS piés en
charcos de sangre de inocente gente cubana, y cuando usted reciba el
precio pagado por su visita, no olvide que aquí seguimos peleando por
la Libertad, y que la Justicia que paja de lo alto hará terminar esta lu
cba sangrienta y cruel que España I!ostiene para su deshonra y ruína.

M. GÓMEZ.· ••

Digil,zed by oogle
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JUICIOS DE UN PERIODISTA NORTEAMERICANO

SCRIBE de Manila el corresponsal del Herald de Pam,
que están muy equivocados.los que entienden que la re·
belión de Filipinas tiene por causa la opresión y la
tiranía de los españoles. Los que residimos aquí sabe,
mos que esto no es verdad; yo llevo catorce añ08, dia

por día, de perm$nencia en la isla de LUZÓD, y estoy íntimamente con
vencido de que la rebelión ha tenido por causa el exceso de tolerancia
y de blandura por parte del gobierno español.

Creo que el con1licto presente en estas islas, en primer lugar, es de
raza. Los tagalos se han levantado contra sus dominadores europeos,
aprovechándose de las di1lcultades que crea á España la guerra de Cuba,
y contando con que, por esta causa, la Metrópoli no podría reforzar la

,eaca a 1fUarnición blanca de que disponía en el Archipiélago para COD

BE -lólume su colonia.
~¿8 y bajo el epígrafe de Autonomía ea:cesiva, dice el corres·

p
-"dministración de estas islas no es práctica. Los altos funciona·

ti 'o.....aña en el país lo comprenden y lo deploran; pero la falta no
,xoeso de opresión, sino en el exceso de expansión. El error
la. cantidad de vida autónoma de que dispone el indí'g au"ole

Ulgli,ZI KfDy O
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.Este pueblo no es capaz de gobernar de ninguna manera. SD8 ideal
en esta materia están cifradas -en el robo y los abusos. La recaudación

~--.." - .
. - .. <,-,-

de los tributos, por ejemplo, está
en man08 de los rabezas de B.
rangay, que ¡deben cobrar dos pe
sos y medio por persona; pero ellos
se arreglan de tal modo, que se que·
dan con otro tanto. Los goberna
dores conocen este estado de COS&8,

pero no pueden' evitarlo, porque si
se proponen remediar el m"', adop
tando determinadas medidas, los

0, - tributos no ,se recaudan, y las BU' '

'-"~ W I toridades superiores de Manila amo
~ , '!jjj¡ 1. _. •..• _ ~ , _ne'3tan entonces al gobernador, que

J:¡r. ~I .~.,¡!Í¡«i!~ (, '~l:::;~~:~u:::::=:~:
11 ro no puede decirse, én la ver~- 8,

.. . . ra acepci6n de la palabra, que n·
D. Xaaael Bite.... Iealpnte de la gaardla ehil. a.eedldo 'ea- sista en la tiranía de España, r

pitia per 'a her61ca dorea.a del pueblo d. Panr· 1 b l' l'
que e a uso o ejerce e mUR n·

dígena. de quien tiene que valerse el gobierno colonial para re('~ IU'

el tributo.
Las autoridades locales españolas pueden muy poco 6 nada PoF lo
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Be proponen E'jercer vigilancia sobre las autoridades indígenas; de donde
se ha seguido que en el transcurso de muy pocos años, los antes humil·

.---
FUlplaa" F.......'ea!o. ea Maail-. (Apao,e r••lUdo pO' n. J ••é Harlaclo el. Vel..eo).

des y comp~acientes indíge
DIS, se han transfQrmado en
los séres más díscolos y alta
neros que puedan imaginarse.,

Pero no es esto' sólo, por·
que los excesos del indio no
Be limitan 'la recaudación
de tributos, sino cuanto él to·
que. Los juzgados municipa·
les e8Ün en BUB manos; y co

o tI principal objeto que Ee
propone el indio erigido en
nutoridad es el robo, á la
pmbra de su cargo lo ejerce
, .sa ni medida, resultan·

d 1
IUptnA'1 YADdU u.ado pur 101 1JI1f'u.-hrna d 1 K IlpunAD en ID' r U.D nel". en e que os que no .••..ro•••. E.'. m.n.d.1 e. el .,hDlo 'loe u lo. m••one. clel erado' ea

b d b
. el rito Eoeoeé. aa"lruo 1 ae.p••do. ,Coplfto del aala'a1).

ezas e arangaY,Jue·
'.nicipales ó cualquiera otra cosa que les atribuya cierta impor.
_en ~us respecti vas localidades, son víctimas de la administración
1ft jU8ticia, con1iadas á sus propios convecinos, C08&S ambas que

cionalmente posible dejarles. Digitized by Coogle
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Otra demostración de que este pueblo no se halle oprimido, ni me
no , vejado por las autoridades españolas, nos la suministra un general
bienestar. _

o estará de más que diga que cuanto voy escribiendo se refiere al
estado de cosas anterior á la rebelión. Entonces los indígenas y mestizoll
ocupaban elevadas posiciones; figuraban entre los consejeros de admij
ni tración y se llamaban. excelentísimos señor~s, y de igual modo que¡
ahora. tenían abiertas y franeas, de par en par, las puertas de la Uni 1
versidad, de los seminarios y de todos 108 centros docentes, de donde
luego salen transformados en doctores, abogados, médicos, curas ó pÍD
toree. ¿Y quién los enseña y educa? El fraile. Por lo demás, el españcl
los trata y los considera como ,á iguales, y los atiende, y los ob3equía, y
los recibe de idéntico modq que al europeo.

En SUB manos está la riqueza territorial, pues los españoles y demás
europeos poseen poco en proporción, y, bajo (ste respecto, se hallan en
minoría. En las grandes ciudades, en Manila, por ejemplo, si se excep'
túan las órdenes religiosas, los dueños de la propiedad son indios y mes
tizos, y los europeos, consagrados á los negocios, se limitan á poseer, á
lo Bumo, la ca88 en que viven. De algún tiempo á esta parte, muchos
ha 13 de e88 propiedad se han d~sprendidoyson inquilinos del indígena
rico.

Las oficinas públicas están pobladas de empleados nacidos en el país,
á los que he visto y veo desempeñar eargos de importancia y de· respon·
sabilidad. No ha~e mucho era cajero de la Tesorería.un indígena.

Recuerdo que al cabo de algunos días de recorrer con un amigo las
oficina pública8 para el despacho de asuntos que le habían traído á Fi
lipinas, y de encontrar en todas partes el tipo tagalo más ó men08 ate
nuado p r la mezcla de sangre europea, me dijo:

-¿Pero, por qué se han sublevado los indios si están en todas par·
te y lo son todo?

En mi sentir, los indios se han levantado ~ontra los españoles porque
los aborrecen, así como á los frailes, por dos razones: la primera, porque
son 8U8 dominadores, y la segunda también, porque son europeos. Es
lucha de raza la suya. Vieron la colonia mal guardada, á la metr6poli
compro etida en la guerra cubana, y quisieron aprovechar la que esti
maron oca8ión oportuna. Cuando el'ta11ó el movimiento, sólo había 500
soldados europeos en Manila y 600 de tropa indígena. Con todo y as~ i
supieron ni pudieron hacer COl!a mayor, y.perdieron la oportunidad, ,
jando que llegasen refuerzos de Mindanao. Manila se salvó entonr- e
un inmenso é inminente peligro.

Otro de los cargos que se hacen á 108 españoles, y que ha hech(;
tuna por todas partes, es el de que, de aouerdo con los fraíles, m'"
nen en la ignorancia á los indígenas; sin embargo,. na resO áale~

Olgltlzed by 6
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ado, porque b ta, re idiendo en el país, ver y entender, para persua
dirse de todo lo conh·ario. Porque, ló propio en Manila que en las pro
vincias, hay magníficos centros docentes que cuestan grandes sumas á
las 6rdene religiosas, yen los cuales se da y puede obtenerse excelente
eIlEeñanzs.

El único fundamento que tiene la especie de que no se enseña en Fi
'pina ,ni e educa, e tá y consiste en la ignorancia del indígena. Pero
i bien e cierto que es ignorante, no consiste esto en que no se le ense

ñe ino en que no aprende, en primer lugar porque es holgRz'n, yen
segundo, porque consagra ,al estudio de las modas y de los figurines el
tiempo que debía emplear en los libros.

De tal modo e to e así" que de los centenares de j6venes que afluyen
áManila de la provincias para estupiar, el 99 por 100 se pasa el tiempo

ecllentando lo establecimientos de sastres y peluqueros, cambiando
de traje varia veoes al día y poblando los paseos y salones, vestidos á

derníere, con sujeoión estricta al modelo llegado de París ó Lon
dr por 1 último correo. El dinero que sus padres les envian para sus

to ,tard poco en alir de sus inanos para convertirse en cadenas,
rtija , botonaduras, perfumes, pomadas y modas.
y como son dueños de ir 6 no 'clase, optan por lo segundo, y son

ignorante; pero no por culpa del gobierno, ni de los frailes, que lel' fa.·
cilitan cuantos medios son imaginables de !l'prender, sino de ellos mis
11108.

Con lo que d jo dicho creo dar una ligera idea de lo que es el indíge
na de Filipinas, y de cómo se le ha tratado por los españoles antes de la
. rección; ie do de esperar que cuando España haya dominado la
• Ilrrt cción reí rme mucho el sistema que antes seguía, y adopte una
linea de conducta más arm6nica con la~ condiciones, con 188 circunstan·
. y con el modo de ser propios, así de los españoles como de los indí·
en ,dn perder de vista que esta raza, si odia al español y al fraile,

también odia en igual medida á los demás europeos, por el 8010 hecho
de erlo, y que esta guerra presente no revhte, en el fondo y en la rea
lidad de las COS88, otro carácter que el de una guerra de razas. Y tant.o

y de tal modo tengo arraigada esta convicci6n que creo que si la
erra de Coba continú y España no puede atender á esta colonia en
manera debida, lo mi mo con la forma antigua de gobernarla y ad

znini trarla, que con cualquiera otra forma de gobierno, Filipinas como
ba, erán la sepultura de los españoles.

, It n Googlc

- I



XII

La prensa, el. Gohierno y Polavieja

N la villa y córte todos hablan.de lo mifmo, con un fuego y 11 (

apasionamiento, que no parece rE'ferirRe 610 á lo árdu08 pI .¡
hlemas de mtramar, sino á cosa más inmediata y tangible, pu '

(' generalmente para los partidos y las agrupacione polític ,1~

cápital, 10 supremo, es derrocar un Gobierno, ó por lo men I~

descomponer una situaoión. I

. El conflicto ha entrado en eFe período álgido, y u 01uoi6n impli '
multitud de consecuencias que pueden afeotar á la vida del a inete,
terando de una manera radical las relacione entré la parcialidade
litantea.

Vamos á reproducir en extracto 10 juici08 qne formulan lo prin 1j
palea periódio08 de Madrid; pero séano lícito, como e clartcimien '
prévio para la opinión imparcial y desapasionada de lo que atiend ~
mlis á. los fines nacionales que' los intereses de grupo 6 á la terr e
vanidosa del amor propio, apuntar alguna ob er aciones.

En medio de las grandes conquista democrática y del in,_
que de día en día adquiere entre nosotros el culto á la libertad~

cas, se destaca como prestigio de tradiciones antigua y l'e tos d
solutismo secular, el án8la vehementí ima de oUcitar, de hala'
encontrar un amo. . .. Gooole

Olgltlzed by O
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En la teoría todos somos radicales, demócratas, casi revolucionarioll;

, pero en la práotica andamos como Di6genes con su famosa linterna en
I bOBca de un hombre.
L El partido liberal y el partido conservador lo encontraron respecti
rvamente, y ¡guay del que se atreva á decir siquiera que pueden enveje

eer 6 equivocarse, 6 que al faltar un día debe tener cada uno de ellos un
IUcesor y un heredero! El no declararlos indiscutibles, infalibles y eter
nos, es un atentado al dogma, á la disciplina, á la ortodoxia.

No hace mucho tiempo un distinguido periodista de Madrid, al
oir que en todos los círculos se debatía sobre la- pol'ibilidad, felizmente
conjlll'8da, de que el señor Saga8ta se retrajera una temporada para con·
Cortar su ánimo y restablecer su' salud, indicó una personalidad eximia
yacatada p'or todos para desempeñar interinamente la jefatura.
-j 8lasphemfJsti!-exclama~ontodos los sacerdotes de la sinagoga,

desgarrando sus ve8tiduras (metafóricamente por 8upuesto), y al plUar
por cierta calle nuestro atribolado redactor, exclamó uno de los burgra
ves, señalándole con el dedo:

-Ahí va el criminal.
Crimen, no ya de lesa majestad y de lesa. patria, sino monstruoso,

efando, atentatorio á la paz del mundo, es hasta la hipótesis meticulo
! y con!licionalísima de que un jefe pueda perder la salud unos cuantos
meses, y necesite el reposo que no se le niega por una temporada á un

arda de consumos ó á un peón de albañil.
Pero en fin, ello es Mí: los los jefes, los dos dictadores, los dos pon

tífices existen; pero como hay muchos que creen, con el predicador de
Luis XIV, que casi todos somos mortales, andan en la rebwoa laboriosa.
de un nuevo señor, de una voluntad intrépida, que raje y desmoche, pe·
goe y favorezca y él solo de por.sí tenga fuerza para derrocar los viejos
prestigios y fundar un solo é inconmovible poder.

Entiéndase bien que este amo ideal y. soñado, cada cual lo busca
para que se imponga á 1011 otros, porque él se propone entrar en la co
mandita y disfrute de la omnipotencia apetecida.

y porque no se tenga á suspicacia fantáBtioalo que decimol, bueno
eII reaordar lo que viene pasando desde hace dos años.

Fué aclamación de todos el nombramiento del general Martínez Cam·
poli nara la oapitanía general de la IBla de Cuba.

ídolo se convirtió al principio para todos los afanosos de ese ter
"der, que había de convertirse en primero y único. Páginas de oro

l&~ron dedi~ada", en el primer semestre de su manlo, y muchas arro·
'le tinta se consumieron para ponerlo enfrente del gobiemo de la
6poli. Hubo después tres meses de frialdad, y á la postre, al ver que

..aba juego, que todo lo callaba, que los con1lictoB no venían, y que

.;a.... n • con una lealtad que Oarulla calificaría de humildos ~ -le
igil,zl ,d by ~ 'J"". '""
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olaraba fraoapado, la gran masa se revolvi6 contra él y convergi6 á. HUS'

citar otro candidato al supremo dominio de todos y de todo.
Había dos entidades prestig-ioRas: Blanco y WeyJer-no había. esta·

liado aún la insurrecci6n de Filipinasj-pero Blanco estaba. I<-jnR, no te·
nía grandes ambioiones, y aunque excelente militar en las funciones de
guerra, era conciliador y templado en las lides de la paz.

El general "Weyler, por el contrario, es hombre emprendedor, de in·
domable empuje, de violencia fría-que eg la más temib!e-y de aspira·
ciones cuyos "lí!Dites se pierden en la frontera de lo imposible.

Nadie más adecuado para ese puesto ideal del hombre nece8ario, del
amo y señor de partidos y de organi'lmos. Por.eso lo pUl'ieron en el aeto
sobre el pavés, y antes de que se embaroara lo diputaron por victorioso
y las ellperanzas se cotizaron como realidades, poniéndolo' al lado de 108

más famosos capitanes de la Historia.
No era malo edo, porque siempre conviene que el general jefe de

un ejército vaya acompañado de la fé de IlU país y del entu ia mo d
'sus compatricios; pero las bienandanzBs no duraron más que otro se·
mestre. "

En seguida se le puso ~n estudio; ya la diotadura aquella anhelada
empez6 á claudicar, y se reprodujo la selecci6n investigadora de o
nuevo en la estadística de los generales.

Blanco había caído 'envuelto en el fragor de las conmociones taga.
las; Borrero era demasiado amigo de Cánovas, y los demás, 6 eraD me·
nos nombrados, 6 tenían vínc~losestrechos con los jefes de los do gran·
des partidos gobernantes.

Había uno solo, de brillantíllima carrera militar, de inteligencia cIa·
ra, de corazón y ánimo enteros y tan retraído de afioiones polític á.
Cánovas como' Sagasta. Se destac6 desde luego en condiciones que .
hechas de encargo.

Empuj6 la opini6n y qued6 nombrado gobernador general de Filipi.
n8& D. Camilo Polavieja,

Lleg6 allí en momentos en que el elemento español profundamente
alarmado y, como consecuencia de esta alarma, movido áresolucion
implacab~t'¡;¡", lo comlider6 como en,carnaci6n suprema y providencial de
la patria. Acert6 el general, en sus admirables talentos directivo á em·
plear bien los refuerz'Js de cuenta de que había carecido su pr decesor
y la campaña ha marchado con feliz éxito para las armas españ

¿Por qué la política se ha mezclado en EstO? Algún peri6dico ter·
vador, injusta é inoportunamente 10 zahiri6, mal disfrazada ]a ~•.
con elogios equívocos. Otros estimables colegas lo exaltaron h "Jo

nubes, no 1!610 por las ventajas obtenidas, BinO por la contrarier' e
Imponían causar, al convertirlo en coloso, á la situaci6n impera

El ídolo, pues, estaba creado; el dictador futuro, ae amadO[T
igil,zl ,d by 008 e
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chos dem60rata ; y como no lleg6 el período de su mando á la fecha cri
lica. del eme tre, para 10 otros anteriores Césares tan nociva y letal, al
dejar é~te hoy BU pue to libre de la terrible prueba del tiempo, viene
con tod I aureola, lo fUE.'I'oS y esplendor da un sumo jefe triunfante.

E má." como aparte de la dolencia que le ha obligado á dimitir en·
frente del enemigo, á quien ya había castigado reciamente en variasen·
cuentros, es innegable que existen algunas importantes diferencias de
apreciaoi6n entre el gobierno y él, respecto á. la gobernaci6n y á. la gue
rra. en el arohipiélago Filipi o, será. utilizado por modo formidable con
tra. el gobierno y el partido que manda, ya de suyo bastante quebranta.
do y solo sostenido en pa.rte por su abnegaci6n patri6tica y en parte por
el temor consiguiente á. emprender nllevas rutas en problemas muy aro
d o desconocidos de la generalidad.

Más daño creemos que ha de causar el general Polaviej~, bajo el
flunto político, á. la situaci6n del'lpués de dimitir que no comervando el
mando de las islas Filipinas. Y creemos más: entendemos que con ser
ta.n tremendos los conflictos que tiene España en el exterior, ha de pro
ducir conmoci6n má.s honda en nuestra política el giro que tomen 108
MOntecimientos, á. partir de elle último hecho, que no los otros suce808
que basta aquí, por fortuna., encontraron á. todos los partidos 6 unidos
Ópatri6tioamente resignados.

En secci6n seguida hallará. el lector las principale8 manifestaciones
de los peri6dicos que respon1en á la actitud de 108 partidos 6 á. su crite
rio independiente, limitándonos nosotros, para concluir, á señalar esa
tendenciB, hoy'halagüeña para algunos, mañana funestísima para todos,
de e a febriscitante ansia de crear un dueño y un amo para un país que
lleva oeroa de un siglo peleando por la libertad y por la democracia.

El Imparcial

Bajo la forma de una exposici6n á S. M. la Reina, condensa cuanto
viene diciendo en elogio del general Polavieja y en censura del general
Weyler, acabando por pedir á. la augusta señora que incline el ánimo
del gobierno al inmediato envio de refuerzos á Filipinas, que aseguran·
do la pacificación real de nuestras colonias oceánicas, a!iviarían en sus
dolen ias al general cuyo regreso por enfermo se anuncia.

He aquí algunos de estos párrafos del artículo:
-Importantes razonamientos que parece irreverencia señalar ante

quien cuanto-apuntamos, y mucho más, Be le alcanza, aconsejan eda
nneva iniciativa de V. M. con relaci6n al general PolaviejB,

Si nn cambio'de plan e8 perjudicial y nocivo en la guerra, al punto
d~ que sobre estas materias Be recuerde á menudo el adagio de que vale
más lo mal.> conocido que lo bueno por conocer, calcúlese ouán-JIalio

igil,zl ,d by L.oog e
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resultaría trocar el ~istema que el criterio militar y la experiencia acre
ditan como excelente.

La opinión, en todo el orbe, ¿qué diría acerca de la 8U tituci6n de
u~ general" que acierta cuando sigue en su puesto un general que ye
rra?»

El Liberal

«El disentimiento procede, por lo que se ha dicho, de la petici6n de
refuerzos h cha por el Ke·
neral Pola ieja, p;tición
que se supone oontra iada
por el gobierno, no porque
10shayanegado,Ili 108 nie·
gue, Bino p rque ha queri·
do que se jllStifique su neo
cesidad.

Parecía natural, porcon·
siguiente, si e8 cierto que
el general Polavit'ja ha pe-

. .... dido refuerzos, qne fu

•~ ~ IL- él quien má empeño tu·
~ 9 '~~ ~ viese en convencer al go-
~ ~ ( bierno de la Lece idad de

\\1 ¡ ~ ().~~Ir~ "aprontarlos, facilitándole
~(~,~. J.~ para ello los datos nec~a·

• I ~ IIJ ~ rios y arguyendo con 1u
lila ole Cuba: El ••pltiD del bo'6 ClO batallóa de S a Q~IDI Q D. Anllao O... 611 mismas razones que lleva-

llarlÚM., berldo In l...01611 dI Puta Br..... á á" l"d dron su millO a 1 ea e
reclamarlos.

No &abemos si el capitán general del archi.piélago filipino atendió
esta exigencia, ó si se imaginó que el gobierno le escatimaba 6U con
fianza. ,.

El Globo

«El general Polavieja no debió BU designaci6n á intrigas pol..
no se humilló ante personajes que ignoran, por lo visto, que son in •
rabIes el genio y la mo~e8tia: se ofreció sencillaJ!1ente á 8U rey
patria, obedeci6 cuando le mandaron y di6 á su paíB y al ejércit
mandaba el brillo inmarcesible de la victoria.

y dejó mortalmente herido el amor propio de los que no comp
6 no les importa comprender que el amor propio y el pa-trioti 
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todo punto incompatibles en estos casos: 6 se ama á la patria, 6 se ama
uno á. sí mi!'lmo:» .

El Pats

, cEl fra08so de PoIavieja es evidente, nadie lo pone en duda ya, aun
, I\d.mitiendo el pereance físico, que lJosotros lamentamos de todo eoraz6n,
~ pues dicho sea con todos los respetos debidos á su persona y alta jerar-

I

,,./ .
l'

FIUplDa...: El relllf'r.' duo. Antoll.l0 Zll.b.la. Oallnrdo.. mU"".,. Ji pdmera liD•• al u.ltar l••
lrilllchlt•••o.ml'.' .a eJ e_pUllo dt!l Jmu••
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de:

! la estimaci6n que merece, la ealud de un hombre nada significa
~ salud de la patria.
.s patria quedara servida manteniéndola en su puesto, no debía
ar, ya que se dice que en ello Bufre considerable retraso el éxito
---..u.:ñs. »
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El Tiempo "j

1
«Acaso las contrariedades que en ese mismo cablegrama (el de El 1

Imparcial pidiendo refuerzos) se refieren han podido exacerbar el pade· j
'cimiento que obliga al general Polavieja á interrumpir 108 inapreoiables l.

servicios que está prestando á la oausa de la patriá, desde que, por de· ~
bida obediencia,march6 al Archipiélago; y es de esperar que completari
aún, con la pacificaci6n y reconquista de las fortificaoiones de la pro
vinoia de Cavite, la primera parte de una obra ouyas dificultades son
gen~ralmente reconocidas y han sido consignadas P9r cuantas comuni·
caoiones y cartas de origen olcial 6 particular llegan de allá, sin que en 1
ninguna de ellas deje de mostrarse la rara unanimid&d con que todos los j

'españoles que viven en Filipinas juzgan el acierto, la pericia y la incanl
sable actividad del que representa hoy, , 3.000 leguas de la patria, al \

J
gobierno de la Metrópoli.

,
Lo que pueda haber en el fondo de todo lo que sucede, se sabrá máti

tarde 6 más temprano, y mientras esto llega, s610 nos queda deplorar,
como lo deplora la opinión entera, que la salud del ilustre general Pola·
vieja no sea cabal y completa, y que, por unas ú otras causas, haya de
limitar su empresa á la pacificación de Cavite.,.

El Nacional

«La milicia pretenderá deslizar en el ánimo público la sospecha de
que esa enfermedad sea disfraz de enojos con el gobierno, y los que tal
digan mentirán y calumniarán además al ilustre soldado que en Filipi
nas representa el decoro y la fuerza de España.

Amigos y enemigos del general Polavieja, sean los que sean, estiman
y celebran como una de sus características la franqueza y lealtad cona,
tantea de BU proceder, tan mal avenido con el disimulo conveniente
como con la provechosa fi.cci6n. Se ha dicho cien veces, además, por lo
partidarios más decididos del general Polavieja, que éste abomina. de
toda farsa polítioa, y mal se verifi.oaría esto si á achaques de la salnd
atribuyese enojos y descontento del ánimo.

El general Polavieja no está disgustado ni ofendido, ni podía e~_ ,lo
con un gobierno que jamás le ha regateado medios de vencer, y lle
nunoa se ha apartado, respecto á él, de la aotitud propia de un gobi~ ~

serio en sus relaoiones oon un general en jefe. El general Polatrleja, or
desgracia, está real y positivamente enfermo, y no se ha de j creer II

IU propia distinguidísima señora 8e pr~ta8e á la comedia qj¡e pn 1m

80speohar los maldicientes." G ,o' 1
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cEI general Polavieja volverá á E~paña; pero basta ob8ervar el pl'~.

fllDdo Ilentimiento de tristeza que invade en estos inamntes la concien
cia pública, para convenoe~sede que BU nombre y SWl prestigios de mi
litar y de polítioo previsor, antes que empañarlle, como ae pretendía, 88

han enaltecido durante su breve y fructífera Qampaña."

La Epooa

cReconoce, con leves ex.oepoiones, la prensa toda la ainoeridad que
respira el telegrama del general Polavieja al min:i.8tro de la Guerra, ex
poniendo la imposibilidad fIsi~ de proseguir por mucho tiempo delem·
peiiando el mando de aquel ejército; pero todavía algunos colegas piden
DUJ,Cha claridad en lo que concierne á las relaciones del primero con el
gObierBO.

El aaunto, en nuestra opini6n, no necesita esclarecimientos. El- go
bierno es el primero en elogiar con calor las dotes de mando, el tino y
el &eierto que el general está desplegando, como de él se esperaba, en la
difícil campaña de Cavite. Los refuerzos de tropas europeas que, too
mando el nombre de aquel general, los oorresponsales en Manila de dos
diarios madrileños han pedido con urgenoia, no tenían aplicaci6n á di.
~ha campaña, puesto que por grah diligencia que se empleara en pre
¡J&l'8I'los y enviarlos, no hubiesen podido llegar huta entrado el mel de
abril, siendo así que se espera fnndadamente que no tranacurrirá el de
marzo sin que Imus y Cavite Viejo hayan sucumbido, y con ellos loa
últimos restos de la rebeli6n tagala.

E'J notorio, por otra parte, que el gobierno ni por un momento ha
dejado de ocuparse en e8e asunto de los refuerzo~ para Filipinas. A ese
objeto responden la organizaci6n de la recluta voluntaria, la de un nue·
vo batallón de ;nfantería de Marina, y varias otras medidas aún más
e1icaces ya estudiRdaa. El prop6sito de aquél de mantener á toda oolta
tn 188 provinoias del remoto Oriente la integridad de la patria, no es
menos firme allí que en la isla de Cuba, como lo prueban Ja decisión y
rapidez oon que, en medio de universal sorpre8a, ha enviado al arobi·

. -lago un ejército europeo de 25.000 hombres. .
A lo sumo, lo que en el gobierno y en la prensa que le apoya ha en·
Ltrado la debida resistenoia, ha sido la obligaoión que quería impo
rsele de disoutir la oportunidad y la ouantía de los refuerzos oon dos
d6dicos y sus oorresponsales, ansiosos de iniciativas y de éiitoll; pero
-lea rehuy6 tratar ese punto oon el general en jefe, ni modificó Ja ac
d de cordialidad que, iSUlpirándose en el interés nacional, guartló
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con el 'mismo, ni el prop6sito de confiarle, para el restablecimiento de
la paz y del orden en el arohipiélago, cuantos elementos juzgase indig·
pensables dentro de las fuerzas, ya disminuída.s por dos años de graví
lima criais, de la sufrida y her6ica naci6n.:.

La dimisión de Polavieja

El capitán general de Jrilipina.s ha significado al Gobierno que el mal
estado de su salud no le permite oontinuar desempeñand.o aquel impor
tanta cargo.

La noticia se hizo pública el día 13 de marzo; pero el Gobierno la
O()llooía desde haoe algunos «lías.

En las primeras horas de la mañana del domingo último reoibi6 el
ministro de la Guerra un extenso despacho, en el que el capitán general
del Archipiélago refería el curso de la enfermedad que le aqueja; histo-" :
naba la que ya sufri6 en Cuba; daba pormenores del plan ourativo á que
está sometido; afirmaba en términos explícitos que le es materialmente

, imposible montar á oaballo para dirigir personalmente las operaciones
de guerra, y mOl¿traba la necesidad de su relevo, aunque significando
que estaba r~ue1to á continuar en el mando del ejército de operaciones
hasta la toma de Cavite.

Algo más, no tan explícito como eso, decía el general Polavieja en
aquel despacho, y el Gobierno crey6 que nece~itaba aclaraciones.

El mismo domingo conferenoi6 el ministro de la Guerra con el presi
dente del Consejo, y convinieron los términos de la respuesta que habían
de dar al general Po~avieja.

¿Pedía el relevo solamente por motivos de Balud?
¿Entraba para algo, en su resoluci6n el deseo de nuevos refuerzos que

el Gobierno, al decir de los ministros, no podía acordar liJin muy deteni·
da meditaci6n? -

Todo eso fué preguntado al general PoIavieja en los términos más
cariñosos, en otro telegrama expedido por el ministro de la Guerra el
domingo mismo.

Así estaban la.s cosas, cuando en la madrugada. del miércoles lleg6 al
ministerio de la Guerra un nuevo despacho del general Polavieja, con~
testando al que el señor Azoárraga le dirigi6 el domingo.

E6e telegrama, con algunas supresiones que se refieren á la dolen_"
que aqueja al señor Polavieja, dioe así:

, .Capitán general á ministro Guerra:
A pesar de mi enfermedad, no me he movido de este puesto, y sigo

seguiré dirigiendo las operaciones, sintiendo mucho que mi estado l

me permita montar á caballo.
Los once meses de la segunda campaña de Cuba los hioe ,tomando

igil,z"d by Coogle
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laxante diario, y todas las noches hidrato de cloral para poder descan
1l1'r; este clima es mucho más fuerte y debilitante que el de Cuba.

La reproducoi6n de mi mal, mucho antes de lo que yo pudier~ espe
rar, ha impuesto igual tratamiento al que entonoes .estuve Bujeto. Mi
vida nada vale, es de mi patria y de mi rey. Yo s610 quiero cumplir con",
mi conciencia, Ysólo pretendo que se oonozoa el estado de mi salu1,
incompatible por completo con este clima, repitiendo que ni un s6lo mOa
mento he pensado en dejar de dIrigir las operaciones que he empren·
dido.

Indiqué á V. E. la petici6n de mi relevo, teniendo en cuenta el tiem·
po que tardaría en venir mi sucesor y lo que yo podría luchar con este
cüma. Yo siempre he hecho y. haré ouantos sacri:ftcios mi patria, mi
reina y mi Gobierno me exijan; pero, desdichadamente, hablo con ver
dad y no movido por otras causas.-Polavieja.•

A laa nueve de la mañana de ayer el ministro de ]a Guerra mand6
copias del telegrama á la reina regente y al presidente del Consejo.

Dos horas más tarde el señor Azcárraga despachaba con la regente,
y una hora después estaba en la regia cámara el presidente del Con·
lejo.

Uno y otro hablaron con la regente del relevo del general Polavieja.
Cuando el señor Cánovas del Castillo regres6 de Palacio á su resi·

dencia ofioial, llam6 por teléfono al ministro de la Guerra y ambos con·
ferenciaron detenidamente. " .

Convencidos de la neoesidad de que el general Polavieja regrese á
la Península para atender al restableoimiento de su salnd, recibi6 el se·
ñor Azcárraga el encargo de conferenciar con el general Primo de
Rivera.

Lo que el Gobierno decía del regreso del señor Polavieja, ]0 reflejaba
un diario en el siguiente comentario al telegrama del general Pola·
vieja:

c¡Lástima grande es que el general PoIavieja se vea precisado á ü·
mitar su eficaz é inteligente acoi6n á obtener la reconquista de la pro·
vincia de Cavite, aunque esta sola empresa le corona de merecida
gloria!

Pero el contexto del telegrama anterior y" el de otro que, según nues-
"'ftN noticias, ha dirigido á BU distinguida esposa, no permiten abrigar

18 sobre la ~D;lportanoiade la enfermedad que obliga á aquel general
Ifsimo á poner término á una campaiia en la que desde el primer
'e han aoompaiiado el acierto y la victoria.

de temer, y no haoe falta ser zahorí para temerlo, que algunospe
..."os de los que andan á oaza de la más insignificante noticia para

!.r cargos al Gobierno, aprovechen esta eoyuntura-para aftrmar que
, ~ia del gobernador general de Filipinas es P~,t:ªd!P Q:cÍ,ó
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que el anuncio de su venida obedece exclusivamente á los puntos de .ÍI
ta. del GobieI;no sobre la precisión ó la oportunidad del envío de nuevOll
refuerzos militares, puntos de vista que, como ya heDÍos dicho rt'petidu
veces, se reducen á poner en relaci6n las neoesidades de la perra con
los recursos económicos del pa.íl1. Los periódicos que eso airmen 81lIilteD'

tarán, como en diverllall ocasiones, idea9 contra.riM en abl!oluto á la ver·
.dad. ' '

Por lo que hace á esta cuestión del envío de rtfuerzofl, el Gobierno,
después de oir al general que haya de suceder al ilustre marqués de Po·
lavieja en el mando del Arohipiélago filipino, y teniendo muy en CUt nta.us obllervaciones, como ha tomado 1808 de aquel, resolverá lo que estime
más oportuno. ' .

Es verdaderamente sensible que, cuando aólo aplausos había rerogi
do el general Polavieja, una dolencia, agravada por el insano clima del
Archipiélago, prive á la Patria de los grandes servicios que podrían
preliltarla las altas dotes militares de tan in8igne caudillo.•

En cuanto al envío de refuerzos, el general Polavieja tiene noticiaa
de que el Gobierno ha dispuefto una recluta voluntaria para mandarle
leis mil hombres á cubrir bajas.

Sabe también que se organiza un batallón de infantería de Marina,
compuesto de voluntarios, y se le ha oonmltado sobre el envío de UD

batallón de la guardia civil y otro de carabineros, también formados de
voluntarios.

A última hora de la tarde estuvo el general Primo de Rivera en el
ministerio de la Guerra hablando extensamente oon el señor Azcárraga,
y entonces tuvo noticia de su designación para el mando de Filipinas,
que aceptó. _

Por la nocae e&tuvo en la Huerta d stñor Azcárraga, y di6 cuenta
de aquella entrevista al señor CánovaR.

En el Consejo de ministros que presidi6 la Rtina, quedó firmado el
nombramiento del general Primo de Rivera y se trató de la fecha de
embarque, que había de ser muy inmediata, y del regrese á la Penínsu
la dtl señor Polavieia.

Si éste, después de la toma de Cavite, puede esperar en Filipinll8 la
llegada de su llucellor, no habrá. ninguna otra novedad en el mando del
ejército.

Pero si el €stado de su salud le obliga á embaroarse antes, entoT es
Berá el general Lachambre el que le 8ustituya interinamente.

Para ello, es lo más probable que se conceda por telégrafo al ge' al
Laohambre el empleo de teniente general.

Marohando el stñor Primo de Rivera á. Filipinu, queda vacan·· el
puesto de comandante general del primer cuerpo de f'jéroHo.

~.
•"
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Política y guerra.-Edado tkl general Polafiieja

Sobre quién ha de lustituirle en ese mando, no re ha pronunciado
aún la última palabra. .

~ El Gobierno desea que el general Polavieja regrese en eondicione;e de
aoeptarlo.

~ Sobre esto es claro que habrá de hace1'8e alguna consulta, YeIJ pro·
bable que el asunto no se resuelva inmediatamente.

~
A pesar del ímprobo trabajo que se había impuesto el general Pola

mjfl, desde que se encargó del mando, había llegado á los comienzos' de
este mes sin alteración ninguna en su salud, como repetidamente tengo
dicho en cartas. y telegramas. ..

Su permanencia en Parañaque, donde las fiebres palúdicas se deFarro·
Uaron en gran escala, es la que ha quebrantado al general en jefe.

Atacáronle primero fiebres de poca intensidad y á 188 que no prest6
la atenci6n que debiera, deseoso de permanecer entre las tropas.

loa pocos días vino á reproducírsele la antigua afección al hígado,
ton fiebres bastante intensas.

Entonces, el general creyó llegado el caso de hacer pretlente al Go·
bier!lo el estado en que se encontraba, aunque perseverando siempre en
su propósito de continuar en el mando hasta dejar terminadas las prin·
cipales operaciones en la provincia de Cavite.

Por un esfuerzo de su enérgica voluntad, el general PoIavieja ha re·
sistido la fatigosa labor propia del cargo que desempEña, tal como él 10
entiende.

Polavieja lo ha dirigido y dirige todo, no solamente en lo esencial de
laa operaciones, sino hasta en los menores detallES de éstas y de la Ad
ministración y Sanidad. .

Ha combinado por sí mismo todos los movimientos de las tropaR,
dando instrucciones minuciosas, recibiendo partes y despachando cons
tantemente con el jefe de Eitado Mayor, Sáenz de Buruaga, y su secre·
tario Lecumberri, á quienes sin hipérbole alguna puede caliAearse como
(hombres de hierro-o

Las largas noches pasadas en vela y la falta de comodidades en.el
mpamento, porque su espíritu militar no le permitía diferenciarse del

( .to en la fatiga y sufrimientos de la guerra, acentuaron el mal en
~ ~os que se vió obliga40 á volver á Manila•

. los últimos días, los médicos señores Montovio, Brea, Saura y
~ -lez, celebraro.n variu consultu, preocupados por el temor de que
el 'Aludi.mo y la afección hepática Be complicaran huta el punto de
o ';uir un estado peligroso para la vida del general.

n fué lo que dió lugar á nuevas eomunicacionEll aon el Gobierno,

°°6
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pue los médico declararon que continuar el general p'olavieja en este
clima sería tanto como suicidar e, plientras que volviendo á Europa era.
de e perar que se repu iera pronto.

Puede por e to asegurar e que el general embarcará para la Penín·
Bula antes de concluir el me pr6ximo; pero dejando en poder de nues·

tras tropas los prinoipales- ba.·
luartes de la' insurrecci6n, ya.
q~e por oarecer de lo elementos
indispensables no la deje total·
mente extÜlguida.

Situacidn de los rebeldes

Los jesuitas, lo provinciales
de algunBs comunidade religio
SBs y varios particulal'e influ·
yentes de esta colonia enviaron
al campo enemigo e pía y con·

. fidentes, para que se entera en
bien del estado, fuerza y dispo

. mciÓn de ánimo de lo in urree·
tos.

Algunos de elfo iban pro' .
~~=~"'~--l', -==----_~ tos de cartas &eO ejando á loa

~-=-=-==-=-_~ / ~ "'_ _ __principales rebelde que e rin-
~ ~ - dieran y ofr~ciéndoles interce·

- der, si así lo hacían, para tem·
J'UJplJl&l: .Ipl.. perlelleeluta al KatlpoDaD, ""lrldol prl fODerOl • •

por oaa aTauada da DO.. lr.. 1rop... ¡De uo .ro'luil d. DUeotro pIar en obseqmo BUYO 108 rIgo·
.or....poual lellor Perolra). d 1 1 .

res e a ey.
Regresaron los confidente -no todos el1os,-diciendo que los jefea

má caraGterizados de la in urrección se obstinaban en la lucha, por
creer que SUB formidables posiciones no serían conquistada por fuerzBI
tan escasas como las nue8tras, de cuyo númel'o y organización tenían
cumplida noticia.

En cambio manifestaban que en la8 masaa rebeldes comenzaba á cuno
dir el desaliento, porque continuamente veían el ~rasiego de centenarea
de heridos y milla.res de mujeres y niños que abandonaban lo pue o,
llenos de pavor.

El general Polavieja no ignoraba las gestiones' que me refiero,
propias del ministerio de paz que ejerce la mayo:r parte de los qu
iniciaron. in oponer e á ella ouidó de advertir desde los primero
tante que se sentía di pue to á la benevolencia y al indulto para e
se hiciera sentir á los rebelde de Cavite el poder y la superiori

COO
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nueat1'a8 armas, pero que no admitía en ningún caso transacciones ni
convenios con insurrectos.

La "ida del ejArcito

b admirable el espíritu de abnegaci6n y disciplina con que el ejér
cito supera todas 188'penalidades de la campaña.

Este período de la guerra es sobremanera triste y fatigoso. El sol·
dado, después de marchas difíciles, entra en poblados desiertos. Por lall
noches se ve tiroteado oonstantemente. Las inclemenoias del clima y 1011

rigores delservioio quebrantan 1&
salud de muohos, produciendo bas
tantes bajas por enfermedad. Cal·
culo en 2,000, actualmente, el nú·'
mero de' enfermos en todas lu
fuerzas del Archipiélago.

Con más diligenoia en la Ad·
ministraci6n militar, no hubieran
sufrido retraso alguno las opera·
ciones. De todas mertes. el gene·
ral en jefe no oesa de repetir, siem·
pre que da instrucoiones relativas

. á estos servioios, la orden de que
todo se haga met6dicamente, sin
saorificar el éxito á la rapidez.

Tiene esteriotipada en los la·
bias la frue oorriente: e Despacio

rulpl_ Da. 1for!Mrto Bal1lro eoaaadute <la ,.r..mia'" y buena letra•.
lIarI.......rlo IJ~rl te ....1....10 <le 1I0nl.1L

Dioe á prop6sito de esto, que
cualquier oontratiempo de nuestraa armas en Cavite, darla gran aliento
á los rebeldes en toda la iBla de Luz6n, y partioularmente en las pro·
vinerlas de Manila, Laguna, Batangas y Bulaoán, donde se oonspira
mucho.

Para despué6

Si hubiese fuerzas baatantes en operaoiones, no sería imposible enoe
v 81 enemigo de tal modo que tuviera que rendirse en su. totalidad.
'ora los rebeldes no darán lugar á que se les enoierre y oope; pero
,altra viotoria tendrá por consecuenoia inmediata el reduoir á los fu,
l;ivos á. una zona pobre, donde les faltará manutenoi6n.
Tomado Imus, el general en jefe se propone dar muestras de olemen
con los rebeldes.
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Uno de los propósitos del general Polavieja era fomentar el estable·
cimiento de colonias militares y repoblar ,Cavite con visayos leales.

Sobre esto y sobre su plan total de gobierno para Filipinas, creo que
el general formulará oficialmente una especie de Memoria antes de em·
barcarse.

El embarque de Primo tU Ri",era

A las seis y media de la mañana del día 27; el aspecto que presenta·
ba el muelle de la Bal'celoneta, recordaba, por su animación, el que
ofreció hace meses en que tantos embarques se sucedieron para nuestra,
posesiones ultramarinas. Bien es verdad que faltaba en gran parte tI
elemento oficial, pero era en cambio mayor la concurrencia de gente del
pueblo, del que salían aquellos 400 hombres que voluntariamente se ha
bían alistado en las filas del ejército que valerosamente combate por la
integridad de la patria y el honor de nuestra bandera.

Tardóse una media hora en efectuar el embarque de los voluntarios
rezagados, y cuando hubo terminado, dirigióse la multitud á la estaci6n
de Francia á esperar el expreso de Madrid, en el que debía. llegar el Ex·
celentísimo Sr. Capitán general D. Fernando Primo de Rivera y BUS

ayudantes. A las once y media entraba el tren en agujas, y poco detl
pués, de un coche salón bajaba el nuevo general en jefe del ejército de,
Filipinas, á quien saludaban afectuosÍ8imamente el Excmo. Sr. Coman
te en jefe de este 4.o Cuerpo y todas las demás autoridades que se halla
ban en el andén.

Tributó los honores debidos á la alta gerarquía. del recién llegado,
una compañía de cazadores de Figueras núm. 6, con bandera y música'
á dur88 penas pudo la comitiva oficial abrirse paso por entre el gentío
que se apiñaba al paso del nuevo gobernador general del Archipiélago,
quien subió en la carroza de gala de la Capitanía general, ac~pañado

del general Despujol, del marqués de Olivares y del administr~or d
Correos de esta capital, Sr. Primo de Rivera, sobrino del general"

La guardia municipal de caballería había tenido buen cuid\do de
abrir paso al coche del general por el arroyo izquierdo del Paseó de la
Aduana, pero habiendo manifestado el general Primo de Rivera ~eBe !\

de ver las nuevas construcciones de esta capital, y principalm.e~1 e del
Ensanche, varióse el itinerario, y el aoche de la capitanía se diri2~ó por
el Paseo de Pujadas, Arco del Triunfo, Salón de San Juan, Plaza 'e
tuán, Granvía, Paseo de Gracia y Rambla á la Administración 'al
de Correos, donde bajó el general y SUB acompañantes.

Fué obsequiado por el administrador con un almuerzo esmera..... n·
te servido por uno de los más acreditados hoteles de Barcelona, p
neciendo en la Administración hasta poco antes de las cuatro, YI - do
luego á la Capitanía general. , , Gooole
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Desde las tres y media era grande el número decurio80B que se ha·
llaban en el muelle de la Paz; cuidando fuerzas de la guardia municipal
de caba.llería y una brigada de po-ticías de la oonservaci6n del orden.

f Era.n 188 cuatro y minutos cuando penetró en el cuadro que formaba el
público el coche de la Capitanía general, del que descendieron los gene·
ralea Primo de Rivera y Despojol, siendo saludados por'el teniente ge
nelaJ. Sr. Castilla, por las autoridades barcelonesas y por individuos de
la nobleza catalana.

En la falúa de honor del crucero Alfonso XIII embarcó el excapi.
fin general de Madrid· y el elemento oficial, y en uno de los botes de la
Junta de obra.s del puerto, galantemente cedido á la prensa, embarca·
Ino81OB periodistas que teníamos deseos de. despedir á bordo del tras
atlántico al general. Imposible era el tránsito por la cubierta del Mon
tevideo, en la que se Bucedían incesantemente las escen8S dolorosas de
despedida que tan repetidas veces hemos tenido oC88Mn de presen·
ciar.

Bajó el señor Primo de Rivera á su camarote, dejó el uniforme mili·
tar para vestirse traje de paisano, subiendo luego al comedor de prime
ra en el que le aguardaban paTa despedirse las autoridades de la capital
1gran número de generales, jefes y oficiales que al mismo tiempo que
al general deEearon dl)r el adiós á SUB mo.,choi compañeros de arma..

Con el gobernador general de Filipinas embaroaron los siguientes J e
fes y oficiales.

Infantería.-Tenientes ooroneles don Trinidad Díaz de Capilla y
D. Ricardo González Izaguirre.-Comandante D. Manuel Montes Fer
nández.-Capitanes D. Ernesto Zapino y D. Lucas de la Cuadra.-Pri· .
Iner teniente D. Luis del Castillo.-Segundos tenientes D. Vicente Fer·
llández Aoero, D. Isidoro Hernández Pérn, D. Angel Martínez Alvarf'z,
D. Pablo Izquierdo, D. Joaquín Lahoz, D. Alfredo MartÍDes ,Bella, don
Ddefonso Laguna, D. Ramón Gallego, D. Eustaquio Gijón; D. José Al·
varez, D. Manuel Ponce, D. Eduardo Gay, D. Manuel Martínez Cama·
reto, D. Manuel Velaz, D. José Solía Ibáñez y D. Gabriel Co1ás.

CabaUeria.-Teniente coronel D. José Milan8 del B08ch.-Comau·
dante D. Miguel. Betancourt.-Capit8nes D. Emilio Apezteguía y D. Fe·
lipe Navarro y Ceballos Esea.lers.-Segundo teniente D. Ba1bino Piñón.

A,.tilleria.-Capitanes D. Joaquín Perteguer y D. Vicente Rodríguez
Car ·Segundos tenien tes D. Ramón Giménez Ferrer, D. Francisco
BOl ,D. Bernabé Tirado.

m.ieros.-SegundoB tenientes D. Juan Garefa Dfaz, D. Juan Hu·
nánAlvarez y D. Juan Francisco Pucua.

bineros.-Segundos tenientes D. Manuel Antequera, D. Angél
Ga D. Francil!co Barrado, D. Francisco Muñoz Calderera, D. Isi·
dro l.:11 ..T , D. Antonio Rodríguez Pérez y D. Hip6lito Vázauez'~ooole
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Administl"ación militar.-06ciales primeros D. Franci ca Cayuela.
y D. Antonio Perí.-Idem segundo D. JObé Torres Silva.

Cuerpo jurídico.-Auditor de segunda D. Castor Gareía Rodríguez.
Cuerpo eclesiástico.-Capellanes segundos D. Agu~tín Vázquez, don

Higinio Laiglesia, D. Francisco Visas. D. Alejo Fernández, D. Francia·
co Hernández Pesquero, D. José Gil Vila, D. Gre¡orio G6mez JarefiQ,
D. Babas García de la Crllz, D. Antonio Luaces y D. Daniel Carri6n.

Pocos vivas 8e dieron y solamente de uno haremos menci6n: lo di
el marqués de Comillas. ¡al general Polavieja!.

A las cinco y media, las BÍrenas del grandioso trasatlántico anuncia
ron la partida de éste.

¡Lleven feliz viaje los expedicionarios, y sea pronto su regreBO, cn
biena su frente con ellamel de la victoria!

. -
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El héroe de Ramblazo

UN cuando nue tro activo é iluatrado corresponsal en Huelva
nos ha dado noticias exactas del entusiasta recibimiento hecho .
en aquella capital al heróico sargento Domínguez (hoy tenien·
te), héroe del Ramblazo, creemos de interés ampliarlas con
una detallada reseña de la velada del Círculo Mercantil de aque·

na capital.
1 He aquí cómo la de cribe:

~El hermoso alón de fiesta habíase convertido en amplio comedor,
en ouya e -tensa me a, en forma de herradura, tomaron asiento ochenta

me ales. La profnsión de luces y flores, el bullir de gente por todas
partes, destacá.ndose los uniformes militares, y los acordes de la música,

ban al Círculo un mareado aspecto de fiesta.
Próxima la hon... del banquete, una comisión de la Junta. pasó al go·

ier militar, donde esperaban el héroe en cuyo honor se daba el ban
q el '¡cvmpañado del señor gobernador militar y jefe de la reserva y
dell -".

w~trada en el "Círculo fué saludada con aplausos, vítores y lüB
01 ' de la banda.

] 0. mesa ocuparon Ja8 cabeceras el presidente del Ciroulo señor
7 ... fa:a., teniendo á BU derecha al héroe D. Manuel Domín'guezo~le
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á su izquierda al gobernador militar señor Tejeiro. La otra cabecera la
ocupaban 101l señores Cano y Cueto, teniendo á su derecha al alcalde de
la capital señor García Ortiz, y á su izquierda al comandante de Mari,
na señor marqués de Arenano.

Los demás comensales ocupaban los sitios que préviamente habíalea
. la Junta designado por medio de tarjet.a, colocadas sobre los cubiel'to8.

Durante la comida reinó la mú franca alegría, amenizada por 101
acordes de la banda de mú~iC8.

La planta alta del Círculo estaba ocupada por simpáticas y bellu
señoras y. señoritas.

Llegada la hora de los brindis, levant6se el presidente del Círculo
Mercantil D. Mariano Vázquez, y pronunció el siguiente elocuente dis
CurS0:

-Nunca OJmo ahora, señores, he sentido mis vivamente carecer de
dl)tes oratorias; pues si bien algunaa veoes he tenido que hablar en pú,
b 'ioo, siempre lo he hecho por ouenta propia y ahora lo hago por el Cír·
culo Mercantil y Agrícola, que me honro en presidir. Espero, por tanto,
que todos ustedes sabrán dispensar las faltas é incorrecciones que pueda
cometer,

El Círculo Mercantil y Agrícola, cuya vida está íntimamente ligada
CJn la de} Huelva, por ser una legítima representaci6n social 8uya,
tener noticias de la llegada del héroe del Ramblazo, se apresuró á traer,
le entre sus socios, y una vez aquí, surgió y tomó cuerpo la idea de o '
sequiarle, como manifestaoión de la profunda admiración que á todos
y á cada uno de ouantos ha producido su heroísmo y abnegación en
defensa de la integridad de la patria ataoada por algunos viles 'jos
suyos.

Este día, señores, es para el Círculo Mercantil día de gloria y de
tristezas. De gloria, porque tiene el alto honor de albergar entre s
ml1l"OS á un héroe, y de tristezas, porque al agasajarle no podemos ID

nos que reoordar otros hijos de esta provincia, muertos glorio8ame te,
quienes por el machete y la lantaca, quienes asesinados por aquellos o'·
mas insalubres; y si al Mroe del Ramblazo tejemos aquí una corona de
laurel, debemos tener para aquellos otros héroes obltcuros y desCODO "
dos un recuerdo y una lágrima.

Brindo, señores, por el ejército español de mar y tierra, que tan
.pruebas de heroipmo y valor está dando allende los mare~; brindo )r e
pueblo de Manzanilla, que ha sabido dar á esta provincia uno de u_ I hi,
jos más preclaros y una de sus glorias má~ puras, y brindo, señorp eD

último término, por D. Manuel Domínguez, á quien no alabaré, pl qu
todas mis alabanzas juntas no dirían lo que cuerdamente dice es&

que orgulloso ostenta en so peoho. ¡Por el héroe del Ramblazo! 1

cho.:.
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Las últimas palabras del señor Vázquez Zafra fueron pronunciadas
entre los brazos del her6ico. soldado de Manzanilla, derramando lágri.
mu arrancadu por el más profundo sentimiento..

Muchos comensales felicitaron y abrazaron también al digno presi·.
dente del Círculo Merca~til.

El gobernador militar, señor Tejeiro, di6 gracias al Círculo en nomo
bre del ejército por el honor. que dispensaba á uno de SQ.S oficiales m's
valerosos. .

El alcalde, señor García Ortiz, en nombre del Ayuntamiente, y por
consiguiente en nombre de Huelva, dirigi6 fr&8es de cariño al hijo del
pueblo que por su valor her6ico era admirado por la nación entera.

El Comandante de Marina, señor marqués de Arellano, se asocia á 108
~gasajos tributados al héroe del Ramblazo. En un párrafo muy sentido,
hermanando las armas de mar y tierra, verdadero sostén de la unidad
de la patria, di6 el parabién al héroe, estrechlindole la mano.

Asalto y saqueo en Güines

La cenSura para la pr!,nsa en la isla de Cuba va siendo tan extrema·
da. que se prohibe publicllr todas aquelIas noticias completamente exac·
t3II Yconocidas de todo.el mundo, y se rectifican las ideas optimistas
ostenidas por las autoridades de hallarse casi pacificada la mitad occi·

dental de la isla.
Al .Diario de la Marina le ha 8ido tachada una carta de Güines en

-qne se refiere la sorpresa que dieron los insurrectos y los numerosos ra8·
~os de valor con que 108 leale8 arrojáron de aquella impo~tantepoblaci6n
á· los rebeldes incendiarios.

El telégrafo comunic6 alguna ligera noticia del suceso, si bien fué
necesario que se expidiera el despacho desde Cayo Hueso.

He aquí ahora la referida correl'pondencia:

Ataque.-Saqueo é incendio

Anoche á la8 nueve y media se sintieron grandes detonaciones con·
tra los fuertes España y Zabalo, tanto de fusilería como de balas explo·
ivas. Caus6 esto la alarma que es cOLsiguiente.

,as fuerzas se pusieron en movimiento y á las diez, cada uno ya e8
\ en el puesto que le correspondía. A las once se- repiti6 el fuego, esta

" graneado, y los int1urrectos, aprovechando la oS'Curidad de la noche,
E ,aron por la calle de Los MoliDOS, primeramente; introduciéndose en
" iBa caf 808 de mujeres de vida alegre y con mucho silencio, sin que na·
( Y)udiese apercibirse; se pasaron á la caBe del General Dulce, donde
• -",,:&ron á saquear calJ&8 particulares y establecimientos d---v V~ t>
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mientras nuestras fuerzas, entre una lluvia de bala , se lanzaba á la oi·
tada calle. Otra partida numerosa entr6 por la calle de Tac6n.

Los insurrectos, hechos unos verdaderos salvaje, empezaron á in·
cendiar dos bodegas, una de don Pedro Alvarado y Saavedra, propagán
dose la candela, debido á la brisa, á una porci6n de ca a más, las cua·
les quedarón reducidas á cenizas.

Como los insurreotos habían llegado á una de las e quinas de la calle
Real, se creían que podrían lograr su principal objeto, que era aquear
el principal comercio del oentro,
establecimientos de ropas y víve·
res; pero entonces se inició rudo
oombate frente á la esquina de
la calle Real.

En el cuartel de Voluntarios
movilizados se hallaban en aquel
momento diez hombres; pero 00

mo los leones, rodilla en tierra,
aguantaron el empuje, mientras
por otra parte los bomberos mo
vilizados, al mando de su oapi·
tán, hacían certero fuego desde
el. Ayun.~miento y desde el Has I (/,é ;;. f/
pltal MIlItar que está enfrente, '%:&/.1/ ..11
al grito de «¡Viva España! ¡Mue fi/f¡; ~
ran los incendiarios!.. 1

Eran tantas. las descargas en . (f/I
todas direociones, que los ayu
dantes del jefede la zona, coronel
Tort, recorrían la población cons·
tantemente por entre las balaR Jl'J llO~dlM "Oh ¡oróal... Ilur a O"rl~ • hMlda gr....",.Dt" •• ,.

• acol60 d Zap."', fiel .1 CIUI"p11mteDto de JU deber, DO •• J"llit.r6 ti ,que cruzaban por caln cuantas o.mpo d I>...alla bu. de. VII' d. baber <Uf do , todoo loa hand
4. Ja columna.

bocacalles hay en el pueblo.
El señor Tort salió en seguida con los escuadl'ones de Lu itania y el

aguerrido de la guardia civil que manda el aliente Madrigal. 1frente de
la fuerza, burl~ndose del peligro de las balas explosivas, entr6 el co onel
en fuego al grito de «¡Viva España! .. , logrando en menos de un cu
de hora echar fuera del pueblo á los rebeldes, recorriendo luego to
las calles con los escuadrones, animando al vecindario, prestando a
donde se necesitaba y dictando acertada medidas para localizar el fu

Igualmente el comandante militar el alcalde reconÍan la pobI
dando disposiciones y reuniendo á. los bomberos del comercio, los Ctl

habían acudido á 108 lugares incendiados, donde despué de mucho
fuerzos lograron localizar el fuego.
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Los iD.8urrectos dieron muerte á machetazos á un hijo de don José
Maria Torre, y cortaron un brazo á una hija del mismo. Dieron de pIa·
naz08 al resto de la familia, y en rudo combate muri6 como un verda·
dero vali~nte el teniente de urbanos, comerciante en esta villa muy que·
rido, don Pedro Pendás. Ocho urbanos que acompañaron en la recorrida
a! her6ico Pendás, dieron muerte á cin~o de los saqueadores, á cuatro
que muy mal heridos 6 muertos vieron cargar, y á un robusto negro
que abandonaron. ,

También la guardia civil di6 muerte á dos dentro de una bodega.
Los insurrectos, según aquí se corre, iban mandados por el cabecilla

Pitirri.
- Se están haciendo muchas prisiones, y se dice que entre ellas las hay

de mucha importancia, y que es una 'la del segundo de l~ partida de
Aguirre.

Están dadas las 6rdenes para levantar los escombroll para ver si hay
cadáveres, porque los muy salvajes no a~8Bban siquiera que (latiesen:
pegaban fuego con las gentes dentro; señoras y criaturas tuvieron que
sa!tar por los tejados, y gracias al coronel Tort no se quemaron otrq
muchas casas.



XIV

PROBLEMA FILIPINO (1)

AS victorias de Imús y Bacoor, que permiten esperar un rápido
decrecimiento de la rebel~ía tagala, han movido ya á la gente
discreta á pensar en los métodos de administraci6n y de gobier
no que después d~l definitivo triunfo de nuestras armas produ-

.. cirán mejores efectos en el Archipiélago filipino.
Claro está que entr~ esos efectos el que principalmente se busca es 180

ilvitaci6n de nuevos estallidos insurreccionales.
¿Qué hacer para el logro de tales fines? .
La opini6n general, así entre los doctrinarios como entre los dem6

1)ratas, inolínase á la suspensi6n de los derechos oonoedidos á la pobla.
ción indígena en estos últimos años.

No falta quien opte por una administraci6n de carácter militar que
se sobreponga, en vez de supeditarse, al predominio moral y material de
las órdenes religiosas, y opinan otros que con devolver á éstas todos los
fueros antiguos, quedará resuelto dentro de muy breve espacio el com
plicadísimo problema.

(1) Desde el presente cuaderno deja D. Rafael Guerrero de escribir la Crónica
de la guerra. Importantes ocupaciones periodísticas impiden á nuestro buen ami
go seguir historiando nuestras guerras coloniale8.

U!L~Ustingui~esc!'i.tor, cuya modestia n08 impide dar 8U nombre, continuar'
la dificil 1aoor empezada por el señor Guerrero.

.
é¡ ,1.--_, .. ~ '\..-,.. ~_.

.' EL EDITOR•
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Son de la última opinión, los interesad08 direotamente en ello, loa
que tienen vínculoR Ó simpatías con aquel régimen histórioo, y los ele·
mentos tradicionalistas.

Un periódico pintaba al general Polavieja puesto de rodill&ll ante el
altar I apartando la vista con horror de las miserias polítioas y peleando
oon la oraci6n, ya que, mientras se realizaba su plan en Imus, no podía
pelear con la espada.

Entusiasmado con el supuesto espeotáoulo, el periódioo carlista dabt.
punto á su visión profétioa colocando en la cabeza del ilustre general
una boina.

En.cambio, otros estiman que han fracasado por igual dos oosaa: la
acci6n política progresiva y la aooión monástica.

Seguir ahora con medidas reformistas 8ena perseverar en la equivo·
e ci6n; pero la equivocaoión se haría infinitamente más nociva si se tra

se de devolver á las órdenes religiosas el primer in1lujo.
El poder de los frailes, dueños durante tres siglos de. ias conoienCÍ8oII

no ha logrado impedir que entre las muohedumbres indígenas germinase
el eapíritu sedioioso. Tal vez ha hecho creyente8, más ó menos sinceros;
no ha. heoho adictos á. España. .

Los rebeldes de Imús oelebraban devotamente la festividad de la.
Anunciación momento8 antes de romper el fuego contra nuestras co
lumnas,

La opinión públioa después de formuladas las proposiciones anterio
res, indica 10B medios que á. su juicio serán más eficaces para restable· !

oer y consolidar nuestra soberanía. Hay que encaminar al Archipié. ~
lago los brazos que huelgan forzosamente en España; hay que e timular
la colonización por los nuestros de aquellas feraces tierras; hay que cul- 1

tivar lo inculto l y hay que formar hombres con capacidad bastante para
el buen empleo de la civilizaoión y para el ordenado ejercicio del pro
greso. Ese movimiento de conquista paoífioa debe ser protegido con 1&
vi 'Iancia y la tutela de las armas.

Con ella no reza aquello de <sálvense los principios y perezoan 188 :
olonias.~ Quiere que no perezcan ni las colonias ni 108 prinoipios, y jUlí' i

ga que se debe graduar la aplicación de los segundos con arreglo al es· I

tado y condioión de las primeras. :
A nadie se le ocurrirá. equiparar nuestras posesiones del extremo.

Oriente con nuestras provinoias de Cuba.
No hay duda que las islas Filipinas se encuentran, por ahol

categoría de las llamadas posesiones desiguales.
Como quiera que la distancia y la inferioridad de oivilizach.

que no~de raza, imposibilitan é imposibilitarán por muoho tien •1
. pIe incorporación, olaro está. que preoisa considerarlas coJl"~ .: • I

de ciás; es decir, oomo estados en oierto modo diBtinto8
C
' som~ un .
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rigimen y , una legislación especiales, y dominados en todos conoepto!
por la Metrópoli.

Pero aun admitido esto, ¿habrá pellS$dor ú hombre político media·
namente versado en la historia colonial, que estime resuelta de tal modo
la totalidad 1.el problema ftlipino? _

Los tratadistas y legisladores alemanes é ingleses que han discurrido
sobre el gobierno y administración de lu posesiones desiguales (neben
!ander), aceptan el hecho y señalan una serie de consecuenciaa tan inde
elinables como peligrosas.

El pueblo dominador, dicen, vuélveae altivo y desdeñoBo, abusa de
su fuerza moral y material y olvida pronto BUB deberes.

El pueblo sometido tórnaae humilde y servil, Perezoso é incapaz de
todo progreso: desconfía de BUS dominadores, los envidia, los deteata, y
.\ lo mejor ill8urrecoiónsse contra ellos con furor salvaje.

Estos riesgos continuos se agravan y se multiplican cuando existe
una. düerencia de idioma...

Así hablan los tratadista más autorizados, y entiéndase que no son
liberales, sino doctrinarios y ultra.conservadores los textos.

He ahí el punto á dónde iremos á desembocar.
y para que nada falte á la lección, daBe el calo de que los indígenas

desconocen ahora, casi lo mismo que en tiempos de Legazpi, nu,estra
lengua.

Apenas si nos entienden, y nosotros no los entendemos poco ni mucho.
Esas leyes de Indias (1) ele que tanto se habla no se han cumplido nun

ca en punto á la enseñanza de la lengua española, é inútiles fueron para
ponerlas en vigor las reolamaoiones de hombres tan enérgioos como el
insigne D. Simón de Anda.

El fraile era el intérprete obligado entre los indios y nosotros, yen
ello Be basaba justamente BU predominio.

Ya. hemos visto los resultados, y no ea posible que nos avengamos'
despreciar tan ejemplares y dolorosas experienoias.

Podrán y aun deberan constituir un valioso elemento auxiliar las ór
deñes moná-stícas; pero ya no cabe que continúen siendo el único faotor
intermediario y el primer elemento direotivo.

Ni en ese punto. ni en el de la suspensión temporal de concesiones po
tic 8, ni en el de la vigorización del poder direoto de los Gobiernos me

.tropolitanos, existe, á nuestro juicio, la menor duda.
En todo lo demás, conviene estudiar á fondo la cuestión filipina, y

no adoptar medidas preoipitadas que en vez de impedir susciten nueV88
alteraoiones.

Es evidente que el mejor medio de seguridad de _efensa y de recon-
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(r) L~ ley~s de. Jlldias, se venden en la casa editorial Maucci, Consejo de Ciento, nro.- 296, , ~l

as el ejemplar. igil,zl ,d by 008 e
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Efecto que produjo en ltl opinión un ttJltJgr(J/lntJ tU l'olamejtl

Fué tan grande el efecto que el despacho del general Polavieja pro
dujo en el Gobierno y en la opinión, que no se ha detenido la gente á
desentraiiar BU sentido.

Leyéndole con cuidado, resulta que el general en jefe de Filipina&.
meditó bien el telegrama antes de darle curso, pues de su texto se deS
prende que no está inspirado únicamente en la necesidad de revelar el

.estado de salud, desde el instante en que enlaza la situación que le ere&
la enfermedad que padece hoy, con la que sufrió en 1879 siendo coman·
dante general de Santiago de Cuba.

¿Qué necesidad ten~ de fundamentar su 'actitud con el recuerdo ele
aoeas que pasaron hace diez y ocho afios?

En efecto, para decir que su enfermedad le obliga.á solicitar el releo
o vo, no había para qué referirle á los once meses de aquella brillante
campaña que sostuvo en el departamento oriental de la gran Antilla.

Pero ouando el gen,eral Pola~eja lo ha hecho, por algo ,habrá sido,
y desde el instante en que se hizo público el despacho, natural es que
nosotros nos fijemos en su alcance.

Es indudable que el capitán general del archipiélago ha querido re·
frel!lcar la memoria del Gobierno obligándole á pensar en lo 'que enton
ces aconteció, y no estará demás que nosotros lo recordemos.

Habíase creado una situación difícil en el departamento Oriental,
desde que los seouaces de Maceo escondieron sus armas y adoptaron la
actitud de pacífioos, por haber salido aquél de Cuba para Jamáica. •

Mandaba Polavieja el departamento Central y fué trasladado á Q. [l.

te por regreso del general Duban á la Península.
Apenas se encargó del mando de esa región, advirtió que seg.. m

conspirando con gran aotividad.. Puesto sobre la pista de estos traba<- 8,

adquirió el convencimiento de que, dos meses después. ó sea al fi.n~H !I.r

el mes de Agosto de 1879, se reproduciría la contienda.

:;:t:~",~;I':'1"

~~. :'"
~t .....1_.,_6 . 0B0_lU_CA__D_B_LA__G_U_DlU.__D_._0UB__A__....... _

., ". " o,, quista se basa en el fomento de una numerosíldma. emigración peniD•
•''f'Z'; , .Ílular.

Pero adviertan los políticos y los gobernantes que cuanto más nume·
" . 1'01& é inteligente sea esa emigración, menos querrá someterle al régi

men de suspicacia y de 4ttolerancia que allá ha estado en uso durante
mis de tres siglos.

Estas son las diferentes opiniones que en elte delicado asunto estos:
cUas se debaten. ¡Dios ilumine á nUel!ltros gobernantes para bien de la pa.

, tria y de la religión! porque á nuestro entender, ambas cosas deben ¡¡..
hermanadas: del divorcio de estos €los grandes ideales puede resultar BU

ruina. '

-
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Cumpliendo oon su deber, lo puso en oonooimiento del general Blan·
co, capitán general de la Isla, y éste oreyó nec'eBSrio hacer un v!~~~ 1. la
provincia de Santiago de Cuba, recorriendo con Polavieja algunas juris
dicciones.

Re,!,res6 á la Habana el general Blanco no bien impresionado, pero
sin haberse cO~"7'3ncido de quo estallaría de nuevo la guerra.

Polsvieja retific6 sus informes y pudo decir al general Blanco, que
del 24 al 25 de Agosto se lanzarían al campo en las jurisdicciones de
Holguín, Victoria de las Tunas, Santiago y Guantánamo, y para preve
nir los males dej6 como gobernador interino al entonces brigadier Gon..
lÁlez Muñoz, y se traslad6 á Gibara. y Holguín, d6nde adquiri6 la total
y absoluta certeza de que volvía á pronunciarse la rebeldía.

En vista de esto pidi6 automaci6n al freneral Blanco para adoptar
enérgicas medidas, pero como entonces dominaban en los centros superi
lBll de" Cuba lo mismo que en el Gobierno supremo presidido á la sazón
por el general Martines Campos, los temperamentos polfticos que infor
maron la paz de Zanjón y toda la obra reformista que siguió al término
de la guerra, el general Blanco se resisti6 á conceder la autorización so-
'citada.

Polavieja, que veía avanzar los trabajos de los conspiradores y que
o podía proceder como él deseaba, insisti6 en la petici6n, y al no al

canza.r las facultades que consideraba necesarias, se sinti6 enfermo y
8Ufrió un tan fuerte ataque al hígado que se vió precisado á rogar al
capitán general le permitiera hacer entrega del mando.

El general Blanco meditó bien sobre el asunto, y penetrado de la.
gravedad de la situaci6n, autorizó al general Pola.vieja. para proceder
COmo le acoDsejaran las circunstancias, y este general dirigió aquella.
eampaña, que se inició en la misma fecha de 23 de agosto por él seña
lada, dando Belisario Peralta el grito de e ¡mueran los españoles!:., en
u finca San Crist6bal.

A pesar de la enfermedad, continu6 al frente del ejército hasta el
29 de julio de 1 0, en que después de obligar á presentarse á Calixto
García y otro muchos, se entregaron sin condiciones José Maceo, Lim
bano Sánchez y cuantos con armas y l\in ellas se habían lanzado al cam·
po, terminando de esta suerte la guerra ch1'quita, en que hubo alzadcs
en la manigua 6,221 hombres.

La. enfermedad á que alude el general Polavieja no le impidió conti·
D trabajando en Santiag'o" de Cuba y del\baratar, seis meses más taro
de, al :finalizar el año 18RO, una tenebrosa conspiraci6n de la raza de
ca or, titulada. Liga antillana, que se preparó desde Santo Domingo y
alentó aceo, que aspiraba á oonvertir el departamento oriental en una.
epú liea oomo la de Haití.

P es bien: si se tiene en cuenta que el general Polaviejª,mt1ó ~(t~ e
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decerlle Ja. antigua. enfermedad por aquellos días en que el Gobierno
oponía. dificultades para. encargarle del mando superior de Filipinas; si
á Jo. actitud del Gobierno se une ,la de la prensa ministerial, que ya ao
noce sin duda; si á las fatigas naturales de ia campaña y los efectos del
clima se agregan la8 molestias que producen 108 desvíos y la falta de ese

. apoyo que arranca de un perfecto estado de relaciones con el Gobierno,
¿tiene algo de particular que el general Polavieja se haya sentido agra·

.- ---
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F.lipID": Spl.odlo e1el comb.te de S'hng: UIl oSclal de lIarl". defudle.do el cuerpo de U" .oldaclolll......

vado en su enfermedad en términos que le obliguen á regresar á la Pe- i

n ínsula?
¿No hay analogía entre lo que ocurrió entonces y lo que pasa hoy?

. Como en la campaña de Cuba que él recuerda, declara hoy que BU i
vida y su tranquilidad están al servicio de su patria y de su Rey, y esto
le hará permanecer en Filipinas el tiempo que sea preciso para comple
tar la gloriosa campaña que está. realizando sobre Cavite; pero somos de
los que creemos que después regresará, porque por algo dice al traer'
plaza antiguos recuerdos, que es peor el clima de FilipinSJI qu' 1de
Cuba; pero somos también de los que sospechamos que el regresr ge.:
neral Polavieja habrá de producir resultad08 de verdadera trasce1 cía.

*.. ..

El día 11 termina el plazo concedido á los rebeldes para pr""
á indulto. El 15 embarca el general Polavieja P~~I~J~y ~~~le
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Antes de que transcurran estos plazos, que van siendo apremiantes,
sabremos, sin duda alguua con la exaotitud que el asunto requiere, á
qué límites queda reducida ]a insurrección tagala.

Para ello será preciso averiguar, si los rebeldes vencidos en Cavite
fAltán decididos, á acogerse todos al indulto que se les ofrece, ó si toda·
vía., como pueden y en donde puedau, estÚi resueltos á resistir; y sería
preciso conocer también Id los jefes insurrectos conservan algún presti.
gio sobre sus huestes, á pesar de las terribles derrotas sufridas.

FillpIDU: Chfaoe ...Iuoloe por loe luvreetol, elUy.ru uooatrloloe ea Iaa Mrll&Jll.. 01. InlDr.

El silencio que hasta ahora guarda el telégrafo Bobre puntos de ta
maño interés, y que en los primeros momentos del triunfo es perfecta.
mente explicable, no durará seguramente mucho tiempo. Lo que el ge·
neral Polavieja diga, cuando lo juzgue oportuno, antes de dejar el
mando, ha de servir para orientarnos y para que nos sea permitido oal·
oCular las dificultades que todavía será preciso venoer. Si los insurrectos
de Cavite se someten ó permaneoen dentro de la provincia, aunque sea
~n estado de rebeldía,. la insurrección quedará en breve oompletamente
-extinguida, pero si se deciden á correrse á la8 provinoias limítrofes, po·
niéndose en contaoto oon las partidas que todavía quedan en ellas, es
. dlldable que las alentarían á prolongar la resistencia.

No suoederá así, por fortuna; mas para convencernos de' ello, para
adquirir la certeza de que no nos amaga semejante oontrariedad, fuera
bueno que cuando se considere oportul1o se dé idea exaota de las pro-
porciones á que ha quedado reducida la insurrección. G 1

Digitized by 008 e
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Estado actual de la rebelidn'.

últimos números del Herald de Nueva York llegadoa
á España contienen varias cartas del periodista. ,Jorg&
Bronson Rea, corresponsal de dicho diario en el camp().
insurrecto.

A pesar de estar fechadas dichas cartas á fines de fe·
brero, contienen datos y antecedentes muy interesantes para la historia
del actual movimiento revolucionario.

La primera correspondencia comienza relatando el sitio de Arroyo
Blanco, «que se vi6 obligado Máximo G6mez á levantar, por haber acu
dido en u auxilio una columna española al mando del general Luque••

Los sitiados avisaron por medio del heli6grafo á los fuertes de Ciego.
de Avila y Sancti Spíritus, á pesar del fuego horroroso que sobre los in
genieroB hacían los mambises. El primero en llegar fué el bravo general
Luque. El generalísimo, noticioso de su llegada, le esperaba á una lep-na
de la ciudad.

La lucha d r6 tres horas, y Máximo G6mez, con su eseoltl
O hombres al mando del coronel Sánchez Agramonte, 8e coloc6 á •

petable di tancia del alcance de las balas españolas, retirándose los
banos des}Jué de haber tenido 4 muertos y 22 heridos. La columna
tr6 enseguida en el puebl\l. Al día lliguiente llegaron más refuerzo~

mando del coronel señor Palanca, los cliales no fueron has ilizadr 1
igil,zl ,d by 008 e
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Los españoles repararon con gran actividad y heroísmo los desper
atos causados por. los insurgentes, quienes desde una altura de que se

ban posesionados no dejaron de hacer fuego.
Máximo Gómez se retiró á Los Charc<?s, 'una legua de Arroyo

Blanco, al mando de 500 caballos y 200 infantes que forman los llama·
dos regimientos d~l Camagüey y Victoria, á incluida también en e888
cifras su e colta.

Los españoles abrieron el fuego con disparos de artillería dirigidos
ntr& la escolta de Máximo GÓmes. Corta fué la escaramuza, porque

os deseos del Ohino Viejo era atraer' los españoles á una emboscada,
lo que no pudo conseguir.

DurlUlte el encuentro fuá muerto el caballo que montaba Gómez, y
herido en la cabeza el coronel Andrés Mariano Torre, gobernador civil
in nómitle de la provincia de Matanzas.

GiSmez se retiró á La Herradura, á donde dice el corresposal que se
llevaron el cañón de dinamita en cuanto supieron la aproximación de
Luque.

El capitán español, señor Esoobar, se negó á dejar satir del pueblo
familias de los insurrectos; clos cubanos dicen que levantaron el sitio
jalan de hacer fuego por no hacer daño ti. sus familias; pero me in-

. o á creer que esto obedeció á la inutilidad del cañón más que á la
lemencia de GÓmez. l>

Durante el sitio de Arroyo Blanco, los insurrectos ascendían ti. unos
'1 Ohombres; menos que cualquier batallón español. Pero en cambio,
. n mandados por un general en jefe, un teniente general, jefe de UH

erpo de ejército, cuatro brigadieres, siete coroneles y tina legión de
mandantes, capitanes, etc.
La811amada~brigadas insurrectas con8isten en unos 600 hombrell, y

gún titulado regimiento, que consta de 150 hombres, mandado por un
coronel.

Los rebeldes poseen dos cañones de dinamita; uno se halla en Pinar
el Río, en poder del titulado comandante Eilla16n, y el otro en las Vi·

. Fueron traídos de los Estados Unidos en una de las expediciones
andadas por Carrillo.

El 13 de diciembre último, este cabecilla intentó apoderarse del pue-
o de ayajigua é hizo uso del cañón, cuyos disparos fueron dirigidos
r el comandante Fredericks. A la primera descarga la bomba estalló
la boca del cañón, matando dos hombres é hiriendo á ocho. Los dos
ertos eran Horacio WiJinaky y Mario Armando Guerrin; inglés el

rimero y frlUlcés el segundo.
El comandante Frederickll, que cargó y descargó el cañón, fué lan-
o ti. quince pasos por la fuerza de la explosión.

uantas tentativas ha hecho el corresponsal Bronson Rea pa ~P9d r(C
Igll,ZI.u oy LJ'
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examinarlo han resultado infructuosas. Carrillo le manifest6 que la ex-
" plosi6n obedeci6 á haber penetrado en el cañ6n una bala Maüser. Loe

rebeldes tienen tal mi~do al cañón, que cuando van á hacer disparos
con él se alejan más de cuarenta metros. Están reparando los desperfec
tos ,sufridos por la explosión, el citado Fredericks y el capitán Hunting
ton, ambos norteamericanos.

La segunda correspondencia 4el escritor Yanké está fechada en Ba·
rracones, distrito de Sancti Spiritus y contiene interesantes datos del cam·
po insurrecto, que conviene estudiar detenidaJ:nente por la importancia
que encierran.

Dice aquel corresponsal, que es opini6n corriente la de que los insu
rrectos resisten mientras tienen con qué alimentarse, En los diez años de
la anterior insurrecci6n sufrieron mucho con la escasez de víveres, y su
argumento COIllltante ahora es el de que si entonces resistieron diez años
8Ín aniquilarse, pueden repetir ahora aquel ejemplo.

Pero entonces, dice Bronson, había s610 unos siete mil insurrectos,
mientras que ahora hay 125.000, contando naturalmeute en este número
al gran número de familias que viven fuera de la zona dé protecci6n es·
pañola y que contribuyen á. consumir los víveres de que dispone la insu
rrección. En Oriente, donde las columnas españolas operan sólo cuando
se ven, obligadas á ello, las familias cubanas que viven en el campo tie·
nen poco que temer y continúan tranquilamente dedicadas á sus faenas
de labranza.

Pero el ganado ha desaparecido ya casi totalmente en la provincia
de Santiago, donde no quedan más recursos que patatas yuca, que se pro
ducen en abundancia.

En el Camagüey queda todavía mucho ganado, pero escasean 108 pro
ductos de la tierra. En Matanzas, Habana y Pinar, los iIlllurrectos ano
dan muy escasos de todo género de subsistencias. Hasta ahora, la base
de la alimentación de las tropas que acompañan á Gómez desde que en·
tró en esta provincia, ha sido la carne asada sin sal. El gobierno ciril,
que con su complicada red de prefecturas es el encargado de proveer de
vegetales á los insurrectos, obliga á los pacíficos á trabajar dos días á la
semana en los campos destinados á producir vegetales para la nutrici6n
de la gente aQtiva,

Este sistema da muy buenos resultados en Oriente, pero es impracti
cable en las Villas, donde las columnas españolas están en contínu< o
vimiento y donde no se siente, como en Oriente, la férrea mano de: ti·
ximo GÓmez. Los prefectos no obedecen las 6rdenes, y las colur' !UI

insurrectas se ven en la necet!idad de buscar es&s provisiones pl sí
mismas.

La falta de sal es la que más se siente en SUB filas, y ésta se debE.. ID

gran parte, á falta de actividad, porque la costa está siempre á"''' la

.'
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diBtancia de las fuenas, y podían tener algún destacamento de paoíficos,
elaborando sal, pero esta gente no quiere aoercarse á. la costa por miedo
á los cañoneros.

El lujo del iDJlurrecto es el café. el a7.úcar, el tabaco y ron, que en·
Cllentra en abundancia en Santiago, Villas y Pinar.

En Oriente hay factorías donde se fabrican muoh08 artículos útiles
para los rebeldes con materiales del paÍB. Se recogen y curten todas las

pieles, y con ellas se fabrican
correas, calzado, cartucheras y
otros artículos. Las sillas de mono
tar no resultan muy artísticas;
pero son fuertes y están bien he
chas.

Los armeros trabajan Conti·
nuamente, y en la Signanea se
han fundido dos cañones de bron .
ce.

Se deja sentir la falta de ropas,
que se obtienen contrabandeando
con las poblaciones; pero la vi·

- ".~~ gilancia de los españole8 es ahora
'~"¿-IJfryY~~ ~--=- muy ~n.de y el contrabando

1J. " I/IJ /r >Vh /'~J..-.. "' muy difícil. .Jr',' :11' I ~ -, / ~~ La falta de medicinas se deja
, .. 1 ( , ": / sentir, á pesar de que el dootor

Jala de Cabal D. Ga6111ao Dwea •• e...., ••..::•• ~II- (Bar- Sánchez Agramonte, jefe del 8er·
...-al m6cIloo aUllar qu 1'&D6 la boba .. e1raJia repla4. •• édi ha d
......1 ~. '!aaou al .6dI00 q...... l' .llltiaI'aI_ •• al VICIO m CO, progresa o muo
.-po" bataD&. oho en la ciencia de 'extraer re.

medios de las plantas y ha encontrado una que 8U8tituye á. la quinina.
1 cuerpo de Sanidad está formado por la gente más instruída y mejor

educada que hay en la insurrecci6n.
Los insurrectos alardean de tener mayor número de hombres que de

mas. No puedo comprobar esto; pero gran parte de los fusiles desem·
barcad08 últimamente han Bido enviados al depósito de Camagüey, y
aumenta diariamente el número de desertores que se va á vivir á. los
bosques. Gómez u muy severo con ellos, y á quien coje lo cuelga; pero
1 '"'C! que hacer muohos eICBI'lIlÍento8 para cortar el mal.

ha llegado al límite de 108 alistamientos voluntario•. L08 entusias
10 unieron á. las IDas de la insurrecoión en el primer año con deseo de
U'; pero la mayor parte de los reclutas de este año han venido obli·

lOl por el hambre ó por el temor á. los españolea. No 80n buenos sol·
•"IJ•

. insurrecto8, en general, son vallentee mientras 108 iefe.rvan [la
Igll,zé"d oy (:) ~
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cabeza. De ahí el prestigio de Gómez, Maceo y Zayás, que se ponían al
frente de sus tropas y daban ejemplos de valor; pero se desbandan en
cuanto oae ó peligra el jefe. Zayas, el más joven y valiente de los jefea
insurreotos, se vió abandonado por su escolta ouando lo mataron; á Ta·
mayo lo abandonó el regimiento de Guantánamo; ouando Angel Guerra
murió en Santa Rita, el regimiento de Núñez y el esouadrón de Betan·
~ourt que lo aoompañaban, desertaron en masa.

Faltan ahora las cabezas y 108 insurreotos necesitan reemplazarlas.
Hacen falta más soldados y menos empleados en lo fIuese llama la admi· ,
nistración oivil, ouyo estableoimiento fué un gran error. Se han sacado
-de las filas oentenares de hombres muy buenos, para hacer de elloll auto·
ridades oiviles. 'La mayoría de los insurreotos que tienen instruooión y
educación ha buscado colooaciones que los libra de combatir. Los mMi·
'Cos, boticarios y practicantes han formado todos en el cuerpo de Sani·
dad. La judicatura ha arrancado á lo más florido de la juventud del ser·
'Vioio de campaña.

Los ministerios de Haoienda é Interior han colocado representantes
8UYOS en todos los distritos. Los gobernadores civiles, los tenientes go·
bernadores y oasi todos los demás funoionarios son personas inteligen· I

tes, muchos de ellos oon títulos profesionales, y estos debían ser los que
se pusieren al frente de las tropas en lugar de reoorrer el país acompa·
,ñado,s siempre de sus escoltas.

Además sobran jefes- de alta graduaoión. En el sitio de Arroyo Blan.
00 las fuerzas de Máximo G6mez subían á unos cinco mil hombres. t
fuerza estaba mandada por un generalísimo, un mayor general jefe de un
ouerpo de ejéroito, Quatro brigadieres y siete coroneles.

Por término medio, la fuerza de una brigada. insurrecta oonsiste en
unos 600 hombres, y algunos regimientos tienen tan sólo 150 hombres,
mandados por un ooronel. !

Se ha hablado mucho de la falta de instruoción de los soldad08 que
ha enviado España, y nadie se fija en que la mayoría de los insurrecto
que han quedado en :filas no sabe leer ni escribir.

Los que han tenido la suerte de poseer alguna instruoción, se han co·
locado en las oficinas de los prefectos y empleados de menor oategoría.

En la escolta personal de Máximo Gómez, formada por gente e cogi·
da, no hay media docena de personas que sepan escribir sus nombre.

Hay actualmente en la insurrección 19 americanos: nombrarl- - lo
principales de ellos.

El excapitán de caballería yankee Smith, que es segundo lA ~ la
esoolta de Máximo GÓmez.

El ooronel Gordon, nombrado lomandante cuando vino aql- Ju-
nio último, y asoendido luego por Maceo por su brillante oompor+-' e·

, too Fué herido en la acción en que murió Maceo, y lleg~á ftn'ifp Ir •
igil,zl'dby~OOg e

J



r y D. LA' BDKLIOl!l' DB I'ILIPDfAS 175

, 1'0 al campamento de Máximo G6mez para acabar de curarse y volver
luego;' Matanzas para ponerse al frente de las fuerzas de aquella pro·
vincia..

El comandante Funston de Kansas, que manda la artillerla. de Calixto'
'Garoía desde la muerte de Osgoor en el sitio de Guaimaro.

El teniente Devin,a, que estaba empleado en una droguería de San
Luis, y el teniente Penny; el capitán Huntington; el comandante Frede·
rieks, que manda. el oañ6n de dinamita que revent6 hace poco y al que
ha habido que,cortarle 30 centímetros; el oapitán Joyce, rico propieta·
rio de Ma.ssa.chussets; los tenientes Potter, Jones, Latrobe y Cox, que es
1án en la. artillería de Calixto Garoía; el oapitán Kamiroky; Mr. Uhi·
rieh, que se dice coronel de artillería de la guerra de sucesi6n americana,
Yotros.

Todos ellos se quejan de que los tratan mallos insurrectos, y no les
-dan la recompensas á que se han hecho acreedores.

El sen:icio farmacéutico en el ejército de Culla

Como datos verdaderamente curiosos y que demuestran de una ma·
nera positiva que á nuestro sufrido ejército expedioionario de Cuba no
le le escatiman los medios de atender á su servioio sanitario, al menoa

, por lo que se refiere á ouanto le es dable hacer al dignísimo señor mi·
nistro de la Guerra y al centro encargado, por su índole especial, de es
tos importantísimos trabajos en la Península, puesto que desde Madrid

i se remite todo lo necesario para cubrir esas atenciones, vamos á consig-
. nar las cifras siguientes, absolutamente exactas y más convincentes que

-cuantos razonamientos pudiéramos hacer por nuestra parte.
Desde el principio de la campaña, el Laboratorio Central de ,Sanidad

Militar ha remitido á la isla de Ouba, en 74 expediciones, 445.769 kilo
gramos de medicamentos, distribuidos en 4.280 bultos de todas olases.

Entre esos medicamentos figuran las sales de quinina, ellas solas por
1 algo'más de tres toneladas; los algodones hidrófilo, fenicado, iodofórmi· ~ ,

-co, etc., empleados oomo medios de curación, por 36 toneladas; 37.000
, piezas de cinoo metros cada una (185.000 metros) de gasas ansépticas;

algo más de cinco toneladas de antipirina, diuretina, aristol y diferen·
tes medicamentos de uso especial, y otra porción de cantidades seme·
jantes de otras substancias cuya preparación y elaboraci6n en el Labo·
ratorio Central hablan muy alto en faTor de la organizaci6n de un ceno
tro tan laborioso como modesto, y que para oumplir oon su cometido
tiene que luchar diaria.mente con las defioienoias de nuestra industria y
de nuestro comeroio de produotos químicos.

- Gracias á que por parte del general Azcárraga y del jefe de la ouar·
ta sección del ministerio, general Martínez, que conocen y estiman en

-
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]0 que valen los servioios del Laboratorio, se han facilitado á. é te cuan
tos medios de trabajo han sido precis08 para el de empeño de su rdifícil
misión, montándolo á la altura á que hoy se encuentra y que)e~haee

ser un verdadero modelo entre los de BU olase.
Todos esos medicamentos, los unos son preparado especiales del La·

boratorio y llevan en sí la. garantía de una perfeota pureza y·de-UD&.

elaboración cuidadosa. y esmerada, y lo otros, que prooeden de la gran

)

D. La~ bollO, uo •• IoeJ". chl XatI,..Aa, ,.1I1edo.. 111.. d. Cuba: D. • olaoo Ee par B.no, .6cUoo dal
JIaaI1&. rert_I lo do Alldalacia.

industria. química, ó directamente de los oentros produotores, ouando
trata de materiales farmaoo16gicos, no son admitidos para el suminj
á los hospitales más que después de un minucioso reoonocimiento, y
veces de un detenido ensayo químico que precise SUB oondiciones de pu
reza.

Hay, pues, la seguridad absoluta de que á. la isla. de Cuba, y
tanto á nuestros soldados en los hospitales de aquélla, no llegan m

.medicamentos bien preparados y en inmejorables oondiciones de p
za, caracteres y aoción terapéutica, iguales en todo á los que hace
se vienen suministran'do á los hospitales de la Península, posesiones
Afrioa é islas Filipinas, á los de la Armada, á los e tablecimiento peD
les y al público militar que los utiliza en gran parte, siendo por lo
inoreible la especie vertida. por algunos periódioos, sin duda mal i:"ofot
mados, de que hasta los medicamentos se dan falsificados á nuestr
dados enfermos del ejéroito de Cuba.

Para terminar, consignaremos que el importe de esos mediC&Ine
abonado por el presupuesto extraordinario de la guerra c •

rr
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la ~uma de 1.766;852 pesetas, que esos mismos medioamentos adquiri·
dos en la isla por el sistema seguido hasta que se empezó á remitirlos
desde España, es decir, por compra direota del comercio de droguería

del paú, cui todo extranjero por mú &e:fias, hubieran costado 5.458,866
peeetu, Y que por lo tanto, España, s6lo por este concepto, ha eco

. nomisado, basta el momento en que esoribimos las presentes" lineu,
3.692,014 pesetas; 0&110 verdaderamente extraordinario y digno de espe.
cial menci6n. G 1

Digitized by 008 e
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En el ingenio e Constancia- .-Como se defienden los españoles

Nos habíamos quedado de sobremesa, dice nuestro corresponsal,
charlando sobre la guerra de Cuba, Mr. Butler, el cuAado de la. mar·
qúesa de Apezteguía; mister Akers, el corresponsal del Times, de Lon·
dres, en Cuba; el vicec6nsul inglés en la Habana, Mr. Fosling¡ el capitán
Ram6n S. Varona, Ayala y yo.

La conversaci6n recay6, como era natural,' sobre el tema de la zafra,
sobre lo hecho en el ingenio Apezteguía para proteger los trabajos, so·
bre si era 6 no posible imitar igual ejemplo en las demái comarcas azu
careras de la Isla, sobre las ventajas que para la campaña hubieran
resultado, de seguir tal sistema y de extenderlo por Cuba entera.

Mr. Akers insistía. con multitud de argumentos en afirmar que el
conflicto en la gran Antilla planteado, era principal y predominante',
mente un conflicto econ6mico, y de ahí deducía que cuanto se hiciera
para mantener la producción, para no interrumpirla, para conservar la
riqueza del país, era acercarse á la paz, contrabalancear los efectos fu
nestísimos de la guerra, salvar á Cuba para algo 'más que para 108 e!ec·
tos de una soberanía de puro y mero nombre.

y como esa era la cuesti6n, todos los circunstantes, yo con más in·
terés que ellos, por no conocer aún el ingenio" poníamos extraordinaria
atenci6n en 108 datos y detalles que nos suministraba el capitán VaroDa
acerca de las defeDsas de Constancia. Lo diré con t9da sinceridad: eré·
ditó grande, crédito extraordinario merecíanme las aseveraciones del
que ha sido brazo esforzado, inteligente ejecutor del pen8amiento y dé
la voluntad del marqués; pero aun así, parecíame ver no sé qué género
de exageraciones, producto de la pasi6n por la obra propia llevada á. fe
liz éxito. Así es que me permití oponer algunas dudas y formular cier·
tos reparos, sobre todo acerca de la posibilidad~deextender al resto de
la Isla lo realizado en el Constancia. ,

-No me crea usted bajo mi palabra, créalo Con la imperiosa impo
sici6n de los sentidos, al contemplar la realidad. Mañana temprano I"e~

correremos la finca en tren.
Mientras Mr. Akers, el correspomal del Times, Mr. Butier y el vice

c6nsul inglés Fosling concertaban también una excursión, una excursi n
á caballo á la ha.cienda é ingeni()'~Qnniguero, sali~D4o 4el territe :io
Constancia, arriesgándose con die~ hombres á un viaje de quince 16*
guas, entre .ida y vuelta. Ellos querían demostrar que por ~8tar def Ul

tildo el ingenio Apezteguía, como lo estaba, no s610 se d~fen4ía á _d
.msmo, sino que protegía. á toda la comarca, á los 'ceD.tral~ adY8ee~t
deJos ataques de_la insurre~ci6n. y .ya -Qrganiza4,as ambas expedj, io·
nes, la nuestra y la suya, nos despedimos hasta el día Bigui~t~s.en

, ' igil,z"d by Coogle
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á la hora de comer nos volveríamos á juntar para contarnos mút
mente nuestras impresiones.

Al despedirnos, y al pat!ar por el sa16n contiguo al comedor, n
tras miradas se dirigieron á los retratos que ob e un mueble ha í
TIno representaba á la marques&, acariciando á u hija menor á la
ciosÍ8ima HuIda. Los otros eran los de la belH iIDa hij s mayore
los marqueses, Elena y Emilia. Y, ·por último, e veía á Julio, el v 6
de la familia, vástago de una raza fuerte y hermo a.

Muy de mañana subimos al tren. Ibamos en el pullman. Entre
y la máquina iba una esoolta con media docena de oldado , que luego
comprendí llevábamos más por lujo y por exce o de precaucione 11J

por necesidad. No habían de disparar un 8010 tiro, no habíamo de tro
pezar con msurrect08.

Comenzó la expedición y recorrimos sucesivamente la8 cinco zo
~n que se divide el Central: Borquita, Nueva Habana, San Manuel,
Laberinto y Constancia. De un tir6n anduvímo 32 kil6metros, desde
el batey á Yaguaramas. Desde este pueblo, porque es un verdadero pue
blo la colonia Yaguaramas, el ferrocarril del ingenio e comunica con

rdenas, con Matanzas, con la Habana. Se puede alir del batey á 1
cinco de la mañana y llegar al día siguiente á la capital de la 1 ~a.

lbamos recorriendo la vía férrea, y de treoho en trecho, á muy co
distancia, veíamos un fuerte, que era, ya un vag6n lindado, ya
paila 6 caldera de vapor, ya una casa de madera, caña y hierro, ya un
edificio de piedra, según la posici6n más 6 meno importante que hab!
que defender. Así los tipos de los fuertes cambian ex raordinariame te,
toman todas la~ formas de la arquitectura y de la ing niería.

En cada fuerte hay un aparato telef6nico que funciona incesa te
mente, de día y de noche, sin parar, anunoiando á cada in nte donde
e tán los trenes que llevan caña, lo que haoen las fuerza que oubre la
línea, la8 novedades que se observan en el ingenio. La menor al rm e
transmite con la velocidad del rayo á travé del Central. La amenaza
de un peligro se anuncia no má ót , y ya están en función todo los áto
mos del vasto cuerpo, preparados para la lucha, dispue to para el com
bate. .

Los fllertes, con veinte h0mbres cada uno al principio, con ocbo
ombres ahora, son un verdadero t'jército que no' pelea por í y 8in

..lio, sino en absoluta y perfecta combinaci6n. Lo ochenta y tr
t'te8, merced á. la dispersión de su a6ción e ploradora y á. la con en
~i6n de su acci6n defensiva y' hasta agr ora, no on och nta,' (}
,o mil, ·son una caBtidad multiplicada en progresi6n geométrica as
"ente.
·)r el teléfono se comunican entre sí la 60 ó 70 legua cuadrad
~nca, y luego toda ella, por el telégrafo de Abreu

Digitizl'
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contacto con la provincia, oon la Habana, oon la iBla elltera, y hasta
con España. Direotamente con el batey puede hablar el marqués deede
Madrid y ser obedeoido. Y directamente desde las o:fioinas de la maqui
naria' produotora del azúcar Ile .pueden entender oon su mercado, con
los Estados Unidos.

, Habíamos pasado el Bidas08, después de aguardar al1f el paso de un
tren que oargado de leña iba al batey. Caminábamos con gran veloci·
dad hacia Yaguaramas y Horquita. Ibamos apuntando los nombres de
los fuertes, Elet1a, Emilia, Huida, Varona, Alarma... Cada uno de
ellos representaba un avance formidable en la defensa, ULa extensión
ilimitada de ésta, una viotoria alcanzada 110brela insurreoción. Porque
se habían oons~ído así, arrancando ~l terreno de ]a posesión, de las
oorrerlas del enemigo. Donde se levantaba una oasa,donde Be alzaba una
paila ó caldera de vapor, ya no volvían á pasar 101 mambises. Cada vez
le les desalojaba más y máe, se les imposibilitaba un ataque al Central.

y así día tras día y mes tras mes de una oonstante lucha, tendiendo
la red de defensa bajo lal balas de la insurreoción. Las partidas de La
oret. de Bermúdez, de Pancho Pérez, de 101 hermanol Núñez y muohas
otras, hostilizaban C)Ontinuamente la :finca. Hasta los miBmolJ linderos
del Constancia llegó Máximo Gómez, ouando la invasión, quemando,
talando y arrasando ouanto encontraba por delante. Era una avalanoha, ..
un viento de tempestad y de ruma que avanlaba. Por allí pu6 la ola. J
ta ola no to06 al ingenio. Se detuvo ante aquel formidable ouerpo de
defensa.

Máximo Gómez envi6 desde su campamento al marqués de Apezte
guía una insolente intimaei6n:

-Decidle al ciudadano marqués que si no se rinde y entrega la finca,
le colgará de una guáeima.

y el ciudadano marqués contest6 al oiudadano reneral.
-Decidle ti. Mahimo G6mez que ya era hora de que tuviese mejor

educaoi6n, después de haber vivido tanto tiempo. en la emigraci6n, en
la América libre... Decidle que no hay guásimas en todo el ingenio;
pero hay, sí, una torre de la oual voy á ahorcarle como me queme una
oaiia 6 ponga la planta en el Central.

En tanto evocábamos tales reouerdos, que probaban elocuentemente
.dmo 8e defientk un ingenio, nueltro tren llegaba á Horquita, en loa. e
poBtreros límites de la Anoa. l

En Horquita hay una colonia de trabajadores y vive un pueblo n l~
101 comienzos de la guerra oourrieron allí suoesol del88trosos, espeet l' ¡;;
101 lIe inoendio y de sangre. Un día quemaron todas las 08sas, b&I! ,¡~
batey de Horquita. Dieron una hora de tiempo al administrador ¡. ..Jrj
l&O&r loa muebles. El que no fué maoheteado, qued6 desnudo y siu ~~

amu.· J ~

~ 1
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Pero hoy, gracias tí los fuertes oonstruídos para guarecer el pueblo,
"penas se atreven á hostilizarlo los insurrectos. Entre Yaguaramas y
Horquitas, por el camino paralelo tí la vía férrea hay UD. puente. Cuan
do antes tenía que atravesarlo una columna, solía librar un combate.
Hoy lo pasa un hombre sin peligro.

En Horquita vi un negrito que correteaba alrededor de nosotros y
no Be atrevía á acercársenos. Pregunté, y supe la causa; el negrito era
un insurrecto apresado en una de las últimas e8caram11Z88 y tiroteos.

-¿Cómo te llámas tú?
-Isidoro Sagrado--oontestó con gran desparpajo el inaurreotUlo.
-¿Y o6mo te cogieron? ¿Qu' hacías tú?
-Me cogieron agazapado en el tronco de un arbol; jamás mehubie-

ran prendido, á no estar yo enfermo, hinchado. Se pusieron en mi per
ae<lución varios soldados que me gritaban: «Date, pillín.- •Date, pillín••

-¿y tú, que prefieres, vivir aquí ó en el monte?
-En el monte-dijo el insurrectillo.
-¿Y qué gritas: Viva Espaiia ó viva Cuba?
-jViva Espafi,a! ¡Viva Constanoia! jViva Apeztiguín!
En el Central .Constanoia- viven felioes y en paz una porción de fa

milias de presentados, que no piensan volver á la insurrección. En el
Central, y desde los comienzos de la guerra, se ha ejercido la caridad ,
manos llenas por la bella marquesa, que llevaba por sí misma el pan ,
108 pobres, las medioinas á los heridos. En el Central y distribuidos por
pobla.dos se ha verificado la reconcentración sin ninguno de BUB grandes
inconvenientes, sin provocar cuestión social, sin acarrear el hambre de
miles de personas. Por eso el insurrectillo gritaba: ¡Viva Constancia! jVi·
va Apezteguín! Por eso seis mil almas llegan á llenar la finca, hallando
en ella la vida, el consuelo, la Providencia.... Por eso los fuertes no son
tan 8010 una obra de defensa material.

En nuestro recorrido vimos más de cincuenta fuertes de 108 ochenta
y tres que hay. Los demás no están en la vía ferrea. En oada una de
la.a cinco zonas de Borquita, NuerJa Habana, San Manuel, Laberin·
to y Constancia, existe un destaoamento de cuarenta guerrilleros de
caballería. para explorar, recorrer y defender. De este modo el enemigo
ignora el movimiento de los defensores del ingenio y éstos saben al mi·
nuto, al segundo, los movimientos de los insurrectos. En eso estriba to·
do el secreto de los admirables triunfos que con esta empresa, reputada
por imposible, ha obtenido el marqués.

Concluída nuestra excursión regr~amos al batey. Nos cobijamos en
la caS& vivienda, en la lujosa y confortable casa á la americana. Desde

galería veíamos el fuerte Julito, el principal de los fuertes, el que pue·
de reoibir incluso artillería en la plataforma. Allí nos avisaron por teJé.
ro o que MM. Butler, Akersy Foslinghabían pasado la barc&¿;:o.(b~e



Prisión del cabecilla Rius RifJera.

La captura del cabecilla RiuB demuestra una vez más, que si los
beldes cubanos hicieran frénte á nuestras tropas, la guerra hubiera t
minado hace mucho tiempo bajo las acertadas disposiciones del gene1
Weyler y el indomable valor del ejército que acaudilla.

Ni una sola vez siquiera, cuando por la fuerza se les ha obligado
combatir han dado muestras de valor, ni SUB decantados machetes h l

servido más que para asesinar cobardemente á 801dados(jinde e, ,sI
iJl91l,ze DY~ =

Llegaron, y, como resúmen de su expedioi6n, nos decían que las quince
leguas de su correría les habían probado la inlluencia de las defensas del
Central.

El cConstanoia~ es tierra espsiiola, tierra defendida y armada, con·
servada para nuestra soberanía por el ~fuerzo individual. Los trenes
circulaban sin cesar, llevando caiia al batey. Se oía el silbato de muchas
locomotoras. Como ya era de noche, la luz eléotrica,' en profusi6n de
lámparas y fooos, alumbraba todos los dominios del cCon8tancia~. El te·
léfono hablaba, oomunicando 6rdenes de un extremo á otro de las sesen
ta legua cuadradas. Todo era vida, animaci6n, trabajo, paz. Un gran
resplandor iluminaba el campo. Era el resplandor de la victoria que por
los horno , molinos, tachos centrífllgas, por toda'la maquinaria en fun·
oionamiento desalojaba"1a rebeldía criminal y la arrojaba al monte de ]a
Signanea, lejos de toda vida civilizada. El ruído ensordecedor y contí·
nuo de cuatro mil caballos de vapor que trabajan de día y de noche,
apaga todo otro sonido de destrucci6n; es un canto á la patria, un him
no de triunfo: el himno de la industria y del progreso•••

Pero nuestra alegría, nuestro gozo, por poder decirle al mundo c6mo
se defiende un ingenio, marchitáronse bien pronto, al sentir, el temor
intenso de que tuviéramos que hablar en tiempo pretérito y no en tiem·
po pre ente: Con nosotros se embarcaba en el vapor Ab,.eus y por el río
Damuji e marchaba á Cienfuegos la última fuerza de soldados que ba·
bía en el Central. Ya en adelante, la defensa de la caiia y del batey que- _
daba confiada á los movilizados. ¡Ni uno solo de los doscientos mil Bol·
dados para proteger sesenta leguas cuadradas! ¡Ni uno solo para ayudar
á la empresa de honra nacional realizada en el cConstancia»! ¿Qué iba á
pasar allí? .

La marquesa y sus hijos, que no abandonaron el Central cConstan·
cia> en lo más fuerte de la guerra, en lo má.s álgido de la invasi6n, Be

encuentran hoy en la Peníosula. Al faltarle esa protecci6n angelical, ¿se
habrá. ido el alma de la defensa? ¿Se apagarán 8US máquinas y se extin·
guirá la luz de la paz, y cesará el ruido, canto á la patria, himno al tra·
bajo?

CllONIOA. DE LA. GUDlU. DII CUBA.1 2
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dos en alguna embosoada vilmente preparada con ayuda del conocimien,
to que del terreno tienen aquellos malvados.

Los taplos, del mal el menos, combaten frente tí frente, ooupan po·
siciones y las defienden bien que después han de abandonarlas repletas
de cadáveres, pues las bayonetas de nuestros oazadores no admiten distin·
gos, pero 108 cubanos, más oobardes"aoaso por que tienen la pretensión
de estar mas civilizados, huyen y se esoonden de oontinuo y si alguna
vez combaten es repetimos por la fuerza y hacer frente tí los nuestros
cuando son dos mil contra diez, oomo sucedía en Uempos de Mfil,rtínez
Compas.

He aquí como ocurrió la prisión del oabecilla Rius, según notas que
tenemos á la vista reoibidas en el último correo, y que damos sin perjui.
cio de ampliarlas si llegara el caso en otro lugar de esta Crdnica.

El general Hernández de Velasco supo que "Rius Rive:ra acababa de
llegar á su campamento, establecido cerca de San Cristóbal, y con los
batallones de la Reina y Castilla y dos piezas de artillería marchó en su
bU8C8, sorprendiendo tí sus avanzadas en las primer~ horas de la ma·
drugada.

Empeñada la lucha, cayó una granada, disparada por una de las
piezas que llevaba la oolumna, en el eampamento de los rebeldes.
~te proyectil, al estallar, sembró el pánico entre los rebeldes, tí

10B auales hizo muohos heridos, todos ellos del estado mayor de Rius
Rivera.

Entre los aeridos se encuentra Ducasi, que penetró en el campamen
to con fuerzas de infantería en auxilio de Rius.

Rius Rivera oon Bacallao, Terry y un pequeño grupo de rebeldes,
quiao huir; pero le cerraron el paso soldados de infantería, con una des
carga cerrada.

Cayeron varios, y entre ellos Terry mortalmente herido y Rius Ri·
vera con tres balazos en un muslo.

Bacallao cogió á su jefe en hombros para ponerlo á salvo; pero nues
tro8 Boldados le intimaron la rendición, sin que intentara oponer resiso
tencia.

Loe prisioneros fueron oonducidos "San Cristóbal, por fuerzas de
Castilla, falleciendo Terry en el camino.

Al 1er conduoido Rius Rivera por nuestra fuerza, dijo tí uno de los
le .. que le conducían:

.8 enemigos me han tratado con gran serenidad.
prisioneros muestran gran delicadeza.

's Rivera se queja muoho de las tres heridas que ha reoibido en un
111

dia
. presos están debidamente oustodiados en el ouartel de la Guar·

igil,z"d by Coogle
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El general con parte de l'US fuerzas continúa la perseclici6n de los dis·
persos. deseoso de aproveohar las oonsecuenoias del pánico que se ad·
vierte en las ftlas rebeldes.

,El general Weyler se enouentra. muy satisfeoho por el suceso, y re
oibe multitud de despaohos de felioitaci6n.

Toda la prensa expone su opini6n de que la prisi6n de Rius Rive~

quebranta definitivamente la rebeli6n en Pinar del Río.
En todos los círoulos se atribuye la mayor importancia al afortuna

do combate de la columna Hernández de Velasco.

Flllpl...: Oad'n... do .. IuDmolo '1 DD loldaJo ..pallol, ••eo.tradol ell la orilla dll .10 Zopote.

Rius Rivera esta agradecidídmo á las deferencias que ha merecido' j

nuestros oficiales y soldados. .
Dice que los camilleros le transportaron esforzándose por evitarle

molestias, y quiso, como reouerdo y expresi6n de reconooimiento, grao
ti.fi.carlos.

El, general Hernández de Velasco se opuso terminantemente, di·
oiendo:

-eMis soldados ni neoesitan ni aceptan dinero; básta1es con el ho·
nor cie la victoria, que no les ha faltado nunca.:t

Ha sorprendido y oontrariado mucho al cabecilla la noticia (ue
algunos de los suyos se hayan sometido con armas, pues la consj· ~ra

de que las ocultasen si tenían que rendirse.
Nada ha expuesto acerca del aspecto militar y político de la c... ~a·

ña, limitándose á. reconocer que los últimos meses los generales qUf pe.
ran en la provincia de Pinar del Río han dado prueba de una a('~· !ad
incansable para perseguir á los rebeldes. Digitized by Coogle
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Pinta con tristes colores la sitaacion de lu familias en el campo. El
I hambre adquirio proporciones terribles, y andan errantes, acogiéndose

UD88 veces á. lu partidas y otras á las tropas.
o Los que éllIamB sUs soldados pasan vida fatigosísima y se encuen

tran en una situaciori crítica.
Tienen carne bastante para la alimentaeionj pero les faltan condimen

tos y es grande la escasez de productos agrícolas por la destruccion to
tal de los sembrados.

Sobre armamento y municiones
ha guardado completa reserva huta
ahora.

De estas primeras impresiones,
que ampliaré en cuanto reciba los
datos anunciados por nuestro com
pañero, infiérese que las columnas
han trabajado sin descanso y que
los insurrectos están contenidos 'por

. ]a energía de sus jefes, pero en sitaa·
cion penosa.

No parece que las heridas de
,. Ríus Rivera presenten ]a gravedad
de que se hablo en un principio.

Un telegrama de nuestro corres
ponsal en ~an Cristobal ampliando
las interesantes noticiu ya comuni·

~ ~ ., cadas acerca del encuentro que dio
- ':-_._ '~i por resultado la captura del cabeci-

.::::.- _ - --~'Jry na Rías Rivera, dice:
- ~_-..::::- El general Hemández de Velasoo

-- ~- -:.:.-_ ~ tuvo confidencias positivas de ]a si-
flUpl.... TIpo. 4. toldadoa I.d/...... tuacion que ocupaba la partida o que

iba á las inmediatas ordenes de RíDl
Rivera, y el 27 al medio día salio de San Cristobal con loa batallon~s de
Castilla y Reina y dos piezas de artillería, dirigiéndose hacia las lomas,
y acampo aquellas noches en el interior de la sierra del Brujito.

Aní el enemigo hostilizo constantemente á la columna.
1amanecer del día 28, y guiadas las fuerzas por seguras conllden.

e se dirigi6 la columna hacia el sitio denominado Perico Pozo, don-
ó ~oU muy buenas y atrincheradas posiciones esperaba el cabecilla RíDl
1 ''''''a, quien apenas diviso á la tropa rompio el fuego.

_batallon de la Reina, al mando de su teniente coronel, D. José
" avanzo hacia ]a8 posiciones enemigas, donde ya habían trabado
".te las fuerzas de Castilla, que, bajo la direecion ode1 coI}map~a '

Iglf7zea y '-" v
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Sánchez Bernal, constituían la extrema vanguardia de la columna del
general Hernández de V~lasco.

Protegía el movimiento de la infantería sobre la línea enemiga UDa
sección de dos piez8s de artillería dirigidas por el' teniente del arma don
Eduardo Pereira, quien tuvo la fortuna de colocar Ía metralla de sus ea·
ñones en la misma trinchera ocupada por Ríus Rivera.

LOll efectos de estos certeros disparos fueron rápidamente calculados
por la fuerza de infantería; una compañía del batallón de la Reina se
lanzó á la carrera sobre las posiciones atrincheradas, y esta compañía
fué la que cogió prisionero al eélepre cabecilla, encontrándole herido
entre los despojos de cinco cadáveres mutilados por la metralla de las
pieBaB. .

El cabecilla Bacall80, titulado jefe de Estado Mayor, que acudió al
lado de Ríus Rivera en el instante en que supo que estaba herido su jefe,
se vió oogido con él por las fuerzas de la Reina.

~ntonces suplicó á.los heróicos soldados de España que no matasen
al mayor general de los rebeldes de Occidente.

Los soldados respetaron 1& vida de los heridos y de Bacallao, quienes
no hioieron ninguna resistenoia, llevándoles acto contínuo á la presen
cía del general Hernández Velasco.

Al ser presentado el cabecilla al general, éste le dijo:
-Siento, como hombre, lo que le pasa usted.
y Ríus contest6:
-Los azares de la glJerra; yo me honro estrechando la mano de un

general español tan caballero.
Este general estreohóla mano de Ríus Rivera, presentándole mme·

diatamente á los jefes y oficiales de la afortunada columna que manda,
y ordenó que tanto á Ríus Rivera como á Terry, herido éate en la cabe
za, y á Bacallao, que también fué herido el -día 15 en el mismo punto
por fuerzas del batallón Castilla, se les hiciera la primera CurA por 108

médioos de las fuerzas leales.
A Ríus Rivera se le ocuparon documentos importantes, bastante di

nero, en su mayor parte oro americano, un magnífico reloj con cadena.
y varias prendas.

La columna se apoderó de gran número de armas.
En el encuentro sostenido por la columna del general Hernández de

Velasoo con la partida de Ríus Rivera, resultaron heridos numerOli '8

rebeldes.
El general Hernández de Velasco llevó á San Cristóbal á los herid· J.

El pueblo salió en masa á recibir á 18s fuerzas, tributándolas gt n
ovación.

En San Cristóbal se hizo á los heridos una nueva cura y se les CU~ ó
por los médicos de 18s fuerlas. CaoS
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La prisi6n de' Rius Rivera constituye una gran pérdida para la insu
rrecci6n, y un señalado triunfo para la causa de España.

El titulado mayor general jefe de las ya escasas fuerzas rebeldes de
la provincia de Pinar del Río, reprensentaba, dtntro del campo revolu
clonarlo, la más extrema intransigencia.

Cuando en la guerra pasada de los diez años se lleg6 á la capitula·
ción y pacto del ZaDj6n, hubo tres jefes de los más importantes que se
negaron á entrar en el eonvenio, y que, ante la imposibilidad de soste
ner la lucha por más tiempo, se embarcaron con rumbo á Jamaica.

. Esos tres cabecillas que encarnaban la resistencia contra la paz, fe
llamaban Antonio Maceo, Rius Rivera y ~acret. El primero. ya no exis
te, el segundo está prisionero en poder de nuestras tropas y herido grao
vemente, y del tercero ~e afirma, con grandes probabilidades de acierto,
que anda enfermo, sin poder pret!ltar niDgún servicio á la rebeldía.

Al estallar la presente revoluci6n, Rius Rivera, por algún tiempo,
Be mantuvo en los Estados Unidos, apartado dellaborantismo.

Pero en agosto del año pasado sali6 de Ja~~onville en la expedici6n
que conducía, entre otros, al hijo de Máximo G6mez, muerto en Punta
Brava.

Desde agosto á diciembre apenas son6 el nombre de Rius Rivera en
encuentro alguno, en ninguna operaci6n verificada por las huestes inm-
nmM. .

Muerto Maceo, el primer prop6sito de la Junta revolucionaria y del
titulado gobierno de la supuesta República cubana, fué designar á Ma,.

. yfa Rodríguez para sustituir al cabecilla mulato en el mando de la insu·
rrecci6n deVuelta Abajo.

Pero la circunstancia de hallarse Mayía Rodríguez en Las Villas, en
'tanto que se encontraba en Pinar del Río desde algún tiempo atrás Rius
'Rivera, hizo que á favor de éste se inclin~e el ánimo del gobierno y la
,Junta revolucionaria.

El cabecilla portorriqueño Rius Rivera qued6 nombrado sucesor de
.Maceo. Y lo fué de nombre, pero no de hecho, porque no pudo nunca
igualar al mulato en arrojo, en decisi6n, en saber imprimir disciplina y
vigor á sus fuerzas.

Rius Rivera, blanco, no podía tener sobre los orientales que peleaban
en p:-,u del Río la influencia, el prestigio y el ascendiente que había

Iaabil conquistar Maceo.
: ] ~rto éste, desapareci6 la leyenda, se borr6 la razón de la guerra
i de rl _, perdióse para siempre la organización de los que con él fueron
ldetld ~l corazón del Departamento Oriental, desde Punta Maiaí, al ex
, tren: vccidental de la illla, al Cabo de San Antonio.

I
J. 1ue Rius Rivera apenas peleaba, y según frase gráfica del país,

eBtal '-I't.\do en un grandúimo majá, se encasquillaba al combatir.
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Antes de esta ocasión, de su pérdida definitiva, 8ólo una vez se atrevió
de veras á trabar lu01a con las tropas españolas. Fué el 30 de diciem.
bre, cuando las columuas de Segura y Obregón obligaron al titulado
mayor general á entrar en fuego. El resultado de la acción constituy6 ¡
un tremendo revés para Rius Rivera, tan tremendo, que se di6 como I
~ierta su muerte, á consecuencia de las heridas recibidas en la batalla.

Después se uni6 al cabecilla Duc8.8síy ambas partidas fueron batidu
y dispersadas también por el general Obreg6n. I

Ya no se volvi6 á hablar de Bius Rivera. Lo único que se·B8bía de él I
es que reohazaba toda idea de rendición, recibiendo al emisario Jorrín, .
que le proponía someterse, con amenazas de muerte.

Desde fines de febrer\l, era un hecho público en la isla de Cuba que
muchos grupos insurreotos dejas partidas de Pinar del Río querían pre
sentarse, y si no lo hacían era porque el jefe del imaginario cuerpo de
ejército rebelde de Oocidente se oponía á ello, amenazando ahorcar &1
que hablase de paz.

De tal modo creoi6 el rumor en e80S días últimos de febrero, acerca
de las presentaoiones, que viajeros llegados de Pinar del Río á la Ha·
bana aseguraban que en: San Cristóbal se esperaba de un momento á
otro la entrega de importantes partidas que abandonaban decididamente
á Rins Rivera, incapaz de llevarles al combate.

Así estaban las cosas ouando el cable nos ha anunoiado la felicísima
nueva de las heridas y prisi6n de Rius Rivera.

El sucesor de Antonio Maceo naci6 en Puerto Rioo, y es hijo de pa·
dre catalán, natnr$l de Vendrell. En esa poblaoi6n muri6 hace veinte
años, poco despúés de regresar de América.

En Vendrell residen varios parientes del cabecilla Rius Rivera. Entre
ellos hay cuatro primas hermanas.

Durante la época de sus estudios, en un colegio de Barcelona, Rios
Rivera se retrat6 dos veces. En una de estas fotografías, que 8e e n erv
en Vendrel1, apareoe Rius Rivera vestido de jefe insurrecto.

Es de esperar que ahora, herido y preso el sucesor de Maceo, dismi·
nuida la insurrección, desmoralizadas sus huestes y desaparecido el obs·
táoulo para la capitulaci6n, se realicen aquellas presentaciones que se
anunciaban como ciertas en San Crist6bal un mes atrás.

Rius Rivera viene á aumentar el largo catálogo de jefes perdidos
para la reToluci6n. Ya apenas quedan en Pinar del Río más cabrv- lia
que los hermanos Ducassí, porque Bermpdez, si no ha muerto, e~1 por
lo menos gravemente enfermo.

Y ya puede afirmarse, como lo hacía recientemente el corone, Irn
jeda, que en Vuelta Abajo no quedan en realidad operaciones 1"'; U'

que hacer, sino unos cuantos bandoleros que perseguir.
La insurreoci6n ha perdido á Martí, á Antonio y Jesé Mac 

igil.zl,d by Lioog e
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y ,á Flor Crombet, á Guillerm6n, ti Benjamín Guerra, á Serafín Sán.
chez, al hijo de Máximo G6mez, á Borrero, á tantos y tantos otros que
eran su fuerza y su tenacidad rebelde.

Julio 8an9uily

Noticias de origen particular que acabamos de recibir de nuestro co
rresponsal en New.York, suponen con algún fundamento que el desagra
decido y mal caballero Julio Sanguily recientemente indultado por
nne tro Gobierno, figura en la expedici6n del cBermuda.-

Este hecho que desde luego podemos dar por cierto, demuestra como
entiende ese despreciable cabecilla los vínculos y las obligaciones del
honor.

Deoimos despreciable porque á ninguno de los actuales insurrectoB
en arma8 desde Máximo G6mez al último cimarrón, se le hubieBe ocu·
rrido felonía semejante; pagar con mal el bien recibido es propio sola·
mente de gentes sin honor y sin vergüenza, vividores de oficio indignoB
de defender una idea por ut6pica que esta sea.

La generalidad de los cubanos, tienen preciBamente un concepto foro
o del honor, mucho más alto acaBO que nosotros y no está lejano el

día que sus mismos compañeros despreciarán como se merece á ese ad
vened~o, que ningún provecho ha de reportar á su C81l88.

No es este el primer caao ni probablemente será el último si nuestro
Gobierno presta oídos á los yankél.

Calixto GarcÍB fué, como se sabe, herido y prisionero de naestra tro
pa en la otra guerra. Se le cur6 y se le indult6, fué á Madrid y obtuvo'
una colocación en uno de nuestros grandes establecimiento8 de crédito;
después otra en un centro particular, pero muy importante, de eme·
iianza. A un hijo suyo le formaron numerosa clientela entre variu pero

nas de la sociedad madrileña, el otro f~ ti Filipinas con un empleo.
El pago ha sido personificar hoy Calixto Garcfa en el departamento
Oriental el enemigo mayor y más rencoroso contra ~paña.

De Lacret se puede escribir una historia análoga, y lo mismo de
otros activos cabecillas. En América no se debe desconocer esto. ¿C6mo
tienen los americanos concienoia para decir, que de España son la cruel·
dad y la tiranía; de 108 insurrectos cubanos la nobleza y la libertad?

... nn el amor á la patria, entendido como lo entienden los separa·
...illanol!J, autoriza felonías semejantes, porque huta para la can-

18 _stos 80stienen, cada deslealtad de ese jaez le convierte en ma·
I .J A.hundante de desprecio.

~aso ooncreto de Sanguily, ¿con qué titu1G8 ni con qué decoro
po. ...10 suoesivo los Estadol!J Unidos pedir ti Etpafia el indulto de

UI "' t'ebelde? Por dura que sea la epidennil moral de aquellu -le
igil,zl ,d oy~u
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toridades, ¿qué habrán de sentir por gente que de tal modo procede, si
no es un soberano desdén?

¡Y con hombres así habría de regenerarse Cuba! ¿Qué confianza ten·
drían los unos en los otros? Quien falta á ilU honor personal, solemne.
mente empeñado, está en condiciones de faltar á todo. Si la voluntad re·
suelta del pueblo español no garantizara los destinos futuros de la gran·
de Antilla, no habría probablemente sobre la faz de la tierra país má
desgraciado que aquel.

Sanguily, esforzándose por preparar la expedición del cBermud80,.
es'uno de tantos agentes del filibusterismo en Norte América. Sanguily,
aun desembarcando en Pinar del Río, será un cabecilla más. Pero a te
el mundo civilizado, Sanguily aparecerá como enorme y obacura sn·
cha de la causa separatista.

Mientras tanto los sentimientos de. generosidad y nobleza del pueblo
español brillarán en cuantos casos se presenten, no puramente pr venti·
vos, como debió ser el del filibustero de que se trata, sino en los que re·
clamen verdadera clemencia y sincera piedad. Por encima de toda 1
calumnias de sus detractores se alzarán las virtudes (le este pueblo,
aun los más obcecados acabarán por hacerle completa justicia.

A los insurrectos Qomienzan á hacérsela los yankees mism ye
las cartas que de su corresponsal en la manigua publicamos en otro lu
gar de esta Crófl,ica, obsérvalJe ya el concepto que los elemento. r b .
des m~recen de sus patrocinadores.

. No ha querido la fortuna que la superioridad de espíritu del ejérci
y del pueblo español luzca en todo lo que vale. El tiempo va aquilatán.
dala hasta en el ánimo de los e.x,tranjeros peor prevenidos. Las arte rui
nes de nuestros enemigos no prevalecerán contra ella.

Re aquí el decreto de indulto, tal y como está redactado en u parte
más eFencial: .

c:Conlliderando que el gobierno de los Eitados Unidos se ha dirigido
al de España, confidencial y amistosamente,salicitando el perdón del
súbdito americano Julio Sanguily... , y fundándose en que el proce ad
ha comprometido solemnemente su palabra ante los dos Gobierno de no
ayudar directa ni indirectamente la presente insurrección, mediante ele.

o c!aración escrita en que así lo consigna: En nombre, etc.•
¿Ha faltado á su palabra~dehonor el cabecilla? Pues el fiador e quien

q.ueda en descubierto. Publicada la declaración delsojeto, callo de [Ile

8e8,como se ha dicho, y condenada en términos categóricos su cone le·
1;&., no habr~ razón para que sospechemos de la lealtad del gobiern, d
Washington, del cual no cabía esperar que se ~onvirtiesede fiado: en
calabocero. .

El señ,or Cánovas ha dicho hace pocos días refiriéndose á. eRte 8B I •

to.; e Yo ht\l'é que S6 publique e88.deelaración para vergüenza auya.Y' )
. OO~ e
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un
r lo mi mo la publioaremos nosotros en la Crónica de la Guerra tan
luego llegue á. Duestra~ manos.

A mpliaciones de última hora

Dice un telegrama de Washington que el secretario de Estado, mister
Sherman,ha publicado la siguiente nota:

.No ereo que Sanguily vaya á Cuba. Si fuera tan insensato, aventu·
raría]a existencia por su cuenta y riesgo. Nosotros no intervendríamos
otra vez en favor suyo. Dejaríamos que las cosas siguieran su curso.

"Poseo escrita y firmada por su propia mano la declaración de que
no tomará parte activabajo ningún aspecto en la insurrección. También
la tiene el Gobierno de España, y sus soldados le matarían sin ningún
género de ceremonia."

Esta nota se ha comentado mucho, creyendo algunos que no existe
el ofrecimiento indicado por Mr. Sherman, y otros afirman que fué he
cho en Enero, precisamente poco ante!! de que fuera concedido el perdón
á Sanguily.

Según se cree generalmente en Washington, el titulado general cu
bano declaró que tli se le concedía la libertad abandonaría la Isla de
Cuba, permanecería alejado de ella, y no prestaría auxilio directo ni
indirecto á la actual insurrección. Prometió, además, que si tal hiciera
no reclamaría protección de los Estados Unidos. y entregó e;xpontáne~.

mente una copia certifi~ada de tales declaraciones.
Si SanguilY intentase alejarse del territorio de la República-así lo

advierte 1\1r. Sherman-el Gobierno de los Estados Unidos sería impo
tente para detenerle, á menos que no partiese acompañado de gente
armada.

Hay fundados temores en aquella capital de que su marcha pudiera
jar la suerte. de otros prisioneros norte americanos, cuyo perdón fué
olicitado con las mismas condiciones que el concedido á Sanguily.

Retrato de Sanguily hecho por un oficial de nuestro ejército que conoce
al •caballeroso" fotografi.aao por haber hecho la guerra pasafla

Julio Sanguily, por mal nombre Pata de palo, tiene una pierna 4e
go ..JI, que perdió en un desafío, mucho antes de que estallara la guerrf'
~ nde. La pierna que le quedaba sana se la hirieron de un balazo las
fUI rzas del entonces capitán don PedrQ Pin (hoy general), en el potreJ:o
p~ ·llilvania. Más tar~e,r~cibió otro balazo en Ull, brazo .

•r efecto de la.a heridas que le dificultaba los m,oyimientos de las
pi« nas y el brazo, co~o hombr.~ inútil para la guerra, andaba huyendo
de na enouentros con nuestras trop~tlJ :vivien~o en .lolJ.;rap.c~os.<leoe8~~
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monte, y en uno de ellos fué hecho pri~ionero por la guerrilla de Pusrro
en los montea del Expantad.ero. •

Por los acompañantes de San·
guily que lograron eEcapar, y por
que el jefe que lo prendió, demaaia·
do oaballero, atendió más de lo que
podía al prisionero, le dió tiempo
á que las fuerzas de oaballería in
surrecta, con su titulado general
Agramonte (don Ignacio), llegallen
á tiempo de alcanzar á la guerrilla
de Mattos en un descanso que <li6
en el sitio Calabazas de Guanurlj y
resca.taron al prisionero, pero no
BiD que antes le dispararan un tiro
el sargento Mont que le custodiaba
y lo hiriera del único brazo bueno
que le quedaba.

Si antes de que recibiese la últi·

I ma herida era ya un impedimento
"... .. para la insurrección, éralo mucho

D.......uao T11Jan1el, jete 4el bUp.... rUUH•• "'Ua. más despuésj por lo que acompa
fiado de 8UB ayudantes los herma·
nos AgUeros (uno herido también)
y de diez "fieroS iba errante por
108 montes, perseguido tan de oer·
oa, que á los pocos días de haber·
lo rescatado, la misma guerrilla
de Pizarro le sorprendió el cam·
pamento y prendió en élá uno de
IUB ayudantes, á oinoo r:ifieros y
todo cuanto tenía.

Sanguily no fué oogido porque
estaba algo apartado en perento
ria neoesidad y uno de sUs hom· .
bree lo cogió en hombros y 8e lo
nevó.

No quiso verse en otra, y aban·
donó el Camagttey, se pasó á Orien·
te deede donde 8e embarcó para JeJa" CUal m ...11... a.k. .-te _ la .. .. ..

108 E~tad08 Unidos. MNL

A nuestro hombre tenían que montarlo á caballo y despuél sUJe51 lo
con ligaduras como si fuele un fardo. G 1

Digitized by 008 e
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Ahora bien, el maniquí que describimos, en sociedad, bien cuidado,
pocJ.r' parecer algo, y ~mo no fuese por desgracia herido nunca de la
lengua, la tiene expedita Y, como todos BUI· paisanos los insurrecW8 la

/ ./'
D. Aquto .0nJa 1 01.. 1 D. J'raael_ OIIope 1 01••, prepl.tarloa ....Dlla yll_t•

.....&4... por loa luanaoto& 811pll.0& ....rqalu.

a.u. .U 1"al,.... Loct.. lUl&6al..... J'IUpla.., .aaoatncloa .. loa ftII.1roa ~""elll.r1o. ftIiA&Ñ.-.a
JlaAIla10a't'iW. .

ml • contra de Espaiia de lo lindo,y lu bravatas y heroicid~es

qu ' entre 108 suyos Y los yankeee son creídas.
"';~n itA vntver al monte ya es otra cosa.; pero silo v~1j.ftca.

Olgltlzed by~

173--2••• --,
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que caso de general tan bonito 8e le presentaría á un jefe de guerrilla
para lucirse.

El general en jefe conocerá- más á-Sanguily que n080tros, y á él no
se le ha de ooultar que una fuerza escogida de 100 hombres á pie con
25 de á caballo pronto había de dar al traste con Sanguily, si su obje.
tivo principal era ,el de perseguir á tan inútil cabeoilla.

j j'E~ce homo!!

Desde el caD1po insurrecto

Ca,rta de Bronson al cNew- York ·Serald...-En la, manigua, cerca de los
Barracones, distrito de Sancti Spiritus, Marzo 3, 97

He sufl'ido retra80S en mi reincorporación á Máximo Gómez, por
causa de u~ temporal.que ha hecho imp08ible todo viaje por el monte.
Llegan á mí rumores de un combate entre 108 e8pañolelf y las fuerzas de
Máximo Gómezj pero estoy incomunicado y no podré comprobar la ver·
dad de los hech08 hasta que me incorpore á GÓmez.

Los insurrect08 no recibirán amist08amente las crítica8 de mis últi
mas cartas, pero he resuelto,decir toda la verdad, taJ?to 80bre la polítioa
que 8iguen 108 cubanos, como 80br~ SU8 procederes en la manigua. -

Los cubanos están ahora tan acostumbrados á que 108 corresponsales
americanos envíen noticias falsas en favor de su causa, sin considera·
ción á la jU8ticia, que creen que pueden influir en los términos que
quieran 80bre todos los que vienen de los Estados Unidos.

EJ gobierno cubano es acreedor á graves censuras por las farsas que
sostiene con freouencia y me veo obligado á presenciar diariamente muo
chas C08&S que me llenan de disgu8to.

E8toy en uno ~e los montes más inaccesibles y de vegetación más
espesa que hay en la 8uperficie de la tierra. A dos leguas de aquí dos co
lumnas españolas recorren el b08que busC&ndo familias y majaes. Las
fuerzas cubanas que aquí hay, en lugar de atacar á 108 españoles se han
retirado sin intentar destrozarlos.

El hecho de que en esta intrincada espesura puedan hacer los espa
ñoles lo que les place, cuando una emboscada bien preparada podría fá
cilmente aÍliquilarlos, no es muy halagüeño para la causa cubana.

Los cubanos han declarado en todas ocasiones que' á 108 prisione~"'·

españoles se les trataba siempre bien. Me dice el capitán Smith.1 seg1
do jefe de la, escolta, de Má(l)imo Gómez, que á más de la, mitad de
guarnición espa,ñola, que se rindió en Gua,imaro se ha, dado la, mU61
con fútiles prete(l)tos mientras se la conducía á Santiago de Cuba,
dondo fuI! destinada, con objeto de que se emplea,ra, en el cultivo de I

reales y f7erdúra,s para, proveer al ejército cubano.
_igil,zed by Coogle
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En conjunto, la campaña de Máximo Gómez no es más que una faro
sa.. No invade á Matanzas ni á la Habana, no podría hacerlo aunque lo
intentara, porque no tiene ni gente ni caballos para tal expedición hós
tilo Sé muy bien que lo que digo ha de ller discutido, pero es ya tiempo
de que se diga toda la verdad.

¿Por qué MayíaRodríguei, á quien se ha puesto al frente de las fuer·
Z~ insurrectas de las provincias de Occidente, no emprende operacio.
nes activas? Está aquí, inactivo, alegando el pretexto de la reorganiza·
ción de fuerzas, gastando un tiempo que es precioso y esperando el au·
xilio de los Estados Unidos á la ca1l8a cubana.

Jamás ha existido un ejército que necesite tanta reorganizaci6n co
mo el cubano. Sus jefes están siempre ocupados en la reorgani~aci6n.

El gobierno civil de los cubanos parece haber sido creado con el solo
objeto de dar mayor fuerza á HU petición de ser reconocidos como beli
gerantes. Todos los cubanos inteligentes que prefieren quedarse á reta
guardia han encontrado en él puestos que les libran del servicio en filas.

A pellar de esto hay que reconocer que en el Camagüey y en~Oriente
el gobierno insurrecto está firmemente establecido y funciona con regu·
laridad, fuera de las poblaciones grandes ó importantes que ocupan 10B

españoles. El gobierno no tiene residencia permanente, y la capital está
siempre allí donde el presidente se decide á plantar su tienda de campaña.

Las maniobras de 10B cubanos durante el mes último han impedido
que se empeñe todo combate que pudiera tener carácter definitivo, y no
es de presumir que Be libre ninguno.

He tenido una larga conversaci6n con Gordon, el coronel americano
qne estaba con Maceo y atraves6 la trocha con él. Me dice que la ver.
sión de Zertucha sobre la muerte de Maceo es. ,verídica en muchas par
tes, y al mismo tiempo me cuenta muchas cosas notables sobre la con
ducta de ciertos oficiales y soldados cubanos, relacionadas con la mu~rte
del célebre cabecilla. También me dioe Gordon que en ninguna ocasi6n
8e han librado grandes·combates en Pinar del Río, y que las historias
de grandes pérdidas de vidas causadas al enemigo por explosiones de
dinamita, son falsas. Creo que si los cubanos se persuaden de una vez
para siempre que los E~tados Unidos no intervendrán, combatirán, y
probablemente adelantarán algo y ganarán también en estimación ante
el 'mundo.

-paña conserva todas las poblaciones de importancia, y es prácti
ca. ute imposible para los cubanos el expulsarla de ellas.

lntra lo que es opini6n general, los españoles no abandonarán á
0tJ ti. sin una agonía muy dura. Tuve ocaBión de hablar con varios ofi.

I CÍI ... cuando foí por tren á Cienfuegos. y todos convienen en afirmar
qtl ~ batirían sin sueldo antes que consentir que los insurrectos trian
fel .n batirse.



196 CRomeA D. LA GUBIla.&. DB' CUBA

SituClCión actual del Ejército Español

-..,

El ejército peninsular, contando las Baleares, Canarias y Africa, as
ciende á 126,000 hombres.

El ejército en ~paña se compone de lal siguiente,8 fuerzas:

Isla de Cuba

Infantería, 107 batallones; 4,6860tlciales; 136,387 individuos de tro
pa; 2,560 caballos; 2,602 acémilas.-Caballería, 40 escuadrones; 448 ofi·
ciales; 6,726 tropa; 4,986 caballos; 134 aeémilas.-Artillería, 2 batallo·
nes; 16 baterías; 227 o1lciales; 5,126 tropa; 234 caball08; 820 aeémilM.
-Ingenieros, 4 batallones; 164 oficiales; 4,828 tropa; 151 caballos; 220
acémilas.-Sanidad Militar, 31 oficiales; 1,951 tropa; 60 admi.la8.
Administración Militar, 154 oficiales; 3,476 .tropa; 75 caballos; 1,686
aeémilas.-Guardia civil, 116 oficiales; 4,686 tropa; 1,284 caballos.
Movilizados, 11 batallones; 775 oficiales; 20,491 tropa; 8571 caballos,
4 acémilas.

Totales: 124 batallones; 48 escuadrones; 16 baterías;- 6,701 oficiales;
183,571 individuos de tropa; 18,861 caballos; 5,526 acémilas.

No se expresan varias unidades sueltas.
En la infantería van incluidos 4 patallones de Marina.

Oficiale, generale, en actif>o

Tenientes generales: Don Valeriano Weyier y. Nioolau, marqués de
Tenerife, capitán general y general en jefe.

Don Francisco Girón y Arag6n, marqu~ de Ahumada, segundo
cabo y comandante en jefe del tercer cuerpo de ejército. -

Total 2.
Generales de división: Don Francisco Loño y Pérez, don Adolfo Gi·

ménez Castellano y Tapia, don Agustín Luque y Ooca, don Arsenio Li·
nares y Pomba, don Juan Arolas y Esplugues, don José Bosch y Mayo..
ni, don Luis Prats y Bradagaen, don José Navarro (comandante general
de Marina), don Victoriano Arango y Paraleda (intendente militar),
don Cesáreo Femández y Fernández Losada (subin8pe~tor de 8P-1":d..d
Militar).

Total, 10.
Generales de brigada: Don José Toral y Velázquez, don Fee..~

Alonso Gasco y Lavelán, don Juan Godoy y AIvarez, don Wenc(.
Molins y Lemaur, don Nicolás del Rey y González, don Emiliano T_

Y Pérez, don Jorge Garrich y A110, don Julio Domingo y BazáP

LJigil,z"d by Coogle
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Emilio Serrano Altamira, don Ignaoio Montaner é Iraola, don Franoisco
Obregón de los Ríos, don Isidro Aguilar .y' Hailé, don José Ximénez de
Sandoval y Bollange, don Enrique Bolano y Llanderal, don Calixto Ruiz
y Ortega, don Julián Suárez Inolán y González, don Juan Hemández y
Ferrer, don José López Amor y Villasante, don Diego Fjgueroa y Her·
nández, don Vioente Gómez Ruperté, don Cándido Hernández Velasco,
don Luis Molina Olivera, don Enrique Segura Campoy, dbn Julio Fuen
tes y Fornes, don Juan Romero Maldonado (auditor de Guerra) y don
José Gómez Imaz (capitán del puerto).

Total, 26.
Filipinas

I

Infantería, 29 batallones; 833 ofioiales; tropa, 31,517.-Caballería.
4 escuadrones; 42 ofioiales, tropa, 614; caballos, 375.-Artillería, 2 ba
tallones; 5 baterías; 65 ofioiales; tropa, 2,268; oaballos, 104.-lngenie.
ros, 2 batallones; 31 otlciales; tropa, 1,266.-Guardia Civil, 155 otloialesj
tropa, 3,530; caball08, 26.-Carabineros, 14 otleiales; tropa, 415.-Ad·
miniBtración Militar, tropa, 15; caballos, 88.-Sanidad Militar, 4 otl•.
ojale8; tropa, 242.-lnfantería de Marina, 4 batallone8; 90· oficiales;
trops, 2,152.

Totales: 37 batallones, 4 esouadrones, 5 baterías, 1,234 ofioiales;
tropa, 42,022; caballos, 593.

De los que 25,103 de tropa y oasi toda la oficialidad son peninsulares.
El que. gnarnece la isla de Puerto Rico asciende á 7,000 hombres.
No se indioan los ouerpos de Carabineros y Guardia civil, que oom'

l)onen unos 34 batallones.

A.claraciones sobre la falsa creencia de que hay en Cuba
200.000 combatientes

A cada momento se habla en España de este ejército oomo constituí·
do por más de 200.000 soldados penínsuJares.

Jefes distinguidos se quejan de que al formular apreoiaciones no se
ame en ouenta el verdadero contingente útil.

Según los informes mlls autorizados, las expedioiones hasta fin de Di·
ciembre del año último arrojan la oüfa total de 190.413 soldados.

Desde principios de Marzo de 1895 al 15 de Marzo de 1897, murieron
los hospitales 16.683 á consecuencia, en su mayor parte, de enferme·

da e y otros de heridas.
Respeoto á los fa.llecidos en el mismo campo de batalla, sin ingresar,

por anto, en hospitales, no se puede realizar estudio alguno, porque se
reciso tener á. la vista todos los partes de los jefes de col na' err

J cifra no es de gran importancia relativamente consider8dá~Y g e
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Las estadísticas acusan un total de 10.138 regresados á la Península
por enfermos. ,

Es algo difícil conoretar el número de soldados pemnsulares que lIe

encuentran actualmente en la isla por el estado de movilidad en que Be

encuentran las columnas.
Sin embargo, es de suponer que con poco riesgo de error puede cí·

frarile en 165.poO el número de soldados procedentes de la Península que
se encuentran en la aotualidad en Cuba.

Antes del desarrollo del vómito y las fiebres palúdioas por las gran·
des lluvias, deberían volver'á la Península los soldados que por enfer,
medades, predisposiciones reconocidas, estado.anémico ó tuberculotl()
llenarían los hospitales durante el verano, con riesgo de su vida yau·
mento alarmante de las cifras de mortalidad.

Razones de humanidad y de economía justifican e~ta medida, que ha·
bría de alcanzar á 35 ó 40.000 hombres.

Si el Gobierno aceptase tal criterio, el ejércit" de la isla excedería
aún entre fuerzas regulares é irre~lares que inspiran absoluta confian·
za, de 160.000 hombres, en su mayor parte aclimatados y con vigor fío
sico acreditado por la selección.

Con tales elementos bien dirigidos, es de creerse que hapría muy
bastante para combatir á los rebeldes, no ya mirando las cosas des1e el
punto de vista del optimismo oficial, sino apreciando la situación del
enemigo tal cual ella es, por virtud de los quebrantos que produjeron
entre los insurrectos los combates, las persecuciones y batid~ por zonas,
la pérdida de cabecillas, la destrucoión de recursos y otras' múltiples
causas.

Esta reexpedición permitiría al personal sanitario cumplir SUB peuo·
sos y difíciles deberes en condiciones menos aflictivas, facilitando asi·
mismo las funciones administrativas y el mando de las fuerzas militares.

Viaje de Sandocal.

Conóoese ya, de un modo p08itivo, el objeto del viaje á Nueva Y6rk
del Sr. Jimenez de Sandoval.

Lleva, efectivamente, cartas de Estrada Palma y de otras individuos
de la Junta; pero no se trata en modo alguno de comunicaciones ca;.; ....,la
das á propósito de la pacificación de Cuba, sino de documentos sor' en
didos en la isla por la policía española.

El Sr. Gimenez de Sandovallleva estoB documentoB á nuestro n. Us'
tro en Washington, á fin de que sirvan como pruebas de la culpabil lad
de la junta laborante, en la reclamación que parece se proyecta pA.l el
proeesamiento «:e dicha junta.

Díjol!e ha.e días, como recordarán nuestros lectores, que el p",P mo'
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americano no se negaría á procesar á Estrada Palma Y·SUB compañeros,
si E!lpaña presentaba prueba.s fehaoientes de que son los directores del
movimiento separatista y 'Organizadores de las expediciones filibusteras.

Las pruebas, algunas de e]]as por lo menos, han csído en poder de 1a.s
autoridades, y se envían á Washington por persona de toda confianza.

Solo hemos de añadir que por importantes y numerosos que sean los
datos, no aventajarán á los que adujo en su famoso informe el abogado
de la legaci6n de España, M. Calder6n Carlile, ni tendrán más valor que
un 8010 hecho realizado pública y solemnemente por Junta separatista:
la emisi6n y colocaci6n de bonos de la república cubana para sostener la
guerra.

De todos modos, hay que desear que la reclamaci6n produzca resul·
tados favorables, si llega á entablarse, porque esto sena un golpe terri·
ble para la insurrecci6n, una verdadera prueba de amistad por parte de
los Estados Unidos y un triunfo. indiscutible de la gesti6n diplomática.

Entrega de 'Un pn'siomro.

El cabecilla Alberto Redriguez invitó al jefe del bata1l6n provisional
de Canarias para que fuese á recoger un cabo de dicha fuerza que esta·
ba prisionero de los rebeldes.

El jefe español di6 cuenta del Q8080 al g~neralAhumada y éste le obli
ga á retirar el parte oflcial, por conSiderarle ofensivo para España.

Posteriormente, 6 sea el día 2, en el camino de Caimán (Habana), efee·
tuóse solemnemente la entrega del cabo prisionero. Salieron de Pozo Re·
dondo la guerrilla de Bataban6, una sección del bata1l6n de Barbastro y
todo el Regimento de Pizarra.

Allí esperábanles las fuerzas de Alberto Rodriguez, que constaban
de 1.000 rebeldes, formados en e8cuadrones.

Adelant6se un sargento de la guerrilla, y después de los saludos co·
rrespondientes, dijo Alberto que era necesario que se presentara otra pero
sana de más categoría. En vista de esto, sustituy6 al sargento un oficial,
quien se hizo cargo del cabo.

Agreg6 el cabecilla rebelde que tenía varios prisioneros heridos del
regimiento de Pizarro, y que los entregaría también, se le enviaban un

--¡al y 20 soldados con camillas y sin armas.
El oficial contest6 que no estaba autorizado para resolver el asunto,

.ntonces los rebeldes Be retiraron con el mayor orden, después de re·
~ir Alberto Rodriguez su prop6sito de devolver á. los prisioneros.
Los prisioneros heridos de que Be trata fueron hechos en el combate

.rado á mediados de Marzo cerca de Pozo Redondo. El enemigo, que
".ataban de numer08&S fuerzas, sorprendi6 á dos escuadrones de Piza·

naoiéndoles algunos muertos y muchos heridos.
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POR ESPAN"A y SUS IIEROES

Caridad de una niña

ARA los soldados heridos y enfermos! Estlls palabras de
mandando socorro para lcs militares víctimas de lu
campañas, circularon por todos los ámbitos de esta no
ble tierra española, hallando eco hasta en SUB más apar
tadas aldeas. ¡Ni un solo pueblo ha dejado de responder

á este llamamieDto.
En Mora de RubieloB (Ternel) ha tenido lugar uno de esos hermosos

rasgos de caridad, cuyo relato no puede escucharse sin sentirse profun-
damente conmovido. .

La maestra de niñas de aquella villa aragonesa, doña Luisa Diez,
había manifestado " 8UB disoípulas que era preciso contribuir &18OCO
rro de los pobres soldados que llegaban heridos 6 enfermos de la guerra,
y las rogó dijeran en SUB casas respectivas que en la escuela se había
abierto UDa su cripci6n para contribuir al1in indicado.

A la mañaDa siguiente todas las niñas concurrieron, llevando, S4

la posición social de sUs familiatl, ya cinco, ya diez, 6 ya más cénti:....
que iban entregando presurosas" su profesora. Una niña probrema'
vestida permanecía en uno de los extremos del s&16n, como abson....
mirando de UDa manera entre vaga y curiosa' SUB compaii.eras: s(
ella faltaba, y cuando la última de aquéllas hubo dep08~tado su 6'"

• Digitized by (;008 e
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sobre la mesa de la maestra, viósela avanzar temerosa y con paso vaoi·
lante.

-8eñora-dijo al acercarse-tome usted esto para los soldadcB.
y la entregó un pequetio envoltorio.
-¿Y esto que es?-Ie interrogó la señora.
-Pues el pan que para mí me han dado mis padres.
-mja mía, el pan no puede enviarse á Madrid.

I'IUpI.... c".ppo d. p.l...1 o••po d. Balaoa....a..ln"oa por loo I.........too. De liD apoola ....IUdo por
n ..1ro oo...p.......

-Mándelo usted, señora; yo no puedo dar otra 008&; mis padres no
~1Ú8n una perrictl que darme; además, ¡no tengo hambre!

-¡Pollre hija!-replie6la profesora, velados BUB ojos por la emo·
ei6n, y dando un beso á la niña y enjugándose los ojos, añadió:

-Guárdate el pan y e6metelo, es lo mismo; basta con tu buen deseo.
T.1~rosa y avergonzada se retiró la tierna oriatlU'8, y 1l0ro8& y pene

88 L permaneoió aquella mañana durante toda la olase.
minada ésta y mientras doña Luisa oomía oon su familia, refirió

el _roso rasgo de Irene Escriohe, que así se llama la niña, y enalte·
ei ,.. nobles sentimientos. Atenta esouohó el relato la sirvienta de la
~ ue impresionada, se retiró á la oooina l limpiándose los ojos y di·
m

. DUes Irene no se queda sin su perriea. Digitized by Coogle

m
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y la buena de la. cdada esper6 á la niña á la entrada de la escuela,
á la hora de la clase de la tarde. Al verla llegar la tom6 en s,us brazos,
y comiéndosela á besos la dijo, dándole una moneda de cinco céntimos:

-Toma, Irene; toma esta perrica; no quiero que seas menos que
ninguna.

-¡Si ya tengo una perrica!-contest61e la niña llena de satisfacción,
,enseñándole una que llevaba muy apretada en una de sus manos.

-No importa; toma, y aBÍ llevarás dos. .
Muy ufana entr6 la niña. en la clase, y dirigiéndose orgullosa y apre

surada á la profesora, acompañando la acci6n á la palabra, la dijo:
-Tome usted,- señora.
-¿Cómo es esto?-interrog61a ésta, tomando las moneda.s.-¿Te han _

dado tus padres estos diez céntimos?
-Mis padres no tienen di~ero. Ya se lo dije á usted esta mañana.
-¿Quién te los'ha dado?
-Pues una perrica, su criada de usted.
-"¿Y la otra?
-La otra.. '-.la otra no pudo saoarla la señora quién 8e la había

dado.
¡Había pedido limosna para los ,soldados heridos y enfermos!
Conocedora la Asamblea Española de la Cruz Roja del acto de caria

dad de la escuela de niñas de Mora de Rubielos, aunque su colecta no
era de las destinadas á la benéfica instituci6n, siendo, coÍno es, el prin
cipal objetivo de ésta, el soldado herido 6 enfermo, no podía puar des·
apercibido para ella, ni serIa indiferente, hecho tan grande, ejecutado _
por un sér tan pequeño como es Irene Escriche, hija de unos honrados
y míseros jornaleros de aquella villa. Así, pues, prévias las indagacio
nes practicadas en forma oportuna, -ante la veracidad y confirmación de
tan hermoso ra8go, acordó unánimemente premiar á Irene con la meda·
lla de oro de la Asociaci6n, probando así la Asamblea, una vez más, que
distingue siempre, sin reparar en la elevación de 1& personalidad, á todo
el que practica el bien en favor del móvil que á la Cruz Roja impulsa.

Acqrdó, asimismo, encomendar al celoso párroco de Mora, don Jor"
ge Monterde, la entrega de la condecoración á la niña Escriche. Esta
entrega se verificó el 25 del pasado, día de la Anunciación de Maria
Santísima, al terminarse la solemne misa conventual, á la que asistier......."
invitados por oficio, el alcalde, concejales, jueces de in8truoción y J l'

nicipal, registrador de la Propiedad, capitán de la guardia civil y ~.

más autoridades. Igualmente asistieron el expresidente de la Diputacl n
provincial de Temal, don Cesáreo Cabañero; el capitán retirado don r ~.

rafín Barriendo, y más de dos mil, que ocupaban el ámplio y herm( o
templo.

Concluida la misa, subió al púlpito el párroco, y despuéa de dar 1 S·

J
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ma de la delegación que en él bacía la Asamblea de la Cruz Roja para
imponer á Irene E8eriche la medalla de oro, hizo la apología de tan hu·
manitaria instituoión en periodos eloouentísimos, dioiendo, que así oo·
mo en el año 312 de la Era Cristiana, la víspera de librar la batalla con
el emperador Magencio en las llanuras de Roma, se le apareoió al empe·
rador Constantino aquella oruz que llevaba la imoripción .In hoc signo
vinoes,» la Cruz Roja ostenta otra en que se lee .In hoc signo salus,» y
que, así como Constantino ganó la batalla y dió la paz á la Igletda, la
Cruz Roja devuelve la salud y da consuelo á las viot.imas de los deberes
patrios...

Al ooncluir la sagrada oración descendió del púlpito, y acercándose á
una. mesa cubierta de damasco rojo, emplazada en el presbiterio, sobre
la oual estaban colocadas la oondecoración y el diploma, dió leotura de
éste, acercáronse la profesora é Irene Escriohe, emocionada la primera
y aturdida la segunda, y la profesora colocó en el cuello de la niña la
medalla que reoibió de manos del sacerdote•..

¡El acto resultó soberbiamente conmoyedor! jA 108 ojos de todos los
conourrentes asomaron lágrimas que hizo brotat la emooión!

La Aa,amblea de la Cruz Roja, en 8US acuerdos, va más allá de pre·
miar con su medalla de oro á Irene Esoriche y ya que otra oosa no le
permiten 8UB fines, la recomendará al Ilmo. Sr. Obispo de la diócesis y á
la Excma. Diputación provincial de Teruel, exoitándoles á que ouiden
de su educació~, pues interesa el que un oorazón oomo el que atesora la
pequeña aragonesa esté á salvo de los embates de la miseria, á fin de
que la benemérita·niña. de hoy sea mañana una mujer útil á la sociedad
y á la patria.

Creemos acertados estos aouerdos de la Asamblea, toda vez que, así
como !le cultiva la inteligencia, subvencionando al joven que reune oon·
dieiones excepcionales, créemos no debe abandonarse á si propia á una
criatura que revela sentimientos tan puros oomo Irene Escriche, honra
del pueblo aragonés.

Como talla considera la Rtmista Turokmse, en un sentido y extenso
artículo; así lo consideró el reverendo párroco de Mora en s:u elocuente
oración sagrada, y, sin embargo, según informes fidedignos, nos consta
que SUB padres carecen de medios para darla la educación que tan ange·
li--l oriatura requiere; apenas si pue~en con gran trabajo darle un pe·
d o de pan, ¡aquel pedazo que quería envíar para los soldados heridos
y ufertIlos! Ya 10 dijo ella:

SUB padres no tenían una pernca que darla! ...
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i Viva la República .Argentina!

1

En La BantUra Española, de Caracas, del 6 de marzo, hemos teni
do el gasto de leer una notable carta del distinguido escritor argentino
don Germán Vega, en la cua! protesta, á título de americano, contra la
pretensi6n de alguna parte de la prensa venezolana, de que sean reco
nocidos como beligerantes por el Congreso, los cubanos rebeldes.

eLa. actitud de ~os peri6dicos-diQ(-que exigen el reconocimiento
inmediato de la beligerancia para esas hordas de deealmados que so.·
quean, incendian y asesinan en nombre de un crimen elevado á la cate·
goría de justicia, más que un acto de simpatía por una causa que ha
merecido y sigue mereciendo la reprobaci6n de los que en el mundo re·
presentan la elevaci6n de juicio, constituye una ofensa á la representa.
ci6n nacional y al poder ejecutivo de Venezuela, porque con él se pre·
tende que uno y otro aparezcan como perpetradores de un atentado á la
dignidad de España y de los españoles ruidentes en América, que nin
guna de 188 nacionalidades del antiguo ni del Nuevo Mundo ha querido
sancionar por respeto al dolor inmerecido y á las inmerecidas desdichas
de un pueblo que abrum6 á la historia con el peso de su grandeza.

Como argentino'protesto-:-añade el señor Vega-contra losviolent08
ataques que una parte de la prensa venezolana está dirigiendo á.FAJpaña
desde los comienzos de la guerra de Cuba. ¡C6mo si la guerra de Cuba
fuese una causa! ¡C6mo si los cubanos alzados en armas contra España
fuesen dignos de que los hombres de honor de América les diesen la me·
nor muestra de simpatía!

. Para los cubanos que solicitan el apoyo de una raza extraña á la
lluestra, con el fin de emanciparse de Eap~ña para hacerse esclavos, mi
maldición de hispano americano y mi protesta de hombre de convic·
ciones.

Para España, para la España que se presenta en los trágicos días del
último tercio del siglo XIx con el valor y la hidalguía de la Reconquista,
mi sangre Pasta derramarla toda.,. .

Así hablan los hombres de convicciones honradas, de corazón noble,
de carácter independiente y enérgico.

Así obran los hijos de ese noble' país argentino, en cuyo suel:; --.
cuentran cariñoBa acogida los hombres de tod08 108 pueblos y de 4._ 8

las ideas.
Don Germán Vega, es una autoridad en lo que á los cubanos

fiere; ha residido mucho tiempo en la gran Antilla y conoce el rJ..·
gubernativo que en ella impera.

A eso sin duda se debe, así como al radicalismo de SUB opini~__
! Hticas, la sensaci6n que la carta del distinguido ~,9QWi;8'@)'8 '>

IJl""!'\
Wf - '.
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causado entre los laborantes y filibllstel'OS pasivos de todo América, y
en 108 círculos políticos de Buenos Aires.

<Mi maldicidn de hispano·americano-dice el señor Vega-para los
cubanos que solicitan el apoyo de una raza e(l)traña á la nue,stra con el
fin de emanciparse de España para n.aew8e escla"os..~

Lu estatuas de San Martín, de Lavalle y de Belgrano, debieran os·

Bomb. esploll•• lIud. por loa fll
IlIrraolol cllbuOl p.r. f••olaclua

••••••01.

tentar en IlU pedestal y grabadas en letras de oro las palabras que sub
rayamos.

Aquellos héroes de la independencia argentina, no necesitaron inge
rencias extrañas para"alcanzar la independencia de su país, el valor de

brazo y la firmeza de SUB convicciones fueron suficiente para que su
usa triunfara: díganlo los ingleses.

Los ma-cneteros cubanos sin valor y sin convicciones llaman en su
ayuda á los Rotós de América y á los degenerados de Europa.' .

Un buen español

.Dicen de Buenos Aires que en ocasión de hallarse en una taberna de
uella capital el joven Matías Indart, natural-de TafaUa (Navarra), va.·

Digitized by Coogle
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rios argentinos, de los pocos qu.e simpatizan con los insurrectos· cuba·
nos, se acercaron á él, invitándole á que ~itara c¡Viva Ouba librt!»

-¡Yo sólo puedo decir c¡Viva E!paña!- ¡Viva Cuba española!-oon·
testó lndart.

Entonces todos se abalanzaron á él: unos lb abofetearon, otro dispar6
un tiro, que por fortuna no hiri6 al joven navarro, y, por último co
menzaron á sacar navajas para dar muerte á Indart.

Este, aunque no tenía armas, no se anedr6 un solo instante, y de·
mostrando que no en balde era hijo de un país que tiene el 'valor por pa
trimonio, se arrojó sobre uno de los argentinos, le arreba.tó la navaja,
cortándole cuatro dedos de una mano, y con ella le dió muerte.

Los otros, al ver el arrojo y la serenidad del muchachó, se pusieron
en fuga para no correr la misma suerte que su éompañero. .

Entre la colonia española de Buenos Aires se ha abierto una suscrip
ción en favor de lndart, el cual se hallaba en el hospital muy bien aten·
dido.

De esperar es que el valiente navarro será absuelto por los tribUI1ales
argentinos, toda vez que obró en defensa propia y en lucha· contra va·
riOlll.

Si todos los espaiioles que hay en América imitaran á Indart, habría
que buscar en el centro de la tierra 6 en el interior de alguna Pulquería,
un defensor de los enemigos de España.

Episodio de la toma de 8ilang

Un peri6dico relata el siguiente intereeante episodio ocurrido en la
toma de Silang: .

.Dicé que entre los alaridos de salvaje terror lanzados por los rebeld~
en el fragor de la pelea, y dominando el estruendo de la refriega encar
nizada, llamó la atención de los nuestros una voz enérgica que en la
plaza de la iglesia gritaba: c¡Viva España!- «¡Viva España!» aprove
chando las interrupciones de las descargas repetidas. Oontinuaba la lu
cha, y la voz aquella desfallecida de angustia y trémula de entusiasmo
siguió respondiendo c¡Viva España! - al trágico estruendo de la fusi·
~~. .

Los soldados arremetieron por fin. á la bayoneta; los rebeldes corrían
despavoridos, y los nuestros siguieron escuchan~o, como saludo de bi,;-- 
venida, la voz aquella que, ronca y débil ya, repetía el .. Viva Españll
el sublime y monótono estribillo con que había coreado las épiC)88 est
fas de la pelea. --..
. No salía aquella voz del pecho de un traidor, sino de los labios de ~ j
héroe. Dos días antes, cuando los valientes que mandaba Vidal inten"'-"1 1

ron asaltar las trincheras de Malaquinilog, un soldado del 15 de cazad) . j

,...........



r 1 José Mat'lín Arias, herido por un balazo que le atravesó la pierna,
68y6 junto al cadáver del pobre oomandante. Abandonado en la retira·
da, quiso arrastrarse hacia nuestro oampo; se extravió en el bosque, ca·
yendo en manos de lós tagalos ávidos de venganza, que deoidieron mal
tarlo.

Salvó á Martín el afán de imitaoión, más propio de simios que de
hombres, que distingue á los insurrectos. Formaron al prisionero, para.
copiar nuestras práctioas, Consejo de guerra, y hambdento, mal herido,
devorado por la fiebre, se enoontraba en capilla .esperando la muerte
cuando los nuestros aoometieron el poblado.

Los primeros tiros reanimaron su esperanza: eran 108 nuestros, y oon
loa nuestros la vida. .

No tení~ un fusil oon que ayudarles; SUB manos, bárbaramente ata·
das, no podían empuñar un hierro oon que luohar, y entre las balas que
Ililbaban oomo serpientes irritadas, y entre el humo que seoaba su gar- .
ganta, no halló para la patria otra ofrenda que su aliento expresado en
su grito de amor para 1& distante España.

No le importaba morir asesinado; tenía fé en)a viotoria de los SUYOI,

y BU voz la cantaba antes de terminar eloombate. .
Los rebeldes, oon la preoipiiaoión de su fuga, se olvidaron de rema·

tarle.
¡ Hoy está en vías de curación, y su nombre obscuro será uno más en
, ,la lista de los héroes, aún ignorados de esta guerra.

Un cautit'o de Silaflg
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, El ROldado Martín Arias á que se refiere el anterior episodio, ha es·
rento una carta desde el Hospital de Calamba (Filipinas) á su madre.

En ella refiere, en estilo familiar y verdaderamente encantador. su
; cautiverio por los rebeldes filipinos en S~lang, y su libertad por nuestras
; tropas. '.

La carta está fechada en Calamba en 24 de febrero, y dioe así:
.Querida madre: Esoribo esta carta desde el Hospital de sangre, don.

de entré haoe unos días; no quisiera deoir1a que estoy herido, por la
pena que le causará, pero estoy seguro de que al explioarle las. fatigas
que he pasado y el milagro tan grande que se ha verillcado all!alvar mi
vidr -- ~0D801arápor haberme librado de .una muerte segura más de

08 __, milagro que oreo se debe á la Virgen del Buen Suoeso, que Be

en. .m esa ermita.
~ que situaoión tan angustiosa la mía, cuando por seguir al
"'.nte Vidal, que fué muerto al asaltar una trinohera, me en•
..arido y en poder de los ÍllBurreotos; razón por la oual, para eví
"le mataran, hice oomo que estaba muerto por ver si me deja.

_igil,z"d by Coogle
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ban y podía incorPorarme á nuestras tropas; pero no sucedió así, sino
que, atándome las manos y las piernas, me llevaron á Silang; no pu
diendo permaneeer en esta situación por más tiempo, manifesté que ea
taba vivo; creyendo segura la muerte, encomendándome entonces á la
Virgen, y con gran sorpresa mía me llevaron á una casa, donde, estuve
cuatro días, hasta que nuestras tropas tomaron la población.

»En cuatro diaa no iDe.dieron de comer más que un huevo duró, yal
pedir por favor que ~e c~aran, dijeron que 10 harían si les daba cuar·

F1Uplaacl aplaodlo del oombale de' Bala.... al 61tiJDo def~Deor da la trfD~b~ra•

.
tos para medicinas. Constantemente me teman vigilado por un centi·
nela, hasta el ouarto día, que en el momento del ataque recibió éste un
balazo en la cabeza, y poco después entr~on en la ca8a unos soldados
de los nuestros, diciendo: caquí hay uno;» entonces empecé á gritar
¡viva España! con todas mis fuerzas, con lo cual evité el que me mata·
ran, pues á lo furioso .que iban, si me descUido un poco h,,}, 110

tarde para que me reconooieran.
»Luego me visitaron 108 generales, que al relatarles lo 00"'

estrecharon la mano prodigándome palabras de oonsuelo; (.,
trasladado á este hospital, donde los médicos me han tratado c<,
cariño, tanto, que compadecidos al ver mis sufrimientos horri"
ronme que por la índole de la herida del pie ya no m se,-;' 1

Digitized by 008 e
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pi lo cortaban dejaría de sufrir, á lo que accedí gustOBÓ, porque los
dolores eran terribles•

•La. operaci6n fué practicada ayer, y hoy me encuentro mucho me·

Fllfpl.u,8UaDr): C..a domd. eel""o alojado el reDHal La.hambre.

FlIlpfn.., COD...DIo d. Cavile Viejo donde aa hablan h••ho (.erl.o 10. IDourrecloo.

jor, habiendo dormido toda la noche, cosa que no había hecho desde
que caí herido.

»Madre, para que vea usted que no me olvido de SUB buenos y cari
ñosos consejos, le diré que me he confesado, sin que me hicieran gran
des instancias para ello•

•Según me dicen los médicos, dentro de dos meses tendré el gusto de
abrazar á usted y mis hermanos; ahora abrácelos usted p~!>,tim:i.}y ~~\1-cle

171-7•.,. • I



210 OBONIOA. DE LA GUBRBA. DE CUBA.

reciba el corazón de su hijo que no la olvida un momento.-José MGr·
tín Arias.»

Hay que advertir que este soldado es hijo de viuda pobre, sin que le
valiese esta exención para librarse de ir con el bata.llón de cazadores
número 15 y á las órdenes de Lachambre.

¡Cuánto heroismo encierra este noble pueblo Espafiol!

El sargento Polaf)ieja

Estos días en que tanto se habla del ilustre caudillo que tan honrosa·
mente representa ti España en el Archipiélago filipino, no estará de más
recordar la anécdota del sargento Polavieja en la gloriosa epopeya de la
guerra de Africa.

En aquella época 1&.& kábilas riffeñas habían inferido un grave in
sulto ti España. El noble conde de Lucena, encauzando por debida sen
da la explosión del sentimiento de la patria herida, dispuso aquella serie
de jornadas gloriosas, tan admirablemente descritas por don Pedro An·
tonio de Alarc6n, en su fliario de un testigo de la guerra de Africa.

En aquellos días, en que todos los pueblos, aun en la más- insignifi.
cante aldea, se hacía la recluta extraordinaria para las filas de los bra·
vos que marchaban allende los mares á defender la bandera roja y·ama
rilla.

Entonces ingresó como soldado voluntario el hoy general don Camilo
Polavieja. -

A los dos meses había contraído méritos para queJe nombraran cabo
segundo. A los cuatro meses, y por igual ca~ar era cabo primero, des·
pués de propuesta igualmente honrosa.

Marchó al lugar de más peligro con el primer batallón de su regi
miento, y habiendo asistido á una earga á la bayoneta dada contra 108 
marroquíes en el monte de las Monas, penetró solo el sargento Polavieja
entre las filas enemigas, siguiéndole el grupo de bravos ti quienes man·
daba.

Por un milagro salieron todos con vida. El general O'Donnell, al ~
ner noticia de tan señalado acto heróico, pidió que se le presentara el
que lo había llevado á cabo. l

-Sargento,-dijo ti nuestro biografiado el héroe de Tetuánj-IOfI t.P,. 1
merarios se exponen á ser fusilados. Conosco el comportamiento dA 1-
ted... y ...

o -Mi general-oontestó Polavieja-como soldado estoy siempre & ..

<$rdenes de mis jefes.
-Por su conducta merece usted...
-Lo que haga V. E. siempre Berá justo. i
-Merece usted ser sargento primero, y que el general en jefe Po' t- J
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che su mano. Hombres así son la gala del E'jéroitoj ¡es usted un valiente!
y el héroe de entonces y el héroe de ahora se dieron la mano al

tiempo que allá lejos sonaba el clarín guerrero y ondeaba en los baluar
tes la bandera roja y amarilla. ¡Y el sol africano contemplaba "tan grata
escéna llenando el ambiente de vivísima luz!

Asistió Polavieja á la batalla de Wad.Ras, donde vertió BU sangre en
el lugar del combate, obteniendo, por tal motivo, otro ascenso y otro
título de gloria.

Episodio d8 la toma d8 Salitran.

El Español de Manila, en una correspondencia fechada en Salítran
el día 7 del pasado mes, explica la toma de esta población de la manera
siguiente:

.Bastante antes del amaneoer salió de Pérez Dasmaríñu 'la media
brigada que manda Arizón, formando el flanco derec~o. "

Seguía luego el general Oornell, y por último, marchaba Marina con
toda la impedimenta.

Con objeto de asegurar el flanco del camino de Salitranel 15 bata
llón de oasadores tomó posiciones en el camino de Imus. En esta forma'
8e envolvieron todas las trincheras enemigas, que fueron quedando su
cesivamente desalojadas, con tres soldados muertos por nuestra parte.

Colocados ya en esta situaoión, fué preciso contener á la tropa, que
á toda costa quería avanzar: era un torrente que se desbordaba.

A bastante menos de un kilómetro de la casa hacienda, se emplaz6
1& artillería, que comenzó á hacer certeros disparos mientras se desple
~ban por la dereoha el general Cornell y por la izquierda el general
llarina.

Con gran celeridad pasó, entre tanto, el coronel Arizón el río de ImWJ,
envolviendo por completo la posición que cayó en nuestro poder.

Los rebeldes huyeron por el camino de Imusj en su persecución salió
el general Zabala, que encontró cortado el puente que hay sobre el río,
y -una formidable trinchera de unos 1.000 metros de longitud, que cor
taba)a carretera de Anabój la derecha de la trinchera, se apoyaba en
un fuerte reducto.

El1 y 2 batallones de cazadores, con gran serenidad y arrojo se pre
chni+~on á asaltar tan formidable baluarte, que cayó en nuestro poder,
t preciso momento en que llegaba Oornell cón ArizÓD, para ser testi-
I _el denodado arrojo del general Zabala, que al coronar la trinchera

oC .~ mortalmente herido.
ntro de esta trinchera, que ha quedado ocupada por el coronel Ari-

~ fueron encontrados unos ochenta muertos, tres Remingthons, tres
1 ,etas, falconetes, enseñas, gran número de armas blancas y gran
~ ~ad de municiones.
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Por más que hioieron reñida defensa de esta posioi6n los rebeldes hu
yeron en ouanto se oonvencieron del deseo que animaba á la diviBi6n
La.chambre, que aún no ha enoontrado, ni encontrará, obstáoulos que se
opongan á su pujanza.

La oasa haoienda e~taba oasi destruida, habiendo empleado 108 re·
beldes gran oantidad de SUB ruinas en acumular defensas, sobre todo por
la parte que dá frente al Zapote, que es por donde esperaban el ataque.

Un prisionero que hemos heoho nos dice que los sedioiosos se han lle
vado en su huída infinidad de muertos y heridos, que retiran á toda CQS

ta, pues dicen que prefieren entregar sus posiciones, que vemos no SBo-

ben defender, antes que SUB bajas. -
Las nuestras, escasas en número, han sido sensibilísimas.
Han enoontrado gloriosa muerte el her6ico general Zabala· y nueve

individuos de tropa; heridos graves los capitanes Nart y Rubio, los te
nientes Femández y Farfante y leves el teniente Castro y 25 de tropa.

Hablar del comportamiento de estos valientes Boldados, es imposible,
Todos han rivalizado en valor y en este momento no e8 posible enten·
derse: los vivas ensordecen el lÚlimo-y todos piden continuar el glorioso
camino emprendido.»

Digil,zed by Coogle
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NUEVOS TRIUNFOS EN FILIPINAS

El combate de 8ilang

Campamento de 8ilang, Febrero 1897.
MIGO director de la Crónica: Por los datos remitidos á
usted en el correo anterior estadn al corriente los lecto
res de la Crónica de la situación del enemigo en Cavite.

La primera gloriosa etapa de la reconquista de esta
plaza, es el asalto de Silang verificado el día 17 de este mes y dirigido
por los generales Lachambre, Cornell y Marina.

Escribo esta carta bsjo una vivísima impresión de entusiasmo por la
victoria alcanzada y entre los atronadores cantos de triunfo de nuestros
valientes soldados.

Acaso -en Eipaña no habrán dado importancia á esta nuestra jornada
por creer que la toma de Imus y Cavite Viejo ha de ser de más trascen·
(-- -' pero entre nosotros que sabemos las partes que calzan los taga·
liamos importancia á los formidablett reductos ni á la red de trin- .

.~., defienden, ni á las zanjas. minas, pozos de lobo y demás obs
1'Ae habrán de oponemos: el formidable ataque de nuestros ca·

. se encargará de allanarlos.
--1.1to de 8ílang nos ha costado mucha sangre, pero no tanta como

....vd, porque el general Lachambre sabe muy bien economilarla ata·
.L ·-l"hp.I'as por sus flancos unas veces y engañando al enemigo
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, con ataques simulados que lo desconciertan por completo, por uto sin
duda y por su arrojo en la pelea, es el ídolo del soldado. .

El comandante Vidal cayó muerto en las últimas posiciones y herido
el teniente coronel López Morquecho.

Penosa fué ]a operación de la toma de Silang salvando las espesas y
B81vajes arboledas que rodean afte pueblo, andando agazapados y de dos
en dos por entre el raIIl8je y bajo las mortíferas descargas cerradas de
los tagalos, chapeando matorrales, derribandQ cercas y gritando ¡viva
España! llegamos á tomar á la bayoneta todas las posiciones una á una,
donde recogíamos los cadáveres insurrectos á centenares, algunos de ellos
con el uniforme de la guardia civil, flechas, bolos é infinidad de armas
blancas, pero ni un solo fusil. .

Nuestra artillería sufrió muchísimo, amenudo tenían que descargar
los espantadizos mulos y echarse al hombro los cañones, las cureñas y 188
ruedas.

Los ingenieros ayudados por los soldados indígenas, que se portaron
muy bien en este combate, formaban puentes con gruesos árboles sobre
los que pasaban los soldados y tiradores indígenas por pelotones y bajo
una lluvia espantoECa de plomo, serenos, impávidos como si estuvieran en
el ejercicio, riendo algunos, celebrando con chistes el cercano silbido de
una bala ó la h'3rida leve del compañero.·

Al tomar una de las trincheras cogimos á todos las que la defendían
prisioneros sin ninguna ;resistencia.

Gracias al intérprete pudimos averiguar que ~quellos infelices creían
de buena fé que los castilas habían abandonado Filipinas y que el triun
fo de la insurrección era un hecho. Lástima inspiran estas pobrea gep,t€8
fanáticas, supersticiosas é ignorantes en sumo grado.

A la llegada de Legazpi ó de Magallanes supongo yo se encontrarían
en el mismo estado de civilización.

Después del combate y mientras los unos se ocupan de enterrar los
cadáveres, la animación yel bullicio propio de una romería reina por
el campo conquistado. Los Carabaos e~pecie de bueyes de sabrosísima
carne son inmolados y repartidos en raoiones para el rancho de la tar
de, hógueras por todas partes, canto y baile al rededor de ellas; yalgu.
na lágrima' derramada al reouerdo de la pobre viejecita ó de la novia
ausente, esto es lo que puede observarse en un campamento de soldadOR
españoles después de un combate ó de una viotoria, porque gracias
Dios y al valor de este sufrido ejército las victorias se cuentan por co
bates.

Hay que hacer honor á los soldados indígenas, son gente sufrida
valiente, el general Marina yel coronel Pazos hacen de ellos granl'
elogios por su lealtad y su valor, siempr~ van descalzos y llevan la mlo
ta por obediencia, pero no necesitan abrigo, son de hierro estas gente
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Termino esta carta porque no tardaremos á emprender la marcha, se·.
gún dicen hacia Dasmariñas ó Sa~itraD, donde parece que el enemigo nos
elpera. __

.En el próximo correo remitiré á V. detalles de nuestra marcha y de
los encuentros que tengamos, pero DO en forma de carta, porque la vida
de campaña no da tiempo para dar forma literaria á los esoritos, mano
daré notas sueltas que V. dará en la forma que tenga por conveniente á
los lectores de la Crónica de la Guerra, á quienes saludo desde estos le·
janos paÚles. »

DC8pués de recibida la carta de nuestro corresponsal con gran retra·
·80 á causa de lo düíciles que se hacen las oomutrlcaoiones desde el inte·
rior á Manila, llegan despaohos telegráficos con fecha 7 dé Abril, dan·
do cuenta de las operaciones realizadas por Ja división Lachambre, en
San Francisco MaJabon.

Sin perjuicio de ampliar estas noticias, oon las que nos remitirá por
correo nuestro diligente corresponsal que forma parte de las fuerzas tIue
han ataoado á MaJabon, insertamos aquí los telegramas del general Po·
lavieja.

El combaie de Malabón.

Manila 7, 9 m.
Capitán general á minilltro Guerra.
En los días que división Laohambre permaneció acampada en Nove·

leta ha sido hostilizada por enemigo, causándonos siete muertos y 30 he·
ridos tropa.

Como manifesté á V. E., ayer emprendió marcha Lachambre, siendo
molestado por fuego enemigo, desde el primer momento, haciendo resiso
tencia á 1.500 metros: antes de llegar á San Francisoo Malab6n, donde
está encharcado terreno y flanoos, tenían que estar apoyados en orillas

, de dos ríos, el Cañas invadeable, tropas avanzaron bajo fuego trincheras,
media brigada Marina atravC8ó río Ladrón, y la otra media, oon 1& de
Arizón, ataoó de fr~nte el pueblo. Preparado asalto por artillería, selan·

I ZBI'OD citadas brigadas, encontrando mayor resistencia que se venci6
pronto, y enemigo incendió algunas casas del pueblo para facilitar huf·
da: tronu avanzaron ha~ta la orilla izquierda del río Cañas, donde que·
dd .gada Marina: en el pueblo se cogieron 30 prisioneros, dejando
40 ..íveres el enemigo.

-nsa fué organizada y dirigida por Andrés Bonifacio con gran
en .1 de COBservar citado pueblo, por ser el centro del elemento civil.

-idero toma de San Francisoo Malabón rudo golpe para insurrec·
tal gran efecto moral; se han cogido cañones de bronce y de hierro,
1aJ -.. fllAnes de diferentes sistemas. Nuestras bajas 120 tropa, capi.

- I
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tán Timoteo Vallés, tenientes José Vázquez, Vicente Aican y Adolfo Ba·
rrachina, heridos: teiliente coronel Carb6, tenientes Santiago García,
Florencio Sancho y Vicente Viscario, contusos. _
. En pueblo Santa Cruz se vi6 gran incendio, y es posib!e haya sido
desalojado por enemigo. Rescatada viuda y BUS tres hijos del capitán de

guardiacivil de o-.-------------'---------, veleta, Rebolledo,
muertoal principio
de los sucesos.

Prisioneros dicen
hay considerable
número de vecinós
en los bosques, pro
cedentes de San
Francisco y dis·
puestos á presen
tarse; lo han lefeó·

I tuado ya 20 perso·
nas, y al general

I Marinagran núme
ro de familias de
Santa Cruz se han
acogido á su ampa
ro; o.bsérvase gru
po de 2.COO perso·
nas en la orilla de·

~
ilil~ recha del Ladróndispuestas á pre-:-;;:~~~;II sentarse.

;;: Sin novedad de
............... importancia en Ba·

lacán; algunos gru·
pos de D;lerodeado·
res so~ perseguidos

FlUplau: OaDleraa de MODlahaD doodeleeroD e1.rrotad.. lo. hu,,-reol•• por la ool.mol por pequeñas ca·
e1el ooaaaoelaDte Olag..er.

lumnas, que en di·
ferentes puntos les causaron hoy nueve muertos. Presentados en esta
provincia, 13.

A consecuencia de la toma de San Francisco los rebeldes ab~Ddona

ron á Rosario, que fué ocupado por nuestras tropas, y también Santa
Cruz, habiendo acudido sus habitantes después de haber IIlanifestado que
eran leales y que no se habían presentado antes por temor á los insurrec·
tos que dominaban en los pueblos limítrofes.
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~¡.' \!!.
J'lUplJlaa: D. Wp61llo Vldal.l"uca, DIo.rlo rlorlo..moDI. al lo• .,.

lIAa trlncbara en .1 camlDo de 811an&,.

Presentad08 16 en !mus, con sus familias, y 43 en la provincia de Ma
nila..-PolafiieJa.

Nuestros soldados caminan de victoria en victoria.
La provincia de Cavite tiene 20 pueblos y 134.000 habitantes, de es·

toa tenemos reconquistados 11 pueblos y 90.000 habitantes aproximada-
mente. '

Hasta el día 7, feoha en que telegrafía el general en jefe la toma de
Malabon, el total de presentados á indulto ascienden á 10.803 individuos
y 40 familias. Estos presentados
pertenecen á Bolacan, Pampan·
p, Balaoan, Imus, Tambales,
Malabon, Manila y Santa Cruz.

Dentro de pooo tiempo es de
esperar que los reea1citrantes se
guareeer.m en Ternate, Naig y
Marogondon, ad6nde el nuevo
gobernador general Sr. Primo de
Rivera dará á la insurrecoi6n el
golpe de gracia.

Tenemos á la ~ista el mapa
del archipiélago Filipino y nos
extraña que el parte ofioial ya
transcrito' hable del avance de
nuestras tropas sobre San Fran· ...
cisco Malabon desde Noveleta,
sin antes haber ocupado Santa
Cruz, que está á la espalda y ocu,
pado por los imurrectos. Acaso
haya ocurrido algún cambio de palabras en el telegrama; esto es lo que
deseamos.

El mismo día que el general Polavieja telegrafiaba al gobierno la too
mil. de Malabon, la Gaceta publicaba el siguiente decreto: .

-Autorizado para venir á la Península por su mal estado de salud el
capitán general y gobernador general de las bIas Filipinas D. Camilo
Polavieja y del Castillo:

En nombre de mi augusto hijo el rey D. Alfonso XIII, y oomo reina
regente del reino,

Vengo en disponer que el teniente general D. José Lachambre y Do·
míngues se encargue del gobierno general y capitanía general de aqueo
llas islas; ínterin toma posesi6n de dichos cargos, para los que ha sido
nombrado por deoreto de 24 de Marzo último, el capitán generalD. Fer
nando Primo de Rivera y Sobremonte, marqués de EsteBa.

Digitized by Coogle
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Dado en palaoio á 7 de Abril de 1897.-María Cristina.-El presi
dente del Consejo de ministros, Antonio Cánovas del Castillo.•

TelegramaB partioulares que tenemos á la vista co'munican que los
insurrectos empiezan á internarse en las sierras dividiéndose en peque·
fi.as partidas. .

El comandante Sarthou se apoderó en los montes de San Ildefonso de
un convoy de víveres, combinando pequeñas columIl&8 oortó la retirada
al enemigo oausándoles 56 muertos; habiendo tenido nuestras tropas
cuatro heridos.

Al mismo tiempo, los voluntarios de Pampanga batían en Maricaban
un grupo de 80 insul'1'ectos causándoles 15 muertos y dos prisioneros.

• ••
Al relatar el combate de Malabon decíamos que nos sorprendía el que

el parte oficial nada dijera de Santa Cruz, pueblo que se encuentra á la
espalda de Malabon. El siguiente parte oficial, recibido en Madrid el
día lO, aclara nuestras dudas y llena nuestro corazón de alegría:

e Capitán general á ministro Guerra: .
En Lupao, Nueva Eoija, pequeña partida de malhechores incendió

Tribunal,' robando algunas casas. Son restos escapados de la cárcel de
Tarlac, aotivamente perseguidos por ]80 Guardia oivil.

Sin novedad en el resto de las provincias.
Presentados en Bulacán y Pampanga, 490; Laguna, 210; Bataán,

100; Imus, 24 familias; Zambales, 16; San Francisco de Malabón, 224
indivíduos, y Manila, 779. En Santa Cruz presentarlo todo el pueúlo, que'
asciende á 9.000personas.

POLAVIEJA.

Noticias curiosas soor.e la insurrección y los insurrectos filipinos.

Después de seis meses de esoaramuzas constantes y tiroteos diarios,
los rebeldes han tenido tiempo sobrado para formar, buenas ó malas, sus
costumbres militares, y si por el fruto se conoce ellirbol, porsusprácti·
cas de combate debemos juzgar nosotros del espíritu guerrero de nues·
tros adversarios.

Dentro de la falta de lógioa que constituye la base de su carácter,
han demostrado relativa consecuencia en la construcción de sus fortifi·
caoiones y atrincheramientos. Las cottas aparecen siempre en luga.
idénticos; sobre las alturas que coronan el oamino que lleva á un poI
do, construyen invariablemente la primera trinchera, cincuenta mel
detrás la segunda, y la tercera á menor distancia todavía. Si el ea.mi
conduce á un río, pueda asegurarse que el puente se encontrará corta(
y que una trinohera con honores de reducto defenderá la opuesta oril

Tal sistema, que por oierto no exige en los que deftendett tal cr"
igil,zl ,d by C008 e
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trucciones un coraje extremado, tropezó, desde que el general Polavieja
se hizo cargo del mando, con graves dificultades.

Elevóse á sistema, por disposición reiterada del general en jefe, la
práctica de envolver las posiciones en vez de atacarlas por el frente, y
la e~nomía de l!angre y aún de tiempo han sido extraordinarias en la
práotiaa.

Atauar á pecho desoubierto á un enemigo ooulto y defendido por
inexpugnables vericuetos, hubiera lido buscar de propÓl!ito la derrota.

La triste experiencia de Malaquing-ilog, donde fuimos por tres veces
rechazados, nos sirvió de enseñanza.

Cuando, por el contrario, la táctica,se ajusta á las órdenes previso
ras antes indicadas, 81 éxito es inmediato y feliz. Los tagalos disparan
oon furor sobre los primeros soldados que finjen un ataque de frente,
y BU8 descargas p:toducen algunas bajas. Mientras un número esO&so de
los nuestros entretiene su fuego con acometidas simuladas, el grueso de
la oolumna avanza flanqueando, y al cargar sobre uno de los costados"de
la masa rebelde, huye la multitud enemiga poseida del pánico.

La idea de ser acuchillados en su retirada les consterna, y como en
más. de Ujla ocasión el fllego y las bayonetas de los nuestros les han cas·
tigado con duraB. aprovechando el desconcierto de la huida, les basta
ver que por uno de los flancos aparecen los soldados para abandonar
eoitas y re~uctos, fiando á la ligereza de sus pies la salvaoión que no han
de conseguir por el esfuerzo de BU brazo. Así oourrió en Salitrán, domi
nado por las tropas casi sin disparar un tiro, cl1.ya Casa Hacienda aban·
donaron antes de aceptar un bloqueo, mientras peleaban como demonios
en los reductos del oamino de Imus y tendían sin vida al generoso Zaba·
la delante de la maldita trinchera de Anabo.

El enemigo, que aunque inconstante es valeroso, produce á veoes co
mo tonto de remate. En Sílang, en Dasmariñas y en Salitran atacaba al
día siguiente de ser expulsado de ellas, las posioiones mismas que había
preparado y sobre seguro no había sabido 'defender. Peleaban por vez
primera á pecho descubierto, y la experiencia reliultóles cara: los Mau·
88er agotaron las munioiones matando rebeldes, y las bayonetas se tiñe·
ron de sangre haste los cubos.

Otro testimonio curioso: sitiado por las tropas el convento de Das·
mariñas, los indígenas leales, del 73 dijeron en tagalo á BUS apurados
di Dsares que su vida sería respetada si se rendían entregando las ar·
IX La proposición filé admitida y comenzaron á salir uno á uno, TIe·
~ ~~ hasta nuestraB filas y tendiéndose en el suelo después de entregar
le fnsiles y cuchillos. Todo marchaba á pedir de boca y no bajarían de
51 )8 entregados, cuando salió del monasterio un rebelde-cabecilla sin
d a,-que esgrimiendo desaforadamente un bolo acometió á los solda·
d uidiendo ayuda á los que yacían en el.suelo.
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Pretendieron entonces aquellos imbéciles arrojarse sobre el montón
de cuchillos de que por su voluntad se despojaran y antes de conseguir
su intento murieron todos, como era lógico, acribillados 'balazos. Sal·
vajísimo que mueve después' lá.stima, aunque despierte antes la ira.

** *
El prestigio de los famosos auting auling: tan en boga cuando co·

menzaron los combates, anda muy de capa caida. Miles de hecho! les
han demostrado que nuestras bayonetas y nuestras balas no hacen gran
caso de sus amuletos, y las f'briC8s que en Manila elaboran 108 triangu.
litos adomatl,08 con atributos bíblicos y misterios88 inscripciones, no se
enriquecen con los pedidos procedentes del campo rebelde.

Insisten aún en tirotear de noche los campamentos. Se arrastran co··
mo vívoras hasta las avanzadas, y desde allí disparan sobre los soldados
á mansalva y con, ensañamiento. .

Entre Silang y Dasmariñas nos causaron con talllistema cincuenta y
nueve bajas, y fué preciso cambiar el emplazamiento del hospital de san·
gre, al que acechaban entre las sombras, pretendiendo, y alguna vez lo
grando rematar nuestros heridos. En la casa donde se alojaba el general
Lachambre, era temeridad encender en le. escalera un fósforo durante la
no'che: al resplandor de la cerilla sucedía sin interrupción la detonatión
de un disparo, yen la del general Marina, las balas, at.ravesando 188
paredes de nipa, pusieron punto final á no pocas conversaciones.

Se les sacude firme y á tiempo; pero su vanidad estúpida es más fuer
te que su terror. En la entrada de Sílang, se encontró un letrero que de
cía en dialecto tagalo: cEstas fortificaciones son inexpugnables., y ter·
minaba con esta coletilla: cPor aquí se prohibe el paso de los españoles•.
Los cazadores se encargaron bien pronto de probar lo contrario ..

De sus filas no ha salido. un tolo general prestigioso, ni un capitán
astuto, ni uu guerrillero hábil. Emilio y Raimundo Aguinaldo, Llanera,
Víctor Belarmino y el capitán Mariano de Noveleta, beben su influencia
á los cargos de gobernadorcillos y jueces de paz con que los enalteció la
imprevisión española. El pretencioso Ramírellí, que mandaba las líneB8
del Zapote, era un imitador de Edilberto Evangelista, y Ja decantada
ciencia del ingenierillo mestizo, aplicada á la defensa de loa ríos y po·
blados, no pasa de mediana. Desde que la campaña fué dura nI.. eS
108 cartabones y los compases; no ha hecho otra cosa que batí:...

Andrés Bonifacio era el alma de la conspiración, cuya vasíl ~-

jió astuta y tenazmente entre las sombras de las bodegas dl. l,
donde desempeñaba un empleo. Le molesta el silbido de las bB1• ,.

fiere ejercer en San Francisco de Malabón las funciones de jef,e
supremo director del Katipunan, presidente honorario de t.nifpa L-
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bleas é i iciador de todas las revueltas que perturban de vez en cuando
lo arra.bales de Ma.nila. Entre los suyos cunde la idea de que lo~ tribu·
tos que decreta son excesi vos. Es un alacrán venenoso, que se esconde
en BU agujero cuando llega el momento de enseñar la cara.

Los Aguinaldos, Estrella, PanguiBi y Mariano; los que van al com
bate recurren cuando arrecia el chubasco á una táctica idéntica: aeon·
sejan á los suyos defenderse á todo trance, mientras ellos marchan por
refuerzos á los poblados cercanos; no se ha dado el caso de que vuelo
van.

U afán es dominar al que miran debajo; el número de S'QB ordenan·
zas, leyes y reglamentos es imposible calcularlo. Tienen disposiciones
especiale para el estado mayor, para la artillería, para los que usan es
copetas, para los que usan bolos... ¡basta para las acémilas!

El ruido les entusia ma, y con la pretensión ridícula de asustar á las
tropas han inventado un cartucho que arr6jase sobre nosotros valiéndose
de un aparato que participa de la naturaleza de la honda, la ballesta y
la catapulta. Es del tamaño del puño de un niño, como de un decígramo
de peso, y está formado por sustancia muy detonante. Nuestros solda·
dos, que se ríen de ellos, les llaman coMtes, divirti'ndoles el defecto de
oonstrucción, que les hace estallar en el aire y á muchos metros de al
tura.

Como entre los insurrectos no abundan las municiones, cargan SUB

lantacas muohas veces con calderilla, piezas de dos cuartos por regla
general. Encienden lámparas y cirios cuando comienza la pelea, y las
escaleras de los conventos se iluminan con hachones hasta que la batalla
termina.

Las mujeres les siguen en alguna ocasión ála lucha. En 8ilang encono
tr6se á la maestra herida por tres balazos. Blasfemaba como un energú
meno, desatándose en improperios contra el médico español que tuvo la
piedad de curarla. ¡Buen tronco para la mujer de Llanera, con coyo ca
n\ er apacible tantas semejanzas tiene el de la digna profesora!

Con los proyectiles procedentes de los cañones de nuestros barcos,
tren metralla para sus cañoncejos. Algunas granadas Withwort que
yeron sin estallar en su oampo, han pretend,ido colocarlas con mEohas

para que estallasen al pasar los castilas. La infame treta no tuvo 'xito,
por fortuna, y ni una Bola estalló en el momento preciso.

De municiones de boca andan lobrados y medianamente de muni·
ciones de guerra. Lo que falta saber es la manera como fueron conse
guidas.

En suma, los tagaloB son, según mi juicio, más tenaoes que valientes;
y eligr080s, porque combaten en BU terreno y lo han fortifioado bien.
El riesgo consiste en los miles de pacíficos que esperan un 'xito de los

yos para lanzarse á la pelea. Afortunadamente tendrán aue-espuer~re
19 'I ,ZI ,r1"oy ~ o 1
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todavfa. La obra de Polavieja consistió en impedir que esas manadas B~

lanzaran al campo.

En honor del ejército

Las noticias de 188 victorias alcanzadas en Filipinas por nuestros
soldados han producido en la Coruña mucho entusiumo.

Aunque todo el mundo aplaude, como es natural, á los valientes que
en el Archipiélago han dado tantas pruebas de heroismo, se ha aplazado
toda manüEtstaci6n pública hasta que regrese el general Po]avieja.,

Así lo ha declarado en la sesi6n del Ayuntamiento el alcalde, señor
Argudín, á consecuencia de una moción presentada por el concejal se
ñor Baiía.

La Corporación municipal ha acordado autorizar' la Comisión de
Gobierno para elegir el medio de solemnizar aquellos faustos sucesos y
enviar, por de pronto, un mensaje de felicitación al Gobierno.

En sesión celebrada por el Ayuntamiento de Cádiz, se ha dado cuen·
ta de la contestación del general Sr. Polavieja al telegrama de felioita
ci6n que se le había dirigido.

Se ha acordado que una comisi6n visite al general gobernador y' la
autoridad de Marina para que trasmitan la felicitación de Cádiz al ejér
cito y á la armada que operan en el Archipiélago.

También ha acordado la corporaci6n municipal que el día en que re·
grese el general Polavieja se engalanen los edificios, recorran las músi·
cas las calles de la población y se dé un ranc,ho extraordiB.ario.

Por iniciativa del señor obispo de Badajoz, se ha cantado un Te
De'Um en acción de gracias con motivo de los triunfos alcanzados por
el ejército en Filipinas.

Mani{estacidn

El día 5 de Abril hubo en Malagón una manifestación patriótica para
celebrar la últimas victorias alcanzadas por nuestras tropas en el Ar·
chipiélago filipino.

Asistió al acto el vecindario en mua presidido por las autoridades
civil y eclesiástica, y después de acudir al templo parroquial, donde 1I6

cantó un 80lemne Te .Deum, S8 dirigió en medio del mayor entaei811'
á la Casa Consistorial, á cuyas puertas se disolvió la comitiva á los a .
des de la marcha de Cádiz, ejecutada por la excelente banda local.

En honor de Polavieja

El director de El Mediterráneo de Cartagena se ha dirigido en ne,
bre de sus compañeros de la prensa de aquella impor .te ciudad ~

igil,z"d b.y oogle
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Asociación de la prensa en demanda de que difanda la idea de expresar
la admiración y gratitud de la patria hacia el general Polavieja, decla·
rando fiesta nacional el día en que desembarque el ilustre soldado, y
promoviendo la organización de manifestaciones en su honor y en el de
108 soldados que tan alto han colocado nuestro pabellón.

El Ayuntamiento de Cádiz ha declarado hijo adoptivo de esta ciudad
al general J>olavieja. , ,

El día del regreso de éste se engalanará la poblaoión, sirviéndose á
la tropa un rancho extraordinario.

La Opinión de Asturias, importante periódico de Oviedo, ha abier
to una suscripoión para regalar una magnifica espada de honor al gene·
ral Polavieja. La empufiadura del arma représentará la legendaria Crus
de la Victoria, que Pelayo enarboló en Covadonga y «¡ue simboliza las
glorias del valiente ejército español y oristiano, que si en aquel tiempo
IIUPO detener el paso triunfante de los árabes, hoy ha logrado abatir el
insensato orgullo de los tagalos, haciéndoles morder el polvo en los
eampos de Cavite.

El colega asturiano reouerda que el general Polavieja naci6 en Astu·
rias, que su nombre y familia asturianos son y que viven en dioha re·
gi6n muchos de sus parientes del mismo apellido.

La slUcripoi6n, encabezada oon 250 pesetas por La Opinión de
Asturias, estará abierta durante quince días.

Cuando el presente cuademo de la Crónica llegue á manos de nues·
tros lectores, el general Polavieja habrá llegado á la Península; del re·
cibimiento que á su llegada se le dispense, daremos cuenta en la edi·
ci6n próxima.

Verdades y mentiras

La informaci~n exacta de los hechos oourridos en las guerras de
Cuba y de Filipinas es tan difícil conseguir, y tan peligrosa su publica
ción, que algunas veces, preferiríamos no escribir, á tener que hacerlo
en tales condiciones. .

Prohibida la ciroulaci6n de la Crónica de la guerra en la Isla de
Cuba, según nuestros corresponsales nos advierten, secuestrados en Cuba
y en España 108 ejemplares del grandioso Mapa ilustrado de la Isla,
) licado para obsequiar á los numerosos 8usoriptores de la Crónica,
( ibidos nuestros oorresponsales al remitir sus notas por estar sujetos
1 s leyes de la guerra, y más cohibidos oosotros para publicarlas, s610
I -elación oficial y que ya es de dominio público, podemos atenemos,

. mayoría-de los ouos, ouando esoribimos la Crónica de la guerra.

.unque esta información no satisfaga , la mayoría de nuestros lec·
'.oonstituye , nuestro entender una difícil labor la compilaci6n de

I

_J
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estos hechos, y muy escabrosa la tarea .emprendida por nosotrOl~; yes
hoy, y será cuando la guerra termine, de gran importancia nuestro li
bro, porque en él se encuentran las diferentes opiniones emitidas por la
prenpa de España y del extranjero con respecto á la guerra, las relacio
nes oficiales, documentos, impresiones del campo de batalla, buenas y
malas nuevas, optimismos y pesimismos, todo, en fin, lo que se agita y

\ \
sale á la superficie en épocas de fiebre y de conmociones; en. tal forma,

r\ \ ,el libro no será la historia de la guerra propiamente dicho, pero será la
\ _". • . ~a~l'.~_g~ ella: acaso no satisfaga de momento á nuestros lectores, pero

tan luego las guerras terminEn, y Dios-haga que sea pronto, este libro
se buscará con avidez y entonces se comprenderá el sacrificio que he
mos hecho para escribirlo, las dificultádes que hemos vencido, los ene-

. migos que nos hemos creado por
decir las verdades, y acaso enton·
ces las digamos más terminantes,
pues el epilogo de la Crónica de la
guerra será, si las circunstancias
lo permiten, una verídica historia
de los hechos ocultos en el misterio
y cuya relaci6n conservamos en
cartera.

Hechas eetas declaraciones para
satisfacci6n de nuestros lectores y
de nuestra conciencia, continuare·
mos narrando los hechos ocurridos
en latf guerras que parece tocan á
su fin, y los insertaremos á medida
que lleguen á nuestro poder, aun·
que no guarden orden las fechas,
puesto que t'8 imposible satisfacer
la curiosidad con la escueta relación

oficial, y hemos de ampliarla después de mucho tiempo transcurrido,
con las noticias y cartas que se reciben por correo.

Las noticias que nos trae el último correo de Cuba, nos dan extensos
detalles de la acci6n en que cay6 prisionero Rius Rivera, y aunque nos
hemos ocupado de este hecho á raíz de lo ocurrido, damcs hoy á co
nocer 10 más saliente de él y de otras ocurrencias ya referidas tamb_
pero que ampliamos debidamente, porque aclaran dudas 6 desmieni
las que nos comunicaron á raíz de los sucesos y que pudieron ser te~

versadas 6 mal interpretadas por las agencias telegráficas.
Entre los insurrectos ha hecho fortuna la fábula que atribuye el ..

to de aquel combate á una traici6n de Gonzalo Jorrin, uno de los co'
a¡onados que visitaron hace un mes á Rius Rivera, brindándole PI'('

Dig~ized by C008 e
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- --,

BioioBes de paz. Es innecesario decir que Jorrin protesta enérgicamente
contra esta versi6n. I

,l ..

"pI..e CcJUl.e8160 d& e.di.,.... dup... del combate d& 8. "&Dei.cc Xa1&106•••"!roe .oldade. e_It.,e. l••
earret•• tiraela. p~ r COI'"b(401 ftUpJDC,'. •

7i.dal DUC888Í, el mayor de los hermanos Ducaui, ha tomado el
do de las fu~rzas insurrectas de Pinar del Río.
)tra de IatJnovelas que ha pretendido forjar el e6nsul Lee, soste·

"ldo que -FI periodista americano Cr08by había sido asesinado por
ilt.l"S.lS tropas, resulta ahora desmentida por el propio Máxima G6mez.

Diqitized by~oog e
. . 17~1'. T.
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El ya célebre corresponsal G. Bronson Rea, desde el campamento
del titulado generalísimo, ellO de marzo, dice que según le manifiesta
Máximo G6mez, Crosby muri6 á su l~do de un balazo en la cabeza, en
la acci6n librada en los bosques de Santa Teresa el 8 de marzo. Gó:tnez
dice que recomend6 varias veces al periodista americano q~~ Be retír88e
de su lado, donde se encontraba muy expuesto; pero Crosby se negó á
colocarse en la retaguardia, diciendo que venía á ,ver la guerra y que
no podía daTse cuenta exacta del combate más que permaneciendo al
lado de Máximo G6mez. Una descarga hecha desde el lindero d,el bos·
que, lo mijtó instantáneamente. Terminado el combate se procedi6 al
entierro de Crosby, al que asistió Máximo G6mez 'con todo su estado
mayor, quedando señalado el sitio en que se dió sepultura al cadá.ver,
en la ranchería de Santa Teresa. '

El propio Máximo Gómez recogió los papeles, alhajas y, ~nero que
tenía Crosby, y se ha encargado de entregarlos á su familia.

Estos datos pareoen sobrados para hacer que el cónsul L~e rectifique
sus. infundadas 81everaciones.

*... *

El corresponsal del Herald en el campo de Máximo G6mez había
conseguido estableoer un servicio de correspondencia casi regular entre
el campamento del generalísimo y la redacci6n de su peri6dico en Nue
va York. Sus correspond~nciaB tardan generalmente doce días en reco·
rrer ese tr~yecto. No es mucho.

Ra dado ya por terminada su -informaci6n en el campo insurrecto,
del que ha salido el día 18 de marzo.

, La últiQla carta del ya -célebre corresponsal está fechada,en la mani·
gua, distrito de Sancti Spiritus, á 18 de Marzo.

Parece que Mr. BronsoI\ Rea ha querido despedirse de los rebeldes
ofreciéndoles un desagravio de sus anteriores c.>rrespondencias, en que
ta.n cruel pintura hizo del estado de la insurrección.

El periodista americano consagra su despedida á repetir unas cuan·
tas fanfarronadas de Máximo G6mez.

Dice el corresponsal del Herald que el 16 de Marzo estaba Máximo
G6mez en el campamento de los Hoyos con solos 150 hombres.

A distancia de pocos kil6metros acampaban tres columnas espa
las cuales habían pasado algunos días buscando inútilmente al t~

generalílimo.' ,
Gómez dijo á Mr. Bronson, para que lo publicase en los Estador

dos, que no se batirá hasta que se halle en di.posici6n de hace~k

. parece que no se hallará nunca), y que su único plan es cansar
tropas eludiendo todo encuentro.
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Hacía alarde de perm~neoer en los HOYOBl .meoiéndose oonfortable
mente en BU hamaca,» mientras las oolumnas le creían en los bosques de
Santa Teresa. '

Novela ó hi8torla, añade el oorresponRal que un ofioia.! de Gómez,
vestido lo mismo que él y montado en su propio caballo, conocido de los
e.~pañole , se deja ver de ouando en ouando por Ititios distintos á los que
oonpa el • generalísimo.»

Concluye Mr. Bronson diciendo que no es cierto que Máximo ,G6mez
le baya expul ado del oampo rebelde. Lo abandona por haber ooncluido
su miaión, ó quizá,-:lñadimoB nosotr08,-por no tenerlas todas con
ligo.

Telegramas p7rlicular¿s.-Mts.de AbrU.

El general Weylet continúa en Santa Olara, dirigiendo las operacio-
Del contra las partidas de las Villas. .

•

El general en jefe (lUPO en Sancti.Spiritus el día 21 de Marzo que el
cabecilla Quintín Banderas atravesó la trocha del Júcaro á Morón por
la isla de Turignano, siete días antes de ser ocupada dicha isla por fuer·
'Zas del bata1l6n de Alfonso XIII.

Una oolumnacompuest8 por fuerzas de los batallones de Alava y
izcaya, partió en persecuoión de 108 rebeldes, coIUliguiendo alcanzar

lo en Picajones, dispersándoles después de un oombate, en el que los
fugitivos dejaron en poder de 108 nuestros ooho muertos, m\loho mate·
rialllBDitario, armas, municiones y 25 caballos.

Se ha identificado el cadáver del titulado teniente Damián González, .,
sobre el cual recogieron los leales el diario de operaciones de la partida
de Banderas, á partir desde el 3 de Febrero, en que comienza el manus·
crito.

La prim$'a de ]as notas .está fechada en Ventas de CaElanova, y la
última en La. Landa, poco' tiempo antes del encuentro. De BU contenido
resulta que-el contingente de la partida no excedía en la actualidad de
150 hombres. .

Los soldados, continuando la persecuoión de los rebeldes, consiguie.
ron alcanzarlES segunda vez cerca de Calabazas. .

A este combate asistió también el batallón de Barcelona.
?fo falta quien supone que los grupos batidos en Calabazas pertene.

ían á las fQerza~ de Máximo Gómez y no á la partida de Banderas.
Aun cu~ndo·la r~sistenciade los insurreotos fué obstinada, :p. derro

ta fué completa, abandonando en su fuga 15 cadáveres. igil,z"d by 008 e



228. CRomOA DE LA. GUDRA DE CUBA

Por nuestra parte tuvimos 11 heridos del batallón l de Barcelona y
cuatro de los de Alava y Vizcaya.

La prensa extrallJera

.' Julio Sang~il!l'
Fortaleza de la Cabaña. Habana, Enero 21-1897..
Testigos: Ernesto La Fosca, DonnalRockwell."

Los periódicos americános traen extensos detalles de la forma en que
- el torpedero Vesuvius detuvo ]a expedición organizada por Julio San·

guily en Fernandina. Denunciada por el cónsul de &paña en Jacuon·
ville, qoien precisó la hora y el sitio de salida, el V~suviU8 se dirigió
al punto de cita, donde encontró al remolcador Alejander Jones, y
más afoera al Bermoda, al que no pudo detener por estar fuera de las
agu-as territoriales. .

Al remolcador se le impondrá una multa por no llevar las luces re·
glamentarias. . -

Al a~anecer encontró el Vesuvius dos gaburas cargadas de armas
- y municiones, remolcadas por el vaporcito Panamá: .

Julio Sanguily I!alió de Jacksonville al frente de los expedicionarios,
para. Femandina. Allí debió embarcarse en un vaporcito que ]0 condu
jera al Alejander Jones, y ~8te debía trasbordarlo al Bermuda ~
alta mar. La detención del Alejander Jones antes de que embarcara
Sanguily impidió la realización de ese plan.

Sangu.ily sigue oeulto en las proximidades de Fernandina, esperando
una oportunidad para embarcarse en el Bermuda.

La prensa americana publica el compromiso de ,Sanguily de no ha·
cer armas contra España, el cual dice así:

e Yo, Julio Sa.ng~ly, ciudadano americano, preso en la fortaleza de
la Cabaña de la Habana, por este medio afirmo sagradamente á los Go·
biernos de los Estados Unidos y F.ilpaña, que si Ile me deja en libertad
por indulto de este último Gobierno sa.ldré y permaneceré fuera de Cu
ba, y no ayudaré directa ó indirectamente á la actual insurreccióncon~
tra el Gobierno de España, y además, prometo que si otra cosa hiciera
en ningún caso solicitaré la prote'cción del Gobierno de los Estados Uni·
dos. Certifico que esta promel!a la doy oon· IJli libre voluntad y sin coac·
ción alguna de parte de. nadie.

' ..
. Cuba y los Hispano·Americanos.

La Bandera Española, diario que ve la luz en Caracas, ha PUl a
do un artículo con el título, que sirve de epígrafe, oombatienc:'~ os
laborantes que trabajan en 188 repúblicas ,hispano-americanas á ,. de
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la insurrección cubana; llamando la atención sobre 108 principales puno
~ del problema de diclta isla y su relación con la vida de las repúbli.
C811 del Centro y Sud de América.

cCuba.-dice el colega-:-es la llave e8tratégica· del mn.r de las Anti·
11811, Y su punta. de Maisí, representa. la dominación del paso obligado
del comercio americano con Europa.

FMpafia, jamás ha tratado de imponerse en ese sentido á los pueblos
americanos, y por esa razón que apoyan irrefragables ejemplos, repre·
Benta. hoy en día la garantía de la vidá comercial y d.e la independencia
de 108 pueblos americanos que hablan el español. .

Unn. revolución triunfante en Cuba, seJÍa la anarquía y exterminio
de aquella hermosa región., dividida por las luchas de. raza y de caci
quismo totalmente incompatibles con la paz; y en breve 'plazo tendría
que considerar como una suerte, su anexión á los Estados Unidos, que
hace un siglo persiguen pacientemente y con ~an astucia y doblez ese
momento, para cuyo logro, nos si~mbra su oro de traidores el territorio
naeional.

y aun dado caso de que Cuba pudiera prosperar independiente, pues
, ya que suponemos imposible, lo mismo da admitir uno má!!; como 108

I

! FMtados Unidos necesitan para realizar su sueño de dominación ameri·
cllDa y de aniquilamiento de Europa, la posesión de esa isla, claro e8
que en úitimo extremo y no defendiéndola ninguDa potencia superior á
la República norteamericana en fuerzas marítimas, tardarían muy poco
en hallar el medio ó pretexto para apoderarsé de ella.

No lo ha hecho hasta ahora por el!a misma razón, pues consultando
IlUB mismos ~uBdrofl comparativos de fuerzas navales, tle ve que en 1860,
ocupaba el sexto lugar entre las potencias marítimas, después de Espa.
ña, en 1896, el 14.°, después de España, yen 1895, el 7.°, también des·
pués de Españaj y por esta razón apoyará más ó menos las revoluciones;
tratará de hacer cuanto pueda para que los españoles pierdan el dominio
de la isla; pero no entrará en campaña directamente hasta que la ane·
xión no sea cosa fácil y de poco coste. Y esto mientras Cuba sea española
no lo obtendrá jamás.

No hace mucho tiempo se decía y afirmaba una vez más en el Tam·
many Hall de Nueva York, que la polftica exterior de lo~ Estados Uni·
dos. era abarcar en su confederaci6n Honolulú, Cuba, México, Guatema
Is, Honduras, Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá; y por eso
fin duda su previsión de las dificultades que Colombia pudiera oponer á
ealo último, y apoyarse para ello en los intereses europeos comprometí.

I dos en el famoso canalj· han emprendido la obra desde Nicaragua, exclu
Bivamente norteamericano y para servir exolusivamente también intere·
aes norteameríeanoB.

En efecto, para el comercio europeo con Oriente, el canal de Nicara·
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gua no resuelve nada. En un ecneienzudo estudio que acaba de publicar
nuestro ilustrado agngado naval á la legación de España en Washing
ton, señor Gutiérrez Sobral, titulado .. Canal de Nicaragua,., encontra
mos estos interefantes cuanto elocuentes datos que comprueban bitn
esta afirmación:

.Distancia desde Lil:'lrpcol á distintos puntos del EX("emo O -¡ent·
tanto por vía 8uez como por da Nicaragtla

De I.iVf'rflOol V;1l ~lle~ VIA Ni..RrlllW1-_.__ ..._-------
á Singapore 1,95g millaM 14)326 millaf3
á ñong Kong 9,~nO ,. 13,786 ,.
á Ytkohama 11,765 ,. 12,111 ,.
á Melbourne 11,350 ,. 12,74~ ,.

- A simple vista aparece, pues, que dicho canal no acorta las distan·
cias entre los principales puertos europeos, tomando á Liverpool como
promedio, de los del extremo Oriente; en cambio los Estados Unidos ten
drían 'esta ventaja:

De l'iew York
>

á San Fráncisco
á Estrecho Behering

"lA ("'''11') Hornoll

14,840 millas,
17,021 ,.

4,946 millas
8,626 ',.

De Ne\\' York Vfa ~IlP7. VIR NiI'Brnp\1R'

á Singapore 11,549 millas 11,f>78 millaI:J
á Hong Kong 13,401 ,. 11,038 ,.
á Yokohama 15,314 ,. 9,863 ,.
:i. Melbourne 14)920 ,. 10,000 ,.

Presentados estos datos, es 16gico preguntar, como ea que siendo ( .
ta.s ventajas positivaa y poco más ó menos las mismas que las que oíre
cería el Canal de Panamá, los Estadoa Unidos no han favorecido á la
empresa y á los trabajoa ya en curso y han contribuido á 8U rmna, por
el contrario, emprendiendo el de Nicaragua, no más fácil ni menos COIl'

toso que el otro.
A esta pregunta salta á la vista que sólo puede contestarse con la

verdad; esto es, porque los Estados Unidoa neceaita un canal suyo, forti·
ficando á 8ua entradas y apoyado con la posesión de la isla de Cuba,
para proclamarse entonces los 80beranos de toda América, á imponer á
estas Repúblicas el papel de meros Estados dinásticos de la del Norte.
La isla de Cuba es pues indispensable á la República norteamericans, si
realiza la obra del Canal de Nicaragua.

Digil,zed by Coogle
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La r6patriación
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Se agita la idea de repatriar á los infelioes soldados que en el mortí·
fero clima. oubano se encuentran enfermos, en la creencia de que los
aires de la patria han de hacer más progresos en la cura de SUB enfer·
medades, que los mejores ouidados y las m8.8 finas atenoiones -que se les
propórcione en los hospitales cubanos. ¡Ojalá que los esfuerzos de la
prensa coosigan la vuelta á la patria á esos valientes que anonadados
por la fiebre, luchan con la muerte en aquellas apartadas regiones!

He aquí la opini6n expuesta por algunos personajés, á instancia del
periódico El Heruldo de Madrid, cuya conduota en esta ccasi6n merece
todas nuestras simpatías.

El marqués de Apezteg'ltía..
La representaci6n que tiene en la política el marqués de Apezteguía.

y las relaciones que mantiene oon su país, dan á BUB opiniones excepcio·
nal autoridad.

Después de hacer gran elogio del artículo publicado en el Heraldo
COD el título Repal1'iación, y consagrar conceptos carmosospara nues
tro compañero Sr. Peña, nos dijo que era ésta una obra de humanidad
y patriotismo, con la que se halla en absoluto ~onforme.

-Que vean,-nos 'decía el jefe del partido constituciona1,-la Memo
ria que remiti6 hace unos meses el general Losada, y allí encontrarán
grandes razon'amientos en favor de la idea.

No es menor de 35.000 hombres el número de los que están en Cuba
en condioiones de regresar, si se quiere evitar que sucumban por los ri
gores de aquel clima.

Con esa repatr:aci6n se disminuyen también considerablemente los
astos de la guerra. . .

No debe olvidarse que cUllondo la fiebre hace presa en un soldado en
ta épooa, ya es dificil que restablezoa BU Balud en condicioneil de pres

tar servicio de campaña.
Otro de 10B datos que hay que tener en ouenta, es que no todos los

oldados que se hallan imposibilitados para. operar, figuran en ]as estan·
cias de hospital porque no salieron de los cuerpos donde han seguido

rando á pesar de la fiebre.
A.demás hay que fijarse en las relaciones de casos en que un mismo

individuo repite la estancia de hospital.

El general Ochando

Cree este teniente general la repatriaci6n de los soldados enfe
'911,ZI ,d oy~
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en oondiciones de inferioridad fUiea para proseguir las operaoiones em·
presa conveniente, útil y altamente humanitaria.

A I!U juicio, debe hacerse cuanto antes, empezando por r-epatriar too
dos los que se hallen actualmente enfermos en los hospitales. Haciéndo·

, lo aBÍ consíguense dos oo·
" 8as: restituir á sus hogares

individuos que ya tienen
quebrantado su organismo
para resistir el clima y las
necesidades del servicio
militar, y dejar hueco' en
los hospitales para los 801·

dados que en ellos no tie
nen cabida y que no pue·
den ser debidamente asís·
tidos por los médicos, los
cuales se exceden en el
cumplimiento de 8U deber,
pues hay escasez de faclll·
tativos;

Después de los enfermos
.de los hospitales, debe ha·
cer8e. también lo propio
con los que se encuentren
en las enfermerías; pero
ya aquí con cuidadoj· so·
metiéndolos á un examen
minucioso, en el cual de·
bieran intervenir por sí
mismos los jefes para evi·
tar qué se abriese dema·
Miado la mano en lo de la
repatriación y se oometie·
ran abusos análogos á los
queofrece el reconocimien·
to de quintos, en dondeson
declarados inútiles l'

brea perfectamente aptos para el servicio militar.
De la misma medida que los soldados deben ser también obj

oficiales, y mucho más en la guerra actual, en la que 8e da el c
que á 108 subalternos no se les conceden recompenl!as en la misma
que en la anterior. Entonces bastaban seis meses de campaña pa.
garles cruces y hasta ascen80s. Hoy no pasa a8Í;el geaer 10~e

Olgltlzea by U o
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más pa.rco con los de aba.jo que con' los de arriba, al contrario de lo que
en Filipinas ha. hecho el general Polavieja, que ha estimulado á los ofi·
oiales subalternos otorgándoles ascensos merecidisimos, muy bien aco·
gidos por todo ~l mundo, especialmente el 8scensoátenientes segundos
de 50 sargentos primeros. -

El general Pando

Está de aouerdo con el pensamiento del Heraldo.
La. repatriación de 35 ó 4.0.000 hombre~, que no serán menos los fal·

F1l1pln.a: E.pl.s tar.lol ('pUD~ dol .sturll.)

tos de condioiones para permanecer en Cuba, debe hacerse pronto si se
qniere evitar que sus restos vayan á aumentar el ya inmen:-o osario de
españoles en la hla.

Muchas y muy elogiadas son la8 condiciones del soldado eflpañolj
pero en Cllba es donde más de relieve se ponen éstas á cada paso. Allí,
el soldado, obligado á caminar siempre para buscar á un enemigo que
se oculta en la espesura de los maniguales y en los acoidentes de las sie
nas, con la impedimenta propia de campaña, recorre leguas y más le·
guas, jadeante por el calor y la fatiga, reoibiendo los ardores de aquel
sol tropical y la humedad de las lluvias torrenciales que. le nl'oduuce glSe

OlgltlzEftJ by 1
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fiebre, unas veces experimentando hambre y otras'sedj;pués bitn,.en €88.B

condiciones elsoldado,que,en la mayoría de los casos es cui un nino,
enferma é ingresa en los hospitales, regresando luego á la ,Peníntmla tu·
berculoso ó anémico.

En Pinar del Río, en donde las operaeiones han sido más ~da8:oon
la persecuoión de Maceo y de sus negradas, es en donde más bajas han
ocurrido. Allí se metía á los bisoños, los 'refuerzos que llegaban de la
Península, formados por muchacholl, y éstos caían, no pudiendo sufrir
el servicio rudo que impone la campaña en aquel clima.

Mi opinión,-decIa el Sr. Pando1-es que deben reg1'elar todos1cs
que se encuentren enfermos, porque con enfermos no se tienen un ejér
cito en disposición de luchar y de perseguir al enemigo.

Martinez Campo!

No hemos hablado con,el general Mart:{nez Campos, pero sí hemos
oído á personas respetables, que el general considera conveniente el 81\'

car de Cuba los soldados que por su falta 'de robustez, por su resistencia
á la aclimatación, no ofrezcan las garantías de salud necesaria para las
operaciones.

Cree el general Martínez Campos que no debe dejarse esto para últi·
ma hora, cuando ya el remediO,no sea eficaz.

bl mini3tro de Marina

Es también partidario de la ;repatriación y de la selección de tropas
para las campañas coloniales.

Hemos tenido el gusto de 'oir de sus labios palabras de elogio al aro
tículo del Heraldo y á la idea que en él se apoya.

El general Beránger ha hecho ya algo en el sentido del mismo, por
lo que atañe á las fuerzas de Marina.

Cree que los soldados achacosos y no susceptibles de alimentación
son fuerzas negativas en la guerra de Cuba.

Naturalmente, el señor ministro de Marina ha concluido por de()Ír'
nos que en lo referente al ejército, esto es, á las tropas de tierra, subol"
dína su opinión á la que con mayor conocimiento de las coaps profeseo
y hayan de poner en práctica el ministro de la Guerra y el general en
jefe.

El ministro de la Guerra

Hemos acudido al digno general Azcárraga, sin preocuparnos de
actitud de los periódicos tninisteriales, porque estábamos seguros de que

, igil,z"d byGoogl~



é tos no reflejaban bien la opini6n del ministro de la Guerra, la más au·
torizada en el asunto.

Con lIaUsfacci6n nuestra, y con agradecimiento á las deferencias
del señor general Azcárraga, nos apresuramos á c(;nsignárr que BU voto,
emitido bajo las reservas propias del cargo que ejerce, es favorable á la
idea de repatriaci6n de gran número de soldados.

Las manifestaciones del ministro de la Guerra debeu ser leídas aten·
tamente. Véan1as nuestros lectores:

Es esta una cuesti6n,-nos ha dicho el general Azcárraga,-que me
preooupa haoe tiempo.

Desde luego puedo antioiparle que enouentro muy aoeptable la idea
de que sean repatriad9s no solamente aquell08 soldados enferm08 que no
pueden salir á oampaña, sino muchos Otr08 que, 8in ·estarlo, careGen de
las aptitudes neo~sarias para el fin á que allí fueron enviados.

Ahora bien; creo que nadie más indicado que el general Weyler para
determinar el númerO de hombres de que puede desprenderse.

y aquí vienen á los labio~ oomo anillo al dedo, estas dos preguntas:
¿Pueden ser repatriado. 40.000 hombre~?

Yo oreo honradamente que, hoy por hoy, no lo oomiente aún la ai'
tuaoi6n de la isla de Cuba.

¿Deben enviarse soldado8 del último· reemplazo para sustituir á los
antiguos?

Lo conceptúo un delatiLo.
Entram08 ahora precísamenta en la época del v6mito. Los 801dados

viejos están ya aolimatados, y el enviar un contingente de gente nueva
Equivaldría á tanto como mandarloB al matadero.

Realmente la repatriación de Boldados ha comenzado hace bMtante
tiempo; pues raro es el vapor que no devuelve á España 400 ó 500 sol·
dados enfermos.

Para sU8tituirlos hemos estado enviando voluntario8 oon preferenoia
átlos procedentes de reemplazos; pero, repito, que nadie ml'jor que el
general Weyler está llamado á indicar 8i se cubren 6 no oon voluIrtarios
las baja8 producidas por los que regresan.

Hay un dato que me indica, sin que sobre este punto ncs hayamos
pueato de acuerdo, que el general Weyler.es también partidario de la
repatriaoi6n: de algún tiempo á esta parte ha aumentado oonsiderable·
mE • úmero de. BOldados repatriados, como 10 prueban 1808 estadía·
tic

.jn, pues, I!e reduce á esper~r las indicaciones del general en
jef IlDlplirlas y apoyarlas sin la menor vaoilación.
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Escuela de guerra.-El e·Majá., la, eJutia-, el «Guineo.
y el e VentÍdo.

Para haoer la guerra no basta el conocer la oiencia ideal de la miB·
~a, ni el ser experimentado y expertísimo en sus lances y artes varia·
dos, ni el poseer un valor her6ico, que es cualidad innata á todo los

. ~pañolesj es necesario además adaptarl!e plenamente al medio, á )as
condiciones del país en que se lucha, al género de pelea que usa el ad·
versario, á 108 elementos por los cuates se quebranta su fuerza, 8e rinde

. su malicia, se barIa su artería,- sé utilizan BUS recursos.
Por eso hay la ciencia y el arte de la guerra, pero no una éiencia y

un arte de la guerra con cuyos principios infalibles se llega á la segura
victoria. Si eso es una verdad desde que existen las guerras en el mundo
-lo cual equivale á deoir desde que el mundo fué creado,-con mayor
razón que en caso alguno debe emplearse en las contiendas civile·. El
choque de dos pueblos y dos ejércitos igualmente dotados por la,civili.
zació~ del tiempo en que se produce el sangriento encuentro, permite
que luchen con idántioos sistemas, casi con el mismo armamento. En tal
caso, la batalla es un duelo en el que, efectivamente, se parte el campo
yel sol entre los dos contendientes.

Pero eso no ocurre ni puede ocurrir cuando se trata de una guerra
civil. No se baten lo mismo dos ejércitos regulares, que uno regularísi
~o, disciplinado, enropeo, y una banda de aventureros y de bárbar08.
Entences la guena tiene que parecerse y se pareoe al combate entre la
guardia civil y los bandolerds. La primera persigue, los segundos hu·
yen, y la acci6n humana más fácil de cumplir es la acción de la fuga.
Si la persecución ha de ser eficaz y decisiva, tienen que redoblarse y

.centuplicarse 108 combatientes. Por cada em:migo que huye ha de haber
cien lo menos, y mejor mil, que persigan. .
. Está compuesta principalmente la insurrección de Cuba de gentes de
10B campos. Los moradores de éstos, en toda8 partes-y más en el pafs
cubano que en otro alguno-tienen grandes semejanzas con los animales
que en ellos habitan. Nacen entre ellos y con ellos se crían, y acaban,
sin darse cuenta, por poseer todos sus instintos, ardides y hasta medios
naturales de defensa. La constante comunicación con la Naturaleza· 11

lleva á tenerla por muestra, por escuela de guerra, por enseñanza e- •
tremenda stru9gle for life, á la que está. condenado el hombre y te., 8

los seres de la creación. En la paz, en la vida civil, en la vida ciuda
va, el hombre se vale del entendimiento, de la virtud, del trabajo e
todos los medios cerebrales para alcanzar el triunfo. En la guerra, e:
vida del campo, el hombre se vale de la astucia, de las pasiones bajal e

igil,z"d by Coogle
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la animalidad, hasta de -SUB mejores condicionEs de resistencia y de SUB

instintos, que con nada pueden Ber sustituidos. -
Lo guajiros~ oomo aquí se llama á los campesinos, son en términos

generales muy parecidos á los animales más comunes en los campos de
Ouba, enb'e los cuales Be encuentran el majá, la jutia, el guimo jibaro,
yel venado. Llega á tal punto la semejanza, que en muchos .quajiros
8e reflejan, no sólo 108 instintos, sino las cualidades físicas de alguno de
108 animales mencioDados. Y es claro, l(1s insurrectós no van á aprender
la guerra. en la escuelas álemanas ó franCésas, allí donde Ee diga la úl-
iIDa palabra del arte de pelear, sino en los ejemplos que tienen cerca,

en los animales con los cuales viven y de cuyos ardides toman lo mejor
y más útil para su defensa. Los estratégicos de la Naturaleza son para
ellos Jos mejores catedráticos. Preguntadle al león quien le enseñó á ser
~ey, yal toro á embestir, yal perro á guardar... •

El majá es una culebra, la jutia es una especie de ratón grande, el
guineo es la gallina de Guinea, montaraz, y el venad.o es el ciervo. In·
numerables son los guajiros, largos y enjutos, como el majá, de nariz
afilada, ojos pequeños y orejas tendidas como la julia, de canilla delga·
da y pasó ligero, como el ~enado, de cuello largo, cabeza-pequeña y ojos
vivos como el guineo. Todos ellos revelan en SUB cu,alidades morales, los
instintos peculiares de eliOS animaluchos. Entre e80S instintos, El más
espeoial y predominante es el de burlar la persecución de sUs enemigos
ópreparar el ataque contra ellos por medio de un procedimiento pare.
oido al mimetismo, ó sea la propiedad que poseen algunos animales de
cambiar aparentemente. Así hace el lagarto cuando se ve hostilizado, con
la diferencia de que éste cambia de color y aquéllos cambian de forma.

El majá se enreda en un gajo coposo, y apenas se distingue del fa·
llaje que le envuelve; la jutia se estira sobre la rama de un árbol, y se
confunde con su figura; el guineo se agacha entre l~s hierbas, y reduce
BU volumen al de un pájaro pequeño, difícil de distinguir en la maleza,
yel T'enado se echa entre maniguas, y se oculta entre ramas secas é irre·
guIares OQmo BUS astas.

Así son los guajirol; astutos, ágiles, maliciosos, gazmoños, recelosos
y hábiles en su lucha por la existencia. Para cazar un venado, matar
una jutia~ coger un majá ó pillar un guineo en estos campos hay que
valerse indispensablemente de los gUCJjiros, que son quienell conocen
bien los recursos de que se valen esos animales para su defensa. No in.
tentéis cazar un venado por V08(ltros mismos, porque le oonfundireSis con
ramas secas eS irregulares. No ,intentéis matar una_ jutía, porque tiraréis
en b&lde á 10B árboles. No intentéis coger un majá, porque se os esca
pará de entre las manos y, á lo más, os quedareSis con el follaje. No in
tentéis, por fin, pillar un guineo, porque con su vuelo se burlará de
vuestros esfa.erzos. igil,zl ,d by Goog e
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De nada sirven la8 buenas escopetas, los mejores cartuchos, ni 108

arreos más excelentes. Hasta los mismos perros cazadores suelen ser ine·
ficaces, porque en 'su instinto llegan los puseguidos hasla confundir el
rastro á SUB perdeguidores.

¿Se comprende ·ahora por qué' se dice, con raz6n, que para dominRr á
los guajiros no basta la fuerza? ¿Se explica por qué es necesario emplear
los recursos de la inteligencia. y también )08 elementos del ínstinto? ¿Es
6 no verdad que pa.ra llegar 1\ vencerlos es preciIJo mimetí,a-arse como
ellos? ¿Qué es, sino, lo que en definitiva hacen )os mejores jdea de nues·
tras columnas? ¿Aparte de su Valor y de su heroísmo, que siempre 10 tu·
vieron, com~aten hoy lo mismo los soldados que en lo~ primeros meseB
de campaña? ¿Acaso en la Ti'ocba vigila de igual modo el centinela re·
cién llegado, que el que lleva en ella deilde que se estableció la liDea mi·
litar? ¿Es. que el conooimiento del terreno se improvisa por una ciencia
infuBar '
, No ve ni oye lo mismo el habitante de las ciudades qne el morador

de los campos. La costumbre en estos últimos hace que perciban 108 mí·
dos tÍ largas distancias y vean 108 objetos .cuando otros ni los adivin81l.
El marino e-sp8\"ce su vista por el horizonte, 08 denuncja la presencia de
un bareo, la existencia de una tierra, que vosotros veréis después de al· .
gunas horss. Todos los sentidos se aguzan en el oontacto·con la Natura·
leza, como todas las potmcias intelectuales del alma se vivifican en la
labor oonstante del gabinete de estudio.

El mimetismo, la adaptaci6n de los seres á las cosas: he abí una de
las principales condiciones de esta lucha singular, en la. q-qe no veréis
jamás combates frente á frente, ni de fuerzas igualell, ni de re8ultados
decisivos. El majá no os acometerá si no tiene la seguridad·de venceros;
la jutia no saltará del árbol hasta que os haya ~e8pist8do; (1 l/uineo lan
zará el vuelo llevándoos muchos metros deventBja; el venado no saldrá
de sú escondite hasta que bayáis pasado por su Jado, perdido el rastro.
La Na.turaleza les emeñó á defenderse, ya que sus medios de agresi6n
f10n de evidente inferiotidad, comparados con el hombre, el cual tiene
que ser á la ~ez, si ha. de vencerlos, mojá, jutio, gut'fleo y f/Mtaao. Al
cabo, y por una serie de experiencias, logra 8er todo eso, como que es
hombre, y á la Naturaleza domina en definitiva. La insurrecci6n se ven·
cerá y aniquilará; pero habiendo antes pa~ado 108 soldados, Cor -

ya pasando, por 18s repetidas emeñanzas del mimetismo, única. .J

cipal escuela. de guerra en este género de contiendas civiles.
Se lo he oído referir muchas veces á mi amigo el ex diput~

Cuba señor Fernández de Castro, que ha vivido tanto en el campo
en la compañía. de los libro~: para exterminar al bandido Manuel (
no le bastó la fuerza; necesit6 ante todo y sobre todo de la astucia

y cuenta que yendo una vez en persecuci6n del titulado Cl"~~
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campos», con un grupo de hombres esoogidos, oyó una. de8carga. Debió
hacérsela una descubierta de tropa á, uno de 108 compadres de Manuel
Garaía, al foragido llamado cEl Ieleño».

Al poco rato venía por el camin<?, en direoción opuesta á nuestro
amigo Castro, un hombre de mal pelaje, pero sin ar~as, y montado en
un borriquillo' en pelo. '
~¿Dónde ya u~d?
-Pues á, mi C8S8.

-¿Dónde vive UBted?, ,
'-Pues ahí cerca, en ese bohío que desde aquí se ve. Ahí está mi sue·

gra, mi mujer-. y mis hijos: Dos hembritas y dos varones.
El hombre del'borriquillo dió un nombre supuesto, chupó un habano

y, arreando la cabalgadura, Ele perdió entre. los JDaniguales. Ni por. un
mpmento B8 contrajo se rostro, se le alteraron los rasgos de la cara, titu,
be6, ni se intimidó. Siguió BU camino.

Al regJ'6IlO, y puando otA vez por el bohío·fte detuvo á pr-eguntar el
señor FerD~dez de Cutro por el Fulano de Tal, el nombre imaginario
del guajiro del borrico. Ni existía suegra, ni había mujer, ni vió hem·
britas, ni parecieron los· ohic08. El pacífico ciudadano que había dado
falaaa señas de sus personuestaba ya á muchas leguas de distancia. Era
el Isltiío QIl persona, el oompañero y compadre en bandolerismo de Ma-
Duel Garoía, lugarteniente del rey de 108 camp.os. ,

¿Qúé et:'a? ¿Qué había pasado? Que el Isleño había sido, por su astu
ciay por BU 8&enidad y por sus medios de defensa, majú, jutia, .quineo
y fJtmado. Hasta que no se acabe con todos los majás y se mate á todas
l~ jutías y S6 coja á todos los guineos y se pille á todos los venados, no
Be podrá deoir que la criminal guerra se ha aoabado. Limpiar de bichos
el campo no es imposible; pero hay 'que hacerlo por los procedimien~8

útiles y Eficaco.es.. No hay una cienoia de la guerra, hay la ciencia de la
guerra, que consiste en apelar á ser· guajiro para aniquilar á 108 guaji
ros. El soldado español, el mejor soldado del mundo para adaptarse á
los medios de lucha, 8S capaz de vencer la insurreooión de Cuba. Confie·
mos en que. será e1majá de los campos de la rltIa.

Al cabo hay que aplicar muoho elprincipio sabio del sirnilia simili·
bus. La I!ombra del guao produce horrible hinohazón al que baj9 él se
cobija.. Y ,esa: hinchazón sólo se cura aplicando un cocimiento hecho con
raíz del guao ...

Llegada á España del Coronel Cirujeda.-.Mani{estaciones de
entusiasmo por el r;encedor de Maceo.

El día 28 de Abrillleg6 á Cadíz á bordo del ,vapor San Agustín el
Coronel Cirujeda, á la9 seis de la mañana de dicho día le di6 entrada en
la babIa al vapor San Agustín.
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A las siete se le dió entrada dirigiéndose la familia del coronel al bar·
co que estaba adornado cpn banderas.

Al llegar 8 bordo se han producido escenas conmovedoras que son de
suponer en tales casos. "

En otl'OS vap~rcitos han llegado muchísimas personas que esperaban
á sus deudos y amigos. . ,

La trave~í~, según han relatado algunos pasajeros, ha sido feliz,
pues 8010 han tenido cinco días de oleaje.

'Dl1rante la travesía han fallecido seis soldado,.
El general Bernal se quedó en Puerto Rico.

Vienen en el San Agustín el
general Manuel Navíol, 26 jefes y
oficiales y 250 soldados enfermos;
12 de marina, 23 oonfinados y seis
deportados.

Entre los que esperaban el re·
'greso de los patriotas figurablm el
generfll 'Castillejos y varios jefes
y oficiales. ,

Ensordecedores vivas y aplan.
sos estrepitosos han saludado al

- -? teniente coronel Cirujeda y al ha·
.: tallón de San Quintín. '.

El teniente ooronel Cirujeda, ~

emooionadísimo, dijo:
-.Aplaudid á los soldados, (Í

I'lIIptau: D. Joa' Marl.a Vega, uendJ40' ...er&l4e brlra4a los veráaderos Mro;s. Ellos $Oft
por tu bua co.port~le.toea el ateqae 4e Blaaoa1Ú. 1

~ los que ganan as batallas, pier-
den la salud 11 regresan á la patria inútiles. .

Festejadlos, ha proseguido el héroe de Punta Brava, pues yo fUld4.
hice. Declino todo el honor en {af)or de mía soldados. - .

Estas palabras han producido verdadero delirio.
La multitud, no pudiendo contenerse ya más ha 'Vitoreado oon ento, .

siaBmo al ejército español. .
En aquellos instantes el delirio ha resultado oonmovedor.
En oarruajes desoubiertos fué la comitiva á la Catedral, á dOJ.l~A 'le

gó entre las aclamaoiones del pueblo y los repiques de las oampáL
Se oantó una salve, lleno enteramente el templo, hasta el pr~

que diftoilmente se podía salir.
El carruaje rodeado siempre de gente, se ha dirigido á la F01

Cadíz, donde se hospeda el Coronel Oirujeda, siempre vítoréado.
Durante 'el tránsito repicaron también--Ias oampanas de otras Ig!,
Al llegar á la puerta de la fonda surgió del P~ULQgbpliB. o

c¿Y Weyler?
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A lo que con rapidez replic6
Cil'?jeda, «¡Viva Weyler!» «¡Vi.
va el ~jércitoi»

Prepáranse festejos en honor
de Cirujeda.

De loe primeros será la mati.
née que e&ta tarde habrá en el
Parque cuyO! productos, se des.
tinan á costear una espada de
honor al valeroso huésped· de
Cadíz.

~I ~ También se lleva adelante el

~\
proyecto de UDa manifestaci6n
escolar y de un banquete.

E! coronel Cirujeda se mues.
trI' sinceramente contrariado,

~.f' pues todos los honores los quí-
• oaMcllla Blu RI"-. herido ,'ptl.lolllto dc D....lra. trop.. siera para los solllados•

• a la .ocl6D d. eahuada. dc Blo HOlldo.
Le he pregunta.do por la mar-

ch;8 de la campaña, y me ha d~clarado su opini6n de que acab~ y;e
17e-1'.?
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pronto, pues los mambises están acorralados y no quedan más que ban·
doleros.

He aquí los nombres de los soldados fallecidos en la travesía.
D. Felipe Fernandez, D. Gomez' Castillejós, D. Joaquín Sandias Ji·

menez, D. Antonio Pujante Martinez, D. Cándido Mamolor yD. Miguel
Riscori.

De los enfermos llegados uno está con pocas esperanzas de vida; y
quince grave~.

El público aglomerado en el muelle recibe con ovaciones á los pobres
soldados, acogidos con los cuidados pertinentes, por 18s comisiones de
costumbre. '

El general quedóse en Puerto Rico.
El coronel Cirujeda ha visitado al obispo y al Ayuntamiento.
Siguen las ovaciones por las calles. ,
La manifestación escolar, formada por niños y muchachos recorrió

las vías principales, vitoreando á Cirujeda.
El festival en el Parque ha estado deslucido. No asistió el Sr. Cirujeda.
Le han visitado comisiones de algunos centros, y una delegación de

tres concejales. -
Estavo conversando con el obispo, y relató la acción de Punta Bra·

va, dando al triunfo de nuestras armas un carácter milagroso.
Quitóse el coronel su uniforme de rayadillo para no llamar la aten

ción en la calle, pero todo el mundo le reconoce, saludándole respetuosa.
mente.

Está realmente contrariado por esas manifestaciones. Esperaba pl!sar
desapercibido, y por esto ha \tenido á Cadíz absteniéndose de desembar
car en 1'1. Coruña.

Mañana le visitará el Ayuntamiento, yen el expreso se marchará á
Madrid.

Esta noche le ha dado serenata una rondálJa.
La serenata de la rondalla ha sido brillantísima.

.LaPlaza de la Constitución estaba atestada de gente.
Cantóse lajota y coplas alusivas, recibidas con entusiastas aclamaoio·

nes.
El coronel Cirujeda salió y gritó: «¡Viva el ejército! ¡Vivan las muo

jeres españolas, madres de nuestros heróicos soldados!
La muchedumbre le hizo, una delirante ovación.
Retiróse enseguida el coronel, suplicando que cesaran las manifes~

ciones, que se encuentra enfermo y fatigado.
Durante la serenata le han visitado varios periodistas y el oorol

del batallón de Avila.
Contó peripecias de la campaña y explicó que el sistema que empl~

el general Weyler es el único posible en aquella guerra.
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De 10B 200.000 Boldados del ejército de Cuba no hay realmente dispo
nibles más que 40,000. En los hospitales pasan revista mensual más de
50,000; otros están afeotos á servicios de guardias ó de oficinas, ó se ha·
llan enfermos fuera de los hospitales.

Refirió los obsequios recibidos en la Hab!lona yen Puerto Rioo.
Estuvo el coronel Oirujeda de operaciones hasta el día 5 del actual,

en que fué llamado á la Habana por el general marqués de Ahumada, no
enterándose hasta aquel momento de que se le destinaba á la Península.

No tuvo valor para despedirse de los soldados de su columna, á quíe·
netl quiere lo mismo que si fueran sus hijos.

En este punto no se cansa de ponderar las virtudes ins-q.perables de
nuestros soldados.

Censura las impaciencias demostradas aquí por los que exigen que
acabe la guerra en cuatro días. En ello ve ignorancia, ó bien mala fe.

Entrevista

Me ha convidado el coronel Cirujeda á tomar café y mientras tanto
me estuvo hablando particularmente, esc.uchándole yo oon el vivísímo

! interés que es de suponer. .
Contóme los servicios que prestaba. la trooha de 1tIariel á Majana duo

rante la campaña de ocoidente, y, á este propósito ha recordado versio·
nes inexactas de las operaciones, que desea llegar á Madrid para des
mentir.

Ha recibido aquí varios obsequios de amigos. De Jerez le han mano
dado unas cajas de amontillado, que llevan el nombre de cSan Quintin.. ,
en recuerdo del glorioso batallón y que el oosechero le dedica.

Mientras me ha.blaba el coronel, grandes grupos seguían dando vivas
tn la plaza.

Me enseñó el reloj que usaba D. Francisco Gómez, el hijo del cgene·
talíBimo .. de la insurrección.

Lleva el reloj un colgante de oro y brillantes en forma de oruz, y
perteneció á la madre del difunto joven.

La colonia valenciana agasajó mucho al eoronel en las Antillas. Aquí
le han visitado bastantes valencianos.

ro- . grandes regalos de Cuba: tabacos del marqués de Rabellj una
011 . de paisajes cubanos en acuarela, etc.

.'egada á Madrid.-El día 30 á las 8 de la mañana

"Icho ha llegado la fa.milia del coronel Cirujeda á la estación
ar .ar al bizarro jefe.

U.len ha acndido á esperarle numerosísimo público, llenando la
ts ~ ...nll alrededores. igil,z"d by Coogle

"'1



2 4 ORONIOA. D:I LA. GUDRA. D:I OUBA.

A las nueve de la mañana el espeotáoulo era hermoso.
En las cas8S inmediatas á la estaoión se ostentaban ooJ¡aduras.
En todos 108 grupos resonaban e~tusiastasvivas á Cirujeda y al ejér·

cito español. .
En el andén de la estaoión esperaban entre otras oomisiones, una

representación de la Cruz Roja, otra de farmacéutioos; la redacción de
la Revista farmacéutioa, y entre el numeroso público abundaban distin·

nidos personajes-C8racterizados en el ejéroito.
A las 9' llegó el exprés.
La gente prorrumpe delirantes vivas, originándose una inmensa ova·

ción. -
La via queda invadida en un instante.
Oyense vivas á Cirojeda.

. Los e tudiantes se agolpan al sitio donde se presume está Cirujeda,
pero éste no parece. -

La causa de no encontrarse á Cirujeda es debida á que, oalculando
el jefe de estación que si caía en manos de las masas no tendría ocasi6n
de abrazar á su esposa é hijos, dió aviso á Jetafe, aconsejando pasara el
coronel al furgón de cola y se apeara por el lado opuesto al del andén.

A.8í que 18 gente vió á Cirujeda, saltó á tierra, prorrumpiendo e
nuevas aclamaciones.

Aquel de un salto penetró en la sala de espera, en donde le abrazó el
general Echagüe.

El públioo, impaciente, trató de invadir la sala. Cirujeda entonces
exclamó:-¿Pero es verdad que yo he heoho algo?

El general Echagüe le ha dioho que ya que le fué imposible abrazar·
lo en la Habana, hoy lo hace con muoho gusto.

Cuujeda hizo cuanto pudo á BU llegada á Madrid para evitar la ova.·
ción.

La Cruz Roja le tenía dispuesto un faetón, en el que tomó asiento el
nuevo coronel, después de abrazar á su esposa é hijos.

En aquel momento se ha desarrollado una escena tiernísima; que han
presenciado miles de espectaclorel, aplaudiendo y vitoreando sin ces
1 héroe de Punta Brava.

He visto á muchas mojeres llorar, pues el espectáculo ha resultado
conmovedor.

A fin de evitar que la manifestaoión fuese en aumento, Cirojeda sali
del coche dioiendo al ooohero que procurase ir á prisa.

Entonces un compacto grupo de estudiantes le cercaron dando en •
iastas vivas al bravo militar.

Al salir de la estación el carruaje, la multitud vitoreó nuevamente el
recién llegado, obligándole ri saludar repetidas veces.

Cirujeda viste paletó de oolor verde, agitandogine.J'oyIo8l[JJre~k la go
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rra prorrumpiendo en vivas á la reina, al general Azcárraga, al ejér.
cito á España.

El públioo los ha contestado con ardo.r y entusiasmo.
El br vo militar 8e mostraba emocionadísimo ante la grandiosidad

del espectáculo ue nunca había llegado á presumir.
Al poner e en marcha, más de tres mil curiosos han seguido el faet6n.
Muchos balcones lucían colgaduras.
Detrá del carruaje que conducía al reeien llegado seguían infinitos

coches ocupados en su mayor parte por señoras. que agitaban los pañue·
los.

Varios grupós de estudiantes han asaltado un carro para seguir á
Cimjeda.

Dos parejas de la benemérita escoltan el carruaje, proourando que la
multitud no se precipitase al vehículo.

Cirujeda, deseoso de evadirse de la manifestaci6n, rog6 al conductor
'acelerase la marcha" partiendo al galope.

Desde la estaci6n hasta la calle de Teledo en compacto grupo de es
pectadores saludaba á Cirujeda.

Una música'colocada frente á la C~8ade éste toc61a marcha de e CádizlO.
En la puerta del domicilio de Cirujeda le esperaba el her6ico capitán

..' nchez Arrojo.
- Ambos se abrazaron.

Las mujeres del pueblo entregaron á birujeda muchos ramos de fio
res y las vendedoras del mercado le aplaudían s1n cesar.

En aquei momento llegaron los estudiantes que no habían podido se
guir el carruaje y se reprodujeron las escenas anteriores, renovándose
1 8 vivas, los aplausos y aclamaciones.

A instancias de la multitud, Cirujeda se asom6 al balc6n, y gorra en
lUano vitore6 á la reina, al ministro de la Guerra y al pueblo madrileño.

El entu8iasmo ha rayado entonces con 'delirio.
A las diez y media se han retirado los manifestantes.
Al retirarse ]os estudiantes con banderas y ramos de fiores, un grupo

de ellos ha encontrado á su paso al regimiento de Asturias, ql1e iba á la
acostumbrada parada de Palacio.

Los esoolares han prorrumpido en aplausos y vítores, acompañando
á laa tropas hasta la plaza de la Armería.

Una vez allí han aclamado á los reyes, al ejército y á Cirujeda.
Los ayudantes de cuerpo de guardia y los fU.Dcionarios palatinos se

oman á los balcones, presenciando el hermoso espetáculo que se está
d~arronando. .

Al tocar la banda la marcha real se ha produoido una nueva ovaci6n.
La multitud se ha dispersado repitiendo los vivas al ejército y al re

ién llegado.
Digil,zed by Coogle
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Después de anochecido fué el coronel Cirujeda á. Palacio.
Vestía de paiBano para evitar manifestaciones, y al entrar en Pala.·

cio fuese al cuarto de los ayudantes donde se puso el uniforme de raYl\'
dillo, con el lazo y los cordones de su nuevo cargo de ayudante de la.
reina regente.

El oficial de guardia le condujo entonces á. la presencia de D. a María
Cristina, con quien estuvo durante dos horas.

El coronel demostró su gratitud por la diBtinción recibida, por propia.
y exclusiva iniciativa.

Las demás personas de la familia real entraron en el gabinete pal'a
conocer al héroe de Punta Brava.

La reina no le dijo una palabra aoerca del estado de Cuba.

Un americano á favor de España. ..

La· colonia española de Montevideo ha hecho circular profusamente
la notable carta en que D. Nicolás Granada, magistrado del Tribunal Su·
premo del Uruguay y persona de altas prendas, contestó á. uno de los fi·
libusteros de Buenos Aires que le invitaba á iniciar en Montevideo un mo·
viiniento de simpatía hacia los rebeldes cubanos.

De este notable documento tomamos los siguientes párrafos.
Dice el señor Granada:
.Soy hijo de América; pero la afectuosa, la íntima, la indestructible

tradición de mi nombre, de mi sangre, de mi corazón, está en España.
De ella vinieron mis antepasados, trayendo á estas nuevas y vírge

nes tierras el sentimiento de su hidalguía, de su valor y de su honradez;
esa raza briosa y jamás humillada, de perseverancia de sus instintos
de empresa y de labor que hizo de aquellos hombres héroes de lo in·
menso y de lo desconocido .

En la historia esplendorosa y secular de España alimenté mis prime.
ras fantasías de adolescente, yen su pueblo legendario, en sus pensado.
res, en sus poetas, en sus guerreros, hallé acoiones, tipos y modelos sufi·
cientes para llenar el alma de las ínás altas y más herm0888 visiones de
gloria.

Soy americano, soy republicano; pero no puedo declararme enemigo
de España en una cuestión qué, á mi modo de ver, no procede de - ¡

mismas razones y motivos que generaron nuestra independencia.

En estas Repúblicas, digo mal, en estas colonias, porque lo eran tOI'
vía cuando se inició la idea de la independencia, una multitud de h<
brea de pensamiento y de acción se puso al frente de ese grandioso n
vimiento que inflamó en un mismo anhelo todo el continente con esa r

. igil,z"d by Coogle
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Iagrosa rapidez con que vibran, irradian y se difunden los geniales peno
samientos que cambian el orden moral y aun físico de los pueblos, alteo
rando á veces SUB leyes, no sofamente políticas y sociales, sino tam,
bién sus condiciones características naturales y hasta la propia geo·
grafía.

Bolívar, San Martín, O'Higgins, Belgrano, Las Heras, Alvear, Mo·
reno, el dean Funes, Pazos, Silva, Montaagudo, fray Cayetano Rodrf·
gnez, Z&valeta, Agüero, Valentín Gómez, Castelli, Carreras, Agrelo, So.·
rratea, Alvarez, Balcarce, Henriquez, Castañeda, Cavia, Vazquez, Ron-

I

~
deau, Pueyrredon y mil y mil más en todos los pueblos sud americanos,
desde el cabo de Hornos hasta Méjico, se pusieron al·primer momento al
servicio de la causa de la independencia, la cual desde ese instante brilló
iluminada por esa verdadera constelaoión de hombres de guerra y de
pensamiento, muchos de los cuales venían de combatir gloriosamente en

i las luchas titánicas del viejo continente.

,
. En Cuba no veo nada de esto.

Es muy bello gritar: e ¡Batallo por la libertad!,. pero, fuera de lo mi·
tológica que se va haciendo en nuestros días esta deidad por la que se

1

1 han sacrificado tantas vidas, corrido tanta sangre, oometido tantos ori-
I menes y entronizado tantas tiranías, nada más difícil para las naciones
I pequeñas y débiles que trasplantar, aolimatar, robustecer impremeditada

y rápidamente, régimenes políticos para los que ni la constitución de su
organismo social, ni la oalidad, ni la homogeneidad de sus fuerzas, ni
SUIl condiciones geográfioas mismas, ofrecen oondiciones aparentes.

Nosotros mismos, contando como contábamos con la solidaridad con·
tinental, inspi~ada en un mismo pensamiento y oomprometida en una
misma lucha, ¡cuán penosamente vamos llegando al fin de este siglo,
que no es aún feoha cab&l en la cronología histórica de nuestra autono·
mía republicana, sin haber podido salir todavía del periodo revolucio·
nario, que aún vibra sus inquietudes en medio á los anhelos de paz y
de progreso que invooamos desde los albores de 1810!

La teoría moderna es razonablemente contraria, á. las inútiles expan .
sienes territoriales de las naéiones. .

Justísimo.
Pero aquí no se trata de u,na nueva tendencia áesas expansiones inú·

tilA;. Aquí se trata de mantener un derecho, el más justo bajo el punto
d ':.8ta del que engendró la inspiración milagrosa, el esfuerzo audaz, el
81 A~io ilimitado del descubrimiento y la conquista de América,

.n.que no fuera más que oomE> recuerdo de la tradición más grande
d .d pueda envanecerse ninguna nación del univeno, Cuba, parte
e 'onente inmediata de la primera tierra aclamada desde el mástil de
11 ..Ita, la primera en que se plantó al lado del símbolo glorioso de
n ~-.., 'l'eligión la bandera de Castilla, debería pertenec~;l~L. :pa~ e
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para siempre por su propio derecho, por la nobilísima voluntad de BUS

propios hijos y por el concurso universal de todas las naciones.•

Para España.

En Buenos Aires, la Asociación Patriótica Española, en' su reuni6n
última, resolvió por unanimidad encargar al astillero francés cForges et
Chantiers de la Mediterranée,» un crucero rápido de 1750 toneladas para
regalarlo á España.

10la do Cuba: Ru'nu dol poblado do Punta Brna.

El buque costará tres millones y medio de francos, cantidad que ya
tiene reunida la Asociación por suscripción públioa.

En dicho precio está oomprendido también el armamento. Este con·
sistirá en 2 cañ'ones de 15 centímetros; 4 de 12; 6 de 57 milímetros; 2de
7 centímetros para desembarco; 2 cañones revólvers; 4 ametralladoras y
dos tubos lanza. torpedos. ,

Quedó acordado en la reunión, que á ser posible, la artillería será de
fabricación española, sistema González Hontoria. Se resolvió por último
autorizar al presidente de la Asociación doctor González Segovia, para
otorgar á nombre de ésta al jefe de la comisión de la marina española,
en Franoia, para que contrate el buque y para qu~ su construcción pue·
da empezar inmediatamente.

El teniente Talaverón.

-
Apoyado en dos muletas, sin poder fijar en el suelo su pierna dere·



Este ligero extracto que tomamos del relato que hemos escuchado de
labios del valien~e oficial, comprueba una vez más los heroismos de que
dá muestras constantemente nuestro sin igual ejército, y al dar cuenta
de este nuevo hecho, lo hacemos por lo excepcional y dramátic-or'i}....<,¡.~9>
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cha, que una bala le atravesó por cerca de la ingle, hemos vi to á este
valiente oficial, que apenas cuenta diecinueve años de edad.

Sobre su pecho luce dos cruces rojas, una de ellas pensionada; ambas
las ganó en hechos en que se distinguió de una manera notoria, y la se·
gunda se le otorgó como recompensa á otra herida que anteriormente
sufrió. ,

Dieciocho meses llevaba D. Critóbal Talaverón en Cuba, á donde fué
destinado al poco tiempo de salir de la Academia de Toledo. Con él se
fué, por estar á su lado, su padre el bravo capitán D. José, y juntos ser·

vían en el primer batallón de Espa.
ña, número 46,. que manda el dis·
tinguido teniente coronel D. Da~{o
Diez Vicario.

El día 22 de Enero último, en 188
Lomas del Volcán (Habana), juntos,
y en sangJ ienta lucha que duró más
de dos horas, cayeron heridos los
Sres. Talaverón, padre é h.ijo, mor·
talmente el primero y grave el se·
gundo. Con ellos ya hacían en el
suelo otros oficiales y varios salda·
dos.

De aquel pequeño grupo, solo
~ diez hombres quedaban en pie, yen

vano intentaban machetearlos los
Cobl' Doa Aaloalo O.llou, euroÍlol do Inrlal.r!a,oom.n- innumerabIes insurrectos que á. ca·

d.ol...1111'" de C'rdau.,
baIlo cargaban sobre ellos.

Nunca llegaron á. cinco metros de los cuchillos de los Maü8sers, cuyos
dieparos les hacían morder el polvo sin l<?grar su intento.

En aquellos supremos momentos, cuando sólo ocho soldados y un
oficial quedaban en pie, estando herido levemente el jefe del batallón,
que continuaba á caballo, siendo blanco de todos los disparos de los re·
beldes, y cuando, no sólo se defendían del numeroso enemigo, sino que
guardaban dentro de un semicírculo á sus heridos, el jefe de. aquel pu·
ñado de españoles animaba á. éstos diciéndoles. -

- Dimo, muchachos. ¡Esos cobardes son pocos para nosotros!
y los heridos~ sin hacer caso de sus dolores, gritaban desde el suelo:
-¡Viva España! ¡Viva el teniente coronel!
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Bulta el que' un padre y un hijo viertan su sangre por la patria en el
cumplimiento de su deber y el que esta sangre se derrame mezclada en
el campo de batalla, como si el padre quisiera transferir al hijo, con
sello indeleble, los derechos dé la recompensa á que sus heroismos de
padre y soldado le hicieran 8creedor.

Carta de Pdipinas: Ampliación á'las Noticias publicadas sobre la
toma de Imus.

Oreados por 108 aires de la victoria llegaron nuestros soldados á po·
sesionarse de Imus, la Meca tagala, y como avalancha irresistible
abrieron por Bacoor comunicación con el mundo civilizado: luego se to
mará.•. ¿quién puede conocer el pensamiento del general en jefe? p,ero ~s

casi seguro que irán las brigadas de la división Lachambre á San Fran
cisco de Malabón, residencia del Con8ejo Supremo del Katipunan, y
luego á Santa Cruz, para asegurarnos la posesión de los pueblos todos de
la costa, libránd~nos de la vergüenza de ver fondeados los barco extran
jeros frente á las trincheras rebeldes.

Desde que el general Polavieja está al frente del ejército, no tuvieron
nuestras tropas un contratiempo: yeso da tal confianza al soldado, que
cuantos asistieron á los últimos combates, se pasman del bélico ardi
miento de que estaban poseidas nue8tras fuerza. cuando tomaron las enor
mes trincher,as de cerca de dos kilómetros que en Anabó segundo servían
de defensa al poblado de Imus. Como el terreno era llano, las tres briga
das Marina, Ruiz Sarralde y Arizón maniobraron á sus anchas y desple
gadas acudieron á tomar las fortísimas posiciones rebeldes.

Breve,' pero empeñado, fué el combatej unos trescientos españoles re·
garon con su sangre el campo, y sus compañeros de armas vengáronles
acuchillando á los defensores de las trincheras, que mostraron al pelear la
táctica de siempre: defender el pueblo desde extensísimas trincheras apo·
yadas en dos ríos, y una vez desalojados de ellas, buscar en la fuga el
remedio para- sus males.

Los distinguidos en el combate fueron tantos que sena imprudencia
citar unos pocos, cuantos oficiales y jefes han venido á Manila deshácen·
se en elogios de todos 108 que sirven en la división Lachambrej los pai·
Banos apuraron los adjetivos de encomio para los bravos que con tanto
valor supieron desarrollar los planes del marqué3 de Polavieja.

** *
La toma de Imus tuvo ventajas que la opinión ~n E9paña habrá c<;

prendido, sabiendo la importancia que tenía la fortaleza rebelde, rec
dando que la conquista de ese poblado nos dió la posesióníde S. Nicc'

igil,z"d byuoogle
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del Zapote y de Bacoor, magnífico punto de aprovisionamiento este úl
timo para nuestras fuerzas, teniendo presente que los insurrectos cifrn.·
han en la posesi6n de Imus sus más dorados sueños de chicos traviesos y
qne su pérdida los ha desmoralizado.

Pero todo eso e.s poco con el ánimo que ha hecho adquirir á las tro·
paso Soto "ocae empeztse á susurrar entre los soldadoa, que el día de la
Virgen á medio día se debía tomar Imus, y el 25 de Marzo á las once de
la mañana era nuestro el fuerte enemigo; se dijo que al día siguiente nos
apoderaríamos de Bacoor, y no fa1l6 el dicho; ahora se va contra San
Francisco, y nadie duda del éxito.

Lo que el general Lachambre me decía la otra noche, es 18 comidilla
del soldado.

-Con una direcci6n como la de Polavieja y unos soldados como los
qne lleva la divisi6n, el éxito es seguro. Ya tienen los insurrectos la segu·
ridad de que los vencemos, y así no puede haber disciplina en las huestes.

Su modestia impidi6 decir al Bravo general que en esa obra de la re·
eonquista de Cavite él tiene un puesto de honor después del general en
jefe, y que ha ganado su segundo entorchado en el campo de batalla,
donde son más honrosas las recompensas.

Ademá.s, ]a toma de Imus tuvo para el soldado muchas cosas agrada
bletl: entraron en fuego las tres brigadas, llegaron al lugar del combate
descansados y bien comidos, y en el pueblo rebelde encontraron botín
de guerra.

Muchos vestidos de colorines, todos de raso, gallinas y cerdos en
abundancia, vacas y carabaos hasta hartarse de ellos, son alicientes bas·
iantes para despertar el apetito y avivar el humor de los pobres cazado
res. La muchacha española que tenga su novio operando en Cavite y
por el pr6ximo correo no reciba alguna chuchería de su amante, debe
ponerle mala cara tres meses seguidos.

Soldado hubo que, no sabiendo que guardarse en la mOChila, recogi6
una capa pluvial del convento y la quería llevar á España para el cura
de BU pueblo.

Al día siguiente, en la marcha sobre Baeoor, toc61e al cazador de la
capa pluvial ir en la expedici6n, y quien march6 á su lado cont6me que
á los primeros pasos, como pesara la mera vestidura, arroj61a el mucha
cho en una sementera, entre las risotadas de sus compañeros, alguno de
] "'nales tu vo que abandonar un Cristo que había recogido en un bahai

donado, y que guardaba para hacer la semana santa en su cortijo.
'0 todos fueron tan desgraciados: el asistente de mi amigo el capitán

( ..aballería García Benítez, descolg611e en casa ayer con una m'quina
( - -er y una guitarra cogida á los insurrectos. E9tá visto; progresamos.

- aliento que dan todas ellM peripecias al soldado, es imposidle de
e ibir; van ya á la batalla como á una fiesta. Ayer, en el reconoci·
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miento de Binacayán, un soldado de la retaguardia, más atento á 188
debilidades de su estómago que á las peripecias del tiroteo, abrió una
lata de sardinas de las que siempre llevan los cazadores, y empezó tran·
quilamente á comérselas.

Un balazo, rasguñándole la cara, quitóle de las manos la sardiDa
apetecida. Y aquello fué un motivo de jolgorio entre los cazadores
de113.

E~tos infantes parecen ya los de la leyenda: piérdese entre las man'
chas y el sol primitivo color del traje, olvidó el sombrero la forma que
tuvo, y sucios y desgreñados ni pier-den el humor ni tienen la nostalgia
enervadora de los primeros días.

Acostúmbranse , no llevar más ropa que la puest~, viendo que hay
jefes y aun generales, como Rui. Sarralde, que, se queda en ropas me'
nores el día que le lavan SH traje de rayadillo, pues para evitar moles
tias á su gente, y dar ejemplo, no lleva apenas impedimenta.

De C3e modo, inspirándose los de arriba en altas ideas de su deber, y
viendo los de abajo tan severas virtudes, se llega á formar un ejército,
y... aquí en Filipinas, para d~cha de E\lpaña, vamos consiguiéndolo.

** •

El hombre cruel, el inquisidor, el general Polavieja, segunda vez
apeló á los magnánimos s~ntimient08 de generosidad española: después
de una ruidosa victoria ofrece un perdón amplídmo; así obran Jos sabios
gobernantes que tienen á gala no inspirarse má~ que en puros y levanta·
dos ideales.

De Salitran ú Anabó.

24 de marzo 1~97.

A las siete de la mañana se organizó la división para ponerse en
marcha en dirección á Anabó.

Tocóle en esta jornada ir á vanguardia á la brigada .Ruíl Sarralde,
compuesta de los batallones 1, 2, 4 Y6 de cazadores, la batería de mon·
taña del capitán Muñoz, y un batallón del regimiento núm 74, el cual
formó á la extrema vanguardia de la primera media brigada, que la
manda el coronel Núñez.

Medio kilómetro llevaríamos recorrido, cuando desde una tri_
perfectamente disimulada con apariencias en pilapil, y de unos 8\.
tros de extensión rompió el enemigo nutrido fuego contra nues"-
guardia, que se aprestó al ataque con la rapidez del rayo.

Inmediatamente dispuso el general Lachambre que la brigada
ra, compuesta de los batallones de cazadorES 3 y 14, na b(J.f['"

igil,zl ,d by 008 e
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montaña, mandada por el capitán Carpio, y el regimiento núm 73, al
mando del teniente coronel señor Carbó, apoya e la derecha del ante·
ríor, en vista de Ja gran extensión de la trinchera, á fin de poder prac·
ticar el ataque simultáneo, que fué breve, m~rced á. la admirable precio
sión con que se mueven nuestras tropas, pero rudísimo, porque el fuego
del enemigo era nutrido y su defensa desesperada. Diez minutos des·
PUáll coronaban la trinchera por distintos puntos fuerzas del 2 de cala·
dores y del 73 de línea, una de cuyas compañías, á la cabeza de la cual
marchaba el bravo teniente don Juan Pérez Igual; vi morir á este he·
roico oficial en el momento de penetrar en la posición enemiga, á conse·
cuencia. de un balazo en la región abdominal.

Rebasada e ta. trinchera, encontráronse nuestro soldados frente á
otra no menos formidable que momentos después era también tomada
por el general arina, á la cabeza de su brigada. El ayudante del gene·
ral, el joven y Valel"OBO teniente don Constantino Grund, fué mortal·
mente herido á pooos pasos de BU jefe y junto á la trinchera, muriendo
tres hora después en el fuerte de Salítran, donde eran conducidos los
herido.

A corta distancia de esta segand~ trinchera, y resguardada por ella,
había un pequeño bahay en el que penetré acompañado del capitán de
voluntarios señor Nubla. Allí encontramos, oasi agonizante, , un mesti.
zo que había recibido tres heridas gravfsimas.

El señor Nubla se apresuró á. llamar al médico señor Crespo, que cu.
ró de primera intención al herido, el cual después de la cura pudo ha.
blar, declarando Ber el jefe de aquella zona y llamarse Críspulo Agui
naldo, hermano del generalísimo Emilio.

Ya desde este punto la división pudo avanzar sin dificultad, desplega.
das las tres brigadas en orden de combate, hasta llegar' Anab6 prime·
ro, en cuyo barrio, momentos antes abandonado por los rebeldes, acam
pamos, para pernoctar.

lJe Anabó á Im~ts.

25 de marzo.
Con objeto de no dejar retrasada la impedimenta, eran las ocho me·

nos diez minutos cuando el general dió orden de emprender la maróhat
que había de romper la. brigada Marina, á cuya extrema vanguardia iba
el regimiento núm. 73, ocupando la brigada el oentro de la división.

A la derecha, siguiendo el camino, marchaba la brigada Arizon, y á
la. izquierda, por las sementeras, la brigada Ruíz Serralde.

Eran apenas las ocho y cuarto cuando ya la brigada Marina había
oto el fuego, haciéndolo también, inmediatamente, la brigada Arizon,

contra una extensa trinchera que cortaba el camino, y queJ si :úftilf'

..
f
I
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mente, con exactitud matemática, era coronada á derecha é izquierda
por ambas brigadas.

Por muerte del capitán Salgado, que suoumbió á consecuencia de un
lantazo á pocos metros de la. trinchera, se encargó del mando de la cuar·,
ta compañía 4 de cazadores, el teniente don Rioardo Monasterio, que al
frente de su fuerza fué el primero en coronar la parte derecha de la
posición enemiga, al tiempo que lo hacía por la izquierda la guerrilla
del segundo teniente señor Jaen.

También se distinguió en este asalto, el teniente de caballería, ayu·
dante del general Arizon, don Alonso Saavedra.

Ya desde este punto no encontramos otras defensas de los insurrectos
hasta llegar á los primeros caseríos de Imus, donde volvió á reanudarse
el combate aún que ya con menos tenaoidad, mantenido por los rebel
des, penetrando la división en el pueblo en el mismo orden antes citado.

A pocos pasos del conventó levantábase una trinchera de tierra, que
no tardaron en abandonar los rebeldes, al ver dispuestas á la tropa para
tomarla á la bayoneta. Eran próximamente laa doce del día cuando los
nuestros tomaban posiciones en el pueblo y á las dos y media de la tar
de penetraba en ál, con su cuartel general, el caudillo 'que guiaba á los
nuestros á la victoriá, seguido de la banda de música del regimiento 74,
que tocaba la marcha de Cádiz.

No es para descrito el conmovedor espectáculo que en tales momen
tos presenciamos.

Formadas laS fuerzas situadas en la plaza en columna de honor, al
mando del coronel Arizmendi, y á los acordes del patriótico himno, el
teniente coronel Urbina y el capitán Pineda iz~ban en la torre' nuestra
enseña, que fué l!aludada al flamear y aclamada frenéticamente por to,
dos los circuustantes al grito de ¡viva España!

Al huir, los rebeldes habían incendiado las principales casas deYpue·
bIo, así como ]a hacienda, teniendo nosotros que procurar impedir la
propagaci6n del fuego, para poder alojarnos, haciéndolo el ,general en
el convento.

En la iglesia se estableció el hospital de sangre.
El total de bajas que hemos tenido en toda la operación, desde la lla·

lida del campamento del Zapote han sido las siguientes: ,
Muertos: los capitanes de cazadores, D. Santos Salgado, D. JuanPÁ.

rez Igual y el de 73 D. Enrique Sánohez Minguez; primero tenientes de
Constantino Grund y D. José Vizcaíno; segundos tenientes D. FranoÍM,
ül·tiz y D. Miguel García Pascual y 31 individuos de tropa.

Heridol!: el teniente coronel del 74 D. Vicente Carsy y López; CS't

tanes D. Arcadio Comas, del 73, D. Joaquín de Graci, D. Manuel Fe-B
dalgo y D. Luis López Linden; segundos tenientes D. Darib Fernánd
V.arela, D. Miguel Traguero Ruiz, D. Juan Medina Antolín, DD~toYl
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Gonzalez EstevfZ, D. Antonio Ruíz y el médico del 6. o de cazadores señor
Rodríguez Gallarde; 182 Individuos de tropa y 15 contusos.

La toma de Naig.-Telpgramal Oficiales.

Manila 4 (6 50 t.)
General segundo cabo á minutro Guerra:
Tarde del día 3 tomó el general Suero, con, veinte compañías, el pue·

blo de Naig, después de tenaz resistencia, dirigida por Aguinaldo.
El enemigo dejó unos 500 muertos y más de 50 armas de fuego y 200

prisioneros.
Nuestras bajas, 20 muerto y 85 heridos de tropa.
También se recibió en el ministerio de Marina el siguiente telégrama

del eomandante general del apostadero de Filipinas:
. Manila 4 (250m.)

•Tomado Naigpor fuerza ejército y columnas desembarco escuadra.~

Hoy tenemos la satisfacción de registrar un nuevo triunfo de nues
tl'88 armas en Filipinas: la toma de Naig, caída en poder de las tropas
que manda el general Suero:

No ha podido empezar más brillantemente y con más fruto las nue·
vas operaciones el general Primo de Rivera.

Al misIJ;lo tiempo sábese que el ejército entró en Quintana, Buenavis
ta y Amadeo, sin que los tagalos opusieran resistencia. No fué así en
Naig, donde los rebeldes mandados por Aguinaldo, se batieron con su
acostumbrado cuanto ineficaz arrojo. Quinientos muertos y doscientos
prisioneros dejaron en poder de nuestros soldados y de las fuerza de des
embarco con que cooperó la escuadra á este brillante triunfo. Los que lo
grarán ponerse en salvo, que no serán mucho, se habrán dirigido pro·
bablemente á Ternate, que es el poblado de alguna importancia más pró.
ximo á Naig.

Conviene advertir que al mismo tiempo que el general Suero atacaba
á Naig, el general Primo de Rivera se dirigía á atar á Indag, lo cual de·
muestra que, lejos de ser escasas las fuerzas con que se cuenta en Cavite
para dominar la insurrección, se dispone de las suficientes para verificar
operaciones .imultáneas sobre puntos distintos.

Los despachos oficiales recibidos ayer imbuyen, á nuestro juicio por
el " de consición, una idea equivocada de las operaciones que se están
VE '}ando.- Es indudable que las tropas que tomaron á Naig proceden
00 lteraindependenciade las que se dirigieron á Indang; es decir, que
80 JIJ columnas distint~, con objetivos diferentes.

ro como en uno de los despachos se dice que las tropas entraron
ell :lltana , Buenavista y Amadeo, parece decirse que. fué la misma
e<l 1810. que realizó esta operación. Basta fijarse, no obstante, en la
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1I1 CllD~&I Primo do Rhoro, coberJlodor ,oJlar&l do llllplJl'"

situación que ooupan estos
pueblos, para comprender
que el general Suero, antes
de llegar á Naig, entró en
Buenavista y Quintana, en
tanto que las fuerzas que se
dirigí,an á Indang entraron en
Amadeo.

IndAong está completamen.
.te cercado por la8 tropas, y
tal vez hoy mismo se reciba
la noticia de que ha caído en
nuestro poder.

En la acción de Naig tuvi·
mos los siguientes heridos:

El capitán señor Femán·
dez, ayudante del general
Suero, grave.

Del batall6n número 6, el
capitán Igua.l y los tenientes
Mendoza (Eduardo); Dueza
(José); Carpio (Enrique), y
Rodríguez (Manuel), de pro·

F1UpIJlU: UII& 40 1.. trlacher.. lomado. &I ..oalco ea 1.. ceroaJÚ" de JúlaboJl (apule delaahlll

nóstico reservado
Además los tenientes señores Reyes (Francuc~~i~erb~e, 6 ,0 le ~.
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cibieron el primero heridas de pron6stioo reservado y el segundo
leves.

El capitán Suárez Madaviage result6 ~erido levemente, y de pron611
tioo reservado el capitán de Estado Mayor señor Despujol.

El primero que entr6 en Naig filé el soldado del batall6n de cazadores
núm. 14. Mariano Sibes..

Han sido rescatados íos Boldados de cazadores Domingo Martines y
José Alvarez. .

Asegúrase que el cabeoilla Bonifaoio está herido.
El oabeCill~ Aguinaldo, que fué el org~nizador de la defensa de Naig,

huy6.
La oolumna E~tela n:tarcha á Naig para preparar el ataque contra

Marind6n.

La toma de Indang.

El día 5 de mayo se recibi6 en E9paña el telegrama anunoiando la
toma de Indang, concebido en estos términoB:

Nuestro IndaniJ. Nnestras tropas siguen reohazando al enemigo ha·
oia las cordilleras de Sungay y límite de Batangas, última gnarida de la
insurreoción'. La operaci6n realizada para apoderarse de Indang, es un
nuevo timbre de gloria para el ejército que pelea en Filipinas. No S800n·
oibe tanta heroicidad, tanto valor, tanto patriotismo. Nuestro ejército
es el primero del mundo, podemos afirmarlo con orgullo.

A ]as cuatro de la mafiana envié desde aquí un telegrama urgente
anunciando que Indang estaba en nuestro poder.

La operación' llevada á. cabo contra aquellas posiciones de 108 r~des

es un timbre de gloria para el ejército de Filipinas.
Impesible dar idea e_cta de las dificultades del terreno y de las mo·

lestias que la tropa ha tenido que sufrir, á causa de la falta de caminOB,
malas condiciones de los pocos que hay y copiosa. lluvia torrenoial que
durante todo el día descarg6 sobre la región en que nuestros soldados
operaban.

Apenas se concibe que hayan podido marchar por un terreno como
el que tenían que recorrer para entrar ~n Indang.

El camino seguido está cruzado de barrancos profundos en número
de doce, por lo cual llevan el nombre de los doce Apóstoles: en '()8

de ellos habían los tagalos construído trincheras muy fuertesj,con e·
cialidad en el octavo y el décimo.

Este último era el que ofrecía mayores difioultades, pues fOI ID

verdadero acantilado y por la izquierda lo hacen inacoesible lo'" - '1-

cios.
AlIf debía oponer el enemigo su mayor resistencia.



T DZ LA aDEdOll D. F1L1PI1U8 259

Los rebeldes tenían también trinoh8l'&8 á to4o 10 largo del río, y mu
cha gente diBpuesta. á defenderlas.

Reconocidas las poneioneade 101 indiOl, ordenó el general Primo de
Rivera un movimiento envolvente, del oual fué encargado el geueral
Castilla.

Las tropas se nondujeron de un modo admirable.
El fuego dur6 d08 horas y media.
Merece elogiOl toda la oficialidad; lefialadamente, el teniente eoro.

nel Buís Jiménez y el oomandante Quintero, de Estado Mayor; el te
niente ooronelAlvarado de infanteria, el de aaballeria de la mi8ma grao
duaoión, MilanB del Boeoh, yel teniente SeLdreru, de artillería.

Nue8traB bajas oollBisten en ouatro muertol de tropa, y 33 heridOll,
entre 1011 ouales se cuenta el legando teniente dou Pedro Santiago, del
batallón de cazadores expedi'oionario núm. 3.

Lu bajas del enemigo no pueden preoúane. Unioamente Be sabe que
al entrar 1&8 tropas en el pueblo, mataron á siete indígenu que aún opo
nían resistenoia.

Para apreoiar el mérito de 1& viotoria hay que tener en cuenta lo
quebrado del terreno, el oaal fué MUJa de que la brigada Ruíz Sarralde
llegue con retralO y no pudiera concurrir al ataque de Indang.

Cerca del pueblo IUPO por 108 flanqueotl de su oolumna que Indang eII'

taba ya en poder de nuestras tropal.
Ee de advertir, sin embargo, que continúa la resistencia en el con·

vento, fuera del pueblo. Allí le ha fortificado el enemigo.
Poco después de entrar el general Primo de Rivera en Indang, se le

presentaron unos ouantos ohinos, mujeres y habitantes del pueblo que
no habían querido seguir á los rebeldes en su fuga. T"dol fueron indul·
tados.

8e ha encontrado en Indang á Juan Cano Guerrero, soldado de caza·
dores, el cual fué herido en una pierna y eltá en víal de curaci6n. Ha·
bíasele oreído muerto.

Darante el fDego lobre Indang el general Primo de Rivera, que el
tuvo la mayor parte del tiempo en· la vanguardia, fl16 muy aclamado
por las tropas.

Un terrolano "aliente.

No puede el t.e16grafo, por muoha que sea la extensión de 101 telegra.
mas, referir todos 108 episodios de la gloriaBa campaña de Filipinas, y .
muchoa de ellos quedan delOonooidos.

Así llJUoede con el siguiente, que pone muy alto el nombre del nlero
10 contramaeatre del oañonero Leyte, Santiago Vidal, que realizó uno

Digil,zed by Coogle
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de esos actos heróioos que mencen eterna remembranza. He aquí cómo ,
Be refiere ese hecho.

Entre Noveleta y Rosario hubo en las primeru h~ra8 de la maña·
na del 21 de Enero un combate, que empezó siendo un peligro ciertísimo
para nuestras annas y terminó por una victoria brillante y un escaro
miento severo ~ los insurrectos.

Ciento veinte hombres que constitw&n un destacamento, viéronse
88altsd~s por 2,000 rebeldes y triunfaron de ellos. ~

Una perrilla montada,. formada por 40 hombres, mandaba por el
aegundo teniente don Juan Escudero, salió á. hacer la des~ubierta, .y de
pronto ftlé atacada por fuerzas numerosas que hacían sobre ella nutridi·
sima fuego.

Por la enorme diferencia del número, dispuso el teniente Escudero
la retirada hacia el destacamento, sin que' cesase el fuego. Tenían ya
nuestzos valientes, 24 heridos, algunos de gravedad, cuando apareció el
cañonero Leyte, que estaba fondeado en Punta Salinas, y aloir eI-faego
levó anclas y fué á pr,eiJtar socorro al destacamento.

El cañonero, para hacer más eficaz su auxilio, se aproximó tanto á
tierra que varó muy cerca de la orilla. Y entonces el comandante orde
nó al contramaestre Santiago Vidal (rallego natural del Ferrol) que e
un bote fuese á Cavite á buscar otro buque que pudiera sacar al Leyte
del punto en que se había varadQ.

Los rebeldes mientras tanto, en varias vin.tas, se lanzaron sobre el
bote én que iba el contramaestre Vidal y trataron de abordarle.

El cañonero hacia constantemente fuego de cañón y de fusil Bobre
los rebeldes.

El contramaestre Vidal viendo qu~ no podía defenderse, puso proa á
tierra, mandó meter los remos; y empezó á hacer fuego sobre los tripu
lantes de las vintas, no dejando uno en vida. Herido en el brazo izquier
do y no pudiendo manejar el maüser, se apoderó de un cuchillo de u-n ma
rinero, herido también, y saltando á la última vinta que se aproximó,
mató , todos los tripulantes' cuchilladas.

. Por último acercó' tierra su bote y fué al destacamento oonducien·
do sus bajas, un muerto y cuatro heridos, y sin quererse detener' que
le hicieran la cara en el brazo izquierdo roto de dos balazos, siguió par
Cavite á desempeñar su comisión y de allí salieron á. auxiliar al Le e
el cañonero Cavite y un vapor mercante.

.. Los rebeldes fueron derrotados, porque al llegar en sooorro del des 
camento las fuerzas que había en la Caridad, entre éstas y el cañonero
dispersaron á los tagalos, haoiéndoles 120 muertos, y los que quedar
en el agua saorificad08 en las vintas.

El coronel jefe del destacamento abrazó con entusiumo al con

Digil,zed by Coogle
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mae tre V'ida.l y le anunoi6 que lo propondría para una recompensa, pero
el valiente gallego contest6:

- o no he hecho más que cumplir con mi deber. Yo estimo mi vida
como el primero, pero se la debo á mi patria. Y tal vez perdiéndola por
ella, aseguraría á mis hijos un pedazo de pan.

En el hospital de Cavite está el bravo contramaestre, y según, el mé·
dico del destacamento, que lo ha reconocido, habrá que amputarle el
brazo izquierdo.

""
\

\,
1
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lA YUEt.lA ·DE POlAYIEdA

Llegada á Barcelona

L jueves 13 de mayo Clesembarc6 en Barcelona proceden.
:te de Filipinas el ~ener&1 D. Camilo Polavieja. El tra·
satl'ntico Le6n XIII ha conducido á bordo al: que fué
capitán general de Filipinas.

Los héroes an6nimos de ~ batallaB, no acompañan
al general que en Cavite y Noveleta les condujo á la victoria: por eso,
sin duda, el recibimiento hecho á Polavieja es puramente oficial y 1

. pueblo de cuyo seno han salido los soldados que á las '6rdenes de Prim
de Rivera continúan derramando su sangre por la patria, no ha tomado
parte en 101 festejos organizados en Barcelona pop el clero y la aH
banca. Como quiera que el recibimiento triunfal que desde Barcelona á
Madrid se pretende hacer al marqués de Polavieja es objeto de tanto8
comentarios, y tendrá' nuestro entender en día no lejano alguna tra .
cendencia política, insertaremos en la Crórlica con verdaaera imparcia·
lidad cuanto con este hecho tenga relaci6n, sin que nos guie para ello,
otro fin, que el de informar á nuestros lectores y dejar consignado e el
libro de la guerra un hecho más, de los muchos que' la terminaci6n de
las campañas se deseará saber detalles. pues la crisis porque la patri
atraviesa ha de tener solución algún día y entonces bUBcaremos, coo
avidez 101 h-:.chos puados que puedan-Ml!~para lo venidero de .
ludable ensenanza. .~ igil,z"d by Google
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La comisión mixta encargada de tributar agasajos al g~nera1 Pola·
vieja, dirigió en este día á los Baroeloneses la siguiente a10cuoi6n:

Baroeloneses:
Procedente del Arohipiélago filipino, gloriol!amente oonservado á la

patria española, por el valor yel saorificio de sus hijos, desembarcará
en nuestra oiuciad el ilustre oaudillo que, en Cavite y Noveleta, confirm6
sus altas dotes militares y di6 el primer paso para la pacificaci6n de
aquellas posesiones españolas. ,

Al denuedo de nuestro ejéroito de mar y tierra y á la pericia de nues·
tros generales, jefes y ofioiales que en emprefa tan árdua y difíoil han oo·
laborado, deberá España la conservaci6n de aquellas encantadoras po;
sesiones, descubiertas á. la luz de la fe y del progreso, para que se cum·
pliera en ellas el gran principio de la fraternidad cristiana, que une amo
rosamente á los pueblos sin perjuicios de orígenes ni de razas.

Barcelona que oon su producci6n y sus hijos, tanto contribuye á es
ta patri6tica empresa de colonizaci6n española, no puede ni quiere perma
necer indiferente al tener la seüalada honra de ser la primera en reoibir

. al general ilustre que ha vencido en el combate, ha perdonado en la vio·
toria y se ha mostI'ado siempre solícito con el soldado.

Reciba pues, en la Condal Ciudad, el general marqués de Polavieja,
en representación del ejército que ha mantenido y mantiene la soberanía
de España en las islas Filipinas, el primer saludo que entusiasta yagra
deoida le dirige la Patria española.

A los habitantes de esta ciudad se dirige la Comisi6n mixta de los Ca·
bildos Catedral y Municipal, con la fundada convicci6n de que el reci
bimiento que todas la8 clas~s dispensarán á tan ilustre oaudilío, será la
manifestación más eloouente de un pueblo que ha hecho siempre del pa-

iotismo UDa virtud y de la gratitud UD culto. .
Barcelona 12 de Mayo 1 97.-Jaime Haohs, Deán.-Ramón Rubio,

Teniente de Alcalde.-Eduardo M.a Vilarrasa , Arcípreste.-FraDoÍlloo
eA. Novelle, Concejal.-Martín Robert, Can6nígo.-Franoisoo Viv6,

CQncejal.-Celestino Ribera, Canónigo.-Ramón Martinez, Conoejal.
En la Plaza de la Paz frente al mar, trabajaD día y noche una briga

da de obreros en la oonstrucción del arco de triunfo, cuya figura verán
nuestros lectores en otro lugar de esta Crónica.

Bajo este aroo, de madera, copia exacta del de pied.ra conocido por
la Puerta de Alcalá de Madrid, reoibirán al general, las autoridades oi·

. es, militares y eclesiásticas, acompañadas de los banqueros y capita·
. tas que han oosteado de su peculio partioular el recuerdo del triunfo,
rígido al vencedor de Cavite. GooÓ
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Los ciclistas preparan sus máquinas sobre las cuales han de conducir
á Madrid, el autógrafo que el general les .entregará á 80 llegada.

En los edificios públicos, en las iglesias, en las cas~s del marqués de
Comillas y de otros particulares partidarios y amigos del general, apa
recen los aparatos de gas con que han de iluminarse la noche de la lle-
gada. ..' I

Se han dado' las órdenes oportunas para que tres horas antel de la
llegada del vapor Leon XIII, todas las campana8 de las iglesias sean

Cavila Calle Carreteradall'apulú.

echadas á vuelo anunciando así á las comisiones receptoras· que pueden
dirigirse al muelle de la Paz donde se efectuará el desembarco.

Los navieros que forman parte de la comisión de festejos, han invi·
tado á los armadores, consignatarios y ca.pitanes de buques surtos en es·
te puerto pa.ra. que á la llegada del general los empavesen. Tambien efec
túan gestiones encaminadas á que el mayor número posible de botes se
coloque en dos hileras desde el Leon XIII al embarcadero de la Paz, for
mando una calle por medio de la cual pasará la falúa de ]a Capitanía
general, á bordo de la que irá del traslántico al muelle el ex-gobernador
del Archipiélago filipino.

Varias sociedades han fletado embarcaciones con objeto de salir á la
rada á esperar al Leon XIII. El Club de Regatas ha puesto á disposición
de los iniciadores de la carrera de estafetas Barcelona·Madrid, organiza·
da en honor del general Polavieja, la canoa Invencible, enla que se tru
ladaráá bordo del trasatlántico el ciclista encargado de presentar al
viajero, á fin de que lo firme, el pliego que ha de ser inmediatamente lle
vado á la córte por etapas que cubrirán los ciclistas de la8 regiones cata
lana, aragonesa y castellana.

-'-".....__4..' *-..~
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En la Catedral, á donde en unión de la comitiva que 8e organizará en
la Puerta. de la Paz dirigiráse el general Polavieja; en cuanto desembar·
que, se esU disponiendo lo conveniente para el Te Deum que debe can·

FtUplul: ¡,leal. d. Blaobal•••

tar una lIl88a de cien ejecutantes, orquesta y órgano, bajo la dirección
del maestro Marraco.

Por la noche se dará una fun
ción de gala, organizada. por el
Ayuntamiento en el teatro del
Liceo, el cual se adornará é ilu·
minará profusamente. El Ayun
tamiento se reservará 300 entra·
das del 4. o y 5.o pisos, las que se.
rán entregadas al general Despu
jol para que las distribuya entre
soldados de esta guarnición.

lJía 1"3.

,,~~.!' . Las fábricas y talleres ,de Bar
ro ;~~. celona trabajlUl como de ordina-

I w<.{I(~ río y no se observa en las calles
- , ,,-::-~'':"'....-' ese movimiento precursor de al·

.~~~~=:~~~-'''''"-''i-=:.;=:- ~~-~ gún hecho de esos que conmue-- ~~~~---~~- . .
.- -."C;::~~ .- ven á las multitudes entusiasma-

IUIph1u: Cadá...r.. "OOIIlradOl par ••••lru tropu ... el e_1II0 das" la entrada de un general
de llalab6..

vencedor, ha despertado en otras
ocasiones mayo~e8 entusiasmos.



266 OBOÑICA DB LA GUBJUlA DIC 0UBi

...~

l

Los soldados heridos que han desembarcado con el general, son los
únicos á quienes ~a multitud agrupada en el muelle aplaude y victorea;
las comisiones oficiales lo hacen á su vez al general Polavieja, al héroe,
al cristiano, á la religión, al ejército y á la marina.

Se ha visto palpablemente que la consideración, el cariño del pueblo,
estaba reconcentrado en el pobre soldado que vuelve á la patria inutili·
zado para el trabajo, después de haber derramado su sangre generosa en
los campos de Filipinas; por esto Bin duda, no agasajaba al general que
ta~bién ha perdido la salud en aquellas apartad88 regiones; y es que al
pueblo no le basta el que un general en el cumplimiento de BU deber,
pierda su salud, muera por la patria, necelita que exponga sú vida en
cien Combates, verlo oonstantemente rodeado de la aureola. del triunfo y
coronada su frente oon el verde laurel de la victoria. haber oido contar
h':!chos heróicos, ,hazañas de gigante, narraciones extraordinarias, raya·
nas en 10 inverosímil. Prueba 10 que decimos, el siguiente imparcial re·
lato que de la llegada- de Polavieja, estamos haciendo.'

A las cinco de la mañana empezaron á desmontarse los andamiajes
del arco de triunfo levantado en el muelle de la Paz. La obra no qued6
terminada por completo, faltan para 'su completa terminación algunos
detalles seoundarios que irán terminándose después con más calma. Pa·
reoe que existe el propósito de que dioha obra subsista hasta que vuelvan
de Filipinas" terminada la insurrección,' las tropas que operan en el Ar·
chipiélago. Durante la madrugada permanecieron en la plaza de la Paz
grandes grupos de ouriosos conteJ}lplando la acti"vidad que desplegaban
los 250 obreros que trabajaron toda la noche en la construooióndelarco.

A las once de la noche embarcóse en el vaporcito Fernando Póo el
marqués de Comillas, aoompañado de otras personap, saliendo al amane'
cer en busca del León XIH. La espORa del general Polavieja se embarc6
también en dioho vaporcito.

A las seis de la mañana aproximadamente fué avistado el buque, que
entró en el puerto poco después de las ooho. El general pasó enseguida.
á bordo del Fe~ando Póo, donde se hallaba su esposa, el marqués de
Comillas y otras personas que habían salido á recibirle. En dicho buque
recibió la visita de varias oomisiones.

Desde primeras horas de la mañana, comenzó á fiuir el público á la.
plaza de la Paz, que estaba ya llena en el momento del desembarque.
Muchos de los balcones de las Rambl88 y demás calles Por donde debía
pasar la comitiva ostentaban colgaduras.

A 188 9 Y media comenzó á llegar al muelle el elemento- oficial y re·
presentaciones de algunos oentros. Llamaba mucho la atención el gran
número de sacerdotes que acudieron al puerto, hasta al punto de que, á
no saberse la persona que llegaba, se hubiera oreído que se trataba d
algún obispo ú otra dignidad de la Iglesia. . . Gooole
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Poco despuée de las diez empezaron á desembarc,", los heridos, que
eran 220, y á los ouales se les trulad6 entre los vítor.es de la multitud á
las dependenoias que en la Rambla de Santa M6nica tiene la Cruz Roja.
El general dispuso que el desembarque de los heridos se verificase antes
de puar él á tierra. Al puar los heridos por entre el público, éste aplau·
día, sin duda para manifestar su aimpatía hacia ellos. Lo propio hizo al
ver 108 soldados procedentes de Filipinu.

A 1u once las lirenas de los buques surtos en el puerto, daban la se·
ñal de que se aceroaba á la escalera de la Paz, la falúa de la Capitanía
general en la que iba Polavieja, siguiendo á dicha lanoha un vaporcito
MODseny y'otru embarcaoiones empavesadas.

Al desembaroar Polavieja oyóse el primer viva, que partió de la tri·
buna 4e invitados: ¡vifJa el general cristiano! Al primer grito sigui6
otro y luego varios,-mientrasla banda municipal tocaba un paso doble y
aplaudían oon gran calor lu comisiones oficiales y particulares.

Inmediatamente organiz6se la comitiva. En el carruaje de la Alcaldía
tomaron asiento los generales Polavieja y Despujol, el teniente alcalde
señor La Llave y un ayudante. Seguían varios ooches ocupados por con·
cejales, diputados, etc. Dirigióse la comitiva á la Catedral, donde se ce,
lebr6 el Te Deum. Durante el trayeeto las manifestaciones de todu cla
ses han Bido e8C88as. El general Polavieja conteltaba, á los saludos que
se le dirigían de cuando en ouando.

En la Catedral.

Al llegar el general Polavieja á la Catedral Basílica, fué recibido en la
puerta prinoipal por elseiior obispo de la diócesis que le abraz6 afectuo·
samente, por el abad del Monasterio de Montserrat, por los señores oo.·
pitulares y beneficiados, trasladándose por el coro al presbiterio, donde
el exgobernador general de Filipinas y los señores conde de Caspe, go·
bernador oivil y Ayuntamiento tomaron uiento. Oouparon puestos de
preferencia en el 001'0 la Diputaoi6n, Audiencia, el Claustro Universitario
y las demás entidades invitadas.

Las señoras marquesas de Polavieja y de Comillas, y las señoras de
Girona, de Satrústegui, de Nadal y de Rodríguez Roda, ocupaban la tri·
buna que hay sobre la puerta del ooro.

E! Te.J)eum, cantado por la capilla de música de la' Basílica, bajo
la dirección del maestro Marraco, fué solemne; el templo se hallaba oom·
pletamente lleno de fieles.

Al terminar el Te J)eum~ concedió el señor obispo 40 diu de indul·
gencia á 108 fieles asistentes á la religiosa ceremonia.

El señor obispo, dirigió al general las siguientes palabras:
cBeiior General: Tengo la grata satisfaooi6n de daros la bienve ,', 11>

'9'I'ZI 'd oy~ _
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felicitaros en nombre de la Iglesia por vuestras victorias en Filipinas, al
pisar de nuevo la tierra de España. Habéis defendido, lejos de la Patria,
nuestra bandera; y mientra8 España se goza saludando en vuestra peno·
na, á nuestro invencible ejército, la Iglesia se complace en bendecir á
Dios é invocar su divina Providencia por los triunf08 que habéis alcallla
do. En este momento, como en todos 108 grande8 aoontecimientos de la
Historia, la Iglesia y la Nación se hallan indisolublemente unidas. Por
ello es que os felicito y en nombre de la Religión y 'de España os doy
un cordial abrazo...

El señor marqués de·Polavieja contestó:
-Señor Obispo: Agradezco profundamente los obsequios- que me tri·

butan usted y su cabildo en nombre de la Iglesia ydeBarcelona y decIa·
-ro que en Filipinas no he hecho otra cosa que cumplir con mi deber
sirviendo á mi Rey y á mi Patria...

Terminada la ceremonia, púsose en marobala comitiva, siguiendo al
coche del general Polavieja, que se dirigió al palao~o que en el Parque

-le tenía preparado el Ayuntamiento.

En el Palacio tkl Parque.

Pooos momentos ante8 de que llegara el general Polavieja á su mora·
da, lo efectuó 8U esposa, acompañada del señor 8atrústegui.

El general, cogido del brazo del señor La Llave y de su ayudante el
marqués de,Marchelina, subió la escalera de palaoio sin gran dificultad,
á pellar d~l delicado estado de salud en que 8e encuentra. -

El general Polavieja, en vista de los repetidog aplausos ,de cuantas
personas llenaban la plaza del P<lrque, se asomó al balc6n del palacio,
siendo cariñosamente ovacionado.

Desde la Catedral el marqués de Polavieja y la comitiva se dirigieron
por la plaza Nueva, de Santa Ana, Ronda de San Pédro, p88eo de San
Juan hasta su alojamiento.

En la plaza de Arma8 se han colooado cinco grandes foco8 eléctricos
de arco voltáico, para completar la iluminación de tan ameno Ye8Faoifl.
so sitio.

Con el general PolaviE'ja vuelven de Filipinas los generales don Pedro
Cornel (división), don Salvador Ariz6n, don José Barraquer y don José
Marina (brigada) y los siguientes jefes y oficiales:

Estado Mayor: coronel don José Marina y don Apolinar Sanz; no'
dante don Gaspar Tenorio; capitAn don Juan Mendez.

Infantería: coronel don Franci8co Villal6n; teniente coronel dOL
me Bosch, don Doroteo de Carlos, don Santiago Oarcfa y don José lt..
comandante don Ricardo Burguet y don Agustín Balaguer: capi+ft

don Antonio Cubas, don Baldomero Garoía, don Mariano M(
igil,z"d by Coogle
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rancÚlco Pér€Zj primeros tenientes don Agustín Gilvela y don Ellgenio
Espinosa; segundos tenientes don Francisco Elios, don Ramón Gómez de
la Cortinas, don José Gómez y don Juan López.

Ingenier08~ capitanes don Nicolás Pineda, don J ollé Mesa, don Arturo
Guano Herrera, don Eusebio Jiménez, don Pedro Soler,don Pedro ABnea
y don Bermudino Cervela.

Caballería: comandante don Alejandro Romero; capitán don Miguel
Martínez Campos; primeros tenientes don Illidro Bilbao, don Guillermo
KiBpatric, don Antonio Parra, don José Martinez Campos, don Pedro
Alvares, de ToledQ; segundos tenientes don Carlos Taboada, don Rafael
Romero y don Antonio García Polavieja.

Artillería: primer teniente don José Bassols.
Sanidad Militar: médico mayor don Felipe Ruiz; médico primero don

José Montorio, y médico segundo don Luis Ledesma.
Inválidos don Antonio Alfán.
Infantería de Marina: médico primero don Emino Alonso.
Durante el viaje han fallecido á bordo los soldados Bienvenido Oriol

y Tomás Cabrera.
El día' 7 y 10 de Mayo recibieron crÚltiana sepultura en el JIlar.
¡Que Di,os haya acogido en IIU seno sus almas!
Entre ]os oficiales que han llegado en el León XIII se cuenta el señor

Borrero, hijo del teniente general del mismo apellido, y á quien ha ve·
nido á recibir su señora madre, con la cual ha desembaroado.

Afortunadamente, el distinguido ofioial viene muy mejorado de sus
heridas, lo cual celebramos.

- Acompañando al general Polavieja han llegado el ospitán Blanoo, de
raza india y un teniellte mestizo, ambos de la guerrilla de Macabebe.

Los dos son voluntarios, se han batido valerosamente mandando las
fuerzas de pampangos organizadas por el general Polavieja, y no han

. querido peroibir sueldo ni gratificaoión alguna. El capitán Blanco, heri·
do de dos balazos en una pierna, volvió á incorporarse á su guerrilla y
ri. ir á oampaña apenas ourado.

Ni él ni el teniente han querido Eepararse del general un momento y
na ha habido medio de persuadirles á que no hioieran el viaje. Dijeron
qúe no le dejarían hasta no verle en la Península y oompletamente res~

tableoido.

*• •
Diremos para terminar, que la recepoión del general Polavieja no ha

sido apasionada. como otras, pero tampoco hostil: ha resultado respetuo.
sa, severa y'digna, pero sin traspuar los límites de la.frialdad caracterís·
.ca en Baroelona cuando no se sienten los estímulos del entusiasmo ir;.·

condioional ó de sugestivo apacionamiento.
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El militar que aspira únicamente á cumplir sus deberes sirviendo' la
patria, puede, estar satisfecho de la acogida que Barcelona le ha dispen·
sado.

Salúdemos pues, desde las columnas de la Crónica dtJ la gUM'ra al ge
neral que ha cumplido su deber bien penoso por cierto, pero no olvide·
mos al invicto general Lachambre y á las pobres víctimas anónim80ll que
tomaron á la bayoneta las trinchel'M de Salitran y Cavite.

•• •
El milmo día que el general Polavieja hizo su entrada en Barcelona,

recibióse el siguiente despacho telegráfico de Filipinu dando cuenta de
'la conquista de Temate después de un sangriento combate.

Hé aquí el telegrama del ge~eral Primo de Rivera:
Resultando de una operación combinada de las brigadas Ruiz y Sue

ro, la primera sobre Méndez Núñez y Alfonso y la segunda sobre Mara
gondon, han sido tomados los últimos puestos atrincherados de los rebelo
~ cavitejios, así como Ternate que hemos conquistado hoy. , .

Para esto, la columna Viana desembarcó en Punta Restinga; el gene·
ral Castilla envolvió las posiciones enemigas pasando el río, y Suero con·
migo atacamos de frente. , '

Estas columnas estaban formadas por 1.400 hombrea cada una y di&
ponían de ocho cañones.

Todas ca~on grandes pérdidas al enemigo acorralado, por cerrar
la columna Viana, el único paso hábil para la retirada. En la 801a plaza
del convento había 57 muertos, y muchos más en otros sitios. Entre 108

muertos hallamos tres guardias civiles desertores.
La resistencia fué empeñada por verse envlleltos los rebeldes y por

tener grandes defensas.
El comportamiento de las tropas, excelente. .
Nos mataron á los capitanes de infantería Yáñez y Comas y noehi·

rieron á los tenientes Garrote, Quino, Martínez y Darias, yal de arti·
llería Salas.

Las bajas de la clase de tropa hau sido de 23 muertos, 115 heridos
111 contusos.

Dejo bien guarnecidos y aprovisionados-pr.Psi¡ue el general en jefe
-los puestos reconquistados; quedando el general Castilla encargado de
perseguir á la8 partidas que, corren por los montes y pueblos divisorio8
de Cavite y Batangas, en com,binación con la brigada JaramiUo, que le
d.ará refuerzos.

Dedico los ingenieros de los dos regimientos indígenas á Ja apertur
de caminos militares, á fin de mejorar las difíciles comunicaciones en la
t!poca de las lluvias entre lo~ puntos tomados.



Marcho á Manila á organizar el ejército que ha de perseguir á las
p.~rtidas en todas las provincias.

Crtlo poder en breve licenciar á los éumplidos, y envi$r á la Penínsu
la á 108 heridos y á 108 enfermos lin lolicitar IU reemplazo.

No pido oficiales hasta terminar ]a nueva organización del ejéroito.
Propongo disminuir la8 compañías de cada batallón, nutriéºeJo1os

mú. '
La relaoión de los que se han diatinguido--eonoluye el general pri.

mo de Rivera--la comunicaré por correo.

•• *
Manila, 17 Mayo.

Hoy han Balido de las cárceles de Manila 658 detenidol políticos y 25
que cumplían prisión preventiva.

El aeto de libertar1e8 ha sicio conmovedor, dándose vivas á España,
á 101 reyes y al gobierno.

-lCl g-eneral Oastilla da cuenta de la toma de Bailén y MagaIlanes,
por las columnas Sarralde y Caetillo.

Huyeron los rebeldes á los montes, oon el propósito de oorrerse á las
provin~ialJ de La Laguna, Balacán y Nueva Ecija, según afirman los
presentados•

. Para emprender la persecución de el08 grupol se destacan refuerzos
á las brigadas Jaramillo y Ríos.

Preséntanle partidal en varias provincial, oon armas, á oonsecuen
cia del qUt'branto que ha lufrido la rebelión.

También se presentan pndes maMS de familias.
Solamente en Naig le han prelentado tres mil, acogiéndOle á 101 fa·

vores del bando que prometía el indulto.
Se han presen~o la mayoría de los habitantes que habían huido á

los montes.
, Se espera la presentaci6n de grandel grUpo8, pero sin armas, pues las

ocultan en 101 ranchol.
~ OQn el nombre de A1fonlO XIII se comienzan las obras del camino mi·

litar de Naig á Silang.

Situa!:ión tU la guerra en la Isla de Cuba.

(Mayo de 1897)
Ha lido llevado á Cauto un convoy con toda felicidad.
-El batallón de Avila en Siguanea batió á varios grupos rebeldes

mandados por el cabecilla Quintín Banderas.
El enemigo fué di!tperilado y desalojado de 8U8 posiciones, teniendo

~ muertos.
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Las tropas se apoderaron de muchas armas y proyectiles, así como
del rancho y carne de caballo que tenían en dicho punto los insúrrectos.

-En La~ Vil! as se han presentado á indulto 65 rebeldes, entre ell08
un titulado comandante y subprefecto con 42 armas de fuego y 22 ma·
chetes.

, -En varios combates el enemigo ha tenido 39 muertos, entre los cua·
les figura un titulado oficial.

Por Duestra parte hay que lamentar seis muertos y 13 heridos.·
El comandante general del apostadero comunica que las columnas

que están en operaciones cerraron el puente Bánes, evitando de este mo·
do futuros desembarcos filibusteros y los peligros que corrían los barco
al entrar el estrecho.
_ Añade que han destruIdo nuestras tropas un fuerte, limpiando el te
rreno de partidas.

Nosotros tuvimos 2 soldados muertos y 3 oficiales y 34 individ'
de tropa heridos.

Participa además el citado comandante que se prepara análoga
raci6n en Puerto Padre y Mazanillo.

Los batallones de Andalucía y Aldntara, reconocieron la costa ~

Portillo, destruyendo varias prefecturas.
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]os insurrectos de las trinch.eras que habían establecido en Lomas Pie·
dras.

Regresó á Bayamo sin bajas.
El destacamento de Trinidad recuperó varias reses, matando cuatro

rebeldes. /
El señor Palmerola, nuevo gobernador civil, marchó á Placetas para

conferenciar con- el gobernador genera.l. _
Censúrase ]a actitud en que se han colocado los fabricantes de taba·

cos, que dificultan la negooiación de un tratado con los Estados Unido8.
Actívase la campaña. .

. Los presentados, mentan el miserable estado á que han llegado las
partidas.

}Jesmiéntese en ]a isla que haya desembarcado Julio Sanguily.

Información particular.

Es dificilísimo aprfciar el número de rebeld~ que subsisten á causa
de que éstos obedeciendo órdenes de Máximo Gómez, han extremado su
diseminación. ' ' ''.

El jefe insurrecto de Pinar del Río, Ducassi, asesorado por Felipe
Delgado, está quebrantadisimo y se esconde en las fragosidades del te·
rreno.

Entre ambos tendrán 200 hombres de los cuales 8ólo"'10 poseen fa·
siles.

o En las Lomas del Norte hay algunos cabecillas que no cuentan todos
juntos con 60 hombres.

Al Su~este y en Occidente hay dos pequeñas partidas de 30 hombres.
.Acompañan á esas partidiUas habitantes pacífiéos que Están retenii08

por fuerza.
Desde Bahía Honda á Palina los titulados coroneles Peña y Flore!!,

tienen menos de 200 hombres.
Entre Río Hondo y Viñales habrá unos 140.
La partida que mandaba Rius Rivera se halla al Sur.
Sólo la partida que manda Payaso (?) consta de 40 hombres.
Entre Río Coloma y Viña.les hasta el cabo de Sa.n Antonio, los cabe·

cilla!! Llorente, Varona y otros tienen un tota.l de 500 hombres como má
ximum.

. Los rebeldes que pulula.n por Pinar del Río no llegan á 1.500 hom
bres, que carecen de recursos de todo género.

Muchos se hallan diseminados, otros enfermos ó moribundos por fil
tarles medicamentos.

Estos están continuamente por las fuerza.s del general Suárez Inclin
y dos brigadas.
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La antigua trocha la guardan voluntarios y bomberos.
Al Oeste y ál Occidente de la provincia operan Hernández Veluoo,

Bazan y Godoy. ,
Aumenta la concentración de los habitantes á los 'poblados, cuya mi·

seria, que es espantosa, se propone remediar el general- WeylEr.
En la provincia de la Habana la insurreooión es más viva.
La capitanea el cabecilla Alejandro Alberto, Rodríguez, Cutillo,

Acosta. Arango, Cárdenas, Aranguren, Delgado, Hernández, Piturre y
Urra, fracoíonándose y reconoentrándose según les oonviene para burlar
la persecución y dar algún golpe de mano.

Es difIoil de oalcular el número de hoinbres que -súmanse á las órde·
nes de esos oabecillas. "

La mayoría de estos rebeldes van montados 'Y destruyen la pooa ri·
queza que queda en la provincia.

Matanzas es la pro~nciamás paoifioada, habiendo en -ella á lo sumo
Orebeldes.
En las Villas se ha presentado á indulto el oabecilla Soto Ponce, que-

es muy ilustrado y goza de gran prestigio. .
Ha heoho revelaciones de importanoia. afirmando que Máximo Gó.

mez no rebasó en la anterior campaña la línea de Zaza; que actualmente
se mantiene en los bosques de Reforma, en las Lomas de Teresa, en Ma
jagua, Herradura y Casitas, esperando la oportunidad de pasar la trocha
de Júcaro.

-El gobierno rebelde impidió que Máximo Gómez renovara el avance
hacia occidente, temiendo que le hicieran prisionero.

Limitóse entonces Máximo Gómez á batir á las oolumnas sueltas, pre.
tendiendo cansarlas hasta lograr que España agote sus recursos.

Destaca part>jas que tirotean á las tropas para distraerlas y hacerles
creer que combaten con partidas importantes.

Dispone Máx.imo Gómez de un excelente servicio de informaciones.
Nunca entabla una aoción, si no cuenta con la superioridad del nú'

mero. '
Tendrá á sus órdenes Gómez como unos tres ó cuatro mil hombres,

e.~parcidos por el territorio de Las Villas. Escatiman las municiones, que
}{S eflcasean, y se alimentan únicamente con la carne que asan.

EicaséanlEs también los caballos,á causa de que las tropas se apode-
rar .mbién de los depósitos, completando la requisa.

ten:~ndo en cnenta las ventajas que para los insurrectos ofrece
la ._ de las lluvias, comidérase dliícil que Máximo G6mez pueda

a '~rEe en Las Villas.
~olencia de carácter del «generalísimo» es causa de de-.serciones

de I .ite. Así le dejaron el médioo Agramonte y el cabecilh Rosendo
Ga] Digitized by G 08le "
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Acompáñanle el médico de la Habana d0D: Gustavo Pérez Abren, que
e su ho bre de confianza; el teniente Hueven, el titulado coronel Calin
j Y el d minicano Marcos Rosario.

Le e eoltan 50 hombres mandados por Bemabé Costa y 100 jinetes al
mando de JavieJ! Vega.

-Lo. columna Obregón dispersó la partida de los cabecillas Maya y
Rodríguez Carrillo. SalvóleÍJ el cabecilla Tello guiándoles é internándo
les en un ceborucal.

Qtrlntín Banderas con 200 negros, en su mayoría desnudos, opera por
Calabazar y Veguitas.

Máximo Gómez sustituyó á Miguel Gómez, como jefe de la insurrec
ción en el distrito de Sancti Spiritas.

Paso en lugar de éste á Rogelio Castillo, y envió á Pinar del Río á
erico Diaz.

Monteagudo y Mendieta han sido enviados por el cgeneralísimo» 4
anta Cl r,8, yal negro González le ordenó que operase sobre la troeha.

de Júcaro. -
Toledo y Legón operan en las lomas de Banao y Taguico, repartiéndo

e el rest de la provincia entre otros cabecillas pua fatigar -á las tropas.
IDspérase que_ el general Weyler imprimirá gran vigor en las opera

ciones antes de las lluvias.
-La trocha de Júcaro está defendida por 8.000 soldados pertenecientt;IJ

á los bat llones de Alfonso XIII, Puerto Rico, Reus y Sevilla.
Hay entre ellos cuatro compañías de ingenieros, una de ferrocarri·

le y otra para transporte á lomo.
Dos compañías de artillería de plaza.
Las piezas son 14 cañones Krupp de 9 centímetros, 2 ametrallado

ra8 y 2 cañones de montaña Krupp.
Defienden la trocha 66 torres faltando por construir otr~ 6.
Consi ten las torres en 2 piezas para cruzar fllegos, con garitas blin

dadas, y forman 66 blokhaus.
e han dispuesto 360 escuchas en la manigua.
e han renovado 21 kilometros á lo largo del lago Anguila, en donde

e han empezado dos baterías.
El ferrocarril que atraviesa la trocha lleva piezas de artillería em·

'plazada8 en la plataforma para operar haoia donde preoise.
Actualmente se estudia el transporte de ametralladoras.
La isla de Turiguano ha- sido guarnecida' con cuatro compañías.
En toda la extensión de la trocha se han emplazado cuatro fuerte

con trui o dos pozos de lobo.
El hilo metálico empleado mide 900 leguas.
Las torres tienen luz de calcio, cuyo alcance lumínico es de 500 m

tros. - - Goooleulgll,zed by o
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La trocha se considera que divide á los rebeldes en dos zonas, siendo
casi imposible pueda pasarla un núcleo numeroso.

La imposibilidad se hace aun mayor si se intenta el paso por Lagu
na Grande que se halla vigilada por la marina.

-El general Sandoval, gran conocedor del C'amagliey, ha dicho que el
Gobierno rebelde sigue en Nájerb. y que los. insurrectos discurren por too
da la provincia -desde que á consecuencia de los sucesos de Guaimaro
fueron suprimidos los destacamentos que guarnecían los poblados.

Solo]a capital de Nuevitas y Minas Bajas están guarnecidas, habien-
do escasez de tropas.

Los rebeldes tienen abundancia de recursos de todo género.
Mándanlos los éabecillas Lacret, Recio y Santiago.
Ca1ixto Gareía manda 5,000 hombres, 600 de Jos cuales son de' caba·

Ilería.
Dedicase este jefe insurrecto á atacar los convoyes que se dirigen á

Manzanillo.
Operan contra Ca1ixto García las fuerzas que mandan Ruíz, Molins,

Reverte y dos brigadas más.
Todas estas columnas llevan artillería.
En la jurisdicci6n de Santiago se hallan las partidas de Periquito,

Rabí, Cebrero, Higinio, Pancbo Pérez, Dieguez y Cuevas, operando con·
tra ellos el general Linares.

Por Guantánamo y Sagua hay 1.000 rebeldes, á quienes persigue la
columna Sandowal.

En Oriente todos los campesinos son rebeldes.
Los insurrectos tienen talleres de, vestuario y no carecen de recursos.
En resumen: muchos jefeS y oficiales, imparciales aprecian que la si·

tuación mejora y que será más ventajosa si logran ventajas sucesivas.
De todos modos convienen en que está d:stante la consecución de la ...

paz verdadera.
-Durante el invierno decrecieron las enfermedades.
Ahora hay 14,300 enfermos todos asilados en lo!! hospitales.
El inspector general de Sanidad teme que el verano sea riguroso y

aumenten los ca[os de vómito, que ya se ha inici.ado en algunas provino
cias.

Han muerto siete médicos, y convienen aumentar el número de ~8-

r

m

, paludismo causa estragos, aunque la Sanidad militar ha tomado
'luciones, creando nuevas enfermerías.
pina el general Losada que debieran repatriarse 20,000 hombrea
evitar que sean pasto de los hospitales.

lodos 109 médicos consultados opina.n que conviene la repatriación de
"'os millares de soldados, considerando pocos 20,000.
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-Decidido el plateamiento de las reformas rompióse 180/ tregua entre
los partidos políticos cubanos.

Los reformistas piden que se rectifique la conducta seguida hasta.
ahora, y sean cambiados los elementos que han regido la vida. y los in·
tereses de las provincias y los municipios.

Estiman los reformistas, justificando esa pretensión, que no son los
llamados á interv~nir en el funcionamiento de las reformas quienes fue·
ron siempre enemigos de que se otorgaran.

-Los reformilitas se creen los llamados para entender en el plantea·
miento de las reformas., -

El periódico El Pais. órgano de los autonomistas, observa una acti·
tud discretísima. .

Declara que los autonomistas aceptan de buena fe las' reformas, de·
seando que' se amplie el derecho del sufragio.
. La opinión imparcial, constituída por 101\ elementos produotorer, te·

men el fraoaso de las reformas por ]80 imposibilidad de implantarlas.
Confiase que el general 'Weyler, al plantearlas, abriga el recto pro·

pósito de servir lealmente al Sr. Cánovas.
Todos reconocen que el general Weyler, se mantiene desligado de

todo compromiso con los partidos oubanos, habiendo suprimido 18011 ca·
marillas, de las cuales hubiera podido sospecharse. .

El marqués de Palmerola le secunda fielmente, siendo unánime la
creencia de que las reformas se practicarán acompañadas de actos de
clemencia.

Créese que por esto el general Weyler debeda cesar en los prooedi
mientos de rigor que empleó en la guerra.

Muchos e,reen que los Estad~8 Unidos siguen una conducta de dobles
y falsía con España, cuyo final nas reserva desagradables sorpresas en
Cuba.

Opinan muchos que el enemigo tiene alientos e.n los Estados Unidos
y otros estiman que la labor del Gobierno de España nos conducirá á 1&
paz por mediación de Washington.

Sospéchase que la venida del agente Y8Dkée Cullom tiene más alcan
ce que el de investigar la muerte del dentista Ruiz.

-El general Weyler, con 2,000 infantes y 300 caballos avanzó desde
San Juan de Yeras hasta Manicaragua, Fomento, Espiritus y Arroyo.
Blanco, marchando por Damás á Placeta.

Durante su maroha sólo hubo ligeros tiroteos con los exploradores,
convenciéndose el general en jefe de que no existen grandes núcleos de
insurrectos y' Id sólo gr~pos que se hallan en deplorable estado á juzgar
por su aspecto y por las referencias de 108 prisioneros.

Hay goran espeotacióñ. por saber-la conducta que el Gobierno de los
Eiltados Unidos obllervará con España, y témeseno sea esta muy corree
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ta, pues quebrantada la rebeli6n, han de proourar por tod08 los medios
poner difioultades para que la guerra termine.

Cad día es en la Habana más firme la oreencia de que si á 108 pri·
mero in ulcos dirigidos á España en el Senado Norteamericano, hubié
ramos oonte8tado~onla energía de que nuestro carácter es capaz yapro
vechando el entusiasmo del pueblo hubiéramos llegado' d6nde era ne
CeBario, la guerra hubiera terminado ya seguramente.

La Naci6n q~e sostiene dos guerras como sucede hoy á España, es
capaz de p88ear ejército viotorioso por el mundo entero.

IJesdeSan Pedro de MurifU (antes Dimas).-Información particular.

Voy á dar cuenta detallada de las importantes operaciones llevadas á
cabo durante los últimos días de-Abril y primeros de Mayo en esta ex
tensa comaroa, por los generales Bazáu y Godoy, sobre las que llamo ]a
atenci6n de los que conocen este terreno, para que puedan juzgar de lo
muoho que han de influir en la pacificaci6n de la parte más occidental
de la provincia de Pinar del Río.

A las Lres de la tarde del día 3 de Abril sali6 de aquí para Mantua, lla
mado por el general Bazán, el entusiasta comandante de voluntarios don
Julio Vidales, llevando veinte caballos de la primera y segunda guerri.
llas y varios prácticos de Manaja, San Bartolomé y Tumbas, 6 sea
cCabe!as de Horacio., hoy cColonias Murias •. A las siete de la noche
lleg6 á Mantoa el señor Vidales y fué presentado al general por el tenien
te coronel de infantería de Marina y el médico y ayudante de Wad Ráp,
que de antiguo oonooen los eminente! servicios qoe ha prestado á la pa·
tria. Durante la comida y después de ella, hasta ]as doce conferenciaron
extensamente el general Bazán y ellleñor Vidales, acordando salir á ope
raciones al día siguiente.

Así fué, en efecto, y á ]as diez y media de la mañana del 4 empren
di6 marcha la columna con rumbo al Naranjal y después á Las Caftas,
donde lleg6 á las dos de la tarde, dando el general Bazán órdenes para
que tomase posioiones, mientras la caballería praoticaba extensos reco·
nocimientos y s6 hacía el rancho. Apenas habían transcurrido breves mo·
mentos de ]a salida de la caballería, cuando ya regresaban grupos de és,
ta conduciendó familias que huían por el monte. En las tres horas que
duró el reconocimiento se reoogieron como cuarenta mujeres y niños y

....lombres útiles, entre estes Pregorio Rivera, que traía un pié medio
~I) y fué curado por el médico de Wad·Rá,s. Las mujeres decían too

~ eran viudas, pero pe 00 después, al ser preguntado uno de los
.a recogidos sobre si tenía familia, contestó afirmativamente, se·
~o como su mojer á una de ]as que, momentos antes, había dioho
.¡ viuda. E~te matrimonio fué reconocido por un titulado oficial de
-lA" de los que Melguizo hizo prisioneros el Francisco. G

oogLC
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También fueron reoQgidas las familias del Prefeoto y Sub prefecto
logrando éstos escaparse. Excepción de estas dos familias, que tenían
regular vestimenta y cara de no carecer de comida, las demás están en
estado miserable y andrajosas, enfermas en su mayor parte. El general
ordenó que les hicieran un ~ancho y las trató con cariño.
, Al die. siguiente, á. las diez de la mañana, salió la columna hacia. las

Tumbas de Torino, hoy «Colonias Morias,., reconociendo el Cafetal y
Caracoles, marchando la caballería y la infantería de Marina, por aba·

Filipina.: Cuartel de la Guardia Clvil en "La Ermita,"

jo, y Wad.Ras, artillería y guerrilla por arriba. En los reconocimientos
fué recogido el hijo del célebre por sus hazañas, Pedro Ohango; su fami
lia y seis hombres del monte. Chango está enterrado en Caracoles. SUB
hijos Nieves y Fernando son guerrilleros y marchan siempre á van
guardia.

En el Cafetal, donde es sabido que existían como 16,000 matas de
café, s610 quedan unas 4.000. Con las candelas ha quedado todo arrui
nado. La columna llegó á la que fué casa de vivienda á las dos de la taro
de, acampando allí y practioando reconocimientos mientras que lile h,. • ~

el rancho. Fueron recogidas dos familias y se puso donde estaban ot
entre ellas las de Liborio y Carmona; pero no se fueron á buscar por
tar distantes, ó sea en los Cabreros, que es la loma alta que está. det.
de la casa de Cla.ro.

El hijo de Liborio tiene los pies gravemente enfermos, pues se le
tán cayendo los dedos. En el reconocimiento divisó la caballería 11 ~
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avanzada insurrecta, á la que no pudo darle alcance, pues huyeron á uña
de caballo.

El general Bazán, el teniente coronel de marina y el comandante de
voluntarios señor Vidales. determinaron hacer un fuerte en-la loma de
Tejar iejo, para proteger las vegas de Zequeira y de Cabreras, habiendo
dejado UDa compañía de marina y ocho guerrilleros. Las Ayudas están
sembradas de boniatos.

A]a nueve de la mañana del día 6 emprendió la columna nuevamen·
te la marcha, yendo Wad Rás y la Guardia civil por abajo, á salir á la

,.

Jagua, y la infantería de Marina y yo·
,- luntarios por arriba, á l!alir' á la loma

------.....~\-...... del Hierro, donde Melguizo tuvo ha.me·
ses la acción, cuya loma es la que está al caer al camino de Luis Lazo,
en la embocadura del trillo que va al hato de Bartolo. Como se viese un
ra tro pequeño se hizo un reoonocimiento que no dió resultado, aoam·
pando allí toda ]a fuerza.

A las siete de la mañana del día 7 salió la columna para Manaja, don
de debía encontrar la del coronel Devos con los b~tallones de Cuba, y
San Marcial, artillería y 50 caballos. Una hora después de emprender la
marcha comenzóse á 011' fuego de cañón y de fusilería. El general Bazán
orde ó que avanzasen 100 caballos, que la infantería aligerase el paso y

e una compañía de Wad Ras quedase al cuidado de la impedimenta,
la que iban unas 80 personas entre mujeres y niños.
La columna entró en el Pesquero dividida en dos, encontrando allí

genieros y fuerzas de San QlÚntín, haciendo un fuerte los primeros en
loma, detrás de la easa de Antonio Izquierdo, y los últimos en reco
oimientos. Allí se supo que DevoB había Balido á las Biete hacia Bar·
''}s, y que había cogido la Prefeotura de Manaja, enoontrando entre

°°6
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los papeles uno del que se pudo deducir la existencia de un campamento
en Puerto Escondido.

El general ordenó un nuevo reconocimiente que di6 por resultado al
encuentrar un hospital de sangre, sin enfermos, teniendo por mobiliarios
ocho taburetes, y como camas, cueros. También había relaciones de al
tas y bajas.

A la una de la tarde salió la oolumnahacia Bat'tolos, bajo un fuerte
aguacero. Como á las dos, estando sobre el Campaneros se oyeron dos
disparos, que indicaron que la funoión iba á comenzar, como así suce·
di6. Los insurrectos tiraban por un lado Y otro del camino y la fuerza
oontestaba con descargas, continuando el avance. Al llegar la artillería
á. Campaneros el flÍego era muy vivo, ordenando el general que se les
hicieran cuatr.g disparos de granada, con lo que se les acabó la bulla. De
vanguardia avisaron que un grupo se había corrido hacia ell;ncinal,
detrás de Hato, por lo que el general Bazán, en previsión de que espera·
sen embolicados el paso de la columna, ordenó que ésta fuera por el ca
mino de Felipe y que dos compañías de Marina subieran á. una loma pa
ra proteger el paso. Esto di6 muy buen resultado, pues los insurrectos
huyeron al ver que no les salían las cuentas tan galanas conio se las ha·
bían hecho. Más tarde un grupo como de 200 sostuvo un vivo tiroteo
con las dos compañías de Marina, poniendo los piés en polvorosa, tan
pronto como se les dirigió una granada.

A las seis y media llegó la oolumna á la Tienda, sin haber tenido bao
jas, enoontrando allí las fuerzas del coronel Devos, que había salido pa·
ra Dimas, hoy Pedro Murias, con los heridos que había. tenido y á racio
narse. A la8 ocho de la noche llegó á este pueblo la columna del inteli
gente general Bazán.

Al día siguiente, 8, hubo gran movimiento de fuerzas: sali6 Devol
con raciones; salió Wad Ras; entró Dolz con Valencia; salió Marina con
herramientas y víveres para las Tumbas, y sali6 Valencia., después de
haber8e racionado. Todas estas columnas salieron en combinación para
atacar el campamento de Puerto Escondido, lo cual realizaron ayer, día
9, desalojando á los rebeldes y quemando aquél. Los insurrectos tuvie·
ron muchos muertos y les fueron hechos tres prisioneros.

La destrucción de ese campamento u de mucha trascendencia, pues
puede decirse que era el único refugio fijo que les quedaba á las-partidas
que por aquí merodean.

Como prueba dé lo desmoralizada que anda la rebelión en (.,L_
desorganización que reina en sus filas, gracias á la constante p
ción de que son objeto por parte de nuestras tropas, copiamos ]'"
mentos oogidcs á los prisioneros y que existen en poder del E&1
yor general con cuya anuencia los damos á luz. Estos document
en favor del general Weyler y del ejército que pelea á sus 6r(l,.,

I
J
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que pudiéramos decir nosotros de la8 noticias que en el último correo
hemos recibido y que aOtUan un pesimismo tal que nos hace creer que
no está lejano el día del triunfo.

Dicen así los documentos que oopiam08 al pie de la letra á pesar de
BU mala construcción gramatical y peor ortografía:

«Al brigadier José Luis Robau.
Atendiendo á las críticas oircunstancias en que nos han puesto los

españoles, careoiendo de ganado para los enfermos y heridos, y también
la actividad con que operan que hasta de noche nos persiguen, y de que
ea mucha la escasez en que me encuentro de municiones; me dirijo para
que me dé instrucciones que puedan mejorar un tanto esta situación que
yo no la puedo mE'jorar. La infantería que tengo es una impedimenta,
tanto para conseguirle la comida 'como para todo.-RamÓn Alvarez
Valero... ' ,

Dos días después de escrita esta lastimosa comunicación, que -aousa
un estado dé ánimo poco belicoso, empuñó de nuevo la pluma y escribió
á Robau, 10 que sigue:

«Participo á usted que habiendo tomado todas las prec'louciones res
peoto á los depósitos de caballos, hemos tenido la desgracia de perd~dos
todos, tomándolos el enemigo, pues desde el 22 al 28 incll;1sive ha sid~

invadida la costa por seis oolumnas español8tl, regÍ8trando todas las en·
tradas de los montes, acampando en distintos lugares de esta, yendo á
dormir al Santo y en su recorrida dieron muerte á los comandantes Juan
Heehevarría y Chuoho Rcdríguez.

He fraocionado las fuerzas, pues usted oonoce estol! lugares y la esca·
sez de agua. Marcelo me dice que se han presentado el capitán Luciano
Martínez oon ocho números armados; también se presentó Leoncio V-ila.
Por lo que me toca á mí, hago lo que puedo por sostenerme en nuestra
mala y reducida zona.-Coronel, Ramón Alvarez Valero ...<

Otro de los titulados jtfes de la partida de Robau, dícele también á
éste en el siguiente documento que copio literalmente:

cJosé Maraelo se encuentra á pie completamente, al mismo tiempo
me dice que es imposible el paso por donde usted ordenó, pues hay oons<
tantemente..dos columnas acampadas allí, las cuales están en con~tante

operaoión por esoll oontornos y no han df-jado en casa un sólo majá; así
es que ee de todo punto imposible cumplir su orden. Del escuadrón han
desaparecido doce hombres armados; así es que ha quedado muy redu·
cido.-El teniente ooronel, Leoncio B. Muñoz.

No parece necesario comentar lo que se dice en los documentos que
precedenJ. porque su texto sólo es' bastante para que los lectores puedan

cilmente apreciar el estado angustioso en que se hallan estos ilusos li·
ertaáores, ni tampoco de oportunidad entrar en el examen de las afir· i

aciones que en el escrito anteriormente copiado, hace el Mu- O,Z res~e6' j.'
igil,zl ,d by 008 e

..... -.....
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to á que no pueda pasar Malcelo por un lugar en que se hallañ acampa·
das constantemente dos columnas españolas, las cuales, según el mismo
Muñoz, están en constante operación por aquellos contornos, sin dejar
quieto á un sólo majá, denominación que dan ellos á los insurrectos pa
8Ívos. Y es de todo punto innecesario todo eso, porque ¿guiénes Sino los
insurrectos mismos pueden entender la lógica que ellos y los laborantes
tienen para su uso interno y externo? El miedo hace decir á Muñoz todo
lo contrario de lo que afirma un viejo proverbio castellapo: .que se pue·
de repicar y andar en la procesión.:o Verdad es que Robau, ocupado en
correr constantemente, huyendo de nuestros soldados, no estaría el hom
bre con ánimo dispuesto para. descifrar concep,tos lógicos de sus subor
dinados.

Aparte, en un papelito encontrad~ entre los documentos ya copia·
dos, se leen' 1808 líneas que siguen y de los csnceptos que contienen pue·
de forma.rse juicio del espíritu gu~rrero que anima á los subordinados
de Robau. Dice así lo escrito en el papelito:

.Amigo Rogelio, evita encuentros porque son muchas las fuerzas de
españoles juntas y la gente mía no se sostiene de ninguna manera.
Gabriel.

En un diario de operaciones de Robau, que contiene las fechas de 18
á 31 de Marzo s610 se lee una serie de constantes chaqueteos, como ellos
llaman á las hufdas más 6 menos precipitadas. La jornada del 31 se se
para de las anteriores, hallándose relatada en los siguientes términos:

cHacampados en Laguna de Montes; sobre las hocho anunci6 la
a"banzada benia enemigo hodenando el ciudadano Brigadier que mi hes
c'uadrdn ,cargase, Jo que ca~lÍ no pude efetuar, pues henemi,go posesiona
do palmar lo icieron himposible retirándome. Hijnoro sus bajas supo
niendo fueran bastantes. Nosotros sargento Quintín Ch~po hérido grave,
cabo Victo Moré menos ,grabe. Salí de marcha asta hacampar en Jequí
sin no~e iad, bajas por dibersos motibos 2-.bajas por heridos 3-armas
en actibo servicio 38-inútiles 3. El comandante, Ana~tasio Múñez.'J

En resúmen: el estado de la insurrecci6n no preocupa á este país 10
que en España quizá se figuran. Están quebrantados los insurreotc-s, han
perdido mucho de su vigor y de sus alientos, y ellos mismos están con- .
vencidos de su decadencia. Hoy no dominan como haca un año, pero
molestan y caman perjuicios; han cambiado por completo las situacio
nes en que estuvieron mambises y españoles á la llegada del g__ •
W'eyler. Entonces estaban las tropas á la defensiva ycampaban los i
rrectos á su arbitrio por todas partes, y allí donde no les secundabar
simpatía les obedecían y ayudaban por miedo.

Hoy están los insurrectos á la defensiva. En el oampo no encut...
los elementos ni las simpatías de antes. Van casi siempre á salto de
ta y se sabe de ellos únicamente por lo que destruyen.

J
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Imposible J'epetir en la actualidad, aquella marcha triunfal de ineen. ':, °i:~
dio y devastaci6n en los últimos meses del mando de Martínez Campos. ": '
Imposible también el sostenimiento de grandes núcleos. Hoy se sostiene 'e"\.

la insurrecci6n por la índole especial de la mayoría de los que en ella fi
guran, cuyo oficio lo desempeñan por amor al fIl'te, sin piq;ca de convic
ci6n política ni de independencia. En Oliente queda algún espíritu de la.
primitiva insurrecci6n; hay allí alguna gente convencida. Fuera de
Oriente aventureros y nada más.

Pero queda el rabo por desollar, y estamos en 'un periódo dificilísimo
y' angustioso para este país, el de la reconstituci6n de su perdi~a ri·
queza.

Muy quebrantada la agricultma, base y fundamento de ]a J'iqueza.'
eubana y perturbado el comercio por la crítica situaoi6n financiera que
atraviesa, cuantos aquí vivimos, 'eBtamos en constante preocupaci6n, toe '
do ello por carecer la isla de una gran institución de crédito pod,erosa. y
de prestigio indiscutible, y por no saber hacerse cargo el Gobierno de Es
paña de los deseos y necesidades de este país.

El problema económico financiero es en estos instantes el caballo de
batalla, lo que reclama la mayor atención, el estudio más profundo, y
resoluciones dietadas por el acierto. De esas resoluciones, más que del
porvenir de la guerra, cuyo quebranto es evidente, depende la fortuna..
de esta isla.

Hoy inserta un telegrama el Diario de la Marina, dioiendo que en
esa Be trata de convocar una reunión para tratar del perjuicio que. á us·
tedes causa la depreciaci6n del billete (hoy está al 42 por 100 D.) ,

Muoho pueden Vds. influir. trabajándolo en Madrid, en que 'su valor
mejore y por si le conviene tener algún anteoedente, le diré que, según
mi entender, la principal causa de desprestigio está en la desconfianza
que inspiran Gobierno y Banco, el primero porque recogió la otra. emi.
sión de guerra al 50 por 100 del valor, y el segundo porque habiéndose
propuesto levantar un empréstito de 4 millones, comprometiéndose á pa-
gar capital é intereses en oro, abonó el capital en billetes, de los que él
había emitido por su cuenta y que á la saz6n tenían un quebranto de 10
por 100. Con raz6n ó sin ella, me pareoe que se teme lo mismo.

Dos modos hay, creo, de dar valor á ese papel: amortizar mensual-
~~nte, por sorteos y en proporci6n de los circulantes, desde 10 duros arri.

I por valor de cien ó ciento cincuenta mil pesos, de los recogidos por
impuesto del 5 por 100, que el trimestre primero ha producido más
370 mil duros, y es dinero que, según real orden, ha de estar inactivo
188 cajas del Banco. También fuera buen medio comprar diariamente
Junta de emisi6n 50 ó 60 mil pesos en billetes al que más beneficio
opusiese y admitiéndose ofertas hasta de cien pesos, sirviendo al mejor

1) presentado cada día de cotizaoión oficial para el signien e; ....vo es-
,gl',Z ti ay ul/ú ~
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tinando lo que cada día sobrase, de la plata destinada á la compra, á au
mentar la reserva de garantía.

Esta no debiera tocarse, sino invértir en la compra el dinero que
mensualmente manda el ministro. El cange que ahQra se hace es ab1l8i·
vo é irrisorio,. debiera s1l8penderse lo mismo que los giros que hace la
Hacienda.

\

Toma del puerto, de Banes

El ~Vew York Berald dá cuenta de esta operación importante en 108

siguientes términos:
. ' «La fuerzas españolas de mar y tierra, mandadas por el almirante
Navarro y el general Gómez Ruberte, han tomado á Banes, que estaba
fortificado por los insurrectos desde el 18 de Marzo y ddendido por Ca·
lixto García, al frente de 6.000 insurrectos.

Las fuerzas españolas se concentraron en Nipe. El general Gómez
. Ruberte las dividió en dos columnas, compuestas de 1.200 soldados de
infantería, 700 de infantería de Marina y 400 marineros. I

Al frente de las columnas se pu~ieron los tenientes coroneles don
Cristóbal Núüez y Ayala, de infantería y Kindelari, de Estado Mayor.

Embarcadas en la escuadra, compuesta del crucero Reina Mercedes
y de los cañoneros Nueva España, Magallanes, Vasco Núüez, GaUeia y
Ligera, se presentaron en la entrada de Banes, desembarcando las co

. lumnas, protegidas por la artillería de los buques en la península de Ra·
món, después de un vivo fuego en que 108'españoles tuvieron un muerto
y 17 heridos.

Al mismo tiempo, la marinería de la Escuadra, con botes armados,
QCUPÓ la entrada de Banes, destruyendo tres cables de alambre y un toro
pedo. ~

El Nueva España fué el primer buque que entró en el puerto, segui·
do de la Ligera, que llevaba á bordo á los generales Navarro y Gómez
Ruberte.

Protegidas por los fuegos del Nueva E~paña, avanzaron las columnas
hasta ocupar las alturas, y finalmente se atacó al fuerte insurrecto, que
cayó en poder de los españoles, que sólo perdieron en el ataque, á pecho
descubierto, 40 hombres.

Los canoneros avanzaron hasta comunicar con la pequeña gua
aión española, compuesta de 50 hombres, que se han defendido her'<'
mente durante los cuarenta y cinco días de estrecho sitio que F
fddo.

Después de ocupado el fuerte insurrecto, el fuego continuó aún
rante la noche. En !lU fuerte abandonaron los insurrectos gran canHt

ae municiones. Digitized by Coogle
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Los e pañoles destruYEron los muelles Y el fuerte que ocupaba BU

guarnición, Y construyen, en sustitución de aquél, uno nuevo en la boca
del puerto. En é8te queda.n los cañoneros Magal1anes y Nueva Eilpaña,
al mando del jefe Marenco. Terminadas las obras de fortificación, se es,
pera que 1808 fuerzas combinadas de Gómez Ruberte y Marenco atacarán
al puerto de Cabonico, al cualse han retirado los insurrectos.,.

Un combate.-EI periodista Castro y el corneta Zambrana

Telegramas de la Habana dan extensos detalles de un combate reñi
do en Manajas (Pinar del Río) por una guerrilla de voluntarios, de las
organizadas hace poco tiempo por iniciativa de la prensa de la capital.

Marchaba ]80 ~errilla escoltando un convoy de soldados de infante·
ría de marina enfermos, cuando fué sorprendida por una descarga he·
cha por una partida rebelde emboscada. La descarga fué recibida por la
g'1;lerrilla á 40 metros de distancia.

Los bravos guerrilleros se aprestaron á resistir protegiendo á los en·
fermos que transportabaJ?'

El teniente de la guerrilla, periodista habanero, don Andrés Castro,
organizó rápidamente la resistencia y el ataque, si éste era posible, y se
entabló la lucha.

El teniente Castro peleó cuerpo á cuerpo con dos insurrectos, al ma,
ehete, matándolos.

.A su vez reoibió el intrépido periodista guerrillero dos balazos que
le dejaron cadáver junto á los de sus enemigos. -

Murió también otro teniente de la guerrilla llamado don LuilJ Galán.
Atraídos por los disparos, acudieron fuerzas de infantería de marina,

atacando briosamente al enemigo, batíéndole y poniéndole en fuga, dis·
tínguiéndose mucho el teniente señor Caro, el sargento Sierra y un coro
netilla de 14 años llamado -Antonio Zambruna que se batió como un
hombre y no ces6 en los momentos críticos de animar á los soldados to
cando paso de ataque y ataque á la bayoneta como.si á. más numerosas
tropas (IIe dirigiera.

En este combate tuvimos ooho muertos y seis heridos.
Za.mbrana, ademái de portarse como un valiente, :recogió una terce·

rola y muchas municiones de ]as cuales supo aprovecharse,
Andrés Castro era periodista; su pluma, nerviosa y vibrante, hizo en

la prema cubana sus batallas por la causa nacional; pero esto no le pa-
eci6 bastante... Pelear desde las columnas de los -peri6dicos le parecía

pODO... Se organizaron guerrillas de voluntarios, guerrillas patrocinadas
pOI' la prensa de la Habana, y en ellas tuvo puesto y con tIlas marchó á
campaña, y mandando un puñado de voluntarios ha logrado muerte
glorioBa d€spuéd de haber dado muerte, machete en mano, á dos insu
nectos que juntos le acometieron. _i9il,ZUdbyGOOgle



Noticia, de Filipinas (recibidas 8ft Mayo).-Del embarque
de Polavieja

Dice El Comercio, de Manila:
cEl señor general Polavieja fué hasta el muelle citado en coche tira-

En honor al compañero valeroso que á. la patria di6 cuanto era y te·
nía, entendimiento, actividad, sangre, vida', se~n estos renglones expre·
si6n de la admitaci6n que BU ejemplo nos inspira, del pesar que BU fin
nos ha producido.
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do por cuatro caballos y allí embarcó en la lancha de la Malacañang;
tributándosele cariñosa despedida.

A bordo fueron las principales autoridades, cuerpo consular en cor
poraci6n, comisiones civiles, del clero, militares y de voluntarios, for
mando interminable convoy de embarcaciones de todas 4'lases.
, . Un redactor nuestro tuvo la curiosidad de tomar nota de los buques

que se hallaban al costado del Le6n XIII cuando lleg6 á. él el señor gene·
ral Polavieja y copi6 los ~iguientes nombres: Isabel 1, Capitán, Felisa
Polavieja, Vigilante, Sootia, Avante, Suerte, earriado, Filipino, no TI\.
Relámpago, Sar, Albany, Manita, Cañacao, Caridad, Manuel, Doña DI
minga y Holdfast, sin contar las lanchas de Malacañang, de la Coma]
dancia general de Marina, de Sanidad y de los buques de guerra.»

Llegada de Primo de Rivera

Dioe El Comercio del 23 de Abril:
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Á BORDO DEL ,cHONTEVIDEO-
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00. • '{ue anunciaban haber fondeado en ·báhía ~l gallardo trasatllUl·
titI~-+~video, que como nuestros lectores saben, conducía. á BU' boro
do .1entíBimo señor capitán general d~ ejército don ri'v.b,'-iid~t~e

1'l9-:r. T. -
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mo de Rivera y Sobremonte, marqués de Estella, electo gobernador ge.
neral de este Archipiélago y gene.ral en jefe de su ejército.

La noticia de la llegada del Montevideo cundió con pasmosa veloci.
dad por todas partes, que, por segunda vez, viene á desempeñar e~ ·~pi.

noso cuanto elevado cargo de representante de la .patria en estas islas.
A ia una y treinta. desatracó del muelle del Pasaje Pérez la . lancha

Polavieja, de la guerrilla del Casino. .
Pocos momentos después, aquellas y otras lanchas, en número cre

cido, llegaban al encuentro del Montevideo, que aún no había anclado,
dando frenéticos viv88 á España y al general Primo de Rivera.

A las dos menos algunos minutos anunció el Montevideo haber ha·
llado su fondeadero en bahía disparando algunos cohetes. Atracaron á
ambos costados sinnúmero de lanchas llenas de personas distinguidas
que iban á saludar á su excelenoia y á los demás pasajeros. Media hora
después, ooncedida libre plátioa por la Sanidad, la cubierta del trasat-
lántioo hervía de gente. •

El gobernador general interino, señor Laohambre, pasó á cumplimen.
tar ~l general señor Primo de Rivera, y después de tomar la venia para
la hora del desembarco, regreló á tierra en la lancha de Malacañang.
También en nombre de la corporación munioipal saludaron á S. E. el
alcalde ele ]a oiudad señOl" Valle y 108 concejales señores Scheidnagel y
Barretto, quienes han permanecido á bordo acompañando al señór gene
ral hasta su sIesembarco en el muelle de MagaUanes.

Inmediatamente después que hubo saludado al general señor Primo
de Rivera el general Laohambre, celebraron ambos, en una elegante ca·
mareta de la cubierta del boque, larga é importante conferencia acerca
de la evolución de los aoontecimienws filipinos.

El general Laohambre explicó á S. E. y dióle ouenta de los últimos.
importantes triunfos de este ejército obtenidos en "la rebelde pl'ovinoia de
Cavite, y del curso que ha. tenido la campaña, de la que trae el excelen
tísimo señor marqués de Estella las Dlt'jores impresiones de Madrid.

Deudos y antiguos eonocimient08 del nuevo gobernadorgeneral e8

peran impacientes en la puerta de la cámara, el momento de poder dar
la bienvenida al distinguido viajero, deseo que oonsiguen ver satisfecho
cuando la conferenoia de ambos generales termina, una hora flespués de
comenzada.

El general Primo de Rivera disfruta de salud inmejorable; qur
ha alterado en lo más mínimo durante la travesía.

Si aquella le permite permanenoia segura en este clima, dará e.
pe mortal último á la rebeldía, castigando con mano firme á 108 P"

dos y Biendo para 101 buenos y los leales protector decidido y seg\
Vienen en el Montevideo, como ayudantes de campo del gener.
Coronel de caballería don Ricardo Contreras.
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Comandante de id. don Carlos Senespleda.
Comandante de artillería don García Porres.
Comandante de infantería don Carl08 Aymerich.
Teniente de. caballería don Celeitino Espinosa.
y á SUB inmediatas órdenes:
Coronel de infantería don Salvador Viana Cárdenas, que á poco de

embarcar se llinti6 enfermo y sufri6 terrible crisis en Singapore, si bien j

le halla en el presente muy mejorado.
Tenientes coroneles de id. don Niceto Mayoral y don Joaquín Reixa. ..~

Teniente coronel de cab~llería don Joaquín MUans del Bosch.
Todos, así. como el resto del pasaje, reflejan el optimismo que había

á la 88lida de España en toda ella por el curso de es~ campaña.
Entre 108 pasajeros ha venido ,también el que fué gobernador políti.

co·Militar de lloilo general de brigada don Francisco de Castilla y Pa·
rreño. '

En la próxima expedición vendrá el comandante general de Minda
Dao general de divi8ión señor Martiteguí.

Esta travesía del Montevideo ha sido felicísima, sinhaberexperimen.
tado los viajeros otro malestar que IQ9 efecto8 de una poca marejada en
el mar de China y anteriormente en el cabo de Guardafuí.

El trasatlántico no hizo escala en Colombo para abreviar el término
de su viaje que ha sido rapidísimo.

No ha habido má8 incidente desagradable que el fallecimiento de un
rieo hacendero de la isla de Ne~r08 que regre88ba al país, don Francis·
«SO García, en cual.embarc6 en Barcelona en estadQdesesperado. Falleció
en la travesía de Aden á Singapore, antes de dar vista á Colombo, en
cuyo puerto ya se.dijo no toc6 el Montevideo.

Recibió tambiéneristiana sepultura en el mar el 08dáver de un sol·
dado de infantería de marina que, al igual que el anterior, embarcó en·
fermo.

Ra venido á bordo mucha tropa de marina á cubrir bajas y formar
nuevas unidades en este ejército. Toda ella prorumpió, al fondear el
buque, en entusiastas aclamaciones á la patria.

También ha llegado en el Montevideo, uno de los directores de la
compañía Marítima, don Juan Mayleod, á quien hizo OOriñ080 recibi.
miento el personal de aquella en la lancha Marítima, que la estrenaba,
llevando á su bordo atinada orquesta. El señor Mayleod, aquí tan esti
mado, ha visitado las más importantes poblaciones de España, Dación á
la que, siendo inglés, profesa gran cariño.

Igualmente han venido distinguidas pereonas que ya han permane·
cido en el archipiélago en anteriores épocas.

En la cubierta del trasatlántico se ha hecho á todos reoibimiento dig
DO Y eariñoso por los deudos y amigos. Todo el pasaje le hallaba sobre
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cubierta, presentando el barco hermoso aspecto con la iluminaci6n eléc·
trica en todas sus cámaras y departamentos.

A bordo van nuevos visitantes á saludar y ofrecer sus respetos al ge
neral Primo de Rivera.

A las ocho embarca en la falúa de Malacailang, acompañado de los,
concejales que han permanecido con él durante la madrugada en el trasat·
lántico, y entra por la desembocadura del Pasig para pisar tierra en Ma·
galIanes. ..

En Manila.

Quince cailonaz08 disparados por la plaza en el momento de pisar tie·
rra firme, anunciaron á este pueblo que se hallaba en Manila el excelen
tísimo Sr. D. Fernando Primo de Rivera, marqués de EstelIa, capitán
general de ejército y por segunda vez gobernador general de Filipinas.

En el pabell6n levantado en el istmo de Magallanes recibi6 S. E. el
primer saludo que le tributaron las comisiones oficiales y antiguos ami·
gos que allí le esperaban y compacta masa de público.

En el momento de pislU' tierra S..E., viendo el recibimiento entusias
ta que se le dispensaba, prorrumpi6 en un e jViva Filipinas española!.,
que fué frenéticamente contestado por el inmenso gentío que allí había
con otros á España, al general y al ejército..

El general Primo de Rivera, en la carroza de Palacio, arrastrada por
8eis caballos, siguió, acompañado de sus ayudantes los señores Contre
ras y Senespleda, coronel y comandante de Caballería, hasta el temple.
te levantado en la entrada de la puerta Parián, donde el conceja.l y Cas
tellano de la Fuerza de Santiago Sr. Diez de la. Llana, con la. formalida
des de rúbrica, le hizo entrega de las llaves de la ciudad.

Desfilando por entre artilleros, cazadores, indígenas del 70 y volun
tarios, lleg6 B. E. á nuestra Basílica, saludándole con vivas el api
ñado gendo congregado en la plaza de Palacio. El Cabildo Catedral?
COD. cruz y ciriales, sali6 á las puertas del templo para recibir al nuevo
gobernador general y acompailarle hasta el presbiterio, donde nuestra

. primera autoridad, rodilla en tierra, elev6 BU esplritu alseilor, cantándo
se solemne Te-Deum.

.Terminada aquella parte religiosa y solemne, el excelentísimo señor
marqués de Estella se traslad6 á las Cas&ll Oonsistoriales, en cuyo sal J.

de actos prestó, puesta la sobre los Evangeli08 y ante el exoelentí8u t>

Beñor gobernador general saliente, el juramento de rúbrica.
Había que ver desfilar por delante del que ya era gobernador gE.... ,

ral de Filipinas las fuer,zas tendidas en la carrera, y para ello 8ubió la.

"excelencia al antiguo sal6n de sesiones del Ayuntamiento.
. Por la plaza de Palacio desfilaron las fuenas de artillería, el bat.-' B
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de Voluntarios, una batería de montaña, el escuadrón del regimiento
número 31 y ellueido de Voluntarios, dando todos el'cjVivael Rey!. de
ordenanza al hallane frente' donde el señor general Primo de Rivera se
encontraba.

En los salones de la Casa Consistorial esperaba el señor general La·
chambre acompañado de BU estado mayor, al señor general Primo deRí·
vera, para hacerle entrega del mando.

Verificado el ~cto, con arreglo' ceremonial, ambos generales preaen
ciaron el desfile de las tropas desde el balcón central y cuan~ terminó.e retiró el señor general Lachambre, pasando el señor ma'l'qués de Estella
al .lón de actOs públicos.

NQ.ta esta de etiqueta en muchos actos oficiales, es de rigor en mo·
mentos como el presente cuando una autoridad superior de las islas se ha
ce cargo de un mando tan honroso como difícil.

De pié el general Primo de Rivera bajo el dosel que cubre el retrato
de S. :M. la Reina Regente.y su augusto hijo el Rey, teniendo' su dere
cha al estado mayor general y" la izquierda el personal de la Secretaría,
por delante de él fueron des:ftlando las representaciones de todos los ele
mentos oficiales en larga fila que encabezó el excelentísimo é ilust¡rísímo
señor arzobispo y terminaron las principalías presididas por el goberna-
dor civil Sr. Luengo. .

Para todos tuvo el general Primo de Rivera; cuyas dotes de amabili
dad y cortesía son bien conocidas, una frase oportuna y un periodo sen
tido y elocuente.

El general departió largo rato con las representaciones de la.s órdenes
religiosas y estrechó la mano' algunos de 101 capitanes municipales.

Al presentá.rsele las comisiones del ejército por el excelentísimo señor
general segundo cabo, dijo que en nombre de los Reyes y del GobIerno,
traía expresivo y cariñoso saludo para el invicto general Lachambre y
para el ejército que el mismo había llevado' la victoria, el cua.l se sentía
orgulloso de mandar como general en jefe.

Las once menos cuarto eran cuando se retiraron las últimas comisiones
que habían ido á cumplimentar á S. E.

Enarenadas las calles,. revocada la puerta de Pa.rián, colgados explén
didamente los balcones y en ellol á. cientos las mujeres hermosas, con las
fuerzas en traje de gala, la carrera presentaba brillante aspecto, con

..bigarramiento y confusión de estas fiestas.
En el río los buque se empavesaron.
Durante la marcha de S. E. por el istmo de Magallanes, calles Real y
Cabildo y Plaza de Palacio, precedieron á la carroza que le conducía

, atabaleros del Ayuntamiento. la representación de éste bajo mazas,
...88 principalías de todos los gremios con BUB músicas. Detrás del coche



La conspiración de Joló. .

de Malaoañang, marohaba la esco.1ta formada por un teniente, unsargen·
to, un cabo y ~O saldados del regimiento. de caballería número 31.

A las once y media, el general Sr. Primo de Rrv~ra, con sus ayudan
tes, ocup6 la carroza y se tratt1ad6 al palacio de Mal$cañang, donde ha,
establecido su.residencia, siendo acompañado por el Ayuntamiento de la
ciudad con arreglo á ceremonial.
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Escriben desde J 016 dándonos noticia de la exposici6n que en dicha

plaza han corrido los peninsulares que en la mism, están domiciliados.
. , Hé aquí como nos relatan el suceso:

Se fraguaba una conspiraci6n en contra de nosotros, nueva y diBtin-
ta de la que hace meses fué descubierta y escarmentados sus autores·.

Un deportado de los que el destacamento de artillería que custodiaba
, á los presos sujetos al prooedimiento ordinario por la sublevaoi6n prece

dente tenía á su servioio, fué el que se enteró de esta, yen conoiencia eS
por temor no pretendió ocultar lo que sabía. .

Tat;lluego tuvo conocimiento de ello el general Huerta, ordenó la ins
trucción del correspondiente proceso y averiguaciones del hecho que le
dijera el deportado se intentaba, y de e11asse vino en conocimiento de
que 108 presos aludidos forzarían una reja del calabozo, sorprenderían á
los artilleros y apoderados de las armas saldrían á la plaza; e1.regimien
to número 68 se levantaría á la señal dada por los sublevados, disparan
do dos tiros en la plaza de España y capitaneados por los cabos Macapa
gap, Reyes y Esteban.

Los ciento ochenta deportados de Manila complicados en el Katipu
Dan, que están en el fuerte Princesa de Asturias, responderian al inten
to apoyados por el destacamento indígena del número 68 qu~ guarnece
el fuerte cayendo sobre los 25 soldados de infanteria de Marina, también
allí de guarnición.

A los peninsulares que 80rprendieran durmiendo los llevarían sujetos
I con una anilla á la plaza de España para que pre~enciaranel reparto que
harían de BUS mujeres los jefes de la insurrección: á los niños pensaban
degollarlos allí mismo para no hacerles sufrir (palabras textuales), como
pensaban hacerlo con los castilas que cogieron vivos. .

También tenían el intento de envenenar al general, para lo qUf

bían comprado al cocinero.
El día 11, gracias á la habilidad y tacto del general Huerta se de

brió totalmente el complot y el 13 fueron sentenciados y fusilados
tres cabos del regimiento número 68 antes aludidos.

Sentenciados á cadena perpétua lo han sido otros dos cabos, Cl.

soldados del mismo cuerpo y nueve deportados, de los pri c.ipales
Digitized by 008 e
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El digno general Sr. Huertas ha demostrado una vez más su aativi·
dad y entereza, evitando á la patria días de luto y lágrimas á buen nú'
mero de madres y esposas, por lo que le felicitamos.

El hecho no ha dado margen á grao intraoquilidád en aquella plaza,
máxiJÍle haciéndole carecer de importancia las tropas que allí hay y la
extremada vigilancia que se ejerce.

El hecho, pues, en nada ha alterado el espíritu de tranquilidad de la
colonia.

En el camino de Filipinas no tiene Elpaña un trozo de tierra.

De la8 costas de la PeBÍnsula "al puerto de Manila, capital del vasto
archipiélago filipino, hay muchos miles de kil6metros, y en todo ese di
latado e.sp8cio no encuentra el pabellón español un trozo de tierra amiga
donde descan8ar 6 al que acogerse ~n ca80 de peligro 6 avería. El barco
de Barcelona, de Valencia 6 de cualquier otro de nuestros puertos se ha·
ce á la mar con rumbo á aquella importante parte del territorio nacio·
nal, navega primero á lo largo de las costas de Argelia y Túnez, tierra
francesa; después, dejando por la popa la8 montañas de Sicilia, da vista
á la isla ,de Malta, fuerte posici6n inglesa; el canal de Sllez y las tierras
veeinas á éste también son inglesas; en el Mal' Rojo es,tán establecidos los
italianos (en la Eritrea), y la salida de" aquel gran callej6n marítimo há·
llase en ,manos de Inglaterra (Perim y Aden) 1 á las que se la disputan los
franoeBes.

La isla de 80cotora es también inglesa, inglesa la India é ingleses
Colombo y Singapur, puertos de escala de nuestros trasatlánticos.

El camino de las Filipinas está, pues, en manos de las principales po·
teneiaB marítimas, y España hállase muy expuesta á quedar incomuni·
oada con aquella colonia. El menor conflicto con Inglaterra, Francia 6
Italia produciría inmediatamente esa incomunicación, aunque nuestro
poder marítimo flleae mucho mayor de lo que es, y antes de que una
derrota de la armada nacional hubiese dejado á. la contraria d~eña del
m.6r.

El problema no ha preocupado nunca á nuestros políticos. Ocasiones
han tenido de tomar posesi6n de territorios situados en este. derrotero,
m.uy convenientes para la comodidad y seguridad de los barcos españo

pero nunca las han queridó aprovechar. El primer intento de ocupa·
11 le hizo D. Sioibaldo de Más en 1834. En 1863, un piloto españollla
~o también Más, que había vivido en Aden muchos años, compr6 y

~ de su bolsillo particular un territorio como de 55 kil6metros de ex-
_ón, formado por la punta de Xeick Said, promontorio que, adelan.

Jose por el mar Rojo, viene oasi á cerrar su entrada, pues entre él y
.IMoA de Perim apenas se interpone un estrecho canal. Ofreció lo com-
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prado al Gobierno, el cual nombró una comisión que informase sobre el
párticularj informó el comisionado D. Rafael Aragón' y Rodríguez, y
aunque el informe fué favorable (si bien con la salvedad de que conve·
nía más eitablecene en la costa africana que en la asiática), la adquisi
ción quedó por hacer. Volvió á la carga en 1869 -el Sr. Más, pero sin re·
sultado.

111 aoorazado .Orl.tobal 0016D,' oODlll'llldo ea G'DO'" par olluta d~.II:.pl!l•• Velooldad 18'18 DÚIIa. por han. , tlro
aormal7 20 17 , Uro Conallo. Arbol6 baadera "pallola .1 18 da.a70 de 1897.

Por entonces se dió á D. Pedro Carrera el encargo de bDS~ en E

mar Rojo un puerto que conviniera á España. No le pudo cumplir haat,¡
1883, en cuya feoha era ministro de Estado el señor marqués de la, Vegr
de Armijo. Compró el Sr. Carrera por 10.000 thalers de María Teresa u'
trozo de costa en sitio á propósito, ydió cuenta de la adquisici6n á aqU4.

sefior. Pero mientras la carta viajaba oaminode la Península surgió UD;

Digitized by oogle
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Fl1Iplnll: Hoyendo del ealloDeo.

-

crisis, cayeron Jos libera·
les, subieron al poder los
conservadores y oon ell08
otro ministro de Estado,
D. José Elduayen, el cual
crey6 sin duda que no neo
cesitábamos puerto algu
no en el mar Rojo. (Di
ciembre de 1883.)

Hoy tiene España que
resignarse á no poseer en
el camino de Filipinas un
palmo de tierra en que
poner un mal dep6sito de
carb6n, contemplando
impasible queotras nacio·

lplnu: Una avallzada rreDte' Culte TleJo (del Dato"al,) nes mejor gobernadas se

luen en él de suerte que podrán cerrarlo ouando mejor les Rt:'rezca[.
Digitized by Coog e
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Sirva de ejemplo el puerto de Bizerta, construído por los franceses'
junto á aquella angostura formada por las costas tunecinas y sicilianas,
de de d6nde Cartago domin6 el Mediterráneo. Italia é Inglaterra no han
p dido un momento de vista las obras del puerto de Bizerta. En Espa.
ña apenas se sabe que existe tal puerto. Metidos ~~sta el cuello en las
mezquindades de una polítioa aldeana, oaminam~s á ciegas, de tropezón
en tropez6n y de caída en caída, sin darnos cuenta. de la causa de nnes·
toB traspiés hasta. después de tener las costillas en. el suelo.

Para tomar buenas posiciones en el Mar Rojo 6 en cualesquiera otro
de los que surcan nuestros barcos cuando navegan con rumbo á Manila,
es ya tarde, Para tener al Archipiélago apercibido contra los riesgosin·
tel'iores y exteriores, .de Buerte que pueda' defenderse algún tiempo, no
es tarde aún,

Otra vez los Yankées.-Desde New York.

27 de Mayo, 97.
Bien representa para la causa española la cuesti6n cubana, cuando

ot a veZ se ha votado la beligerancia en el BeJ?ado de esta República y
nuevamente se agita la opinión y se habla de intervenciones y se deni·
gr á E paña con el mayor oinismo.

Remito á V, las notas más salientes del día; y como creo que este
asunto dará juego) sabrán los lectores de La Crónica, cuanto de particu,
lar oourra en este país.

Los agentes del sindicato de capitalistas han 'vuelto á Washington y
celebrado allí otra nueva conferencia con el presidente Mac· Kinley, in
sistiendo en sus planes y solicitando el apoyo del gobierno para la com'
pra de la isla de Cuba.

Le han expuesto, con notoria falsía, que los españoles residentes en
la isla están cansados de las corruptelas administrativas.

Los insurrectos, á su vez, no pueden ya sufrir la opresi6n de su pro·
pio gobierno, por lo oual unos y otros se incIiBarán á la anexi6n á lo
Estados Unidos y apoyarían al gobierno de Washington en el momento
en que éste se hiciese cargo de las aduanas y asegurase el orden públiCO.

Los capitalistas, por tanto, estimulan al presidente para. que acept
el proyecto) en la seguridad de lograr la paz de Ca.ba sin el peliffro d
una guerra con España, pues afirman que el gobierno español ar-
Ia proposici6n para la compra de la isla.

Una liga) llamada cubana, de los Estados Unidos, y compuE. e
a ericanos, algunos infla.yentes, ha expedido una circular pidi' . ¡.

nativos paloa los insurrectos como víctimas de la guerra. En iI

cumento se apoya la venta de los bonos de la llamada repúblL.
por un millón de da.ros, para auxiliar la insurrección. G 1

igil,zl ,d by 008 e
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Dice la oircular que 225.000 vícthnas de la guerra se ven despoja.·
dOR de su hogar, desnudos, enfermos ó en prisiones y se mueren de
hambre.

En esa isla, próxima á nuestras oostas, escribe la Liga, ha.n muedo
ya 20.000' personas de ha.mbre, y 30.000 por enfermedades consiguientes,
á la miseria y á las perseouoiones.

l!'Mta apelaoión, á la. desesperada., que ha,ce la Liga., oonfirma lu,noti·
cias qu.e ya. tema.mos de la esoa.sez de medios en que se agitan los orga..,
nizadores della.bora.ntismo.

El punto en que a.hora ooinoiden todos sus esfllerzos, es en oonseguir
que el gobierno envíe al Senado los informes secretos de los oónsules nor·
teamerioa.nos en Cuba., y que se ha.l1a.n en la secretaría de Esta.do.

Pl'op~nense con esto ~xcita.r al país dando publicida.d á las relaciones
exajera.das sobre la.s oondiciones en que la Gra.n Antilla se encuentra.

Ha.ce un.a.ño ya que se votó en el Senado una resoluoión pidiendo di·
ohos dooumentos. El gobierno ha. venido retrasándolo, y si ahora. no lo
cumple pronto ó si no lo lleva. todo, los más a.lborotados jingoes pr'omo.
verán una nueva a.lg&ra.da.

El gobierno ha. telegra.fia.do al oónsul general Lee ordenándole que
convoque en la Haba.na una reunión de los oónsules america.nos a.oredi·
tados en la isla, para. discutir los medios más efioaoes pa.ra emplea.r con
acierto el fondo de socorros votBrdo por la.8 Cáma.ras con destino á los
súbditos de 108 Estados Unidos que lile hallan en la miseria.

Presumo, y de ello prevengo á la opinión de España., que el verda·
dero objeto de dicha reunión se enoamina á faoilitar al oomisionado mono
Bienr Calhoum la oportunidad de interrogar á los cónsules sobre el verda·
dero estatlQ ,en que se encuentra la insurreoción cubana en los aetuales
moDientos.

Hoy ha empezado á tomar cuerpo la candidatura de Calhoum para
mini.8tro de los EstBrdos Unidos en Madrid. -

Se inició en el Senado la discusión sobre el nuevo arancel de aduanas.
Apoyó Mr. Andrich el informe de la comisión con las radicales enmien·
das que introdujo en el proyecto la Cámara baja..

La oomisión oalcula los ingresos del nuevo aranoel en 174 ~illones

de dollars. Además, ooho millones sobre el té, 182 millones de los impues-.
toII, 116 por otros conoeptos; total, 469 millones de dollars, ó sea cerca
de tres millones de superavit en los presupuestos.

Andrich apoyó la tarifa sobre los azúcares. Considera justo dar pro
teeci6n á la industria de las refinerías, a.unque monopoliza.da..

Aboga por la denuncia del tra.tBrdo con Ha.w8rÍ, que concede la. fra.nqui.
cía de los azúcares procedentes de dicha,s islas.

.Mr. Vest, en nombre de la. minoría. de la comisión, a.tBroó el informe,
Damando la atenci6n, sobre el estado desesperado del país, presentBrndo

...
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el cuadro desgarrador que ofrecen los hogares arruinados, los corazones
81UI1id08 en angustia y los ciudadanos casi en la miseria.

Se anuncia que se presentarán muchas enmiendas, y entre ellas la
que tendrá más apoyo es la que tiende á abolir la protección á artículos
sobre ouya industria pueda establecer monopolio algún trust ó sindi·
cato.

•• •
.Continúá la preqsa publicando artículo! depresivo! para Espaiia y

comentando á su manera la actitud-de nuestros partidos y los últimos in·
cidentes, considerando, ante contingencias futuras, seguro el éxito de
negociaciones entre los Estado! Unidos y Espa~a.

El nombramiento de nuevo representante de la República en Madrid
preocupa á los hombres políticos y ofrece serias dificultades.

Mac Kinley entiende que debe designarse á una persona que por SUB

antecedentes resulte grata á España, é indica al senador por Wermont,
:Mr. Goorges Edmunds, que votó contra el reconocimiento de la belige·
rancia.

El secretario Snerman no ve con gusto esta candidatura y se esfuer
za para ir ganando tiempo con el propósito de que prevalezoan 188 aspi·
raciones de un íntimo amigo suyo.

Los secretarios, reunidos en Consejo, acordaron enviar al cónsul ge·
neral mister Lee instrucciones que ayer tarde se le telegrafiaron á fin de
que reuna á todos los cónsules, facilitando así su comunicación con el
delegada Calhoum.

. Para cubrir las formas publica la prensa una nota oficiosa' diciendo
que la reunión de cónsules presidida por Lee tiene por objeto informar
acerca de la distribución más acertada de' socorros entre los súbditos
americanos indigentes.

Mac Kinley ha manifestado de un.. modo categórico á la subcomisión
de Negocios Extranjeros del Senado y al speaker de la Cámara de repre·
sentantel!, que en los primeros días de Junio, á más tardar, definirá su
actitud con España en los asuntos de Cuba, basándose en los informes
que remita al Gobierno la Junta de cónsules.

Casi todos los periódicos ·dedican especial atención al problema cu
bano.

Opiniones dt1 la prensa efl)tranjera

La prensa de Londres publica despachos de Washington, en los 'i
se indica que habiendo desaparecido la infundada creencia, por alguI
esparcida, de que ~8paña aceptaría proposiciones sobre la~ventaldfl

i9il,zl'dby~OOg e
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isla de Ouba,se supone ahora que el Gobiemo de los Estados Unidos ha
hecho proposiciones que tienden á bUBcar otras soluciones pacífiau so·
bre la base de la autonomía radical, y que se espera el resultado de ,las
negociaciones entabladas.

La opinión en Inglaterra es á juzgar por lo que indican algunos tele·
gramas de los Estados Unidos, de que los laborantes, apoyados por va·
rios capitalistas norteamericanos, iniciarán una activísima campaña pa·
ra que el Gobiemo de, Washington ejerza una mediación en los asuntos
de Cuba sobre la base de la compra de la ial&.

En el Senade norteamericano continúa el debate sobre el proyecto de
ley recargando los der~chos arancelarios. .

Todavía no se ha resuelto el nombramiento de la persona qu(ha de
desempeñar el cargo de ministro de 108 Estados Unidos en Madrid.

•• *

El Ne1/)· Y.or¡"·Hwald, en su edición de París dice que la aser·
ción de que el presidente Mac Kinley puede precipitar la c1'Í8Í8 ac
tual, es infundada, pues eso estaría en abierta contradicción con la po·
lítica prudente que viene aiguiendo desde BU advenimiento al Poder.

El mismo periódico, en su artículo editorial, afirma que lo que mis·
ter Mao Kinley desea real y sinceramente, es que sus buenos oficial y
U8 esfuerzos amiltosos tengan por resultado llegar á una solución que

dé la paz definitiva á la isla de Cuba.

•• *

Telegrafía el corresponsal del Timu en Nueva York que el presiden
te de la Cámara de1Üputados y Mr. Hitt, presidente de la comisión de
Relaciones Exteriores de la misma asamblea, se hallan en perfl"cto acuer
do con Mr. Mac.Kinley y su gabinete para hacer fracasar en ella la re.
solución Morgan, votada por el Senado, reconociendo la 0alidad de be·
ligerantes á 101 rebeldes cubanos.

Mr. Maa-Kinley estima que 1& agitaoiónJingoista del Senado, se ha.
lla principalmente sostenida por los platiBtas, porque estos ven en un
conflioto con Espafia un medio de obligar al gobierno de 108 ~tados

'idos á adoptar la plata como base del sistema monetario. En concep·
1el presidente y del secretario del Tesoro, una guerra con Espaiia
.sionaría, ~o primer resultado, la desaparición completa de la8 re

,:vas en oro y dejaría al Tesoro sin este metal para recoger SUB billetes
privado por consiguiente de los recursos nece86rios para haoer frente
.08 gastos Corrientes. y como en esas circunstancias sena indiapenBá
\ Ilolicitar del Congreso los medios necesarios para remediarlu¡hf ell

Igll,zl ,d by u~ L:
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es calcular que los platistas que dominan en el Senado se aprovecharían
de la. ocasión en bene1icio de la plata. _

La reserva. en oro, añade, tiende más cada día á disminuir por efeo·
I .

- to de la exportaci6n contínua. Coil tal motivo ell!enador Chaudler aca·
ba de sOlJleter á la discusión de las Cámaras un proyecto de empréstito
popular al 3 por 100 de 50 millones' de donara en lugar de los aotuales
bonos del Tesoro que se reeJI1.bolsan en oro.

'"• •
Dice el Evming Post, de Nueva York:
cUna pregunta se ocurre con motivo de los debates .del Senado acero

ca de la beligerancia de los cubanos, y es elta: ¿puede reconocerse por
los Estados Unidos?

La beligerancia es una cuestión de hecho. Nadie desconoee ni niega
que en Cuba existe una rebeli6n armada; pero los beligerantes que alli
están, ¿á quién, sino á E8pafia son responsables de sus actos? Si los ~u·
banos rebeldes nos causan dafio, ¿á quién acudiremos pva su remedio,
á ellos ó á Espafia? ¿Dónde está, pues, de su parte lo que en extricto de·
recho puede constituir y considerarse como estado de beligerancia y ser
reconocido COlPO tal? .

Hace un afio se decía que militaban en Cuba dos ejércitos cubanos,
uno bajo el mando de Maceo y otro bajo el de GÓmez. Pero ¿d6nde es·
tán ahora esos dos ejércitos? ¿D6nde el llamado gobierno CUbano, que
sólo acertó" descubrir hace algunos meses oculto entre matorrales, un
correspomal? . I

Si la beligerancia la constituyen puntos de hecho, ¿d6nde están? Cí
tense, enumérense; mientras esto no se haga y se demuestre, no hay tal
estado de beligerancia, porque en estas COlas no buta decir que existan
para que sean.

Pero aún hay más. El reconocimiento de la supuesta beligeran
cia, Bobre Ber absurdo; sobre ser la. sanci6n de una quimera, agra
va el .presente estado de cosas, empeora la situación respectiva de
los gobiernos espafiol y americano; nos cierra la puerta á. las recIBo'
maciones que, de no existir, pudieran formularse por daños y perjuicios
causados por los rebeldes en los intereIeB de ciudadanos de los Estados
Unidos, y reconoce" los contendientes- el dereoho á visitar los baI-
la Unión.

y si á esto se agr~ el cúmulo de obligaciones. que pesan JI

quien, cRspués de reconocer un estado de beligerancia, se coloO& _
terreno neutral y practica honradamente la neutralidad, Be compreL
rá mejor lo que vamos ganando con el reconocimiento de' la beliger
oia de 108 cubanos.
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Si por ese medio lo que se busoa es la guerra con España,-termina,
.-más franco y más noble sería decirlo claramente.

La prensa yankee llegada á Madrid demuestra de un modo incontes·
table que el recrudecimiento de los ataques á España por parte de las
Cimaraa se debe, no á di(cur~os ni artículos españoles, sino á los terri·
bIes informes y abominables oalumnias de los cónsules yankees en la
isla de Cuba.

Demuestran asimismo esos periódicos que cuando se procede de mala
fe, en la prema de Nueva York como en la conservadora de Madrid, de
todo se infiere absurdamente argumento para cualquier tesi.B; varios pe
riódicos americanos, en efecto, afirman que el Gobierno del señor Cáno
vas y el general Weyler suministran á los amigos de la ÍIlBurrección cu·
bana deoisiva argumento, y llevan la confianza al campo rebelde oon su
a1irmación de que ya no enviarán más soldados á Cuba, ni aún para
r,emplazar vacantes.

...
... .

Gravísimas son las manüestaciones hecbas por Mao Kinley á los se·
nadares Davis, Foraker, Lodge y Morgan, expresando BUB simpatías
fervientes hacia los cubanos, IIU indignación ante los hechos que relatan
los cónsules, y su propósito de haoer algo eficaz y definitivo en cuanto
regrese de Cuba su comiBionado M'r. Calhoum.. Por de pronto les ofreció
presentar el Mensaje pidiendo un crédito para los súbditos americanos
afiigidos por la máeria.

En favor de España; siempre que áata coneeda una autonomía radio
ea1, trabaja eerca de Mac.Kinley Mr. Atkins, propietario del ingenio
cSoledad.,. .

Los periódicos, por último, insertan en sus números del 14 de este
mee la proposición del sen&dor Gallingen sobre envío de recursoa, y la
de Morgan, aprobada poco deJ'pués por el Senado; en ésta se consigna
que .existiendo un estado público de guerra entre el Gobierno español
y el Gobierno proclamado y 'sostenido tanto tiemPQ con la fuerza de las
armas por el pueblo cub~no, los Estados Uniclos mantendrán extricta
neutralidad entre ambos poderes contendientes, concediéndoles todosloB
derechos de beligerantes en los puertos y territorios de los Esta~os Uni·

llenos están nuestros amigos los yankees!

Lo que " dice en España

atando de la intervención yankee en el problema cubano, dícese que
"';,(n del pueblo norteamericano arrutr&rá á ello á Mr. Mao Kinley.



Añádese que lo que pudo evitar Mr. Cleveland, el actual presidente
d~ los Estados nidos no podrá rehuir, interviniendo por lo tanto en
nuestros asuntos, cuyos resultados tal vez serán funestos.

Se espera de un momento á otro en los Estados Unidos el inform(de
Mr. CalhoumJ referente á. la situación de Cuba.

Según noticias bastante autorizadas, se cree que en dicho informe 8e

declarará que los rebeldes no se hallan en condiciones para merecer 1&
independencia.

304 CRomOA DE LA. OUERRA DlIi DUBA

FnlplDU; C.a.t•• da lI..le o.. ilI..lla.

Mr. Calhoum dirá, ademá , que 100r Estaaos Unido 8010 deben in
venir en Cuba pa.ra favorecer á E paña, procurando que la paz &ea

hecho dentro breve plazo.
Un telegrama de Nueva York acoge el rumor de que Máximo

mez marchará dentro de pocos días á Nueva York para conferenciar co
Mr. Mac inley.

Durante su ausencia le reemplazará en Cuba Calixto Garcia.
, Telegrafían de la Habana que los comisionados por el Gobierno de

los Estados Unidos para enterarse de las cau as que originaron la muer.
te del denti ta Ruiz, se muestran muy reservados.

A pesar de ello, alguien presume que el informe de la mencionada
comisión demuestra que ]a muerte del súbdito 'yankee no fué dep.u°w.a.,a
violencias.

Un parte oficial de Cuba da cuenta de que en diferentes ene\¡
causamos al enemigo 12 bajas.

Confirma el despacho á que me refiero los combates que han
do en Pinar del Río nuestras fuerzas combinadas con el cañon
mendariz.

•. Se han presentado á indulto 13 rebeldes. Di9itizedbyGOOgle
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Lo que dicen en Ne'W York.

305

Probablemente lerá elevada á embajada la Legación de 101 Estados
Unidol en :Madrid.

Según telegramas de Washington Mr. :Yac Kinley le halla dispues·
to á la realización de dicho proyecto.

El candidato que reune 188 mayores probabilidades para ser nombra
do ministro de los Estados Unidos en Madrid es elsenador Mr. Edmundl.

#1
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El presidente Mac.Kin1ey ha manifestado vivos deseos de que acepte
Mr. Edmunds este puesto, para confiarle, com.o hombre de su absoluta
confiaDUo la misión de ofrecer al gobierno de España la mediación amis
tosa de los Estados Unidos para terminar la guerra. de Cuba.

Créese que vaya en breve á la :{>enínsu]a.
Mr. Edmwids se declaró en el Senado en conl;ra del acuerdo que se

adoptó para reconocer la beligerancia de los cubanol! .
...... ...

En la Cámara de los representantes se ha presentado una proposición
para que todos los días sea pedida la toma en eonsideración del acuerdo
que aprobó el Senado sobre la beligerancia de los insurrectos cubanos.

180-1'. T.

d



De esta martera todos los días se pondrá sobre el tapete el asunto hu·
taque recBiga una votación. .

Como no están constituídas las comisiones respectivu, por ¡er la ac·
tual una legislatura extraordinaria, en la Cámara baja no puede ser to
mada en consideración dicho acuerdo, mientras que la comisión de re·
glamento no proponga y la Cámara acepte una regla. especial para ello.

El gobierno está en contra de que tal cosa se haga: la mayoría está
aún disciplinada y el speaker (presidente de la Cámara) domina la si·
tuación. '

Así, es, que puedo dar comg seguro que dicha comisión de reglamen.
to no propondrá, por ahora, tal medió excepcional, 'para que pueda re·
caer una votaoión sobre la, que ya votó el Sellado respecto á la belige
rancia.

306 CRONICA DlI LA GUERRA DlI CUBA 1
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Causan aquí pésima. impresi6n las noticias de Madrid que nos tras·
mite el cable.

Fíjanse la opinión y los amigos de E~paña, laméntándolo, y nuestros
enemigos explotándolo, en la falta de unidad de miras entre los partidos
españoles y las pueriles actitudes sobre incidentes secundarios ante los
problemas nacionales de trascendencia que nuestra nación está llamada
á resolver. 1

Los periódicos de aquí <le todas clases y opiniones, comentan est08
sucesos de nuestra política interior, ponderando como consecuencia de
ello, la imposibilidad de que España logre hacer frente de. esta manera á
las di:ftoultades con que lucha.

Los diarios que cultivan y explotan las notas de sensación, publican
artículos irónicos respecto á las declaraciones insistentes .que vienen de
Madrid sobre que España nunca cederá ni venderá á Cuba.

Fundándose en algunas palabras últimamente transmitidas por el
cable y dándoles interpretación capciosa, insisten en a:ftrmar que el go·
bierno de los Estados Unidos se entenderá fácilmente con el gobierno de
Espafia si á él llega el partido liberal.

Los jingoistas, con motivo de una supuesta inten;iew con el general
Weyler, publicada aquí, repiten en la prensa los más groseros insultOs.
las más cobardes amenazas y denigrantes conceptos COB respecto á
paño..

Ha empezado en el'senado de Washington la discusión liobre el}.
yecto de reformas de tarifas en el que encarna el principalcomprolI'
el presidente de la República.

i11 debate ha comenzado en forma tal de confusión que hace prev,
di:fteultades grandes para in aprobación, al extremo de creerse q......
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lograrán esta de una manera definitiva hasta el próximo me& de sep·,
tiembre. ,

Mr. Mac Kinley muéstra8e vivamente contrariado ante estas difioul·
tades y realiza esfuerzos extra'Jrdinarios para conaeguir que su obra s.a.l
ga aprobada de las' Cámaras en estas lesiones.

Como algunos elementos republicanos pusieron por condición para la
sprobación de las tarifas que el presidente adoptara tempt'ramentos
enérgicol en la cuestión de Cuba, Mr. Mac Kinley trata de atraerse &
é.;*<>s, procurando demostrar que no abandona los asuntos cubanos. A
este efEcto se ha heoho circular la noticia de haber presentado proposi.
ciones amistosas para BU' mediaoión con el gobierno de España, sin aguar·
dar el.informe de Mr. Calhoum, proposioiones que no tienen el carácter
de oficiales, sino de oficiosas.

Es probable que en estas gestiones de Mr. Mao Kinley sirva de inter·
lnediario el ministro de España, señor Dupuy de Lome.

** *
Dice un compatriota nuestro desde París, que el día 23 le presenta·

ron á un distinguido ciudadano de los E'3tados Unidos que ha venido á
Europa en el mismo vapor que el nuevo embajador norteamerioano en
París, y casi puedo añadir que le acompaña, caunque sin caráoter nin·
guno ofioial. ~

La conversaoión tenía, naturalmente, que ir á parar al estado aotual
de la8 relaciones más ó menos cordiales que existen entre España y la
gran República americana.

Indiqué, dice, los temores de un rompimiento posible, la actitud in·
justifioable de esos senadores yankees que periódicamente se complaoen
en mole.,tarnos ó amenazarnos, y finalmente los distingos y ambigüeda
des que pareoen dibujarae en la política recientísima del presidente Mac
Kipley con relación á la isla de Cuba.

El distinguido norteamericano contestó á mis observaciones estable,
dendo ciertos puntos de vista que merecen ser conocides, aunque no se
~,ompartan.

cE!!tá usted en un error-me 'decíaj-examinando estas cuestiones
tan sólo á la luz de BU patriotismo y sin cuidarse para nada de la opinión

na, como si únicamente usted fuelle patriota y si todo el mundo tu·
N1 que doblegarse á pensar como usted piensa. Por much~s y distin·
~US88, se ha llegado á orear en los Estados Unidos una corriente de

:nión-artificial Ó legítima-con la cual es preciso contar, menos que
me usted que el gobierno de Washington debe andar á cañonazos con
'ueblo que sigue esa opinión extraviadaj y dijo extraviada, porque el
~nnto oficial en todos 8UB actos, sin romper abiertamente con el pue,

.....
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blo, ha estado lejos de apoyarle y de seguir las aventuras que en América,
lo mi1!mo que en Europa, arrastran casi siempre á las irreflexivas masas.

•Desde que comenzó la insurrección de Cuba, se ha dioho que los
Elltados Unidos iban á adoptar una actitud agresiva· pata con España;
peromil'emos sin pasión lo ocurrido, y dígame usted francamente si
Mr. Cleveland, primero, y Mr. 14ac Kinley después, han podido hacer
más-dadas las circunstancias-en fav:or de una buena y cordial inteli·
gencia con España.

•En una larga sería de suoesos claro eatá que puede haber habido ro
samientos, que se pueden haber producido incidentes desagradables;
pero nada fllé, hasta ahora, tan profundamente esencial que afectase á
la honra y á la soberanía de España, hacia la cual hubo mayores prue·
bas de consideraoión que hacia la misma Inglaterra. Pesen ustedes estas
razones, y no sean tan BUSceptibles que hagan imposible elUegar con
bien al puerto deseado.

•Los cubanos fomentan el entmiasmo de los revoltosos; tienen sim·
patías .en los Estados Unidos en ciertos centros socialer, .y, por otra par·
te, los intereses comerciales é industriales de nuestro país padecen con·
siderablemente con la prolongaci6n de la lucha. Ahí está el mal. A dis·
tancia no se comprende como tarda tanto en llegar la pacificaci6n de la
Isla, después de los inmensos saoriflcios que ha heoho España. En cuanto
á las reformas, no quiero hablar de ellas, porque son C088S de carácter
interior en las que no tengo que emitir opini6n. -

•Cleveland y Mac Kinley han empleado en su política un sistema de
. fuegos artificiales que han servido para distraer y contentar al público,
conteniendo á los impacientes y evitando conflictos; no sé porque podrl&
quejarse España de eUo.

•Ahora mismo, el Senado ha votado una especie de vergonzoso réco r

nocimiento de estado de guerra en la isla. de Cuba, y prescindiendo de
que España hizo lo mismo en uso de su derecho cuando nuestra gran gue·
rra separatista, ¿cree usted que llegará á prosperar el deseo del Senatlo?
De ningún modo, y s610 servirá de pararrayos al presidente Mac Kinley
para hacer que por ahí se desvanezcan las pasiones del jingoismo. En loS'
Eatados. Unidos la opinión sana no quiere la guerra, ni con España ni
con nadie: el senador Hawley, de Connecticut, presidente de la comiaión
de asuntcs militares, lo ha dicho en pleno Senado, declarandó, ademl a

bajo su palabra, que los Estados Unidos no están en oondiciones de r
cIarar la guerra.

.•Sería impopular gastar dinero en crear un ejército que no necesi
mos, si sabemos vivir quietos y tranquilos, trabajando en el desarro
de nuestra riqueza, y tenga usted presente, que si la Repúblioa norú
mericana posee en su territorio mayor número de kilómetros de ferTo
rriles que todas las demás naciones del mundo juntas, lo. debe ~ o 6 e

Igll,z,'d oy ""---"eJ' 'o
~
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ner ejércitos permanentes, y no á otra caU8& cualquierá, aunque sosten-
gan lo oontrario flamantes economistas. "

.El sistema de fuegos artificiales que usa el pod~r ejecutivo de Was·
hington en la cuestión de Cuba, 88 el único que, impidiendo oonflictos
de orden interior, han evitado los internaoionales. Acaben ustedes pron
to la insurrecoión, pacifiquen en breve tiempo la isla, lleven á ella una
administración inteligente y moralizadora, y verán oomo todo pretexto
de oonflioto y de desavenencia habrá desapareoido.•

Así habló el yankee, y aunque podría oontestársele victoriosamente,
no es malo, quizás, que se conozcan sus argumentos.

Nuestra opinión.

Mac·Kinley no se detendrá donde lo hizo Cleveland. La oorriente de
su país le arrastrará á intervenir en nuestros asuntos.

En la atmósfera de los E'Jtados Unidos se respira odio á España, y
políticos, ministros de la religión, senadores y plebe, todos marchan á
una en contra de nosotros.

Si la seriedad de C1eve1and y el temor á dejar en sus postrimerías un
confliotó para la nación, ]e hizo el año pasado oponerse á los jingoistas,"
el nuevo presidente no se halla en el mismo caso. E~tá á los oomienzos
de BU cargo y ha de proourar haoerse popular; y popular es siempre en
la gran Repúblioa norteamerioana una guerra de merodeo Y" de despojo.

Cada día que pasa se aoentúan más y más las pocae simpatías que nos
profesan'nuestros enemigos. El odio que tiene el parvenu al que le pro·
tegió, porque, triste es deoirlo, en su guerra de independenoia, España
fué la que m~s ayudó al Norte de América en su litigio oon Inglaterra.

El pago ya lo reoibimos despuéa cuando ea tiempo de Fernando VII,
nos arrebataron grandes territorios valiéndose del mismo procedimiento
que ahora Dean en Cuba.

TomaD ahora por pretexto los informes que han dado los cónsules
americanos de Cuba, como si no supiésemos que esta gente siempre ve·
iJal puede haber cobrado BUS informaoiones en bonos oubanos, de que son
tan pródigos los insurreotos.

Cualquier norteamerioano ilustrado y de buena fé, si es que hayal·
guno, sabe demasiado el oaso que se ha de haoer de estos informes par
ciales "donde cada línea se ootiza á un tanto alzado.

Pero la ouestión es busoar Y fomentar una ooasión para que los pa
trioteros saquen á reluoir sus mañas, alboroten el Senado, oalienten la
prensa Y se desahoguen en los meetings oontra una naoión á la que ha
perdido en este asunto como en otros su exoesiva oa.baHerosidad y la in·
concebible parsimonia de sus gobiernos, que han dado ooasión á que S8

nos juzgue débiles y dispuestos á transigir con todo.'
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~~;: . y sin embargo, á pesar de todo cuanto pal!a en los Estados Unidos,
L tlosotrol¡J somos de los que creemos que ahora no se decidirán por com-,
~::. pIeto á declararnos la guerra. Harán 8Í todo lo posible paraoElxasperarnos,
f" cOn el' objeto de que seamos nosotros los que provoquemos el conflicto, ,
~.·'tln de disculparse ante los demás paiEes, pero ellos no lo harán hasta que
, nos vean sin soldados y sin dinero, y puedan ¡mpunemente y sin gastos
~\: arrebatarnos lo que tanto nos ha costado conservar.
~~, Son mercaderes y miran mucho el tanto por ciento.
~.,', Una guerra con España. 8un ahora que se ha perdido la oOllsión, no
~.t ' ,había de dejar de causarles perjuicios en su comercio, yeso es lo que ellos
~.', no quieren.
~f . Pretenden madurar ]a breva á fuerza de estrujarla para que luego
~~(. ',les caiga á la .boca sin sufrir incomodidades. .
~~, .No creemos que el Gobierno, por muy bizantino que 86a, deje llegar
fp el caso que los políticos yankées desean.
;' ,Tengan entendido que si el tole tole actual se para, es para reprodu•

. .,irse más adelante.
Para eso sostienen la guerra de Cuba con sus expediciones filibusteras,

. para concluir de arruinarnos, y luego intervenir y triunfar.
y que nuestros lectorts lÍos dispensen si insistimos tanto sobre la mI"

teria, pero quisiéramos que en todos los españoles se inculcase la idea de
que tarde ó temprano, si no queremos abandonar n~e8trasAntillas tendre
mosque romper con esa nación egoísta y procaz.

. ¡

Documen(o diplomático.

:. ,
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Los amplios y liberales propósitos ante las Cortes expr~sados por los
augustos labios de Bu Majestad en el discurso de la Corona, permiten en·
trar en el exámen del asunto con toda sinceridad.

El Gobierno de S. M. estima en todo lo que vale la noble franqueza
con que ha procedido el de 108 E8~dos Unidos al participarle el juicio
exacthimo que tiene formado aoerca de la imposibilidad jurídica de re·
conocer la oalidad de beligerantes á los .insurrectos ouban08.

No reunen en efecto, los que pelean en Cuba oontra la integridad de
la patria, española, condición alguna que les haga acreedores al respeto
in á la oonsideración siquiera de los demá8 paises; no póseell, según ex
presión de ese señor secretario de Estado, un Gobierno civil establecido y
organizado, con residencia oonocida y administración de territorios de·
terminados; no han logrado la ocupaoión constante de poblado alguno y
mucho menos de ciudad grande ó pequeña. Imposible les es, por tanto,
según expontáneamente y con alto sentido legal manifiesta dicho SEcre·
tario de Estado, llenar las fllnciones de un Gobierno regular dentro de
SUB fronter88, ni mucho menos ejercer internacionalmente los derechos y
oumplir aquellas obligaciones que incumben á todos los miembros de la
familia de las naciones.

Por lo demás, la sistemática campaña de destrucción contra todas' las
industrias de la isla y contra los medios de ejercerlas sería suficiente por
sí sola para mantenerlos fllera de las regla~ del derecho internaoional,
~ver881menteadmitidas y aplicables al caso dejándolos reducidos al ca·
ráeter que les corresponde por sus actos vandálic03 Y. de destrucción.

No mellos gratas han sido al Gobierno de S. M. las explícitas é igual.
mente expontáneas declaraoiones de que no aspira el de los Estados Uni·
dos á provecho algllno con motivo de la cuestión de Cuba, siendo su so
lo deseo y objéto que la irrebatible y legítima soberanía de España se
OOD.8erve y aun se consolide má3 mediante la sumisión de los rebeldes,
que el Gobierno español necesita, ante todo, para salvar BU autoridad y
ho~or, según el propio SEcretario de Estado declat'a.

No podía esperar8e otra COEa del elevado concepto que del dereoho
tiene ese Gobierno; y con gusto recónoce el de S. M. todo el valor que
encierran las terminantes declaraciones del honorable Mr. Olney en lo que

. toca á la soberanía de España en Cuba y á la decisión de los Estados Uni·
dos de no hacer n,a,da para debilitarla.

vista de tan correcta y amistosa a.ctitud no hay, pues, para qué
__.rir, como Mr. Olney obse.rva respeto á hipótesis de intervención
n,ocaben dentro de los antedichos conceptos.
--()sible es juzgar con más acierto que el señor secretario de Estado

__ .J al porvenir de la Isla de Cllba si, lo que no puede ser y no será,
oinara la insurrección por el triunfo de la misma.

m.eiante término del oonflicto, dice con muohísima razón Mr. al·
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ney, sería m~rado, aun por los más exaltados d~fenlloresdel Gobierno po
pular, con los mayores recelos, porque, según añade con.razón, en la he·

liJa de Ouba: El exeabeoDla O.J 'sote ..o.la á la crup' 4e u. guerrIllero "1 UUI. á 1... ID••motea .ume...... b.Jat.

terogénea combinación de raza que allí existe, al desaparecer Eipaña
desaparecería el único lazo d-e unión que puede mantenerlos en equili
brio, y sobrevendría una inev.itab~e lucha entre 1011 hombres de diferente

Jala 4e Ouba: ID.urreolo hecho prl.'oaero per lo. 1014.40. de caballer!a del K.glmle.lo del Prlaolp.. (Del ut,

color, contraria al espíritu de ]a civilización cristiana. Esta aftfUJ
del secretario de Estado es tanto má8~xacta cuanto que, dadas la..
diciones de la población de la isla, á ninguna parte de la indígena
de considerarse con superioridad sobre las otras si no cuenta con el
curso de los españoles europeos.
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Ll¡ isla de Caba ha sido únicamente espafiola desd~ su desoubrimien·
to; el gran desarrollo normal de su riqueza, cuanto es, cuanto vale y cuan·
to representa en la· m.ancomunidad humana, débeseló por entero á la me·
tropoli, y aún,boy, entre los grupos de pobladores diver~os que la habi·
tan, sea cualquiera el aspecto bajo el caal la cuestión se mire, IOn allí
absolutamente necesarios para la paz yel progreso los naturales de la
Península.

H~ aquí por qué no es posible pensar en nada benefioioso para la is
. . la de Cuba sin que sea Espafia la que por oonvicoiOn propia lo haga, ina

pirándose. mucho tiempo hace en principios de libertad y de justioia.

:Ptllpla..: C.soaeaa4o al eaelllfge 41.peno. (Ua croqall hloho por el eapltb 4e ultnar'" 8r. C••1II16••

Bien sabe el Gobierno español que sobre estos puntos, lejos de ha·
cérsele justicia en todos lados, hay muchas personas visiblemente enga·
ñadas por calumnias inoesantes, -las ouales personas creen de buena fe
que en nu.estras Antillas reina un despotismo ferol; en vez de disfrutar·
se allí, como antes ya de la insurrecoi6n se disfrutaba, de uno de los sis·
temas polítioos más libera.les de la tierra.

Pero no hay más que hojear la legislaci6n antillana, que hoy debe
ser bastante conocida en los E~tados Unidos, para oomprender la sinra·
z6n absoluta de semejantes juicios. Bastaría una coleoci6n de peri6dicos
cubanos de lo~ últimos años para patentizar que en pocos países civili·
~ados era igual entonces la libertad de pensar y de esoribir, fundamento
de todas.

El Gobierno de S. M. yel pueblo español desean, y hasta ansían na·
turalmente, la pronta paoifioaoión de Cuba. Para lograrlaestán-dis, u C·

. . Olgltlzed by U
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tos á todos los esfuerzos, y juntamente con ellos, á adoptar cuantas re
formas sean útiles ó necesarias y compatibles, por supuesto, con su ina·
lieoable soberanía, no bien sea un hecho la sumisión de los insurrectos.
Complácese muy de veras en hacer aquí también constar, que BUS opi
niones acerca de este punto coinciden con las de ese señor secretario de
Estado.,

Nadie mejor que el Gobierno de S. M. se hace cargo, por otra parte,
de los graves males que á españoles yextranjeros acarrea la insurrec-
ción. .

Por su parte, tocando está los perjuicios inmensos que ocasiona á Ei
paña el realizar, cual realiza, con el unánime concurso de aplauso de su
pueblo, esfuerzos que jamá~ llevó á cabo ninguna nación europea en
América.

Al propio tiempo sabe que los intereses de la indUBtria y del comer·
cio extranjeros padecen tanto como los españoles, por el sistema de de·
vastación de los insurrecto!; más si de éstos pudiera ser el triu~fo, no
padecerían ya solo unos y otros intereses, sino que desaparecerían del
todo y para siempre entre los furores de una perpétua anarquía.,

Para evItar tamaños males queda ya indicado que no emplea ni em
pleará únicamente las armas; el Gabinete de, Madrid en el disourso de la
Corona, leido ante la representaci6n nacional, se ha comprometido de
motu próprio, no solo á cumplir. llegada la oportunidad, lo que está ya
previamente otorgado, sino asimismo todo aquello con que tras nueva
autorizaci6n de las Cortes parezca que las primitivas reformalr deben
ampliarse y mejorarse, á fin de que en el orden administrativo gocen en·
trambas Antillas de una personalidad de carácter local que deje expedi.
ta la intervenci6n delpaílJ en sus negocios peouliares, sin otro límite que
el de mantenerse intactos los derechos de soberanía é intactos los resor
tes de gobierno indi8pensables para su convocación.

Elite compromiso solemne, de que es garantía la palabra augusta de
S. M., lo realizará el Gobierno español con verdadera generosidad de
miras.

Los hechos pasados, cada día más conocidos, patentizarán á las gen
tes honradas de otras naciones que, lejos de pretender España. que BUS

súbditos antillanos vuelvan á vivir bajo un régimen impropio de los
tiempos, cuando ella disfruta de tan liberales leyes, nunca habría rega·
teado estas mismas en las Antillas sin las incesantes conspiraciones seL
ratistas, que la han obligado á atender, en primer término á BU natur
defensa.

Ante los compromisos así contraídos, abrigo la confianza de que
Gobierno de los Estados Unidos comprenderá. fácilmente que, aun agr
deciendo ahora en grado sumo SUB cordiales consejos, España no pu~

menos de consignar que viene adelantándose á ellos bastante.tiem o[ }1
igil,zl ,d by l:.oo e-..
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ce, por lo cual natural es que coincida con tales opiniones de un modo
práctico, no bien lo hagan posible las cÍrcunstanciJl,S.

Más ya habrá. visto Mr. Olney en dooumentos públicos que, ensober·
be ida la rebelión por la fuerza.adquirida, gracias á cierto número de
ci'udadanos de los Estados Unidos, desecha desdeñosamente por '6rgano
de los oubanos que en dicho país residen toda idea de que el Gobierno
de Washington ueda intervenir, ni con sus consejos, ni bajo ningura
Cor a, en 8U contienda, por suponer falaces las manifestaciones de des·
interés de dicho Gobierno y encaminadas á apoderarse de la isla en el
porvenir. Por donde se ve que ningún resultado obtendría esa medIa·
ción hipotétioa, que ellos reohazan, aunque fuera dado que Ee prestase
la metrópoli á alternar con sus súbditos rebeldes como de potenoia á po·
tencia, poniendo al!í en seguro riesgo su autoridad futura, prescindien.,
do de su dignidad nacional y dejando mal puesta su independencia, por
1& cual se ha me trado tan celosa en todas épocas, cual la historia ense
ña. Faltarán, en suma, términos hábiles para pacificará Cuba mientras
no se parta del heoho de la sumisión de los rebeldes en armas á la ma·

e patria. E to no obstante, podría grandemente influir el Gobierno de
los E.atados Unidos por medios adecuados en la pacificación de Cuba.

Moy agra4ecido le está el de S. M. por sus propósitos de perseguir
las ilegales expediciones á Coba de algunos de sus ciudadanOfl con más
rigor que ahora, inquiriendo jurídioamente hasta donde puede llegar la
eficacia de SUB leyes sinceramente practicadas.

Todavía el alto espíritu moral del Gobierno de Washington le suge·
rirá, sin duda, otros medios más efioaoes para que no acontezca en lo
nc ivo, como acontece, que la pl'olongu.ción de una lucha tan cerca de

fronteras y de tantos perjuicios para su industria y comercio, que
e n razón lamenta. Mr. 01ney, se deba ppr modo tan especial á la. podo·
o a ayuda que la rebelión encuentra contra el deseo del mayor número
'e llU población en el territorio de la gran República americana. Dentro

de tu. mi ma, la violaoi6n constante del derecho de gentes es, sobre too
o, palpable, por parte de los enemigos de Cuba á quienes nada les im,
ortan los pel'juiciol' que entre tanto Bufren por la prolongaci6n de la

erra los ciudadan08 de 103 Estados Unidos y de España.
1), el Gobierno español ha puesto mucho de BU parte, y pondrá más

da día.) para alcanzar tan deseado fin, procurandorectifioar 108 erro
de la opi ión en los Estados Unidos y d€senmarañando las tramas y

lumniss de su súbditos rebeldes. La.s declaraciones que recientemente
hecho el Gobiefño de S. M., en 801emnísima forma, 80bre SU8 propó

i o para el porvenir, bien puede suceder que contribuyan en gran ma·
ra. también al deseo olaramente expuesto por Mr. Olney de que, con·

cído todo el pueblo de los Estados Unidos de la raz6n que nos asiste,
e por completo de auxiliar ilegalmente á los insurrectos. G 1

igil,zed by 008 e
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Si con tal objeto apetece el Gobierno de los Estados Unidos, que tan
·esperanzado se muestJ:a á que S88 por todos reoonocidala justicia de Es
paña, mayorell informaciones aun de las que tiene sobre ]a cuesti6n de
Cuba, el de S. M., tendrá sumo placer en facilitarlas con exactitud com·
pleta. Y una vez oonvencido de la razón que nos asiste, el Gobierno de
los Estados Unidos, y heoho público en cualquier forma ese leal conooi·
miento, pooo fa.ltará ya para que sin esperanzas de auxilios ajenoa y por
aí solos impotentes, suelten las armaa en Cuba cuantos allí no aspiren
meramente á la ruina total del.hermoso suelo que los vió nacer.

.Mientras no llega tan apetecida situaoión, continuará Espaiia, en
justa defensa, no solo de sus dereohos, sino además de su deber y BU

honra, los mismos esfuerzos para véncer pronto, que viene haciendo, sin
temor á los mayores sacrifi.cios.

En los t~rmino8 expuestos deberá V. E. contestar á ]a nota citada de
Mr.Olney.

DiOs, etc.-TETuÁN•

Carta de Filipinas.

,

Manila, abril 1897. ,
Nueva intentona se ha descubierto en Joló. El tel~grafo anticipó lo

sustancial de este complot. Pero de intento dejé para esta carta algunos
datos, entre ellos ]a trama dé 108 sediciosos. Era ~8ta envenenar al gene·
ral Huerta por medio de su ooomero, sorprender á la colonia, oonduoir
á los españoles y filipinos que oomo éatos pensaran á ]a plaza de Epa.·
ña, haciendo á los sentenciados al sRCrillcio un agujero á 18S narioes,
p888rles un anillo de bejuoo oomo haoen con los carabaos, y arrastrarlo
ha.sta la citada plaza, donde serian objeto de los mayores saorificios, á
excepción de los niños castilas, que, para evitarles el sufrimiento, s rían
saorifi.cados inmediatamente.

Luego... transportar más baterías frente al fondeadero de los b.arco
y eohar á pique ouantos se presentasen, menos el buque que esperaba
para ser transportados á Cavite, al sancta sanctorum de ]a rebelión,
por lo mismo es neoesario limpiar de insurreotos, como se limpia Con e
arado un terreno, sin dejar ni las raíces del rastrojo.

De esos estúpidos soñadores en una independenoia que no obtendrl
flIeron tres cabos del regimiento núm. 68, sentenoiados á ]a últi__ ..
con algún descontento por parte del general Huerta, que en er.L_- ...:11

de traiciones á la patria no comprende atenuantes, .sino qUl.
caUBas son graves, y por él hubiera castigado oon la misma C-. __

los demás soldados y deportados que el Consejo de guerra hab'" n_ :.e
ciado en juicio sumarísimo á cadena perpétua y á doce años d"l;....... ... Oi9",,,.byGoog[e
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L08 quince reos principales del Katipunan de Bulacán han converti·
do los ojos de todos hacia ellos á última hora por la serie de 8ucesos que
en ese Consejo de público se cuentan; tOd08 saben que el ftroal pidi6~
fa once de los reos la pena de muerte y para cuatro la libre .a1>8olu·
ción. .

El Consejo de guerra pareoe que ha e8timado ser la causa de tal
naturaleza, que la mancomtmidad de 108 hechos 6 absuelve á todos 6 á
todos condena, y, según se asegura, conden6 á los quince coreos á la
última pena.

Pero el auditor general de Guerra, seft.or Peña, apreciando varios
testimonios y certificados unidos á la causa en su estado ya de plenario,
no acepta ninguna de la8 penas propuestas y cree,que deben modificarse
Mas, que Ee forme Expediente para buscar el tapto de culpa á los que
por malos tratos han obligado á los reos á declarar novelas katipuna·
na. o es el mejor librado en ]as acusacione8 el alcaide e8pañol, de
qo.ien se dicen cosas que se re,siste uno á creerlas ñrlentras no Be prue·
ben. Si se comprobaran, sería horroroso.

Lo que sea 80nará, pue! la causa irá en consulta al más alto tribunal
militar de la naoi6n, al Consejo Supremo de Guerra y Marina..

**-*

Muy pronto se verá-la causa katipunesca, de Bonifacio Arévalo, el
conocido dentista mestizo chino, y de otros conspícuos insurreotos urba·
'os, 6 ciuda~anos rebeldes: para aquél el fiscal pide la pena de muerte.

Los que le conocen á fondo dicen que Bonifacio Arévalo, creyendo
así más ilustrado, Be metió de lleno en los ~anejos insurrectos, pero
conciencia del fin que se proponía, porque su inteligencia no le,per.

mite ver más allá de sus narices. Todos preveían ese fin de Arévalo que
cuanto le vi..tlitaba un cliente le enjaretaba, en medio de los dolores

ne el gatillo le producía, un á modo de discurso en el que abogaba por
extinoi6n de lo que él suponía tirana dominaci6n española.

*'" '"
El arzobispo estuvo bace dos días á interesar al.general Primo de Ri.

era en favor de los enfermos de los hospitalts, que carecen de ropa, que
1 faltan medios par&' una buena aBistencia, lo cual produce disgustos á
o médicos de Sanidad Militar y á las insustituibles enfermeras, hijas

la Caridad:
El general visitó inmediatamente esos hospitales, y asegur6, por su

ombre, que se corregirían las deficiencias notadas en los hospitales.
"" _igil,zud by Google
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También los 80!dados, los pobres cazador~, van mal trajeados, al ex·
tremo de haber compañías que parece~ de fogoneros.

······v·
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Los insurrectos de Cavite nos han dejado los poblados que les hemo8
tomado, ¿qué remedio les quedaba? Pero se han guarecido en los bos·
ques inmediatos, desde donde procuran molestarnos á diario, como en
Pérez Dasmariñ88, 6 nos preparan asechanzas como en San Francisco
de Malab6n, donde hace muy pocos días obligaron al general Quero á
lanzar sobre ellos su brigada, porque le importunaban demasiado; no
bay duda que la tenacidad de los insurrectos caviteños es tal, que no e
ban de dar por conve~cidoshasta que consigamos correrlos fuera de la
provincia, por encima de los eampos sembrados de rebeldes. :

Para que Be vea hasta d6nde llega la &rtería y mala intenci6n de esos
-embrionarios, relataré el caso siguiente:

. Acabábamos de tomar Noveleta; el agua escaseaba, como e8C88ea en
<cafi toda la provincia de Cavite, y se repartieron entre las fuerzas de la
divisi6n los pozos que había cerca de la poblaci6n; para hacer aguada
había que ir con tantas tropas como para hacer un reconocimiento d
importancia; el bata116n de Cazadores número 3 se surtía de su pozo,
hasta que al segundo día aparecieron en tU superficie dos cadáveres de
insurrectos ya hinchados, y que habían procurado sujetar al fondo por'
medio de unas pie1ras que les habían atado. Se ve claro que la int n·
.ci6n de los rebeldes era el ver c6mo inficionaban las aguas que tomaban
los nuestros.

'"lit '"

He leído una proclama en tagalo, en que Emilio Jacinto, el secret
Tio de Andrés Bonifacio, excita á la rebeli6n; impone á los suyos la obli·
gaci6n de robarnos cuantas armas puedan; conmina con castigos á lo
indígenas que no se les unan, y procura infi:trar á todos, ademá, del
odio á la raza espoñola!. una especial animadversicSn á nuestras autori·
dades superiores, encomendándoles como el mejor servicio prestado á a
~ausa la matanza 6 el asesinato de éstas.

y á pesar de la tolerancia unas veces, del castigo otras, la r. i
los katipuneros no se coucluye, y frecuentemente· se hacen deten~,

de ualtados hijos' de la rebeldía, diseminándose por ManiJa como ~ EL

de los rebeldes.
Yo creo que esta mala yerba ha invadido todo nuestro eampo,

ha de ser muy costosa desarraigarla.

Digil,zed by Coogle
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Telegrama oficial

Manila 30 Mayo.
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Capitán general á miuistro Guerra:
Sabiendo que partidas que vagaban por montes Sungay elegían á Ta·

lisay y alturaS' COJ;110 refugio en próxima. époCá de aguas, todas al mano
do de Aguinaldo, dispuse,combinación de cuatro columnap, que hoy han

. tomado el pueblo, atrincherado, después de un combate en que se les
han causCJ.do 43 muertos vistos y 18 prisioneros, apoderándonol:J de dos
cañones lantacas y otras armas de fuego. .

Aguinaldo defendió las primeras triD;cheras, huyendo hacia Bayu·
yunlit'an, adonde se le persiglle.

Por nuestra parte hemos tenido dos oficiales herid~s y dos contusos
de bala, CUY08 nomBres daré, y tropa tres muertos y 10 heridos.

En Norte Luzón pueblos rechazan partidas' y denuncian su dirección,
formándose emboscadas que les hacen mucho daño. .

En las demás provincias dan parte sin novedad, dedicándose vecinos
á 8118 labores.

En ManiJa, vida ordinaria y tranquila, concurriendo á paseos, socie·
dades y teatros como en mejores tiempos.

Anoche; víspera de San Fernando, multitud de músicas y principa·
lías de rebeldes del Pasig vinieron á ofrecer respeto al representante de
E9paña, haciéndolo con entusiasmo, presentando coros que cantaban en
honor del ejército y patria, sin desconfianza por sangre derramada.

Es la tranquilidad de Filipinas igual á la de hace veinte años.-Pri·
-mo de Rivera.

La combinación preparada por el general Primo de Rivera, para des·
alojar á Aguinaldo de las posiciones que había tomado en las alturas de
'Talisay, yen la cual se ha obtenido tan feliz éxito, ha ~ido una verdade·
ra derrota para el enemigo, que unida á la falta de apoyo que éste en·
euentraen los pueblos, hace renacer la tranquilidad en el elemento pe.
ninsular yen todos aquellos insulares que han permanecido fieles á nues·
tra causa.

*
* '*

La paz en Filipinas es casi ya un hecho y no tRrdarán á oírse bajo
las sagradas bóvedas de la Catedral de Manila las ('stroías místicas del te·
deum laudamus que confundidas con 108 vítores á España, subirán en
tre nubes de inciensos al trono del Dios de las Viotorias tantas veces in·
vocado por nuestro valiente ejército en el fragor de la lucha.

¡Bendita sea la paz! Hace ocho meéles cayó sobre nuestra patria, ~o·
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mo tremendo aumento de las desdiohas nacionales, lainsurrecci6n t&ga
Jo.. Esta insurrecoi6n amenaz6 tomar tales proporoiones, que los peIli,
mistas dieroD COIWl..prcUi.ma.la.. ruina de. n1iWitl'a domioooi6n- en tan le
janas latitudes, España acudi6 á remediar el daño, haoiendo derroches
de voluntad y de energías, imponiéndose costosos sacrificios.• , La rebe·
li6n está venoida, se restableoe la concordia y fraternidad entre los que
naoie~n en las tierr811 desoubiertas por Legazpi y los nacidos en la me·
tr6poli; unos y otros vuelven á unirse para el/trabajo, para desarrollar

la riqueza de las islas... La guerra termin6. Sus efectos deplorables han
de ser remediados, mediante una polítioa tolerante y ~pan8iva. Los ge
nerales victoriollos han de tornal'se gobernantes entendidos yatir.ado8.
Con los laureles oonseguidos en reñidos oombates, enlazáronse los ramf8
de oliva, simbolizadores de- que Filipinas renaoe y prospera.

Egte suoeso, notioialio en un senoillo oablegrama redaotado sin pre·
tenoiones ni efeotismos, mereoe y debe ser solemnizado públicamente.
Frente al palaoio de Malacañang, los filipinos vitoreaban á España reite
rándola su aoatamiento sinoero y vigoroso; vitoreaban también el logro
de la suspirada pacificaci6n de las prOVIncias que la guerra sumió (ll

desolaoi6n y miseria ...
Unamos los nuestros tí los vítores proferidos en las orillas del Pasig,

y con la esperanza de que la guerra cubana llegue tí terminar pronto,
solemnioemos la paz de Filipinas como sepamos, podamos y el patriotis
mo nos aconseje_
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De Cuba.-Telegramas Oficiales.

Mes de Junio.
Capitán general á mini8t,ro de 18 Guerra:

D. S.buti •• Cabar ella., OOIT"PODlaI ard.tloo d. la Cr6nica el. la Cwerra,
•• 1& bla d. Ouba.
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1 Cuba, partida hostilizó fuerte Rosario en Miel (Baracoa); tuvi·
JI ID soldado herido.

!Anltado combat~ Duav8 Punta Lal'go, apoderarse
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persando enemigo, oogiendo ouatro muertos: nosotros un segundo te·
niente del batallón C6rdoba y tres guerrilleros muer~os, un segundo te·
niente de Talavera, un primer teniente guerrillas y 12 tropa heridos y
seis oontusos.

Esouadrón Guantánamo oogi6 en Palma y Jama.aoo un muerto.
Guerrilla Songo, en Calabazar, oogió ~n muerto.
Dos presentados en Manzanillo.
Primera. brigada en reoonooimientos por Marina, Santa Clara, Co"

00 Gutiérrez y Vega del Rey, batió en Cayo Morales á una partida; oo·
gió tres muertos á hizo un prisionero.

Guerrilla Niguero reconooió Sevilla, Arribe, Soledad, Yagua, Saoris·
tía y Palmar, dispersando al enemigo oon bajas.
. No obstante temporales, siguen oolumnas moviéndose, haoiendo ra·

oionamientos.
Dooe presentados en Holguín.
Sin "importancia el oeroo de Samá, levantado sin resistenoia.
El enemigo había heoho siete disparos Hostohki88, resultando muer·

tos dos paisanos y heridos dos voluntarios.
Mejoradas defensa poblado Spiritus (villas). En los reoonooimientos

verificados en sus zonas por los batallones y divisiones de Las Villas y
por tropas á mis 6rdenes, hubo tiroteos, haciendo bajas sin más impor.
tanoia que enouentro con grupo, al pareoer de Máximo Gómez, perse
guido Tullsderss, Reforma y la Teresa.

Identificado un muerto titulado capitán Quioo Rojas. El abanderado
del regimiento de Vitoria oogi6 bandera y al alférez Manuel Rojas, de la
esoolta de G6mez.

En encuentro con grupo de Quintín Banderas en Veguitas y Trini·
dad, fueron muertos é identifioados seoretario del gobierno oivil, Fer·
nando Lezcano, y jete de la escolta, Donato Tello; resúmen: 55 muertos'
además de los oitados, el teniente ayudante regimiento Torres, Adolfo
Espinosa y capitán Víctor Mons, ouatro prisioneros y 71 presentados,
entre ellos titulado comandante Angel Vargas; reoogidas 349 personas,
1 armas de fuego, 41 blanoas y 58 oaballos; Duestras bajas 11 muertos

de tropa, y heridos un capitán, un teniente de la guerrilla del batallón
de Galicia y otro ofioial y 29 tropa. Entre estas bajas est'n inoluídas
cuatro muertos y tres heridos de oolisión entre batallones Garellano y
Sevilla, ocurrida oerca de la Trooha. Demostrada inculpabilidad de le
jefes, por haberse interoeptado grupos enemigos, tardando en rece
nooerse columnas breves instantes.

Sigue siendo muy satisfactorio estado Villas Spiritus hasta Troo}
áximo G6mez huyendo oon pequeiio grupo, sin presentar combate.."

difícil obligarle á ello, siendo muy pooa la gente que le acompaiia. J

Digii,zed by Coogle
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na columna en Palma Soriano bati6 una partida en Monte Cayabo

'

(Cuba), hiciéndole dos muertos; tropas tres heridos.
Segunda brigada Manzanillo en reconocimiento Tiropa]a y Bejllgue.

ro bati6 grupos é hizo dos muertos; tuvo un muerto y do! heridos.
Bata1l6n de Pavía reconociendo zona Mitavo (Villas), hizo un muerto.
Batall6n Cataluña en Urguita hizo cinco muertos y destruy6 dos pre-

fecturas.
Bata1l6n Alava, en reconocimientos Higuanojo hizo un muerto.
Fuerzas locales de San José en Ramos (Matanzas) batieron un grupo

é hicieron dos muertos; ]as de Limonar hicieron dos muertos en More
j6n, y las de Cárdenas un muerto en Ciénaga Tiguapo.

Columna del bata1l6n de Guadalajara bati6 grupo en Correderas (Ha.
bana); hizo un muerto. .

Batall6n provisional de Canal'ias reconociendo Chimborazo y Car
men bati6 grupos; hizo siete bajas por seis heridos.

Bata1l6n Castilla en Morejones, Jarama y Novillo (Pinar), hizo seis
muertos; tuvo un herido.

Presentados, 20 armados y 24 sin armas.
Fuerza del regimiento de la Habana bati6 á 10B rebeldes en San José

de Aguas (Ho]guín); tuvieron un muerto y un herido.
Guarnici6n de Fareyal, en reconocimiento practicado, hizo tres

muertos y tuvo comandante de armas, un soldado y un paisano he·

I ridos.
Enemigo atac6 el 6 de Mayo poblado Blanquizal, hiriendo á un vo

luntario.
Día 7 de Mayo intentó enemigo hostilizar lancha del correo en bahía

_Jayari, siendo dos veces rechazado; de nuestra parte un voluntario
muerto.

Bata1l6n de cazadores de Cádiz, en reconocimiento por Santa Cruz y
Santa Teresa (Puerto Príncipe), hizo seis bajas y tuvo dos heridos.

Batall6n provisional de Puerto Rico, en Quintero, hizo tres muertos.
Columna Valencia batió grupo en Catanatas (Trocha), é hizo dos

muertos. '
Batallón cazadores de (Puerto Rico) bati6 el 28 de Mayo grupos re·

beldes en Palmas Vidas, hizo un muerto y tuvo un herido, y el 4 de Ju
nio, en Paso Baza, hizo cuatro muertos y tuvo cinco heridos.

Batallón de Mérida, en Juanajo, hizo un muerto.
Batall6n de Extremadura, en Buenavista, hizo dos muertos.
Guerrilla de Abreus, en Costarriera (Ciénaga), hizo dos muertos.
Batall6n de Soria, en Vega Sagua, dispersó un grupo é hizo dos muer-

tos y un prisionero.
Fllerzas de Saboya y Sagunto batieron un grupo en colonia Sol; hi- f,

cieron ocho bajas y tuvieron oinco herido.. igil,z"d by Coogle
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Guerrillas de J ovellanos y Cimarrones sorprendieron un campamen·
to en montes Carambolas (Matansas) é hicieron cinco muertos.

Columna de infantería de María, en montes Casanova, hizo un
muerto.

Fuerzas locales de Limonar dispersaron un grupo en potrero Rega
lito; hioieron dos muertos y tuvieron un herido.

Fuerzas de María Oristina en Vistahermosa, hicieron dos muertos.
Fuerzas locales de San Nicolás, en Coco (Habana), hioieron un muer·

to y un prisionero.
Presentados, 10 armados y 30 sin armas.

•* •

Reaumen de las bajas y pérdidas ocasionadas al enemigo durante las
operaciones de guerra en el mes de Mayo próximo pasado en la isla de
Cuba:

Jefes insurrectos muertos. .
Idem id. prisioneros..
Idem id. presentados.•

TOTAL••

Insurrectos muertos..
Idem heridos. .
Idem prisioneros. .
Idem presentados..

33
1
3

37
849

7
114
949

TOTAL. 1919
De loa 949 presentados, 235 lo han verificado con armas.. Además 8e

les han cogido 188 caballos, 295 cajas que contenían 53.000 cartuchos
~aüsser y 155,COO de Remíngton, otras cajas con 247 fllsil~s Remíng
r.on y 54 tercerolas; 6 chalanes de construcción americana, destJ:uídas
11 embal'caciones menores y recogido uns buena cantidad de dinamita,
10 acémilas con efectos y correspondencia de Máximo GÓmez.

Nuestras bajas han sido:
Oficíalea muertos. . 3
Idem, heridos. . 20

TOTAL.

Clases y soldados muertos. ,
Idem, ídem, heridos..

SUMAN.

** * ;.

23
69

506

575

Digil,zed by Coogle
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El Diario Oficial del Ministerio de la Guerra ha publioado la lista
de oficiales falleoidos en Cuba durante los meses de Diciembre á Mayo
último.

He aquí los nombres de los jefes y oficiales muertos al servicio de la
patria en ese período:

En el ca lpO de batalla

Infantería: Teniente coronel, D. Rafael Pérez Blanoo.-Capitanes:
D. Manuel Arias Fuertes, D. Florencio Gntiérrez Gareía y D. Manuel
Ruiz Carmona.-Primer teniente, D. Juan Rojas Chaves, y segundo8
teniente8: D. Quintín García Raiz, D. Eugenio García de Juan, D. To·
más Sánchez Castaño y D. Antonio L6pez Romero.

Total, 9.

De resultas de lzeridas

Infantería: Comandante D. Andrés Garcfa Viana.-Capitanee: don
Alfredo Sarabia Gutiérrez, D. Máximo Pina Aroos y D. Juan AntoJín
Pérez.-Segund08 tenientes: D. Dionisio Pérez, D. Manuel Llano Pedr6s
y D. Manuel Mejido Fernández.

Total, 7.

lJel f'Ómito

Infantería: Comandante, D. Francisco Torres Cañancas.-Primerol!
tenientes: D. Antonio Padilla y Padilla y D. Abel Martínez y González.
-segundos tenientes: D. Miguel Contreras Medina, D. Germán Gil To
más, D. Agapito Tato Andrade, D. icente Lapuente Gorombelo, doD.
Cesáreo Martin Payo y D. Ulpiano Vega Casquero.

Ingenieros: Segundo teniente, D. Andrés Sousa Unea.
Infantería de Marina: Alférez, D. Ram6n Lobo y Fernández.
S nidad Militar: Médic08 8egundos: D. Julio Mon8alte Sampedro y

D. José L6pez Alvarez.-Idem provisional, D. Calixto Herrero Pe·
droso.

Administración Militar: Ofi.()ial tercero, D. José González Ramos.
Total, 15.

De otras enfe'rmedades

Infantería: Capitán, D. Angel Saez Fernández.-Primer teniente,
D. Isidoro Domínguez.-Segundo8 tenientes: D. Pablo Santamaría, don
Antonio Carmona, D. Pablo Alcolea, D. Bernardo Joglal y D. Alejan
dro ndino Albuera.

Caballería: Primeros tenientes, D. Antonio García Vázquez y don
Antonio González Novelles.

Artillería: Capitán, D. Lorenzo Morainte Sembre. 11 o Googlc
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Administraoi6n militar: OAcial primero, don Federico Bragado
Prieto.

eterinaria militar: Veterinario tercero, D. Pascual Daza Alv .
rezo

Clero castrense: Capellán primero. D. José Serra Garoía.-Idem se
gundos: D. José Muñoz Pérez, D. José Pérez Muñoz y D. Alfonso Rue
da Díaz.

Total, 16.

Disparo casual

Infantería: Primer teniente, D. Alfredo Pona Artés.

Suicidado

Infantería de Marina: D. CoD8tantino Castro Fernández.

Prisionero

Infantería: Segundo teniente, D. Aquilino Domínguez GÓmez.
Resumen de bajas cie o1lciales 50.

Llegada del general Lachambre

El día 11 del mes de Junio de 1897 desembarcó en Barcelona el in·
victo general Lachambre y ciento cincuenta y cuatro soldados que alH
en Filipinas, perdieron la salud en defensa de la Patria.

El recibimiento hecho á estos héroes dista mucho de ser igual al que
8e hizo á Polavieja.

A las cua.tro y cincuenta minutos de la madrugada entró en agua
de nuestro puerto el vapor correo Montevideo disparando el cañonazo
de llegada á las cinco en punto.

Como no se preparaba ningún aparatoso recibhniento por parte del
elemento oficial al bravo vencedor de Imus y Silang, no ha salido á alta
mar buque alguno para indicar al capitán del Montevideo que aflojara
8U maroha con objeto de entrar en la dársena á hora oportuna para er
recibido de un modo teatral y ostentoso. Así es que al cruzar por frente
á la8 torres que cierran el puerto, no había en el muelle de la Paz má
que el acostumbrado contingente de mozos de fonda, barqueros del
puerto, ]a comí i6n de la Cruz Roja, y el señor Plantada con un pal
agentes á us 6rdenes. ¡

Ya anclado el buque, la Sanidad examin6 la documentaoi6n y t

vez hecho el examen se di6 por el capitán orden de que el pa aje pOI
salir libremente.

los pocos momentos baj6 por la escalera de babor un caballf
vestido de pai ano, seguido de un militar que llevaba]o cordo e.P

i9il,Z"dbyGOOg e
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ayudante, tomaron ambos un bote y se dirigieron á las escaleras de la
Paz.

Aaí que pusieron pié en tierra tomaron un carruaje que oltentaba el
rótulo de cGrand Hotel. y lubió á él junto con dos personas más: eran
el general Lachambre, su hermano y el ayudante. La noticia circuló en
el muelle con rapidez yen breve el carruaje se vió rodeado por los es·
casos curiosos allí agrupados.

El general, que iba visiblemente contrariado dió orden de partir, y
el coche se puso en marcha. El auriga, sabiendo qué personaje conducía
se dirigió hacia el arco de manfo allí cerca erigido para la entrada del
general Polavieja. Notólo el señor Lachambre y llam,ando al coohero le
indicó que pasara por otro sitio dioiendo:

-Esto no se ha hecho para mí.
El auriga sigui6 la orden y pasando por el arroyo derecho de la Ram·

bla, fustigó á 108 caballol llegando á 101 pocos momentol al Grand Ho·
tel en cuya habitaci6n del primer piso núm. 28 le alojó el señor La·
ohambre, su hermano y 108 ayudautes.

A todo esto los vapores Golondrinas se preparaban para desembar
car 101 154 801da~os que prooeden del Arohipiélago filipino.

Todos ellos vienen enfermos 6 heridos, muohos bajaban del buque
trabajosamente, alguno trasladado en camilla y otros en brazos de indi
viduos de la Cruz Roja.

En el muelle la policía había formado cordón con objeto de impedir
la aglomeraoión del público que á cada momento iba engrosando. En el
espacio libre la Cruz Roja situó varias camillas y ambulancias, lo pro
pio que 101 empleados del Sanatorio ofioial. Apenas llegados á tierra los
oldados eran trasladados por pelotones al cuartel de Atarazanas para

8U cl88i1lcaoión y orden de destino. La multitud mostraba gran interés
por aquellos hijos del pueblo, que han perdido 8U salud en defensa de la
integridad de la patria y para quienes fuera del laudable interés de la
Asociaoión de la Cruz Roja y de los empleados del Sanatorio oficial, na·
die se acordó de reoibir ni festejar como era debido.

Han llegado á bordo del Montevideo los generales don José Lacham·
bre y don Luis Cappa, teniente general y divisionario, respectivamente,
y el auditor de brigada don Vicente Fábrega8; los coroneles don Fran·
c· ca López Arteaga, don Enrique Pellioer, don Gregorio Extraña y don
.To':lé Legea; tenientes ooroneles don Enrique Sánchez Salcedo, don Fran·

ca Ortiz, don Rafael Laohambre (ayudante del general Lachambre)
Tacobo Marina; comandantes don José Trabel de Andrade, don Ma·
~l Fernández, don Federico Monteverde, (ayudante del general La·
~mbre), don Agostín Maya, don Juan Cantón, don Fernando Fer·
.ldez Getino, don Miguel Amat (destinado á inválidos), don Ramón
'1U'te; capitanes don Ramón Femenías, don Angel Garcfa Benitez
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(ayudante del general Lachambre), don Francisco Boluda, don Luís de
Llano, don Laureano Ibáñez,' don Carlos Soler, don Francisco Rote,
don Silvestre Valló, don Eduardo de la Roquette y don Pedro Nareu;
primeros tenientes don José 06es, don Alonso Saavedra, don FraneiBco
García. Caballero, don Migoel E~coll; segundos tenientes don José Mari·
na, don Ram6n GarcíaDelgado, don Baldomero Benitez Merino, don

bla de Cllba: El .01da40 lIoat.ro " deleac1e d. ael...brlet•• ea el eombat. del a.o"';'.
Ápllat. laaadO por allUIN OOrrlltlpoDaaJ 8r. Cab...Ual.

Pedro Velazco; capellanes caetrenses don José Matía, don Rafael Be'
nard, don Santiago Sánchez; Sanidad Militar el médico de primera d(
Nicolás Femández y el teniente auditor don Enrique Alcocer.

y los deportados son Jolio Méndez.-Isidoro García.-Daniel Reye
-Pedro Logola.-Cándido Peñamudra.-Gavirio Catoluz.-Isidoro R'
nuart.-Leoncio Miranda.-Yariano Griante.-.Fermín Carlos.-8eba
tián Vieconcio.-Romualdo Gramarte.-Luis Javir y Pedro Salvador.

igil,z"d by Coogle
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En el ouartel de AtarazaDas ayudaba á los soldados enfermos el jefe

del Depósito de Ultramar, una ooínisi6n de señoras de la Cruz Roja, va
ríos de la Junta direotiva y muohos jefes otloiales y soldados. Hasta'a8
puertas de Atarazanas' esooltaba cada convoy de soldados un grupo nu·
meroso de públioo que daba vivas á los soldados y se disputaba el aoa·
rreo de BUS pobres equipajes.

En el patio se efeotu6 la seleooi6n de los soldados; 60 de ellos fueron

•

lila .e Cllbe: Delanea ele liD ca.pa.eDlo.-La tlenela ele! CorDel..
Dibujo elel nlllral por OabaDenu.

conduoidos en 0arruajes de la Central de los ferrocarriles al Sanatorio de
la~Oruz Roja, 59 al Sanatorio de San Gervasio y 20 al Hospital Militar.

.&tos eran los herid08 de mayor gravedad y BU traslado se biso en oami
lIlas y oon todas las preoauciones posibles. Uno de ellos tiene la pierna
¡&m] - ia, otro los dos brazos y la mayor parte están heridos de arma
IbIat Fueron hasta la calle de Tailers esooltados por indivíduos de )80

I Cni '>ja y un grupo numeroso que seguía silenoiosamente. Alllegar
• al h _Jco estableoimiento el personal del mismo aoogi6 con gran cari
; ño 1 )8 pobres enfermos trasladándolos á. las oamas dispuestas.
; _1 ouartel de Atarazanas fueron reoonocidos los soldados por los
doe qllldaña, médico mayor y Juat y Serradell de la Cruz R0jao· uLa e
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señoras de la Asociación les confortaron con caldos y vino de .Jerez coso
teado por la señora de Montejo que'se ha impuesto esta humanitaria
obligación digna de loa.

Fueron reconocidos catorce sargentos, trece cabos y 349 soldados.
De ellos, como hemos dicho, marcharon á los Sanatorios y al Hospital
179 y los restantes al Depósito de Ultramar. Muchos de éstos se hallan
en precaria situación hasta que se les hayan abonado los alcances. Va·
rios son portadores de trofeos y armas conquistadas á los taplol, como
flechas, puñales, bolos, etc., que cedian con la mejor buena voluntad.

Las primeras visitas que este bravo militar recibió en el hotel donde
se hospeda fueron la8 de varios jefes y oficiales del arma de artillería.

Recibió después la visita de su particular amigo el senador y rector
de la Universidad Sr. Durán y Bu; el general Jiménez Moreno, coman·
dante interino de este cuerpo de ejército, y el general gobernador señor .
García Navarro.

Es indudable que la ausencia del elemento oJicial en el muelle á la
llegada de Lachambre ha de haberle contrariado.

A las diez y media de la noohe terminó el banquete ofrecido por el
cuerpo de artillería á su compañero el bravo:general Lachambre: sesen·
ta y tres comensales se sentaron alrededor de suntuosa mesa ocupando
la presidencia el obsequiado y su señor hermano. La fiesta revistió ca·
rácter íntimo y solo obedeció al objeto de hacer presente al general las
simpatías, el afecto, el acendrado cariño que hacia él sienten los que
visten el honroso uniforme militar que ostenta en el cuello las simbóli·
C8& granadas.

El obsequiado, á instancia de los comensales relató la campaña de
Oavite que fué oida con gran atención por sus compañeros de armas.

Hablaro después varios otros comensales haciendo con gran calor.
el panegírioo del cuerpo, exponiendo los ideales del mismo y haciendo
votos entusiastas porque en el Congreso traduzoa en proposioiones de .
ley el anfitrión los deseos de los reunidos. .

El gener 1Lachambre agradeoió el obsequio de que era objeto, ofre·
ciendo secundar las aspiraciones de sus compañeros de armas en cuanto
pudiera.

La reunión terminó entre el mayor entusiasmo.

** :ti

Termina o el banquete, el general Lachambre, su hermano, los _. l

dantes y algunos jefes de graduación pertenecientes al cuerpo de al i·
Hería se dirigíeron al Circo Ecuestre instalado en el teatro del Tív( t,
cuyo empre ario, el Sr. Alegría, había invitado al general.

Al entrar éste en la platea, en el intermedio segundo de la funr. 1,
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el público que se apercibi6 de ello se puso en pie al tiempo que la oro
questa ejecutaba el himno de Cádiz.

Los vivas al general, al héroe de Filipina.s y á. España duraron largo
rato, lo propio que las salvas de aplausos, que todos los espectadores siD
distinoi6n secundaron.

El general permaneoi6 en el palco que le ofreci6 la empresa hasta
terminada la funci6n; al levantarse se repitieron ~s aclamaoiones, 108

aplausos y el himno de Cádiz: el general, visiblemente emocionado,
contestó con saludos á los viva.s y aplausos que se repitieron en el vestí·
bulo del teatro.

El general tom6 un carruaje" la salida del Circo y otro sus a.yudan.
tes: el público que había salido tras él continu6 dando vivas y aplausoa
hasta la Plaza de Cataluña, á. cuyas dem08tra~onea de afecto uni6 las
suyas la gente que salía de los teatros. El general se dirigi6 directamen·
te al Hotel.

,
:fe

:1< ..

FJI muy sensible lo ocurrido al general Lachambre á BU llegada á.
bpaña, no porque neoesite el bravo militar otra satisfacci6n que la que
le produce el deber cumplido, sino porque demuestran algunas gentes
qne mienten hasta cuando juran amor á la patria.

En el terreno de las explicaciones oficiosas, podrá profetizarse como
se quiera la ausencia del elemento oficial, en el desembarco de Lacham·
breo

La circunstancia de la hora, la incertidumbre del arribo, estas y
otras razones de mal pagador serán segUl'amente invocadas con mucha
ftnura por las autoridades de Baroelona, pero lo que es al público no se
le ha de convencer de que la acogida hecha á uno de los caudillos más
simpáticos de nuestro ejército revela. por palie de aquéllas tanto descui·
do y desatenci6n como verdadera injusticia.

Bien y digno nos parece que el vencedor de Cavite disimule todo dis·
gusto, así obran las personas de elevadas miras, así deben obrar siem·
pre los militares en cuya conducta noa place ver reflejados los preciados
timbres de modestia y pundonor caballeresco que enaltecieran nuestra
milicia.

"'lbién nos produce excelente efecto que el general Laahambre re·
fu interesante silueta dejando que brille en todo u esplendor la glo·
ril JU superior gerárquico, el marqués de Polavieja.

'o modo de proceder correctísimo del que tom6 las trincheras de
ora al Íl'ente de los bravos soldados, es una lecci6n y un ejemplo;
Tlota consoladora y oportuna, de tanta oportunidad, que in ha·

~ "'11i.zás propuesto el que la ha dado l creemos que ha d ontr' .
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. buir á que los generales cristianos, se retiren modestamente por el foro
y renuncien al papel de libertadores que algunos han querido adjudicaT
les, preparándoselo por medio de recepciones aparatosas y despropor
cionadas á sus hechos.

Pero dejando aparte este orden de ideas, es indudable que la reserva.
de determinados elementos que se salieron de madre cuando la llegada
del general Polaviej~ y ahora no se han movido para nada, encubre UDS

injusticia enorme, que el deber y la conciencia públicas ordena reparar,
dando al valeroso general Lachambre cumplida satisfacción en Dombre
de la verdadera opinión pública y en nombre de toda la ciudad de Bar·
celona ignorante por culpa de las autoridades y de los agentes de 1"
Trasatlántica de la hora fijada para el desembarque.

Es menester pues que así conste, no sólo por ser de jU8ticia, no 8610
por deberse esta sati8faoción á los méritol eminentes del general La·
chambre, sino también para que el ejército sepa que el país, que el pue
blo absolutamente divorciado de los hombres que ahora disponen de 8US

destinos y detentan su soberanía, no ha incurrido, ni es capaz de i en
rrir en la irritante ingratitud que revela el hecho de que nadie acudiese
á dar la bienvenida al héroe de Filipinas. ni á los pobres soldados heri·
dos ó enfermos que desfilaron por nuestras Ramblas, sin haber vis o en
el instante emocional del desembarque ni una cara amiga, ni el traje de
un representante de los poderes públicos.

¡Pobres víctimas de la guerra! Ellos la han aoabado á costa de su 88'

lud y de su sangre y cuando regresan á la patria querida, anémicos 6
imposibilitados, cuando ponen el pie en este pedazo hermoso de tierra
española, pasan por debajo de un arco de triunfo, solos, Bin oir un viva
sin que ni una autoridad se tome 1& molestia de ir á descubrir8e aD e
esos hombres que lo han dado todo por el honor de la bandera.

La desatención es incaliftcable y lo que se ha hecho al general La·
chambre, revela una vez más el sentido de otras manifestaciones y el
caráoter de ese patriotismo que sólo estalla cuando la pasión ó los inte
reses están en juego.

y sirvan estas rellexiones de lenitivo á la amargura que debe de re·
bosar en los corazones de los heróicos Boldados y del vencedor de ImÚB
que ayer apuraron la última gota del cáliz del saorifioio.

Sí, pueden oreerlo; el corazón del pueblo de Barcelona estuvo ayer
de madrugada con ellos y en espíritu, en IU fuero intemo, les est i·
butando la más sincera y entusiasta de las reoepoiones, la que nf' '0

el general Polavieja, la que se merecen en absoluta justicia, el bl y
modesto general Lachambre y BUS gloriosos subordinados.

El pueblo de Baroelona hubiera podido recibir al ilustre y brn ~.

neral como se merece, si no hubiera habido un plan preconcebido
despistarle. G 1
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De todos modos, mientras el general Lachambre es nuestro huésped,
no creemos hacer nada de extraordinario en tomar el nombre del pue·
blo de Barcelona para saludarle. -

¡Bienvenido sea el héroe de Filipinas á la patria que ha sabido de
fender y hacer triunfar!

Si el pueblo, mediante engaños, no estuvo en el muelle para recio
birle, está en todas partes para aclamarle.
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XIX

t'J:tlB.\lln el bill de indemnidad, yen cumplimiento de 1
disposiciones consignadas en el Real decreto que modO .
e I por acto gubernativo la ley de 15 de marzo de 1 5
el Gobierno publica en la Gaceta el que titula Cue'rpo

~~~~~~ leglll, y es á. modo de oonstituci6n 6 ley fundamental pa
ra Cuba y Puerto Rico.

En ese Cuerpo legal, y que tendrá, según el Gobierno afirma, carác·
ter definitivo de ley, e han eliminado unos preceptos, puesto en armo
nía otros que resultaban contradictoriofl, y se exprel!a un completo y r 
dical cambio de régimen en las relaciones de la Metrópoli con las An
tilla .

Quedan oscuraa é indefinidas por la necesidad de reglamentos, mate
rias importantes, y, sobre todo, las financieras y arancelarias.

AlÍo cuando estas disposiciones constituyen el cuarto proyecto, }r
segunda ley que en materia tan grave se han redaotado en oorto aspar ,
de tiempo, y es de temer que pronto se nos anuncie una quinta l!oluci<.
daremos cuenta de ella siguiendo el mismo método de la compilación ~

gal, y consignando textualmente aquellos- artículos que ofrecen mav
trascendencia: . . Coa;ole
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Los Ayuntamientos y Diputaciones de la isla nombrarán y separarán
todos los empleados, cubriendo sus servioios y obligaoiones oon reoursoa
de IlU8 propios presupuestos: ellas Corporaoiones orearán loa estableoi
mientos de instruooi6n pública que estimen convenientes. Serán alcal·
des, tenientes de alcalde y presidentes de Diputaci6n los que elijan 188
respeotivas Corporaciones.

De las reolamaoiones contra acuerdos de los Ayuntamiep.toa oonocen
lall Diputaciones, y i se trata de éstas el Consejo de Adminilltraoi6n.

En cuanto al gobernador general y á los gobernadores oiviles noro
brados por el Gobierno, tendrán que molestarse poco en el ejeroicio de
(anciones que se limitan á «asegurar la observancia de las leyes genera·
les y la compatibilidad de los gastos locales con SUB recursos. lt
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e PITUL PRlMERO

Régimen municlpa.l y provincia.l

(ARTlCULOS 1.0 Á 14)

335
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:.'Jel Oonsejo de admlnistraolón

ARTICULO 15 Á 31)

El Consejo se compondrá de 35 consejeros, de los cuales 21 designa·
dos por elecci6n popular, oinco los diputa.dos 6 senadores elegidos en
mayor mimero de elecciones generales, y de los otros nueve, siete 4e·
BignadoB por Corporaciones econ6micas, gremios y mayores contribu
yentes, otro por los cabildos y el rector de la Universidad.

El Consejo examina sus acta8, la capacidad de los eleotos y resuelve
todo lo relativo á. su constituoi6n.

Para ser electo se requiere la misIJla aptitud que para ser diputado y
do ailos de vecindad en la isla.

El Consejo nombra BUS vioepresidentes, seoretarios, comisi6n de po·
nencias y secretar~a con todo su personal, y el Gobernador general será.
presidente honorario sin voto, nombrando presidente afeotivo á. un con·
ejero.

El Consejo deberá ser oido sobre la cuentas que rinda la intendenoi&
de Hacienda, sobre los asuntos del Patronato de Indias, sobre las alza·
daB contra acuerdos 1e 108 gobernadores civiles, sobre la destituci6n 6
eparaci6n de alcaldes y concejales y sobre los demás 8Suntos que lasle

yes determinen; quedando faoultado para aplioar la8 leye8 de Tesoreríu,
concertándose con el Banco Español de Cuba, y para encargar á. este la
J"ecaudaci6n de las rentas. _igil,z"d by Coogle
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Al Gobernador general incumbe ejecutar los acuerdos del Consejo y
suspender su ejecuci6n cuando los repute c~ntrarios á las leyes 6 , loa
intereses generál~ de la naci6n.

Puede también· suspender el Consejo, cuando éste 6 alguno de BUB

miembros traspase el límite de sus facultades, 6 por raz6n de delinouen·
cia, dando cuenta en el primer caso al Gobierno, yen el segundo al tri·
bunal competente, que es la Audiencia de la Habana.

Por los acuerdos del Consejo que lesionen derechos de particulares,
80n responsables los individuos del mismo que habiesen contribuido con
liU voto á adoptarlo.

CAPITULO III
De los presupueatos

(ARTÍCULOS .32 AL 47)

Secc:ón f.a-Presupuesto del E~ tado
Las Cortes determinan los gastos inherentes á la ,o~eranía fijan
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cada tres años la cuantía de los ingresos necesarios para cubrirlo, que·
dando á cargo del Consejo el acordar anualmente las contribuciones é
impuestos necesarios para ello.

El Consejo puede renunciar estas facultades, yen este caso, suplirá
su acci6n en la totalidad 6 en la parte indotada el Gobernador general
por medio de la intendencia de Hacienda.

Sección 2."-Pre3upue3to loeal

El Consejo forma y aprueba anualmente el presupuestó para adoptar
los servicios que le están encomendados, y para el personal y material de
la secretaría. del Gobierno general, de la direcoi6n de Administraci6n, de
la Intendencia, de la Intervenci6n y de los seis gobiernos civiles.

Las alteraciones que a.cuerde el Consejo respecto á los gastos obliga
torios deberán ser aceptadas por el Gobernador general, y si no lo fue·
ren, se someterán á la aprobación definitiva del ministro de Ultramar,
con acuerdo del Consejo de ministros é informe del de Estado.

Son ingresos del presupuesto local los produotos de los bienes y ren
tas que pertenezcan al Estado ó á los estableoimientos é institutos admi
niBtrados por el Consejo,10s recargos autorizados sobre las cODtribu·
ciones é impuestos generales, los que acuerde el Consejo y no sean in
compatibles con otros ingresos del presupuesto del Estado.

Sección 3.a-Del impue3to arancelario

(ARTÍCULOS 39 AL 47)

Por su gran importancia para varias industrias peninsulares, repro·
duoimos íntegros esos artículos.

Art. 39. Las facultades del Consejo de Administración, tocante á
materia aranoelaria, serán las siguientes:

1.a Fijar, á propuesta del Intendente de Hacienda, las reglas para
la administraoi6n del impuesto arancelario. .

2_" Acordar, oyendo al Intendente de Haoienda, ó á propuesta de éste,
cuantoestimeconveniente respeoto á cualesquieraderechos de exportación.

. 3." Señalar y modificar libremente, oyendo asimismo al Intendente
de Hacienda, ó á propuesta de él, los derechos l1scales que en las Adua·
nas de Cuba se recaudan á la importación.

4." Informar previa y necesariamente, y proponer también, c··_1

quiera alteraoión que la experienoia aoonsejare respecto de la8 dig
ciones generales ó complementarias del Arancel ó de las clasificacj,
notas y repertorio del mismo.

Art. 40. Las facultades' que se rel1ere el artíoulo anterior se
cerAn con las limitaoiones siguientes:

1." Se mantiene para los produotos nacionales, siendo de prOCV'"
igil,z"d by Coogle
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cia directa, á su importación en Cuba, la protección racional é indispen.
able que se determina en los derechos diferenciales que gravarán, con

el caráoter de mínimos y por igual, á toda8 las procedencias extranjeras.
~." Los derechos fiscales cuya cuantía señala el Consejo de Admi·

1)' tración, no han de ser diferenciales, sino gravar por igual á todas las
procedenciatJ, incluso la nacional.

" Los derechos que se señalaron á la exportación no serán diferen.
ciale I sino que han de gravar por igual á la misma mercancía, cual·
quiera que fuere su destino. Cabrá establecer excepción á favor de la que
e de tinare directamente al consume nacional, pudiendo, en este solo

e o conceder el Consejo de Administración exención ó rebsja diferen.
~ial de los derechos que señalare.

4." La prohibición de exportar, si llegare á dictarse, no alcanzará
.á lo productos que se exporten directamente para el consumo nacio.
nal; y

5. Las facultades concedidas en los números 2. o y 3. o del art. 39 se
ot'jercitarán por el Consejo de Administración, yen su defecto por el Go.
bernador general, con la obligación que determina el artículo 34 en su
pirrafo segundo. Los derechos fiscales á la importación, yen su caso de
exportación, que se señalen, ,serán inalterables durante el transcurso del
ejercicio del presupuesto á que estén afectos SUB rendimientos.

rt. 41. La forma del arancel de 'importación será la que 8igue:
Con tará de dos columnas, es á saber: 1.a, la de los derechos fiscaler,
que e exigirán á todas las importaciones, cualquiera que sea su proce·
dencia, incluso la nacional; y 2.&, la de los derechos diferenciales, que
gravarán por ignal á las procedencias extranjeras, constituyendo su im.
-porte Ja protección indispensable que se reserva á favE>r de lo nacio.
nw. '

Art. 42. L08 derechos fiscales de la columna general serán libre.
mente modificados mediante los recargos, rebajas ó dispensas que tenga
por conveniente dictar el Consejo de Administración, en uso de la8 fa.
cultades y con las limitaciones antes expresadas.

Art. 43. Las Cortes señalarán el máximum de la protección que 8e
reserva para la producción nacional. No podrá alterarse dicho máxi.
mum sin su concutso, siendo éste preciso para toda alteración de los de.
rechos diferenciales.

~rt. 44. El Gobierno Befialará para los artícul08 comprendidos en
respectivaB partidas del Arancel los derechos que constituyan por

mera vez la columna düerencial.
JIItoe derechos düerenciales, que no necesitarán por lo general exce.
del 20 por 100 del valor de los artículoB, no excederán del 35 por 100
'licho valor, aun respecto de las partidaB del Arancel en que hubiese
l~nrse á este tipo excepcional y máximo. Para tru~~en algúnOz
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artículo el límite de 35 por 100, y que pueda elevarse hasta el 40 por
lOO, se necesitará acuerdo especial de las Cortel.

Art. i!5. El Gobierno dispondrá la revisión de la Tab~", de Valora·
ciones, previa información contradictoria; conaiderándo e ipso (acto re·
bajado el derecho diferencial SEñalado en la correspondiente partida del
Arancel, en los casos en que por la limitación que establece el artículo
anterior, y de resultas de la expresada revisión de la Tabla de alora
ciones, proceda la reducción. La Tabla de ValoracionEs, una vez refor
mada, se considerará inalterable por espacio de diez años, salvo resolu·
ción de las Cortes.

Art. 46. El ministerio de Ultramar pubücará y aplicará, en virtud
de 18s disposiciones vigentes en la materia, y en uso de .la autorización
concedida en la ley de 28 de Junio de 1895t un Arancel interino, cuyu
estructura y tarifas se ajusten á 188 presentes dispoBi(dones, rigiendo con
carácter proviBional los derechos fiscales que en la columna correspon·
diente se señalen y cuanto se relacione con el Arancel de exportación.

Art. 47. Los tratados ó convenios comerciales que afecten á loa.
Aranceles de la isla de Cuba serán especiales. No se concederá En .ellol
el trato de nación más faVOrEcida ni el beneficio de cláusula que Se&.

equivalente. Sobre la procedencia de 188 c~ncesiones pspeciales que en
principio proyectare el Gobierno, será oído el Consejo de administra·
ción antes de que se últime el 'concierto, para BU aprobación por 10.&
Cortes. -

CAPITULO IV

Servioios de Gobernaolón y Fomento

(ARTÍCULOS 48 y 49)

Incumbe al Consejo acordar lo necesario para el regimen de 188
obras púbJicali', comunicaciones de todas clalles, agricultura, industria y
comercio, inmigraci6n y colonización, beneficencia, sanidad é instruc
ción pública, pudiendo crear en este ramo nuevos establecimientos de
enseñanza.

Aparte de las funciones que le asignen las leyes municipal y provin
cial, le corresponde la aprobación de 1a8 cuentas de BU presupuesto.

CAPITULO V

Gobernador general y Junta :1e autoridadea

(ARTÍCCLOS jO. Á 57)

Será representante del Gobierno que le nombra y separa.
Publicará 188 leyes y decretos, vigilará los servicios, se 6°6

J
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"Oon los representantes extranjeros, podrá suspender la publicación de
acnerdos del Gobierno y las garantías, oída la junta de autoridades.

Dictará reglamentos para ]a ejecución de laa disposioiones superiores
y nombrará y suspenderá los empleados de la administraoión civil y
económica con 188 limitaciones que se oonsignan en el oapítulo 7. o

Si incurre en alguna responsabilidad del Código, conocerá de ella la
81lla de lo criminal del Supremo, y si administrativa el Consejo de mi·
nistros. ...

Compondrán la Junta de autoridades el reverendo Obispo de la Ha·
bana ó el reverendo Arzobispo de Santiago de Cuba. si se halla presen
te; el comandante general del apostadero; el segundo cabo; el presidente
y el fiscal de la Audiencia de ]a Habana; el intendente de Hacienda y el
direotor de Adminitltraoión local.

Los acuerdos de la J anta de autoridades, que se harán constar en
acta duplioada, remitiendo un ejemplar al miniBterio de Ultramar, no
obstarán para que el gobernador general resuelva, bajo su responsabili.
dad, en todo o&so, lo que crea más oonveniente.

CAPITULO VI

Admlnlstraolón oivil Y eoonómioa

(ARTÍCULOS 58 Á 65)

Deslinda 188 fnnoiones del Gobernador general y del intendente de
Hacienda, director de AdminiBtración local y Direcoión de Comunica·
eiones.

CAPITULO VII

Personal adminlltratlvo

(ARTÍCULOS 66 Á 71)

Excepto los directores é intendente, el Gobernador general nombrará
108 empleados entre los naturales de la isla y los que hayan residido en
ella dos años consecutivos, sometiendo á examen del Consejo las oondi
ciones de aptitud legal de los nombrados.

En el nombramiento de funcionarios de ouerpos facultativos se ob·
rarin las disposioiones vigentes.
>OOrá el Gobernador general, á propuesta de los gobernadores oivi·
nombrar delegados en los términos municipales. Ejercerán los dele·

.08 la autoridad gubernativa en 1811 localidades, y tendrán á sus órde·
las fUerZ!lo8 de polioía. En ningún 0880 podrán intervenir ,en las fun·
'es de los Alcaldes y Ayuntamientos.
"--mbién podrá el Gobernador general, en todos los 0880S en que lo
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e time conveniente, y á propuesta de los gobernadores civiles, conferir
e Uf. delegación á los alcaldes.

CAPITüLO VIII

PersoDal judicial

(ARTICULOS 72 Á 75)

Art. 72. Las ·vacantes de funcionarios de la Administración de jus
ticia que ocurran en lo sucesivo y correspondan á turno de libre eleo·
ción, se proveerán por el ministerio de Ultramar preoisamente l ya en
naturales de la isla de Cuba, ya en quienes hayan residido en ella ó re·
sidan. Los expedientes respectivos de los aspirantes se tramitarán por
lo presidentes de las Audiencias territoriales de la isla y se remitirán al
ministerio por conducto del gobernador general.

Art. 7". Los jueces municipales serán nombrados en todos los tér
minos judioiales mediante ternas formadas por votación de los conceja·
les de los Ayuntamientos respectivos, y de los eleotores para compromi
arios en la elecoión de senadores, ajustándose á las prescripciones de la.

ley para el nombramiento de compromisarios.
La terna se elevará al gobernador general, el cual nombrará á uno

de los tres propuestos.
Art. 74. En los términos municipales donde haya que elegir dos ó

más jueces, se procederá á una votaoión para cada terna.
Art. 75. Los jueces municipales eleotos deberán reunir las condi

oiones que exige en la isla de Cuba la legislación vigente;

CAPITULO IX

Prooedimiento eleotoral

(ARTICULOS 76 Á 77)

e faoilitará á las minorías el acceso á 188 corporaoiones, y se com
putarán como si fuesen impuestas por el Estado, para todos los efeotos
electorales, las cuotas contributivas que imponga el Oonsejo de Admi·
ministración de Cuba en virtud de las nuevas facultades que se les otor
gan por las presentes disposiciones.

ARTICULOS ADICIONALES

Primero. El Consejo de Administración respetará los actuales Cl

tratos en todos los servioios del Estado y de la Haoienda de la isla, ('1

podrá renovar ó desechar á la terminaoión de los mismos.
Segundo. Un decreto especial, de que en todo caso serdará c Arl

i9il,z"dbYUOOg e
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á las Cortes, contendrá las dispo iciones convenientes para el manteni·
miento del orden público y para reprimir cua1quier intento de separa·
tismo que en lo sucesivo pudiera repetirse, sea cualquiera el medio que
se emplee.

•

DlSPO ICIO~ES TRAN ITÓRIA

1.... Los preceptos anteriores serán desarrollados en una reglamen·
taci6n posterior, que no podrá alterar su estl"icto sentido, limitándose
8610 á relaoionarlos con el resto de la legislaci6n vigente, según lo dis·
puesto en la ley de 15 de Mal'zo de 1 05.

Tan pronto como se ordene su aplicaci6n en Cuba, regirán en todo
cuanto ea posible como artículos de ley, sin perjuicio de la reglamen.
mción indispensable.

2. a Todo lo dispuesto con relaoión á la isla de Cuba 8e aplicará á la
de Puerto Rico en cuanto sea compatible con la diferencia de condioio·
nes de dioha Antilla y de lo organismos ya establecidos en la misma, y
desde la fecha en que se ordene su ejecución en la parte occidental de la
isla de Cuba.

La reglamentación publicada ya respecto de Puerto Rioo, se modi.fi.·
c81·á también en todo lo necesario á fin de que sea semejante á la que se
forme para Cuba.

3.110 Los consejeros de Administraoión que se elijan en la isla de Cu·
ba al aplicarse esta disposiciones, permanecerán en BUB puestos h8stala
primera renovación de la Diputaciones provinciales, después de transo
cnrridos dos años, á. contar desde la fecha de la elección.

4.'" El Gobierno dará cuenta á las Cortes del uso que haga de )as
facultades que le conoedi6 la ley de 15 de Marzo de 1 95 Y el Real de·
creto de 27 de April de 18D7.

DI PO [CIONE FTNALE

1.a Se modificará en todo lo que sea necesario para el cumplimien.
to de estas disposiciones las leyes Municipal, Provincial y Electoral de
la isla de Cuba.

El Gobierno las aplica.rá en 1M provincias de Santiago de Cuba y
Puerto Príncipe tan pronto como lo permita el estado de la guerra en
las mismas.

2.· El Gobierno dará las instrucciones oportunas para la. ejeoución
de las presentes disposiciones.

3.'" Quedan derogadas todas las que se opongan á lo prevenido en
los artículos precedentes.

Digil,zed by Coogle
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LAS PRÓXIM S ELECCIONES

Para proceder á las elecciones previstas en el nuevo régimen ha, pu
blioado la Gaceta el siguiente decreto:

Artículo 1.0 e practicarán, con sujeoi6n á la ley de 27 de Junio
de 1 5, las operaciones de rectificación del cenBO electoral de Ayunta.
mientos y Diputaciones provinciales. en las provincias de la Habana,
Pinar del Río, Matanza y anta Clara, de la isla de Cuba, ajustándolas
á lo plazos procedimientos y reglas establecidas en dicha ley y en la
Real orden de la mi ma feoha.

Art. 2.° Tan pronto como es
tén ultímadaslaB operaciones á que
se refiere el artículo anterior se
procederá á convocar á la elección
total de concejales de lOA Ayunta.
mientos pertenecientes á las pro·
vincias de la Habana, Pinar del
Río, Matanzas y Santa Clara, en
la isla de Cuba.

Art. 3.° Asimismo se procede·
rá á convocar á la elecoi6n total
de los diputados provinciales en
las provincias á que se refiere el
artículo anterior, y de la parte de _
Consejeros de Administraci6n co
rrespondiente á las diver888 repre·
sentaciones de dichas provincias,

, según el Real decreto de 29 de
D. SalurnlDO Garela Peru.eaplth de loraDlerla ~e operaolone Abril último. -

..a Cuba. 1:. n.lu.al de Orrlro•• de Oameroa I.nlCrollo). EIl. b.a- O
YO militar fU••1 que apr.." , n·u RIv.ra an .1 c..mbalo dell/9 Art. 4. El Gobernador gene
d. MariO. "'o hay DOllela lh que i ~., ,·-11"111 le 1. baya pre-
miado por a6Cl16n lan bu"l.a 0"",'0 premió eOD J••'lela al eo-ral hará las oportunas convoca.
mandaDle Clrllj da eD adler" clreu•• ,aoel... l

torias en los plazos eatab ecidos
respectivamente por las leyes Municipal y Provincial, señalando un do
mingo de la primera quinoena de Dioiembre pr6ximo para la votaoión
de oonoejales, Y otro domingo de la primera quincena de Febrero de
1 98 para la elecci6n simultánea de diputados provinoiales y Consejer I

de Administración elegible con arreglo al censo de Ayuntamientor r

Diputaciones provinciales, una vez reotificado.
Art. 5. 0 Se aplicará á dichas elecoiones la ley electoral dictada 1

31 de Dioiembre del año último, para la tie concejales y diputados p:
viuciales en Puerto Rico, con las modificaciones que se dioten en Cual :)

Digitized by Coogle



y DH LA. RBBBLION DJI' FlLlPINAB 345-----'----_.----------------------
al procedimiento por el cual han de ser elegidos )os Consejeros de Admi·
nistración, según el Real decreto de 29 de Abril del presente año.

Art. 6. 0 Los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales funciona·
rán hasta que queden constituidos )os que han de Buoeder)es con .arreglo
á este decreto.

Art. 7. 0 Los Ayuntamie~tosde la8 provincias de la Habana, Pinar

rp:~
../

10la de Coba: Paradero alrl.lloberuo al 80d de lfor6D.-DtboJo .aouo lobro 01 tO"ODO por .0.ltro
corr.,polll.1 8.. abaDell,,".

del Río, Matanzas y Santa Clara se constituirán el día 15 de Enero de
1898.

Art. 8. 0 El COlll!ejo de Administración y las Diputaciones provin.
ciales, de las provincias de la Habana, Pinar del Río, Matanzas y Santa
Clara 8e constituirán el día 1. o de Marzo de 1898, ejerciendo desde 1i·
cho día las facultades que respectivamente les conciernen.

Desde igual fecha funcionará también, con las atribuciones que les
eorresponden, la secretaría del Gobierno general, la dirección de Admi·
nistración looal, la Intendencia general de Hacienda y todos los demás
<lrganismoB administrativos de la isla á quien afecte el nuevo régimen.

Digitized by Coogle
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PESIMISMOS Y OPTIMISMOS.

(Telegrama oficial)

Manila. 14 (950 m.).

~
lllíW APITAN general á ministro Guerra:

Vapores Luzón y Alioante llevan intendente Alaxá,
gener 1 Pastor, 58 jefes y ofioiales yl.Ü69 tropa; de ello

los oumplidos Artillería, batería de 9 y esouadrón pemnsularj estos d08

últimos continúan Eervioiosj resto enfermos. He lioenoiado, por no s r
preoisos y pagados por Estado, batallón Hongos y voluntarios Isabela; en
total, 746.

Salieron para esouela guerra primeros tenientes Antonio Dabán, Vi·
oenteAloober, José Garoía Otermín y segundos Cayetano Benítez, Ra·
món Carrasco y José Millans.-Primo de Rivera.

(Telegramas particulares)

Un parte oficial de Manila dá ouenta de una acoión importante.
Como los insurrectos de Cavite y Batangas no poflían aguanta1 ...

los montes por oareoer de proviBionesy auxilios, decidieron marcb" e.
Dispuso Aguinaldo que fueran atravesando el Pasig en grupos, 1 ei

los montes de Morong, para entenderse oon el cabecilla Llanera.

°°6
~ --~
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Por 00 ti encia e supo que guinaldo al frente de 4.0 hombre
disponiendo de armas de fuego, hallába e en los monte de Montalbán t

por la parte de Turay, ocupando po icione formidable sobre una e tre
cha. garganta, dif{oilmente abordable por laderas e carpadi imas.

Di pú ose no ob tante el ataque inmediato combinando varias colum·
s ha ta un total de 2 200 hombres.
El general Zappino al frente de una columna, ama 6 el ataque de fren

te á Turay, mientras otra columna practicaba un movimiento envol ente.
Ayer el teniente cor.onel Dugiol emprendi6 el ataque de frente á

Turay, tomando valerosamente la po iciones del enemig , mientras
otra columna al mando del comandante Primo de Rivera le cortaba la
retirada, causándole muchas bajas.

E! comportamiento de todas la fuerzas ha ido admirable no sola·
ente por su valentía, sino por la est6ica firmeza con que oportaron

lluvias torrenciales, marohas nocturnas y otras penalidades.
egún noticias, tuvieron los rebeldes más de 400 muertos.
uestra bajas fueron de 2 capitane , 2 segundos tenientes y 23 sol

dados muertos; 1 teniente y 58 soldados heridos.
Recomiénda e para una recompensa al teniente coronel Dugiols.
El Heraldo recibe un de pacho que trae nueva noticia de la acci6n

librada contra los rebeldes mandados por Aguinalda.
E te se vali6 de una estratagema para atacar con ventajas á las tro

p88 leales. .
Destac6 algunos grupos de 108 suyos, estidos á poca diferencia como

10 soldados de cazadores, que se acercaron decididos á las tropa ,pro
rrumpiendo en vivas á España y al ejército con el intento de envolver la
col mna.

De esa manera oonsiguieron llegar á una distancia de 50 metros de
los nuestros.

Varios guardias civiles desertores de la columna Dugiols oontribuye·
ron al ardid, poniéndose en primera fila.

Pero no lograron gran cosa, pues hubieron de huír hacia Pomitanan,
dejando el campo sembrado de cadáveres.

Recogieron nuestros soldados 500 muertos Bobre el terreno.
A 108 heridos se les ha hecho un entu iasta recibimiento en Manila.
Asel!úra e que muri6 en la secci6n André Bonifacio.

...núa-dice el corresponsal-la reorganizaci6n del cKatipunan ,
lose elegido presidente al astuto clérigo Daudán.
~ ~oticia últimamente llegadas de Filipinas son objeto de los mlÍ&
~mentarios de todos los círculos políticos.
1édese gran importancia ti. la de que e istan grupos de 4.
- que, aunque se diga que van sin armas la mayor parte, pue·

. ~n jaque ti. columnas de 2.000 hombres. , n Coog
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Es más de extrañar el número de estas fuerzas máxime cuando el
Gobierno había asegurado que estaba terminada la insurrección.

** *
Sigue la nación esperando á ciegas el desenlaoe de la ouestión ultra·

marina, sin saber la verdad de lo que ocurre en Cuba y en Filipinas, y
muy ajenos de pensar los que prestan algún crédito á los informes ofi·
ciales, en la amarga decepción que les espera el día en que no sea posi.
ble seguir ocultando la triste realidad.

No gustamos de perturbar el reposo público con voces alarmantes
que lleven el desasosiego al ánimo de la gente, antes por el contrario,
más de una vez hemos aplazado la publicaoión de noticias desagradables
para evitar sus efectos en la opinión ea determinadas circunstanoias.
Pero de esto á falsificar la realidad, dando diariamente al país derrotas
por victorias y desdichas por venturas, hay una distanoia inmensa que
nunca hemos querido salvar, convencidos de que de hacerlo hubiéramos
faltado á nuestros deberes de españoles y de periodistas. En algunas
ocasiones hemos callado, pecando quizá de prudentes, y quien sabe si
dando fundamento con este pecado á futuros cargos que habrán de ha.
cérsenos cuando estalle furiosa la reacción contra lag fiociones imperan
tes. Lo que no hemos hecho nunoa, lo que sería indisoulpable é impero
donable que hubiéramos hecho, es decir á nuestros lectores lo contrario
de lo que sabíamos.

Ahon bien, es talla diBcordanoia que el observador menos per pi.
cáz desoubre entre lo que el Gobierno dice de Cuba y de Filipinaa y lo
que allí suoede, que en el acto surge este dilema: ó los informes que las
autoridades le envían son falsos ó él los falsea aquí. O le engañan ó en·
gaña al país. Y si es él el engañado hay que reoonocer que pone el ID

yor cuidado en dejarse engañar.
No hablamos así por espíritu de oposición, ni por capricho. Tan pe·

queños móviles en tan críticas circunstancias oomo éstas senan despre·
ciables. Hablamos así en cumplimiento de nuestra obligación y porque
no queremos vernos algún día acusados de complicidad en la farsa que
se está representando.

** •
En la casi pacificada Cuba tenemos 200.000 hombres, y de éstos

tres cuartas partes en el territorio en que no quedan más enemigos que
partidas de bandoleros, siendo hoy la seguridad en los campos m6s C() •

pleta que en los tiempos de pa~ anteriores á la guerra. Lo ha diobu el
Gobierno y lo tendríaI;Jlos por oierto si tan halagüefia llrmaoi n nr

igil,zl ,d by 008 e
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tnviese desmentida por hechoB oomo los siguientes: vuelan los trenes á
las puertas de la Habana; en esta provincia, entre Güines y Madruga t

hay partid88 de más de 1.000 hombres que hacen emboscadas á colum·
Da8 nuestr88 de 300 caballos; en la parte occidental de Pinar del Río no
se puede subir á las lomas sino por oolumn88 de batallón; en las Villas
el capitán general abandona poblados importantes y los quema; l~ des·
trucción de la propiedad rural continúa con verdadero furor; y, por
último, no hay ql1ien se atreva á sacar un soldado del paoificado terri·
torio.

Pasemos á Filipinas.
De aquel remoto Arohipiélago llegan todos los días los más encanta·

dores optimismos. Ya no quedan más que tulisanes, la paz reina en Ma·
nila y en todas partes tan oompletamente como hace veinte años; sobran
tropas, y las embaroan para la Península. El general Primo de Rivera.
va en esto mucho más lejos que su digno compañero el general Weyler.

Pero de vez en cuando sus propios telegramas nos ponen en cuidado.
Un día nos oomunica que hay rebeldes en Bataan; otro que los hay en
Zambales; otro que una partida ha sacado 700 hombres de no sabemos
qué pueblos de Pampanga. La gente aquí no se entera y sigue la ficción
de que todo va bien, hasta que empiezan a llegar cartas en las que los
buenos españoles de allá se quejan del estado de aquella vasta colonia,
de la que vuelve á desaparecer la tranquilidad á tanta costa adquirids t

y cuentan á BUS amigos novedades de conspiraciones en nuevas provin.
cias, odios de raza, errores y ligerezas de autoridades.

El telegrama confirma las noticias partioulares y pugna oon eloptt·
mismo oficial, dándonos á conocer una situación militar aún más grave
de lo que sospechábamos, no por sus efectos inmediatos, sino por los que
más adelante puede tener. La marcha de Emilio Aguinaldo del Sungay
á. ibul es un mal síntoma, porque pone de manifiesto de una parte su .
atrevimiento y de otra nuestro descuido. Después del duro castigo sufri·
do en Oavite, ¿quién le hubiera creído tan osado que se atreviese á baja!"
• Catamba, base de operaciones, que filé, de la brigada Oornell, seguir
e camino real que vá por la orina de la laguna de Bay, pasando por Bi·
"ang (base de operaciones de la brigada Marina), San Pedro de Tllnasan;

untinglupa y Taguig, y oruzar el Pasi~ á su salida de la laguna, que
ista de Manila unos cuantos kilómetros? ¿Y quién había de creer que

en esta larga marcha no encontraría una columna? Por 10 visto no hay
oldados en tan extensa línea, ni en Pamplona, ni en Lagaslas, ni en

ningú'l!.pueblo de aquella parte de la provincia de Oavite.
Por eso decimos que el hecho es grave. No creemos que la rebeli6n

va. á tomar de la noche á la mañana la fuerza que tuvo, ni nadie puede
tribuimos semejante disparate; pero teniendo en cuenta el €8tado de

1 00888 en Filipinas, pensamos que sucesos como este son mo·v omáso
Igll,zl ,d by 6 ~
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que suficiente para preocupar al Gobierno y á. la opinión pública y des.
pertarlos de los dulces sueños de color de rosa en que se hallaban su·
midos.

•* ..

Las tres cuartas partes de la gravedad de nuestros males los produce
el afán de esconderlos. Si desde el primer momento se hubiera expuesto
a.l pueblo español la magnitud del problema cubano, y si planteado éste
tal como es lo hubiera abordado de frente el Gobierno, hace tiempo que
estaría resuelto honrosa y favorablemente. ¿Qué hemos ganado con la
mentira de que las primeras partidas de separatistas eran gavillas de
bandoleros? Lo mismo que estamos ganando con el fingimiento de la pa·
cificación. Yen Filipinas ¿qué ventajas ha tenido para la causa nacional
el ocultar la oonspiración allí urdida haoe bastantes años, y el asegurar
luego que carecía de importanoia la rebeldía? Las que tendrá ahora el
negar que todavía quedan en el campo algunas partidas de insurrectos
que recorren á. sus anchas varias provincias, entre ellas la de Manila.

Con esto sólo se consigue dar á ciegas en los peligros y p-ensar en
conjurarlos cuando ya no es tiempo de hacerlo.

Lo que dice Lachambre

He aquí la interwiev que ha celebrado un periodista con el general
Laohambre, antes de abandonar éste Filipinas:

«-¿Qué oa.usa~ cree usted que hayan motivado la insurreoción: ¿Qué
opinión lleva usted de la guerra, de nuestra administraoió::l y de Filipi.
nas en general?-preguntó el periodista.

-Creo,-oontestó,-que son muohas. Mientras los Gobiernos de E8'
paña y los estadistas no se dediquen á estudiar este país oon. un poco
mú de oonooimiento de causa, oreo que segui,rá.n los gérmenes de la in
lurrección. ¿Quá pasará. en lo porvenir? No lo sé. No conozco la opinión
del general en jefe, que tan brUlantemente elltá terminando ]as opera·
~ionel;J, y no puedo aventurar opinión en punto tan importante; pero
creo que mientras la mezquindad de nuestra política colonial no 8e co·
rrija, no se oonseguirá nada. Aquí hay muchos individuos que ejereen
nn oomercio ó industria determinada; que están relacionados oon 108

pías de la insurrección, y á su conveniencia más que á la del País ,
de España es á lo que atienden.

Esto no podrá nunca dar resultados en un país como este, en que ,
da provincia necesita una legislaoión especial, por ser distintas BUS. ~ •

tumbres, su dialecto y hasta su raza. Aquí hacen falta. dos cosaa el' t.

eialísimas, ó mejor dicho tres: Primera, oonooimiento el país'l y a
igil,zl ,d by 008 e
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vez conocido, darle leyes, á ser posible, las antiguas sapientísimas leyes
de Indias: segunda, justicia, y tercera, moralidad. Mientras todo esto no
se logre, subsistirán las mismas oau888; pero yo confío muy fundada·
mente que tardarán en conocerse los efectos.

La insurrección esti y no está terminada. Lo está porque estos locos
han sido oastigados con dureza y creo que habrán escarmentado. Pero
los que oonocemos el país y el indio, no nos atrevemos á haoer cálculos
tijos, tratándose de gentes que no saben ni lo que quieren ni á dónde
van. Creo que las provinoias de Batangas, La Laguna, Moron~, Manila
y Cavite quedarán completamente tranquilas y paoificadas. La 'única
que aún pudiera dar algo que hacer es la de Bulacán y aún creo que sin
importancia grande.

En cuanto á la oreación de la capitanía general de Visaya8, es un
proyeoto que me parece muy bien. El archipiélago tiene islas en gran
número y algunas muy importantes,-esas sobre todo;-á más, los visa·
yos y los tagalos difieren notablemente los unos de los otros, y oreo muy
eonveniente esa separación de mandos, que pudieran ser útiles para lo
porvenir si la insurreceión tomase cuerpo de nuevo, oponiendo unas
fllerz88 á otras.

Juzgo también que el mando superior del arohipiélago puede ejer
<lerlo un militar ó paisano, siempre que en el militar conourran las con
diciones de jerarquía que evitasen rozamientos y antagonismos con los
<>trOB dos geñerales. Pero para Filipinas ]0 más conveniente sería un
virreinato, como antiguamente estaba establecido. Y éste, que lo ejer
ciera, no un político, sinó un hombre ajeno á banderías é intereses de
partido, que viniese aquí á haoer patria solamente y buena administra·
ción, que tuviese un gran esmero en elegir el personal á BU8 órdenes y

ue éste á su vez oumpliera con reotitud y á concienciá. su cometido.
Así 8e daría impulso al oomercio, á ]a agricultura y á la administra

ción del Estado. Creo que este país es muy rico, y que bien administra·
do sería un emporio de producoión; más para eso hay que haoer mucho.

y que educar al indígena para que tenga amor al trabajo y produzca.
y que contener la importaoión china, que todo lo invade, y hay que

reformar mucho y bien la legislación que n08 rige, que aquí es imprao·
tioable, pues no puede dárseles derechos de ciudadanía moderno! á seree·

mo ésto! que no tienen la menor idea del deber ni del derecho. Los in
dio al)D uños menores de edad que neoesitan 8er administrados bien.

l,Y de las Ordenes religioll88?
"odo lo que emana de la religión y de la patria está. bien traído, y

ha< _'luí patria. Pero siempre en el bien entendido ejercicio de SUB mi·
iOl . respectivas.

Digil,zed by Coogle



352 OBomOA D. LA OUlOUlA DE OUBA----------------------------
Fuerzas na'Dales españolas para 1897· 98.

Conforme los presupuestos aprobados ya, las fuerzas navales que con·
tará España durante el próximo ejercicio económico serán las siguientes:

Para la península é islas adyaoentes.
Acorazados en primera clase: Pelayo y Cárlos V. doce meses de ter.

cera situación; cuatro acorazados de segunda clase: Infanta María Tel'e
la, Almirante Oquendo, Vizcaya y Cristóbal 0016n" doce meses en terce·
ra situación; dos acorazados de segunda clase: Princesa de Asturias y
Cardenal Cisneros, seis. meses en primera situación, y dos acorazados de

segunda clase: Victoria y Numancia, seis meses en terCera situaci6n y sei
en situación eoonómica.

Dos cruoeros protegidos de primera clase': Lepanto y Alfonso XIII,
dooe meses en tercera situaoión; un crucero de primera clase: Arag6n, do
ce meses en situación económica; un cruoero de segunda clase: Doña Ma·
ría de Molina; seis meses en tercera situación; dos cruceros de segunda
clase; Marqués de la Victoria y Don Alvaro de Bazán, tres meses en situa·
ción eoonómica; un tranllporte: General Valdés, doce meses en tercera
situaoión; una corbeta: Nautilus, escuela de guardias marinas, seil. . le·
Res en la Península en tercera situación, yuncañonero de segunda el. le:
Eulalia, doce meses en tercera situaci6n.

Los servioios especiales los desempeñarán el vapor Uranía parle 10'

misi6n hidrográfica; la fragata Asturias, escuela naval; la corbeta ~ Ua
de Bilbao, escuela de aprendices marineros; las fragatas Almanla, Gf na
y Navarra, dep6sitos de marinería; el crucero torpederoCI>estrucu
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Seis cazatorpederos: Fl1l'or, Terror, Audaz, Osado, Plut6n y PrOlel'
pina. '

Cuatro torpederos de primera clase: Ariete, Rayo, Azor y Hal06n, y
el torpederG Rigel, escuela de torpedos.

Cuatro torpederos: Retamosa, Orión, Habana y Baroel6, d08 meses en
tercera situaci6n y diez en la económica.

Un torpedero: Ejército, en' situación económioa.
. Tres torpederos Ordóñez, Aoevedo y Castor.
Una lanoha torpedera: Aire.
Un monitor: Puigoerdá..
Dooe cañoneros y 37 escampavías figuran para la vigilancía y poli.

cía del litoral.
De estaoión naval en el Sur de América continuará. destinado el ca·

ñonero torpedero Temerario..
Las tripulaciones 'de los referidos buques comprenden 5;391 marine·

ros y 4.893 soldados.' .
Las tripulaciones navales asignadas á la isla de Cuba son las que á

continuación se expresan: .
Un oruoero protegido de segunpa clase: Marqués de la Ensenada, d06

cruceros de primera olase: 4,lfonso Xli y Reina Meroedes; dos orucero
de segunda olase: Infanta Isabel y Conde de Venádito; un crucero de
cera olase: Magallane8; seis cañoneros: Martín Alonso, Vicente Yañ
Galioia, Marqué8 de Molina, Nueva España y Filipinas; tres cañonero
de primera clase: Pizarro, Hemán Co.rtéB y Vasco Núñez de Balboa'
seis cañoner08 de segunda clase: Aloedo, Contramaestre,. Cuba FMpaño
Diego Velázquez, Alvarado y Sandova!.

Veinticinco cañoneros de tercera clase: Alerta, Ardilla, Cometa, Fra·
dera, Gaviota, Golondrina, Estrella, Flecha, Ligera, Lance, Satélite, Vi·
gía, Almendares, Baraooa, Cauto, Guantánamo, Yumarí, Centinela,
Dardo, Esperanza, Valiente, Guardián, Delgado Parejo y El Dependien·
te, un transporte: Legazpij cuatro lanchas cañoneras:. Intrépida, Mensa
jera, Caridad y Lealtad, y dos pontones: Jorge Juan y Fernando el Ca·
tólico. ,

Las tripulaciones constan de 2.533 marineros y 581 soldad08.
Para el 8ervicio de la Armada en Filipinas figuran los cruoero8 e

tilla, Reina Cristina, Velasco, Don Antonio OOoa, Don Juan de Austri
Eloano, Marqués del Duero y General Lezo; 21 cañoner08, 2lanehu ,.
ñoneras, 3 transportes y un vapor para la Comisi6n hidrográJloa, tr l

Iados por 2.469 marino8 y 2.515 801dad08.
En Puerto Rico servirán durante el próximo ejercici~ loa croo.

Isabel TI y General Concha, y 2 cafioneroi, y en Fernando POO, l~

ñoneros CQCOdrilo y PelícaBo.

~'"

'"
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La trocha de Júcaro á Mordn

355

Poco falta,-dice el corresponsal de La Correspondencia Militar,
en Ciego de Avila, para que la portentosa obra de fortificación pueda
darse por terminada.

Tan vasta empresa, dispuesta, como es sabido, por el invicto general
Weyler, y desenvuelta con el más feliz ingenio por su ayudante don Jo
sé Gago, profundo ingeniero, comandante del brillante cuerpo faculta
tivo, que se hizo cargo de la dirección de las obras todas, cuyo proyecto
había formulado según las instrucciones del ilustre general en jefe, de
quien mereció la aprobación hace próximamente un año, no era posible
que sin los esfuerzos realmente extraordinarios que constantemente, des·
de entonces, han venido empleándose, así por el director de los trabajos
eDmo por las fuerzas que se pusieron á sus órdenes, hubiese llegado , la
inconcebible altura y adelanto en que hoy se ve. '

Los generales Bazán, Luque, Obregón, Arolas, Ruiz y el actual~

mandante general occidental de la división de la trocha, don Enrique
Hore, han examinado las obras y merecido éstas los málll calurosos elo·
gios, y "la ilustrada opinión de dichos generales se ha sumado la más
preciada del general en jefe, que demostrando en el desarrollo de' la em
presa,-obta suya,-su hija, como así la denominó cuando vino á visi·
tarla; tod~ el interés que le inspiraba, por el beneficio que para la con
clusión de la campaña ha de reportar, no el!lcatimó las frases de satisfac·
ción de que se halló dominado cuando personalmente pudo apreciar
Bobre el terreno cuanto se ha construído. •

Hay hoy eh la línea, desde Morón á Júcaro, á más de las 60 torres,
hermosos y sólidos baluartes de la trocha, doce grandes y magníficos
campamentos, cinco alojamientos defensivos y una esfera alumbrada de
seis metros de ancho, que sigue continua desde Júcaro hasta la laguna
de la Leche (68 kilómetros). Cuenta cada torre con un soberbio aptU'ato
de iluminaci6n y una estaci6n telef6nica; la manigua está chapeada en
toda la línea en una extensión de 150 metros á cada lado de vía; esta úl·
tima ha sido recompuesta 6 reconstruída en buen número de kilómetros,
y desde Mor6n á la laguna grande (8 kilómetros) se ha construido un
fe: rocarril sobre terreno pantanoso, obra que ha contribuído á poner de
re "ve los méritos del ingeniero y de cuánto es capaz el distinguido
e1J .po facultativo.

No puede sorprender, pues, que los que aquí han sido testigos pre·
se ,ciales del exceso de fatiga que las fuerzas y los que á su frente se ha·
lh 1 han soportado con heróica resignaci6n en diversas ocasiones, hayan
ti' "ado de expresar su admiraci6n, bieI1 vitoreando á las tropas al re·
gJ lor de los trab&jos que dejaban terminados, bien obsequiándolas y
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agasajándolas de maneras diferentes. Se ha signifioado muy particular.
mente en diohas demostraoiones el pueblo de Morón,. que ha podido
apreciar más de cerca las ventajas que se están siguiendo oon la cons.
truoción de dicho ferrooarril. Recientemente el Munioipio de dicha villa,
á excitación del veoindario, aoordó expresar en- respetuosa expoaicíón
dirigida al general Weyler, la gratitud inmensa de que se halla poseído
para con dicha autoridad que ordenó la oonstruoción de la importante
ferrovíaj adquirir un retrato del ilustre general que sea de gran tamaño,
8e colocará. en el salón de sesiones y substituir I el nombre de la plaza de
Arma, ó sea la principal del pueblo, por el de Weyler. No se mostró
tampoco olvidadiza la Corporación munioipal de los desvelos del inge·
niero señor Gago, y aoogiendo les deseos de los habitantes, en la misma
acta acordó que satisfeoha la poblaoión del celo continuado, penalidades
sufridas dirigiendo personalmente los trabajos y mérito contraído allle·
var á cabo una obra que siempre se jnzgó impraotioable por 188 contra·
riedades infinitas que habían de venoerse, oreía de justicia evidenciar 8ll

amor á quien ha abierto las puertas de la prosperidad á la extensa co
marca por medio de la comunicación directa que ahora tiene con la C08'

ta Norte, declarándole hijo adoptivo y predileoto de la villa; que le con·
signase este nombramiento en artíatico trabajo en pergamino que se en
tregará al recompensado ante el Ayuntamiento y representaciones de
vecindario con toda solemnidad y que se adquiera un retrato- del afama·
do ingeniero que se situará en la sala prinoipal de sesiones.

No haoe muchos díu, el distinguido coronel de ingenieros, jefe del
batallón de telégrafos, don .Julián Chaoel, vino á esta trocha para insta.
lar dos estaciones heliográllcas, una en Morón y otra en la isla de Furi
guanó,-que ya están funcionando,-en combinación oon la red gene·
ral; mostró deseos de conooer las obras de defensa, y quedó muy com
placido de la vidÍta y de la condioión de aquéllas, expiesándolo así
reiteradamente al ingeniero director que le acompañaba, y no estuvo en
esto menos insistente cuando en la noohe del mismo día presenci6 las
experiencias del alumbrado de las torres que verdaderamente no pudie·
ron ser más notables ni de mejor éxito; hioiéronse los ensayos desde dos
de aquéllas y no hubo detalle ni accidente en el campo que no se apre
ciase por completo hasta una distancia de más de 700 metros á uno y
otro lado de cada torre, iluminación que exoede á lo que se exigió al en·
cargarse lo aparatos, pnes como no hay más que un kilómetro de sepa·
raoión entre dichos fnertes, con que desde cada uno se proyectase la luz
á 500 metros, estaban cumplidas las condiciones que se preoisan para la
vigilancia. La luz es blanca, de intensidad tan grande que á dichos 50
metros del foco se lee sin cüllcultad un manu8crito,-conforme aUí 8e
oomprobó,-y la claridad de la zona iluminada resulta semejante .s 1&
delsoI. G 1
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Dedfcanse actualmente las fuerzas de ingenieros tÍ batear, perfilar y
nivelar la vía de Mor6n tÍ la laguna; en dicho trayecto se aoumulan los
materiales para la construcci6n de ocho torres y un, campamento con
a.lojamiento defensivo' se sigue la recomposici6n de la via férrea de Jú·
earo á Mor6n, y están terminando la fábrica de gas oxígeno para el
alumbrado en Júcaro.

A orilla de la laguna, en el límite de la vía, se co truirá una esta·
ci6n ~on el almacén y departamentos que le son anexos, y un muelle.
El porvenir de este punto se trasluce ya por las solicitudes de varios
propietarios para edificar viviendas, á lo oual no ha accedido por ahora
el general en jefe, que ya presume la fundaci6n de un pueblo, que sella·
mará por orden del aguerrido general Weyler, que ha de8ignado el de la
estaci6n San Fernando, en memoria del patrono del cuerpo de ingenie.
ro! que hace la8 obras.

No he de enumerar las fanciones á que la fortificaci6n de la trooha
tá respondiendo; muchas y esenciales todas para lograr la pronta. pa·

c· oaci6n, son bien conocidas, resultando así la gran previsi6n del
pr6 imo pacifiQador, del caudillo iDBigne que en breve, contando muy
principalmente para sus planes 1e campaña con la. obra de titanes que

uí dispuso, e8tá llamado á recibir los lauros del triunfo sobre la insu
ecui6n que ha .sabido dominar en la mitad de la isla y agoniza en el

resto de la Antilla.

El n;He~o tratado de naturalización entre España y los Estados Unidos.

Más afortunada en SUB informes la prensa norteamericana que la es·
·ola, da cuenta, aunque con reservas, por haber e hecho grandes es·
erzos á fin de mantener en secreto las bases que han servido para las

egooiaeiones del nuevo tratado de naturalizaci6n que en breve celebra·
iD los O"obiernos- de España y Estados nidos, y que pondrá coto á los
busos realizados, que tanto nos han perjudicado, suscitando multitud

de reclamaciones injU8taS en la mayor parte de los casos.
Dicha bases fneron propuesta por el gobierno español y sometidas

americano por nuestro ministro en Washington, señor Dupuy de Lo·
e. El actual secretario de Estado Mr. Sherman, ha expresado su aproo
ci6n á las mismas, y, según los diarios yankees, Mr. Mac· ínley las
a .gido favo ablemente.
( menzaron las negociaoiones en tiempos de lney, á la par que el

'ro de E paña en los E~tados nidos presentaba las baBes para la
ll,oi6n de un nuevo tratado de comeroio entre ambos países. La ex·
n del mandato presidencial de Mr. Clevelaud y la salida de Mon·
,. "'dY pidi6 á. Mr. William, antecesor del general Lee en el cargo

- general en la abana, y en el que este diplomático ma . esta. 1
igil,zl ,d by 008 e
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en el plazo improrroga

ba que la mayor parte de la.s reclamaciones que se habían oitado en
la i la de Cuba, las originaban los derechos de naturalizaci6n, de los ne
se había abusado extraordinariamente, añadiendo en u informe que la
mayor parte de los llamados súbditos norteamericano obtuvieron BU

cartas de ciudadanía por medios fraudulentos, no teniendo iquiera in·
tención de residir en los E ~tados Unidos, en dond,e jamás habitaron y cuyo
idioma desconocían, escudálldose con el título de ciudadano de 1 Unión
para atentar contra el gobierno del país en que nacieron y en que r i·
dían aotualmente Cleveland y Olney, reconociendo la fuerza inconte ta,
ble del informe del c6nsul general en la Habana, estaban di PUest08 á
establecer un nuevo c6digo legal de naturalización que evitase tales .
abusos.

El nuevo convenio se halla actualmente en poder de Mr, Sherman y
está. redactado casi en la misma forma y con bases idéntioas á los trata
dos de naturalizaoi6n celebrados por los Estados Unid08 con Alemania y
la república del Ecuador.

EL arto 2. 0 del tratado con este último país, cuyos término 80n ca .
iguales-según la prensa americana,-al nuevo tratado que e negocia.
con España, establece que si un súbdito obtiene carta de ciud danía
tra lada su residencia al país en que naci6, sin intenci6n de regre sr
al que se naturalizó, se entenderá que recobra las obligaciones de ciu·
dadanía de origen y que renuncia á la8 del paí~ en donde obtuvo s
turalizaci6n.

En el artículo 3. 0 de dicho convenio se determina que la residen '
durante más de dos años de un naturalizado en 8U país de origen ser
considerada como un indicio por su parte de permanecer en él in inten·
ci6n de regreso, al que obtuvo su naturalización. Pero que esta presun·
ci6n puede Iler rectificada por una evidencia de lo contrar'o.

En virtud del nuevo tratado hispano americano, ningún e pañol que
se haya naturalizado en los Estados Unidos podrá residir durante más de
dos años en España ó en sus colonias, sin perder los derecho queadqui.
ri6 por su naturalizaci6n y comprobado el hecho de haber resididQ u
naturalizado más de dos años en su país de origen, s6l'á uficiente dieh
cau para quedar desposeída de los derechos que obtuvo.

El peri6dico norteamericano de quien tomamos estos informe añ de
que la celebraci6n de este tratado servirá para calmar la tirantez e
ambas naciones y quizás facilite el camino para que lleguen su g' '¡ier·
nos á. un perfecto acuerdo, cosa que celebraríamos vivamente.

Carta de Nueva York 9 junio 1897.

¡Deus ex machina!
¡Ya lleg6 Calhoum y Cuba Berá libre

quince día.s!
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Esa es la deducción que haria cualquier incauto de cuanto se ha di·
oho por acá respecto á. dicho personaje.

Imposible sería dar idea de todo lo que se ha puesto en sus labios, de
todo lo que Be le atribuye, á. pe ar de que el comi ionado especial de mon
Bieur Mac Kinley guarda la mayor re erva respecto al resultado de su
misión.

El mismo World que es el peor peoador contra el ootavo manda·
miento, publica hoy una interview con Mr. Calhoum en que éste se que
ja de como la prensa le hace deoir cosas que jaroá ha dicho.

Como muestra, por ejemplo, de la de preooupaoión con que esta pren·
1& falsea á abienda la verdad, citaré el hecho de que el mismo periódh
00 antes mencionado, al ocuparse de una supuesta entrevista entre nues
tro repre entante en Washington y el seoretario de Estado, dioe que el
mini tro de E paña dió á. Mr. herman las mayores seguridade de tal y
cual co a, á. cuyo efecto tra cribe palabra por'palabra y entre comillas
un párrafo esorito por él que estas líoea suscribe, publioado con BU nom
bre y en tül forma, que no puede dar lugar á duda sobre su origen y que
nada tiene que ver oon las relaoiones de nue tro gobierno con el de lo
Estados Unidos.

Si es posible, pues, disoernir entre el fárrago de invenciones, tergi.
versaciones y falsedades que publioa la prensa, lo que haya de verdad
respecto á las impre iones que trae Mr. Calhoum obre el estado aotual de
la isla. de Cuba, paI'eee ser lo siguiente:

Que los insurreotos distan mucho de hall r e en condiciones de mere·
cer el reconocimiento de beligeraucia.

Que e ha exagerado mucho la .nota de la miseria y el hambre re peco
to á. 108 reco centrados.

Que la inmensa mayoría de los ciudadanos norteamericanos necesita·
dos, 80n naturales de Cuba.

Que Be ha abusado mucho por parte de estos del dereoho de oiuda
danía_

Que por parte de ambos bandos en la guerra e han oometido exoe os.
Que dada la táctica eguida por los insurreoto , y dada la situación

del Erario español, no ve como E paña puede,; poner pronto término á.
una guerra que esta devastando la :8180.

Creo que se ha trasluoido lo bastante la índole el informe que el ca
:lado presentará al presidente pal's asegurar que aun cuando dista

m1 •.:> de er favorable para España., no ha de atiBfacer ni á los labo-
ra "', ni á los jingoes.

¡s, por favorable á. ue8tra oausa que fue e e e informe, no es po· •
ail Iibrigar la, ilusión de que e e documento, cual varita mágica, pueda

ar el peligro que para Espa. a entraña la ingerencia de los Esta.
_:~os en la cuestión cubana. G 1
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Los cuantiosos intereses comerciales, la proximidad de la isla á estas
costaB; el concepto popular de la doctrina de Monroe; las simpatías por
todo pueblo que pretende recabar su independencia del mismo modo (?)
que este pueblo conquist6 la suya; el antagonismo y el prejuicio de un
pueblo republicano y americano contra todo pueblo monárquico yeuro
peo; la fé en que es el eDestino manifiesto» de 108 Estados Unidos el11e·
gar á dominar todo el Nuevo Mundo, todo eso constituye una base 86li·
da, una fuerza latente que permite, dándoles punto de apoyo y energíaB,
á los Jingoes el librar sus campañas.

Este pueblo está profundamente contrariado al ver que eno resulta»
la prosperidad anunciada y prometida por el partido republicano. Mien~
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tras muchas fábricas se cierran y otras rebajan el tipo de los jornales, Be

enriquecen los ricos, se empobrecen los pobres y se vel! en descarada y
escandalosa connivenc!a á legisladores con los agentes de los Tt'USt. pa.
ra aumentar las ganancias de los grandes monopolios.
, Cada día se oye más fuerte el rumor de la impaciencia popular. Cada
día Be ven mayores manifestaciones del descontento público. Cada día Be

agrava la situación financiera del país.
Los politicastros, que ven el desoalabro seguro en las próximas E..~.

ciones, quieren á todo trance distraer la opinión pública, y como S8 en
que nada puede hacerlo como la exaltación del patriotismo, de ahí :ue
ejerzan poderoso influjo para promover un conflicto con España.

ey es tal el cáriz de la situación hoy por hoy, que veo muy difí,. l el
que Mr. Mac Kinley pueda resistir á tales influencias».

Escritas las anteriores líneas, recibo la prensa de la tarde, y. el
Digitized by Coogle



Commercial Advertiser, periódico muy sensato, antijingoifta Y-qMttUe
le beber en buenas fuentes, hallo una correspondencia en que leo el si
guiente párrafo, asaz significativo y grave:

«Personas que -tienen íntimas relaciones con el gobierno han podido
cerciorarse de que el presidente consider~ que una política enérgica por
parte del poder ejecutivo será más benefioiosa·á nuestro comercio que lo
que pudiera serIe perjudicial la perturbación (léase guerra) que de ella
resultase. En una palabra, cree Mr. Mac-Kinley que no podrá llegar el
país al grado de prosperidad que ansía, mientras no se restablezca nues·
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tro comercio con Cuba, por lo menos en perspectiva, ó mientras no des"
aparezca la incertidumbre por lo que toca á un conflicto con España."

Es indudable, pues, que nuestra patria, no el gobierno español 801a
mente, sino la patria, se halla en presencia del siguiente problema:

O evitar honrosamente una guerra con una nación poderosa que la
busca, porque sí; 6 aprestarse para una lucha tan desigual.

y sé&le permitido á quien carece de otra autoridad que le presta la
circunstancia de hallarse sobre el terreno en donde se presenta el peligro
que amenaza á su tierra nativa, el advertir que no puede España dar &de·

,da soluci6n á ese problema mientras todos SUB hijos, dejando á un la·
discordias y rencillas caseras, no se den las manos en un supremo es"
--o á fin de presentarse como unidad fuerte y poderosa ante el peligro.

'"**
es definitivo el nombramiento del general y abogado Woodford
I cargo de representante de los Estados Unidos en Madr"d. 1
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El enado de W hington, en BU reunión cenllrmó el nombramiento.
El Sr. Woodford se halla muyeontrariado porque los periódicos le re·

cuerdan ahora la activísima parte que tomó en la formaoión de la Liga
cubana y sus posteriores .campañas de propaganda en fafJor de los re·
beldes de Cuba.

El nuevo representante teme que estos recuerdos hechos públicos aho
ra en la prensa de América y Europa, han de difioultarle el cumplimien.
to de su misión y en tal sentido expresa suB enojos.

** *
No se apure el infeliz y buen amigo de España Mr. Woodford.
La prensa ministerial española se encarga de consolarle en 8US aflic

ciones.
¿Qué importa que esté demostrado que ha sida y es un filibustero

má? .
Así como para reconciliarse con Dios basta un sincero arrepentimien

to en el trance supremo de la muerte, así para ser admitido en la corte
de España sólo nece ita Mr. 'Voodford un propósito de enmienda.

Sus campañas en contra de los intereses españoles, SUB insult08 á nues·
tra bandera, son co as que pasaron.

Mr. Woodfol'd d rá quince y raya á los mejores amigos de nuestra
nacionalidad.

¡Como que para la prensa ministerial es Woodford más español que
los pícaro periódic s de oposición que no se conforman. con que se cali·
fique de persona grata á un diplomático cuya presencia en Madrid ó en
San ebastián sólo puede estimarse como una nueva é intolerable próvo-
cación! -

Pero no es éste a unto para tratado con ningún género de ironías, si·
no muy seriamente y del modo más claro que la pluma de los escritores
españoles pueda emplear. .

El general Woodford, enemigo de nuestro país durante 108 primeros
años de su vida política, consejero de la Junta rebelde de Nueva York
hasta poco ha, no tiene hecha ninguna ·declaración ni realizado acto al·
guno público de donde quepa deducir en él un cambio de opiniones.

Si el acto ó la declaración existen, cítelos la prensa ministerial, yen·
tonces reconoceremos de buen grado que los antecedentes de Mr. Wood·
ford no constituyen obstáculo para que se le tenga por amigo de Esps.
ña, aun cuando nos pareoerá siempre que es incorrecto, de parte del Go
bierno de los Kitados Unidos, el enviarnos como representante suyo
un hombre que empleó parte de su vida política en denostar y combati
á nuestra naci6n.

No ba ta invocar los cambios de actitud y de ideas de estoi ó &que
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llos hombres públicos de España, recordando que fueron en otro tiempo
revolucionarios y republicanos algunos de ell08 y hoy sirven lealmente "
188 instituciones y comulgan en el derecho monárquico.

El argumento podría admitirse así que venga la prueba de que el ge·
neral Woodford ha hecho profesión de fe contraria á la independencia de
Cuba y al partido americano que alienta, favorece y explota la insurrec
ción de Cuba. ¿Dónde están esas manifestaciones? Mientra8 los periódi
cos ministeriales no las aduzcan, de nada servirán sus gritos, que van
ya causando á todo el mundo, y que algún día podrán darnos la tenta·
ción de poner sordina, por buenas ó por malas, en ciertas trompetas.

Las rectificaciones de ideas que no afectan más que á la política in
terior de un país, tampoco admiten comparación con las que han de sur·
tir efectos en el extranjero. Nunca se ocurriría á un gobierno español
hacerse representar en París por quien hubiera sido enemigo declarado
de Francia y propagandista activo contra ella, sin realizar después acto
alguno que borrase tal significación. Y si olvidáramos nosotros estas re·
glas elementales de cortesía internacional, ya nos las harían recordar los
franceses .

Reouérdese lo que ocurrió en Roma oon la oandidatura de un ilustre
escritor español notado de volterianismo. Se le quiso mandar al Vatica·
no y no pudo ir, porque la curia romana declaró que allí no podía ser
persona grata.

Aquí tampoco puede serlo en ningún oaso M!'". Woodford; yes bien
extraño que ouando lo reconooe el propio lVeto York Herald, periódicos
españoles para quienes la voz del patriotismo debería tener más autori·
dad que las consignas ú órdenes de la plaza trasmitidas por el Sr. Mor·
lesín, se obstinen en mantener que es obligación de la prensa nacional el
aceptar con gusto y hasta con agradecimiento al futuro embajador de
los Estados Unidos.

Verdad que estos peri6dicos y sus inspiradores nos tienen ya acos
tumbrados á equivocaciones como la que padeoi6 el Sr. Cánovas aco·
giendo y agasajando en]a Huerta al senador Cabot Lodge, nuestro ami·
go, que dos meses después vomitaba en Washington toda olase de inju·
rias contra España y daba su voto á la beligerancia de los oubanos.

** •
El World oelebr6 el día 4 de Junio una intervieto oon el señor Du·

,uy de Lome.
Dijo nuestro ministro en Washington que esperaba la crisis ministe·

ial desde diez días antes, que todos los partidos se interesarían por el
.ien de España manteniendo la misma polítioa internacional, y que aun
f.l,mbiando de Gobierno era posible que él oontinuase en su puesto di- .
~Iomático.

*• •



364 OBomo.&. D:II LA GlJDB..A. D. OUB.A.

Casi al mismo tiempo se publicaba la noticia de que el señor Dopuy
entreg6 á 8herman el folleto titulado Nuef)as leyes constitucionales pa·
ra la isla de Cuba, escrito en inglés.

El folleto está dedicado á Dupuy por el acierto con que ha promovi
do amistosas relaciones entre España y los Estados Unidos, mereciendo
la gratitud del Gobierno español, significada al dedicarle este libro.

El folleto se divide en dos parteS, dedicada la primera á enumerar
los benefioios otorgados por las nuevas leyes á las colonias antillanas,
cuya situaoión será mejor que la de las que se declararon independien
tes. La segunda parte se refiere únicamente á Cuba, y contiene los dis
c 'sos del señor Cánovas y SUB decretos reformistas.

Dupuy dijo á Sherman que el Gobierno practicaría las reformas con
amplio espíritu, con lo cual quedaba asegurada la autonomía de la isla;
que el partido liberal no podía al venir al Gobierno alterar la obra del
se"or Cánovas en sentido reaccionario ni avanzar un solo paso, por ser
imposible que España renuncie á lo único que lps radicales yankees y
cubanos censuran en la magistral obra del señor Cánovas, 6 Sellen cuan
to á las faoultades atribuídas al gobernador general para el caso de que
se extralimiten las corporaciones aut6nomas.

Mr. Sherman contest6 que agradecía la atenci6n y que estaba tStu·
diando el asunto de Cuba con el presidente.

•.. ..

Hablaban en Nueva York y en Washington del relevo del general
Weyler; pero creían imposible que, caso de seguir el señor Cánovas,
prescindiera de quien, después de todo, ha procedido según sus 6rdenes
y con su aprobaci6n expresa y reiterada.

Suponían, en cambio, que, caso de subir Sagasta al poder, nombra·
ría á Martínez Campos.

Resumiendo la prensa amerioana, resulta que desde que 6$taI16 la
crisis creLase allí que iban á ser ratificados los poderes al jefe del Go·
bierno.

Algún periódico insinúa la idea de que fuera á Cuba como delegado
regio el señor Moret, enoargándose el general Campos de la ca.mpaña.
Este segundo jefe del partido liberal fué muy elogiado por Mr. Olney,
por creerle el espíritu más amplio de España, y á juicio del exsecretario
de Estado, Martínez Campos y Moret en Cuba y Dupuy .de Lome e~

ashington, contribuirían á una soluoi6n pacífica sobre la base de 1
autonomía. Nadie, á su juicio, es mayor garantía para la paz entre
paüa y lo Estados Unidos que el señor Dupuy de Lome.

..
.. ..

El titulado Encargado de Negocios de la República cubana, Quesad
uigil,zed by Coogle
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dijo á los periodistas que varias veces se les ha ofrecido en los últimos
meses el home rule, como base de la paz, pero que ellos no aceptan más
que la absoluta independencia, importándoles muy poco que mande Cá
novas ó Sagasta y que se amplie más ó menos la autonomía administra
tiva.

•
* '"

Cuando creíamos terminado el conflioto sobre la detención del Va
lencia, dicen ahora los periódic08 yankees que el señor Dupuy ha dado
seguridades de que se abrirá una informaoión aceroa de la conduota
observada por el comandante español del cañonero Reina Mercedes.
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EF'ElM:ÉRIDES

de los sucesos más notables relacionados con la guerra de Cuba y Filipinas
ocurridos en lo. afto. 1895 y 1896

•

1895

Julio. -1.:Goleta:filibustera~apresada.
=21Derrota en las Villas de las partidas
Castillo y Zayas por el comandante Cha
brán.-5. La guerrilla que opera en Man·
zanillo mata de un \>alazo en el vientre
al cabecilla Amador Guerra.-6. de Ma
nila se reciben noticias satisfactorias so
bre la ocupación de Mindanao.-7. Es
batida y dispersada la partida de Valle
en Trinidad, muriendo su cabecilla Aram
buro.-13. Combate sostenido por el ge
neral Martinez Campos cerca de Bayamo
en Valenznela y Peralejo contra los re
beldes, derrotándolos.-Muerte del gene
ral Santocildes y sn ayudante Sotoma
yor; quinientas bajas en los enemigos.
-25. El coronel Tejero sustiene un com
bate con el cabecilla QuintiCl Banderas
en Cauto Abajo, causándole 14 muertos
y 40 heridos; por nuestra parte tuvimos
4 muertos y 9 heridos.-27. La columna
del coronel Zamora, en combinación con
la del coronel Aznar. baten las partidas
de Zayas en las Kueces (Villas), hacién-

doles 30 bajas.-31. Honroso combate en
Filipinas, para abrir una .brecha en la
cotta Tugllyay, contra los moros.
Agos~.-1. Los insurrectos atacan el

ingenio «Isabel:o (Guantánamo), siendo
rechazados.-5. Encuentro de una parti
da con el convoy que iba desde San Mi
guel á Guaimara, siendo derrotada.
Desembarco de filibusteros en S:1nta Cla
ra.-20. Fusilamiento del cabecilla Mú
jica.-21. Catorce encuentros con los in
surrectos al mando de Maceo, Rabi, Ro
net y Florides, siendo en tod03 batidos.
-22. Importante combate ocurrido en
Banajagua (Santa Clara), incendiando el
pueblo los insurrectos.-25. Victoria del
general Oliver sobre una partida de 400
hombres cerca de Remedios.-30. Comba
te cerca de Guaimaró, muy reñido, sien
do disueltos los1ilibusteros.

Septiemhre.-2. Glorioso combate en
Ramón de las Yaguas; derrotada Maceo,
850 contra 3.500.-3. Combate en Ventas
de Casanova; Rabi derrotado.-6. Com
bate y victoria en Sitio Grande.-16. He-
róico combate en Manzanillo' 0Btra
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1896

Enero.-1. Quebranto de las fuerzas
rebeldet'.-Encuentro en Nuevitas yen
Ventas de Casanova.-Acción en Estante,
próximo á Alfonso XII.-2. Los rebeldes
penetran en la provincia de la Habana.
-4 Avánce del enemigo por San José de
las Lajas y Guara.-5. Se toman precau
CiOlles ·en la Habana.-Los rebeldes que
m~n la estación de Quivicán, en la linea
de la Habana á GÜines.-,'i. Maceo y Má·
ximo Gómez entran en la provincia de
Pinar del Rio.-Los insurrectos incendian
Güira Melena·-Combater. en Congojas,
en Guanajay y Seibadel Agua.-lO. Las
columnas de Navarro y Arizón baten á
Maceo en Bigona, limite de Pinardel Rio,
causándolebastantesbajas.-ll. Combate
en el ingenio cMi Rosn; resistencia de
un destacamento en Ceiba Mocha.-12.
-Combate en Bejucal.-Rn la provincia
dePuerto Príncipe (sitio Vapor). el te
niente coronel Mira derrota á los insu~

rrectos después de reñido combate, sien·
do herido levemente en una mano.-13.
Prisión del cabecilla Cepero.-14. Avan
ce de Jo~é Maceo y Rabi, llegando á la
Siguanea.-19. Los insurrectos retroce
den hacia Matanzas.-21. Sale d.3 la Pe
ninsula caballería para Cuba.-22. Com
bate en Vista Alegre; derrota del enemi
go.-23. El cabecilla Collazo y diez re
beldes presos.-28. Combate en Caimito.

4. Alocucióndel general Martinez Cam
pos á los voluntarios de la Habana.-Se
declaran las provincias de la Habana y
Pinar del Rio en estado de guerra.-7.
Reunión importante en el Casino español
dela Habana; constitucionales. reformis4
tu y autonomistas unidos.-9. Consejo
de Mini8tros en Palacio acordando no ad
mitir la dimisión al general Martinez
Campos.-12.. 0cúpase el Go-bie o ~rla
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600. -20. Combate en el Corojal; derro- J Acción de Mal Tiempo; 67 muertos y 44
Ja de la partida deSuárez.-2L Incendio heridos.-17. Acciones en Palmarito, Ra·
del caserio de Guanche.-30. Combate món de las Yaguas y Cortina.-EncueJi
importante en el potrero de Las Vacas. tro en Capitalito.-20. Combate en el in
Derrota de los enemigos; 40 muertos. . genio «Antilla»; concentraciÓn en Jove-

Octubre.-6. Pequeiios combates sin 11anos.-31. Combate de Calimete~

importancia. - 14. Varios encuentros,
.arrojando á los insurrectos de la provin
cia de Matanzas.-Es fusilado Lino Amé
zaga en Trinidad; 24 rebeldes muertos.
-18. Victoriaimportante;tomadelcam
pamento de Cardoneras.-20 Combate re
nido en el ingenio «Julia» por el general
,Oliver contra los insurrectos.-25. Mar
.tinez Campos en la manigua; salida del
Ciego de Avila; emboscadas de los insu·
nectos; el general en peligro.-26. Re
greso de Martinez Campos á la Habana.
-27. Agresión en la Habana al director
del IJiario de la Marina.-Absolución
del teni6nte Gallegos.-30. Incendio del
.ingenio «:Rosalia».

NovieJ:Qbre.-2. Combate heróico en
Ojo de Agua; 60 contra 1.200; lucha á la
desesperada.-7. Combate en el ingenio
eTeresa». Combate y victoria en Aguada
de Pasajeros por el coronel Molina.-9.
De~ota y prisión del cabecilla Acebo.
Combate en Macagua.-ll. Combate en
lIayaguama; el cabecilla Sandoval heri·
do,-15. Pequeiios combates en el inge
Dio «San Antonio» y en Salvador de Al
.berdi.-17 Combate de Taguasco.-Com
bate en Bugaranagna.-21. Puente vola
.do en la linea de Santa Clara; descarrila
miento de un tren militar.-Combate en
Guabajanes. - 25. Varios combates en
Santa mara.-Muerte del cabecilla Fra
.ga.-Z7. Ataque y defensa del fuerte de
.Rio Grande.-30.Derrota deMáximo Gó·
.mez en el Oamagüey.
. ·Diciembre.-4. Combate en el inge
n;t) de «San AntoIrio».-6. Combate en

forma.-9. llegada á Cuba de losge
-ales con los nuevos refuerzos.-Sale
renera! en jefe en dirección á Colón.
3. Combate con QuinUn Banderas en
ira.jurisdicción de 'l'rinidad.-14. Sor
188 de una columna en Minas; un te
nte y 29 soldad,os muertos.-16. Com
e heróico en Venta de Casanova.-
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pol:libiUdad del reconocimiento de la be
ligerancia en Cuba para los insurrectos
por los Estados Unidos americanos.-15.
Los partidos y la prensa: piden la desti
tucióu de Martinez Campos.-Se reUDe
el Gobierno para tomar acuerdos.-17.
El Gobierno acuerda el relevo del gene
ral Martínez Campos.-A,lgunos minis
tros presentan la dimisión.-18. Entrega
en la Habana del mando do:! la Isla por
por Martinez Campos al general Sabas
Marin.-EI gobierno llama al general
Weyler para conferenciar.-Dimisión del
Ministro de Estado señor Duque de Te
taán.-Dimiten sos cargos en Cuba el
segundo cabo general Arderius, elinten
dente general P. Miguel Cr.bezas .., el
secretario del Gobierno D. Francisco Cal
vo Mutloz.-19. Nombramientos del se
fior Elduayen para MiDit.tro de Estado y
del general Weyler para capitán gene
ral én Cuba.-20. Se embarca el general
Martinez Campos de regreso para la Pe
nfnsula.-Dimisión del MarqaésdeApez
tegula.-25. se embarea para Cuba el
general Weyler y su estado mayor de
generales destinados á la gran Antilla.

Febrero.-1. Combate en Corral Fal
Bf).-4. Combate importantísimo en Pi
nar del Rio.-Maceo en Paso Real; toma
del pueblo por la columna Laque; 62
enemigos muertos y 200 heridos; el ge
neral Luque herido.-6. Combate en úei·
ba del Agua.-7. Combate en Candelaria,
en el cual es derrotado Mllceo.- 8. Com
bate en Pozo Hondo; nueva derroh de
Maceo.- 10. Llellada del general Wey
ler á la Habana. Solemne recepción.-12.
Combate en Mamey; 700 centra 5.000.
13. Bando del general Weyler sobre re
concentración de campesinos y contra
los espías en Cuba.-19. Derrota de Ma
ceo en San Antonio de las Vegas.-Ac
ción librada por el general Linares en
Loma del Porvenir.-20. Ataque á Jaru
co.-Combate en Navío Potrero.-22.
Captura del Ioglesito.-25. Prisión de
Calixto Garcla en la expedición del «Ber
mudu.-Encuentro con Máximo Gómez
en Corral Fal80.-27. Combate en Gane
8'O'i 42 mambises mueriee.

l. Llegada del general MartinezCam·
pos ala Coruña.-4. Llegada á Madrid.
Manifestación hostil de ana parte del pú
bUco.-Consejo de Ministro!.' en que se
acuerda la reconstitución tIel Banco Ra·
pañol de la Habana.-7. S. M•• convida
á almorzar al g-eneral Maninez Campos
y á su familia.-19. Not.a de Mister Tay
lor, representante de 108 Estados Uni
dos en Madrid, dirigida á nuestro Go
bierno relativa al diacur80 que el jete de
Marina Coneas pronunció en la Sociedad '
Geografica.

Marzo.-l. Bncuentro de importancia
en el pa80de Nagara (CamagUey).-2.:
Bncuentro en Sagua.-4. El Gobierno
iD.8urrecto sitia al pueblo de Sagua Tá
namo.-5. Combate de Sandi-SpíritU8.
Máximo Gómez batido por Arolas y
Prats. - 8. Comb'lte importante en Corral
Falso.-9. Acción en San Miguel de 10ll
Bafios.-Encuentro en Bejucal.-12 B 
cuentro en Reyes.-14. Encuentro en L
Villas; II rebeldes muertos':-Bando con·
tralumígraciÓD.-lo. Una terrible equi
vocación es causa de que luchen entr si.
fuerzas leales; 12 muertos y 3"2 herido .
-18. Refiido combate en Candelaria.

1. Manifp.stacioneB politieaa en varias
provincias y en Madrid contra los yan
kees. Se custodia debidamente la L
ción y los Consulados de los Estado
Unidos.-4. Sale del,Ministetio el ma 
qués del Pazo de la Merced. -Ocupa la
cartera de E:itado el duque de Tetoan.
5. El Gobi(\rno acuerda cerrar las ni
versidades y algunos otros centros de
enseñanza para evitar con6.ict08 interna
cionales.-8. Se declara el estado de g
rra en Valencia.-Manifestación en B 1

celona; cargas de la guardia clviJ.-' •
Apresamiento del cBermuda.:.-21. om
bate en Bahia Honda.-24. Nuevo d~

tre; lucha eutre leales; muerte d(
niente coronel Fuenmayor.-25. Lt ¡

surrectos atacan á Santa Clara y 80 r
chazados. - 26. Toma de la SigulUIl. rr
el coronel Segura,-30. Ataque á.B
Honda.-31. Combate importantp r- lB

Tenerarial5 de Gnanas.
Abril. - 5. Combate---e Mafos

Uó
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varias partidas reunidas.-IO. Ataque re
chazado á Vieja Bermeja.-12. Ataque
nocturno á Candelaria.-13. Nuevo en
cuentro en Meiena.-l4:. Sorpresa del in
genio cConstancia.»-Otro encuentro en
Lechuza.-19. Varios combates en Santa
Clara; 86 mnerto8 al enemigo.-22. Com
bate en Lomas de San Miguel.-28. Ope
ración combinada en Lechuza -Explo
8i6.n en el palacio del Gobernador gene
ral de la Habana, sin que ocurrieran des
grD.cias personales.-30. Es apresada .la
goleta tilibustera «Competidor» por la
caft.onera «Mensajera.»

28. Nueva agresión de los moros de
Melilla. Un sargento y un 110ldado heri
dos.-30. Consejo de Ministros en que se
da cuenta de haber sido apresada la go
leta filibo~era «Competidor.»

Ma:10.-2. Gran combattl sostenido
por la columna de Soárez Inclán en Cá.
cara Júcara contra Maceo.-3. Combate
en·las Vil1a8.-4. Ataque á Punta Brava.
-6. Ataque á Esperanza.-Ataque á. Cro
~.-12. Combates en el CamagUey.-16.
Bando del general Weyler prohibiendo
la exportación del tabaco en rama.-17.
Combate con las avanzadas de Máximo
Gómez.-19. Ataque á Cascajal.-Nuevo
intento para atrave&ar la linea de Ma
riel.-20. Tiroteo á la Trocha.-Movi·
miento de los rebeldes hada la liDea de
Mariel.-Avance de Máximo Gómez:
22. Combate en Cruces. Carga del escua
drón de Pavia.-24. Ataque é incendio á
Palmira.-25. El bando del tabaco anu
lado!-Encuentro en Jnellanos y Ma·
droga.-26. Nuevo combate con Maceo
en.Consolación del ~ur.-30. Combate en
Aguacate.

24. Consejo de Ministros para ocupar
se de la adquisición de los dos cruceros
que se cOnstruyen en' Gén()va.

Junio.-l. Incendio de Puerto Güira
y de Jamaica de la Hábana.~Ataqueá

Santiago' de las Vegas.-5. Brillaates en
cuentros en Corral Falso y Limon&r.-La
marina en campaiía.-14. Gran derrota
de Máximo Gómez cerca de Najara (Ca
magUey); cuarenta horas de combate,
500 insurrectos muertos.-16. El general

.~ ·'.1

Ochoa bate en las cercani~ de Catalina
á la partida inl1urrecta de Pancho Rodrl
guez..-2O. Nueva acción en Peralejo.
Ataque de los poblados Vedado, Velasco
y Blanquizar.-23. Operación' combina
da contra Maceo en la8 lomas llamadal
Manuelita y Rubi.-24. Combate en Re
mates.-25. Nuev~ operaciones contra
Maceo por la columna que manda el ge
neral González }fuftóz en Vall~ Tapia,
-El Ministro de Ultramar dAja cesan_
á todos los funcionarios de la Aduúa de .
Sagaa (Cuha).

Julio.-l. Es apresada una goleta fili·
bustera por' el guarda ,costas cCicano
Maclan» cerca de Nasán.-10. El gobler.
no espailol se ocupa de la indemnización
Mora nombrando una ponencia com
puesta de los aeftores duque de Tetuán,
Cos-Gayón y Castellano.-14. Dictamen
de los ministros favorable al pago inme
diato de la Indemnización Mora.-34. El
Conl1t'jo de Estado en pleno informa fa·
vorablementesobre el expediente rela- _
tivo al pago de 1& indemnización Mora.

Agosto.-Llega á Santander el jefe
del partido reformista seiíor Conde de la
Mortera y el Sr. Ambert.- 9. Se em
barca en la Habana para la Penfn8ulá el
general Salcedo:-14. En el vapor cCata
lufta. embarcan en Valencia tropas para
Cuba.-El Consejo de ministrol4 resuelve
pagar la indemnización Mora el 15 de
Septiembre.-15. Llegada de la familIa
Real á Vitoria para pasar revista y des-
pedir á las tropas que marchan a Cuba.
-28. Se embarca en la Habana con rum·
bo. á Nuevitas en el vapor cVillaverde.
el general 'Martinez Campos.

Septiembre.-19. Choque entre el
crucero «Sánchez Barcáiztegub y el va.
por «Conde la Mortera».-Gran luto na
:~íODa:1. .( l)

Octubre.-lO. Llegada á la Haban"
del" crUcero éCollde .de' Yeiiadito.»~2"
Viaje de las caftoneras recién CODStnJ

(1) En el que muere el·contra almirante Dele
do Parejo, el comandante Ibeez, 3 oficiales y :
marinC!roS•
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Desde Santa Clara
Junio, 2

En el registro civil se ha. dado á los periódicos de la localidad una no
ta que ha sido" publicada y por ella sabemos el número de defuncioneS
()curridas en Santa Clara, durante el mes de Abril, fué el de i¡515!!

Las enfermedades que han causado el mayor nlit:Dero de víctimu han
&ido la disentería., la entero colitis y el sarampión; y en proporciones
idénticas, las :fiebres amarilla y tifóidea.

Haoe un calor extremadísimo, y las aguaa que caen á diario nos hacen
vivir en una 'atmósfera de humedad sofocante, anunciando todo ello, que
'entraremos en un periodo de paludismo que ha de agravar co·nsiderable·
mente el estado de insalubridad reinante si la Providencia en su bondad
io:finita no dippone otra copa.

En estos dias han entrado en esta ciudad, y han vuelto á salir á cam~

paña, los batallones de Toledo, Covad, n ~a y Soria. 8610 han tenido lige~

ros tiroteos con grupos enemigos dispersos, á los que han causado bajas,
dando muerte á un individuo aquí y otro más allá, como si el ejercioio
que hacen nuestros batallones fuese el de una cacería de arte mayor; que
otra cosa no parece hoy esta guerra, dada la oompleta dispersión en que
Ile hallan las partidas rebeldes.

Soria, al venir para e8ta ciudad desde Manicaragua, dió muerte á un
titulado comandante de apellido Valladeras, yen el punto conocido por
... Ingenio viejo,» cerca dé esta ciudad, la punta de la columna alcanzó
"con BUS disparos á un explorador insurreoto, cuyo cadáver y armas fue
r4 1Onducidosy entregados en esta Comandanoia militar.

capitán qañada con las guerrillas, en reconocimiento haoia Bérnia,
el ¡ron sobre un ATupo de rebeldes, logrando herir al jefe que lo man-
d y á otro individuo que escaparon á la ·viva-persecución de los nues.
tl jrándose de ]os caballos, que abandonaron, arrojando armas y co-
rl '38 y merJéndose por enmaraña.das manigüáS. .

1tro rebelde; menos afortunado· en la huida diéronle muerte I-oIÍ

moneda de Puerto Rico.-lO. Los mfnf8:.
tras no están conformes con la marcha'
que Martinez Campos ha impreso á. la
campaña de Cub3.-11. Se plantea 011... '
cialmeote la crisis.-14. El señor minis
tro de Gracia y Justicia aprovecha la
ocasión de la crisis para retirarse del mI
nisterio. por no estar conforme con la'
conducta spguida por Martinez Campos
en Cuba.-23. El Consejo de ministros Be

ocupa de los asuntos de Cuba y de la 11- .
quidación del presupuesto para la COD&

trucción de la E3cuadra.

das para la defensa de las costas de Cuba.
-25. Naufrsi"io del cañonero «Caridad»
junto á Cárdenas.

Noviembre.-7. Reúnense en el Con
greso los representantes en Cortes del
partido Unión Constitucional para ocu
parse de los asuntos de Cubao-9. Se no m
bra á los generales Pando y Marin para
~uxiliar á Martfnez Campos en la cam
pafia de Cubll.-13. Rt>úneilf> el" Consejo
de ministros en Palacio para tratar de
los asuntos de Cuba.

Diciembre.-6. Decreto de canje de la

;q
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guerrilleroB, y atravesado Bobre el mismo caballo que montaba, le traje·
ron hasta el cementerio, en donde Be le di6 sepultura. Esto es, en el mo
mento presente, lo que por aquí constituye la guerra. Unos cuautos indi
'riduos que andan á salto de mata cui en completo estado de desnudez,
hambrientos y desesperados; impotentes para toda acción que no sea 1&
de producir el inmenso daiio que hacen al país, siendo ca1l88 y responsa.
bIes ante Dios y 1& humanidad de que perezcan cebtenares de seres ino·
centes víotiDl88 del oortejo de calamidades qu~ llevan consigo las guerras
mwes. .

La reoiente circular del general en jefe de nuestro ejército indica oIa.·
ramente que pronto van á empezar las operaciones de campafia en gran
de escala haoia la parte oriental de la Trocha de Júcaro á Morón. En 188
Villas se han señalado zonas militares de batallones que quedarán ope·
rando en este territorio, así como grandes núoleos de guerrillas que aea.
han de ser reorganir.ados de manera más regular que lo estaban anterior
mente.

1?ambién por aquí hemoB deaoubierto á otro de los que llamaremos
americanos reconcentratUJs. Se trata de un villaolareño, de apellido Ma·
chado, médioo sin ejeroioio é inutilizado de las piernas á consecuencia
de enfermedad, lo oual no llegó á impedirle que por dos veces Be fuese á
la manigüa y ambas á do, regresara presentándose á indulto, que le fu6
conoedido sin reparo alguno. F.ta 'VÍctima dI la reconcentración 88 de
las que, según Be tiene por cierto, figuran en la1iBta, así como 8US fami·
liareB, de las personas Booorridas por los o6nsules americanoB.

El nuevo Gobernador oivil de la provinoia señor Naranjo, ha caído bien
aquí; el persona de trato agradable; de porte modesto, sin relumbrones,
y revela poseer ilustraoión. Aunque ha ejercido el mismo importante des·
tino en Filipinas, no viene provisto de trajes bordados y llamativos á.
fuersa de oropeles, que deben ser de un efeoto maravilloso para 10B taga
los. Bien venido Bea el señor Naranjo; ya que me parece destinado á bo
rrar en esta provinoia impresiones pasadas, harto desagradables.

Cartas d6 insur,.,ctos.-Opinión tUl general W,yler

En el A!'isado,. Comercial de la Habana, llegado en el último correo,
encontramOl algunas cartas de insurrectos, que transcribimos con gu&to
porque Bon testimonios fehacientes del estado en que se enouentra 1.. :_
1IIIl'I'eCCÍ6n.

La que Bigue, fechada en el campamento de La Campana y dirif!
á Fermín ValdéB Domíngoes, es muy BustanciOBa.

Dice así:
.Mi querido amiga: oon fecha 14 del actual te escribí por coDdut

dA! F. Rodrigues; ]lO M si habd llegaclo , tul manos. Yo, ohico, voy t'

igil,zl ,d by Coogre
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Pedro Diaz. Llevamos pa9&ndo las mil y una noches en las marchas,
considérate, sin prácticos y lin prefacturas: aquí una columna acampa·
da en el paso de un río; allí otra emboscada en la antigua Prefectura;
mái para allá otra quitándonos el camino de laslomss... Dispénaame loa
garabatos, pero hoy me encuentro muy mal á cauaa de una operación
que me PJ'&cticó sobre la médula cPanchón Domínguez,. extrayéndome
dos esquirlas que me intereseS un balazo reoibido en Calimete: considé.
rate esta operación en la marcha y sin alimentos neoesarios. De los últi
mos dos balazos recibidos cuando la muerte de Maceo, sigo muy fasti
diado, pues el brazo izquierdo sin movimiento y la herida que me frae·
turó la quinta costilla izquierda, aun no ha cicatrizado y me melesta
muoho.

Sin más tu amigo.-A. Nadarae .•
Otra de las recogidas diee:
cQuerido amigo: quisiera darte cuentá del estado en que se halla esta

provincia,-la de Matanzas,-máll se resiste el acero á garabatear el pa
pel. Bi vieras esta :finca de cJicarita. en la deplorable situaoión en que
Be encuentra... Ya apenas hay plátanos y el aglla escasea tanto como és·
tos. Tengo la esperanza de ver todos los ingenios destruidos y que elltán
tranquilamente moliendo.-Segundo COf"l)isdn.:-

De una oarta feohada en Kingston: \
cNo hay que fiar nada de los E!tados Unidos, que todos, empezando

por 8herman y Cameron se han retractado para conservar un puesto en
la presidencia Mac Kiniey. Es hora de quemarlo todo, todo sin excep·
tuar 188 propiedades americanas, ni ferrocarriles ni nada. No hay que
fiarse de los españoles; hay que desconftar hasta de nuestros padres.-
Camilo Secretere.» .

De una carta fechada el 29 de Mano en la jurisdioción de Reme
dios:

cA Pancho Carrillo. Querido amigo: nos hace falta papel para el fa·
lleta sobre el asunto Morote á quien,-aquí entre nosotros,-chotea La,
Lucha y le niegan importancia política en España á propósito de BU re·
portaje.

-Solo nosotros se la damos, con esa falta de sentido práctico que in
forma todos nuestros aotos: así vamos. Mis profecías se van cumpliendo;
-- entraron 101 españoles en la zona y quemaron la lubprefectura del

uto de tierr8~ qllemaroo también la de Las Del.i.cias, después de ha
'1a tomado á viva fuerza; estuvieron en 101 terrenos de La Laguna,
emaron La! Llanadas y llegaron otra vez por vereda, al Salto... Me
1aron el caballo 101 mismos de la partida: 1lgúrate como estaré de ra·
so. Para remate de cuentas, los zapatol que me dió un pacífico haQe
'0 me8e.!1, se deltrozaron por completo, y me encuentro ahora como
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reza el título de la obrita de Ramón Roa: eA pie y desoslzo.-Tuyo,
Olmo.>

De una carta feohada en el Bejuco, Villas: .
eA Pancho Carrillo: Por aoá. están los españoles operando de duro y

tengo que movel'me de un lado á otro para no quedarme sin parque.
Aun 88(, de pué del combate de Merc6n, he tenido que sosteI)er otro en
Oardovanal. Se peleó con violencia; tuvimos tres muertos y quince heri·
dos. !lucho le recomiendo ]a vigilancia de 108 ingenios, quemando á t(}·
do el que intente moler.-J. M. Rodríguez...

*'" '"
Al señor Cañarte, corresponsal de La Lucha, dijo el general en jefe,

á prop6sito d~l estado de la rebelión el día 18:
-Esto está terminado, sobre todo con la división por zonas que doy

á las columnas) con objeto de que la perseoución sea continua, destru·
yendo á los rebeldes cuantos medios de vida tengan en los campos. La
trocha de Júoaro á Morón, competentemente dirigida por el coman·'
dante de ingenieros señor Gago, bajo mi direcoión, me garantiza la im·
potenoia de Máximo 6ómez y ·de Quintín Banderas en esta provincia,
sin que puedan rebasar la de Matanzas, ni aun siquiera aminorar lo anó·
malo de]a situaoión que ellos se han oreado.

Aceroa de otro aspecto, dijo: que si la empresa del ferrocarril de Cai·
barién ú otra cualqt,rlera, no continúa el ramal de Placetas á Sancti Spi.
ritus, él lo hará oon la fuerza de ingenieros militares y con trabajadores
procedentes de la reconcentraoión.

Añadió:-Más que partidario del ferrocarril oentral, lo soy de líneas
que vayan de una costa á la otra, facilitando así la explotación de la ri
queza y garantizando el mantenimiento del orden públioo contra futu
ras algaradas que puedan sucederse. También me dijo que la vía férrea
se oonstruirá utilizando el trazado hecho por 111 empresa de Caibarién,
que si ésta ú otra empresa oualquiera pretende hacer los trabajos, le fa·
cilitará la entrada, libre de derechos de aduanas, de todos los materiales
neoesarios, sin entor.pecimientos de ninguna clase.

Noticias Oficiales

El comandante del apostadero de la Habana ha escrito una carta lo

general Beranger dando extensos detalles del combate que el cañoner
Cristina sostuvo con 108 insurreotos .en el río Santa Ana.

A pe.Bar de que 108 rebeldes estaban parapetados á ambas orillae de
río, desembarcaron las tripulaciones, fogueándolos durante dos horu J
eargando despu~8 á la bayoneta, lo que les obligó á dispersarse.

igil,z"d by Coogle
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Las fuerzas desembarcadas se apoderaron de los campamentos, aro

mas y siete embarcaciones pequeñas.
Resultaron heridos el contramaestre Hermida y los marineros Ferrer

y Freire, todos leves.
En la carta el j~fe del apostadero de la Habana recomienda para una

recompen8a al marinero Juan Fradera, quien avanzó completamente
8010 en persecución de 108 rebeldes fugitiv08.

Desde el día 27 de Junio .11ltimo hasta la fecha las columna8 que ope
ran en Las Villas y en Oriente han dado muerte á 54 rebeldes, apresan·
do además, 6 insurrectos y 440 caball08. .

Durante el mismo periodo se han presentado' á indulto 347 rebeldes.
Se ha conArmado la muerte de los titulados prefectos Gil Enriquez,

Llamadas y Bairato.
Se han confirmado también las prelJentacionell de Campanioni, titu·

lado comandante, un alférez proveedor, dos prefectos, tres correos y
124 rebeldes.

Nosotros tuvimos 8eis muertos y 53 heridos.
Ray que inc~uir también un oficial y tres individuos muertos y nue·

ve heridos de los cuerp08 de voluntarios.
Añade el parte oAcial que las columnas que operan dilJeminadas en

varios parajes, penetraron en los bosques que hay en la parte occidental
de la trocha de Júcaro, hallando á varios grupos de rebeldes, compues.
toe cada uno de ellos e8C8IIamente de 20 hombres fugitivOB.

El calor en la isla es ufixiante y ]as lluvias torrenciales, por cuyo
motivo las operaciones 80n muy penosas.

Los di8perso8' son aniquilad08, siendo imposible el evitar que 8e re·
unan, pues es aabido que siempre quedan pequeñ08 grupos en 108 terreo
Da. pacificados.

El general Weyler ha visitado loa prinoipales puntos de la trooha de
Santiago de Cuba á Manzanillo, estudiando las necesidade8 de la campa
tia y el modo de disolver las gruesas partidas.

E! general en jefe, 8igue dioiendo el despacho ofioial, cree que pacifi.
cará pronto la parte ocoidental de la isla, en cuanto penetren en ella las
columnas, pues 108 rebeldes convencid08 de 8U impotencia y de la tenaz
persecución de que 80n objeto volverán á la legalidad, pue8 en su mayor
ntl¡lte están desengañados, porque no podían imaginarse nunca que los

,pañales penetraran en SUB guaridas.
El descorazonamiento se ha apoderado de ell08 al ver huir á SUB jefes

r1neipales.
Termina el despacho oficial diciendo que en Occidente Máximo Gó;

9IY Quintín Banderas huyen cobardemeñte, pues además de estar des·
eatigiad08 8e hallan expueltos á caer prisioner08.

•Notioia de laa.bajas de cubanos y españoles en las operaciones de
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Cuba durante el mes de Junio último, ajustada á la verdad de los partes
oficiales.

Jefes insurrectos muert08.
Idem prisioneros.
Idem presentados. .

Suman.

Insurrectos muertos.
Idem heridos.
Idem prisioneros.
Idem presentados. .

Sllman.

14
2
2

l~

752
'4
31

874

1662

IeIa 4. Caba: U. eapataz 4. Tarnlo a.anolan40 al Dro"lela.lo la lIl'0xlml4acl 4e parti... lnlU..........
\Apunte ..oaclo del aalaral por el Sr. Caba.eUaL)

Nota.-Del número de muertos solo 50 pertenecen á las partidas I

Oriente, y del de presentados 235 lo verificaron con las armas. Ademl
ha perdido el enemigo 40 cajas de cartuchos, que fuerlas locales de Jlr
riel le cogió en Playa Moaquitos (Pinar); lG.OOO cartuchos más, que 1,
quitó San Quintín en Ciego Largo. En Cagua perdieron 38 armamento
44 machetea, 2.100 cartuchos, 5 bombas y 200 libras de dinamita, qll
entregó el titulado capitlin presentado á indulto Félix Pére~.
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Nuestru bajas han sido:
Jefes y ollciales muertos en acci6n. 3
Idem, ídem, heridos. 19

Suman. 22.
C1ues de tropa, soldados y guerrilleros

muertos. • 75
Idem, ídem, heridos. . 312

Suman. 387

.liJa d. OubaJ o ••• f"arl. e" J. oaIJe Real de .16•••0. (.A.pu:ale del D.m.al.)

El amor en la guerra.

TT~-, noticia que circulaba por la Habana hace mucho tiempo parece
qUl • á tener confirmaci6n. El popularísimo general Arolas va á con·
tra natrimonio.

lién es la novia? Una linda señorita, inglesa de nacimiento, pero
tal ¡lañola como si hubiera nacido en España.

SI EIsa, la prometida del general Arolas, foé á la Habana á pasar
un mporada con su tía camal, inglesa también y casada con un astu-
na "'¡rector de un importante negooio de tabacos. Digitized by Coogle

~I
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Allí le sorprendió .la guerra y con tan triste motivo ha demostrado
miss EIsa su entUlliasmo por España. Vistiendo el uniforme, de teniente
coronel, que por cierto realzaba su belleza, recibía á los soldados, distri·
buyendo dinero y tabacos y dando vivas. Con frecuencia visitaba 108
hospitales repartiendo socorros y en todo momento podía oontarse oon
su concurso para cuanto se hacía en Cuba en favor de la caUlla española.

El general Arolas conoció á miss EIsa en el hotel de Inglaterra de la
Habana, donde vivía aquella. Por entonces nadie vió en aquellas relacio
nes otra cosa que la admiraoión mútua de ]a linda inglesita por el gene
ral popularísimo y de Arolas por la inglesa tan españolizada.

Un día, al despedirse Aro!as para regresar á Artemisa, dijo á la in·
glesita:

-¿A qué no se atreve V. á visitar la trooh8?
-¿Qué no?-exclamó elIa.-Dentro de tres días le daré la 8Orpree8

de verle. .
Y, efectivamente, la inglesits, aoompañada de su tía, de don Antonio

MÍcó, y un correspoDsal de la Habana, se metió en el tren, oorrió todos
los peligros de aquellos ,viajes en constante amenaza de volar, y 80rpren·
dió á Arolas en BU trooha.

La visita de la miss á toda la línea, aoompañada del general AroIas,
causó la admiraoión de los soldados, que creían era. la ,hija. del general,
llegada de España exprofeso para ver la trooha.

Miss EIsa tiene ahora dieoiooho años. Está en Paria 'haciendo, sin
duda, las compras para la boda.

El general ha pedido oficialmente todos los dooumentos necesario
para el casamiento.

Hecho heróico.

EL Diario Oficial de Guerra publioó la conceflión de la oruz laurea
da de' primera olase á. favor del teniente de infantería don Dionisio
Rianoho.

Hé aquí un ligero relato del heoho de armas por el oual fué propues·
to para tan ansiada recompell88 el valiente olloial citado:

.El día 2 de junio del 95 llegó al ingenio Tranquilidad (Cuba) el señor
Riancho, á quién acompañaban un Argento y 24 soldados, que oompo·
nían el destacamento que debía establecerse en una C&88 de un piso y
madera allí situada.

Ooupóse en primer término el señor Rianoho en fortificar la 0&1

empezando para ello poroonatruir con maderos gruesos una trinchera 1 I

dos metros de altura; pero no había terminado aún su obra, pues Úni4

mente tenía una pequeña. parte de parapeto al lado Oeste de la C&Bf

otro más reducido que el anterior, si cabe, por el lado NOl'<te oubrieIJ
igil,zl ,d by~ 08 e
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la puerta de entrada por el fondo del edificio, cuando el día 4, ó sea á los
dos días de su llegada, y hora próximamente las oinco de la madrugada,
apareció, favoreoida por la densa niebla que reinaba, una oarreta ou
bierta de ramaje, como si fuese de plátano ó caña, deteniéndose á unos
ouarenta pasos de donde se hallaba el destacamento.

No tardaron en salir de la carreta. unos veinticinco hombres arma·
dos que se arrojaron sobre la oasa, llegando algunos á introducir sus fu
siles por las aspilleras de la parte de trinchera oonstruída, mientras que
otros atacaban oon maohetes á las paredes de tabla de la casaoon objeto
de abrir brechas.

A! mÍ8mo tiempo, un grupo de veinte 'hombres. á caballo y armados
se situó en la parte opuesta, é hizo una desoarga, intimándoles á que se
rindieran.

Protegían á ~ste último grupo cien hombres aproximadamente, que
hasta aquel momento habían permanecido ooultos en los terrenos pró.
ximos.

Con la rapidez que elca80 requería organizó la defensa el señor Rian
cho, consiguiendo después de media hora de fuego rechazar al enemigo,
que dejó cuatro individuos muertos que fueron identificados en Manza
nillo, á donde fueron conducidos.

La partida, según confidenciasfi.dedignas, tuvo más de 30 heridos.
En el ataque perecieron el sargento y dos soldados, resultando heri·

dos además seis de estos últimos, uno de 10& cuales falleció al ser condu
cido á Manzanillo.

Mandaba ]a partida el titulado teniente coronel Amador Guerra y ]a
componían 150 hombres.

Un epuodio de la Campaña de Filipinas.

Una persona, cuyo nombre no se dice, solicitó el apoyo de la Compa
ñía de Jesús para buscar el modo de conferenciar con Aguinaldo y ver
de conseguir de tal suerte una inmediata pacificación. '

El padre PI, superior de ]a Compañía de Filipinas, contestó de este
modo:

«La invitación que se sirve hacerme en su favorable de ayer-decía
~l Uustre jesuita-no puede ser para mi más grata, honrosa y apremian
~ Sin embargo he de declarar que aunque mi mediación se limite á pro·

'!'ar la entrevista con el jefe de la rebelión, y ninguna intervención me
npeta en la determinación de concesiones que á los insurrectos se ha·
1, una vez rendidos y reoonocida por ellos la soberanía de España, con
Lo, ni aun esta intervención, meramente externa, aceptaría por ruego

1 'UIlO si temiese que de la entrevista hubiese de resultar algún tratado
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que rebajase en lo m's mínimo el premgiu de la nación española, ó la
más ligera invasión de los derechos de la Iglesia por el poder laico.

Garantías de que no había tal, lall tenemos, ciertamente, firmes, en la
noble hidalguía y católicos sentimientos del excelentísimo señor mar·
qués de Polavieja. Por lo cual, de mil amor58 y con la diligenoia, caute·
la y reserva que el asunto requiere, voy á poner manos á la obra.•

Dos caballeros residentes ~n Manila, ambos muy oonocidos, antiguo
periodista en Madrid uno de ellos, se constituyeron en embajadores para
la paz, sin otro derecho que el que les daba su probado españolismo. El
14 de marzo el padre Pi, en papel oon membrete de la casa que gobier
na, escribía á Emilio Aguinaldo una oarta, ouyos p'rrafos principales
decían de esta manera:

cMi apreciado en Cristo: Aun Bin tener oon usted relación alguna es
peoial, me he animado á escribirle movido por un sentimiento vivo de
caridad cristiana y del deseo del bien de este desgraciado país... Dígame,
por amor de Dios, ¿no es viva lastima que muera tanta gente? ¡Qué rio
de lIangre ha corrido ya desde finea de agosto del año último en Filipi
nas! ¿No ha de acabar esto nunoa? ¿Peninsulares y filipinos hemos de re
ñir, y odiarnos siempre mM, hasta extinguir un pueblo al otro. ¿Podria
mos hacer algo usted y yo para evitar tantó mal?

Ustbd puede, sin duda, en esto más que yo: falta que quiera... Yo,
oon poder muy pooo, todavía podría algo. Lo que yo puedo es lo siguien.
te: proporcionarle á usted ó al representante que usted elija, una entre·
vista conmigo, con cualquiera de nuestros padres, con el señor auditor
general del ejército Ó con cualquier jefe ú ofioial del mismo, no siendo
el mismo general en jefe, para tratar como se habría de terminar esto.

Puede muy bien ser que entre los deseos y pretensiones de usted los
haya justos y que merezcan y puedan ser atendidos, y si sobre las recIa·
maciones de usted se terminase la guerra, no dudo yo de que al instante
se ooncedería un indnlto mucho más amplio que los otorgados hasta la
fecha, y de que usted mismo yesos jefes saldríap muy bien librados y oon
un porvenir de que de ningún modo podrían tener esperanzas si la guerra
oontinuase.

Sobre el lugar de la entrevista, usted escoja. Puede usted señalarlo
dentro del sitio ocupado por nuestras tropas, sin ningún reparo y oon
toda seguridad de volver libre á su campo, aunque no resultase avenen
oia. Si esto no le parece bien, señale usted un punto próximo á la pla~

interm~diode los dos campos enemigos, donde cada uno en su barca, '
dos parlamentarios, se podrían acercar lo conveniente para la con
rencia.•

El padre Pí hizo un duplicado del texto de esta oarta, y mandó 1
dos originales con dos personas, que siguieron distinto camino, al cal
cilla Aguinaldo, á quien rogó dejara volver á Manila saltos rJo- vn'
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108 dos portadores, cosa que no suoedi6, aun ouando no se les splie6 en
el campo insurrecto oastigo alguno.

Un día tardaron los mensajeros en llegar al oampo enemigo.
El17 de marzo, después de madura reflexión, Emilio Aguinaldo con

testó al padre Pí, en un papel encabezado oon un sello, dentro deloual
figuraban una bandera, una espada, un sol oon una K (Katipunan) y la
insoripoión siguiente:

cPañgulungfl.ng IJigma Magdalo••
y después el lugar de Imus, la feoha menoionada y lo que sigue:
e Es en mi poder su carta feohada en esa, y enterado:estoy de ouanto

usted me dioe en ella. Pues, padre, todo lo que usted me:dice en: ella:e8
laudable y provechoso, porque ver ese impetuoso corriente :de 'sangre
que se desvorda por entre los campos de batalla, es verdaderamente un
ouadro lúgubre y desolador; pero, ¡qué hemos de haoer! Todo sérh~
no, por naturaleza, debe estar revestido de ese amor patrio, porque de
lo contrario, el mundo se convertiría en un verdadero 0&01. Empero us,
ted, en su carta, me demuestra su grandísimo deseo de:m,tervenir en esta
revoluoión; quién sabe si será proveohosa algún día, tanto para esta re·
públioa como para ese Gobierno.

Así, pues, padre, dada la grandísima importanoia de esta entrevista
que usted me proponía y para cumplir todo! 101 req11Í8itol que se nece·
sitan para la formalidad debida y organización recta de este gobierno,
de que soy jefe, no puedo de momento, y en un plazo¡tan oorto, preoi.
Barle el día que se ha de efeotuar la entrevista en ouesti6n; lin embargo,
si á usted le pareoe oportuno, la veri.flcaremos el martes. de la semana
próxima entrante, mediante las siguientes condloiones.•

Las enumeraba á oontinuaci6n, y nosotrOl las sintetizaremos. Fue·
ron éstas: .

1,& La entrevista debía verificarse en el campo insurreoto.
2.· El representante de España debía acreditar BU personalidad oon

oredencial al efecto.
3,· La hora de la conferencia debía ser la8 seis Y media de la tarde,

y el delegado español había de ir Bin escolta y pasar por Zapote, donde
encontraría un representante de Aguinaldo.

4.· Garantizada la vidadel.delegado.de España. . '__0'00

0

y 5.· El santo y seña sería una bandera verde y la8 palabras e San·
4- María Magdalena.. .

Aguinaldo no utilis6 para mandar esta respuesta á ninguno de los
I portadores antes menoionadol, uno de 101 ouales, natural de ImÚi,
le quedó, voluntaria 6 fonoeamente. m cabecilla le decía sobre esto
adre Pí.
cDesclÚdese usted, que siendo el referido portador, natural de este
.blo no puede estar maltratado, lino al contrario, y con la8 consíde-
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raoiones debidas y propias para un mensajero de BU respetable persona;
y tan pronto oomo se efeotúe la entrevista que nos ooupa hoy, se irá el
portador de referencia con el delegado de este gobiemo para más segu·
ridad tk su pelleja, •

Tales oondioiones no fueron aoeptadas, y allí terminaron las nego
ciaciones.

~.

. ,
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XXII

Combates de Gu.chinango,Pin6s, Morales, Camarones, Chaceo del hoyo (Vi
nu), Torres del Calvario yDiego Francisco

ELACIÓN de los ofioiales, individuos de tropa y guerrille
ros que han sido recompemad08 por BU comportamiento
en los menoionados combates, ocurridos en Cuba los días
19 y 20 de enero de 1897 y 9, 14, 15 Y16 de marzo.

Primer batallón del regimiento Infantería de Boria número 9: ea-
pitanes.D. José Alegre Egea y D. Mariano Bachiller Parejo; médicopri·
mero. D. Juan del Río Balaguer; oruces de La olase del mérito militar
con diBtintivo rojo, pensionada.-Segundos tenientes. D. Jaime Tugo.

: . res Roca y D. José del Río Martínez; oruces de 1.& olase del mérito mi·
litar con distintivo rojo.

Batallón tU Alfonso XlIi número 63: capitt~nD. José Roselló Aloy,
oraz ·de 1.& olase del mérito militar con di8tintivo rojo.

4.o reqimiento de Artillerta de montañ!J: primer teniente D. Joa·
',' qt"L~ Gallego Zainbrano, oruz de La olase del mérito militar con distin.

ti' "TOjO, pensionada~

!uerríUa Gulas de Pando: segundos tenienteB D. Magín Correos
)f or y D. Ru1lno Soria Rivas, orucesde La oIase del mérito militar con
di 'intivo rojo.--Sargento Joaquín AndradePérez, oruz de plata del mé.
I'Íl , inilitar con distintivo rojo y la pensión mensual de 2150 pesetas, no
vi _l;~ia.



Primw batalldn del regimiento Infantería d8 Saria número 9: Bar
gentol, Franoisco Lanué ¡Muñoz, Joeé Palma Montoso, Joaquín Rueda
Casasola, Rogelio Cortedo Cala, Luís Santigosa Rmz, José Sellés Payá,
Isidoro Carló Cruz.-Cabos, Antonio Rodríguez Solí, Juan Villalba Gar·
cía, Manuel Hemández Valleeilla, Indaleoio Sánchez Mañoz, Juan Flo·
rea Ripoll, Vicente Sánohez Muñoz, Miguel Campos Urefia, Santiago
Gallego Gómez, Claudia Cubera Orellana, Pablo Suárez Luna.-Soldado
de 1.. Juan Valdivia boudero, BoldadOB de 2. lo Juan Martínez Marcego.
88, Ramón Carreras Alvarado, Juan Roja Domeneoh, Juan Caro Mon
roy, Franoisco Perrano Ordóñez, Andrés Povíal Lorenso, Antonio Do
mínguez Gómez, Juan García González, Juan Gallego Moreno, Juan Oli
ver Gareía, Ramón Caatafio Chert, Miguel Seguí Mateo, Juan Gonzáles
Cruz, Franoisoo Romero Ruano, Franoisco Santos Román, Antonio LtS
pez GonzáJez, Urist6bal Román Rosas, Emilio Bleaa P@!"fZ, Eufruio Gazo·
oía Guillén, Bernabé Ruíz HineatroBa, FranoisOG- Romero Martinez, Do·
mingo Campillo ROB, Juan Lozano Mamo, Yaleriano. Tormera Be:rnal,
Manuel Martín Romero, Manuel Pérez 8aenz, Antonio Laname Martel,
Manuel G6mez Delgado, Jos' Martín Lorente, Antonio Garoía Garcfa,
Antonio Pellioer Requien, Antonio Olmedo Corral, Antonio Lozano Ro·
camales, Antonio López Rodríguez, Manuel Torres Martín, Antonio' Gar
cía Morales, Juan Parra Pomo, FranciBco Hern'ndez Pérez, JOlé Kan·
zano Martín, Franoisoo Guirado Baeza, Andrés Torres Cerda, Juan Aa
torga Cruz, Cristóbal Malina Martinez, Manuel Pefia Martín, Antonio
Sánohez Berenguer, Domingo Jiménez Rodríguez, Hipólito Cuartal Ber·
nández, José Moreno GallÚl, Juan Caaado Canuela, Miguel OSUDO Rome·
ro, José Sánohez López, Juan Faloón Cordero. Sebastián Ooranado Gar
oía, Franoisco González Calvifto, Franoisco Moreno Pérez, Jos' Ortis
Fernández, Domingo Valdera BarriOB, Femándo Femández· Ruíz, Mi..
guel Núfiez León, Aurelio Moreda García, Aveiino Valle Cueva, CriII~
bal Soto Sánchez, Carloll Díaz Maraña, Domingo Garoía Martín, Enri·
que García Alvarez, Franoisco Barruet Callado, Franoisco JiménM Sán.
ohez, Benito Cutillo Badía, Enrique Valverde Galdeano, Felipe Alvaft..
Calvo, Agustín Alvarez Janquet, OriBt6bal Cadena Vállquez, FranOÍllCO
Cutellano Jiménez, Franoisco Sáncb.ez Mata, Guillermo Manero Pla&6n,
José Gondlez Ortill, JOl!é Rodrigues Suárez, José Reyes Matina, JUIUl
G6mez·Herrero. Juan Garrido' Jerez,JlUIB Lópes Lópes, Juan Moreno
Sánohez, Julián Camacho Ramos, Juan Suárez Roaado, FranOÍlao Rar~

rez Vargas, Manuel Forie Ramón, Jos' Martínell Sánohes, Gregorio F
rrer Alvarez, Carlos Pérez Moreno, Higinio Zenón Aracil, LeoDardO 81
tos Martín, TolIlÚ Nevado Lavero, Jos' Craviño Martín, Jalé Alvu
Romero, JOBé Chacón Jim'neJI, Antonio Romero Barbu, Antonio DI
l1ándes Viial, Antonio Rubio Martínez, Esteban Rodriguett JiJHDE
Franouco Carmona Flores, Franoisco Mesa Garoía, Franoisco MoriHa Jl
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rez, Fernández Guerra, Gregorio Artigosa Rníz, IndaJecio Ibáñez Gone'
zález, Juan Sampedro Pérez, Andrés Rníz Martínez, Antonio Fernáne
dez Montero, Aguilino Alonso Vega, Bernardo Fumelo Sánchez, Eusta
quio Sánchez García, Enrique Camelo Exp6sito, Enrique Farani Martí,
Francisco Rodríguez G6mez, Francisco Acuña Polvorín, Francisco P6
rez Ferrer, Felipe Hidalgo Pavo, Fernando Márquez Vargas, Antonio
Femández Avilés, .!.ndrés Soler Cervantes, Agustín Saravia. Sánches,
José Pérez Días y Gregorio Rubio Fidalgo, Juan Hemándes Rodrigues,
cruces de plata del niérito militar con distintivo rojo.

Primer batallón del regimiento infantería de Alfonso XIII, ,,4·
mero 62: Sargentos, Ponciano Oc6n Ibáñez y Miguel Casal Manrique,
Corneta, Maximino Rosado ~ieto, Soldados, Juan Tejero, Tomás Marti·
nez, Faustino As6 Morato, Vicente Marcilla Femández, Antonio Jordam
vini, Gregorlo Tatttargo González, Benigno Menéndez García, Alfonso
García L6pez, Joaquín Cardo Sanz, Manuel Valero Reyes; Francisco
Antúllez Ji~énez, Francisco Ibáñez Segura, Inocenció Pastor Peinado,
B~o Miguel González y FéliX L6pez Olmedo; Cruz de plata dei :Mérito
Militar con distintivo rojo. "

Guardia cirril, escuadrón de Santa Clara: Sa.rgento, Arturo Domín.
guez Saquer; Cruz de plata del mérito militar con distintivo 'rojo:y la
pensi6n mensual de 2'50 pesetas no vitalicia.,-Cabó, Pedro Sánchez
Montejo. Trompeta, Alvaro Victoria Hense, Guardias de primera, Joeé
Sandía Ordoquí y Elías Santos Pérez; Guardia de segunda, Narciso Ba·
ños Galindo; Soldados, José Domínguez Jaquet, Pedro Pugada Estrany,
Benito Bello Viquer~, Ricardo Raurell, Rafael Forcada Fusquella, Juan
Martínez Fernández, Antonio Viñal Noguera, José Rafael Mérida y Ati ..
lano,González Vi1lar; Cruz de plata del mérito militar con distintivo
rojo.'

Escuad¡'ón del regimiento caballería de Sagunto, número 8. Sar.
gentos, Adolfo Celada Poyella y Sergio Barroso Amador; Cabos, Enri·
que Pons Ricarens, Juan Torras Sanmartín y José García Carbonell;
Trompeta, Eustaquio de GrRcia; Soldado de primera" Antonio Subaroca
y Santa; Soldados de segunda, Daniel Rey Roger, Agustín Costa L6pes,
Salvador Pens Vaquero, Ram6n Llorent Minguet, José Orús Sigdemora,
José Gironés Tárrago, José Busquet Ferrer, Gervasio Menci6n Gisbert,
Buenav~nturaSalvia Mindanao, Ram6n Sánches Sabater, Jaime Roca
Trujol, Luis San Agustín Exp6sito y FranOÜlco Sana Oller; Cruz de pla.
ta del mérito militar con distintivo rojo.

Cuarto regimiento artillería de montaña. Sargento, Luis Berengu81
Corbeto; Cabo, AntonjIJ Lago del Monte; Artilleros, Francisco Peña Co·
rrero, Fra.ncisco L6pl;z Escoto, Bautista Martín Millán, Matía.s Bone.
Gorrit, Francisco Espejo González, Mateo Padrosa Bellido, Sotero Vacas

J



HERIDOS EN EL COMBATE DE ·PINOS- y «MORALES

EL DÍA 19 DE ENERO DE 1897
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HERIDOS EN EL COMBATE DE -GUACHINANGO- EL DÍA 19 DE ENERO

DE 1897

Garoia y Salvador Torres Ceser; Cruz de plata del mérito militarcoB
distintivo rojo. '

Guerrilla; guíaJ de Pando. Sargento, Daniel Plaza Casal; Cab~, Ua.
nuel Femández Alvarez: Guerrilleros, Francisco DIaz Peña, Francisco
Ve1l6n Serra, Antonio Montes Barreiro, Gregorio Callas Bermejo, Deme
trio Clavet Dampe1, José Diaz Castro, Ramón González Ortiz y JOR
MontalvtiDj Cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo.

Primer batallón del regimiento infantería de SoritJ. núm. 9. Pitio..
tioo, Tomás Dávila Cedo; Cruz de plata del mérito militar con distinti.
vo rojo, y la pensión mensual' de 2'50 pesetas, no vitalioia.

Primer batallón del regimiento infantería de Baria, núm. 9. Sol·
dado, José González Morilla; Cruz de plata del mérito militar con distin·
tivo rojo y la pensión mensual de 7'50 pelletas, vitalicia.-Soldados,
Luis Alonso Femández y Baldomero Rubí Guisola; Cruz de. plata del
mérito D;lilitar con distintivo rojo y la pensión mensual de 2'50 peletas,
'Vitalicia. •

Guardia civil. Primer teniente; D. Manuel Romero Villega8j Empleo
de eapitán.-Guardia, Angel Blanco Varela, Cruz de plata del mérito
militar con distintivo rojo y la pensión mensual de 7'50 pesetas, vitae
licia.

Guerrilla· del batallón de Baria. Segundo teniente, D. Vioente More
no Martínezj Cruz de 1.a clue del mérito militar con distintivo rojo,
penaionada.

Sanidad Militar: Médico 2.0
, D. José Gómez Jesúsj Empleo de mé.

d .1.°
Primer batallón del regimiento in{anterÍG de Baria núm. 9. Sar

g ./;0, Francisco Barranco 8ánchez; Soldados, Juan Sáez Molina, Juan
J é Expósito y Asensio Latorre Fabras; cruz de plata del mérito mili·
ti con distintivo rojo y la pensi6n mensual de 2'50 pesetas, no vita·
Ji ~.

Primer batallón del regimiento inlanteria de Baria, núm. 9. Sol·
dad08~ Antonio Borrego Hemández, Luis Alvarez Natál y Diego Cani·
110 Canillo; Cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo y la peno
8i6n mensual de 2 50 pesetas, vitalicia.-Soldados, Nioolás Horrillo
Ponce y José Velasco García; CrllZ de plata del mérito militar con dis·
tintivo rojo y la pensión 'mensual de 2'50 pesetas, no vitalicia.
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Cuarto regimiento artillería de montaña. Artillero, Francisco Peña
Conesa; cruz de plata. del mérito militar con distintivo rojo y la pensión
mensual de 2'60 pesetas, no vitalicia.

Escuadrón del regimiento caballeda de Sagunto, núm. 8. Soldado,
José Jerez Márquez; cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo,
y la pensi6n mensual de .2'50 pesetas, no vitalicia.

Gue1'rilla de Pando. Guerrillero, Victorio Rodríguez Castro; cruz de
plata del mérito militar con distintivo rojo y la pell8i6n mensual de 2150
pesetas, no vitalicia.

HERIDOS ¡';N EL COMBATE DE «CHARCO DEL HOYO.

EL DÍA 20 DE ENERO DE 1897

Primer batallón del regimitnto in!o,nferta de Soria núm. 9. Cabo,
Crist6bal Garrido Megia; cruz de plata del mérito militar con distintivo
rojo y la pensión mensual de 7'50 pesetas, vitalicia.-Soldados, Juan
Sierra Tomás, Antonio Barroso Cuesta y Andrés Cervantes Sánchez;
cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo y la pensión men·
Bual de 2'50 pesetas, vitalicia.-Soldado, Rafael Carretero Djeda; cruz
de plata del mérito militar con distintivo rojo y la pell8ión mensual de
2'50 pesetas, no vitalicia.-8aldado, Jaime Moreno Oller; cruz de plata
del mérito militar con distintivo rojo y )a pensión mensual de 2'50 pe
setas, vitalicia.

Batallón del regimiento infantería de Alfonso XIII núm. 62. Sol·
dado, Santiago Cordero Puente; cruz de plata del mérito militar con
distintivo rojo y la pensión mensual de 2'50 pesetas, no vitalicia.

Escuadrón, del regimiento caballería de Sagunto nÍlm. 8. Soldado)
Juan Sopena Orte; cruz del mérito militar con distintivo rojo y la pen
sión mensual de 2'50 pesetas, no vitalioia.

I

A ClÓN EN LOMAS DEL «CALVARIO. EL DÍA 9 DE MARZO DE 1897

Primer batallón del regimiento infantería de España núm. 46. Be·
gundo teniente E. R. D. Gregorio Gulias Agando; cruz de La clase del
mérito militar oon distintivo rojo.-Cabos, Cosme Aramburo Veres y
Bautista Ramón Febrer; Cometa, Jaime Arn6 Casañé; Soldados, Anto
nio Asensio Jover, Vioente Navarro Mondedell, Félix Jiménez Puertas.
Juan Catalé. Pamiés, Jua.n Contreras Pino y Antonio Cutilla Molina:
cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo.-Soldado heri(
José González Pérez; cruz de plata del mérito militar con distintivo r
y la pensión mensual de 2'50 pesetas t no vitalicia.

A IÓN EN «DIEGO FRA1\ClSCO. EL DÍA 14 DE MARZO DE 1897

Primer oatalldn del regimiento i,,{anterfa de España" ftúm ~
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Primer teniente E. R. D. Tomás Gómez Clemónt; oruz de 1.. clase del
mérito militar con distintivo rojo.-Sargento, Manuel Vida.l Gallega;
Cabos, José Bueno Iglesias, Mateo Martínez Susarte y Juan Gili Padr6sj
Cometa, José Vilar Viga; Soldados, Vicente Franch Sánchez, Pedro Ro
dríguez Jiménez, Antonio Navas Aragar, Francisco Jofre Zurebzu, José
Crespo Balas, JOEé Miret Cerdá, José Comas Llonet, Pedro Canellas Sanz,
Matías Morales Monysan, Franoisco Núñez Romero y Salvador Zurita
Muñoz; oruz de plata del mérito militar con distintivo rojo.-Soldado
herido, Cristóbal Guerrero Barrancos; cruz de plata del mérito militar
con distintivo rojo y la pensión mensual de 2150 pesetas, vitalicia.

r
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ACCIÓN EN LOMAS DE «CAMARONES" EL DlA 15 DE MARZO DE 1897

Primer bata'lón del regimiento illfanterla de España núm. 46. Ca·
pitanes, D. Gregorio García Miguel y" D. Manuel Jiménez Martínez;
cruz de 1.. clase del mérito militar con distintivo rojo.-Sargentos, Jo
sé ValIés Lapuerta, Carlos Fonómé Roa y José Roig Gasalaigua; oruz
de plata del mérito militar con distintivo rojo y la peDl~ión mensual de
2'50 pesetas, no vitalicia.-Cabos, Francisco Huertas Torres y Daniel
ElJpí Asencio; empleo de sargento.-Cabos, Gabriel Pov.eda García y
Práxedes González B~anco; Cornetas, Francisco Pérez Basber y Ramón
Camarasa Pons; Soldados, Amadeo Suria Vailés, Bntolomé.Mañas Sáez,
.José Alonso Guerrero, Antonio López Moraño, Ra.món Ortega Ramírez,
Juan López Palmero, Francisco Rodríguez Fernández, Ramón Mestres
Rovira, José Aluja Grau, Juan Nicolás Soriano, Tomás Mayol Doria,
José Queralt Coloma, José Salcedo Sánchez, José Duch EtJplugues, Sal·
vador Medina Ponce, Pablo Viles Román, ,salvador Vilches Caballero,
Rafael Soto Romero, Ginés Pagán Roz, José Velasco Martínez y Joé
Martine; P811torj cruz de plata del mérito militar con distintivo rojo.
Soldados heridos: Jerónimo Pérez Hemándezj cruz de plata del mérito
militar con distintivo. rojo y la pensión mensual de 7'60 pesetas, vitali·
oia. Antonio Avellaneda Torres; cruz de plata del mérito militar con
distintivo rojo y la pensión mensual de 2150 pelletas, vitalicia. Francisco
García Bastida; cruz de. plata del mérito militar con distintivo rojo y la
peDsión mensual de 2;50 pesetas, D.O vitalicia.

ACCIÚY EN -LOMAS DEL CALVARIO- Y «PONCE CENTELLAS:t

EL DíA 16 DE MARZO DE 1897

Primer batallón dél regimiento infantería ~e España núm. 46. Se
.Ido teniente E. R.: D. José de la Torre Ortegaj cruz de 1.. clase del
ito militar con distintivo rojo.-Sargento, José Campillo Jiménez;
~ de plata del mérito militar con distintivo rojo y la pensión men·
-te 2150 pesetas, no vitalicia.-Cabos, Antonio Tomer Miró y Ra-

' . ."'.

-~:..-..- .,.
,.
.'
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fsel del Olmo Pérez; Soldado de primera, Francisco AgustellB Maeyo;
Soldados de segunda, José Planas Martí, Antonio Moreno Ortega, Feli·
pe Fernández Matamoros, Francisco Piera Reig, Francisco FernándEz
Sánchez; Juan Martín Gualda, JUan Salas Ca.lleja, José Pamíes Soler,
Ja.cinto Cuas Abenó, Hermenegildo TéUez Matute y Juan García Gal·
bán; oruz de pla.ta del mérito militar con distintivo rojo.-Soldad08 he
ridos, José Solano Pajares; cruz de plata del mérito militar con distinti·
vo rojo y la pensión mensual de 7 50 pesetas, vitalicia: José Tirado Fer·
nández;. cruz de plata del mérito militar oon distintivo rojo y la penBión
mellBual de 2'50 pesetas, no vitalioia. ~

Población de Cuba.
POJ' el Biguiente estado puede apreciarse la proporción oon que Be

desenvuelve la población de Cuba, partiendo de los datos que arroja el
último censo, de 1887.

En él se encuentra la población de becho y su densidad en cada. UDa
de las seis provincias en que se dlvide la isla.

Kil•• CUld. DensidadHabitantes

. .Habana;
Matanzas.. .
Pinar del. Río.
Puerto Príncipe.
Santa Clara. .
Santiago de Cuba.

435.896 8,610 5O~63

• . . 293.121 8,486 33·52
182 204 14,967 12117

6!J.245 32,341 !'14
321,397 23,083 13'92
229.821 35,119 6'54-- ----

1.521,6~4 122,606 12'41
La división de razas, según el Censo, incluía' los 43.811 asiáticos en

el grupo de 108 blancos.
,

Población d6 hecho

Habana. .
Matanzas..
Pular del Río..
Puerto Príncipe. .
Santa Clara.
Santiago de Cuba..

.Densidad

Bla.ncos De color
321,951 113945
160.306 122.315
128.986 53 218
57.692 11.563

219.294. 102.103
143 706 86.115

1.032,435 489.249

Habana.
Matanzas.

Blancos De color
. 17,39 13,24
. 19,11 14,41-

J
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Pinar del Río.
Puerto·Prínoipe.•
Santa Clara.

, Santiago de Cuba.

:3.62
1,78
9,70
4,00

3,55
0,36
4,42
2,45

8,40 3,09

Relación á 100

Blancos De color

. .
Habana..
Matanzas.
Pinar del Río.
Puerto ·Prínoipe.
Santa Clara.
Santiago de Cuba;

73 l H6 26,14
56,80· 43,20
70,7H 29,21
8?,32 16,68
68,2& 31,77

. 62,53 37,47

67,85 31)15

Loa blanoos, los asiátioos y los de color distribuianseen toda la isla
en las proporoiones de 988,624-43,811-489,24~habitantes respeotiva.
mente. Total, 1.521,684.

lJeportados cubanos.

Formando parte de la oorrespondenoia ofioial, reoibida por el último
correo de Cuba en el ministerio de Ultramar, llegó la relaoi6n de los de
portados á quienes el general Weyler comprende en el indulto para que
fuá faoultado por el Gobierno en mayo último, oon motivo del oumple
afios del rey.

Le8 ha sido alzada la depor~ci6n, á oondioi6n de fijar por ahora su
residencia en la PeníDlu1a á los señores siguientes:

lJe Pinar del Río.-Baldomero Pimienta y Vargu, Narciso Corne
jo y Pimienta, Joaquín Millán y Díaz, Luís Padrón y Torres, Ramón
Barrios Chirino, Enrique Torres Bodríguez, Pedro Miereles Soríano, lifi·
guel Blanoo G6mez.

!}1odos e.tos deportados 80n blanoos y todos, también, Bufren la de
portaci6n en ~uta.

.Dfl.laHahana.-JoBé A. Gonzáiez Molina, JOf.e Sáez y Medina, Juan
"Nagtheu y Orozoo, José Estrada Garoía.
, Blancos 10& ouatro, ñáñigo el último y destinados' á Ohafarinas los
08 primeros y á Fernando P60 los dos últimos.

De Santa Clara. :-Evaristo Taboada y Ponee.
Blanco, destinado á Chafarinas.
Indultad08 con autorizaci6n para regresar á la isla de Cuba.
J), Pillar d81 Río.-Marcelino Iaaqnis Maroial, AntQ~i90y é WJ?-,JJé..
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rez, José Alval'ez GiaUo, Ildefonso Cervera Martlnez, (blancos); Saturni
no Valdés, Antonio Laninaga L6pez, Nicolás E9pinosa Veliz, (pardos).

De la Habana.-Joaquin L6pez Estrada, Abelal'do Font Martelú,
Juan Antonio Pemas, E!téban Hernández Mesa, José Betancourt y Pé·
rez, Joaquín Pardo Suárez, Andrés Rodríguez.Hernández, Antonio Agui.
lera Silva, Carl08 Zaya Valera, Juan Antonio de la Pes Regalado, Anto·
nio Esquivel Mariño, Ram6n mas Planchat, Rafael Acosta y Aco8ta,
Marcos Díaz Díaz, Prudencio Casares Rodríguez, Agustín González Me
Ba, Enrique Cobo García, Manuel María Acosta y Antón, J ulián Ferrer

Iala d. Cob.: .pl.Mio del oomb.te de "Ojo del.go',· dorrota 7 moerte del olbeoUlaJl'J'I'oto.
. ' (Apunte <lel Datar,!,.

-
y Figueroa, Benigno Sousa y León, J ulioGarcía y Riambau, JU8tiniano
García Fernández de C6rdoba, Juan Prieto y Cruz, Manuez Torres Har·
nándell.

José Miguel Gonzá.lez y Toledo, José Fundora Pérez, -Antonio .loó
Valdés Machado, Fra~ci8co F. Colón y Casado, Manuel Vá:tquez Ber·
rránz, Luid Sentenat y Figueroa, Ramón Saball Valdés,. Miguel Ooim·
'bra Arredondo, Ventuta Ferrer Ocoo'e11, Manuel Gómez Rodríguez,' Ra '
fael Arango y Junoo, Victoriano García Fernández de Oórdoba.

Oscar Romero y Dolz, Teodoro Ocampa Alcázar, Pablo Rivera y 01
brera, Félix María Martín y Martínez, Víctor Planas y GODzález, De.
mingo Oñata Calimano, Rafael Molina Granad08, José Sánchez Artilea
Manuel Franco Agüero y Agüero, Manuel Agüero Medrano, FrancÍ80
Estrada La8tre, Carl08 Varona Vila, José Hernández Lapído, Juan Vivl
Fuentes, Manuel Alvare~ González, Pascual Mendive y Mendive, BA-

~oose

j.
i

.i

l
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nardo Aloúar Fajardo, Francisco Montalvo y Montalvo, Francisco Xi·
pea Entralgo,. Jos' María Canalejo y Prada; Francisco SeaIl y Seu1l,
Femún Serpa Gil, Federico'NoseU Liñeiro. (Blancos).

Josá V~ld's Couso, Pablo Becerra Vidal, Prudencio González Valdés,
José de la Merced Capdevila, Eugenio Peio y Pino, Juan'Ramón O'Fa·
rrill, Pío Montés de Oca SeuIl, Juan Ma~ano Rodríguez Valdés.-(Par.
dos.

Nicolás Manrique Peñalver,Generoso Campo Marqueti, Pedro San·
doval, Bernabé Velí" (Morenos). ~,

, De Matan.:as.-Arturo Primelles Agramonte, Gustavo Gabaldó é In·
da, Américo Feria Nogales, Agw¡tín Herrera Alfonso, José Yáñez 808a,
Ricardo Casanova y Guerra, Nemesio Maceíras Apellanfs, Pedro Rubio
y Cañal. (Blancos). .

Lorenzo Díaz de Villegas, (Pardo), JustD Cárdenas y Cárdena.., (Mo
reno).

Todos estos deportados están distribuídos entre Ceuta y Chafarinas,
excepto cuatro destinados á Fernando póo.

'Jamo procedfn los insurrectos.-Reglas para la traición

iontinuación publicamos, á título de curiosidad, las Reglas que
si •.Ll escrupulosamente los aseBinos de la manigua para facilitar el
tI ~") de BUS absurdos ideales.

-na relación curiosa que no deja de tener gracia, y que prueba
UJ I más el instinto ridícularmente perve1'lfo de los subord' ados e

, t:lómez. Digitized by 008 e

~I
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.. Ahí. van las «Reglas de la traición para contribuir á nuestra inde·
pendencia: ~

1.. Captarse las simpatías de los peninsulares por cuantos medlol
estén á nuestro aloa.nce, haciéndoles beneficios aparentes con.talde con·
seguirles perjuicios mayores.

2.· Envolverles en pleitos ruinosos, haciéndonos los generosos y
desinteresados, no cobrándoles los primeros honorarios para que queden
agradecidos y no sospeohen de nosotros. .

3.· Disgustarlos, atribuyendo á injusticias de lalegislaoión y de 108

jueces, las sentenoias que recaigan en su contra.
~.• Apoderarse de los destinos de la Administración, de las alcal·

días, sindicaturas, etc., aunque Bea de las olases mú subalterIl8B; y á
oualquier reclamación de desahogo de ellos, ya sea por injusticias, de·
mora en los expedientes, entorpécimientos en la8 tramitaciones óoual·
quier otro motivo de disgusto en derecho ó no, ponerse de su parte,
aohacando á los jefes superiores,'si no son cubanos, yal Gobierno toda
la culpa haciéndonos tambi4n. loa .mantUes.

5.· Apoderarse también del magisterio, esmerándose en no inoulcar
á los niños ideas exaltadas de patriotismo, por los heohos de la Historia
de España, concretándose todo lo posible á hacerlo excluaivamente con
los de nuestra Cuba, país el mejor d~l mundo.

6.· Procurar eximirse de pagar contribuciones direotas ni indirec
tas, y si tener sueldo de ese Gobierno para tomar notas y dar informes á

.su tiempo sin que ellos I~ penetren. ,
7.· . No jugar al especulativo de la lotería, desprestigiando su ob·

jeto.
8.- No tener esclavos, vendiéndoselos" ellos para que los pierdan,

y pedir para éstos desgraciados cuanto pueda resultar' contra SUB due·
ños, valiéndose de las palabras filantrópicas progreso, humanidad y
Justicia, é inculcando á éstos derechos é igualdad con sUBverdujos, ano
te los síndicos.

9.· . Celar de cerca á vuestros deudos, parientes españoles, y si se os
presenta ocasión de perjudicarles bajo este plan y no queréis aprove
charlo, no haoe~les al menos beneficios positivos.

10. Apoderaros de los destinos lucrativos, tanto en empresas, como
en bancos, ferrocarriles, telégrafos, correos, ¡p.uelles, hospitales milita·
res, etc., con objeto de ser útil á nuestra causa (objeto primordial) q
tarles á ellos esos destinos, y por consiguiente el aliciente para venir e
España á permanecer entre nosotros los más instruídos.

11. Preferir á cualquier extranjero en las compras que hagáis, t4 .
to de objetos de valor como joyas, artículos de fantasía, perfumerÚi 7

muebles de lujo, como en los de primera necesidad, ropas :y víveres, i
posible fuese, " menos que el dueño sea cubano.
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12. Procurarse armas de fuego en previsión de lo que pueda acon·
tecer.

13. Contribuir á propalar toda noticia funesta para la presente
prosperidad del paía, empeorando los negocios, para que salgan muchos
yvengan pocos.

14. Ensalzar las excelencias de la inmigración asiática, que nos se·
rá algún día muy necesaria.

15. Contribuir cada uno con arreglo á SUB haberes para objeto tan
&agrado, no necesita encomio, pues todos estamos obligados y faltaría
mos á nuestro juramento sobre las vidas de nuestros hijos, de nuestras
madres y esposas, juramento que tiene más fuerza que los de mera f6r·
mula.

PATRIA y LIBERTAD.~

It n Googlc
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XXIII

PAZ A LOS MUERTOS
Relación de las bajaí ocurrida. en el ejército de Cuba '/ Filipinas desde el

principio de las guerra hasta la fecha

t
Infanterfa: Cantabria, 2.0 teniente D. José Guelvanzl1 Unate.
Clero Castrense: España, capellán D. Agustín LacaBa Gloria.
In1anteria: Cazadores de Colón, primeros tenientes D. José Cualet ArigUell;

Aragón, D. Gregorio Aguilar lrlartinez; Zamora, soldados José Fernández Garcfa,
BIas Fulgueira Ferreira; Granada, José Esteban Valverde, José Baena Bernal, Al
fonso Olmedo Ri08, José Peralta Fachea, Antonio Salvat Roselló; Cazadores de Mé
riela, FranciscoBevilla Navarro, Isidro Sanz López, Pascual Salvador Gorriz.

Ariilleria: artillero Antonio Santana Lizcano. '
Guardia Civil: 18.0 Tercio, guardia l.o Victor Pefia Lucios; guardias segundos,

Antonio Feijóo Armadús, Benito Rinja Gucia, José MarIa Vázquez; cabo, José
Justo Villasante; guardias segundos Juan Morcillo Carlos y Estanislao Palacios,
Garcla.

Infanterfa: Maria Cristina, soldado~ Felipe Fernández Canales, Manuel Grada
mes Cadavides, Antonio Fradas Fernández, Amador Pérez Losada, José Pereda lrlo

[cardo Silva Espinosa, Juan Reyes Ortiz, Antonio Jaba del Valle, TomAs Cor-
n~TeZ, Román Llovet Piartch; Rey, Juan Cruz Ocón Martinez, Juan Ruíz Hues

~olág Pastor Calleja, Mariano Pifiol Masip; Cuenca, Juan Díaz Hernández.
'>alleria: Escuadrón Santiago, soldado Manuel SAnchez Guerrero•
..anterfa: Alfonso XIII, soldado José Juan Bonet.
ministración Militar: acemilero Emilio Fernández Rey•

..antena: Alfonso XllI, soldados Vicente ~oca Fernández; Valencia, José Alon
"'.~n; San Quint1n, lIelquiadel León Velasco; Mallorca, soldados Antonio Cla-.

GooÓ

..



398

t
ro Valderrama; Isabel la Católica, José Evillero Francisco, Cayo Bauza Incógnito'
Baleares, Jorge Argenti Alonso; Tar.ragona, cabo José Minguez Zorrilla; Luchana
soldados Estéban. Casols Más; Córdoba, Francisco Almazán Delgado.

Ingenieros: Batallón Mixto. soldado Laureano Muiloz Carretero; cabo Baldome
ro Medrano Miralles, soldados Tomás Gutiérrez Alcubillas; Batallón expedicionario
Vicente Escribá Estruch.

Sanidad Militar: .1.& Brigada, soldados Eduardo Orenes Sanabre, Juan Losad
Rodrfguez, Joaquín Sanchez Alarcón.

Caballerla: Gnérrilla de Lajas, guerrilleros Nicolás Ballona García, José Rodrl-
guez Cambón.

Armada: Arsenal 1.0, marinero Francisco Abelera Jiménez.
Marina: Infanterla, soldado Manuel Velázqnez Barea.
Artiller(a: Batallón de Plaza, artillero Pedro Arepias Sánchez.
Infantería: Cantabria, soldados Domingo Mamet Serra; Barbastro, Agapito Te-

rralva. .
Artilleria: Batallón de Plaza, artilleros Juan Fuentes Morales y José Ramírez

Beltrán. _
Infanteria: Simancas, soldados José Babaté Balas; Galicia, Salvador Bno Grau'

Cuenca, Emilio Molero Ortiz; B >rbón, Rafael Cenizo Rojas; Isabel la Católica, José
Amado Incógnito; Marla Cristina, cabo Federico Marln Lópezj Zamora, soldados
Antonio Taboada García; Baza, Miguel Pena Berra.

Orden público: guardia, Manuel Roca Uaures. ,
Artilleria: Primer batallón de Plaza, Manuel Fernl\ndez Chacón.
lnfanterla: Baza, soldados José Carrasco BarrionueTO; Tarragona, Claudio Sán

chez Ruíz, Tomás Gareía Ruíz, José Rivera Barberá, Fernando Moya Delgado; Ms.
llorea, cabo, Rafael Muñoz Ortega; soldados Faustino Paria Cámara; Asturias, Am
brosio Gutiérrez Aguado; sargento Juan Fuentes Casanova; soldados Raimnndo
Losa Alvarez, Ju~n' Sanz Marugán, Nicolás Contreras Yusta, Angel Zamorano Ca:
sanova; León. José Rusio Mejias; Cuba, Antonio Rubio; Isabel la Católica, MeI
quiades Peña Garcia, Buenaventura Ferrer Figueras, Salvador Vilanova Molina.

Marina: soldados Miguel Martínez Marcos y Vicente Hito Rojas.
Infanterla, Barbastro, soldados Mariano Ros Casado y Claudio Nigere Salnz;

América, soldado Benigno González Arbosa; Barbastro, Boldado Eusebio Larios
Pérez; América, soldado Tomás Bl8SCO Ruiz; Barbastro, soldado Luis Ventura
Aranguren; Alfonso XIII, soldado Juan Terser Montell; Barbastro, soldado Benito
García PandaI; San Quintín, soldado Juan Mantel Lasare; Cantabria, soldado Do
mingo Morites Moreno; Barbastro, soldado Luis Estanislao Miguel; Tetuan, solda
do Paulo Freivó Vendrell; Habana, soldados Francisco Gregorio Carbonell y For
tuoato Rodríguez Barrios; Sicilia, soldados Leandro Gil Mor.\ y José Pomar Gar
cía; Mallorca, soldado Faustino Pares Canaria; Tarragona. soldado Claudio Sán
chez Luis; Mallorca, cabo Rafael Mnftoz Ortega.

Caballería: Pavia, soldado Félix Juan Verd.
Infanterla: Cataluila, soldado Matias Martín Gonz~lez; Borbón, soldado Panlo

Gonz~lez del Rio.
Caballería: Pavía, soldados Juan Bernas Bantaellas y Juan Andreu Cinovas.
Infantería: Vergara, soldados Carlos Vernut Gareg6 y Antonio Serrano; llabel

la Católica, soldado Andrés Ares López; 2.° Unión, soldado Salvador Mayor Cúo
v-as; Galicía, soldado Daniel Idata Echevarri; Cantabria, soldado Antonto O88aDo
va Losa; Burgos, sóldado Esteban Rocafall Tello; Navas, soldado Ramiro Fel'llin..

_igil,zed by Coogle
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del Barreiro; Asturias, soldados Anastasia Gutiérrez Aguado y José Orbistondo
Zuloaga; Maria Cristina, soldado Fernando Prieto López; Puerto Hico. soldado
Juan Ballarmin Soler¡ Toledo, soldado Juan NaJa Iglesias; Baleares, soldado Tea
dol'O Reyes; San Fernando, soldado Bartolomé Lapuerta.

Artillería: Plaza, artillero Eduardo Rosy.
Infanteria: Asia, soldado Tomás Puig.
Guardia civil: Guardia 1.0 Felipe Rodado Ojeda.
Infanteria: Talavera, soldados Juan Pérez Romé.n, Ramón Fernández Incógni-

to y José Minuere Ofios. .
IGfanteria: Constitución, soldados Antonio Rosech Carbonell, José Cerdán Cor

tés y Domingo Gómez Zorrilla; Tolede, soldado Pedro Pérez Esteban.
o Guardia civil: Guardias 2.° Lorenzo Peña Peña y Jaime Llnmel Campos.
Infanteria: Tarragona, soldado, LncalJ López Gonzé.lez; Asturias, soldados Bva

risto Gómez Jiménez, Pablo del Pozo Garcfa y Eleuterio Liza.ro San Nicolás. .
Infanteria: Puerto Riqo, capitán don Jerónimo Sainz Pérez; Pavia, capitan,es

don J osé Fernández Gonz81ez y don José Hernéndez González; Toledo, primer te
niente don E~teban Moros Torres; Zaragoza, primer teniente don FranciscóInfan
te Soto; Andalucia, segundos tenientes don Hermenegildo jiménez Benitez y don
Patricio Garcla Pinto; Baza, segundo teniente don José Rodríguez Vázquez; Princi
pe, segundo teniente don Salvador Fernánde2' Martinez; Extremadura, comandante
don Manuel Zambalamberri Barrera.

Voluntarios de Melena: capitán don Cesáreo Gutiérrez Sé.nchez.
Administración Militar: Comisario de primera don Enrique Calvo Delgado.
Sanidad militar: Barbón, Médico 2.° don José de Benito Marin.
Iufánteria: Baleares, comandante don Fr'1ncisco López Tovaruela; Aragón, co

mandante don lldefonso Navarro Rubio; Isabel II, comandante don José Tomás
Ferrer; Cantabria, capitán don Mariano Moreno Hernández; Alfonso XIII, primer
teniente don Santiago Basols Oliver; Soria, primer teniente don Rafael Vidal Igle
sias; Alfonso XHI, capitán don José Villalibre Martinez; Cataluña, primer teniente
don Francisco Bonilla Angnita; Alfonso XIII, primer teniente don José Rodriguez
Rodrig-uez; Andalucía, segundo teniente don Emilio Benito Sánchez; Alfonso XIII,
segundo teniente don BIas López Pérez.

Voluntarios: Sexto batallón Habana. volontario Manuel Lorenzo Novo; Compa
ñia B Ltabanó, voluntario Ramón Aroso Iglesias; Quinto batallón Habana, volnn
tario Avelino Morell; Tercero idem, cabo Ramón Tornos Dopico.
. Caballería: Escuadrón Macagoa, volontario Roque Madruga.

Infanteria: Baza, soldados Eduardo Calomel' Pandrós, Luis del Campo Platón,
Santiago Otero Ramos y Botero Romero Hernández; guerrillero Eleuterio AloDso
Llanos; Tarragona, soldado Cristóbal Real Florít; Asturias, soldado José Barroso
Garcia.

Caballería: Herdn Cortés, soldado Casimiro Ontalvo-Gómez; Trevino, soldado
.n Soler R~as.
iuardia civil: Guardia primero Juan Ruíz Mulero; guardia. segundo Nicolás

.nández Cebrlán.
Sanidad Militar: Segunda brigada, sanita.rios Manuel Pastor Castillo, Bduardo
nes Benabre, Juan Losada Rodríguez, Joaquín Sánchez Alarcón y José Garzón
lfZ.
Infantería: Cuenca, soldado Fructuoso Muñoz Olinos; Maria Cristina, soldados

.mcisco Saavedra Incógnito y Miguel Garcia Sanz; Rey, soldado Carlos Velilla
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Hernéndu; Navarra, soldado Fernando Peiró López; Maria Cristina, soldado Ma
nuel Lól)ez Pérez; Sevilla, soldado Jacinto Casall Villas; San Quintín, soldado lIa
nuel Peña Quiroga; Puerto Rico, soldado Cástor Rodriguez Garefa; Córdoba~ 801~

dado Alt>jandro Moreno Rodríguez; Simancas, soldado José Martín Mollao; Haballa.
Antonio López Almendro; Vergara, soldado Félix Pajares Saiz; Borbón, soldado

. Manuel Osfo González; Cuba, soldado Antonio López Luque; Depósito de embar
que, soldado. José Blasco Sola.

Caballería: Segundo Pizarro, soldado Antonio Rodrfguez. .
Infanterfa: Simancas, cabo Jaime Nicolás Torres; San Quintín, soldado Manuel

Paradel Garcfa; Rey, soldado Victoriano Ollfzarre BIas; Cazadorea de Cádiz, soldado
Serapio Ramos Ramos; Simancas, soldado Francisco Gargallo Cóbosj Isabel la 0.-

111& d. Caba: UDa famllla d. pacllloo. hareado d. 1u laarr.cto. r .......Ibdo•• ' aulotl'.. trop...

tól1ca, soldado Francisco Garay González; Soria, soldado Jesé Vega Guerra;:caDa
rias, 101dado Juan Pantoja Fernándfzj Soria, soldado Antonio Cruz Cueva.

Ingenieros: Zapadores minadores, soldado Juan Barca Troyano.
Infanteria: Aa:érica, soldado Angel GODzález Arroyoj Saboya, soldado Francis

co Capote Parijoj Barbbstro, soldados Gumeraindo Lomas Villarro y Bmilio Pan
duares Frantoja.

Caballería: Sagunto~ soldado José Ros Mendj Alfonso XIII, cabo Claudio Alon
so Cristóbal.

Infanteria: Cataluñ8, soldado NarcisoSénchez Diaz.
Artillerfa: De Plaza, artillero Miguel Vallorí Perell6j De Mon~ña,. artil1ero~Ja-:

cinto Sánchez Garcfa.
Infantería: LuchaDa, soldado Onofre BroBs de Manera; Simancas, soldado.. _.

món Abel Domenech y Salvador Cruces Portenij Principe, sargento Victor Vill
de la Fuente y soldados Gumersindo Fernández Barroso y León Vázquez caatl
Luchana, soldado José Varito Puigránj Principe, soldado Francisco GonzálfZ Ve
quez; Luchana, tl3rgento Dionisio ABensio Ibáñezj SimanC8P, soldado Ram6n 01
brea Abel.

Digitized by Coogle
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t
Sanidad militar: St'gunda brigada, sanitario Etnilio Garcia Gil.
Infantería: Simancas, soldado Joaqnin Baltasar Manresa; Principe, soldado !lo

desto Rodrfguez Ojea; Luchana, soldado JOtlé Torres Valencia; Prlncipe, soldado An
temio Novas Sánchez; San Marcial, soldado Juan Llupas Higueras; l?avia, soldado
Pedro Bravo Pérez; Burgos, soldados Silverio FemáDdez Garcla y Aqullino Vida!
Prieto; Pavfa, cabo Domingo Herrera Noriega; Gnerrllla Camaju8nl, guerrillero
Francisco Diaz Rodrlguez; Puerto Rico, soldado Pablo Vargallo 'l.'reserra; Rena,
soldado Manuel Iglesias Cid; Alcintara, soldados Antonio Espejo Cuéllar, Lorenzo

. Pérez López, Jaime Arbole Masis y Manuel Vicarrey Ventura; Andalucía, soldado
Pedro Gavira Gavira; Aragón, cabo Salvador Matoces Ramón; Vergara, soldado
Antonio Rodriguez López. . . .

Administración Militar: Brigada Transportes. acemilero Manuel López Calo.
Infantería: Alcálltara, soldado Juan FOJJdin Rivera; Andalucfa, corneta Antonio

de la Iglesia Salvador; CórdolJa, soldados Juan Medina Martinez, Manuel Sánchez
Triana; Unión, cabo Aurelio Jiménez Onrubia; Vergará, soldados Manuel Rodrl
guez González; Aragón, León Madrigal Pérez; Bailén, Fidel Garga110 Buj.

Caballería: Mumancia, sargento Pedro Calderón Pérez.
Infanteria: Puerto Rico. soldado RUario Sánchez Plaza.
Guardia Civil: Poerto Príncipe. guardia 1.0 Juan Sanz Vergé.
Infanteria: Alfonso XIII, soldado Rafael Levidell Florencia; Puerto Rico, cabo

Braulio Corrales Illesa; Aragón, soldados Felipe Garcia Garcia, Marcial Pérez Ca&
talló; Guerrilla Local, cabo José Fernández Femández; Constitución, soldados An-.
tonio Rodriguez, S"gundos de Marina, Vicente Sequerin Goicoechea. José Alizqui
rro Lecina; cabo Ricardo Barraince Vaca; Puerto Rico. soldados Francisco Cano
Guerrero; Baza, Eleuterio Alonso Llano; Isabel la Católica, guerrillero José Rodrí
guez Salgado; soldadOl' Pascual Abréu Alcaidp, Alfonso XIII, Cipriano Pardo Pé
rez, :Narcis9 ~anza Atienza, Maria Cristiua, Antonio E@quivel Romero, C~ba, 65,
José Nova Salgado; Ha,bana¡ 66, Joaquín Soler Costa" Juan Hernández Salón, Ta
rragona, Cristóbal ~erb('ja Piquera, Isabel la Católica, Francisco Benega Gavaldá,
Tiburcio Aparicio Lopez, Jaan Mir Metel, JUlln Fernández Fernindez, José Amat
Perset, guerrillero Bntolomé Surifiana Coromina; Unión soldados Angel Bustos
FernÍl.ndez. Francisco Bravo Hidalgo, Fellciano Dominguez Fernández; Talavera.
cabo Alejandro Blanco Martín; soldados Juan C8stelloto Gargallo, Francisco José
Juan, Vicente Pérez Camarilla; Talavera, José Camafio Domingo; Cándido Pereda
Alcaide; cabo José Montes Pérezj Chiclana.90ldados Miguel Saiz Sánchez, Pablo
Vicente Llort'nte, José Segarra Puigarmaut, Sebastián Recaseno Fortuny, José
Coll Más. Francisco Lasantos Garricho, Petronilo Arroyo Fernández, Juan Espai\a
Martin;· Francisco Villarrino Saco; Zamora, Manuel Sauzo Fanega, Próspero Ruíz
Amera; América, cabo corneta Cesáreo Jiménez Otero, soldados Toma. Ferrer Sa
bater, Barsineo Mayoral Hera, José Lara Mendiburo, Nicomedes Pérez Deguerreilo,
Saturnino Landa Sarra~ala, Rafael Gasulla Coz; Granada. Pedro Barón Guisado, •
Andrés Alarc6n Salvador, Diego Viudez Parra.

Infanteria de Marina: soldados Jesús López López, LoreDzo Cabos López; J(
. quin Diéguez Barrio, Antonio Aguilar Arévalo.

Infanterla: Canarias, cometa Adolfo Andrés 1IaldonOOo:. Rey., soldado Andr
Pérez Criado; Guerrilla de Macagua, guerrillero, Celestino Ojendo; Isabel II, so
odas Francisco Trigo Palma, Talavera,elforibio Fernández Rodríguez; Maria Cril
tina, Juan Arsenegui Cortado, Pedro Navas-Piedras, Cazadores de Mérida, Julii
Martin Gon~'lo.



r
~··-..

DE~'UNCIONE8

t
405

Artilleria: 1.0 de Artilleria, sargento Joan Ri"fU 1leDl8da-.
Infa 'lteria: Constitución, soldados JoBé AC08ts Font; Baleares, Eusebio 8ainz;

Granada, Juan Cuesta Gareia, Antonio Gllerrero Rusco, Manuel Lozano Bueno, Jo
lié Rios Rios, Francisco Qastaño Sánchez, Juan Gallardo Pastor, Francisco Castillo
Romero, JOt'é Serrano Redondo, Narciso Torreblanca Garcia, Luis Padilla Bravo;
cabo, JoBá Moya Goya; Burgos. soldados José Ssnra Bahamonde, Antooio Brito Ba
rrio, EOdebiu Zuloaga Ibarredo; Tetuilo, Miguel Sánchez Núñez, Antonio B·jtella
Bon..hia, ,Francisco Ros Pomares, Andrés Caballero López, Viéeote Ortiz Pelet, Emi.
110 Pérez AlIos; cabo, S lnti"go Mesa Chumilla; soldados Alfredo Martinez TorreB
te; Tetuán, Jnan Vicente Pouzo; .Al"ia, Gaf.par Zaragoza Pavia, Melitón EspillOM
Pascua, Diego NavascuéB Lacambra. Eusebio Valera Guies, José TefÓn Jimeno;

t \ Cszadol'es de Barcelona, Vicente RodrI'fuez Monzanes, Isidro Prat Sorla; Navarra,
Joan' Casco Portaballa; Alava, cabo Francis"o Garcia Mena; Alcántara, lIOldad08

! .Miguel Virgili Fortony, Juan B. Tio canet,' J\'Bé Trina GraeIls, José Bonet Cases,
I Antonio Garcfa Garcla, Jaan Redo Ballester, Jinéll Nicolás Romero, AntoilioRufs

Fresneda, Vicente Lloris PlanES; América, J08é Lara tara; Goadalajara. Casimiro
de 108 Ri08 Muñoz, .Antonio Rufz Morales. José Chap! Beltrán; cabO Joan Valderi
da Andreu; soldados A&tonio E~pinosa Carbonell, José GaIlud Garcia; Consti~ución,
lIannel Garat Ruiloba, José Ricarte L6ppz. Joeé del COBSO Vélez, Raimundo Igle
8ia~ Toledo, Manuel Bueno; guerrilla local Cuba, cabo Juan Martil.1ez; BarbaBtro,
lIOldado8 Martfn Sastre B ,ris; San Quintin. Manuel Blasco Martfnez; Canarias, prác
tico, Angel Ablea; Barbastro, soldados Eiteban Alegria Monreal, Cantabria, Lu-
ciano Otén Lnjar. .

Artilleria: Artilleria de Plaza, Artillero Faustino Enri-}uezSancho, Pedro Zape-
ia Ba6lla. ~

Infanteria: Uni6p, soldados Fulgencio Ga!"Cia Lopez; Boria, Joan CabfÓ Cabró;
Cantabria, ~am6n Coceto Carbonell; Canariall. Juan Lot del Dá; Barbastro, Valen.
tln Luie Alonso; Habana, cabo Cél1ar R~y ~eira; Burgos, Boldados Miguel Vergen8
Xario, Antonio CasUn Rodriguez, Enrique Geustén Arroyo, Borbón, Francillco Ja,.
Dé Mirallts. IlIabel 11, Landecio Bayorre 'Marcos; Habana, JoBé Babazón Casecili;
Sicilia, Pedro Batelga Tejeiro; Cantabria, Máximo Poza Aliaga; GaUt'ia, cabo Jnan
Aragonés Regio; España, soldados Francisco Ou'so pjgo; Mér-ida, Faustino Peublo
Domioguez; Brigada disciplinariA, Juan Méndez Vega, 80ria, Martin Martos Qui
les; Granada, Salvador Valpro Mins; GuerrIlla Santa Clara, gutrrillero José Varela
V6zqoez; Mérida, Boldado Vicente Miguel González.

Guardia Civil: Sargento 1.0 Joaquin Varela Pérez; guardia 2.° Fermm Ibiñez
Bidondo.

Infanteria: Cuenca, soldados Primitho Fernéndtz González; Nav~rr8, José Fla
Bolinches; Baza núm. 6, Venancio Fernindez Gareia, Luis Cortijo, Sinforiano Ote
1'0 Otero; San QUlntin, Pedro Torres B ira; Valencia, JoBé Gareia Causo; Isabel la
oatólica, Andrés Rodríguez Lorenzo; Bailén, Peninsular. BArnabé Ramos Incógni
to - ladalajara, José Segué Cala; Batallóu Cuba, Fabián Gallego Diaz; Isabel la
c~ ca, Vicente Palmet Punll, Urimio Martln Martfo, Ponciano Ruiz de los Rios,
• i' ';0 Porteguillo Gonzélez. Robustiano ~artinez Cadierno, José Granollers Ci
in ,mingoCaaanova Barreiro, José Sánchez Recho, J6IÚS MartinezAndaluz, Jo-
é lcea Ronda, Florentino Saenz Alonso, Jollé Alonso Santa Maria, Agustin Mar-

tll Marin, Fernando Abad Quir'; Brigada disciplinaria, Antonio Romero Sán-
eh r,-' ~n núm. 2, Baltasar Vindez HelvaB; Alcan1ara, Eustaquio P~re.z Más, JQan
Al \l'en~o, Gregorio Gómez Garcta, Antonio Sala Esulse, Tomás VilJalta Ga-

i9il,Z"dbyGOOg e
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baldá, Antonio Antúnez Illescss, Mariano Alberich Frarich, Clemente Martlnez Ga
baldón¡ corneta, J,aan Cuello Belso¡ soldados Miguel Baclia Donate, Domingo Mo
ne Canals¡ Peninsular número 4, Ramón Canuto Tudela, Juan Roa Briá, José So
ques Marco; Vergara núm. 8, soldados Feliciano Alburna Garrocho, Ignacio de la
Torre Benltez¡ Puerto Rico núm. 1, gnerrillero Esteban Tomé Basnos¡ Puerto Rico
número 2, soldado Pedro Gamundi Serdá¡ San Fernando DlÍm. 4, soldado Nicolás
Núñez Fuentes; Extremadura, soldado Carlos Lábrador Garcia; Galicia núm. 19,
soldados Liborlo Urqueza Arnaiz. BIas Trigoyen Triarte, Timoteo Diez Diez;, sol
dado de La Manuel Chavarrla Larrea; Guadalsjara, soldados de 2. 8 M"jguel MesaFer
nández y Ramón López Barrios; Primer batallón de Bailén, sargentos Nicolás Gar
cla Camazón, Manuel Rodriguez Bernárdez, D. Nicanor Calvo Rodriguez y Ramón
Herme Mejon¡ cabos Froilán Conchs Serra, Juan Soler Matemala, Narciso Comas
DaIs y Pedro Lozano López; corneta Isidro ViIa Plamel; soldados de La Francisco
Freire Fernández y José Batino Garcia¡ soldados de 2.8 Baldomero ViIa Travesa,
Demetrió Pérez Núñez, Dalmacio Cuiperas Cenera, Evaristo Redonda Ródrlguez,
Emilio Llauro Cnesta, Esteban Peás Paigó, Eulogio Manzano Manzano, Francisco
:Martín Caaademón, Francisco Martin Pascua, José Casañas Pajol y Juan Fabriega
Font¡ Aragón, sargentos Felipe Barrios Rico y Alfonso Muñoz M"artinez¡ Simancu,
segundo batallón, soldados Buenaveutura Pet'l.a Diaz, Pedro Arpl Roda, Antonio
Paz y Paz, Francisco Ruiz· Matia, José Diaz Haside y Jaliín Benito Hiranzo; 8i
maucas, soldados Antonio Iglesias Incógnito y Juan Torréns Canales; Cazadoresde
Colón, soldados Ramón López Escudero, Jaan BatIle Bataller y Francisco Porlo
Fernández¡ Habana, soldados Vic~nte Muñoz Rodrlguez, Braalio AlcalJe Arribo,
Luis Naranjo Pérez, Antonio Uguet Mata y Marcos Echevarrla Sanz.

Marina: Infanterla, soldados José Carballo Tornedo, Francisco Garcia Diaz, Lau
lentinó Saliño González, José Alustiza Lecuona y Vicente Legurica Goicochea.

Infanterla: Aragón, soldados Antonio Eguet Candel, Vicenie Ferrer-Calatayud
y Francisco Rodriguez Sánchez; Luchana, soldados Agustín Collado Polo, Miguel
Delmez Casandell. José Picafión Brogaro1fs y Manuel Cervera Sánchez; Bailén,
soldados Joan Boris Plaenza, José BallaJ' Durán, Leocadio GutiérrezGarcla. León
Expósito, Lorenzo Carreras Sañer, Luis Gasul Espósito, León Ayllón Rey, Miguel
Sastre Borria, Macario Garcia Borrego, Manuel Olviña Garcla, Miguel Crusells Mit
jávila, Miguel Co11 Congost, Manuel RollánMartin, Narciso Dalmau Fábrega, Ono
fre Manzano Garc1a, Pedro Badia Subirana, Pedro PlanasCos, Pedro BarnesBerrán,
Pedro Taberner Serra, Pedro Rivas Barcons, Ramón Rotllán Plauells, Santiago Bo·
meu Señora Vega, Valentin Camaño Rodriguez y Vicente Lafuente Peñin¡ Burgos,
soldados Román Garc1a Cano y Manuel Valcárcel Chao¡;; León, soldados Calixto
Hernández Cano y Antonio Serrano Molina; corneta Mariano Llorente Mtrtin; Can
tabria, soldados Ramón Basomba Duch y Juan Calva Vera; Baleares. soldado Fran~

cisco Chavido González¡ Canarias, sargento D. Pedro MoreDa Escudero; soldados
Angel Flis Promp1n, Francisco Dominguez Batoega, Ricardo Mut'l.oz Pascual, Juan
Franco Martín, Isidro Colmenero Tejado y Juan Alnrez Chaves; corneta lfapnel
Blanco Calonge; soldado Ignacio Paniagua Barquero¡ San Marcial¡ soldados Pef
nilo Lacalle Izaguirre, Venancio Marina Pérez, Juan Gutiérrez Garcfa, Juan o:
Expósito, José Iturralde Averasturi, Martín Rebolledo Gutiérrez y Jaan GaJ'l
Serra¡ Andalucia, soldados Juan Ventura Blázquez y Manuel Qaeipo Otero; e
dores de Barcelona, José Castelló Barbará, Salvador Campos Jaull y Manuel Pl.
go Bádenes¡ Cazadores de BarbasVo, Boldado Domingo Canchillol Martine!'; Cl
QOres de ~u Navas, 8Oldados Pedro Magdaleno Rojo y Isidro Campos rérez; BaJ ,

J
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soldados EUas Gareia Miguel, José Codina Folguera, Joan Moret Bosch, José Ge
rona Marti, Jaime AIslna Sabater, Luis Diaz Freira y Manuel Gareía Delgad'); Ca
zadores de Colón, soldados Daniel Pombo Alvarez, Santiago Gómez García, Manuel
Revengo Vicente, Ramón Diego Rspfn, FranciscQ Mayordomo Fernández, Isidro
Sncher Roch. Domingo Polo Nicolaa, Mariano Nogales Nogales, Paulino Gonz'lez
Prieto, Enrique García Hidalgo y Juan Gallego Quintana.
. Ingenieros: Batallón Mixto, soldado Felipe Rodrfguez Ruíz.

Infantería: Mallorca, soldado Francisco Gandfa Seguf; Tarragona, educando Mi
guel Muñoz Gónz'lez; Cádiz, corneta Manuel Talifio MufJoz.

Oaballerla: HerDán Cortés, soldado José Merino Ortega. o

Ingenieros: Batallón Mixto, sargento Juan Parra Revolo80; soldados Cáudido
Urcelay Gorostiza y Nicolás Monagas Estévez.

lofanteri3: Simancas, soldados Manuel Eaclape Brotóns, Joaquín Martinez Fer
nAndez, José Maria Vitores, Isidro Clemeute Gil, Francisco Rebollo Jiménez, Mi
guel Baillo Dávilla y Carlos ViIlalta Beltrán; músico de 3.8 Pedro Guillén Couejero,
soldados Gabriel Mangranes MQntaner, Antonio Drudis Arlust, Domingo Martinez
Barrios, Rafael Núil.ez Iglesias, Gregorio Jimeno Martín, Miguel Martín del Olmo,
Maximino Goil.i Aldar, Estebau Contreras Cantero y Eugenio Izquierdo L8.torre;
Luchaua, soldados Esteban Serra Ferrer, Rafael Juano]a ViIa, Alberto Vidal Mari
món, Julio M'Ontañana Molin, Juan Torrenta Font, Fernando AsenJo Expósito.,
Martin Ayate Saltó; soldado de 1.3 Valentín EstapéAaiorós; soldados de 2.- Francis
co Ferrer Hurtado, José Farrer Colón, Esteban Casas Ros y Nicomedes Momandres
Gareia; Antequera, soldados de 2.n José ComaJet Cambra y Casimiro Verdugo Gon
zález; Valladolid, soldado de 2.8 Franr,isco Serra Saboir; Toledo, soldado de 2.
Francisco Naveira Recarey; cabo Eusebio Herrera Grijalvo; soldado Marcial Bruil.a
Cazurro; Valladolid, soldado Víctor Oacariano Alvarez; Toledo, sargento Manuel
Almeda Sardina; soldados Ramón Santizo Prado; Asia, soldados Enrique Aparicl
Pascual y Manuel Garcia Sancho; cabo Andrés Joan V&zquez; soldados Isidro Ma- '
yoral Trigo, José Payás Cabarás, Pedro Laborda Costa y Victoriano Abadia Pefia;
Principe, soldado Primitivo Rodrfguez Rodríguez, y Serafin Vázquez Rodrlguez;
cabo Faustino SuáN'z Sariego; soldados Timoteo Moris Alonso y Pedro Sánchez Bel'
múdez; Simancas, educando de mú~ica José Boluda Borrás; soldados José
Feroández Arraqui, Joaquín Mengnal Mengual, Adolfo Marin Campos, Clemente
Vidal Venol, Felipe Cayuela Flores y Vicentf' Peiró Mestre.

Caballería: Escuadrón Movilizado, sargento Antonio Algaba Calderón.
Infantería: Simanca, cabo Manuel Ram1rez Sánchez; soldados Juan Boades Gó

mez y Domingo Porto Incógnito; PrIncipe, soldados Ricardo Barros Fernández, Ma
nuel González Davií y José Abelleira Fernández, Habana cabo AguiJtin Fernández
Pérez.

o u"rlna: 2. 0 de Marina, corneta Francisco Echandios.
:anteria: Alava, capitán don Valentín Carrasco Ortfz; Granada, soldadoeAnas

ta hmargo 10rres, Antonio Medina Jirnéne;¿ y Francisco Rueda Sara; España,
se .do Nicolás Giner Piera y Juan Trencl. Payrol; Cazadores Mérida, corn~ta Ra...
m ¡;;¡alvador Agustín.

lrdia civil: cabo Ramón o Fernández Escapa.
,alleria: Escuadrón Comercio, soldado Agustíu Mijares Gonz'lez.
mteria: Simancas, soldado Franci~o Ferrando Cienfuegos.
illeria: Primer batallón Plaza, artillero José Heruández Diaz.

,...
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Infantería: Isabel la Católica, soldado Jaime Villa"mar Genejial'; Valladolid, sol·

dado Miguel López Segovia. .
. Artillería: 10.o batallón de Plaza, artillero Angel Seijas Bartolomé.

'. Infanterfa: Luchana, músico de 2.& Pascual Méndez Velo80; Cazadores Cádiz,
soldado Cristóbal Lare Sánchez; I~abella ClItóli~, guerrillero Juan Jáuregui Sevi·
llage¡ Príncipe, soldado Manuel Macero Díaz¡ Magallanes, músico de 2.a José Sin
che~ Méndez¡ Simancas, soldado Juan Avelino Masip; Aragón, Juan Tello Querol.

Infantería de Marina: soldado José Moyano Parenal.
Caballeria: Hernán Cortés, soldado ~rancisco Paulo de la Santisiroa Trinidad.
Infanteria: Luchana, soldado Esteban Luque Gómez; Blrbastro, sargento Hi-

guel Urra Plaza; Mallorca, soldado Francisco Gandio Tegui; Cádiz. corneta Manuel
Valiños Mufioz; Valencia, soldado Ramón Alvarez Coll y Loonido Temprano; Gue
rrilla de Jaime, cabo Manuel Sánchez Fernandez.

Sanidad Militar: Segunda brigada, sanitario Rafael Obrag6n Zabala.
Infanterla: C6rdoba, soldado Alfredo PoUate Zafra; guerrilla Camajuani, guerri

llero Pedro Garballo Paz; San Marcial,Blal:J Nevó Senén¡ Iombel JI, soldadCl8 Nieuio
Celade Antoline y Juan Ootas Castrillón; Burgos. soldado Carlos Gómez Alvarez¡
Barbón, soldado Francisco Gondlez Ruiz; guerrilla Camajuani, guerriUero Lan
reano Carpio Gómez; Isabel n, soldados Juan Conejo Alajero y C$\rlos Miguez FOllE;

BOlbón, soldado Manuel Martín Sánchez; Barbastro, soldado Antonio Bazare$
Cuadrado; San Quintín, Boldado Sa.ntiago Malio Santa Eulalia.

Cablllleria: Lusitania, soldado Vicente Cortabella Mir.
Infantería': Sevilla, cabo Miguel Roig Torres; Cataluña, soldado Pedro Peligro

Rodriguez; Cantabria, soldado Victoriano Echagüe SagUes; Zaragoza, BOldado
Santiago Dlaz Ranero; Maria Cristina, soldados Miguel Oarbonell Sanz y Pas\ol'
González Meñer; Aragón, soldado SebastiánLatorre Castro.

Infanteria de Marina: soldados Francisco Vidal Radio y Mannel Urquizo Al-' ,
• berdi.

Infantería: Isabel la Católica, spldado Adelino Fernández Martinez; Alfonso Xill,
soldado Manuel Martlnez Marcos; Tarragona, guerrillero Francisco Bonet OrWl;
Isabel la Católica, soldado Francisco Arez Vidalez; Alcántara, soldados Julián Her
nández Garcfa, MaDuel Domenech Biosca y José Fúster Román; Baza, Boldado Pe
dro Berges Soler; Vergara, soldado Antonio Luque Muñoz; COIÓII, soldado JUID
Fernández Jiménez; Boria, soldado Vicente Itibs Rojas; América, soldados Fran
cisco Train Lobaco y Angel Rodríguez GODzález; Barbón', soldados José Chambol
1I0linero y Andrés Muñoz Medina; Sevilla. soldados Hermenegildo Gual Roig, An·
drés Navarro BOl'gas y Carlos Mufioz S~nchez; Toledo, Mariano Martín Fernández'
Cantabria, soldado Domingo Mainet Serra; Tttuán, soldado Pedro Tribo Vendrel1'
Pavía, soldados José González Villllplana, Francisco Ruiz González y Juan Caba·
llera Jiménez; Andalucia, soldado Pedro Urruita Ubieta; B.)n. de Alava, Joaé Grn
Dado Gutiérrez, corneta Enrique CilstejÓD Lucena; Cazadores de Barcelona, sar L

tos José Val Asensio y Luis Torres Mari; Barbastro, músico l.a Mariano Mal\
Rubio; Oazadores de Puerto Rico, corneta Tomás Gil Gastón, soldados SaD1 o
Cortés Arri8ga y Agustin de Bivas Buendia; Provincial de Cuba, soldado }la' '1
González Martín.

Guardia Civil: guardia 2.' Angel Oastedo Somoza.
Ingenieros: Batallón Zapadores, sargento Antonio GOBZález Ca!f.l
Escuadras: Movilizado, soldado Juan Pél'ez Lopez. lene
Infantería: Luchana, soldados José Soler Folchs y MiguEM~yGoogle
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BOldados Domingo Lores Andrés, Marcos Pallarés VaJagón, Felipe Tejada Bono t

Victoriano Barbosa Aresatto y Luis BallesteroPascolo; Constitnción, llOldados Jeeús .
Escoala Vidal, Joaquin Sanz Martinez "1 José Coscullela Villacampa; Antequera, sol·
dado Ramón Rodriguez Vega; Principe, soldado Ju&n Gayoso; León. soldados Ti
moteo Domingo Beltrán, Pe.dro Beltrán Dom!nguez y Mannel Bantista Moreno; Ta.
ledo, soldados Marcos Cordero Fernández, Raimundo Diaz Paente y Ignacio Alva
rez Bánchez; Constitllción, 'soldados Tomás SMnz Rodriguez y Alejandro Sierra Raíz,
Sa'n Fernando, cabos Angel Blanco Barraquer, Isidro Vellota Sanz y Anselmo Bo
cos Boyo; Córdoba, soldado Francisco Mármol Villa; Cazadores de Valladolid, sol
dado Andrés Esteban Barra y Pedro Manso Ibáii.ez; Prlncipe, soldados Bautista Are
da Rodriguez, Jaan González Qairoga, Antonio Pérez Agromayor, José López Pi
fleiro t Germán Martinez Darán, José Chao Pérez. Manuel González Barrela y Mo
desto Rodriguez Ojea; Asia, soldados Manael Abad ~oliné, ~orge Sarrayrd Oliva
.,. Ramón Rancells Vila; primer teniente, D: Crisanto Canseco Somoza y 2.° teniente
don José Dominguez Salel.

AdministraciólÍ Militar: oficial VD. Fernando Fontán Muii.oz.
Sanidld Militar: subinspector médico 2.° D. Diego Guix Torréns.
Infanterla: capitán D. Jaan Jiménez Conde; primer teniente D. Fernando Meso

nero ;Hernández.
Infantarla: Mallorca, capitán D. Juan Garcfa CorraJ; CoB&tltoci6A, primer te

niente D. Julián Leeaca Zudaire; Casadoresde Tarifa, 2.° teniente D. Joaqutn Va
quero Fleta.

Caballeria: E~uadrón de Talavera, 2.° teniente D. José Martinez Palacios. "
Infanteria: Cantabria, soldadol Gregorio Corquezano Moline; Principe, Severo

Celeguita Fernudfz, An\onio Fernández Gorizález; Toledo, ADgel Mella Sánchez.
A&'ustin Verdú Moltó, RamóD Bajal Corral, José Real Pereira, EUas Barranco Gar
cla;'Asturias, Manuel Valdéa Cerezo; cabo, Francisco Gallardo Gareia.

Marina: soldado Ramón &leuterio Z'lviella.
Infanteria: Sicilia, lJOldados Jolé Grau Maslloréns y Celedonio Caballero Soria

DO; Córdoba, lJOldados Miguel Escobar Robles, Manuel Paloma Humanas y Pedro
Garcla Bayona.

Ingenieros: Batallón Mixto. soldado Cándido Soler Sánchez.
Infanteria: Zamora. cabo José Fernandez López, soldado Manuel López Fernu

dez; Tetuán, soldado Francisco Morell Pet\a; &epaii.a, soldado Pedro Vadells Prata;
ChicJana. soldado Juan Errasti Elejalde.

C8balleria: Escuadrón 88gl1nto, cabo José Ros Mané; Lusitania, soldado Joeé
1I0ncada Moncunil1; Talavera, soldado Toribio Fernindez Rodriguez.

Infanteria: Asturia8, soldado Juan Querol PorrllE; Castilla, cabo Celestino Rala
Bete8; Rey. soldado Ciriló Bagena Garrido; Galicia, soldado José Oyarzaba Larra
fisga; Navarra, soldado Eusebio Vidal Escuder; Luchana, soldado José Martinez Pe

leer; Granada, lÍoldado Jalé Sánchez Gamarra; Paerto Rico, lJOldado Vicente
"1t Pi.

Ingenieros: Expedicionarios, soldados Andrés Alvaréz Rodriguez y Juan Parra
""!laIdo.
Infanteria: Simances, soldado Alfonso Gatiérrez GOllzález; LuchaDa, loldado

sé Hipólito Lafont; Maria Cri8tinR, iOldado Antonio Garc!a Roi; Guadalajara, sol
lo Ramón Fonst Bayne; Rey, cabo Pedro Brat Sícat; Sabaya, soldado Andrés
la Iglesias; Rey, soldado Pedro Riafio Conde; Navarra, soldado Ramón AlbuSCBt
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Carriónj Galicia, corneta Eusebio Cordón mera; soldado Juan Agustín Cutella'
Guer.rillero Juan Pérez Flores.

Infanteria de Marina: soldado EUseo Gándara FernáDdez.
Infanteria: Cazadores de Colón, soldado Pedro Po.lgarTorl'68j Toledo, soldad08Jo

sé SáDchez Ramirez y Manuel Rodríguez Vila; León, soldado Francisco PavÓn Gon
zálezj Toledo, soldados Juan Andrade García, José Peña Lain68, Aml.Cleto Delgado
Arribas, Gregorio Aracón Arrant; cabo Tomas Mata Pefia;cornetay Luía Novoa Be-
quejos; Pavía, soldados José Sánchez Munóz, y José Gómez Sánchez.

Caballería: Guerrilla loeal de Camajuani, Guerrill~ro ROqne Cabrera Pérez.
Infanteria: Pavia, soldado Manuel Calvo Borrego; Cataluña, soldado Juan Este

ban Hurtado; Pavia, soldados Rafael López Campos y Juan Costa Gómoz; Isabel n,
corneta Claudio Dom1nguez Romero; Borbón, soldado José Quesada López; Bur
gos, soldado Antonio GÓmez.Pedroso.

Caballería: Go.errílla local de Camajuani, voluntarios Lucio González Tollldo y
Ramón de Orta Pefia.

Infantería: Puerto Rico, soldados Roque Baño Ortiz .y Tomás Agustln Sabaté;
Burgos, l\Oldado Mariano Sapater Abejosj Cantabria, soldado Ramón Suátez Pulg;
Mallorca, soldado Antonio Soldado Adames; Asturias, soldado José Garcés Gómezj
Principe, soldado José Garcia Carelas.

Artillería de Montaña: artillero Cástor Domfngnez Pérez.
E:wuadras de Santa Catalina: guerrillero Francisco NoBa Cabin.
Infanteria: Principe, soldados Francisco Morados M08quera y Antonio Fonseca

Cabrera; Gerona, soldado Vicente Fraulo Gracia.
Marina: 2.° Marina. soldado Benito Garc1a Arés.
Infantería: Soria, soldados Antonio Montalbán Escolar' y Manuel Martín Luque;

Barbastro, soldado José Consolación Monasterio.
Administración Militar: 9.a compañia dé transportes á lomo, acemilero Dioni

sio Hernández Vidal.
Infanterfa: San Quintin, soldado Antonio Lanao Llanos; San Marcial. soldado

Bixto Pérez Arosa; Alfonso XII, soldado Manuel Prieto Fernández; San QuinUn,
sold~do Lncio Alenola Miró; San Marcial, soldado Eusebio Allende Mendivil; Soria,
soldado Francisco Fe.lOánde,; Moreno; Habana, guerrillero José 'frimonet Parejas.

Marina: cabo 1.0 Ricardo Btlrainca; soldados JesÚi López, Domingo Cobo, Joa-
quin Diégoez, y Juan Tranzón Rodríguez. .

Infanteria: Aragón, soldados ~arl',irco Serra Caste1J, Juan Roldén Moreno, José
Arenas Medina, Ramón Gil Lombar, Cayo Fernández Alonso. Nicolás Róden8 Bar
dojí y Vicente Dlaz Samper; Bailén, soldado Manuel Gallego Blanco; cabo Antonio
Mar !lanzaba; Sicilia, soldado Pedro Lópe~ López; Almansa, soldado .Felipe Félix
Guallar; Cuenca, cabo Benigno Garcia Reni; Maria Cristina, cabo Atilano Adaoz
Peris; soldados Demetrio González Feijoó, Silvestre Marquina Agulla, Francisco
Nin Mercader, Manuel Vázquez González y Manuel Arigón Garrido.

Guardia Civil: cabo Antonio Martinez Sordón.
Infantería: Luchana, soldado Pedro Moncamet Sontallo; Maria Cristina, sol.

José Losada Prado; Mallorca soldado José Venegas López; 13aOOl18 Católica, se'
do Bernardo Navarro Pérezj Tetuán, soldado Juan Martinez Navarro; Mérida,
dados Ignacio Forcado Miralle y Joaquin Vida Furmona; Chiclana soldado PMt
Bagarday Ausaj Burgos, Cabo Tomás Barriga Valentín; soldado Antonio A.I-
Cortado; Isabel Il, soldados Diego Iglesias Redoya y Isidro Hernál}d!,z Gómp'

.uerpoBombero. municipales de la Habano: cabe Lorenzo e.mpoa Ci~ _e

~..
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Infantería: Batallón del Rey, soldados Francísco Almanza Delgado y Victoriano
Alturalza BIas; Navarra, soldado Ramón Albuixech Carrión; María Cristina, soldado
José Freijo Blanco; San Quintín, soldado Antonio Monches Arilla; Valencia, solda
do Pablo Fernández Fernández; María Crístina, soldado Manuel Vázquez Rejuto.

Caballería: Escuadrón Numancia, soldado· Victoriano Alvarez Iglesias.
Infantería: Alfonso XIII, Iioldado José Penelas FernAndez; Provisional Puerto

Rico, soldados Rafael López Pascual y Francisco Castillo Alcald,e; Cazadoresl1e Reus,
soldados Manuel DJaz Rodrfguez, Pedro Díaz González, Nicolas Veigarredondo Sal
gado y Fernando Mieg López; Cantabrla, l!oldado Camilo Labordo Chneca; Barbas
tro, soldado I8idro Mercader Delmlls; Cantabria, soldado CeferinoLlanes Fabres.

Ingenieros: 3.° de Zapadores, zapador 2.° Pedro Diaz Montes; soldado Rafael 8&-
rriols Bonet. .

A.rtillería: cabo Rafael Antón Ramirez; soldados Cipriano Sarrayor Goicochea,
José Alvárez Costa y Félix Obeso Obeso.

Infanterla: América, soldado Fausto Gil Ciria; Castilla, soldado Juan Pulido Jor
dán; San Quintín, soldado Juan Casado Lodo; San Marcial, soldado I¡¡idoro Aynela
Romo; Borbón, soldado Francisco Lopez Real.

Guardia Civil: guardia 2° José Ramirez Cantero.
Infanterla: Principe, soldado Modesto Garc1a Iglesia; Constitución, soldado Ma

nuel Blanco Ruiz; Simancas, soldados Joaguin Manresa Fernández y Juan Lopez
Mahán; Habana, soldados Cándido García Pastor, José Manuel González, Francisco
Martínez Martinez, Ceferino Verastegui Ruiz, Luiz Berenguer Quiles, Francisco
Garcia González, José Varela MarchAn, Benito Ardanaz Garc1a, Juan Amil Garcia,
Antonio Moreno Avellán, Manuel Muñoz Quintana y José Antelo Ralla; guerrille
r08 Francisco Gomez y Juan Dámaso Rubio Gomez; soldados Cayo Sala Triarte,
p....scual Jiménez Barca, BrauUo Muñoz Gomez y Enrique García Suárez; Canta
bria soldado Guillermo S. Miguel Torindo; Toledo soldados Victoriano Murga Sáez,
José PlaneHa Grau, Francisco Grife Homs, Antonio Ferraz Garln y Francisco Limo.

Sanidad Militar: 2.· brigada, Sanitario Benito Alonso Vicente.
Infanteria: Pavia, soldado Francisco Vall Lloréns; Cazadores de la Habana, sol

dado Máximo Diaz Aguirrej Burgos, soldados Domingo Garcia Pimentel, Sabino
Pichel Rodriguez; Soria, soldado Tadeo García Garcia; sargento Eduardo Puya Avi
lés; San Quintin, soldados Juan :Yonsel Lazarre y Lorenzo Alverde Miró; Maria
Cristina, soldado Juan S. Martin Herrera; Asturias, soldado Anselmo Perdiguer
Aparaci; Isabel 11, soldados José Martin Hernández y Urbano Carracedo; Pavia, sor
dados Miguel Montiel Canales y Juan Momblar Blanquer; Reus, soldado Benigno
Gil Gil; Murcia, soldado Inocencio Sánchez Lindo.

Infanteria '~oluntarios:1.° Ligeros Habana, Voluntario Ramiro Gallinar Castón,
Io!anteria: Canarias, soldado Juan Gomez Perez; Rey, soldados Isaac Romero

Herrero, Jerónimo Gouzález Baouza y Luciano Alonso Sánchez.
Voluntarios: Guerrilla Banagüise, volnntario Francisco Gallo Orillo.
Infanteria: Pavia, soldado Antonio Garcfa NÚñez; Borbón, soldado Juan Moreno

R8tévez; Pavia, soldados Silvestre Martinez Sánchez y Antonio López Mira; caza·
dores de Cataluña soldado Isidro Ferrer Forias; Pavía, soldado Bautista Bas Cantó.

Artillería: 11.° batallón, artillero José Bengochea AIsina.
Infantería: Cantabria, soldado Martin Rigot Gardolla; ~3n Quintin, cabo José

Fralaa Talo.
Guardia Civil; guardia 2.° Eo'genio Batovio Suárez. e 1
Infantería: Habana, soldados Teodoro Sierra Suárez y Miguel ¡lTorres Morra-J¿, e

- I
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• Infantería: Aragón, capitán D. Felipe Goméz Dlaz; San Fernando. 2.° telÚente

D. Manuel Palanca Monzón; Tetuán, 2.0 teniente D. Venancio López Meseguu;
Prfn~ipe, 2.0 teniente C/l8lano del Rio Alvarez; AlfoDlO XIII, 2.° teniente D. Este
'ban Méndez Río; Baza núm. 6, primer teniente D. Maximiliano Ibáñez Llombíu;
Guerrilla á pie Bayamo, capitanes D. Salvador Benltez Castro y D. Julio Torrado
Gomila; Alfonso XIII, sóldados Pedro Martinez FernáDdez, Lucas Bonet Roeelló,
COlime Balvá Baber y Manuel Prieto Valle; Escuadras Simancas, guerrillero Juan
Pérez López; Habana Dúm 66, soldados Pedro Carraced.o Macias y Hipólito Monta
ner Minguillón; Tarragona, soldado FJ:8Deisco Sánchfz Padilla; Brigada discipli
naria, soldado José Juan Francisco; Bailén 1.0 peninsular, soldado Bernabé RamOl
Rincón; Alcántara. :mldado Jaime Dichas Soler; Talavera núm 4; soldado Francis
co Segovia Cano; Biza núm 6, soldado Venancio Fernández Gareia; Colón, soldado
Antonio Morán López; Boria núm 9, sargento Manuel Casamayor Ortega; cabos
Dionisio Martin Rodriguez y Francisco Moyano Milara; soldados Enrique Domln
guez Lozano, Diego Leo Macias, Juan Alcaina Velu, Mariano González Navarro,
P~ro Saviote Flores, Rodrigo Cervantes Toledo, Antonio Armario Cazalla, Joeé
Pino de la Puente y Pedro Toledo Giménu; Córdoba, soldado Juan Mateo FernáD
dezj cabo Isidro Valiente Aguilar; Zaragoza. soldado Santillgo Diaz Romero; Gna·
dalajara, soldado Enrique 1I0reno Narváez; Bailén núm 24, soldado CarlOll Oabarro
C88 Rivasj Granada, soldado Francisco Rueda Lara; Toledo, soldados Antonio ZÚ
fiiga Valdivieso, José Brocas Fernández, Agust1n Rec~o Bánehez, José Conde Ra
mos, Ignacio Merino de la Roca, José Vidal Maceda y Teofilo Espeso lUancoj Ban
Quitin núm 47, soldados Deogracias Pez Pnyó y Manuel España Escaballé; Anda
lucía, soldados Ramon Prieto Lanzao y Benito Arazarena Arrase; cabo Ramón
Bautista Herranz; Alava, soldado Miguel Merdián Truco; corneta Francisco Gó
mez Calderón; CazadQres de Cataluña, soldado Pascasio Sánchez Diez; Cazadores de
Barcelona, soldado Pablo Capella Bonet; Candores de Barbastro, soldado de l.·
carlos Uribe ldegora; Cazadores de las Navas, soldado de 2.& Antonio Jiménez Ga
llego; }.O Simancas, cabo Angel Vicola Torres; 2.° Simancas, soldados Juan López
Mahón, Ramón Ginebrero. Abel y Francisco .Sidit Basque~;l.l? Habana, 8oldado
Antonio López Almendro; 2.0 Isabel la Católica, soldados Andrés Rodrlguez Lo
renzo y Luis Escala Cervera, Sección Ordenanzas, soldado Luis Antrán 19a1urso;
Bailén núm 1, soldado Antonio Gutiérrez Corrales; Alcántara, soldados Francisco
Rivellejo LÓpfZ y Francisco Sola Aguilera; Cazadores de Valladolid, soldado VeIl
tura Puñal Diaz; Principe, soldado Manuel Fernandez Pérfz; San Fernando, sar
gento Mariano López Rivera; Galicia, soldado E¡¡teban Ostén Garrera~; Aragón
núm 21, cabo Pedro Retas Imas; corneta Jacinto Suzan Vidal; soldados Antonio
Buíl Calvo y An~oDio Cañigo VillaescQsa; Alava, soldado Teodoro Navarro Pérez;
Cazadore;¡ de Barcelona, soldado Manuel Quesada Puerta; San Quintín, soldados
Aquilino Bayari Lafon y Antonio Vitorio Andreu Tolón; Aragón, soldados Bautista
Castilla Jover, Domingo Expósito, Eustaquio Tierno Frise, Esteban Mengual - .
más, Francisco Soriano Corpresa, Joaquin Membrado Gargallo, Jesús Gallego
reira, Miguel Tomás Solís y Vicente Gisbert Llopis; Luchana, soldados Ca:. ~

Cuatroeases Torrel, Jaime Marbes Urpi, Fulgencio Pórtoles Asensi, Pedro Pa}(
Vilella y Pedro Escofet Ramón; Sevilla, soldado José Llapa Pros; Cantabria, se'
do José E~querra Zouilla; Canarias, soldado José Míer Espueta; Andalucía, co
ta Aadrés Albujón Nostro; soldados Félix Jaramillo Bermudez, Rufino Mateas
reno y Emilio Lamo Monferrerj San Quint1n, soldado Agustfn Ainega Samper

Guardia Civil: Guardia 2.° Rafael Picó González; GuerrilleroJ~~ Ofl'll
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berDada; ltlabella Católica, 80ldado R.amón FandiñoGareia; Unión núm 2, soldaclo
,José Fuentes Garcia; Alcántara, soldados Cancio Gareia Gómez, Antonio Pujol

Campobadal y Santiago Carracedo Fernández¡ Vergara; Peninsular núm. 8, solda
do Francisco SAnchez Ortiz; cazadores de Colón, soldados Antonio Perez MediDa,
Juan Jiménez Martinez, Ramón Vázquez Catalá, Paulino Gonzalez Hernández y
Hariano de la Concepción; Sorla, soldado Juan Rodriguez Mateas; San FernaDdo,
cabo Angel Blanco Barraquer; &oldadós Isidro bellota Sanz y Anselmo Bocos Roy";
Guadalajara, sargento Vicente López Fuertes; cabo Juan ViIa Llop; soldado Fran
cisco Gareia Moreno; Asturias, soldados Juan López Martin.. Raimundo Vbguez
Blu, Urbano de la Ascension y Eusebio Pérez Cuenca; Cantabria, .soldado Luis
Roselló Durán; Balear.es, soldado Francisco Nieto Ricote; Vizcaya, cabo JOIIé Pe
darrós Medán; Andalucia, soldado de 1,· Manuel Rodriguez Seoane; soldados de 2.
Juan Ventura Ginés, Manuel Cerecedo Cillero y .Manuel· Godoy Ruiz; Barcelona,
soldado Tomás Cobos Bias; Las Navas, soldado Salustiano Ortega MarUn; Barbas
tro, soldado Emilio UradevBras Irure; Vizca,.a, soldado Jm:é Herrero Bernabeuj
Asturias, soldado Miguel Sanz López.

Guardia Civil: Guardia 2. a Rafael Rico González.
Administración Militar: 7.& compadia transportes, Acemilero Antonio Tejedo

Blaseo. I

Clero castren,se: Capellán, D. Domingo Ugama.
Infanteria: Simancas, primer teniente, D. Ubaldo Francia Suárez.
Infantería: batallan de Pavia, capitán D. Estéban Villamando; Cataluña, ~.o te

niente D. Pablo Salvador Sarmiento; Granada, tenientes coroneles D. Em.ilio Ama
yas Dias y D. Luciano Aneiro Bayoto; 4.0 batallon de Ligeros, primer teniente don
Pedro Caño del Canto; ConsUtución, primer teniente D. Julián Lesaca .zudaire.

Artilleda: artillería montaña, artillero José Lago Saavedra.
Infanvría: batallon de LuchaDa, soldado Pedro Galich Loregert; Almansa., sol

dado Jo!é Carratalá Antolin; dep6~to de embargue, soldado Evaristo Perez Pagés;
Oovadónga, soldado Ambrosio Tapeador Maeso;'Baleares, soldado Gumersindo Pe·
rez Perez; Luchana, soldado José Llenas 0011; Chiclana, soldado Pedro Ruiz Hermo
lilLl; Zamora, soldado Gumersindo Lopez Heras.

Marina: apostadero marina, cabo }.O Germán Gandia Salvador.
Infanteria: Maria Criltina, soldado Félix ROba Cuervo; Valladolid, cabo Jesús

Lanza Leon; 2.0 Puerto Rico, soldado Eusebio Martinez Grande; Constitución, 101

c1'ado Agustín Lesio Ortiga.
Caballeria: Hernan Cortés, cabo rr,:anuel Gil Rodriguez.
Infanteria: Leon, soldados Basilio Navarro Naranjo y Tom4s Marinero Ganso.
Artillería: artillerla Plaza, artillero José Azul Dominé.
Infanteria: BlliléD, soldado, Pedro Alvarez Saez.
Ingenieros: reparador de la via férrea, paisano Eustaquio Palezuelo Martinez.
Artillería: artillería Plaza, artillero Ambrosio Sanahuja Noriega.
1rIarina: 3.0 Marina, sargento 2.0 Ramon Tejeiro Baacantas.
lnfanteria: Vergara soldado Teótllo Serrajon Tobar.
3uardia Civil: gua!dia 2.o Ramon Jimeno Morales.
Infantería: Borbón, soldado Antonio Martin Broja¡ Isabel la Católica, músico
lnso Iglesia Eltpósito.
Ingenieros: zapadores minadores, zapador 2.° Pedro Martinez González.
Infanttria: Arag6n, soldado Miguel Rodrigo Sierra.
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Administración militar: brigada de transportes, acemilero Manuel García Fer

nández.
Infantería: imancas, soldado Secundino Antón Vázquez; LuchaDa, soldado

Francisco Fulguera. Traver; Simancas, soldado Restituto Calvo anchez.
Ingenieros: batallan mixto,8oldado Pedro González MOIljarin.
Infanterla: Principe, soldado Juan Slntamaría Rodriguez.
Voluntarios: escuadras de Santa Catalina, guerrillero Eduardo arcia &arda.
Volnntario : 1.0 cazadores; voluutario D. Higinio Rodrlgut'z López; 1.0 deLi·

geros, voluntario Ramón Gallinar Tutor.
Subinspección de voluntarios: 4.° batallon Ligeros, voluntario Manuel Feito Ló-

pez; 2.° bata1l6n Ligeros, voluntarios José Méndez Vázquez Manuel Vega Pn-
mariega.

Voluntarios: 5.° batallon Ligeros, corneta José Riego López; voluntarios Anto
Dio Rodríguez Rodrlguez, Vicente Ceno Pendás, Bernardo Fernánd('z Menéndez y
Herminio Valdés Valdés.

Infanteria: Pavia soldado José Pujol Pérez; Zaragoza, soldado Fanstino Pereira
Fusté.

Guardia Civil: guardia 2.° IldefoDso Barrillo Grande.
Jnfanteda: Valencia, soldados Manuel Perez Garcia y Constante Gni ado Rodri·

guez; I abella atólica, soldados Nicolás Martinez Martín y Benito Alavan imóD'
Alcántara, Peninsular núm. 3, soldado Ramón Garrofe Brolon y Marcelo Coroba
Martinez; Talavera, Peninsular Ílúm. 4, soldado'Domingo Barreiro Hanova y Pa·
blo Foncillas Rodriguez; Cazadores de Colon, soldado Pedro Fajilla Plamayomer;
Zamora, soldado José G6mez Méndez; San Fernando, soldado Franci ca artinez
Zamora; Castilla, soldado Migue.l Romero Rejas; GuaJalajara, soldado Jo~é Soler
CA ta¡ Caotabria, soldado Atanasia Diez Rubio; Baleares, soldados EZ'lquiel Bozur·
bartea Sardudio. Manuel.Mira Cumar, Angel Gomez Martas, Juau Peraz Martlnez J
Emilio aDZ Te trape; Canarias, soldado Francisco Soto del Val ; Andalucía, Miguel
Sanz Sánchez; Cazadores de Barcelona, soldado Antonio Comes olé; C za ores de
Barbastro, Baldado artín Ll&.tre Perez; Cazadores de las Navas, oldado Eu biD
Anda.!!a Barrio' y Marcelo Greña Roblef:l; Provisional de Cuba, sargento Bernardo
Garán SobaraIs, soldados Jerónimo Salas Alcina, José Garcia Fernández y Mateo
Vargas Infante; 2." de Cuba, soldado Eñrique Varga Crochet; León, Baldado José
Reina Mepa; Zamora, soldado Isidro Pardiñas Veral; Cazadores de Puerto Rico, sol
dado Francisco Arias Bubeito; Alfonso XIll, soldado Juan Jaime 6r eU Batallan
deReus, soldado José Dominguez Fernández; B ,rMil, soldado Pedro Lloren P á,
Ja~n Darán :Perez, Antonio Doblas López, Manuel Muerzo Garcia. Manuel ánchel
Salvatierra y Rafael Moyano Rodriguez; Isabel 11, soldados 10reD(,'1o il Tena,
Juan Rodríguez Fernácdez 1 Agustín Martín Mateo; Batallo de Cuba. oldadOil
Bernabé Banacho Eslava; sargento Luque Diéguez Gallego; soldados Antonio Rol·
daD Jiménez y Vice te Molada Catalá; Allia; soldado Enrique Palad Ati DZll.; arIa
Cristina. soldado Camilo López Alvarez; Tarragona, músico de l.B Pedro Huete Ex
pósito; Bailén núm. 1, corneta Vicente Rodriguez Antonio; soldado José Alaina u
rul; Talavera núm. ,sold·ldos Cipriano Pastor Piquero y Jaime Torroel1a BriU;
Principe, Baldados RaimuDdo Barace y Garcés, Amado Cid Lara, Evari"to CarroZo
Estévez y Manuel Roma Diaz; Saboya núm. 6, Manuel Harta éndez y Tomás '.
Uán Chave; icilia, soldado José Alonso García; Mallorca núm. 131 soldado Antonio
Bronque Mateo cabo Juan Onrubia Albors; soldados José Martinez Pérez. Locio de
Diego del Val y Antonio FerDández Lagrán; Valencia, soldado Ronifacio ArDÁes
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AJonsOj Asia núm; 55, soldados Enrique Trinxón y Luf8 Taviner Jibraj Navarra;
soldado Francisco Miralle Llorente.

Orden público: guardia 2.° Juan Yaquero Martín.
Infanteria: Maria Cristina, soldado Francisco Costa Esbello; Arag6n, soldado

Raimundo Casamián Romanos; Zamora, soldado Antonio Blanco Basteira; San
Quintin, soldado Manuel Abril Hernández; Brigada Disciplinaria, soldado Leandro
Rodriguez Fernández; Otumba, soldado Valentin Palacios Muñoz¡ Isabel la Católi
ca, cabo Angel Fernandez Alvarez.

Guardia (livil: guardia Alfredo Mocino Pérez.
Ingenieros: soldado Manuel Nieto Martinez. "
Infanteria: Rey, soldado Santiago Herr~ro Mantalvo¡ Antequera, acétnilero Je-

naro Giralde Rodríguez¡ Asia, soldado Pedro Viñez; Baleares, soldado Francisco
Anellaga Ruiz; Cazadores de Cáliiz, soldado Rutina Sánchez Moragua¡ Asturias, sol
dado Francisco Bolle López¡ Barbastro, soldado MillánSanta Maria Santa Maria;
San Marcial, soldado Yicente Pérez Miguel¡ Catalufia, José Gordillo Gordillo¡ Can
tabrla, soldado Antonio Lorbe Garullán; América, soldado Pedro G6mez Revuelta;
Cantabria, soldado Hamon del Pino Cajigal¡ Zaragoza, Felipe Andújar Rodríguez;
Boria, soldado Juan Y"aquero Aparicio; Pavía, soldado Antonio Ripoll Botella; Sici
lia, soldado Esteban Riguey Parajuán, cabo "Ramón lIarDa<J,a Martinez.

Marina: 3.° de Marina, soldado Isidro Inglés Martin.
Infanterla: Habana, cabo Gonzálo de Aoiaba Gómez; Isabel la Católica, soldado

Marcelino Camisón CadevalL
Guerrillas: Calesito, guerrillero José Vázquez Ramirez.
Infantería: Simancas, soldado BIas Garcfa Rodrigue?; Principe, soldado Anto

nio Méndez Padin; Sicilia, soldado Jesús Rodrtguez TUllÓ¡ Principe, soldadoe Fran
cío Gonzllle¿ Lagoa, José Esquerdeira Maseda, Pedro Furia Arcas, Mll.ximino Ro-"
drfguez Rodrfguez, Andrés lriarte Zandueta y Autonio Andrés López.

Guerrilla: Camajuanf, guerrillero Esteban Mediano Rodriguez.
Infanterla: Pavia, soldado José Arag6n Casas.
Bomberos: cabo José XiguesGonzález.

" Infanteria: Cataluña, soldado Juan BelTUcal Hernández¡ Isabel lI, soldados Va-
lentin Sánchez y Juan Araga Zapata..

Artillería: artillero Antonio Estrua Ferrer.
Guardia Civil: guardia, Francisco Gñtiérrez Dominguez.
Infantería: ~urcia, soldado Francisco Calvo Rios; Valladolid. cabo Francisco

.Beijón selleras; Voluntarios de Cárdenas, voluntario José Castellanos Expósito; San
uint1n, soldado Evaristo MaHón Herrero; Talavera, soldado Santiago Royo Gua

llarte.
"Marina: 2.° de Marina, soldados Segundo Urrutia Gangilitia¡ sargento 2.° Pas-.

cual Aranda Félix; 3.° de .Marina, soldado Antonio Ortiz Boria.
sanidad militar: brigada sanitaria, sanitario Francisco Lapuente Rufz.
InCanterla: Andalucia, soldado Francisco R10 Fernáodez; Asia, cabo Modesto

Tormo; Cazadores de Cataluna, primer teniente D. Miguel Burón León.
Iofanteria: Batall6n Chiclana, comandante don José Sanjurjo lzquierdo; Uni6n,

capitán don Antonio Camero Romero; Navas, primer teniente don Francisco Ro
dngoez Vicente; Mallorca, segundo teniente don Francisco Asenjo Manrique; Va

adolid, capellán don Amador Castellano Linares; Granada, soldado Benito Torren
te Ibiñez y sargento Antonio G6mez López; Barbastro, soldado Isidro Fernáudez
Gutiénez; Navas, soldado Teófilo Zaza; Borbón, soldado José Pizarro Herrera; Ca-

Goo~
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zadores Mérlda, ('abo Felipe Torreñte Palacin; Cazadores Puerto Rico. soldados Ber
nardo Castro Guerra, Vicente Padilla Mufioz, Valentfn PérflZ Pérez y Emillo Pas
cual Campo; Cuba núm. 65, soldados Francisco Rompro Rodrlguez, Alberto Boello
AranciJ, Antonio Molledo Sánchez, Antonio Zamora Pérez, Eduardo Garefa Mart1n,
Luis Peral Miguel, Enrique Marcos Ruiz y Luil'l Romero Garcf8; Primer batallOD
Isabel la Católica, sargento Severo Valero Cordero y soldados José Expósito Expó
sito, Perfecto Bonito Fraile, Eduardo Rodriguez Incógnito,· José Echevarria Bel
meque y Jaime Areu Juan; Segundo idem ídem, soldados Manuel Jiménez Buzas
y José Gispert Ricart¡ Alcántau, provisional núm. 3, solda~os JOsé Ayala Marti
nez y Lorenzo Boudia Sanjuán, sargento Pedro Marin Garcie y soldado Antonio Fa
rresón Rió!; Talavera, provisional núm. 4, soldados José Antonio Jiménez y Anto
nio pazor Castro; Vergara, soldado Cándido Tórtola Oviedo; Valladolid, soldado
Cayetano Alvero Puentes.

Administración militar: Acemilero José del Rlo Miranda.
Infanteria: Valladolid, soldado Jesús Freire Garpe y cabo Eugenio Moro Apari

cio; Cazadores de Colón. soldados Segundo B'lozquez 'Slnchl!z y Vicente Velaire Gj·
ner, sargento Juan Jimén(lz Mufi<'z y soldados Juan Alonso Montero, Pedro Dorce
Durbin y Nicolas Núñez Barroso, Caz~dores PUfrto Rico, núm. 2. soldado Miguel
Morell Pujol; Zaragoza, soldado Pedro Méndez LóPt'z; Bllilén, soldado José Sori
tlach Cacamot; Cuenca, soldados Gabriel Sánchez Criado, Ramón Moreno Somoza8
y Teodoro Oliero Barrionuevo; Colón.-soldad08 Mariano Mufioz Barcel6, Ignacio
Clemente Serrano, Agustin López Marcelo, Pascual Serrano, Santos y José Ne'Yot
Garcésj Vergara, provisional núm. 8, soldado José Agudo Bonachera; Alava, sol
dado 'José Ramos Herrera.

Guardia civil: Gnardia segundo Manuel Alvarez Villar.
Infanteria: Habana, soldadOR EdelaJiro R"ldrfguez Rodrigul"z, Rogelfo Rodrl

guez Villodre·y JOFé Fabregat Belmonte; Cuba,:lúm. 65, eoldadOIl Alejándro Pe
flalva Rodrfguez; Modesto Ortiz Herre.r<l. Antonio Martlnez Martinez, Francisco So·
riano Soler, José Martlnez Hernéndez, Restituto Dudas 8ulongo, Boniraeio Mora
les Garefa y Joaqufn Penadet TIonet¡ Navas, 8<lldados B'lnifacio Jubián Legarreta y
Constantino Mirllnda Gal'cfaj GaUela, soldados Manuel Vidal Morelló y Rafael Ga
rullo FÓj Valladolid, soldadoll .Jo·é Doporto Ródena, Eugenio Albás Blanch y Tea
doro Font Delgó; Colón, cabo Vicente eatalac Uómez y soldados Seb8stian Gómez
Marcos y Juan serreta Salvador. .

Guardia eh'il: Guardia primero José Ferrer Ministral.
Infanteria: Alava, soldado José Ragel Tort&jada; Baleáres, soldadosCeferino Sa

cristán Venero, José López Otero y Luciano Asenjo ~féndez; Galicia, soldado An~
liano Greisa; Cazadores Navas. sold:>.do Marcelino Martinez Sevilla y cabo Pedro
Martfnez Guinea; Andalucia, soldados :FraDcisco Gomaro Cuesta, Vicente Ahino
Pinillos, Miguel González Márqup.z y Juan Bohada Roquej Córdoba, soldado Jocé
Gómez Bustamante; San Fernando, corneta Salvador Mula Arquero y soldado J 
lié.n Escobar Esvas; Luchana, soldado Benito Sénchez Morl<>ra; Antequera, 801d~ .. -
Enrique Farlesé Atienza, Cayetano Martin Martín, Francisco Ayerbe Aguirre,;
nie! Gutiérre;t; Mazas é Isidro Carrochano Garrido; Aragón, soldado José Revel
Sánchez.

Guardia civil: Guardia segundo Martín Angel Otero.
- Infanterla: Baleares, doldatlos José Calomarde Julién, Lorenzo Ciganda Garri.

Timoteo Echauri Eifa; Colón, soldado Ramón Dlaz Reyes; ....·ergara, sargento t

gel Sanz Robiez y-soldado Venaucio Met!a Vaquero; Antequera, provisional DÚ

igil,z"d by Coogle
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ro 9, cabo Eduardo Acebedo Baldoni y soldados Dalmacio Rey Zafra, Gr«'gorio Pe
roDa Incógnito y Antonio Carrasco Clavijo; Alava, soldados Antonio Guerrero Váz
queJ, Antonio Larca Dominguez, Agustin del Rio Rubiales, Manuel Corra Monjé,
Pedro Quero Núliez, Francisco Rodrlguez MartiD, Juan Garcia GQnzáJez, Antonio
Moreno Boma, José Sánchez Garcia, Antonio RodrJguez CIares y cabo José Castatio
Dominguez..

Gl1ardia ciYil: Guardia segundo· Antonio Lozano Incógnito.
Infantería: Colón, cabo José Garcia Martinez; Vergara, soldado Antonio Bata

ller Garcla; Antequera, soldado Miguel Alvarez Bello.
Ingenieros: Batallón mixto, cabo Fernando Santos Llana y soldados Rafael Abo

lacio Gálvez y Pedro Ramirez Jiménez.
.Caballerla: RemAn COM, soldado David Ojeda Aharez.
Marina: Soldados Manuel Rodriguez Campillo, Antonio Gutiérrez Curales, José

Vergés Cremillera y cabo Francisco Gutiérrez Truque. '
Infantéria de marina: Pri~er teniente don Francisco Vilhnueva GÓmez.
Voluntarios: gUflrrilla de Mauzanillo, teniente coronel D. Lolo Benitez.
Iníanteria: cazadores de Tarifa, capitan D. Miguel Guerrero Ortega; Maria Crie-

tina, primer teniente D. :.Emilio ViIlacampa Molina; San Quintin, primer teniente
D. .Enrique de Juan Salcedo; Grauada, comandante D. Andrés Rlos Maldonado¡ ca- ~

zadores de Cádiz, ·2.° teniente D.' Luis P~ieio Fernandez¡ Galicia -1lÚLD, 19,2,°te
n1ente D. Antonio Petlalva Leon; Cuba núm. 65, soldado José Rodrignez Plá; Bar
bamo, soldado hidro Fernandez Gutierrezj primer batallon Siroancas, soldados
Prudencia Pojol Fejinos, Francisco Contreras Vileclies, Luis Expósito Expósito y
Generoso Herreizce~o. cabo José Ramirez Rodriguez, soldados Guillermo Gonza.
lez Hueso y Ricardo Maesi Oriola¡ 2.° batallon Simancas. soldados José Gonzalez
Solana y J08~ Aguilar Navarro; cazadores de Colón·, soldados Francisco Marull
Aliot, J ulian Martinez .Soliva y Manuel Rodriguez Rodríguez; Oanarias, soldados
Juan Vazquez Vega y Juan Perez Avalos; América; soldado Luis Fernoll Tonellesj
1.0 de. Cuba, soldado Vic.,nte Oresquet MilIán; 2.° de Cuba, soldado Saturio Mar
chante Milláo; 1.0 de Símancas, soldado Sebastián Tabernero Jordá; 2 o de Siman
eas, soldados Romualdo Moncho Viliae y Amalio .Escribano Garciaj Antequera, sol
dado .losé TomáIJ Hernandez, Colón, soldado José Rodriguez Fuentes; Valladolid,
soldado Bias CaSabal Juan; Granada, soldados Juan Carretero Salcedo, Jot!é Mar
tinez Idigoras, Antonio Murillo Agouilar, José Cruz Raya, JoRé Castafío Fernandez,
&ntonio Bernal Raiz y Francisco Fernández Barca; Andalucia, soldados Manuel
Crespo Crespo, Bonifacio Huertas Gil, Ramón Garcia Balseiro, Tomás Gonzalez
Hembrilla, Gregario Ana Armendariz, Jrllián Marraisó Rodrlguez, Pedro Mirave
Hes Lopez,y Leres Bermudez Perero; San Marcial, soldado Alejandro Bustillo Mar
tin; San Quintín, sargento Pero Rivera Mora, soldados Sebastián Lasierra Lobera,
Jorge Garcia Expósito, Mariano Nao Olacio, Agapito Zamora Lao, Juan Aznares
Vigoera, Antonio Paul Morilla, Inocencia Cuello Navarro, Manuel Cort Pascual,
JIl • I Lopez Sam, Higlnio Perez Chincharro, Antonio Mauri Félix, Miguel Senar
Q¡ "as, José Riche Villaluenga y Pascual Morón Graliano; Barbastro, soldado Li-
n, ·-iz AurotE'guJ;.Simaucas, soldado Santiago Angulo Hubio; Id. del 2.°, Poli·
ea _ J.blo Ii"lesías; Antequera, sargento José Pulg Torres, corneta Miguel Mon-
te _rrás, soldados Juan Gomez Perez y Juan Soler Planellas; cazadores de Colón,
10 00.08 José Trevifíos Cosa y Juan Segano Bolufert; cazadores de Reus,soldado
JI - 'lrtega Martin; Cuba núm. 65, soldado Emilio Balaguer, soldado de primera
J( -los Oaborroca, soldados de segunda Francisco García Alcaráz, Franciseo
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Arcil Ll&veta, Fa.bi8.n.S&nt08 Sam y Manuel Vázquez Beal; Baleares,.lIOldados Rieatdo
Banza Estelrich. Luis Villanueva Garcia y Francisco Garoia Jurado; Simancas, sol
dados José Castro Linares, Francisco Jaramillo Oienfueg08, José Martin Manllán y
Francisco Castro C01l; Habana, soldado José Salazar Canales; Alfonso XIII, soldados
José Rodrigúez Loa y Maximino Lanza Soriano; Simancas. soldados Isidoro Balles
ter Prons. Valeriana Saez Jimenez y Florencia Ruíz Femandez; Antequera, solda
do Eusebio Ruiz Esparza; cazadores de Colón, soldados Antonio Jimenez Jimenez,
Mariano Hernando Garcia, Dionisia Lozarcas Saez. Ricardo Artiaco Ventura é Ig
nacio Porto Guadama; A.lava, soldados Jesús Lopez Oliver y Bafael Villarejo Gu
tiel'ez; cazadores de Reus, soldado Francisco Segovia; Cuenca, cabo .Claro 8antana
Gonzalez.

Ingenieros: Soldados José Silvestre Matias, José NoguésFigueras y José Ni-
colás.

Infanterla: Saboya, soldado Juan Rojo Núfiez.
Sirviente del Hospital: paisano Jo!3é Tullo Incógnito.
Gus.rdia Civil: corneta Justo Calaboch Jnan. .
Infanteria: San Marcial, soldado Luis Marzo Castroj Isabel la Católica, soldados

Hilario Ríos Ranf y José Hernande3 Gonzalez.
Artillería de Montaña: artillero Miguel Fernandez Fernandez.
Infanterla: Pavía, soldado Fernando Martinez Burgosj Cuba, soldado Vicente

Mostacho Gonzalezj Córdoba, soldados Jerónimo Mufioz Floce y Román Molinero
Molina; Pavia, soldado Vicente Rodilla Muñozj Cuba, soldado Fernando. Pover
Chorro.

Voluntariol de Matanzas: voluntario Ramon Rodriguez Vigo.
Prisionero de guerra: Francisco Gil Oasulo.
Infanteria: Marla OrlstiDa~ soldado Galo Vicando Salazal'.
Oaballeria: Santiago, soldado Francisco Ohaparro Bernalj España, soldado Nar

ciso Abril Cortés.
Artillería: Montaña J artillero Hermenegildo Hernandez San Vicente.
Infantería: Constitución, soldados Antonio Fanón Gómez y Francisco Simó Se-

-bastiáD; Baleares, cabo Enrique Galo Meléndez; cazadores de Colón, soldados Enri
que del Cueto Garcfa, Benito Lopez Mendez, Leon de San Pedro, José Llompar
PODS, Domingo Sanchez Garcia y Gregario Peila Fúcarj Rey núm.. 1, soldado Jeró
nimo del Río Alvarezj Sa.boya, soldados Juan Marti Morillo y Cipriauo Acero Ba
rragán; Guadalajara, BoldadoRamón Paut Vázquez; Burgos, soldado Antonio 10
pez Pedrosaj Luzón, soldados JuliAn Zarco Escudero y Nicasio ·del Olmo Miura;
Navas, soldado Pedro Múgica Bangochea-; Mérida, t1oldad08 Gervasio Expósito Or
tiz y Antonio Armela Rivotj.Baza, cabo Angel Jaime Hnici, Boldado Segundo An
tón Ruizpérez;.Alfoneo XlII, cabo JoBÉl Meril Diaz..
. Infantería: Alfonso XIII, soldado Juan Chaume otelo; Maria Cristina, soldado

José Trasado Pradaj Simancas, soldado Juan Fernández Domínguezj Cuba, solda
dos Bonifacio' VilIagoy Arguera y Guillermo Pérez Moliner; Habana, loldadótt JtlIlé
Lozano Slnchez, Enrique Garcia Botana, Féliz Manzabal Manguel y José p:I'- l
danondoj San Quintin, cabo Patricio MaltuIl Gonzálezj cometa Mannel _ . 11

Toya¡ soldados Evaristo Guerreiro Vázquez, German Caño Suárez, Antonio L 11
Losada, Isidro Fuentes Vega, Rogolio Garc1a RodrIguez, Domingo Tomé Ino 1-
to, Antonio Justo Salgado, Antonio Basteiro Santiso, Adolfo López Alvarez, íO

Iglesias Incégnitoj Bey número 1, soldado Calixto Virita Zuazo; Granada,801 JI

Antonio Cuesta Castillo, José Vilches Fuentee. Francisco Peregrino Extr" a,
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Manuel Romero HartIDj cabOS' Rafael del Arco Amés y JOl!é Bllaja "avarroj old.a-

, dos Saturnino Alooso Pérez, Joan Martin MoralelJ, Aniceto Oroporo Garcia. Juan
Lillo Romerales, Alvaro Pérez Hoya, Cesáreo Rodriguez Merino, Eugenio Riego
Martinez y Leoncio Vargas Martín; Andalucía, soldado Domingo anchez Prieto;
soldado de 1.a Bartolomé Labrador Maciasj soldados dé 2.a J oan de la Cruz E pó '
~ y Manuel Rodriguez de la Llave¡ batallón de Alfonso XIII, soldado Tomá riar
te Omar¡ Simanc8s, soldado Manuel Gentús Garch; Granada, soldado José Gonz 
lez Aoost8; Simancas, soldf-do Faustino Galilea Santa OIalla; Andalucia, soldado
Manu61 Garcia Garcia, Ignacio Geonsga Beloqui, Bienvenido'Júcares Sola, Ramón
Vilella Feniández¡ Alava, soldados Antonio Rodriguez Ruiz, Manuel.A.rana AhI1
mada, RpiCanio de JesÚ9 López, Francisco Vázquez Moya y LuisCasado Pérez, D

drés Magro González, Francisco Rodriguez Hontes de Oca, Higuel Galnz Pérez
. Francisco Velázguez Fuentes, Juan Gotiérrez.. Vida!, José Andana Asen io, Pedro

Valderrama RaÍZ, Antonio Núüez Marqués:y Rafael Fel'Dández Horillo; Antegue
soldados Carmelo Ordóñez Maurí, Silverio Arregui Arregoi, Agustín Seguin Ga 

. cla, Antonio Payero Suarez, Pedro Pujadas Aramburo, Claudia Romero oDzález,
, -.Tuan Salas Comas, Lorenzo Lastra Garciay Francisco Chopiteo Sagarretaj caza o

res de Colón, soldados Francisco Hatamoros Boria y Rafael ExpÓliW Expósito;
turiae, soldados Antonio Toro Calleja y Antonio Martin Bermejo; León, solda
Félix Corrales cebrián, Helchor Hartinez Martinez y Isidro Garrido Pérezo sargen
to Hermógenes Valdéz Pérez; Alava, soldado Antonio Reyes Jiménez; Cuba, sol a
dos Pedro Enafonte Botella, Francisco Lorde Bartolomé y José Albuern8 t>

Granada, cabo José Hartin C9adrQ¡ Mérida, soldado Antonio Ramos Gui11én" pri
mera guerrilla de Santa Clara, guerrillero Manuel Diaz Garcla.

Marina: soldado Ramón Bias.
Infoteda: Sorla, soldados Dipgo Garcfa Lópe y Pedro Ortiz Romero· an am

tín, poldados Juan Pecino Bemat, Bemardo Acebido Breu y Pedro Mi Der E tao •
Guardia Civil: 18.0 Tercio, guardia 2 0 JOl!é Fjgneras Rivera.
Infenteria: Pavia, soldado Femsndo Martln Burgos; Catalufia. soldado anuel

Sincllez úalle¡oo; Mallorca, soldados Rnrique García Ponce y Modesto Moñoz
rrido..

Armada: A1'lIenal, marinero 2.0 Francisco Soler Crespo.
- Infenterla: Luchana, soldado Martin Alvárado Font; América, soldado BIen e
no Apanado Femández; Habana, soldado Amador Beltrán ..Portel:!; Alman~a. sol
dado 'Juan Novos Segú; Gaadalajara, soldado Laureano Alvarez Incógnito; D.

Quintln, Hargento Manuel Quintela Vila; Tarifa, soldado Timoteo Azcutia Rodri
guez; Vad Rás, soldado Pedro Hemández Martin; Lealtad" soldado Avelino Roo '.
pez Maninez.

Ingenieros: Batallón Mixto, soldado José Silvestre Moreno.
Infanteria: Simancas, soldado Jaime BJias Clora.
Sirviente del Hospital: mozo Pedro Blanco.
Artilleria: lO batallÓD, artillero Ramón Monsán Diaz.
Sirviente: paisano Manuel Bajarin. .
Infanteria: Alia, Boldado Clemente Valera Francés.
Artilleria: cabo Antollio Cid de la Paz.
Infantería: Asia, soldado Dionisio Pastor Rueda; Astúrias, soldados Herm

Duque Martín· y José P.>rte& Salvador; Maria Criatina, soldado Germán Azq
Miguel; Mallorca, soldados Antonio RuIJ: Mufioz y Luis Escobar Sanz; turlu
dado Die¡o Gonzilez Torres; Rey, soldado Andrés Alvarez; PrinciB8,~Q~II1a,d'9r
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lloel Pereira Barreira; Córdobe, soldados Juan Mateo Bt"rengena y Juan Avisa Gó
mez; Mallorca, soldados Francisco Cuenca Mufioz y Juan Mares Pelaja; AlmanBa,
soldados Vicente Romero Vinaira, Salvador Mallo Sánchez y Francisco Morales Lo- '
l'8IIW; León, soldado Basilio Navarro Naranjo; Cantabria, soldado Antonio Roldán
GlU"Cfrin; Canarlas, soldado Francisco Armada Avelleira; Alava, soldado Miguel'
GODzález Mangas; Andalucia, soldados IsIdoro Bable Alvarez; cabo Pedro Gil Gar
eia; soldado tgnacio Lete Aguirrezábal; Alava, soldados Bebas.tiAn Uros Asenso y
Juan Rodriguez Garefa; B~learetl, sargentos !lfredo Moreno Hlleso y Rogelio Pe
ralta Vela; ~Idado Amalio Hujz de Caeavantes; Simancas, soldados Pascual Ti!
Jlacón, José Cutro Linares y Manuel Barrera Santos; Habana, soldado José Pala-.
zon Cascal8f; Isabel la Católica, soldado Francisco López Ortega; San Q~intin, sol
dado Manuel Pefia Qairoga; Colón. soldado Antonio Arnado Ayaya.

Infanteria: Las Navas núm. 10, teniente coronel don Manuel Fuenmayor Sán-
chfz y s('gundo teniente don Joaquln Qairantes Flores. -

Caballería: pjzarro, primer tenif'nte don Bnrique Viqneira L,:lloup.
Artillería: M.O taller segunda don Manuel de la Mata Riego.
Infanter!a: Luchana núm. 28. capitán don Ramón Torraja Quintá.
Voluntarios: Compaflia Candelaria, voluntario Francisco Dorremoeha A:ehe

, rriCJue.
. Infantería: Coba núm. 66, soldado Rafael Corral Praga; babel la Católlea, cabo

, BUas Company Mercader, soldado Joaquin Vlllanueva Mantolfn; Tala'Vera, solda- . ¡

do Manuel Tiémez Vázquez; Chiclana P. núm. 5, soldado Bernabé Cerdán Viriar-
I que; Cazadores de Valladolid núm 21, soldados FrancIsco Martin--Guerra, Eusebio
I Roque Montes, Buenaventura Trique Pérez y Francisco Vilar Blanco; Reina núme.

ro 2, soldado José Pons Marti¡ Zamora. núm. 8, soldados Florencia Redondo Sán-
cbez, Joan Delgado Flores, Oraoio Boil~eetero Castillo, Mariano del Pozo MalOto,.

réd de la Croz Garcla y Alejandro Pescador Gareill; Mallorca núm. 13, soldado
1 ton80 Orgiléd Marlio; Extremadura nú 11. 15, ,soldado Rafael Galdn Baeza;
~gón número 21¡ soldados José Montent'gro, Luis Hernándt"z Expósito y JoaqniD
flrro Herrero; Albuera nÚ!D. 26, Boldado Frandsco AlOca Quijarro; Luchana nu

mero 28, soldados Tomu Pons IDgla, Manuel Bueno Cuado y José Ca88itis Ring
..greque; Lealtad núm. 30, soldado Gonzalo Fernándt'7, Rodriguez; León número
3 , soldado Jo~é Gómu Ibáfiez; Cantabria nú mero 39, sohlado Ramón del Blo Ca-
gig21; Luzón m\m. 54, soldado Tomas Romero Garcia; Alava núm. 56, soldadOB .~

U80 Alvarez B:nranco, Eladio Bllilén Gonzalez y Felipe Bánchez Cortés; Tarifa
úmero 6, Boldadoll Juan Pascual Puertas, Dvmingo González Rodriguez, Francisco·.
lar Martinez, Juan Pallarés C'nov8s, Pedro Tortajada Pador, Tom's Salpi~a

OD80 y Pedro Amblar Rochina; Cazadores de las Navas DÚm. lO, soldado Urbano
Feijóo Varela, Ferm!n de la Iglesia y Martin ~úfiez Sánchez, sargento EOB8bio Be-
nito Y' - --ente, corneta Manuel Vázquez FeroáDdez, soldados AntelO Navarro Va
l1és .•'afio Rodrlguez CoñiDa; Kótequera P. número 9, soldado Antonio Romero
Sáne

( rdiaCivil: guardia segundo Jesús8ailán Ferreiro.
·118: segundo regimit'nto, soldado José Reigoao IIlCÓgDito; telCel regimten

:to,.I; -AOB Joan Fernández Ramos y JOIé Bans y Sanz.
I .ntma: León número 38, soldado Tomáe Macineiras Gama; Oonaütd.ció••

aldi .0 Angel BiD .btigas; Habana, soldado Joeé Pipa Maldonado; Tar~a, 1IO~

ade . . - "'''entes Alboreh; Sevilla número 33, l'Oldado Luis 8olom polie' Gü~eo
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res de Reus número 16, sargento Pedro Cuaco Rentero; Reina número 2. sargento
Julián Garcfa Núfíez.

Orden Público: sargento Vicente Andreu Alvear.
Infanterfa: Princesa número 4, soldado Jaime Montell Plana.
Guardia Civil: guardia segundo Victoriano Tovar Garcia.
Sanidad Militar: sanitario José López Rodríguez.
Infanteria: Provisional Habana, soldado Agustfn Balarrocha Pérez.
Artillería: B.O batallón, artillero Salvador Magudán Ramfrez.
Infanteria: Vad-Ras número 50, soldado Andrés Diaz Fernándezj Llorena nú

mero ll, soldado Cesareo José Rodríguez; Isabel la Católica, soldado Juan
Habana, s,oldado Constantino Ares Incógnito.

Artillerla: L.o Montado, forjador Silvano Andrade Gurriz, soldado Casimiro Ro
driguez Megudes.

lnfanteria: Isabel II núm. 32, soldado Manuel Barros Alaga; Con titación' sar
gento Feliciano Larrer Magre; Toledo núm. 35. soldado Diago Béjar Rodriguez'
Mallorca núm. 13, soldados Manuel Rodrlguez Vallls, Joan Ruíz Martinez y Anto·
nio Alcalá Garcia; Asturias núm. 31, soldados FaustiDO Blanco Higuera y Pedro
Barroso G6mez; Zaragoza núm. 12, soldado Nioanor Oliva Paredes; Burgo núme
ro.M, soldado Domingo Kodriguez Alamo; Slcilia núm. 7, soldado Juan Trapofe
Carreras; Isabel la Cat6lica, soldado Francisco Ptlña !incógnito; Gibacoa guerri·
llera Manuel Rodrlguez Martfnez. .

Armada: Lancha cafionera, marinero segundo Daniel Alvarez Incógnito.
Inranteria: Simancas, soldado Manoel Cenerón Cerveroo; Príncipe núm..• sol

dados José MuruIl 1durull, Manuel Diez Requeoa y Angel Arellano artinez' A '.
número 55, soldado Juan Conger Sánchez; Princlpe núm. 3, soldado rmengol
Franco Ginés; Simancas núm. 64, soldado Emilio Fonset Ruiz; Burgo núm. 3.
soldado Eleuterio G6mez González; Luzón núm. 54, soldado Domingo Rodrigues
Otero; Cantabria núm. 39, cabo.Luis Otero Balazar; Zamora LÚlD. I Eoldado Ra·
m6n López Fern6ndez; Navarra núm. 25, soldado José Hernández¡ Cazadores de
Valladolid núm. 21, soldado Miguel Guerrero Galindo; Cazadores da T.l.rifa núme
ro 5, soldado Miguel Mariinez Garcfa; Puerto Rico, guerrillero Miguel Venloln
Bivel.

Artillerla: de Montafia, artillero Gregario Bejjo Martinez.
G"uerrilla: primer distrito, guerrillero Manuel Arce Arenal.
Infanteria: Constituci6n núm. 29, soldado Aniceto Agumendi Garcfa.
Marina: soldado José Carreras Torr.-jón.
Infanteria: Córdoba núm. 10, soldados Antonio Losa Benltez, Antonio Caño o

Una, José Castro Salas, Antonio C~denas Labado, Pedro Martinez Martinez y J
Serena Aragóo; Luzón núm. 54, soldado Paulino Andrés Carballo.

Guardia Civil: guardia segundo Jacinto Millar Martinez.
InCantarla: Cazadores de Valladolid núm. 21, -soldado Vicente Fernand

go; &varra, soldado José Fernández GÓmez.
Ingenieros: soldado Antonio Rodriguez Rojos.

• Voluntarios: Guerrilla Santa Clara, guerrillero Ramón Otero Pari .
Infanteria: Tetuán núm. 45, soldado Salvador BáDchez Carrasco; E pañ

46, soldado José Alemani Beltrán; Chiclanllo P. núm. 5; soldado Féli il
Harla Cristina, soldados Ignacio Marin Bea, Vicente Pefiarrocha CollA
Oriondo Salazar yPédro Arenal Carderete. . '. .. Coe Q e

uardia Civil: gnardia segundo José Seaidor FontaJile~~zed by O
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Infanteria: babel JI núm. 32, soldado Maximino Delgado Bánchez; Barbón nú

mero 17, soldados Baudilio Baronella Masó, Antonio Carri6n Ramón y Fernando
Mora López; Burgos núm. 30, soldado Nemesio'Cándido Quiroga; Alava núm. 56,
Iloldado Diego Martin Fernández.

Guardia Civil: guardia seguBdo Francisco Jiméney. Domingo.
I'1fanteria: Soria núm. 9, soldado Antonio Alonso Gómez; Ban QaintfD, oldado

Pedro MAinez Estaco.
Guardia Civil: guardias se,undos Ramól.1 Fern'ndezGonzález y José Ibars MAr.

quez.
Voluntarios, caballeria: Regimiento de Cárdenas, cabo José Molina ore, vo

luntarios Vicente Salia Mies, Jaan SAnchaz Rodriguez, José Ciano Fen:ánd zy José
Gómez Fontainar,

Voluntarios, infanteria: Compaiifa Jabaro, corneta Martin Podaiz BardiDo.
Voluntarios, caballeria: Regimiento P. del Rio, trompeta BuCemio Pérez ore

no; Regimiento de Candelaria, comandante don José Sienz del Hoyo; Rpgimiento
de Cárdenas, primeros tenientes don Ramón Gutiérrez Martinez y don Francisco de
la Tejera Rosas,

Voluntarios, infanteria: Compañia de Jarabo, segundo teniente don, Alejandro
Smchez HemAndez; 4.° batallan, voluntario José Rivero Pando.

VoluntarioJ!l, artillería: 2.° batallón, voluntario Manuel Oliva Alonso.
Voluntarios, inCantería: 2.° Ligeros. cabo Antonio AreaCrego, vr.luntarlOs n

tiago Guinea Gutiérrez y José Carbajos8 Menéndez, sargento Antonio· Martines
Cuevas.

Voluntarios, caballeria: Escuadrón Jamo, voluntario Juan Diaz Torre .
IDfanteria:, Isabel la Católica, soldados Miguel Rech Olivera y José Borrás Ló

pez; Principe núm. 3, soldados Nieto BelmunQui E~taba, Miguel Casadem6n Buch.
Ramón Rodriguez Fernández, Laureano Cabo López y Francisco Amor onzález;
Córdoba nún. 10, soldados José Cano Molina, Francisco Chaparro González y Ma
nuel Carbajal Vielma: San Fernando nú 'D. 11, soldado Francisco AguaQo astro;
Extremadura núm. 15, soldado Feliclano Rodriguez Rodriguez; Guadalajara nú
mero 20, soldado José Daura Requelio; LuchaDa núm. 28, soldados Antonio arra
dell Reta, Jopé'Marot Heras y Eusebio Brigada PruneU; Lealtad núm. 30, soldado
Justo Morin Garcia; Asturias núm. 31, soldado segundo Ablanque Goreia; Toledo
número 35, soldado Victoriano Menga Sane; Covadonga núm. 41, soldados Rafael
Dominguez Hernández, Manubl Zapatero Retero, Gorgonio Nevado Cruz y Zaca
rlas Martin; Otumba núm. 49. soldado Prudencia Delicado Jara; Guipúzc a núm 
ro 53, cabo Mariano Martinez G6mez; Asia núm. 55, soldados Angel Arnao Rayo y
Pedro Vinués Torras; Cazadores Cataluña núm. 1, cabo Anastasio Bocanegra An
chez; Cazadores Tarifa DÚ 11.5, soldado Ramón Aliaga Sala8; Cuba, soldado Pedro

, Aguiar Jorge; Provisional, soldado NicolAs Manzanf't Galmes;, Provisional de Cuba,
sold'lno Jopé Pujada Ruitort.

mería: de Montaña, artillero Franciseo Cisbert Pufg.
m1iería: Catalulia, capitán don Franclsco Villoslada Torres; Cuenca, primer

ten _te don Luis Mazón y Mazón; Almanaa, segundo teniente don Luis 'elabert
Cal 1'a; Valencia, segundos tenientes don Simón Sancho Vicente y don Angel
Lar ADO Enrique.

ministración Militar: Transportes.! lomo, segundo teniente don José Gue-

Digil,zed ~y ~oogle
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Sanidad Militar: Transportes á lomo, médico pl'imero don Domingo BDojia Va-
lerio; Transportes, méJico segundo dOn Angel Galo Ballestero. .

Infimtería: América, 1IOIuado Juan Gare!a Jaro; Castilla, soldadQ Tibllreio Ji
menez Gareia; Sao Quintin, soldado Joaquin Almuza'ra Seré y cabo Silverio Oronos
Salinas; Tarragona, soldado José Vidal Fernández; Valencia, soldado Pedro Espa.
da Martinez; Mallorca, soldado Frandllco Tortosa Ruíz; Espaiia, cabo Mageneio
Canchonero Armero.

Sanidad Militar: soldndo Pc!dro Guardiola Villegas.
Orden público: guardia segundo Julián Maroto Martfo,;
Infantería: Albuera, soldado Basilio Bel)ito Sáez.
Marina: 801dado Juan SolaB Cascajo.
Inñmteria: Luzón, soldado Antonio Folgueras Garc1a; Llerena, soldado Miguel

Alvarez Pato.
Ingenieros: Baldado Eugenio Amoro Garcfa. /
Infanteria: Principe, soldado Benito 'Izquierdo Jimeno; Toledo, soldado Antollio

Gonsález; Guerlil.~ guerrillero Bartola Alemán.
Caballeria: Príncipe, soldado Ginés AlcAzar Carraseas.
Infantería: Ta,rragona. 'soldado Manuel Mardnez Castillo; Mallor~, soldado

José Vergps Muret; Valencia, soldado Pedro Espana Martinez; Principe,80ltladoRi
cardo Vial Capde'Vila.

Administración Militar: Brigada transportes, acembero Luciano Caminero
l{()ntelier.

Voluntarios: Ingenio de Cuba, soldado Salvador Victorico Villas.
Iofi1ntería: sevilla, soldado José Jurado Sánchez; Borbón, 6Oldado Manuel Ca

macho Narváez; Catalui'l.a, soldado Eustaquio Izquierdo de la Fuente.
,Cdballeria: Camajuani, sargento José Aliara Pallarés.
Infanteria: Córdoba, soldados Juan López Cabarit'g& yA~tonio Munel Cruz;

Llerena, soldado Victoriano Pollanto Atalfe; María Cristina, soldados José Jimén
S'nchez. Antonio Lui8 Guevara y Antonio Vis Sergara.

Infantt<ria: Cuenca, soldado Angel Pucherero Barrera; Rey, soldado José Berci
do GODzáll'z; Ouipúzcoa, soldadas José Pari~l Demaden, Casimiro Moreno CáDov
y José Mascarrilla Agllillón; ,Tarifa, soldado Joaquín Boloi'l.a Ferrer; paisano
bastián lIallaina Ferné.ndez; Tarragona, soldado Miguel Soler Fonta.

Marina: soldados Juan Cruz Ortfz y Cándido Novetla Bandielfo. _
Infan~ria: Bicilia, soldados Jeremiaa Coba y Faustino Gá'rcfa Grasa; Cuba; bo

Salvador Vega lrlarlineZ; Asia, soldado Aureliano Buigora Rueda; Toledo, soldad
Edteban JUfZ López, Francisco Ruíz Boca, Matias Expósito Martlnez y Antoni,
S4nchfz Duarte.

Caballería: Bagunto, soldado Alfonso Gran Slnluz.
Intantería: L\1zón, soldado Victoriano Pineiro González; Burgop, soldado Lo

renzo Senelo Barajón.
E'3Cuadrón movilizado de Camajuanl: voluntarios Hilarlo Barcna Balm. 1,

FraneillCo Cons Rivas, José Delgado Moreno y Estanislao ~úi'l.ez Incógnito.
Infanteria: capitán D. Victoriano Jarei'l.o Escudero.
Infanterla: ('sftala reserva, 2.° teniente D. Mariano LanDo Arias.
Infantería: Provisional de Cuba, primer teniente D. Jusío de la Plaza; BalE.... 

nú.nero 41, primer teniente D. Juis Burguete Lana; Córdoba núm. 10, 2.°teni·e
don Emilio Fernández Iglesias; Alfonso XIII, 2.° teniente D. Fermin Santa TJ'

'Oigil,zed by Google
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Expósito; Navarra núm. 25, if'gundos tenientes D. Saturnino Valentin RojO y don
Oeferino !llanco Jover. ,

Caballer,ia: Escuadron de Alcántara, 2.° teniente D. Antonio Navarro Urre.
Ingeniero!:?: primer teniente, D. Adolfo Ga!'Cia Peré.
Administración Militar: oficial 1.0 D. Julio Lopez Vinuesa.
Marina: médico J.O D. Esteban Ramon Lopez Lopez.
Infantería: guerrilla Bayón, guerrillera Juan Afalster.
Voluntarios de B.ja: voluntario Manuel Zambrano Rodríguez.
Armada: crucero Alfonso :nlI, ingeniero Andrés Diaz Iglesias; cañonefo Arect.o

marinero 2.° José Ramos Borde.
Artiller1a: soldado Abelardo TantuBa Pérez.
Infanteria: Cantabria. soldado Juan 8ala Casalles.
Armada: cañonero Venadito, soldado Esteban Veluco de la Cruz.
Iofanteria: Siooancas, soldado Pedro Pérez LoSada.
Sanidad Militar: 2.& brigada, soldado Pablo Calvo Bibán.
Infanterla: Tarragona, soldado Juan Gareia Bellán; Vad·Ras, ·soldado José Or

tega Mariscal; Puerto Rico, soldado Juan.Lopez Martinez; Guadalajara, soldado Jo.
sé Masa Valero; Constitución soldado Francisco Moltó SaDz.

S.1nidad Militar: sanitario José Egcollda Cando
Guardia civil: guardia 2.° José Luis Martinu.
Infantería: Luchana, SOldado IldefolliO Huelvaj Asia; soldado Vicente Urguet

CalliZO; Mallorca, soldado Gaspar Gast.ll Matases.
Ingenieros: soldado Pedro Rochet Moreno.
Infantería: Alfonso XIII, soldado8 Antonio Ramon Torre y Ramon Borrajo Ga

llego; Asturias, soldado Agustín Ferrarón Tendero; Guerrilla Jiguacoa, guerrille~

ro Hamon Lague Gareia; Union núm.2, soldados Francisco Sebadia Vallés y Ga
briel Lora Raooirez; Luchana soldado Juan Cano Garcfa; se ignara soldados Hamon
Lorenzo Diéguez y Manue) Ruíz' Quinitoj Luchana; soldado Pedro Brugueros Ma
jeuno; Tetut\n, soldado José Puerto.Pon8; Mélida, soldado Gregorio Almería Jimé...
nez; Guerrilla Camajuani. guerrillero Fran~i8co Rodríguez Martell; se ignora, sal
Udos Felipe Galante Marcos y.JaUén Antón Atila·gas.

Guardia civil: guardia 2.° Urbano Rueda Arias•. ;
Infantería: Barbón, cabo José Ruiz Arcos y soldado Juan Rodrigóez St\nch.ez;

Córdoba, soldados Antonio Arroyo Pérez y. Juan Osuna mero; corneta Alfonso A.bril
lluñoz; soldados Antonio Rapia Moreno y José Perea Valdé8; ~amora, soldado !si..
dOJ'o-Dildea 8atas; sarge'nto Ráfael Arrio Maña.

Marina: soldado Francisco Marchán Ibáñez.
ln!anteria: Cuenca, soldado Juan Marchel DomiDguez; Garrellauo, soldado Mar-

tín Martinez Gare!a; Guipúzcoa, soldado Enrique Gavillos Es~uder. .
Ma.rina: soldado Guillermo Serrano Nisoba. .
T-'anteria: se ignora. soldado Martín Castro Cancelo1Habana, soldados Vicente

Re ~t Domenet y Miguel Arezquen Márquez. .
rina: soldados Eduardo Gómez Sáez y José Castro Garcia.
'anterla: Habana, soldados José Solia Turpi y Vicente Más Jerez; Príncipe; .sol·

da. ~ ..Bernardino Melena Lorenzo¡ Le6n, soldado Gregorio Sánchez'D1az; Constitu·
del . soldados Jenaro Pardo Pérez, Francisco Campañi. José García Rovira, Harla
no ...finndo Otel, Jose Urquida y Raooon Seres; Toledo, soldado José Chao Torres;
TI.; •-- , IOldado Casimiro Moreno .Carrobas. .

l··_·arios: artilleria, voluntario D. Lorenzo Lopez Lopez:

~I
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Infa'ntena: Catalufia, soldados Francisco Navarro Lopez y Pedro Sevilla Linos;
Barcelona, solda~o ClementeGil Buenaventura; Navarra, soldado Eleuterio López
Esclibas.

Caballeria: escuadrón del Comercio, soldado Manuel Coteron Pérez.
Infantarla: S~n Quintin, cabo Manuel Romanones Gómez; soldado José López

Quirós; Valencia, Baldados Evenclo Martinez Fernández y Andrés Martinez Garcfa;
Habana, soldado Francisco Pifial Núñez; Sevilla, soldado Manuel Bargés Climent;
Alfonso XIII, cabo Braulio Gorgoje Aure; soldados José Vázguez Sánchez, Domin
go Lapresa Durán, Ensebio González Puente, José Suárez Fernández, Vicente To
rres Tur, Francisco Torres Jiménez, Nicol's Blanco Moreno y Manuel Hernández
Oonzález.

Ingenieros: Zapadores, soldado Mabuel Jarque Cuteblangue.
IDfante~fa:San Quintln, soldado JuUán Allé Larbas; Barbastro, soldado Tomás

lbáñez Grijalv&; Guerrillas de Santa. Clara,. guerrilleros José Mareia Arcfa Alvarez
y Santiago Prieto Saludes; sargento José RodrlguezFernández; guerrilleros Anto
nio Lopez Estévez, Francisco Gareia Tella, Salustiano Milor Leibarda, Miguel Ro
bles Pérez y Miguel Bermúdez Monteagudo; Maria Cristina, soldado Gabriel Mal":
tas Palmer; Simancas, soldados Antonio Tena Delgado, Biutista L1up Rober y A.ma
lio Lóppz Rodríguez; Cuba, soldado José Sánchez Garcia; Habana, soldados ViMor
Gómez López, Ricardo Saavedra Incógnito y Cayo Ambas Murias; Antequer.a, Bal
dados Bernardo' Nogués Gómez y Francisco Medero SanhAo; Sicllia, soldado' CeThs
tino Morg&.relo Panero; Córdoba, soldados JOlé Coronn Fernándn y Esteban Rami·
rez Ortega; Lucbana, soldados Rafael Bel Querol y Ramon Salvador &dOj CBDtab'tia,
soldados Sabtlago Emilio y Eustaquio Izquierdo Lópezj' Sevilla, soldado Francisco
Pinol Gúñezj Talavera, soldado ·Antt)nio Jiménez Mort. .

Ingenierás: ZlJpll.dores, soldadf) Eugenio Fermosa Jiménez.
Iofanteria: Isabel If, soldado José Gareia Fernándezj Habana, soldados Fran

cisco Barran Artiaga y Segundo Pérez Ricenualefía; eaba José Aluarez Candales'
soldados Francisco Davila. Gil, Pedro Matdabas, Cándido Novella, Juan Crliz,:FraD'
eisco Galviniaga, Antonio Roca Mena, José Carrefio Torrejón y Andrés Varda·San
to; Principe, soldados Vicen.te Bebuneque Rodel, Juan Santomaner Rodrlgutz
Secundino Fondaba González; Simaneatl. Práctico Toribio Sánchez Medina; Hata
na, soldado Joaquín Villanueva; Mat:ia Cristina, soldados Manuel Caballero Luque,
y Antonio Rodrigut'z Cabrera; Luchana, soldado José Castillo PIá; Zarago~a. Bal
dado José Borjas Rébollo' Alfonso XIII, 8Qldado Lorenzo Camufias Sáncbez. :

Infanterla: Canarias, feniente coronel D. Narell!o Rich Martinez; Barbastrb, co
mandante D. Pedro Ballarln; Constitución, comandante D'~ Jasé ArtiUanoUl'ba
ra; Garellano, capitán' don Joan Fernández Pért'z; Bailen, capitán daD Lesmes
Aaenjo Rodrlgu.ez; Lealtad, capitán D. Roque López Pérezj Cbmisión activa, C3pl
tán D. Alt'jandro López; 3.a guerrilla, teniente D. José Alexandre; Navarra, pri
teniente D. Benito Lncas Tarracena; Se ignora, primer teniente D. Juan GargP' lo;
Córdoba, primer teniente D. Juan Villarreal Carbajal; Sevilla, segundo t-" 1

D. Domingo Expósito Trinidad.
Administración Militar: oficíall.° D. Paulino Anguiano. .
Voluntarios: 2.a guerrilla movilizada de Abreus, 2.° teniente D. Manuel _ Ul-

dez Quevedo.
Marina: Se ignora, soldados José San Nlcolb Monfer, Adolfo. Cr.>mo Gon es.

Manuel Ortega Birrera, Juan López López, Ramon Canosa Baldemore y ¡re!
Agulrre Velasco. " . G ; 1
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Caballeria: Pizarro, soldadn José Dulce Elovan; Principe, soldado Antonio. In
lonio Camal; Princesa, soldado Gaspar Sánchez Collado; Garellano, soldado
Juan de Mata Ssn Ponciano; San Fernando, soldado Pedro Alba Molano; Tarra
gona, soldado Manuel López Gutiérrez; AlfontlO XII, soldado José Alarcón León;
cantabria, soldado Francisco Femández Sold9i Otomba. cabo Simon Mora Rivét¡
Asia, soldados Mariano Marquina, Vicente Treja Banelo y S~lDtiago Oreja Benito,
Luchana, soldado Lorenzo Funes Trovator.

Ingenieros: 88l'gE1nto Juan Solsona Garrido.
IDfs.nterfa: Bevina, soldado Pedro Iros Expósito.
Voluntarios: Habana, cabo Federico.Gaston Osejero.
Infanteria: Principe, soldado José Castaño Tocino; Simancas, soldado Domingo'

Rey Gont~n. ' ",
- Guardia civil: guardia 2.° Rafael Villarino Belegar.
- Infantería: llJabel lI, sargento Arturo ViUeritla Lejjon; Sevilla, soldados José
Babater Ánna; Burgos, soldado Manuel Rodriguez López; Borbón soldado José
Bordón Toro; Córdoba, soldado Antonio Arcos Idigo; Extremadura, soldado Juan
Suárez Garrido.

Voluntarios: Guerrilla local. soldado Jaime Delgado.
, Caballería: BllCuadlÓn de Banta Catalina, soldado TomAs Viga Naranjo.

Infanterta: Extl'emadura, Julio Bernal Morator; Gar ellano, soldado Mariano
Hernández Bailón; Luchana, soldados Enrique Rivas Aillach y Miguel Mila Do
menet.

Voluntarios: Matanzas, soldado Custodio Rivera Vida!.
Banidad Militar: ,soldado Bautista Pascual Rocamora.
Infalltería: Maria Cristina, cabo Manuel Sánchez Garota; Baboya, soldados Au

gel Garcfa Orantes, Juan Gomez Llanos, Gregorio Filoso Martín y Manuel Torra
do Rodríguez; Cnenca, soldado Manuel RoldAn Matilla; Navarra, soldados Francis
co Miguel Ripoll y Carlos Gámez Belza; Sabaya, soldado Pedro Canales Marttn;
Bey, roldado Pedro Gómez Mesa; Cuenca, soldado Bernabé Baitrago Abas.
- Caballería: Borbón, soldado Pedro Cardenales Heras.

Infantería: Gnipúzcoa, .soldado Miguel Garcia Nuez. ,
Marina: Be ignora, soldados Domingo Balinas Cruz y Ramón Prado Castro¡ ca

bo Bernardo Prado Castro.
Voluntari08: Comercio MagJJ., soldado Bernardo Varela Tomá; León, soldado

. Benito Maríu Zaragoza; Toledo, soldados Faustino Pérez Fernandez, Rafael Igle
SÍls Sánchez, Ildefon80 López Rodriguez, Avelino Gil Benedo, José Rivera Bilver,
Adolfo Rodriguez López, Manue) Rodríguez Dorado; José Valino Mt'juto; Cons
titución, soldado Juan Vergee Pla; IsaLel Il, soldado Bernardo Aparicio Sánchez;
Alcántara, Boldado Joaqufn Hernández Elisón.
. Guardia Civil: cabo Jenaro Alonso del Cubo; idem, guardia 2.° Joaquín Pi
Aleu.

'Irantería: Guipúzcoa, soldado Isidro Bolana Garcfa.
rtilleria: soldado Lucas Garrido Rodrfguez.
lfantería: Tarragona, soldado J08é Merino Vidal y Faustino Bénchez Marlín.
aballer1a: 8agnnto, soldado Victoriano Barragén; pjzarro, soldado Ildefonso
. Ruiz.
Canterta: Naval'ra, soldado Justo Calabufg Juan; Alfonso XIII, BolJados (:ar108

'e Verela y Juan VilaBeC8 Vila; María Cristina, soldados Jenaro Barcos Corrales
. .t, Bodrfgnez Fuentes; Simancas, soldados FrancÍl!co Igual Puig y Fermio Te-
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jidoCorral; Santa Catalina soldado Juan Lopetpgui Alvisoj Slcilia, soldados Benito
Alvarez Fernández, Apolinar Pérez Sardou y José Massot Torrente; Córdoba. solda
do Victoriano Perpiñán Marzal; San Fernando, soldados Manuel Fernandez Fernin·
dez y Jacinto Gonzalez Fernández; Cuenca, soldado Anselmo Fernindez Acosta; Lu-

1 chana, soldado Pedro Requesén Maainiguel; Asturias, soldado Pedro Garc!a Carabia;
se ignora, soldaqo Dorpingo Bonavila Caldero; Sevilla, soldado Jalé Fernández Gon
záler, 1J&.4gMra,..80ldado&lvador sen Hales; Toledor aoldado Manuel Romero Her~

.mida; León; soldado Luciabo Rodrfguez Ramos; Cantabria, soldado Andrés Vilalta
Rodereda; Baleares, cabo Juan Arribas Palencia; corneta, Florentino Ursa Crespo;
soldados Fabián Elena Gómezj Raimundo Cllpdeville Lusañega, Angel Mofiiz Arias,
Joaquío Echadegurren Salsamendi y Juan García López; Vizcaya, soldado Jeroni
mo Roca Palau; Andalucía, soldados Ft!rnando Rodríguez Siegar y Manuel Tibur~

cio Márquez; Asia, soldado Ant 'nio Fomento Jimeno; Alcántara, soldado José Mar
tín Culó; Unión, cabo Ricardo Granda Recoerdo; Barbastro, soldado Mariano Her
nán Sánchez; Arapiles, soldado Damián Valdivieso Osna; Colón, soldado José Gó
mez Garc!a; Santa Catalina, soldado lIiguel JuliáJorda, se ignora, cabo Rafael Ro
drignez Gómez; Borbón, soldado José Pérez Franco; Isabel JI, corneta Santos Mar
tin Alonso; soldados Silvestre Martín Gata, Faostino Martin Crespo y Ramon AntQn
Garc!a; Pavia, cabo Eduardo Ibernón Lopez; .soldados Domingo Ródenas Alforca,
José Andalalis González y Enrique Albera S:lmper.

Guardia civil: se ignora, guardillS segundos Florentino Fernio Alvarez. Jacinto
Arcos Torres, José Lamas Rigán, Manuel Vázquez Vázquez y Juan Rivas VUela.

Caballeria: Escuadrón de Camajuani, trompeta Pascasio Martin Polo.
Infanteria: Reull, músico de 2.a Salvador Victori Salgao; Va~encia, soldado lIa

riano Guardia Suburroca.
Guardia civil: se ignora, guardias segundos Jacinto Gestal Vázqaez, Martin Oa

nellas Almagunt, Luis Fernández Herrero, Manuel Fernández Alvarez y Emilio
. Sevillano Borrego.

Infanteria: Vad-Rátl, primeros tenientes don Ricardo Soto Bola11os y don José
Ramos Simal; lilabellI, segundo teniente don Pedro Moya Jiménez;Córdoba, se
gundo teniente don Emilio Romero Faw.te; Arapiles, segundo teniente don &qne
Diéguez Gallego.

Artilleria: 11.· batallón de plaza, primeros tenientes don Manuel Castro <fflvan
tes y don José Gándara Guerreira.

Voluntarios: Camajaani, capitán don Domingo Llanos Blanco y primer teniente
don }liguel Perdomo León.

Infantería: Cuba, s<Hdad~s Vioente Montalvo González, Antonio González Fer
nindez y José Joven Novella; Córdoba, soldado Félix Pérez de Madrid: COnsütll·
c16n, soldados Anicato Arismendi Mllrtinez, Ramón Altarriba y Carlos Alcoise Cle
mente; A.sturias, Baldado Eogenio Andrés Aguilera; León, soldados Pedro Marcelí
no, Julio Campos Machin y Victoriano Sánchez Malina; Cantabria, &nIdada Jaime
Vé.zquez Bañolas; se ignora, soldado Manuel Apseta Torres; Vad-Rás, soldados pl_
Castellano Traste, Agustln Pérez Casteñares, Pedro Díaz Diaz, Francisco G8J
Melchor, Marcos Maluyo Gil, Sotera Fernéndez Jiménez y Valentin Alvarez D
Cazadores de Arapiles, soldado José Arrieta Zubizarreta; Idem de las Navas, sO
do Santiago Carballo Carballo; Colón, soldado Juan Arbar Mafioz; Guerrilla T
cha, soldado Antonio Baz Cali.delario; Cueoca, Baldados Narciso Camaoho GoIW
y Sandalia de la Calle Pasenol; Cataluña, soldado Manuel Soto Garcia; Barcelo
soldados Pedro Mochales Rojo y Manuel Utrera Rosell.
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Guardia civil: Guardia Ilt'gundo Antonio Caridad Chal.
Infanterla: Luzón, soldados Pedro BruKuera Codina y Lnia Camp'n Andrésj Lu·

..chana, soldado Antonio Llavata Jimeno; SJria, soldado Jer6nimo Busto Aseneio;
América, sargento Timoteo Muñiz Rivera y soldado Melchor Oliván Escartfnj Za
mala, soldados José Agrafojo alonso, José Rodrlgut'z Reijosa y Vicente Corto Pa
rente; Espai1.a, soldado Luis Serrano Morales; se ignora, soldado Esteban Alonso
Barroso; I~bel lI, soldados Lorenzo Btllero Blanco y FraooÍtlOO-RoolguezPuga-y
sargento J~é Benattll Domlnguez; Pavia, cabo ElU'ique Paradela Sáncbez y solda
do Francisco Cervantes Orozco; Tarragona, soldado Jesús Cid Martinez.

Voluntariop; Cuarto téNio de guerrilla, cabo Ramón Puentes Dlaz y soldad,.
Rampn Puentes Benitez, Eulogio Sánchez Alvarez y Francisco Péru Garc1a; Caba.
llarla guerrilla, soldado Miguel Hernández Canales.

Caballarfa: Santa'Catalina, soldado Gerva¡;io Domingo Femández; Villaviciosa,
soldado Manuel Cuerpo Exp6..ito.

Armad!>: Marineros Evaristo Pasos Lorenzo, José Moreno Martinez y Nicol'-
Pozo EspinoBa; se ignora: soldado Manuel Aguilar Lovano.

Voluutarios: Comercio Habana, soldado Esteban Garcia Antón.
Marina: ,Soldado JoaqoJn Medina Alvart'Z. .
Infllntería.: Puerto Rico, soldado José Giralda Balza; Andalucía, soldado Fran-

cisco Correa Soto; San Fernando, soldado Luis Afanda Moreno; Lealtad, soldad,Q
Pablo Sánchez Sánchezj Zaragoza, soldado Florencio Garcia Ordóñez.

4rtilleria: Soldado !}umersindo Rlo Blanco.
Voluntarios: Habana hú.sares, soldado Manuel Pascual Fondevilla.
Infanterla: Cuba, soldado Felipe Moli Cortés; Lilón, soldado Ricardo FernAndez;

Asía, soldado Francisco Lladó; Bailén, soldado Secondlno Vega González¡ Am~ri

ca, soldado .Francisco Gual Pucho; Talavera, soldado Gracioso Romea Porta; Prin·
cipe, soldado Antonio Gómez Fernández; Sevilla, Boldadó Desiderio Botella Piedr<,;
Burgos, soldadoa José Vázquez Losada y Guillermo Domingo Elias; se ignoran,
soldados Francisco Castro Valle, Francisco Pezano Cuesta y JOEé·L1opis Samper¡
Luchana, soldado Manuel Flanco Romero; Vad-Rés, soldado Rafael ,López Ja·
redo.

Artilleria: Soldado Manuel Malina Ocaña.
InCanterla: Luchana, soldado Juan Cabalar Sena; Maria Cristina, soldado Jnan

Martin Carenosa.
Voluntarias Habana, soldado Ricardo Gonlález Acebo.
S~nidad militar: Sanit'lrio Francisco Rodrlgllez Bones.
Caballería: norbón, soldado :l"ernando Ferm! Albert.
Marina: Soldado Luis Manal R )vira.
Infanteria: Rey, SOldado Luis Salas Matute.
Voluntariop: Habana, soldado Saturnino ~ÚñfZ.

éabalieria: Pizarra, s(¡ldado RamóB Fernández Oliva.
lminilltración militar: Soldado José Alvarez Luque.
luntariol!: Guanajay, voluntario Silv"rio GODzález Menéndez.
~mada: Marinero segundo José Ferrer Mayor.
ranterla: Habana, soldado Miguel Jaime Perea.
Irina: Soldado Manuel Arneiro L6pez.
,meria: Soldado José Garcia Mújica.

fanterla: León, soldados Manuel Santa Ana Rodriguez y Luciano González
l nR~ Constitución, soldados Ignacio Alcaiba Ros y Francisco COBa Anarea; Asia,
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soldado Juan Roig AS8gay; Constitución, soldados Manuel López Guerra, José
Campos Alpur, Angel Arroyo Perez y Lorenzo Riverol Eguay; se ignora, soldado
Narciso lolor Verder08; Toledo, soldado Baltasar Calbón Gómez; se ignora, solda
do EUgio Enlinza; Barcelona, soldado Joaquin Jovani Beltrán; Soria, lIoldado Juan
Pérez Romero; Castilla, soldado VIcaS Cardefiosa Salamanca; se ignora, sóldadq!
Mariano Herrera 51mbren y Angel Moreno Ridiniego; Barbastro, soldado Busta
sio Albinagoria Larrasaba; se ignora, soldados -Saturnino L6pez Cubero, Gabriel
Ltlguaa Luquln y Matias Martinez Bellido.

Voluntarios: Camajuani, cabo José Perdomo Fleites y voluntarios Guillermo
Pinate y Domingo Varona; se ignora, sargento Santos ManoIle Vallejo; Placetas,
voluntario Francisco Gallo Valero.

Infanterla: Simancas, soldado Vicente Francisco Soler; Habllna, soldados Victo
riano Terán Moliner, Leonwo Estela Amor, Isidro Campos Puente, Ricardo Arces
Eloy, Miguel Fraseano Márquez y José Riverolta Nadal; Iaabella Católica, soldado
Juan Taus Martínez;Principe, soldado Emilio Pérez Gámir; se ignora. soldados
Félix Baigorri Morales, Pedro Verdú Garcia, sargento Domingo Bardolas Aretiales
y soldados Felipe Carbijen Santos, Polonia Lorenzo Romero, José Vega Mnfíoz y
Joaquín Cano Alcázar; Valencia, soldado Doroteo Macias López; B'Jilén, soldado
Pedro Bach Partas; Sicilia, soldado Remigio Nieto Alvarez; ConstituCión, cometa
José Viquirola Egubaren y soldados Manuel Malina Ortiz y FraÍlcisco Casas An-

,. dreu; Cantabria, soldado José Burdo R'lfán; San Marcial, soldado Kicolás Gonoche
Bilbao; Pavla, sargento José Bernabeu Domfngufz; Unión, soldadosSébastiánGar
cía Ca tillo y Felipe Perez Odes; Arapiles. s'lldado Gerardo Vals Paurada; Puerto
Rico soldado Juan Pefia Gayán.

Infanteria: León, teniente coronel don Cándido Maelas Sanz; Lealtad, teniente
coronel don Enrique Gil Cruz; Anteguera, comandante don Antonio González Ran·
do; Comisión activa, capitán (Ion Juan Garcfa Vela~o; Galicia, capitán don Isido
ro Andrés Hernándt'z; Soria, capitán don Mannel Malina Alcántara; Toledo, capi
tán don Juan Fúentes BI8fl; Se ignora, capitán don :iibiano Bustillos; Antequera,
primer teniente don Arturo Navarro Mario; Sab"lya, ~egundo teniente don Fran
cisco Feroández Saavedra; Luchaua, segundo teniente don Domingo Comas Trepat;

e ignora. segundo teniente don Garcia Mufioz Julián.
Voluntario: Guerrilla Matanzas, segundo teniente don Wenéeslao Mufíoz Mén-

dez. '
Administración militar: Oficial primero don Angel Salazar Núfiez.·
Infanterla: TarragoDa, soldados Julián Pozo Avilés y Jose Pitar JeDes; Sevilla,

soldado Martin Verden Carca; Habana, soldado Victoriano Torres; AIroni50 XIII,
lIoldado Domingo Zaza Zabala.

Voluntarios: Cnarto tercio de guerrillas volantes soldados Pedro Alvarez Delga·
do y Antonio Pérez Candelario.

Ingenieros: Soldado Regelio Mu"cia.
Voluntario: Segunda guerrilla de Santa Clara, soldado Marcos Cobas Mul
Infanteria: Barbastro, soldados Basilio Pérez Verano y Jalián Plicido Hel"'.

dez; avas, Roldados Gabriel Cárcel Rodrfguez, Manuel Alvarez Teljo y Manu.
ber Alvarez; Barcelona. soldado José Fontanet Pijún.

Ingenieros: Soldado Gáspar Millán Poriolés.
Infanteria: Luchana, cabo Antonio Suborrada Llastán, Habana, sOldado

nando Garcla avarro.
Ingenieros: Soldado Manuel Fernández Navieba.'
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Voluntarios: Caballeria Matanzas, soldado8"Carlos Suirez Tamargo y Felipe Ro
ca Castañeda; Artilleria montada, soldados Cándido Fernández Caramés, Salustia
no Pardo Ocejo; Jacinto Co11 Panés, José Sanjurjo Pascual y José Pérez Fernández;
Segundo ligeros, soldado Ricardo Femández Aules; Caballería Guamutas, soldado
Santos Pérez Hernández; Batallón de Regla, soldados Manuel Blanco Sierra y José

leto Oonde; Caballetia Matanzu, soldado Tomás Navarro Troya.
Caballería: Se ignore, soldados Clemente Pajarés, Antonio Flores Peña, José Ar~

cos León y Raimundo Hormigo Porrón.
arina: Se ignora, soldados Eduardo Torres Pérez, Alberto Moreno Clavero, Ni

colás Rives Gouzález, José Vega Palmeiro y Franciaco Dominguez Fernández.
Voluntario!!: Guerrilla Jibacoa, soldado Manuel Moral del Rio.
InCantería: Almansa, soldado Pablo Expósito; Vad-Rás, soldado Antonio Fer

nández Romero; Provisional Habana. soldado David Carbajo Lucas; Alava, soldado
Ramón Adón Vázquf:Z; LIerena, soldado Victor Altamira Vals; Cantabria, soldado
A.ntonio Planel Vilazo; España, soldado Ramón Soler Bros; Vergara, c~bo José Re
bollo Pedraza; Luchana, soldado Hilario Fernández Expósito; Isabel la Católica,
soldad9 BIas Garcia Candeal; Mu~ia, soldado Antonio Garda Solano; Baleares,
soldado Joaqnfn Bornos Fortín; Sicilia, soldado Eleuterio Fernández Garcia; Pro
Tfaiollal Habana, soldado Jaan Mur(cá.

Se ignora: Depósito ~e embarque, soldado Luis Antonio Garcia.
Artillería: Soldado Bernardo Orilla Bxpósito.
Infantería: Luchana, soldado Grt'gprio Reupe Bello; Murcia, soldado José Gi"

nés Ginés.
Orden público: Soldado José Ibarta Silvestre.
Bomberos: Movilizados, sargento Andrés Bombardin.
Infantería: León, soldado José Medina; Toledo, soldado Manuel Conde,
Marina: Soldado Manuel Arias Pérez.
Administración militar: Brigada transportes, acemilero Ramón Dimas Marti

nez.
Infanteria: Maria CristiDIi, soldado Ramiro Menéndez Suárez; San Quintín, sol

dado Federico Pardo Bellido; Alfonso XIlI, soldados Domingo Martín Yubande y
Agustín Gómez Sombe.

Ingenieros: Zapadores, soldado Juan Barroso Pérez.
Voluntarios: Guerrilla Vicana, caIJo José Martin Romero.
Infantería: Unión, soldado Antonio Ginestar Esparza;· Simancas, soldados Se

bastián Repoll GaliáD, Constantino Garcia Expósito y Calixto Sánchez Garcia;.
Principt, soldado Manuel Garc1a Belk; Maria Cristina, soldado Joaquin López Alvare,.

Ingenieros: Z~padores, soldados Pedro Vidal Berdoguer y Nicolis Espada Gi
nés.

Infanterb: Córdoba, soldado BuBio Avila López; Luzón, soldado Miguel Sán
chez Confljo; Gallcia, soldado ManJlel Iranabal Albeit1a; Navas, soldado Kanuel
Losada Prieto; Arapiles, soldado Manuel Sanchez Rodriguez¡ Ban Marcial, soldado
Ramón Ibarrondo Villavila; GUipÚZC08, soldados Agustfn TalledQ Gabancho y
Faastino Paramón Gil.

Artillería: Soldado Manuel Galo~aa Fondevila.
Voluntarios de Wey: Cabo Emilio Garcia Iglesias.

_ Infanteria:Saboya, sargento Guillermo Labado BelUdo y soldado Venanci~

Ilantn Femández¡ Chiclana, soldados Francisco E~pejo Tamboleel y; Baádfilg1Ka-
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truch Ventura; Antequera, soldado José Rodriguez Ge,.. Navarra, soldados Fran
eisco Simón Córdoba é I,ddoro Manin JorloOO; Sabaya, soldado Franci ca arcia
Maqueda, cabo Antonio LiTa Mancha, soldados Cadelo Malfeito Pozo, anuel ala
do Fernández, Saturnino Bánchez Pérez y Pedro Garcia López; Cuenca, Boldad06
Francisco Romero Peña y Francisco Pozo Sánchez; Rey, soldado Roque Lópe,,; Pa
rra; Llerena, soldados Luis Casi1lasBerenguer Y José Bacardi"Ruizj Tarifa, soldado
JOIé Climent Pedroj Gare11allo, soldado Diego Paredes Pérez; GuipúzcQa, soldados

, Basilio Medina Pena y Celestino del S ,1 Francisco. ,- .-
Marina: Soldados Severiano Gasconain Losarreta y José Montes Besada.
Volunt&ri06: Guerrilla Songo, guerrillero Toribio del Pozo Sedeño.
Infantería: León, soldados Constantino Garcia Ocho&., Franfisco Gómez Delga

do é Hipólito Nogueras Barraehina; Asia. soldado Juan Pél'ez Infantp; Toledo, sol
dados Ramiro Calles Alonso, Severiano Fernándt'z Vallejo, Francisco Ben Pérez
José Santos Garc1a, Gervasio Herdia Heclico, Lorenzo Castro Cano, Ramón Váz
quez Volién, Jesé López Calvo y Federico Hita Soria.

Marina: Soldado Lorenzo Moret Al'mentoso.
Infanteria: Reina. soldados José Gil Estévez, Manuel Rodriguez Garcia, Juau

Rodriguez Séncht'z, Rafael Ruiz Heredia, José Tellol Jovel, Ricardo López Cruz y
Francisco Galán Resquel; Córdoba, soldado José González Osoma. Antonio oreDa
Espegare y sargento Juan Sánchez Toledo; Chielana, soldados José Lozano Gonzá·
lez y Juan Landabul'o Arana; Soria, soldado Diego Nao Garcia; América' corneta
Manuel Giraldo Rodrfgut'z;Navas, soldados JOIé González Rodriguez y Demetrio
González Fernández; Borb6n, sargento Manuel Castilla Laso, cabo Jo é Arregoi
Lersundl, soldados Juan Bustos Garcia y lIiguel Atenza Sáiz; Isabel JI, oldadoa
Antonio Correl Alval'ez, Jorge Lisaga Maicas. Francisco llego Lens, Flaviano Cua
drado VHlegas, cabos Marcelioo Alcalá Pérez y José E~padaPirati y soldado An
drés Llanes villar; Pavia, sargento Rafael J"én Les; Isabel II, corneta antíBIO
VJgain Anduá,a; Pavia, soldado Antonio Moraga Zafra.

Volúntarios: Movilizados, cabo Emilio Baseea Iglesias.
lnfanteria: Bailén, soldados Salvador Costa Berenguer, Ricardo Romero Pala

cios y Pedro Prieto Gascón, Saboya. soldados Jenare Carrasco Téllez y Timoteo
Hernández Becerraj Valencia, ~oldado Faustino Calvo Marcial; Cuenca. soldado Jo
sé López Portillo; Maria Cristina, soldado José Marbán Gómez', cabo Iticardo Del
gado López y 801dados-Remigio Liquenza Alvarez, Francisco Martinez anta Ruti
na y José Fernández Truma; Guipúzcoa, soldado Tomas Pérez ~brtfnez' Príncipe,
IOldado Juan Sotana Rodriguez; Simancss. soldado José Mariscal Aguilera.

lIarina: Soldados Amadeo Gómez Sáez. Pedro Insóa Pérez, Antonio Bilbao Ar
teche, Tomás San Jaan Deive, Francisco Collazo Vázquez, Estt'ban 'l'errado Martl
nez, Vicente Can<1ela Davol~ cabo Agustín Echane Aracena y soldado Francisco
lIello Sueiro.

1nfanterfa: Navarra. soldado Francisco Mariln Tórtola•
• arina~ Soldados Ataulfo Gnilérrez Toribio, Guillermo Egnren Iturbe y Ji

llana BeDgoehea.
lÍlflnterfa: Tala'fera, eomandante don Vicente Gonzilez MozO; Bailén, coro

dante don Isaac Garci3, del Val; Comisión activa, capitán don Alejandro Ló
Aguado; Ca~tilla, capitán don Juan Entizne Hernindt>z; Cuba, segundo ten.i
don Antonio Meaeguer Orenes; Se ignora, segundo teniente don Bernardo Oa
Garcla; teniente don Santiago Sangro; Luzón, regando teniente don Emilio T
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nes Vidat; Barbón, llf'gundo teniente don Miguel Andrés Prada,; Murcia, segundo
teniente don Helminio Sequeiros.

Se ignora: segundo teniente don Alfonso Antolinez Castro.
Caballería: Comisión activa, comandante don RaCaeI Gir6n Aragón; Sagunto,

teniente don Joaquin Roiz; Se ignora, segundo teniente don ceferino Miranda
Velilla.
, Ingenieros: capitá.n don Remfgio San Juan.

Sanidad Militar: Regimiento Habana, médico segundo don Evarieto Pascó Pi. .
Infantaria: Simancas, soldados Manuel Aguilar Lozano y Antonio Velasco Fru..

tos; Cuba. soldado Tomás González Incógnito; Habana, soldado Pedro Romero
Gómez; Príncipe, solda~o José AdonceJgui :Manuel; San Fernando, soldados 140
delto López Gil, Manuel Camachb Asensio, Teodoro Izquierdo Iguio, Santiago
Tórtola Soria y Bautista Montero SantOl~; Zaragoza, soldado hidoro Suárez Fer
mín; Amériea, soldado, Eleuterio Granados FemáDdez; Gerona, soldado Enrique
Ferrer Alemin; Lealtad, soldado Vicente Cifré Bllle8ter; Atlturiaa, soldado Daniel
Gil Francisco, Toledo, soldado Ramón Fernánd.ez Gómez; Vad·Rás,. soldado Eduvi·
gas Romero Zamora; Andalucia, soldado Ciriaco Diaz Gal't'ia; Luzón, sargento José
Pérez Montero; Asta, soldado Constantino- Riera-Planaj -Alava.-ilOldado-- RalDÓn-Al
dón Vizquezj Uni6a. 10ldadoAntonio Guardado Guerreroj Talavera, solduo J~
Toda Miranda; Tarifa, soldados Vicente Mul10z Calatayud y Juan Beltrb Des; A~
pUes, soldado Ram~n Ibarrondo J aneta; Soria, soldado Gregorio Avalos Garcfaj
Alfonso XIII, Boldado Manuel Pérez Mosquera; Navas, sargento Jesús Gallo Rui.;
~talnfia,caboYensncio Gonzá.lez GagOj soldado Franc1sco Román Bogas.

Sanidad Militar: sargento Esteban Moreno Nafri.
Guerrilla volante de Sancti.Spiritus: soldado Benigno Martint'Z Casal.
Infanteria:· Mérida, soldado JC'aquin Torres Villanueva; cabo Miguel Ce8itllgued.

Bielj soldado Francisco Quella Ponsj Isabel U, soldados Andrés Garda OrCeola,
Pantaleón Caballos ROdríguez, Au~l Gareia Abella, Bmilio Tronco Arias, Lucas
Rodrfguez Coarasa y Manuel Rey Suál't'zj Borbóu, sargento Gnstavo Sesirón Subia;
cometa, Bnrique Gil Jiménez; soldados Juan Munoz MoliDa y Antonio Jiménez
S'uehez; armero Ribardo Rodríguez Fernéndezj Pav1a, soldados Ramón Izquierdo
Vélez y Salvador Garcia López.

Guardia Civil: Caballería, soldado Francisco Rodríguez GÓmez.
CabaUerfa: Pizarra, cabo Joeé Mediaa Zambrano.
Marina: soldados Franci,co Ruiz Segura, Antonio Tiabo Bastos, Manuel Rojo

Uoren~, Vicente BalJareB Galmes, Antonio Oller Encenor, B.u1olomé Buceló
Pone. Hipólih Garc1a Ortfz y JuUtn Alvárez Picarro.

IDfanterí8: Burgos,. soldado Antonio Fermfn Hernández; AImansa, soldado Ca
yetano Ferrar Pena, Infante, soldado Miguel Infante Telechor; Princesa, soldado
Manuelltlirtin Ferrer; Cuenca. Baldado Ant'HNfnMal't1n Cllstuera; Baleares, soldado
J(]-~ Tberos Escribano; Luchana, soldado Narciso Cl08 Coromnn; Espana, Boldado
Je .JUves Mata; Talavlra, soldado José Vidal G6mezj Simancas, soldado Vict<1-
.J'ÍI -. 'Avenira.

err111a de Hoyo- Colorado: guerrillero Manuel RodrigUe! Rodriguez.
,ntarla: Almansa, soldado J08qufn Ibátl.ez Triaco; Tarifa, Boldado Manuel

:MI .J8 Camacho; Cantabria, soldado Pablo 8es1na Agumaloache.
2rrilla L. de Hoyo Colorado: soldado Francisco Gómez Badina.
i1lDterfa: Covadonga, soldado LuJs Garc1a Linarel; Constitución, soldado Juan

ti "·"0 Ool1i; .t.oia, soldados MariaDO S Jrla Ollves y Juan Sánchez LoreDZ().
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Ingenieros: Zapadores, soldado Ignacio L6pez Rodrfgoez.
Infantería: Maria Cristina, soldado Evaristo Hernández Muño:¿; Saboya, solda

dos Baldomero Hernández Celmor y Félix Chamorro Parra; Valencia, soldado Cons.
tantino Pozo Garcla; Rey, soldados Gregorio Andrés Rodas Mariano Peña GoDÁ
lez, Jllan Rlliz Sánchez, Prudencio Polo López y Francisco Gallardo RCljo; &OOya,
soldados Germán Pefi.a'Garcia, Juan Bae&l Miguel, Nicolás González, Esteban La
ve López, Angel GuiUén Tillar y Pedr9 Ferdndu Castro; Nnarra,. sargento Sal
vador ebastián Salcedo; soldadoll Vicente Semans Pascal, José Llopi8 Tormo, Fran·
cisco Ferrer Nini, Francisco Climir Cisco, Alonso Hernández Fanoty José GeDf'J'
Murillo; Cuenca, soldad08 Francisco Macias Mota y Ramón Navas Garcia; AlfOD'
so m, soldado Pedro Gumiro Lombarder. '

Guerrilla local de Colón: soldado Faustino M'arin Fornios.
Guardia civil: soldado Serafin Rodriguez Diaz.
Infanteria: Llerena, soldado Isidoro Gabiabo Vidal; Guipúzcoa, @()ldados Gerar

do Vaquerizo Gorta, Tomés Garcia Reclado y Sebutián Dehesa Deva; Valladolid,
oldado i slo,Oleván Vifi.as.

Ingenieros: cabo Jenaro Borréns Sobrino.
Infantería: San Quintin, soldado Vicente Puello Lovís; Talavera, cabo Antonio

Benedicto Jiménez; Sicilia, soldados Antonio Espifi.ero Rodriguez k Mar~in Coronado
Sánchez y Antonio López López; León, sargento Manuel Linces Vizquez; Toledo,
soldado!! FlortlDcio Garcia Espiasadell, Juan Padecira Parreño, Federico Gila Agrat,
Anaata io Blanco Vivo, Victoriano Arroyo Cano, Miguel Falllgón Vldales y JoeA
VAzquez Fernández; cabo Pedro 'J auso Santo; soldados Manuel Fernánde~ RuiJ, To·
más Guisasola Quesada, Jaime. Valero Alarc6n, JOl!é Marcos Arbana, Silvetio Her
nán del Rio Justo Rojo Escudero y José Meléndez Lozano; San Quintin, soldado
Antonio avarr-o Ruiz; Constitución, soldado Domingo Zarza Puero.

Transportes: Acemilero, Prudencio Rodriguez Garcia.
Infantería: Soria, soldados Manuel Calderón Martinez y José Barbero Barrera¡

América, soldados Pedro Pereira Jácome y Gervasio· Sánchez Serrano; Barbastro,
cabo Juan Lahoz Lorenzo.

Guardia civil: guardias segundos, Máximo Alonso Alonso;Antonio Garc1a Da
mos, Antonio Rojas Franco, José Vilarifi.o Vázguez, Rladio FernándezBelmoDte y
José Quintilla Llanos.

Ingenieros: soldados Francisco Llop Bonell y·Faustino Aldama Pinela.
ahllerfa: Maria Cristina, cabo qaspar .B:uragán Yillegas.

Inranteria: Tarragona, soldado Juan Holgado Mllrtln; CMiz, soldado JoaquíD
Portillo Alvart'z; Zaragoza, soldado JuliánRomero Carmiña; Canarias, soldado
Anastasio Mompé Rodriguez; Habana, soldados Bernardo Ramos Sotillo y Jaime
Planas Torres; Vergara, soldado Prudencio Alcamá Poderoso.,

Guerrilla Segura: SoldlldoPedroTermu'Roeamoft. "
IDfanteria: Alcántara, soldado Francisco Fernández Martinez; Andalucfa, MIda

do Manuel to Fernández; Príncipe, soldados Andrés &mos Velasco, Bl. ~

Chao y Rufino Sobrán; Luchana, soldado José Serret Huguet y Francisco P1I .;
imanl:as, soldados Carmelo Pért'z Escuder y José· Casola Cardona; Burgos L-

dos Miguel Pa8quf Bxpósito y Alejo Mendoza Chocarro.
Guerrilla Camajuani: soldado Rafael Betaneourt Fuente.
Idem de la Sábana: Soldado Francisco Reyes Garcia.
IDfant~ria: Córdoba, soldados Cecilia Luna Caballero, José Rey ExpóaU

DuelSigtleza Deigado, Anto))!\) Botella GonzUez y Francisco Sal'mi vRl;>'
. Olgltlzed by U O
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Eltremadura, soldados Juan Pascual Padrón '1 Severiano DeCerra '&mbiéD; Zara
goza, soldado LuIs Gómez Estévezj Luz6D, soldado M,anuel Fernández FerniDdez;

•

.I~
!IIa" O.loa: 1Il101.ado D. Melo"or Orla Prieto, o"r"o por el Dr. Otero.

de ..r1....erld.. r...... de meeh. te,

/!
Ida d. Cuba, El u ~llolo 10..101l1e D. Eu,t.'lulo Villerla, ....Ido ell OU"luItO' •
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..adura, sargento Manuel AIsina Oliver; Guipúzcoa, soÍdado Manuel Pérez
_. Luchana, soldados Francisco Forch Ferriol, Joaquin Z1pater Marln y ]!'ede:.:

iSO Alonso; San Marcial; soldado Regino de las Heras Pérez; Vergara, so
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c4do Miguel Castaño Aspono; Garellano, soldados José Regart Gardeja y Jesús
~al!tro Rodríguez; Arapiles, soldado Faustino Bilbao Ortuando.
. Ingenieros: Soldado José Mercader Sarra.

Infanteria: Valencia, soldados Marcelh:fo Flórez Mayor y Ramón Velasco Expó
sito y sargento Juan Garcia Martín; Saboya, soldados PeJro Ayala Nifiez y Boni
facio Enrique Rodrfguez,

Caballería: Reina, soldado Marcelo San Agustín Garc!a.
Infanteria: Constitución, segundo Teniente don Policronio Torres Moralf's; Tala

vera, comandante don Luis Montenegro Sufán; Soria, capitán don Manuel Olivar
Zafra; Lealtad, capitán don Roque López Pérez.

Administración militar: Oficial primero don Paulina ADguiano Dominguez.
Infantería: Pavia, primer teniente don Manuel Cobrián Datzira; BaleaJ't'S, se

gundo teniente, don Cándido Olmos Lloréns; Sabaya, primer teniente don Enrique
Barcina Fernández; Borbón, capittn don Federico Coello Rivera; Principe, coman
dante don Patricio Sénchez Hernández; Navarra, capitán don Valenttn Guillermin
Sagarminaga. .

Sanidad: Cazadores de Cádiz, médico segundo. don José González Pis.
Administración militar: Oficial primero, don Pedro Pérez .Garcia.
Infantería: Cazadores de Tarifa, segundo teniente don Buenaventura Cano Rag

gio.
Artillería: Teniente don Miguel Pozuelo üchando.
Infantería: Luchana, segundo tel1iente don Eustaquio Olmo Casado; Córdoba

teniente coronel don Federico Navarro de la Linde; Asia, comandante don José
Belda Benito; Toledo, capitán don Galo Illana Serrano.

"Sadidad: Médico segundo don Teodomiro Jiménez Verdú.
Infanteria: Maria Cristina, seguBdo teniente don Cirilo Fraile López.
Caballeria: Sagunto, segundo teniente don Manuel Tejero Ruiz.
Infantería: Navarra, segundo teniente don Manuel Mera Pérez; Barbastro, se

gundo teniente don Agustln Herranz Calvo.
Guerrillas: Sexto tercio, segundo teniente don Juan Primo Mantel!; Tercer ter

cio, st'gundo teniente don Francisco Castro Vierzo.
Infanteria: Sicilia, soldados Norberto Iglesias Lohace, Francisco Menéndez

eado, Manuel Gondlez Caruelo, Eugenio Gonzalez Pindado y Antonio Garcia Ro
dríguez; Alcantara, soldado Manuel Luque Casarla; Vergara, soldados Juan M&rti
nez Arauja y Nicolás Gómez Guijarro; Navarra, soldado Daniel López Coata; Bai
lén, soldado Buenaventura Oliva Noguer; Constitución, soldado Manuel Cubilla
Herrero; San Fernando, soldados Benito Eifas Arimendi y Juan Paeiro Prevo!; Ma
llorca, soldado Vicente ViIa Pérez, Bailén, soldados Tomás Vinasas Laguna y An
tonio Valderey Minabres; Cuenca, soldado Diego Rodrfguez Var'fas; Canarias, sol
dado Anastailio Marfil Rodríguez; Luzón. soldado Ramón Garcia González; Alcán
tara, soldado José Fernández Mayoral; Arapiles, soldados Daniel Soto Castro y ,luan
Pérez Heridia; Principe, práctico Felipe Modocejo Aldila y soldados José Alm _.,
ras González y Graciano Garcia Pinos; Barcelona, soldado Francisco Montaña J
Guadalajara, soldado Francisco Canals Geldrán: Canarias, soldados Ildefonso B
Parricú y J osé Trigo Garcia; María Cristina, soldado Braulio Casio Beriño: o.

soldado Tomás Lino Torres.
Sanidad: Soldados Francisco Lafuente Rius, Francisco Badrines Bonet,'

Zárate Rodrlgurz, Manuel Muñoz Ruiz y Pedro Calvo Bitón.
. Caballería: Hemán Cortés, I!oldado Angel Pifia Diez; VillavicioS3, soldac'

igil,z"d by Coogle



DXFUNC:ONES

·t

4:35

Quiroga Perls; Reina, 801dados Gnillermo Torres Gnardiola, Carlns de San Rafael,
Antonio Cuenca Cuenca, JU:l.n Dinan Mbtas, Clemente Parreiro Mario, y Francieeo
Galdeán Galdeano. :

Infanter1a: Tarragon, soldados Jua'! Nieto Coronado, Francisco Prat Dan1s. Je
SÚi Vázquez López y Vicente Vizca1no Soto; MarIa Cristina, soldados Juan Pérez
Pérez, Mauuel Guisúa Alvarez y Adolfo JonisFeijóCl.

Guerrlllall: Cuarto tercio, l!oldado Critot6bal González Batista.
Marina: Soldados José Modes López, José 8antia«0 Banea, Rafael Bilbao Ye

dres, practicante José Morales Gamero, soldados Demetrio Gómez Elisandre, Ma
nuel Benito Rua Pasos, Clemente Hodríguez Rodríguez y Bernardo Portilla Rioa.

Infantería: Lealtad, soldado l'\arciso Casagrán Negro; Príncipe, cabo JuJián Ló
pez In~ógnito; Cantabria, soldado Anto,nio Atienza Atienza; Vad·Rás, soldado Ceci
Ha González Expósito y sargento Man~el Calvo Herráiz; Almansa, soldado Fran
cisco Juan Castillo.

Artiller!a: Soldados José Rico Rico y Vicente Martinez Vázquez.
Infantería: Idabal JI,soldado Andrps Garcia Grande; Cataluña, soldado Arturo

Ayuso Sandier; Sevilla, soldado José Navas Asmoras; Pavía, acemilero'Ricardo Ro.
dr!guez Fernándey. y soldados JOFé Ortega Serrano y Apdrés Ban('gas 8ánchez;
Córdoba, soldaoos Francisco León Ramírtz, Antonio Roldán Ga.llardo, Antonio Hi
dalgo Fontanilla, José Néira Fernández. Manuel Cortés Rogel, Miguel Pérez Hue
so, Luís qóngora González, José Modesto Burgos, Gregorio .Pérez Moreno y Ga-
briel Chozas Sánchez. .

Escuadrón' San to Domingo: Guerrillero Mauricio SÓ,nch('z Colás.
Infantería: Navas, mú8ic9 Ignacio Diaz Ortalaga; Habana. soldado Juan Rama

Grole; Luzon, soldado Juan Alvaro Mosquera; Tarragona, cabo José Pemado niaz.
Escuadrón Santo DomiDgo: Guerrillero Enrique Portule Enriq ue.
Infantería: Arapiles, solqados Justo Rodrhruez Izquierdo y Aniceto Rodríguez

DAvaJo!"; Guipúz::oa, soldado Vicente Rivea Vidal; Garellano, Boldado José Beato
Santa Maria; Lealtad, soldados Inocencio Garrido Hidalgo y Sebastián Pigen Más;
Sevilla, soldado José Jórdana Amorós; Cllba, soldado Juan Tijera Matinos; Córdo
ba, sargento Antonio Carmona M~sq~et.

Escoadróri de SJ.nta Catalina: Guerrillero Pedro Dlaz Sánchez,
. InCanterla: Luchana, soldado Juan Alminjou!J Canadell; Murcia, soldado Manuel
María Vidal; Princesa, soldado Lorenzo B ,ras Tio; Sin Quintín, soldado Gabriel
Terrero López; Habana, soldado Luie Garcfa ROE!; Isabel la Católica, soldado Cristó·
ba! Boras B:mtoj C)Vadonga, soldado Francisco Mutinez Fernández; Luchana, sol.
dados JlJsé rérez Mon y Pedro Ramos Tomás.
. Guardia civil: Soldado León Gil Rodríguez.

Ingeni~ros: Soldado Joaquin Bdrges Gans.
Infanteda: Marfa Cristina, soldados Fructuoso Sala Prieto. Vicente Izquierdo

Martin, Pedro Lapuente Slriano y Juan BJqu('r Calderte; Valencia, soldados Be-
Xl ) Rodr1~uez Martín, Francisco García, MaU8s Muñoz Villa, José Carrasco Je-
v !~to Des('ga Bugallo; Antequera, saldado Cándido Gard1n Banos; Alcántara,
el ~ Carlcs San HaCael Rafael.

·.Jia civil: Soldado Bernardino Martín Jiménez.
____eria: Reina, soldado Baldomero Moliua Caro.
rina: Soldado Hilario Mardovaa Hevia.
-l1-"fa: Castillejos, soldado Miguel Di'az Maroto.

_'1a: Rey, soldado Silverio Suáre~ Hernánde~; Habana, soldadOS' F an iAAo
igil,zl ,d by G U 1<::
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ánchez Bue y Juan Ballester Atcaraz¡ Cuenca, soldados Vicente Mora Agras y

Anailtasio Montf\agudo Donise; se i~nora, soldado Domingo RodrlguE.'z Labrador.
Escuadrón de Vitoria: Soldados DomiDgo Maestra lfae~tra y José Fern'ndEz

'Garcia. .
Voluntarios: Macsgua, soldado Seratin Fernández.
Iaranteria: San Quintin, soldados Juan José Salinero y Antonio alnera Toda.
Marina: Soldado Rafael Haro Rodriguez. '
Ingenieros: Soldados Rafael Riera Acestado y Damián Asias Expósito.
Uuerrilla: E8t.o, soldado Francisco Perera Santos.
Infantería: Talavera, soldado Juan Marrlón Mario; León, soldado aturnino

Iriarte Iriarte de Trilde¡ Aragón, soldados José Vidal Besdia, Andrés R tebao E 
padilla y sargento Ildefon80 Puerto Lozano.

arina: oldado Antonio Marin Bardano.
Infanterla: Guipúzcoa, cabo Feliciano Biena Sorriente y soldado Mariano ife

ca.rbonell.
Marina: oldado Juan Niera Fuentes.
Paisanos: Manuel Arias Sero y Pedro Serelles Yich.
Infanteria: Alcántara. sargento Juan Escrich BscI'ich; Caba, soldado And Ro

dTiguez Vázquez; Constitución, sargento Manuel Penas Subir6n.
Artillerla: Soldado Bartolomé Rodrlguez Alarcón.
Inranteria: Toledo, soldados Manuel López Vidal, Josá Calvo Manubo, Juan o·

nesjo Cubero José Franco Lema, Francisco Herbón Clao, Mariano Alonso And
y Gabriel Ramiro Ramonal. .

Voluntario: Habana, soldado José Prida Rodríguez.
Infanteria: Caba, soldado Antonio Ferné.ndez Muñoz; Bailén, soldado Vicen e

Blanco Expó ito; Baleares, soldados Pedro Alvarez Vega y Esteban Mateo Blu
quezj San Fernando, soldado Josto Peña Beis; Chiclana, soldado Agu tin Juan amo
broj Mérida, soldado Martin Herrero Martín; Tetuán, soldado Juan B unet Juam
pia; Cataluña, soldados Juan Sánchez Ruiz, Francisco Viletes Pérez y Antonio Pa
loma Lópezj oria, soldado Francisco Navarro Penado; Castilla, oldados Miguel
Martinez Galán y Cándido Postigo C~lvo; Bubastro, soldados BE.'nigno Hern'nd z
Dueñas, Eusebio Herrandi Boyena, Virginio PolaDco Pérez, cabo Pedro Fernánd z
Garcfa, soldados Antonio Mena Alvaru, RomAn Bartolomé Peña y José Ortiz riar
te' ava~ sol ado Antonio Rcdrfgoez Rodriguez.,

Guardia Civil: soldados Juan Claver Montoro y Vicente Llorente Cárdena.
Guerrilla Casiguas: soldado Manuel Ruíz González•.
Infanteria: Borbón, soldados JU8to Almendro Garc1a. Pedro BerDlll hano.

Antonio Garcia Sires",.Francisco Madales Moreno y Francisco Busquet Delgado; Isa
bel n, soldados Manuel Castro Pardo y Matfas Martinez Catabria; Pavia, oldadc
Fernando Jiménez Granado, Antonio Garcla Martinez, Asensiode Moya áez, Juan

arcia Garcla y Pedro Garcla Garcia; Navas. soldados Ramón onzález Toledo
Antonio Lozano Fernández; Pavia, soldados Francisco Vicente Gil rancisco F'
E pinosa Juan Garcla Martin, Juan Minario Ruíz, Pantaleón Sánchez Vázqt
Enrique Sant Maria Escalante, Dámaso IbáOez Alvarado, José ánchez Ag
Juan Alcaraz Garc!a y Alfonso Andrés Martin; Guardia Civil, soldados Rafael C
se Lago, Juan Bermúdez Batalla, Antonio MoreH Rosell, Juan Jurel0 Camino
guel Ramos Ramos, Marcelino Arroyo Beltrán, Joaquin Puga 11, Manuel
quet Berelos y Juan Garcia Camacho~

Infanteda: AlfoD80 XII, soldado Juan Jiménez Jimeno; Infante ldado 1
Fernández Temella¡8icilia,soldado Jorge Pért'z Martin¡ Ta1'ri.7g{l 'a, ¡dados
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lino Yureta Barroso"é Inocencia Manrique LisaDO¡ GaUcia, soldado José Soto Gu
rendían; Valencia, soldados Jacinto Fernéndez Paz y Faustino Fradejas Mesonero¡
Bailén, soldado Valentín Rodrfguez Sánohez¡ Constitución, Boldado José Fernéndez
Castro; Burgos, Boldado José López Pujol; León, soldado Antonio Carrasco Tello;
CJvadonga, soldado uds Garcia Roíz¡ Baleares, soldados Esteban Calvo Jiménez,
Pedro Vega Alvarfz y Luis Riera Garcia¡ San Quintin, ~oldados Miguel Asasaus
Olivera y Manuel Baile Garcia; Otumba, soldado Bartolomé Toledo Fernández;
Guipúzcoa, soldados CirUo López Larroja, Antonio Pérez Mudra y Vicente Cubillo
Gómez; Luzón, sordado Antonio Martinez RecueDcoj Unión, soldado Man'oel Vella
Otern; Talavera, soldado Juan Alvarez García¡ Catllloña, soldado Manoel Simón
López.

Enfermero: p·aisano Miguel Moyano Ramlrez.
Guerrilla Artemisa: soldado Cristóbal Navarro Diaz.
Infanteria: Rey. soldados Bartolomé Araujo Moreno, Antonio Pineda Mato, Joan

Gea Losano y Antonio Expósito Rivera¡ BaUén, soldados Manuel Alfonsin lsicosa y
Juan Tragallón Pérez; Saboya, soldados Francisco Jeloso Martin, José CuestaCar
bailo, Francisco Pérez Zambrano y Juan Moreno Torres; Antequera, soldado Jaime
UEias Cervera; Navarra, soldados Luis Péréz López, Hilario Martinez Sanabria,
José Bllnet Aleya, Salvador Moreno Martin, Bernardo Gargallo Edo, Vicente Can
del Granero, JesÚi M~rino Palera, Salvador Ferrer Ripol, Domingo Alabert Palle
ja. Francisco Garcia Gómez, Francisco Estruch Estrnch y Bautista Garcla Baluda;
Cuenca, soldados Francisco Aramende Lara, Ignacio Arteche Fernández, Juan \l"i
llegas Bardias y Antonio Peña Oesarló, cabo Telesforo Barbero Serma, soldados
Cayetano Martin Pascual, Juan García Trujillo, Enrique Gatu Baiño, Antonio Po
seto Palacio, Antonío Garcia TortoBll, José Miranda Ba.rrera, Francisco Soto Man
zJno, Inocencio Mararián Rami~ez, Raperto Gsrrido Borrera, Luciano López Eche·
farreta y Tomés Verdosoto Hernández.

Ingenieros: soldado Francisco Hay Bonell.
Infantería: Baleares, soldados Pedro Carreras Bou y Rébulo Baldo Ortega; Lu~

chana, soldados Juan Tels Cauner y A~u!\tin Acuhiera Acuhiera.
Marina: floldados Ántonio Moreno Pére7, y RamÓn Dominguez.
Infantería: Llerellli, soldado Pedro Mas9Jiñas RizáDj Luchana, soldado Francis

co Planas Rafael; Murcia, Boldado Juan Gómez Da.VÓBj San'Quiotin, soldado Ramón
Prieto Martinez¡ Cuba, soldado Juan RiVBS Ri.vas; Constitución, sargento Bernar
dino Moreno Miguel y Baldado Ramón Cestremise; Asia, soldado Eulogio Vicente
Pérez.

Ingenieros: soldadQ Gerardo Pesdíera López.
Movilizadas: cabo Jeéús Pérez Rodríguez.
Infantería: M.a Cristina, soldado Manuel Gueru Alvarez¡ Alfonso XII, cabo Ra

mÓn Saltmlla Expó~ito;Bailén, soldado Eduardo Lorenzo Méodezj Lnzón, sargento
l! M) Otero Mllrtinez; Canarias, soldado Sotera Bayet Pérez; Alfonso XII, soldado
.A :.&0; Rubero Gradins. •

lrdia Civil: soldados Felipe Sauquilla Moragón y Benito Pérez Freijó.
lDteria: Sicilia, soldado Sllverio Méndez Méndez.
lladr6n Guantánamo: soldados José Planas Torres y Sebastián Ferrer Faora.

'anteria: Principe, soldados Mdoro Arrala Arregui, Ramón Pérez Valiero,
Ji .¿io Ibáñez Solar, José Gómez Cenzado y Secundino Garch Garciaj Simancas,
& .:1) Francili!co Hernández Amoro.

'Al"mero del Hospital: sirviente Manuel Snérez Arias,

... I
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Guerrilla Camagtle,}: soldados José Fernández Lorenzo y Pablo Martin Fu-

Dández. •
Infanteril\~ Cuenca, soldado Manuel Garcia Abajo; Mérida, cabo Miguel Cirujed&

Riel; Puerto Rico, ~oldado Pascual Pérez Sobrino.
Tercer Tercio: Guerrilla",. soldado José Cisneros.. .
Sexto Tercio: Guerrillas, soldados Manuel Vuntra Ramos, Dionisia Blanco Li

nares, DiE'go Martine?, Rafael Peñalver, Alberto Collado, Jacinto Sotero Hernán
dez. Augusto López Magdalena, Manuel Cacio Pérez, Amador·Fe.rnández Moro,
Antonio Abelaida L6pez, Felici8no Jiménez Martinez, José Alonso Grandal, José
Suárez Galán. Manuel PanedQ Pore, Miguel Santillgo González, MaDl;el Pérez Gil,
Pedro Acebo Diaz, Panhle6n Rodriguez, Victor Vázquez, Jo~é Puch Doval, Ramón
Garcia Morales y Joaquín Blau Romero.

Seplimo Tercio: Guerrillas, sargento José Pérez. soldadós José Amador, Clemen
te Serrano. Amador Dlaz Aseiro. Paulino Santa Maria. Juan Otero Gond.lez, Ma
nuel Hernández, Ventura Hernández y José Vázquez Soto. sargento León Royo.

Movilizados:, Habana. soldados JOEé Casona DenÍB y José Carballar Dopico¡ Ma
tanzas, Ramón Pita Cabrera y Manuel Gutiérrez Alonso.

'Caballeria: Ayudante de campo, comandante D. Rafael Girón Aragón.
Infanterfa: Córdoba, capitán D. Juan Ballesterotl Rodríguez; Ayudante de ca

po, capitán D. Joan Garcia Velasco.
Administración Militar: Ofi'Ciall.° D. Angel Salazar Núñez.
Infanteria: San Fernando, primer teniente D. Fernando Hueso Moral; León, te

niente coronel D. Cándido Macias Sa.nz.
Sanidad Militar: Médico 2.° D. Manuel G0nzález Pis.
Infanteria: Tarifa, Bei'undos tenientea D. Buenaventura Carco RlIgofio y D. Gre·

gorio Cano León.
5.o tercio de Guerrillas: 2.° teniente D. Cándido' Mestre Expósito.
Infanterfa: Soria, capitán D. Manuel Molina Alcántara; Córdoba, capitán D. P -

cual Catalán Torres; Soria. 2.0 teniente D. Cayetano Herrera López.
Guerrilla de Ba:yamo: 2.° teniente D. Perfecto Pincón Incógnito.
InfantelÍi: Luzóo, primer teniente D. Emilio Torrines VidaJ.
Caballerla: SlIgunto, primer tenienta D. Joaquin Rovira Argandario.
Ingeniero!!: Zapadores, capitán D. Remigio San Juau Roa.
Guardia civil: cabo Antonio Linares Lozano; guardia 1.0 Bartolomé Mesquida

Roig; guardia 2.° Eugenio Lacaba Golpe.
Infanterfa: Cataluña, solds.do Maximino Gómez Mirón; educando de música Jo

sé Gil Morales; Zamora, soldado Alberto Rabeitio Blanco; SQria.. soldado Angel Al
varez Hernández; América, soldado Juan Pujol Roig; Navas, soldados Benigno AD
telo Bella y Miguel López Laureiro.

Guardia civil: guardia 2.° Manuel Ferrer Soriano.
Infanteria: Simancas, soldados Ignacio Noves Malonda, Pedro Triguero.a.

y Rafael Valdes Olivares; Cuba núm. 65, soldados Celedonio I<'ernández Jaete ~

guel Torres Molla; sargento Antonio Tiora Tasendi; soldado Bautieta Reverte
dal; Príncipe, soldado Ramón Frejido Monce; eabo Antonio Teijido Garcia; Cl
ba, soldados José Maria Fernández y Benito Pral Domlnguez; Castilla soldad(
guel Martin Galán; Aragón. cabo Modesto Richart Rodrfguez; Valencia, cab\.
derico Huerga Martin; soldados José Garcfa Bernis, Luis Alouso Nieta!, Gre~
Calina Martinez, DOlDingo Nistal, Juan Clevent Termell, Santos González M
Felipe Guillón Fernández, Toribio' Molinero Tobalina, Juan O&hagjoÓVUlO

'O;"
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Manuel Pérez Pérez¡ Bailén, soldado Miguel Casellasj avarra, soldado 'Vicente
Martín Manzano; Luchana, soldados Franci co Pangola Teisido y Juan Armengol
OaDadell' Con titl1'ción soldado Ramón Extranche Ros y Tadeo ola Moreno; Tole
do, oIdados Benito sal Cotas y Antonio Gómezj Burgés, aoldado CarIo Florido
Domínguez· Murcia, soldados José E paña Rio , Jo é Mavelle y Manuel Maria Vi
dal; Leán, caho Féliv Pablo Coronado, ClLDtabria, soldado Ramón olas Ca als; ar
mero Ramón Arregui Diaz; Bailén, cabo Manuel Raroe Oliva; soldados Juan Alon
so'Bermejo, Tiburcio Cabello Mansilla y Javier Diaz Pardo; Vergara, soldado Ro
munIdo Pardo Padilla; Antequera, sargento Adolfo Oompostizo Baile; Cataluña,
soldado Franci ca Vicente Pérez; Barcelona, oldado Franci ca Montaña. Ten; Na
Tas, oldado TeófBo Lastra Manfón; Lierena, Baldado ilvestre Torre Pran ¡ ReUtl,
soldado Tomé Leizo Torre; Valladolid, soldado Antonio Rulz liera; Cuba, Balda
do Niceto Dorta Rod.riguez.

2.° Tercio de gnerrillas: sargento Fernando La An Qarel 'cabo Inocencia lle
rrero Sorvila; guerrilleros Eustaquio Padr6s Diaz, B rtolomé ola!! Dado a, Raía 1
Beren/iruez q rriense y Vicente Igle ias Expósito; cabo Manuel Sánchez Fernández;
guerrillero Manuel Rodríguez Martin: cabo David Rodrlgu z Valera; Guerriller
Miguel Jiménez y Mateo lazar Jometra; cabo José Martínez Romero.

Tercer Tercio de guerrilla: sirgoento Agapito ánchez Delgado; cabo Dá
MUO Hermosa Galindoj guerrilleros Valentfn Garc1a Ricardo y Leopoldo Sánchez
Lanche.

4,· Tercio de guerrillas: guerrillero Frunci co Garda Quintana.
Movilizados de Pandos: guerilleros Domingo Dorofoguez Otero, Eusebio Fer

nández Fernández Manuel Cabos odriguez y Antonio Morales PiDo; sargento Es
teban Miret Sallo; soldados Tomás Montero Canavaro, Franc!sco Sachaluza Agui
rre y Manuel Menéndez Rodrlguez,

I.nfanterfa: Guadalajara, soldados Sime6n Vázquez Canelo; Asia, José Santof
Blázqu~z y Florencia Peralta Pérez. .

Guardia civil: guardias Salvador Cueto Franco, Beroardino Prieto Rodrlguez,
Hilario Lansurria Basan, Bonifacio Martín Jiménez, Simóo Calderas Sáochez, Juan
Wara Rodriguez Juan Dhz Cano, Pedro Billlido Fernández, Pedro Acha Beaco
chea y Manuel Baños Barrale ; corneta Tel sforo Laguna Cotorrudo.

Infanterfa: Habana. oldados Valeotfn egara Raiz y Manuel López Garcia; Ta
rifa, soldados Manuel Collado, Mariano Bataller Morera. Antonio Peñalver Durán
y Rafael Valiente Bernabé; paisano Tomás Fach Pascual; San Fernando, soldado
Antonio Hidalgo HidaJ¡¡o; EspJ.ña. soldado Antonio nvarro Infante; Valladolid,
soldado Antonio Campo Villalba; Isabel la Católica, soldados Miguel Llorens Mes·
quita y' rancisco antuc&oa,

Artilleria: soldado Jo é Goozález ánchez.
Marina: soldados Jo é Padilla Alcántara y Martín Asquero Hernández.
Infantería: Vad-Rás, soldado Basilio López Maldonado; Arapile , cabo Eladio

Blestua Gague tia; Otumba, soldado aillermo Cebrián onday¡ Llereoa Baldado
Miguel Romé Verdel.

Ingenieros: Baldado Ramón Torre Rafael.
Infanteda: Tarüa, cabo Plácido ánchez Jaqui; soldado Federico Vidal Salas'

Isabel la Católica, Baldado Pedro ivero Bravo; Canarias, Baldado José Pascual Ra
mera; Lealtad, soldado Segundo Pérez Rufo.

Orden Público: guardia Eugenio Hernández.
Marina: soldados Bautista Segnf DomiDguez, Delfin Mo~ij~1E~~I~íGl~~~1~
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Tom baTe Felipe Doming.nez Gabán, Antonio Boicocho González, Jo é Amador
Cordero, Francisco Viehe Caro y Antonio S, Emeterio Castillo, sargento Antonio
Banelra Antelo, .

[nfaoterla: Vad.RétI, soldado Telesforo de Castro; Princesa, soldado Lineda Aí
dori; España, soldado Alfonso Bisvile Palet; León, soldado Manuel Jimeno alIs'
Luchana, 0ldado8 Felipe Blanco Aguilar y Manuel Pascual Rios,

Artillería: soldados Vicente Martin Gómez y Juan Rodrfguez Rosas.
Jnfanterla: Cuba, Baldado Juan Nicolau Expósito; Ban Fernando, soldado an

tiago Tolozosa Gil,
Ingenieros: soldado Manuel Fustet Pedroso.

aoidad Militar: soldado José Romero Mora.
Artiller1a: cabo Jo>ó Retena Rubián. ,
Infantería: Toledo, aoldado Lorenzo Ronda Sánchez; Cuba, soldados Juan Fer

nández Monter,), José Antonio Lázaro y Antonio Méndez Acebadoj León soldado
antiago Real Fuentes, Pelkual Pastor Garcia, Antonio Dfaz Romero, Emilio A do

res Martin y Gr~gorio Muñcz R9meroj Constitución, soldados Nicol Laguna Ces
colana; Habana, soldado Antolin González Gutiérrez.

Caballería: Rey, soldado Ramón Perpiú8n Perpifián.
Ingenieros: Zapadores, soldado Jaime Mellatltre Grive.
Primer Te~cio de Guerrillas: soldados Pio Cuenga Alonso 'Y Juan Jiméuez m

chez.
Movilizados lie Caney: soldado Saturnino VUa.
Infantería: Zaragoz&, soldados Cenón Merino Arroyo y Gavino Rodríguez ·0

galek1' Almeda, Holdado niego Dominguez Garcfa; Navas, lloldado amBo Lorenzo
DomíngufZj Barbastro. sold~do Casiano Diez Cuad~ado; Luzón, soldado Pedro
Moya Arroyo; Bailén, solqados Agapito OrtE'ga Valdeneiro y Francisco Bab ond
Lancaoo.daj Bail~ó, soldados Andrés Garrido Herrero y Tomás GoozUez Henáez'
Zamora, cabo (fregorio Juan Gonzálezy soldados J\,ntonio Páez y Benigno Pardo
Rodrlguez; Luzón, soldado Angel Domínguez· Losada; Navas, soldados 'regorlo
Zanandecochea Al]uibio, Pascual Arestt'gui Arcel, Hilario Castaño PaJacio, • atu -
niDo B n7.a Villa) 'la, Pedro Tubar Expósito, Gregorío Aguado Miranz6n aturDi-
no (ionzález Salgado; Sevilla, cabo Cristóbal San Leandro y soldados Jo oliDa
Jiménez, Felipe Teller Navarro, :Francisco Ama~ Hernández y José utiérrez Fran
cisco; aria, solJ:tdos Eul(lgio Pérez Valellzuelo, Manuel Pérez Lanay, D mingo
Gómez Jarcia y Sotera Expósito Cruz; Barbastro, soldados Fauatioo Ruiz erde,
Ooofre Cabo Coba y Jacinto Pablo de San; NavaB, soldado Pedro Arregui Huarte;
Zaragozll, soldado Manuel López Mirali'j Navas; soldados Rafael Larramendi en
daza y E'teban 'foribio Iglesias.

Artilleria: soldado Iginio Gallego Calero.
)nl'anterla; Luzón, soldados ObtluJio Garcia Reduedo, José Sel'o Bernilydo y

Vlctor Dierez G6mez; Galicia. soldado Agustín Batalón Regadell; Alfan o III
dado Manuel Canario Gómez; Zaragoza, soldado Juan Pért'z Villarea); ava.
dados José Picaza Guerra, Agustín Gil Parada, JenaroAguirre Sagalayova y
fae] Mo]jnes Garciaj Barbastro, soldados José López Ruiz, Feliciano Arrebloya
minos, Isidro Diez Rubio y Juan Fortes Ibáñt'z; Alfonso XIII, cabo Antonio
Gil; •. ~villa, soldados Esteban Barroso Gutiérrez y Antonio Ruiz Lorenzo; •
soldado Pa blo Cruz Fernández. - .

Dnidad Militar: soldado J:o'rancisco Ruiz Castro.
. GDsrdia Civil: soldado Sebastián Bellido Hernández. G

Qigitized by 00
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Caballeria: Sagunto, soldados Domingo FerDAndez Garcia y Francisca Ramfrez

Hornández. .
InCanterla: Arag6n, soldado Pablo Armal Gálvez.
Guerrilla Vicana: soldado Gumersindo Feijóo Sálgado. ,
Infanterla: Pana, soldados Juan Alcázar Garc1a y José Sánchez Agalló. ,
Artilleria: trompeta Francisco Gómez Avilés.
Caballeria: Camajuaní, soldados Juan Hernández Castafleda y Fidel Cantrelo

Hemández.
Guerrilla Remedio!.': soldados Francisco Diaz Gariño y Juan González Morales.
Guerrilla Camajuan1: soldado Francisc() Gonz.íez Hernéndez.
Infantería: Burgos, soldados Benigno Alvarez San Martin, Pedro Diego Oceña,

Valentin Martinez Rodriguez, Domingo Lara Acefias y Manuel Redondo Carmona.
Guerrilla Remedios: soldado José Ramón Andr~s. '
Infanteria: Zamora, soldados ~ulián de San Raimundo, Sandalio Cano Carrasco,

Alvaro Carras Moreno, Manuel Navarro Soriano y Francisco Romero González; Ga
licia, cabo Melchor Velasco Rubio y soldado José Querrefeta Lerda; SimanclUl, sor
dados Jesús Gil Valdés y Francisco Prequesero Mateo; Arapiles, solJario Pedro
Lolorbiel; VHoria. soldado Gumer8indo Jiménez Bernal; Luchana, soldados Cipria
no Sein Nicolás y Bernardino Barcal del Hernández; Asturias, soldado Marcelino
Craz IbafPi Garellano, soldad.o Francisco López Ortiz; Princesa, soldado Manuel
Bonsas Alacé!!; San ~arcial, soldadós Antonio Garcia Borrero, Manuel Borroy Gri
se y Cesárco Cantero Cantero; Lealtad, soldado Gerardo Calle Cristóbal; Luchana,
soldado José Serramell Atinalles; Blrbal1>tro, soldado Eugenio Bromuchal; Arapiles,
soldado Leandro González Delgado; Valencia. soldados Simón Peñas Rivas y Má
ximo Fraile de Frutol'; Cuenca, soldados Gregorio Río González y Tomás Templado
Navarro.

Guardia Civil: soldado Vicente Jaramillo Garcia.
Guerrilla de Matanzas: soldado Ramón Gorgen GorfL
Infanteria: Guipúzcoa, soldado Jmé Sierra Ferrer; Garellano, soldados José

González Rivas y Luis San Labll.lIa; Guipúzcoa, soldado Francisco Simón Delgado
y sargento Fructuoso Encinas Ortiz; Alfonso XIII, soldados Eduardo Bencafio Lane
y Manuel Cruces López; Arapiles, l'aldado Lorenzo Echevarria Azaba.
, Guardia Civil: soldado Francisco Calatayud Gil. -

Infanteria: Albuera, Boldado Félix Muñoz López.
Ingenieros: Ferrocarriles, soldado Juan Abella GuC!a .
•SauJdad .Militar: cabo Eduardo Rodriguez Mélldez.
InCsnterla: Sabaya, soldados Agustín López B~sa. Andrés Cano Romero, Urego

rio Amigo Pastor, Alonso Escribano, Joaquin Lecubana. Escubriaga y Manuel Bara
Macado; Valencia, soldados Pedro Marqués Castellanos, Andrés (Yómez C,meda y
Francisco Ayala Satin; Navarra, cabo Juan Benacout Banot y soldados J(¡Eé Ale
x. lre SallUl, Joaquin RdY Olgenlit, Francisco CasteIlón Silell, Antonio Trepot Ce
dl 11, Francisco Legara Batal. Enrique Ba8doli C. steme, José Quesada ChumilIa,
JI quin Migacho Piquen, .Magín Canas Alman, Vicente Carril Urriola, J csé Solis
F 'la, Bautillta Zaragozaza Selmas y José Tormos Balboa; Cuenca. corneta Gonza
1<l -rres Garcia y soldados FranciEco Carreira, José Forrandria y Francisco Ramos
L _~; Maria Cristina, soldados Gregorio Lecuriga Andrés, Antonio Enque Otero,
P '-o Novo Blllo, Jesú:;¡ Manse Alonso, Antonio Novo Cancedo, Celedonio Madriga
1I '111 , José Alvarez Vázquez y Antonio Calvo Vázquez.

rliliAd Militar: soldado Francisco MeriDo Garrido.
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Infanteria: Navarra, soldado Tomás Palau Escrich; Bailén, soldado Manuel Te

rrol Julián y Julian Arcos Rodrlguez.
Caballerla: Reina, soldado Galindo López Almendro.
Infanteria: Borbón, soldados Justo Martinez Benito y José González Oje&¡ Vito-

ria, soldad Enrique Laredes Calleja.
Artillerl&: cabo F:-ancisco Rivas Cárdenas.
Marina- Boldados Gercirdo Barrabasara Eldeve y Ricardo M-ela Diaz.
Inf nter!o.: Aragón, soldado Manuel Martinez Martlnez¡ Sicilia, soldado Bienve·

nido Valsa. .
uardia civil: soldado 'Cirtlo Run Sebastián.

Infac.teria: León soldados Francisco Beltrán Ferrer y Sebllstián Gómez Pérez;
Cuba, soldado Ramóa Pérez Pler¡ 'foledo, Adolfo Mato Sánchez, Norberto de 1 Ro
sa Alvarez, José Tal1Qada López, Juan CarraecoCollado, Manuel BaIle teros or·
no y Narci o .Franco Gómez; Maria Cristina, soldado José Meneses Gonzillez; Cu n
ca, soldado Crisóstomo Carrión Rodas, León Martinea Simón, Tomás Carrillo
quéa, José Sopena Viles y Alberto Molino. Garcia.

Movilizados: Habana, soldado Manuel Castellón Blanco.
Infantería: Const!tución, soldado Santiago Molero Ferreiro; oria, Ramón Flo

re Montoya¡Barbastro; soldados Juan Garbayo y Domingo Dominguez, icili
soldado Jo é Guardia Cabanes; Barbastro, soldado GNlgorio Esquerro.

uerrillas: Cienfuegos, soldado Vieente Clara Monte.
Caballería: Montesa, soldado Tomás Lázaro Alba.
Marina: soldado José Antusano Soler.
Iofaoterla; Castilla, cabo Cristóbal Segador Beyes.
Marina: soldado Joaquín López Romos.
Ingenieros: Mixto, soldado Alfonso Valero IOigo.
Infanterla; León, soldado Lorenzo Ricón; Reina, soldado José Puga Jiméne.z·

Pavia: oldados Joaquín Ginitru, Bautista Blanco Raíz y José González ilaplana.
Caballer!a: Cam'ajuani, soldado José Antonio·Pérez Pérez.
Artiller!a: soldado Manuel Ares Caramé. .
Infanteria: Aragón, soldado Gabino Peinado Mat~o; Prlócipe, soldado Jo é

ga Ca ga, egundo González Alvarez y Pablo Maena Lozano.
Escuadrón de GU8ntánamo: soldado Cesáreo Rodriguez Loverno.
InCanterfa: Luchana, soldado Agustin Fernández Balladares¡ imancas, 01

dos Jo é Becerra IncógIÚto, Sebastián Pérez Zaragoza, Pascual Huche Gar a
Manuel Pacos Armuns; corneta Antonio Méndez Alvarez; soldado Juan im6n e
tre¡ Priacipe, soldados Claudio Cayo Clindia, Antonio Pereira Gouia y Pedro 1 1 
sias Garda¡ América, cabo Cándido Barranco González¡ soldado Gregorio Her
nández Al nBO y Santos Hidalgo López; se ignora, soldado José Ibérico Mateo; p
tico 2.° Juau Fi~uera Guevara; soldado José Nieva Tejeiro¡ Barcelona, 50ld o
FranciBcoVila Bel1avista; AlfonBo XIII, soldados Juan Méndez Soriano, Rogeli
siñas "alcedo, Francisco López Alvarez y Antonio Muer Jarme; Luchana ~

José Vila los.
Caballería: Reina, soldados José Tudela Navarro y joaquin Gasques Gatcia

Antonio Genovés La Marca; Sagunto, soldado Antonio Puig Rogué; Rey, 01
José Aranda Santos; Sagunto, soldado Francisco Aranco López; Villavici
dados BIs Mudoz Lardose, José Barseiro Gómez y Paulino Lázaro MartiD.

5.0 Tercio de Guerrillas: 2.0 teniente D. EBtanislao Gárc1a TuMn.
Infantería: Arapiles, 2.· teniente D. Francisco Guerra López. e e
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Cabal1erla: Rey, capitán D. Manuel Jiménez Cervantes.
Sanidad Militar: médico provisional D. Mariano Cruz Garcfa.
Infanterla: CuenCA, primer teniente D. Mariano Bivas Cobián.
Caballeria: Sagunto, primer teniente D. Juan Palvat San Vicente.
Infantería: Asturias, primer teniente D. Hermenegildo Muñoz Hortelano, Bar

bastro, 2.0 teniente D. Eduardo Lon Saga; SOlill, cabo Manuel Martín L6pez; solda·
do Baldomero Garcia Navarro; Navas, soldados Valentin LÓpez Calvo, Manuel
8!Difeiro Maneño y Secundino San José Exp6fito; Iilabel n, soldado Pedro Cortés
~~~, .

Marina: soldados Antonio Miranda Ponino, Luis Martinez Ollas, Juan Ralla Ver-
ges y José Sena Pérez. .

.lnfantería: ConstHuc46n, soldado ClementeBarreil'o Garc1a; Tarifa, soldado José
)(oreno; Habana, soldado Francisco Gómez Grugell; Cantabria, soldado Juan Co
lón CastelIs; Barbll.8tro, Jo~é Rodríguez Doña; Luchana, soldado Isidro Vila Candel;
GarelJano, soldado Luciano ~lonso Palacio; Orden público, soldado Lorenzo Alva
rez Garcia; Colón, Boldado Dionisio E1upe C.uesta.

Guerrillas: Matanzas, soldado Pedro de la Rosa Costa.
Artillería de plaza: soldado JfIEoÚg Alvart'z Vanda.
Infanterla: Bailén, soldado Alberto Nodi Blay; Asturias, soldado Mariano Pue

bla Garcíaj Llerena, soldado José Manceto Costa; Barcelona, soldado Benito Sánchez
BánclÍezj Puerto Rico, soldados BIas Sánchez Fernández y Manuel Pantoja Pérezj
San Quintin, soldado Vicente Martiuez Antolfn; Almansa, soldado José Coartilla
Rayo. I

Artillería soldados Santiago Sánchez López, Felipe Sabadal y Cipriano Te-
jedor.

Guerrilla de Jaruco: soldado Franciileo Fernández L6pez.
Ingenieros: soldados Félix Ya8 Royo y Martín Rato Cordobilla.
Infantería: Baleares, soldado Emeterio Ventura Eñeacej Eilpaña; soldado Anto

nio Mena, Velarde; Alcántara, soldado Mateo Frutos Maneo; Cuba, soldado Martin
Boch Font¡ Habana, soldados Juan B~hi Salas y José Baile Lubreu; Vergara, sol
dado Francisco Delgado Rueda; Murcia, soldado Julián Jiménez; Alava, soldado
Rafael Bravo Garcia. .

Marina: Boldado Manuel Pérez Roche; cabo. Victor Hedia López; soldado Joa-
qUiD Moll Guitást. .

Comandancia de Santa Clara: soldado Pedro Melgarejo Villegas.
Caballeria: sargento Amadeo Gallego Muñozj cabo Germán Martin Motella.
anidad Militar: soldado Guillermo Castro Garcia.

Infanteria: Constituci6n soldado Fltustino Fernández; Tarifa, soldado Hilario
Fe:rnández¡ Isabel la Cat6lita, soldado Francisco Mena Castillo; Toledo,. soldados
Marcelino Velasco Tardá y Pedro Valdés Goozález¡ Cuba, soldados Cristobal Den
za Jlménez. Vicente Domioguez Regueiro, Juan Muñoz Castro y Ramón Fernán
dez Alepur; Habana, soldado nic,asio Sánchez Bodilla; Asia, soldados Andrés Pérez
Pardo y José Ovet Rincón; León, soldados Francisco Hernández Iglesias, Felipe
Gonti Obley, Higinio Letrado Céspedes, José Sánchez Martin y Juan Serrano G6-
~ cabo ~Iejo Haro Alarc6nj soldados Juan Cristes Apetechea y Leopoldo Váz

goaz Martin.
Ingenieros: soldados Nicolás Clemente Rodriguu, Pedro Vell Reverte y Loren

zo Albina Boch.
balleria: Rey, soldado. José Aranda S&.I11os. Digil,zed by Coogle
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Marina: Qañonero, fogonero 1.0 Eustaquio Gareia Moreno.
Infll.nteria: Chiclana, soldado Juan Prim Giné!; Simancas,soldado 8 imÍno

Madoni Lópezj Constitución, cabo Pedro Martin Castris; Alava, soldado Gregorio
Mayor Mayor.

Transportes: soldado Andrés L38ante GODzález.
Infantería: Alfonso XIII, soldados Juan Mendoza Soriano, Jos López a II

y Antonio Mories Jaime; Navas, soldados Antonio Pérez Péña, José Jaca Ga tran
da, Santiago Pastor Sampérez, Venancio Lario Artech, NiC8sio González Artay
Lucillono Mandolin :Madariega; Zamora, soldado Francisco López Roal; méri •
soldado Gregorio Hernádez Aburo; Bailén, sold"do Juan Amiano Palacio; Barba 
tro, soldado Nicolás Peña Pardo; sargentos Melchor Lapeambre Campán y Juan
Romero Centalvaj So)'ia, soldados Diego Riudán Castalio l José Cánova Bleo' Lu
zón, solda os Antonio Castr~ GODzález, José Aranda Sefjo y Andr Per z Guitióo'
Habana, s ldado Juan Ruano Martín; Navas, cabo Andrés Vázquez Penalancea Al
fonso Tm, soldados Andrés Hernández Aguado y Gabriel Colón Llompar· cabo.J u
lio Medrano SeguiD; Barbastro, soldado Cayetano Garcia Palacio; aria oldado
Carlos Ortega Navarro, José BeI.'itez Sáncbez, Rafael Carra~co Carra ca, Die o Fer
nández Rulz y José Malina Alonso: Zamora, soldados Evaristo Ca tañedo Lo ada.
Juan Balbea López y Seraffn Alonso Carrero; Navas, soldad08 Victor Barón rtl
nez, Manuel Quijefra ?!.fuMn, José Muñoz Alvarez, José Pico Picada y iguel a
batea; cabos Rogelio GODzález Gicardo y Cayetano Ropal Goñij soldado e ondino
Mail10 Goozálezj Bailén, soldaJos José PeralVízcás, Matias Hernánd(z Hem z

Ilolvadol' lloca Benatoca y Juan Hidalgo Martej Borbón, soldado Jo é CUl' \a L 
cuesta; Navas, soldado Raimundo Blanco González.

C ballería: Sagunto, soldados Arftonío Bra Roque y Ant(nio Artisga E p ñ
Infanteria: Vizcaya, soldado Juan Gisbert Abulaj Pavla, soldado Jo é '

Pérez. '
Movilizados del Panda: soldado Víctor Pérez Brito.
Infanteria: BaíléD, soldado E1eberto Font Aupl'j Luzón, soldado R n¡ón. otelo

Fernándl'z; Reus, s0ldado José Rivas Tejeiroj Zamora, soldado Pedro -. refa ( 00

zález; León, soldado D~miDgo Cerrada Garcia; Simancas, soldado Jo i av
Minguéo; José Ott'ro Ot~ro, Ramón Castro Campo, José Andújar uñoz, Jo é
rán Romé y Salvador TorrénOrca.

Escuadrón de Guantánamo: soldados José Andrés BatalIer, Anacleto ida]
attio González.

uerrilla Guantánamo: soldado Pedro Dleguer Ib'fiez.
Guerrilla Camajuanl: soldado Benito GarcIa Dominguez.
lnfanterla: Borbón, soldado José Jiménez Sánchez; Pavía, cabo Fran i~co .ar

ela Peña. oldado Pedro Acosta Garcfa, cabo Juan Capet Garcfa, ldado a
Pérez Váz nez y Francisco Ortega Hernández, corneta A.ndrés Garcia arda,
dado Die o Vega Rueda, Marcelino Góml'z Garcfa, Manuel Sigu iro F D

cabo Juan Moreno Hernándezj Habana. soldado Si."<to Lugo Campo· &oria - 01
Jo é arela Carrilloj Borbón, soldados Serafin Valentin Puentes. Jo ome
lInez, Jo ~ Cámara Montes, Pedro Silva Garcia, Nicolá~ Cárdenas Herr r .
Fuentes Palmero, Francisco Peiró Avalarto y Francisco Fernández ano; Q

soldado aturnino Dioán Hidalgoj Isabel 11, soldado Francisco López He n
Guerrilla local de Camajuan1: soldados Domingo Flores Figueira , RegiDO

tinez Pérez y Celestino Pérez.
uerrilla de Vueltas: soldado José Uanis Remedios. Digitized by CaoS
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GDerrilla local de Vueltas: voluntario José Morera Limón.
Guerrilla de Camajuani: soldado Juan Regalado Regalado.
Infanteria: Córdoba, soldados Cecllio Beyea Flores. Matías Martín Aroca, Juan

Aroistey Aroca, José Níeto García, Benigno Pego Bermúdez, Juan Martfn Martín,
José López Fuentes, Joan Rodríguez Martín. José Lozano Andrades, Eduardo Ber
tamís Jordá, Rafael Mbrtio Ramírez, cabo Francisco Ant~n~raSánehez, soldados
Juan-Sanz Gonzilez., Miguel Rl1mírez Pedrosa. Carlos Meléndez Rodríguez, Andrés
Sahara serrano. Juan Calero Gareta 1 José .Bellido Luna; Extremadura, soldado
José Moralas Ríos, cabo Domingo Paniagua Fernández, soldados Francisco Monto
ya Gil, Paulina Zambrano Avamoa 1 José Martin Dera; Luzón. sargento JOllé Escu
dero Prieto; Zaragoza, soldados Justo Martio Lozano 1 Manuel Sabino Luguera.

Guerrilla local de Rodrigo: soldado Leocadio Santos MaUuca. .
Prisionero: paipano Lorenzo Morejón Hernández.
Infanteria: Habana. soldados Manuel Lorenzo Otero, Manuel López Qo~rol 1

Benito Gordón Cantón; Arapiles, soldados Pedro Soto Isoslr 1 Faustino Catalán Al
mendro; Lochana. soldado José ViIa Sane; Castilla, soldado Mariano González Ma
gáD; Barbutro, soldado Juan Benitez Vidales; San Marcial, IlOldado José Alvarez
Ossorio.

CabaUe,ia: Treviño, soldado Pedro Alfonso Gil.
Infantería: Almau88" soldado Juan Be.mier Capdevila.
Ingenieros: soldado Joaquín Cortés Bolella.

- Infantería: Antequera, soldados Carfi Alvarez Moreno, Francisco Sierra cerqui
llo 1 José Armandos Mendiola; Valencia, soldados Domingo Rodrfguez Grs.nde,
SinfolOlilO Guerra Pefia, Feliciano Garcia, Pedro López Martín y Juan Jimeno An
gula.

Voluntarios mOl'ilizados Alacrane: soldado Juan Herrero Benítez.
Guardia Civil: soldadQ Eugenio Valle Granado.
Caballería: Reiaa, soldado Manuel Monfredes Jiménoz.
Infantería: Rey, 8al'gento Nicolás Sur Miranda, soldados Pablo .Bu Isidoro, Lueio

Gil Blanco, Jesé García Ochoa, Agl1stfn Martio Bivas 1 Francisco QuUiones Jimé
nez; Saboya, soldados Francisco Rodríguez Lazara, Vicente Martin Ochoa, Anto
Dio Vázquez Rey, Ildefonso Robado Najano, Ramón Oallejo López, Francisco Blas
ca Rojel, Manuel Ponce Romero, Brígido Ramos Zancos, Regino López Cuevas 1
Esteban Bames Aleo; Valencie, soldad,os Juan Sanz Herrero, José SilIeat Castelie,
Francisco Crespo Martín y Francisco Cecilia Blanco; Navarra, corneta David Car
bonell Serra, soldados MaUas Pans Dalm'u, Antonio Pelange Alcón, Joaquin Alli
Labierna, Miguel Esterlincll Brel, Francisco Ventura Ga1, Antonio Macaya Lace
ro, Miguel Roig Barbero. Bocacio Martinez Expósito, Salvador Palao Miralles, Ma
nuel Gómez Colomer, BIas Arviu Gómez, Agustin Gómez Beltrán, José Chafle
-Roertat. Manuel Rosillo Laguna, Vicente Martin Ferrer, Eusebio Hernández Ru
bio, Venancio Castell Martinez, Sin1oroso Murcia, Joaqutn Marquma y Modesto Ire;"
ña Falcón; Cuenca. soldados Gabriel Alvarez. Pedro Infdnte Guisado. Enrique
Coi ..'>mel'a Idona y Rafael Bueno Saez; Alfonso XlII, soldado Vicente Campos Ibá
ñel,; Canarias, soldado Lnis Rogin Laminera; Maria Cristina. sargento Manuel
Ciria Iznaga, soldados José Vázquez Jerez, Pedro Toribio Mondragufni, AntoniG
Mo rillo Sánchez, Gregario Gepán Conejero, César Poente Palencia, Jesús Valiño
.pelldaño y Alberto Ibarra Blanco; Borbón, soldados Jesús Cal:tadilla Díaz 1 Mariano
PSI eual'Tejedor; Maria Cristina, soldados Isidro Casajuana CaAjuana, Agustín Ale
grJ' \'ndrés, Tadeo Menacho Horeno, José Vega Garda 1 Angel Rivera Hernández¡
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Guardia Civil: guardia segundo Eugnnio Sacaba Golpe.
Sirviente del Hospital: sirviente Manuel Rodriguez.
Infantería: Vad-Rás, cabo Domingo González López y paisano don José Figue

rero.
Sanidad Militar: sanitario Santos Ruiz Abelda. \
1Dgenieros: soldados José Garcfa Casanova, Bald(}mero López Romero, JOBé

Caravaca Ballesteros, Amador Boig Sánchez y Alfonso Fernández Olivares.
Infantería: Guipúzcoa, soldado Toribio Gulndis Cortés; Lleren8, soldado Do

mingo López; Canarias, soldados Alejandro G6mez y Pedr.> Calvo Bravo; Garel1a
no, soldados Juan Sanz Bar'olomé. Juan Amós Rodríguez. Juan Pérez Aranda '1
ca~o Alberto Solano Costa; Albuera, soldado León Martinez Camal'it>go; Isabel la
Católica, soldado Nicolás LujAn GonztUez¡ Burgos, soldados Antonio Gonzales
Fraga y Celestino Sanz; Fraile; Castilla' soldado Ignacio González Martín; Soria,
Iloldado Manuel Martín Ruiz.

Transportes: acemil~o José Nogo Nogo.
Guerrilla Cienfuegos: guerrillero Cosme Ach6n.
Movilizados de Pando: guerrilleros Eleuterio Torres Martas y Vicente GaJ'Cfa

Rodrfguez.
Infantería: Habana, soldado JuliAn GonzAlei Garcfa¡ León, soldados Eleuterio

Pérez Garcia y Eusebio Ca.rrasco Martln; Constitución, soldados Pablo Calderón
Moral é Hipólito Grijuelas Noya y paisano José Maria Torref.l; Toledo, soldado
José B31tida Garcia e Ignacio Muñoz Blanco; Pavia, soldado Antonio Muñoz A.nte
quera; Habana, soldado Antonio Lorenzl) Fernández.

Guardia Civil~ guardia segundo José Juana Lamera.
GuerrillJl volante: guerrillero Agap:!1) Vergara Vergara.
Inianteria: San Marcial, cabo Antoliu Dhz de la Fuente y soldado Juan Mal'ti

nez de la Pc'ña; P. H'lbana, soldado Ciriaco Cañas Zavala.
Infanteri3: Reioa, !'Jold.ado Antonio Rodri~uez Ramirtz; Cuba. soldado8 uan

Luch Borrel1. Joaquln R08 Cubero, cabo HilarioMarcos Alvarez, soldados An onio
Fernández Murino y Ramón Pdrez Freixa; Iilabel la Católica, soldado SallTa al'
Bernell Bonamusaj Princesa, FQ1ciado Gumeraindo Jiménez Berné; se ignora. sold 
do Hilario Gamberal Baranda, ~Ltnuel Alonso Alvarez Esteban Barabo J\tíñez' Z 
ragoza, sargento Roque Dalgado Lvz'inoj Extremadura, soldado Fernando C<1m
Rubio; Galicia, corneta León Monserrat Tena; Gerona, soldado Juan Villa Ferre •
Valencia, ttargento Jusé RomAn Polvoriuo, soldados Eduardo Acebal Agu d .
Milnuel Pedro Conejo y Antonio Blanco Expósito; Bailén, soldados Jesé Salg o
Garcia, Desiderio Sáez Seco y Valentin Zaranz Manzao1.11o; Navarra, soldado' ¡
cente Pérez Patero y José Cavedo Beltránj LuchaDa, s~ldadc:s Francisco Ala
Alonlw, Pedro Hódenas Tomás y José Paris Masipj Toledo. soldados José Varela Li·
mas, Fructuoso Alderete Centeno y José Prieto Péréz; Burgos. soldad08 José
quez Losada y Eduardo Rodrlguez HernaDdezj Murcia, soldades Angel Cad ID
Lage, José Santos y Sautiago Ca~allero Delgado; Cantabria, soldados Pablo f-
Aguirrebitia, Antonio Domingo Seisdedos, Paulino Comas Serra y José Raiz Estl !.

GarelLlDo, soldado Gerardo Valle Cristóbal; San Marcial, soldadQ MarcelinD
Afa; Gaipúzcoa, soldado hidro Laserna Garaia; Alava, Baldado Salvador Góm"
Unión, soldados Gregario Gutiérrez Martin, Francisco Geme Reche y Juan
te Ibáfiez; Alcántara, soldado Luis López Roldán; Antequera, soldados Juan
Masin, José Gamboa Gómez, Eduardo Arias Rodriguez, Manuel Valle Hell
Juan Cañamero Tello; Barbastro, soldado Basilio Fernandez Vergara; A-

igil,z"d by Coogle
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cabo Claudio Iganua Zugasti, soldados Pablo Zaldubia Odriosabala, Felfpe Homo
bono Picado y Fidel Oliveros Fernández; Llerena, soldado Miguel Rouza Berdo
guer; Habana, soldado Ciriaco del Amo Palomer".

Brigada disciplinaria: Soldado Hilario Villagraz González.
Primer tercio de guerrillas: Soldados Amador Castellano Duani, Francisco Mo

neda Mosqueda, Julián Torres Rodriguez y Pascual Rubio Navarro, guerrilleros
Alejandro EImena Incógnito, Ma.nuel Arces Arenal, Balbino Ramos Gonzalez, Ro
sario Canón Blanco, José Casado Paredes, Tomás Villafuente Monasterio, Esteban
Gonce Moreno; Francisco Campos Pérez y Jaime Delgado Jardines, cabo Juan Moll
nubio, guerrillero Andrés Machado Fernández, sargento Andrés Lombardía Fer
nández y guerrillero Tomás Diaz,

Quinto tercio da guerrillas: Guerrilleros Esteban Miliá~ Rodrfguez, Camilo Fer
nández Ferosivelo, Ricardo Curvelo Carro, sargento Jenaro Monzón. niaz, guerri
lleros José Alonso González, Cipriano Hernández Reyes, Antonio Chariano Pérez,
Rafael Gil Montanel, pIo Zambran:l Guerra, Rafael Gutiérrez Belancón, Francisco
~orale8 Hernández, José Martín ·GonzáIez, Juan Antonio Vázquez y Cristino Mo
reno Pérez. .

Infantería: Luchana, soldado Francisco Poch Ferrio1.
Quinto tercio de guerrillas: Cabo Leandro Magallanes, soldados FI"~ncisco Fer

ñán!1ez, B:lldomero F~rnández, Andrés Vila, sargento Francisco Zoitto Mose, gue
rrmeros José Losada Pato y Toribio Nos Milión.

Séptimo tercio de guerrillas: Guerrilleros Pedro Fuentes Lamar y Jacinto Ror-
nAndez. .

Voluntuios movilizados Rabana: Soldado José Socarra Sotolongo.
ldém Mátanzas: Soldado Ignacio Zappenfertd.
Infantería.: Habana, soldados Jaimé"Azcuña Tomás Pereiro Pájaro.
Marina: Soldado Julián Santa María.
Infantería: Luchana, soldados Manuel Galiána García, José Sánchez Escribano,

Juan Casas Campa y Miguel Bonza Maclal!.
- Artillería: Capitán don Alberto Guitián García de Vega.

. Infanteria: Lealtad, 'primer teniente don José Martín Incas; Vad-RáB, seg~ndo

teniente don Isaac Amario Escudero; habel n, segundo teniente don Bernardo Ca
rreraS García.

Artilleria de montaña:'Segundo teniente don Juan.Ranero Nogueras.
Voluntarios de San Cristóbal: Primer teniente don Victoriano Garcfa Garcfa.
Infantería: Babana, segundo teniente don Segundino de ]as Heril s Jiménez; San

Ferl1ando,~primer teniente don Santiago Ros de Olano Sangró; Murci¡l, capitán don
LuiS.8ánchez Pacheco; Asia, comandante don José Velda Benito; Navas, capitán
don Cesáreo Macho Garcfa; España, capitán don .JOS9 Jaura Serrano.

Artillería: Primer teniente don JefÚ'l Gómez Sánchez.
Infanteria: Asia, segundo teniente don José Ballesteros e lll.
Reserva:de cáballeria: Segundo teniente don Restituto Pérez Guzmán.
IDfanteria: Navarra, segundo teniente don Francisco Jordán Mancho; Almansa,

Segundo teniente don Manuel Guerrero Lorenzo.
Guardia civil: Segundo teniente don Claudia GorJijuela Sabando.
Artilleria: Segundo !.eniente don José González Alvarez.
Infantería: Luchana, soldados Vicente Colomina y Melqulades Martinez.
Artillería: Soldados Gabriel García y Manuel Pav1a Machena.
InfJottlría: Principe, soldado Rufino Dlaz Urbsno; España, soldados Celestino

r
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)farzo Beltrán, Saturnino Leandi'o y Faustino Pér~z Garcia; Barcelona, soldado
Francisco Casero Camacho; Habana. soldados Francisco Ortodolope, Pedro ~ava

rrete Bánchez, Bienvenido Canut Bella. Santiago Juárez Montes y Silverio Mani
nez Rodriguez; Sevilla, soldado José Casado Moreno; MOfcia, soldado José Fuentes
·Barreiro; SalÍ Marcial, soldados Juan Puertas Infantes y Salvador Zapata Garu
che.

Artilleria: Boldados Vicente Ramirez Pachón, Manuel Tejelra y Félix Marcos
Foentes. .

Iafantería: Balearel, soldados Modesto Badillo Gare!a, Antonio Navas Granado,
Agustin Cordobés Ambrosio y Pablo Anibas de la Cruz; Princesa, soldados Delffll
CorDas Villaseca, Ignacio Carlos Hudell y Juan Ferrer Torcadello.

Marina: Soldados Joan Moragas Berniz, José Jibert Repoll, Ramón Bluf Vallél,
Juan Laguna Nieto y Manuel Badillo Ferro.

Caballerla: Almansa, soldado Evaristo Martinez Dorrego; ViUaviciosa, soldado
J osé Luna Otafia. ' •

lnfanteria: Habana, soldado Manuel Baruete Martinez; Barbastro, soldados Pe
dro Pérez Medrano, José Mendiguren Bagrón,Emilio Pablo Pefia, Lucas Pefia An
drés, Pablo Garcia Expósito y Domingo Calderón; Isabel la Católica, soldados To
m" González Turiol, Adolfo Martinez Alvarez, cabo Fernando Martinez Fem6n·
dez, soldados Antouio San José .Eatévez, Francisco Rodríguez Estorío y sargento
Manuel Romero; Luchana, soldados Agust1n Molinas Moras y Angel Moya Las He
ras; Alava, soldado Antonio Jara Patricio; Garellano, soldado Felipe FernúdfZi
Albuera, soldado Juan Cuellos Vicente.

Marina: Soldados José Aragón Tenorio, Manuel Lagares Esquiver,Juan Garcla
Palacios y Hamón Rodriguez. '
. Infanteria: Cuba, soldados Juan CardonttMosi y Bernardo Mutel Vich; Habana,
soldado Andrés Vázquez Fernández.

Artiller!a: Soldado Julio Rubl.) Asquivia•
Orden público: Soldado José Delgado Cordobés.
Guerrilla de Matanzas: Guerrillero JoséCarnota Rivero.
JQfanteria: San QuintIn,'BOldado Felipe González Ibátl.ezj Bailén, soldado Ma

nuel Segado Segura; Arapiles, soldados Eusebio Iturrieta y Marcelino Iturbe.
Caballería: Princlpe, soldado' Francisco Ortega López.
Infanteria: Lealtad, soldado Francisco Prieto Garcia; Borbón, soldado José Yo-

reno PachóD; Tarifa;soldados MatIas Alcafiln Badia y Antonio Martin.
Artillería: Soldado Frencisco Itodrlguez.
Infanteria: Castilla, soldado Antonio Palomero Cajigal. ,
G.nardia civil: GuardillS José Salcedo y Jo~é Losado·Tejeiro.
Aviso torpedero «Filipinas:» SoHado Francisco de Paola Vargas.
Infanteria: Alfonso XIII, soldados Jesé Rodrlguez Diaz, Rafael Can Gelober.

Juan Gilavert Jaime, Pedro Mareado Unagt'ncia, José López Arias, José Marfil. Do
naso. JeEúS Amonir Conde y Francisco Martlnez Redrej Sevilla, BOldados Bern (}
Scamilla Ferrer, Juan López Requena, Lorenzo Lozano Reus, sargento B§t D

Amoras Barés y soldado Longinos Vilarde Calcesa; Luzón, soldados Pablo 1 11

Sierra, Manuel Rolán Carrero, Camilo Villalba Vézqut'z, Ponciano Cortijo t.
sargento Urbano Vidas Muelle y soldado Emilio Rodriguez Sánchezj Soria, (..
José Raíz Gómez, José García Sonsu. Jo~é Ortiz Gutiérrez. Juan Rios Castro, l
vador Garcfa Pérez, soldados Ramón Romero López, Bruno CelVera Alonso, ' ,
Parra Collado, Antonio López Rubio, Juan Corres Hernánde~ y Luis Zota Cor

igil,z"d by Coogle



Movilizados de Pando: Soldados José Dias Prieto y Agustfn Diaz Farlfías.
Guerrillas de Cruces: Soldado Sebastián Chinea Correa.
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J o.>IBberos de Santa Clara: Soldado JU8n MartiDez Chico.
f --idad militar: Soldados Luis San Juliin Expósito yPedro Moreno 104 ez ole
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Guardia civil:. Guardia Vicente Bayo Bendito.
Infantería: Navas, soldados José Zumbrano López, Vicente Pérez Domenech,

León Egrala Esaquene, corneta José Salgado Gallego, soldado Antonio Ofie Cam
.po, soldado de La Francisco Arengueta Careaga. soldado de 2.& Baltssar Domln

' .. guez :Barande; Vizcaya, soldado Jenaro Albert Cerdá; Cataluna, soldado Jerónimo
. najas Rulz; Navas, soldado Jenaro Balbis Pardo; Bailén, soldados Jesús LamiJ'U

Fernández, Acisclo Curio Navas, Juan Sofré Bungaret, Antonio Ortiz Sánchez, Ma
nuel AIvarez Falcón y Pedro Calderón Navarro; Navas, sargento Pio Ruiz Esqui
rios, soldado Gabriel Maneras Aset; Galicia, soldado Agustín López Aridrago.

Caballería: Sagunto. soldados Enrique Peramun Demit y Mariano Porte Tra
I'ete.
. IngenierQs: Zapadores, soldados Juan Buquet Pont, Pedro Rivan Almusana y
cabo Cándido Peláez Hernández.

Infanterfa: Reus, soldado Nicolás Martin Ruiz.
Ingenieros: CabQ Juan de Dios Amiña y soldado Fermfn Moros Pérez.

.Infantería: Unión/' soldado Antonio Fernández Fernández; Andalucia, Diego
D,plada Benedicto; Zamora, sold~d09 Manuel Lucio Arias, Jerónimo Fdrnández
Bocet y Joaquín Corral Fernández; Simancas. soldado Mariano Peno Lasarte; Ca
Ión, múaico de tercera Baldomero Banch Alberti; Simancas, corneta Martln Roca
DaviD, cabo Federico Fajardo Serrano y soldado Carlos Pérez Rambla; Príncipe.
soldados Pedro Julinena Perinena,' EDrique Santos Alvarez y Serafin Blanco Bxpó
sito; Tetuán. cabo Nicolás Canalt'jos Rodas; España, soldado Cándido Arellano Be
cobar; IsabellI, soldados Francisco Vázquez Calloso, Coostantino González Alva
rez, Antonio Tardiño Sánchez y Jet:ús Roca Seibaj Barbón. soldados Antonio Jimé
nez Ortiz, Manuel Muñoz Rubio, Francisco Garcia Ibarra y Esteban Millán Nava
rrete; Burgos, soldado Tomás Rodríguez Estévez; Barbón, soldado Rafael Martin.
FerDándezj Pavia, corneta Juan Feroández Garcia y soldado José Ginés Moltó;

.Burgos, soldado Bernardo Sánchez Estenoni¡ Habana, soldados Joeé Varela Arias.
Manuel Villar López é Ignacio Mt'ndiDet Corona.

Bomberos de la Habana: Soldado Gervasio Gutfa Vida!.
Guerrilla de Camajuani: Soldado Miguel Pérez Pérez.
Idem de Calbarién: Soldado Daniel Francisco Pérez.
Guardia civil: Guardia Agustío Escobar Rubi.
Infanteria: C6rdoba, soldados Miguel Costa Costa, José Malina Serrano, Ginél

Trinidad Garcia, Manuel Canetas Castaños, Francisco Moreno G6mez, cabo Anto- '
nl0 Herreras Ceballos, soldados Alfonso Baena Alcaide, Gregario González Fern'zt
dez, Joaquin Pastor Ojeda, Miguel Fernández Caster, Francisco Castro Berlanga,
Fran<;isco Hurtado López, Jenaro Expósito Cruz, Juan Vila Pons, Miguel Barraco
Reyes y José Rofa Garrido¡ Zaragoza, sargento Claudio Bachiller Garcia, 801dad~

Julián Badillo Badillo, hidro MontQya Garcfa, Jenaro Muiioz Garcia y Nemesio
Loro Ruh; Extremadura, soldado Victoriano Montero Sara; Luz6n, soldados Blel1
terio Mujica Ochotorena, Emilio Dorán Rivas y Leopoldo Balifto Ruíz; Bar...• ro,
soldado Prudencia Barrenechea Aranda.

Guerrillll de Sagua: Soldado Francisco Peñate Socorro.
Infanteria: San Marcial, soldados Eugenio Garc1a Alonso '1 Leonardo Dbae,.ido

Francisco; Arapiles, soldados José Auñón Alvarez, José Munardi Albi y p. lro
Martin Fernández; Dailén, soldado José L6pez López.

Artillería: Trompeta Manuel L6pez Gomez y soldado Tomás Diaz Freijo.
Ioí.nterla: América, soldado ADgel Lucio AloDSOj Habana, cab.Q Victo ·IILY'. •

i9il,Z"dbyGOOg e
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lomagno, soldados Ricardo Navas Rico, Antonio Fernández, Alejandro Vázquez
,González y Eladio Huelve& Noguerap; BarbastrB. soldado Gabriel Rivera Vega,
músico de segunda ManuelSueira Navarro, soldados Fanstino Cord(\n Esqnerro,
Tomás Ferna.odez Pérez, Pantale6n Bejes Soriano, Sebastián SMz Ruiz y Juan
Rlliz Hernéndez; Lealtad, soldados José Pérez Ocaña y !'icanor Diez del Pino.

Caballerla: Princesa, soldaqo Lorenzo Soler Pérez; Sagunto, soldado Severiano
Diaz CampoB; Pizarro, soldados Tomás Alonso y Antonio Romero Exp6sito.

Artilleria: Soldado Francisco Blases PIé..
Caballería: Principe, soldado Francisco Garcia Moreno; Luchana, soldado Eduar

do Alcantud.
IDfantl'rfa: Cuenca, soldados Nicolás Segura del Moral, Andrés Gómez G6mez.

cabo Wenceslao Plaza Manzanares. Roldados Lorenzo Chicharro Palou, Mariano ~'.;¡;,

Galán Melguizoy Francisco Corrales Sé.nchez.
Sanidad militar: 8&.nitario José Grande Roix.
Guardia civil: Guardia segundo Francisco Rodríguez Iglesias.
Caballería: Borbón, soldado B Ilbino Mamillo Garcia.
Movilizados de Alaoranes: Soldado José López Santana.
Idem de Weyler: Soldado Constantino Pérez Tamayo.
InfanterÍl: S:lboya, soldados QuinUn 'Sánchez Blanco y Julián Martinez Cañas;

Maria Cristina, soldados Vicente A!Jen8io Gil, Francisco Villamil Nifio. José Fer-
, nández Pérez, José Carvajal Acosta, Francisco Guerra Rico, Rafael Cortés Fustés,

Vicente Branderes Mansa y José Cal va Piñeiro; Valencia, soldados MatilLs Rodrl
guez Marcos y Santiago Alfonso Torrad. ; Rey~ Roldados Francisco Garcia Fuentes
y Cayetano BiTCO Martinez; Sabaya. flargento Antonio Landa Pilar, soldados Vic
toriano Cillderón, Mariano Garcia HernáDdez, Luis Salgueiro Maelico, Juan Rodri
guez Martía, Juan Mayoral Garcia. Pedro Riquelme Garcia, Joaquín Rosendo Min
lÍnez, Juan Guerrero Ramón. Manuel Rivera Torres y Bias Muñoz Muñoz.

Artilleria: Soldado PaEicual Rodrfguez Mora.
Infanteria: Navarra. caho Pedro Calvet Martinez, soldados José Beltrán Jaime,

Agustin Torres Eiltruch. Juan M:mzllnar Gómez, Vicente Mart1 Pérez, 'Ram6n '1'0
rino Pallas, Jo@é Pilar Torree, Ello MediDa Gon:t&lez, Julián Forner Alagarda y
Mateo Quiles ConHa; Cuenca. soldados JOFé Herrero Gil, Mauricio Gondlez Sanz,
llanuel García Fernández y Manuel Huertas Muñoz; Borbón, aoldados Fermin Ma
~ren Hernandez y Pedro Morejóu Fernéndez.
¡ Guerrillas de Maria Cristina: Soldados Galo de la Fuente Miguel y S&nchez Pi

a.
Idem de Calimete: Soldados Eusebio Bergetl Torres y Severino Rodrlguez.
Guaceiras: Soldado Valentin GonzUez Figueras.
Guardia civil: Guardia 8 Pgundo Bernardino Culebras.
Marina: Soldados José Puch Herrera, Antonio Florido Florido, 'Juan Ruiz Cara

ntes y .Tosé Jiménez Olivares.
Infantería: babel la Católica. soldado Mariano Sánchez GElnzález.
IngenierOll: Soldados Urbano Fondevila León, José Ant >nio Ferrer Ferrer, Joan

aguero 1báñtz, Santiago Igualada A~ienza, Manuel C.>rtarelo Vila y CoemE." Villa..
eva 8oterma.
Infantería: Garellano, soldados José Carrero Marín, Evári~to Garch. Gondle.,

río SAnchez Cuartero, Pedro Blanco Pérez, Enrique Andrés Ocaso y Francis
lIenéndez González; Tarifa, soldado José Tolmo Miguel; Ieabella Católica, sola

1tt}nifaclo Palomar Cristóbal, Alfredo Gondlez Parqne, Francisco PUlol Villa.
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y Simón Fultana Ballester: Guipúzcoa, soldlldos Inocencia Ineado Pérez y FTanc' 
ca Garcia Contreras¡ Canarias, soldados Victor González López y Benito López
Martin; Llerena, soldado Francisco Rigal Biera¡ Albuera, soldado Cruz Martfnez
Moreno¡ Almansa, cabo José Ordófiez Ferrer.

Guardia civil: Guardia segundo José de la Osa Barriga.
Artillería: Soldado Damíán Doll Coll. .
Infanteria: San Quintin, soldado Ramón Gasó Boldelló.
Marina: Soldado Elias Picazo Arana.
Infantería: Puerto Rico, spldado Beníto Morales Aieón¡ Baza. soldado Tom~s

Antolin Contell; Albuera, soldado Lorenzo Sánchez Carbonero; Tarragona, cabo
.Luis Ruiz Feroández y soldado José Garc1a Jiménez; Gerona, soldado Agapito
tre González; Talavera, soldados Ricardo Murillo Andreu, Gabriel Fuentes alien
te, José Carmen Lapuente, Angel Cafiiz Sigüenza y José Pérez; L,6ón, soldado Es
teban Romo Avila¡ Constitución, soldado Angel Sánchez Guira.

Guerrilla primer tercio: Voluntario Manuel Cuello Bias.
Infapterfa: Aragón, sargento Pedro Durán Salvat y soldado Juan Riera Torr ';

Baza, soldado Francisco BorrásBabadell; Cuba. tloldadosJosé Canella Sanz, Toribio
Vifia Ubal y Salomé González Puel¡ Asia, soldados Joan Gardulo Ardeo, José Bur·
gos Manero y Pedro Bernal DeMn; Mériaa, soldados Manuel Sánchez B langa, I

Justo Bermejo Paniagua y Valentin Arria Escorihuela; Asia, soldados Tomé a
llejo Gómez y León Boy Beltrán; Constitución, soldado JOl!é Corredero; Toledo, sol
dados José Crespo Neira, Bias Garcia Garcia, Manuel Hurtado Medina, come
Juan Peral Yega, soldados Manuel Raimundo Moreno y Antonio Diaz Fel'oándes;
Cuenca, soldado Luis Alona<> Herrero; Sabaya, soldado Manup.l Gallego R gel:
Maria Cristina, soldado JolIé Mayo Gómez; Antequera, soldado Jacinto Cam rone·
ro Anger; Soria, soldados Inés Segura Belrponte, Juan Mena Aguilar, Itde oso
Sánchez Marchante, José Mige Espinosa, corneta Manuel C..lbtro Vasea y o 3 o
Pascual Navarro Escobera; Sevilla, soldados José Balli Muni! y Manuel Gon7. 1

.Dominguez.
Oficinas militares: Escribiente de tercera don Salvador Gálvez.
Infantería: Zamora, soldado Eliseo Vhquez; Catalufia, soldados Bartolomé

bollo Serrano y Francisco Gómez Gaillén; Barbastro, soldados FaustiDo rte
Ollarte y Miguel Pérez; Ballén; soldado Manuel Rodriguez Ferré.

Movilizados de Panda: Soldado Celestino Pereira.
Brigada disciplinaria: Soldado Cayetano Mayiscal.
Infanteria: Isabel la Católica, soldado Pedro Alvarez Malpartida; San Fern u

soldado Cipriano Hiraldo Moreno; Córdoba, soldados Cristóbal Nieto Pafio, Fra
cisco Garinto Rodriguez y Antonio Jiménez MUfioz; San Fernando, soldado .. i
llermo Ramos Garola y José Uzarti Uchandichaga¡ Zllr&gOza, cabl) Faustino •
mara Moreno, soldados Manuel Tena Son, Mariano Navarro ·Soriano y:oabo PJl.ñ ..,¡:

Marcial Jiménez; Ar8gÓn, soldado Demetrio RodJ:Jgoez Martf; Valencia, 1Joldllldc~
Toribio Constanzo Diez y Juan Solán Soler; Bailén, soldados Frs.ncisco Berge
tiérrez, Salvador Ramirez Guzmán y José Forníol Vidas; Navarra.· soldado Fea:eJ'iH

-ca Caste1l6 Torres, sargento Miguel Fabra., Foroer, cabo Tomü GonziIez
soldados Francisco Arengua Mesi. Jo¡;é Lapuente Expósito, Vicente Rosillo .a....ljallil

José Pellicer Escrib'. Ramón Tolrá Nicolás y Roque Querol Aguilar; Caen
dados Jollé Naranjo Castellanos, Bafael Rivero Canca, Felipe Ba-jarán °A-lcal
nuel Bonillo Laguna, Juan Fernández Garcia y Gabriel Montero MaRinez; AlOO&.I..J

Da, soldado Francisco Folguera Travet!¡ Constitución, sol~g~~=>ó~ '.IW1· iloftiiII
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FlIjarnés y Celestino Garcla Fuentes; Toledo, cabo Eladio Huelmo lIuiloz, solda-
dos Manuel Orche Castilla y José Garcla Hermida; Burgos, soldado Manuel Fer
nandez Góme~; Baleares, soldado Ciriaco Alama Palomero; España, soldados José
Garcia Trigollen y José Paladin Camacho; Vad·Rás, soldados Victor Areija Gómez,
Jenaro Rubio Lomo, José Vecino Sánchez, Miguel Casas N~varro y cabo Sandalia
Alvarez Qómez; Andalucfa. soldado Juan Rozana Codina; Asia, soldado Benito
Oria Vela; Bailén, soldado Joan Vivanca Abril; Unión, soldado Manuel Coca López;
Antegaera, soldados Francisco R:l.to 'Jorres y Manuel Rivera Arroyo; Baleares, sol
dados Francisco Sánchez Banda. Antonio Solis González, Angel Salud Ferrer y
Fra1.lcísco Miró Ginés; Garellano, soldado Antonio Peila Duce; Princesa, soldado
José Sánchez Moya; San Marcial, soldados Gerardo Garcfa Pastor y Próculo Garcfa
Ossorio; Arapiles, soldado José Baladón González; Lealtad, sargento Francisco AI
varez López; Canarias, cabo Tomás Alvarez Gurum~ta y soldado Julián Sierra Ve
lasco.

Cazadores de Guanajay: Voluntario Ramón Isoza Quintan.a,
Ingenieros: Soldado José Hernández 'Expósito. .
Artillerla: Montaila, soldado José Echevarrla Gárate.
Ingenieros: Soldado Miguel Bolivar Martin.
Caballerfa: Principe, soldado José·Guardiola Herrero.
Infanterfa: Borbón, soldados Estanislao Socorrido Bondadoso, José Melero 11ar-

tín y Francisco Morales Rosado; .
Guerrillas: Gaballerla, guerrillero Miguel Torres Martinez,
Camajuani: Voluntario Gonzalo Inza.
Caballeria: Rey, soldados Francisco Aguilar Gubague, Juan Lozano Amado,

herrador Julián Jiménez Ren,dón y cabo José Martinez Caballero.
Primer t~rcio de guerrillall: Soldado Manuel López Quiroga.
Tercio de guerrillas: guerrillero Pedro Garcla Romero.
Infantería: Asia, soldados Agustln Buera Beltrán y José Alcoba Castellano; Prm

cipe, soldados Patricio Fuel Stez y Camilo Rodriguez; León, soldados Fernando
Diaz Cabrera, Félix Mora Albea, Ramón Merino Casas, Enrique Méndez y JeróDÍ
mo'Ordedo Blasi; Constitución, soldado Ezequiel López González y cabo José
Agnado Millán; Habana, soldados Leandro Canado González, José Ferrer Fabregat
y José Pérez Alvarez; Simaucas, soldado Pedro Carlos Tomás; Mérida, soldado Pa
blo Herranz; Cuba, soldados Gerardo Llamas Garcia, Francisco Candelaria y Ma
nuel Vázquez; Maria Cristina, soldado Rafael López Méndez y cabo Nicolás Rinco
Palacios; Simancas, soldado Saturnino C81'\l'0 Siez; Habana, soldado Manuel San
tiago Vézquez; Rey, soldado Domingo España Vázquez; Sicilia, soldado Bienveni
do Baisa; Córdoba, cabo Francisco Sánchez Cabello, soldados Antonio Espino Gál
vez, Juan Amores Villora, Francisco Garcia Ortiz y sargento Antonio Carmona
VÚQuez; Arapiles, soldado Joaquin Maria Expósito; LIerena, &oldadoMartin Malra

I Solé; Puerto Rico, soldado Ricardo Ibirlan Mateos: Habana, soldado José Jiménez
Serra.

Primer tercio de guerrillas: Guerrillero Sebastián Delgado Cordere.. .
Sexto tercio de guerrillas: Guerrilleros Cruz Rego Castro, Domingo Armas Ca

brera, Constantino Lorenzo Expósito, Francisco Varela Bauza y Lorenzo Alonso
lfanresa.

Octavo tercio de guerri118.#1: Soldado Joaquín Queralto Queralto.
~f'rcio de guerrillas de Tejada: Soldados Juan Jiménez Sanduz, Mareelino Rei

na ]"~ra y José Esleyer Batalla.r.
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Moviliz&dos de Pando: Soldado Emilio Meana Méndez.
Idem de Matanzas: Soldados Ramón Ibaz Losilla y José Sallago Pachón.
IDfaoteria: América, soldado Andrés Aramil Bolsa; Barcelona, soldado José

Montañana Sabaté; Baza, soldados Francisco Malillo Fernandez y Salvador Sin-'
chez Rlo .

Caballería: Pi1.arro, soldadoR José Rovira Hem4n y Silvestre Moregón Yartiaez;
Hel'nán Cortés, soldado Rafael loza Simba; Villaviciosa, soldados Alejandro Gonzá
lez González y Manuel Vázquez Buján; Borbón, soldado Emilio Paredes Calleja;
Reina, cabo Germán Mota Matilla, soldados Francisco del Valle Rodriguez, JUUáD
Crespo J uárez y Manuel VilIanueva Rebollo.

Guardia civil: Guardia st'guDdo Juan Tisel Alquibar.
TiMo: Soldado Manuel Coca López.
Sanidad militar: Sanitario8 Manuel González Fernández y Francisco Merino Ga·

rrido.
Inraotena: Guadlllajara, soldado José Carrión Grau.
Caballeria: Hernán Cortés, ~oldadoli Rafael Insa Jiménez y Cristóbal Patón

VilIar.
Infanteria: Cbiclana, soldados Félix Barnat Indurant, José Almandos1rfendio

las. Antonio Martinez Ellas y Marcelino Irizo Bello.
Marina; Soldado Manuel Pérez Garcia, cabo Antonio Hernández Alonso, corDeta

Pedio Alanaga y soldado José Ruiz.
Infantería: Puerto Rico, soldado José Erizo Mateo y práctico Juan Rivas Ql1eva

ra; Asturias, soldados Benjamin Rodríguez Pozo, Leandro Olmo Sebastián. Grega
rio Almodóvar Ferrer, Julián Quesada Gómez y Antonio Garcta Borrego; Valencia,
cabo Miguel Pérez Iteras y soldado José Garay Galdós; Bailén, soldado Narciso
Barcelo Tres; Castilla, soldado Benito Torrealday Echevarreta; Cantabria, soldado
Antonio AUeure Alicure. -

Ingeniero8: Soldado José Casanova CeBaDOra.
Infanterh: Vizcaya, comandante don Cosme Ortuoste Garc!a y capitán dOD Jo

Sánchez Crespo.
Comisión activa: Capitán don Eluardo Figueredo Corona•.

egundo tercio de guerrillas: Primer teniente don José Moreno Beltrán.
Infanteria: Princesa, primer teniente don Juan Porras Campos; Simancas, pri

mer teniente don Pedro Garcfa Garc!a.
Segundo ligeros voluntarios: Segundo teniente don ManDel López Pernas.
Infanterfa: Otumba, segundo teniente don JOIié Estévez Caleines; América, se-

gundo teniente don Francisco Ayede' Otero.
Ingenieros: Segundo teniente D. José G'ndara GaUndo.
Guar ia Civil: Segundo teniente D. Mutin Torrecilla Ver~.
hfanteria: América, Segundo teniente D. Ruflno Arbi8ú Redondo.
Artillena: Segundo teniente D. Nadal Ponce Setges.
Infanter:la: Mérida. Segundo teniente D. Manuel Codiua Solres.
anidad Militar: Médico 1.0 D. Diego Fern'ndez Rubias.

Artillería: Segundo teniente D. Cipriano del Vado Martinez.
Infanterfa: Guipúzcoa, seR'undo teniente D. Vicente Juan Belles; Ban MI..._ U.

primer tenJente D. Emilio Ruiz Varona y teniente coronel D. Joaqutn Romero Re
guez; San Quintln, capitán D. Faustino Martinez Antón; América, primer teD" I e
D. Joaquln Segado C088O; Aeia. segundo teniente D. Vicente Vilaplana Mo"? a-

"leares, • José Albarr'n OrdÓftez. G 1
Digitized by 008 e



rr··

DEFUNCIONES

t

455

Comisión activa: capitan D. Juan Sarriez Azpiroz.
Tercio de Guerrillas: segundo teniente D. Benito Romero Pérez y primer te

niente D. Francisco González González.
Infantería: Covadonga, primer teniente D. Ramón Valencia Casado; Cuba, capi

tán José Freixa de Mestre; Asia, capitán D. Joaquin Garc1a ReMn; Extremadura,.
Illlgundo teniente D. Victor del Campo Guerundino; Puerto Rico, comandante don
Domingo Izquierdo Rico; Princesa, capitán D. Sebastián Cazorla y Ros; Llerena,
primer teniente D. Felipe Garcia González; Tarifa, segundo teniente D. José Rejón
Pérezj Pavia, segundo teniente D. Justo López González; Almansa, segundo te
niente D. Isidro Dlaz Caneja Llorente; Bailén, primer teniente D. JOl!é Loma 0880
ríOj Baza, soldados Gumersindo Fernández Caviorra, Hariano Cuende Amaguelas,
cabo. Marcelino de Pablo MuDoz.

Artilleria: SoldadOR B~rtolomé Salio Sánchez y Luis Escasena Escudero.
Ingenieros: Soldado Eduardo Satué Carbonell.
Marina: Soldado José López Jiménez.,
Infanteria: Luchana, Soldado Juan Roca Romo; Barbastro, músico de tercera

Vicente Peris Esper, cabo Nicssio Abondana Sanz y soldado Deogracias Cuello
Apezteguia; Baleares, soldados Calixto Cristóbal Los Santos y Dionisia Duque Aba
taj <raUcia, soldado León Gutierrez GIl.rCi8j Princesa, soldados Carlos Llariano Vi
da! Y José Clapés Segu~t; Alfonso XIII, soldado Julián del Cano Schicluenete;
Arapiles, cabo Miguel Luyondo Salines y soldado Bartolomé Sánchez Fernández¡
Infante. soldado Juan Elenar Aguerreta¡ Sim8ncas, soldado Jo~é Abad Martinez,
San Fernando, soldados Saturnino Sánchez Sánchez. Anastasia Rabé Martinez,
José Dosonto y Liborio Gordillo Núñez; Murcia, soldado José Tobas Andrade¡ San
Marcial, soldados Pedro Pardo Rodríguez y Ladislao Amor Garcia¡ España, sar
gento Felipe Simarro, soldados Pascual López Toral, AMón Carnicer Llagostera,
Antonio Vidal Garcia y Toribio Requena Cerván.

Marina: Tercer contramaestre Manuel Miguel Lobano y carpintero Vicente Vi
llar Blanco.

Artillería: Soldado Jo@é·Palomares Lalsó. montado de trompetas Ramón Angoel
Romaepa,80ldados Manuel Chaveo y Rafael Rache Torres.

Marina: Aviso torpedero «Filipinas» Francisco Pérez Ordóñez, Victoriano Porta
Hernandez; soldados Vicente González Piñeiro y Miguel Amate Adelaida.

Depósito de embarque: Soldado Francisco Gama Expósito.
Ingenieros: Soldado Rafael Pastor Grimalt.
Artillería: Soldados José Tejero y Juan Cortés.
Sirviente del Hospital: Enfermero José Lolegos Currol.
:Mevilizad06 de San Jaime: Cabo José Madrid Cáceres.
0&OO11er1&: Villavicioea, soldados Emilio González Portugal y Diego Martin

Garcia; Numancla, soldado Francisco Turol.
f~nerrilla local de Cayo Hueso: cabo Enrique Herilández.

HIeda mixta: cabo Buenaventura Rodríguez, sargento Julio Quintana Gon-
zilE

]
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Lrina: Soldado Emilio Rodriguez Matamoros y cabo Clemente Perez Pérez.
ranteria: Cataluña, soldado Rodolfo Serré Plau; Barbastro, soldado José Bell
3driño¡ Isabel la Católica soldados Miguel Ribalto Romero y Antonio Barazo
,ro.
'-alIería: Reina, soldado Frutos González GÓmez.
:l1erfa: Soldado José Arasco.

I•
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Infanteda: Almansa, soldado Manuel Tomás China; Habana, Boldados Antonio

Salda Pons, Francisco Tapia Portal y sargento Antolin Yáñez Pico; Arapiles, sol
dado Camilo Hernández Cárdenas, cabo Marcelino Sánchez Castillo, soldado JOIé
Fernández Mora; San Quintin, sargentos Ricardo Ajorln Crespo y Francisco Peri
coné Lozano; San Fernando, soldados José OrejlAeta Chamudieta, Fernando Diaz
Iglesias, Genaro de la Asunción y Julián Jáuregui; San Marcial, soldados Maril&no
García Rodríguez y Manuel Rivas Rivas; Tarifa, músicos de tercera Telesforo Alon
so Ruiz y Anselmo Pérez Gómez; Luchana, soldados José Gelabert Expósito y José
Tornabells Sanz; Murcia, soldado Angel Vizoso González; San Marcial, soldado
Miguel Hernindez Gerate; Princesa, soldado José :&Steve Reguera, cabo Jacinto

Mar Oliveras y soldado Jaime Bonen Sabater; San Marcial, soldado Fructuoso
González Rebanas; Otumba, sargento José GonzlÍlez Pérez¡ Baleares, soldadOl
Santiago Burgos Diaz, Juan Suárez Sánchez y ·Autonio Sánchez C~rrero; Llerena,
músico de tercera Ambrosio Sam' San Vicente; Pavía, soldado Tomás Moreno
:M:artínez; AlmaDs8, soldado José Mampel Ciprés¡ Isabel la Católica, soldado Miguel
Vestán Gil¡ ~uchana, $oldados José Ramos Martin y Luis Ibiñez Martln; Sabaya;
Agustín Halaró Plácido; Habana P. soldados Manuel Pedroso Real y Francisco
Reyes Fernández¡ Cuenca, sargento Eugenio Valcáreel Garcla¡ Baleates, soldados
José Valcares Sánchez, José Cano Reus y Juan Serga Almendáriz; Isabel la Cat6li
u, soldado José Fernández Beloso; Infante, soldado Magín Martín Mateo; Lealtad,
soldado José Maquido Félix¡ Baleares, soldado Pedro Sánchez Díaz¡ Gerona, &t1va
dor Pastor Garcia; Toledo, soldado Rufino Bustos Miguel; Arapiles, soldados F ,D

cisco Erostarla Bufa, Francisco Sautidrian y Ruperto Herraiz López¡ San Qt';' Jl,

soldado Julián Velasco Vaca; Princesa, soldadoJaime Esplugas Olies.
Caballerla: Reina, soldado Cecilio Cano Cordón y José Dfaz Sánchez.
Artillería de Montaña: Soldado José Diego Rivas.
Cflñonero «Venadito»: Fogonero primero Manuel Rivero Barberia.
Ingenieros: Soldado Manuel Bueno.
Orden Público: Soldados José Sans Martlnez y Alejandro ·Domenet.:
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AmIleria:· Soldados Juan Berbe Alonso, Joaquín Barrera Mena, Miguel Sampan

Ugués y Salvador Zamora Rubio.
Ingenieros: Sargento Luís Borrego Padín.
Infanteria: :Murcia, soldado José Lago Alvarez y cabo Lorenzo Arambnrn Man

chovas; Barbastro, cabo Jesús Campos Gal'cía, soldados Faustino Puerta Samaga,
Rafael Vidal González, Rafael PlaneIles Alcaraz, Rafael Rodriguez Villar, Fausti
DO Avalos Miguel, Damoro Martinez Clavero, Rafael Ibáftez Sandro, Pedro Alonso
Hemández. Julio Barrera PalUn, Benito Lacalle Espiga, Pedro Vido Camurias;

Jala 4. Cuba: D. 01.... G.,o Palome, oo.alulute de IllIenl..... '1 tiree
tor do 101 trabaJoI d. terWleacl6a J, la trocba •• J'lic.ro , Mor6a.

León, soldados Manuel Santa María, Manuel Gómez Martin y Gregorio Velasco
Dfaz; Toledo, cabo Teodoro Plo González, soldados Máximo Hirán Herráiz, José
Garcia López, Ricardo Roadas y Lucas Marcos San José.

Artillería: Baldado Nicolás Garcia Martos.
Voluntarios de Caney: Voluntarios José Sánchez Pereira y José Jargas.
Caballerfa: Rey, soldado Cristóbal Ramos Rodriguez.
Tnfanterfa: Toledo, soldados Angel Sánchez y Antonio Acostaj Simancas, solda

d !i.ntonio Oliva Asensio; Asia, soldado José González Marés y corneta Manuel
1 >ez Llorente; Mérida, Baldado Fernando Cortés Mingo, cabo Domingo Villarroya
e a y soldado Antonio Burguet Berendicho; León, soldado Cruz del Moral Bán
e &; Asia, soldados José López Martín y Antonio Carrero Diaz; Bailén, soldados
e Istantino Prieto Alvarez, Juan Guiniesta Bosch, Francisco Bullón Román, José
1 ~ejón Romero y Jorge Villalba Plaza; Alfonso XIII, soldados Juan Tárraga Cor
ti José Tindoro Gallego, Salvador Ibáftez Romero, Carlos Armengol Palao y José
F - "lipoll.

.¡
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Guerrilla de Santo Domingo: Guerrillero JOl'é Santana RemAndez.
Caballerla: Sagunto, soldado Dit'go del Rio Ratón.
Infantería: Navas. corneta Ambrosio Varela Gonzalez; Luzón, soldados JoBé

González Nogueira, Ricardo Rubio Castro, José Femándpz Vázquez y Jolié.n Vega
Eapino; Soria, soldados Juan Martín Llorente. Beni'to Fernández Gil, 'Victoriano
Arias Marín, Juan C6drán Martinez, Rafael Romero Márquez, cabo Jo é Mudoz
Preto y soldado Isidro Cortés Paredes; Luzón.~soldados Domingo Blanco Pombo y
José Arias Rodríguez; Navas, soldado I~idro Maregrn Migreo; Sicilia, soldado Sal·
vador Mote Vigut; Heus. soldado José Ba.r!lou Arias; Puerto Rico, soldado Co me
Roa Nicolb; Alfonso xm, soldado Nicanor Soriano Amber.

Ingenieros: Soldados Francisco Fabregat Oriol y Juan Serra Pojor.
GuerrillM volantes: soldado Rafael Pupa Echevarría.
Guerrilla de Jibaco8: soldado Vicente Perelra Balmas.
Infanteria: Rabana. soldado Vicente Alonso Alonso; Unión. soldado José Bur

deos Sajol y Juan Montero Moreno; Colón, cabo Francisco Marco Frese' Baza,
soldado Martin Fernández Echevarria; Ptincipe. soldados Tiburcio Echevarria Mar
tin, Manuel Martin Villares. Agustin López López, José Fernáudez IDcógnito.
Calixto F-ernández Taboada y Filomena Mascuas Pipaónj Simancas, soldados José
Morán Valero, Domingo Rodr1gut'Z Mondelo y José Garcia Roig,

Escuadras de Guántanamo: Soldados Jotlé Parra Amaro, Julián Acedo Nieto y
Florencio Rometa Londres.

Guerrilla de Saucti Spiritus: Soldado 'Serafin Hel'nández Postiel.
Guerrilla de Camajuani: Soldado Antonio González Pérez.
Infantería: Zaragoza, soldados Juan Fernándf'z Martinez y Juan González Gar

cía; Isabel n, soldados Pedro Pons Claramonte, corneta Baldomero Roig Fernán
dez, soldados Aquilino Campos Ferreiro, Ant(\nio Chamera Mora y Cipríano
Gonzalez Quinsa¡ Borbón. soldados Juan Fernéndez Silnchez, Francisco Oliver
Sánchez, Miguel Pino Quintana, Félix Caceser Navarro y Juan Roa Amelo.

Guerrillas de Camajuani: soldado Raimundo Pérez Tafia.
Infantería: Córdoba, soldados Manuel Diaz Villa Ecija, Fernando Molina Pérez,

Juan González Martin, José Atieoza Guerrero. Antonio Suárez G,)nzález. cabo
Rafael Luque Cruz, soldados Esteban Conejo Rodriguez. Manuel Monedero López,
Antonio Fernández Méndez, Manuel Villar Pardillo, Fernando Pulido Manoqnl,
José de la Cruz Abendafio, Salvador Garrido GODzález. Andrés Reyes Gallardo,
Francisco Pins Deudor, Pedro Calleja Serrano, Pedro Palencia Carrillo; corneta
Silverio Pizarra López. seldados Juan Jiménez Santos, Manuel Expósito Magro.
José López Medina, José Bano Gutiérrez y- Andréd Lópéz Fernández; Zaragoza.
soldados Francisco Ramos Tero, Juan Fernandez Soto, Fernando Gómez Bara,
Francisco Tapia Herrera y Felipe Lorenzo Morales; Galicia, soldados Emilio Pérez
Gómez, Isidro Gómez Amate, Dionislo Alfooso, José Colá8 Peno, Martin Acin
Echarria, Pasando Campillo, Fermin 11uarte &gafia, cabo POJlcarpoRuiz .A.be1'88
tnri, soldados Cristobal Astlasanan, Angel Laieara, Daniel Tomaya Frabrega y
Cecilio GrabaBal Aguirrebirria; Extremadura, soldados Andrés Pachaco Pac1' o
lIanuel Villau Feroández, José Rlliz 'Accsta, Teodomiro Ruiz Garcia, José MOti l

ea Moreno y Antonio Murillo Vera; Lealtad, sargento Juan Pinoy Ustarey, so l

dos Baltasar Alonso Diez, Máximino Ródena Tomás y Hipólito Marina Ba' l.

Asturias, soldado Florentino Rey Suarez, y cabo Francisco Rodríguez Rani l,
Barbastro, soldados Ramón Moureal Arnillo, José Canals Vivón, Juan p.. 11

, Torrea y Santiago Ortop. G 1fl\. "g"'''. by 008 e
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Caballería: Reina, Adolfo González SánchE:z.
Artillería: Cabos Miguel Ballesteros Alomar, León Pérez Hoyos, soldados Babas

Sáez Torr:j06 y C&8i3no Salinas Martinez. .
Guardia Civil: Guardia J08é Torres Sabane!'
InCanteria: Murcia, soldado José Rodrfguez López; Arazpiles, soldados José Gar

cia Fidalgo, Francisco Magallanes Rodríguez y Marcos Undangarrain Ayerbe;
Sevilla, soldados José Descarga Pujales y J08é Vázquez Garcfaj Habana,80ldados
Manuel Mart1n Pért'z, Salvador Rivera Camino y Federico Lara Moraga, San Mar
cial, soldado Vicente Iriarte Baste; Luchana, soldados Miguel Briol Lortes y Jero
Dimo PoI Perni; Mérida, soldado Miguel Conejos Bré; Sevilla, José Matamoros Mar
Un; Princesa, soldado MiguellJustilJet Costa.

Caballería: Villaviciosa, sargento Manuel Elbo Anges.
Voluntarios de Armendáriz: Soldado Santiago Gómez Abaecal.
Voluntarios de Matanzas: Soldado Claudio Torres Castro.
Caballeria: Refna, soldado Sebastián Planos YaCféj Sagunto, soldados Francisco

Martínez Ruiz y JOl!é de Castro Mediavilla.
Voluntarios de Matanzas: Soldado Santiago Gil Rodríguez.
Voluntarios de Sabanilla: soldado Manuel Rivera Blanco.
Infantería: Maria CrMina, soldados Adolfo. Barroso Alonso, Antonio Martorell

Capó, Miguel Rojo MoliDa. Lorenzo Perelló Flomenal, Caledonio Bermejo Largo;
Navarra, soldados Manuel Esparza Sáncbez, Félix Campos Giner. Felipe Zofio Or
tiz; Valencia, soldado Manuel Losada Losadaj Antequera, soldado José Rodriguez
Arias; Habana, soldado Antonio Figueras Garcia; Rey, soldados EU8ebio Espada
Ruiz. Manuel Larente Martinez, Tomas Pozo Zárate, Balbino 'forres Huerto, Eu
genio Calvo Torre8, Cándido E~cona López, Lorenzo Noguera Bernabé, Manuel Ma.
drid Peña, Manuel Lopez Pulido, Ambrosio Lozano Serrano, Alfonso Ruiz Diaz,
Gabriel Daminguez Vicente, Domingo Martinez Muro y Aniceto Diaz Serranilla;
Saboya, soldados Estéban Castillo Cadas. Manuel Hidalgo Ruiz y Agustín López
Pestura; Navarra, soldados José Rey Martinez, Salvador Serra Rivera, Santos Caña
vales Bá.ez, Salvador Ripoll Bisut, Manuel Molino PolláD, Autonio Roca González y
Joaquín Sabater Ramos; Cuenca, sargento Bernardo Pérez Navarro, cabo Jovito
Mariano Ovella, soldados Pedro Gordales Donoso, Rubina Muñoz, Domingo Arapar
po, Cristóbal Ordodez Rebolledo, Miguel 8alguera Tiel!a, Manuel López Vázquez,

. Celedonio Gómez Nara.njo, Gregorio Dominguez Varea, Antonio Gallego Navarro,
Manuel León Palomo, Claudio Espinosa Nufl.ez; Juan Villalón MartinfZ, Lorenzo
Xañedo Pacheco, Francisco Fernández Borrego, José Marín Denova, Fernando Fer
nandt'z Caularizo, José Calos Andrade, Benito Trujillo F('IrD&ndéz, Antonio Blanco
Gónzález, Daniel Garcia Miranda, Ricardo Arape80 Rubio, Pedro Martinez Berme
jo, Jesús Redondo Herrera, Bernardo Ibailez Fernández, Crisóstomo Janer Gascón
y Sixto Chaparro GÓII)8Z. .

""tillería de Marina: soldado Vicente Fabregat Ulivert.
L!ina: soldado Miguel Marin Ruiz.
~al1eria Borbón: soldado Andrés Bachiller Ochoa.
lrrilla de San Juan de ~am08: guerrillero FernátIdo Calvo González.

.illeria de plaza: soldados Anaeleto Blanco Estévez y Manuel Naira Blanco.
anteria: Castilla, soldad.os Segundo Villaverde Jlménez "1 Cristioo Diaz Cuge-

D~ Ln Quinttn, soldados José Buesa Ladredro y Agapito lribarren Fulguí; Albue
1'II __ ldados José Estéban Ixaac, Juan Latorre, Faustino Oliadillo Rubio, Adrian
Hi --, Herrero, sargento Pedro Vll1anueva Torres; Isabel la Católica, soldados
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Pedro Román Bamadá y JoBé Cortijo-Carbonero, sargento José Rodrlguez Alvarez,
Boldados Rupiano Bilbao Kasabal, Aniceto Dolado Alonso y Francisco Fernández
Ballester; Guipúzcoa, soldados Mauricio Garcia Gajo, Juan Maaeqnet Canaleta y
Salvador Serra SaDZ.

Artilleda de Plaza: soldadd Pedro. Rosals Vallés.
. InCanteria: Puerto Rico, soldados Matias Martinez Leon, Miguel Real Ruiz, Ju

lián del Campo Pérez. Francisco Tellez Rozalez, Juan Iralzábal Bastida, Leocadio
López GrILnada, Vicente de Hoz Bárcena, Nicanor Calvo del Amor, Basilio de Haro
Catalán y Juan Herrero Jiménez, cabo Simón Garcia Plaza, soldado Germán Merino
UU; Gerona, soldado Tomás Astrain Puig.

Guerrillas: guerrillero Alejo Jiménez Marsella.
Infanterla: Talavera, soldados José Luis Cerezo, TombCasanovas lbáñez y Pru

dencio Cadova Cortés; Conlltituci6n, soldado Marcial Plas Mas; Aragón, soldado
Joaqnin Suruaba Ibars, José Parra López y Vicente Mutel Malina.
. Marina: soldado Felipe Ca8ino Lázaro.

InCanterla: Cantabria, soldado Miguel López Cipré9j Puerto Rico, Boldados r
bano Mufioz GonzálElz y Joan Casual Delgado; TariCa, soldado VicentePecher Mar
tinez; Alfonso XIII, soldados Hipólito Miñado Arnedo, Modesto Carrera Lorenzo y
Abdón Revilla Játueguij San Quintin, soldados José López Fernandez, Nicolás Gar
cla Incógnito y Victor Ai1lón Torrero; Garellllno, soldlldos Vicente Monterde Mar
tinez, Antonio Pa.blos Dominguez, cecilio Portillos Marcos, Dionisio Trevifio y R8.
món Sánc~ez Molero; Llerena, cabo Rufino Abril Salguero, soldado José RodaB
Ramón; Zaragoza, soldados Francisco Ruiz 8alclra, Celestino Rodrlguez Bal y AI
fredo.Cepero Pérezj Garellano, soldado JoBé Fernandez Moris.

Artilleria de plaza: soldados Jnan Jainol Tardá y Ginés Lucas Bayono.
II Ingenieros: corneta JoSé G6mez Dominguez.

Artillería: soldado Pedro Otegui Otegui.
: Guerrillas de Guanajay: soldado Lorenzo Barreira VAzqnez.

Infanterla: América, soldados Demetrio Leon Góméz, Nieolés cebrian Kavarro.
Higinio Repetido Ibafiez. sargento Martin Maura Hernándezj Cataluña, soldados
Mariano Calvo Pérez, Urbano Galido Romero y JoBé Montafio Diaz.
. Guerrilla de Calicito: soldado Andrés Garcla Macias.
_ Infantería: Habana, soldados Juan Diaz Saochez. Tomás N6tifO'l Bazln y Anice
to Abad Miriquej 8ieilia., soldados Delfln González y Victor Vergara Martin; AJava, .
soldados Ramón Ruiz Barrera y Manuel Calvillans Alva; Vizcaya, soldado Jacinto
Baró Millat. _
. Caballeria: guardia civil, soldado Anieeto Velasco Saraso.

Infantería: Leon, soldados Antonio Herrero Pérez y Ramón Pérez; Cuba, Fran
cisco Raya Rodrfguez.

Artillerfa de montafia: soldado Fausto Villaverde GonzáJez.
Infanterla: Asia, soldado Leon Gardln Rubioj Constitución, soldados Lucas Cos

ta Berrer, Ambrosio Revuelta, Julián Martinez, Luis Montalban Ortega y lfan. 1
Polonio Martinez¡ Cuenca, cabo José Soto Gil; Maria Cristina, soldados Migo l
Prieto Fintel y Manuel Guerrero Cuefia.

Caballerla Vitoria: soldado José Camero Palacios.
Movilizados de Regla: voluntario José Garcia Pérez.
Marina: l'oldado Francisco Gutierrez Vargas.

I Infanterla:Castilla. soldados Pedro de la (lea Hernandez, Bárbaro Gomez ML 
tijano, y. Cipriano Gama Corónado; Isabel la .Católica, soldados.Juan Ivenzo 1 
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puerta, Manuel ValslFagol, José Garcia Matiame y José Tor Dalmau; San Marcial,
8oldado Lorenzo Gllrralda Garrea; América, soldado José Segura Reber; Arapiles,
Fernando Pozo Haro.

Ingenieros: soldados Juan Tuisán Casanova y Eduardo Palomo Dug.
Infanteria: Arapiles. soldado Joaquin Revilla López; Barbastro, soldados Braulio

Martin Saez, Melchor Polo Casina; Lealtad, soldados Galo Alvaro Sanz, Enrique
Montero Fuentes.

Tercera guerrilla montada: soldado Marcelino Herralde.
Infantería: San Fernando, soldados Baldomero Bodríguez Fern&ndez, Mariano

Gntierrez Teas, Leocadio Martinez Gonzalez, Simeon Calvo y Tiburcio Fernandez '
Moreno; Baleares, soldados Mariano Nesió, Teodoro del Val López, Juan Blanquer
Barcia. Emilio Garcia Cano y Juan Aluensa Uyola; Otumba, cabo Martin Lopez
Orlit; Isa1'ella Católica, soldado Mariano Diaz Diaz.

Caballeria: Pizarra, soldad()s Manuel Majauo Asidr~ón, Eusebio Carrasco Arreno.
Guardia civil: soldado Deogracias Guate Guerra.
Infanteria: Llerena, cabo Ramon Carbonell Frigola; San Quintin, soldado Fran

cisco Martín Perez; Habana, soldados Fernando Rodriguez Arauja y E8téban Bimo·
na Capelle; Sirnancas, soldados Demetrio Gutierrez Gomez y Gregario Bravo Fa
chon; Cuba, soldados Antolin González Gutierrez, Manuel Muriel R.eyes, MaUas
Besé 'FerDandez y Prudencia Fernandez Expósito; Principe, soldados Francisco Gon·
zalez Gonzalez y Bias Garcia Romea; Sicilia, soldado!,! José del Puerto Sanchez y
Mariano Arces Garcia; Mallorca, soldados Pedro Sanehez Martinez, Crisanto Sánchez
López, cabo Juan Vidal f:olano, soldado Autonio Hijano Perree; América, soldado
Angel Paredes Miguel; Barbón. soldados Juan Morales Ocaña y Juag' Fernández
Sánchezj Bailen, Juan Ramos Grava; Cuenca, soldados Enrique Rodríguez Baez y
José Jimenez Boniá8; Constitución, soldados Vicente Garel1ano Amal y AlfonsO
Garellano Sofiguerasj I8abel n. soldados Pascual Enciso LlorE'nte y José Lopez AI
varez; Sevilla, Agustin Ferrer Rivera; Toledo, soldados Feliciano Riesgo Izquierdo,
FraneÚJCo M08C()Ba Paa, Emilio Calveiro Carramés y Santiago Colomé Sarmentera;
León, Baldados José Martinez Someiro, Bonifacio Lázaro Ruiz y Jerónimo Dorado
Lopez; CaDtabria soldado Ciriaco Cavieder Ruizj Covadonga, soldado Gabriel Róde
nas eamacho; Baleares, Guillermo Bodriguez Frias; San Marcial, soldado Faustino
MediDa Pando; Guipúzcoa, maestro armero Bartolomé Lubent Espi, soldado Fran
clsco Orduces Grinal; Luzón, soldados Manuel Merchante López, Miguel Merino Do
minguez y Manuel Antonio Fernández; Asia, soldados Antonio Martinez Garcia y
Mariano Pardos Galarza; Alava, Antonio Rosa Patricioj Antequera, soldados Bnri
que Machón Riedra y Pantaleón Bartolomé Bartolomé; Oatalufla, Zacarias Nieto
8Anchez, Jesús Vals Murillo, Pablo Bodell Carrel'88, AIl~Dio FOt'e! Rodriguez, Jmm'
Hernández Garcia, Julián Rubio Garcia, Victor Garzón González y Aniceto Martitl
Hernández; Barcelona, soldado Enrique Lacón Martfno:!z, sargento Joaquin Clavel
Bradel, Baldados Manuel Estévez Jimpnez y Santiago Gómez Gimenez; Barbastro,

.ldados Manuel Saramendi Draillo y Eulogio Escle·zain Arbisú; Arapiles, soldados
.amóD Zarraflaga Lerea, Juan Rodriguez Albor.y Pedro Luis Plaza;.Baza, soldados
:enito López Vázquez y Manuel Coca Alvárez; Barbastro, soldados Francisco Gá
Lte Arramendi. José Lopez Vilches, Juan Rodriguez Merino, Ignacio Martin Siaz y
Dreto Larinde Garcia; Puerto Rico, Baldado Manuel Puch Cano; Habana, soldado
-.JaD Amigo Cerrain.

Orden público: soldado Leandro C888ret SigUenza.
Brigada disciplinaria: soldado José Gallardo Alcántara.
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2.° Tercio: Guerrillas, soldado8 Francisco Qufntela González, Gumentndo Frei
jo algado, Mamerto Asteruda Bubí, Manuel Ferreiro Incógnito y Francisco Ji·
ménez Car ajal.

6.° Tercio: soldados Cándido Zarzalejo Flores y José Diaz García.
Guerrilla de Tejada: soldados José Pérez Salgado, Manuel Cuello B~á, y JOI!é

MIguez BaJiñas.
InCanterla: Luchana. soldado Joaquín Fleisa MeUina.
Guardia cívil: Mldado Primo Torres Fuerte.
Caballería: BorbóD, soldado FrancidCo Edo Fernández¡ Rey, soldado .JerÓnimo

Echí Just... ; Borbón, soldados José Camero Palacios y Anacleto San Martfn; Pizarro,
soldado Manuel YaCán Olimidiónj Villaviciosa. soldado Mateo HaguE't Elsd n; Rei·
na, soldado José González Egea, Adolfo Sánchez González J Victoriano Jaravia
Planas; HernAn Cortés, iOldado Antonio Mariano González.

anidad Militar: soldados Manuel Prieto Gonzálflz y Pedro de Garcia Expósito,
Marina: soldados José AlhaJa Pens, Domingo Diego Pérez y Isidro Buis Manat.
Infanterla: Bailén, soldados Manuel Pérflz Arias, Saturnino E~cribano Naranjo

y Jesús Torres Gómezj Rey. soldados DamUn Minuera Amigo. Lorenzo Martínez
uñoz y E"teban MutfnE'z Mediavilla; Habana, soldado José Pér"z Pérpz; Navarra,

soldado Vicente)bria Castj Tarragona, soldado Manuel López Gutiérrez; Baza, SOl·
d do Juan López Casado, Dionisio.Blézqufz Gareia, Eloy Garc1a Diana y Carlos
Granja. bad. .

Iafanteria: Albueta, capitán don Gregorio Ibádez Gonzálezj Secilia, capitán don
Benigno de la 'forre Castro.

Mariol!: Alférez, don Ramón Lobo FernándE'z.
Infdnteria: Reina, capitán iton Eladio Orfiz Villajos; San Quintín, primer tenien

te don Cipriano Zabala Bajo; Burgos. comandante don Luis Canals Santacren.
Artilleri : Primer teniente don Luis GuiJero Ibáñez.
Infanteri<l; Albuera, segundo teniente don Rafael Adalid Villegasj Bucelona,

sogundo teoienté don Francisco P41licer Sanzj Sevilla, segundo teniente don Juan
Briz Jimenoj Alrnansa, segundo teniente don Jeeús Gómez Asenjo; Albuera, segun·
do teniente, don Felipe Sans C01l; Mérjda, segundo teniente don Modesto Moral
Berasj S D Fernanl1.o, segundo teniente don Martín Morales Latorre; Arapiles, 11&

gundo teniente don Miguel Larrumbe RíOSj Princesa, st>gundo teniente don José
Gil Montañlt.; Barcelona, segundo teniente dOR BUas Colomo Ruiz. '

Voluntnios: Habana, segundo teniente don Rafael Jerez Pascual.
Infantería: Mérida, capitán don Policarpo Cebrián Marroquíj Barc~lona, coman·

dante don Celestino Moreno Nogueras. .
Veterinaria Militar: Profesor primero, gradnado Ilegundo don Juan Martinez

Castuera.
Sanidad Militar: Médico segnndo don Jerónimo Gómez Delgado.
Infanteria: España, segundo teniente don Enrique Simón Muñoz; Puerto Rico,

segnndo.teniente don Cayetano Franco Sánchez de Totedo; Cuenca, ,*,gund'
niepte don Francisco Costa Pérez.

Adr.Dioi traCÍón Militar: Oficial tercero don Ricardo Medrana Robles.
uioto tercio de guerrillas:¡Capitén don Benito Gallego ~á.nchez.

Infanteria: Reos, segundo teniente don Julio Froia Berrals; Isabel 11, sea"
teniente don FranciscoRodriguez Latorr8j Boria, se~undo teniente don Augusto
quelme López Vago; Cádiz. comandante don Antonio Martinez Abeno; Cuba, ,.
tán don Ed.uardo Chapí Lorente.
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Ingenieros: Primer teniente don Julio FiguerPs Santa Cruz.
Celadores de Ingenieros: Oficial tercero don Pio Vicente Lucas.
Ingenieres: Segundo teniente don Prudencio Pérez GonzáJez.
Guardia Civil: Profesor veterinario don Nicolás Aramendia Rulz.
Administración Militar: Oficial tareero don Juan Alcolea Galindo.
Caballer1a: Segundo teniente don Francisco Cuevas Trujillos.
Infsnteria: Toledo. Capitin don Patricio Concepción Ruiz López Sanz; Albuera,

segundo teniente. don Emilio Gómez Jiménez; Puerto Rico. segundo teniente don
José Goñi Alvarez; Llerena. segundo teniente don Evaristo Pomoro Bafios; Nava
rra, segundo teniente don Vicente Ruiz Pérez; Sabaya. segundo"teniente don Gre
gario Ramón Hernández; Navarra, Begundo teniente D. Miguel Masplá Puyol.

Primer tercio de Guerrillas: segundo teniente D. BIas Sastre Gonzált'z.
Infanterfa: Mérida, capitán D: Ti~oteo Bringues Marzo; Llerena, capitán don

Tomás Rodriguez Calvo; Princesa, capitán D. Demetrio Garcia Villalba.
Sanidad Militar: médico 2.° D. Justo Benito Rivt'ra.
Infanteria: Llerena, capitán D. Mariano Berdiguier Blanco; Vergara. primer te

niente D. Hermógenes Cauvet Pok; Guipúzcoa. 2.° teniente D. Victor Brunete Pa
lacios; Rey. 2.0 teniente D. Francisco Belver Pagés; Aragón, 2.° teniente D. Juan
Vinuet'la Cano; Princesa, 2.° teniente D. Manue18estelo Casas; Albuera. 2.° tenien
te D. José Fonell Más; Asia, 2.° teniente D. Vicente Bernabé G6mez; Arapiles, se
gundo teniente D. Inocencia González Valdés; Tetuán. 2. 0 teniente D. Romualdo
Escriba Rocher; Rey. 2.° teniente D. Pedro Castro Cabrera. •

Brigada disciplinaria: 2.° teniente D. Antonio Blanco V:u6n.
Sanidad Militar: médico 2.° D. Gregario Meléndez Garcia.
lnfanteria: .Bur~o8. capitán D. Eduardo Muñoz Garcia.
Administración Militar: Oficial 2.° D. Sabiniano Garcia Grajal.
Infantería: Puerto Rico, soldado Miguel Ortiz Sánchezj Tarifa, músico de 3." Sa

lustiaDo Núfiez; Valladolid, músico de 8.a Ful~encio Garci&. Gil; soldado Baltasar
Andrés Bacella; Luchana. soldado JUlln Jubell Robella.

Guerrilla local de Matanzas: Guerrillero Miguel Conzález González.
Infanteria: Cuba, soldado Mariano Usón Martinez.
Caballería: Reina, soldado José Silva Domíogue:t.
Telégrafos: sargento José Martinez Valero.
Infantería: Vad-Rás, soldado Emilio Pérez; Isabel la Católica, soldado Florenti

no Ca,sión Ibáñez; Baleares, soldado José Nadoés Gómez; Borbón. soldado José Cá
mara Romero; Cantabria, soldado Pedro Bravo; Vad·Rás, soldado Benito Castillo
Rodriguez; Princesa, soldado Juan Asterera Garcia.

Caballería: Villaviciosa, soldado Manuel Garcia Garcia.
Artillería de Plaza: cabo José Martinez Alvarez.

Infantería: Baleares, soldado Rafael del Pino Rubio; Arapiles, soldado Francisco
,?-nhiamad6 Jurresti. •

balleria: Barbastro, soldado Sotero Aguado Rodriguez.
anteria: Barbutro, soldado José Romo Vivero; Provincial de Cuba. soldado

1 .ucisco Ruiz Espinosa; Arapiles, soldado Miguel José Lecuna; Otumba, soldado
] --el Lópt>z Vila; Vad-Ras, soldado Juan Puerto.

ien Público: Guardia segundo Luis Peña Molero.
ianteria: María Cristina, soldado Busebio Rodriguez Romero; Isabel la Cató-

1 loldado Policarpo Iglesias Expósito.
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Caballeria: Villaviciosa, soldado José Carrascosa Leal; España, soldado Claudia

Jiménez López.
Infantería: Bailén, soldado ManDel Gil Beldeo; San Fernando, soldado Agus-

tin Gómez DomfDgDez.
Guerrilla local de San Diego: Gu.errillero Francisco Llanos López.
Artillería de Plaza: Artillero Fernando Gárate !turbe.
Infantería: San Fernando, soldado Juan Rojas Marin.

egun a Brigada de Sanidad Militar: sanitario Cándido Gómez de Oyal.
Caballería: Castillejos, soldado Jesús Navarro Sánchez.
Igenieros Zapadores Minadores: Zapador Juan Ramos Balaguer.
Torpedero «Filipinas»: Marinero segundo Francisco Pelgado Francisco.
Infantería: Príncipe, soldado Evaristo Rodriguez Dominguez; Barbastro, solda-

do Francisco S. Román Serra; San Marcial, ~abo Restituto Camino Prieto; Cuba,
soldado José Torres Vicente; San Quintin, soldado Gregorio Escalada Larroz; Isa
bella Católica, soldado Ramiro Ruiz Daniel; Lealtad, soldado José Romero Marin;
Provincial de Caba, soldado Lorenzo Ameller C8.l38novas.

Voluntarioil de la Habana: 'voluntario Arturo Martinez.
Infantería: Mallorca. soldado Francisco )feraña Soto; Provincial Habana, solda

do Mariano Clemente Delamo.
Artilleda de Plaza: artillero Camilo Varela Bello.
Infanteria: Provincial Habana, soldado JOlé Tomás Mar1n; Barb8.8tro, soldado

Luis Garcln Garcfa; San Qaintin, soldado Jacinto Lavin Magdalena; Castilla, sol
dado Doroteo Utrero Hernández; Mallorca, soldado Ambrosio Montes Trapnllo;
Issbella Católica, soldado Anselmo Firero Cordero.

Crucero cReina Mercedee»: Marinero primero Antonio Caña E udero.
Artillería de Plaza: Artillero Benigno Hernández.
Caballería: Barbón, soldado Mannel Serrano Gareja.
Infantería: Marina, soldado Antonio Ferrer Abenfel; San Fernando, soldado

José achano Begala; Barbastro, cabo Adolfo Borce Mongaaza; soldados Pedro
Egorza JU80gurri 1 Angel Manzareno Mauriclo; Princesa, soldado Joaquín 1
Llaver- Barbastro, soldado Ricardo Montalván Malsón; cabo C nrado Pardilla
Gascón; Arapiles, soldado José Toirán Marqués; Barbastro, soldado Saturnino
Jiménez Per~z; Princesa, soldados Isidro MODroy Viñal y Cristobal Gallucer Cas
talia.

Artilleria de Plaza: cabo AlvaraAio Archidona González.
Infantería: Princesa, soldados Salvador Llos Baldrich y Isidro Parramón Irles·

León, soldado Pablo Alvarez Nieto.
Primer tercio de. Gueu:illaa; guerrillero José Manuel Madrid.
Infanterla: Toledo, soldado' Manuel Cubellos Alonso; LeÓn, oldado Rosendo

Cloperol Campo; Toledo, soldados Eugenio Sisca Argueta y Domingo Villariño
León, soldado Benito Martin Martín; Toledo, soldado Anselmo onzález; Cuba.
soldado Nicolás Cabos Pedroso.

Voluntarios de Madrid: soldado Jaime Baró Gis.
Infanteria: Soria, soldado Jose Peña Vélez; Luzón, soldado Emilio Gonzl

Pereira.
Artilleria de Plaza: artiUero Manuel Ciabe Almeiza.
Infantería: Extremadnra, soldado Antonio Pavón Nadales; Luzón, soldado.

derico E tévez Losada; Las Navas, soldados José Domiguez CaUe y José Rodrigt
Soto; Luzón, soldado Pedro Rodriguez Ibafiez; Soria, soldado Juan Trinidad A("'"
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ro; Luz6n, oldado José Núfiez Cedrán; Las Navas, soldado Rafael Terry Tramur;
Tarr3~ona, oldado Francisco OliVliS Camillo; Las Navas, soldado Gregorio Oon
zález H rnández.

Voluntarios de Santa Clara: voluntarin Cecilio Martinez.
Infantería: Luzón, soldados Antonio Rodríguez Arce y Evaristo González Pé

reZj La Navas, soldado Manuel Fernández Crespo; Reus, soldado José Carreju
Valiño.
. Ferrocarriles de Cuba: soldados Mi~uel Lillo Calvo y Francisco Tortosa Santo.

Iofant ría: Reus, soldados Manuel Calvo Naya y José Cadalua GÓmez.
errocarriles de Cuba: soldado Santos Martín Sánchez.

Infantería: Colón, Baldado José Urive Minuto; Unión, soldado Antonio Badia
Anrin; Pr1ncipe, soldado Juan Diaz Rodríguez.

E cuadras de Guantánamo: guerrillero Daniel Peña Ferrer.
Infantería: Simancas, "oldado Antonio Ariaga Gamón; Príncipe, soldado Ma

teo Ame coa Zarbanoj Simancas. soldados Fermín Pérez Aballe, Félix Pando
Arando, Domingo Balaguer Alemán, Antonio Morle Roy y Jorge JuliA Torregrosa¡
Chiclanlf. sol ados Juan Pascual Domenech y José Oliveras HerDán; IsabellI, sol
dados Victoriano Frias González y Pedro García García; Barbón, soldado Juan Pé-
rez Corat. .

E cuadrón de Camajuaní: voluntario Juan González Hernández.
Infantería: Isabel 1I, soldado Manuel Barbeito Castelo; Zaragoza, soldado Félix

Almeida MarUn.
Guerrilla de Calabazar: soldado Manuel Alvarez.
Guerrilla de Tabú: soldado Rosario Almendariz Latasa.
Infantería: Galicia. soldado Francisco Aldaco Arregui; Zaragoza, sargento Je

rónimO' Peña avarro; Galicia, soldados Epifanio Arausa Aristuniña y Mariano Ba
llestero Miguel; Zaragoza, sargento Valeriano Vallés López; soldado Isidro Campi
llo López' Barbastro, soldado Santiago Bastida Matute.

~padores Minadores: soldado Gabriel Bl3SCOCornet.
Infantería: Lealtad, soldado Juan Susties Justies; Arapiles, soldado León Elorza

Fr cuende; Princesa, soldado Magin Masip Amellas.
Caballeria: Reina, soldado Juan Ortega Casanovas.
Infanteria: Mérida, soldados Antonio Pérez Villarroya y José NadalMedina; Baf

léD'. soldado Jaime Seguí Barbarroja; Pnerto Rico, soldados Roqne Jiménez Carbo
nero; Lealtad, soldados Mariano Rojo Diez y Policarpo Vicario Sáez; Arapiles, sol
dado Bienvenido Andrés Andrés; Habana, soldado Domingo Viciosa Darea; Leal
tad, soldado iguel Palacios Masa; San Marcial, soldado Manuel Ortega lbáñez.

2.a Brigada de Sanidad Militar: soldado José Avilés Gallardo.
Infantería: P. Habanll, soldado José González Aliso; Mérida, soldado Ramón Sal

vador Valdrich; Lealtad, soldados Alejandro Maria Sebastián y Darlo Gonz&lez Pé
rez¡ Vergara, soldado Ildefonso López Madueño; Lealtad, soldado Venaneio Prieto
Lozano; Habana, soldado Antonio Martinez.

Artillería de montaña: artillero Vicente Campos Moya.
Infanterfa: Mérida, soldado Lnis Nano Jiménez; Lealtad, soldado Inocencit..

bugal Suárez; Reina, Catalino Pérez Pére~; Luchana, soldadoTadeo Querol; L
tad, soldadol1 mador González Palomero y Antonio Marqnin Méndez; GareU·
soldado Desiderio Madrigal Perea; Covadong&, soldado Antonio Carrillo Hlda14

Guardia Civil: guardia 2.° Valentin López Paresa.. •
Infanterla: P. Cuba, soldado Francisco Zanoguera.
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Caballería: M. Matanzas, soldado Francisco Maceisa Novo.
lnfanter1a: Valencia. soldndo Wencp~lao GODzález Hxpósito¡ Rey/soldado Anto

nio M liDa órdobaj Maria Cristina, soldado Ceferino Martinez Garciaj Nav&rra.
so/dado Jo é Pérez Iñiguez y Francisco Tomás Ibarra; Rey, soldados Pedro Pé
rfZ Espinosa., Eugenio Vega Sanz; Maria Cristina, soldado Manuel Gómez San-
tana. .

Cll.ballería: M. Ma.tanzas, soldado A~ustin Venaflada Zapata.
Infantt'r1a: María Cristina. soldado Momenat Fontonet Cortell; Navarra, soldad.

Carlos Alverich PIar Maria Cristina, soldado Francisco Gómez Sureda.
Caballerfa: Sagunto, soldado Ram6n OUé E~teve.

Infanteria: Maria Cristina, sG1dados .Enrique Martinez Calataynd y Pedro Gna
risté Ecastune; Valencia, soldado Pablo Rocha Palacios; Maria CrilltiDa. soldados
Constantino Fernández Alonso y Pedro Amaro Barnraj Cuenca. soldado Ramón
Rueda Sarabiaj Navarra, soldado Bautista González Roig; Maria Cristina, soldados
Pedro Tortajada Mnfloz y Benigno Merino Borges; Rey, soldados Florentino Pérez
Lumbrera, Ramón Garda Barbero, Tomás Rindia GÓmez. Braulio Antón Garcfa,
Martín ~ánchp.z Echevarria. Juan Garcia Garda. Delfjn Villana Navalón, Pedro
Raiz Ortega, Pablo Arag6n Barnl>, Julián Alonso Navajas. Tiuioteo Núñez Medina
y Francisco GODzález Orivej Saboya. corneta Felipe Rucina Velascoj soldados Ma
lillel López Portilla y Sabas Mera Montf's; Navarra, soldados José Ginés Perales.
Francisco Muñoz Martona, José Sáncbez Muñoz, Bernardo Clement Ferrando, Ri
cardo Martinez Martínez y Domingo Izquierdo Gallegoj Cuenca. sargento Emilio
Costa Pérez; Boldados Teodoro Frutos Pozos, Eugenio Moraleda Cañizares, Casimi
ro~Guijarro Casalón, Daniel Heras Alcalde y Regino Fernández Diaz. \

Caballeria: Borbón, soldado Spgundo Yebra Gutiérrez.
Guerrilla Calimete: soldado Guillermo Polegu Nolegre.
Escuadrón de Cárdenas: soldado Joaquín Bous&. Nieto.
Infantería de Marina: soldado Miguel.Echevarriga.
Guerrilla de Pinar del Rfo: soldado J uao Morales Femández.
IDfanterfa: San Quintin, soldado Pablo Cerezuela Felices, Marina, soldado lIa

nuel Carmona Campos.
Guerrilla local de Calonas: soldado Leopoldo Poilllas Ramirez. .
IDfanteria: Isabel la Católica, soldados Ramón Carriego Fraga y Dipgo Peneto

Garcia.
Caballerfa: Albuera. soldado Félix CatlizareB Catlizares.
Infantería: Puerto Rico. soldado8 Juan Martinez Alcántara y Francisco Garefa;

cabos Rafael Gutiérrez Gómez y Bonifacio Martínez Sanz. .
. Caballeria: Borbón, cabo Ricardo Fernández Arco; Hemáo Cortés, cabo Pablo

Palacios Garcfa. .
IDfanterfa: Arapiles, cabo Feliciano Sangorrini y Gloria; Bailén, soldado Pedro;'

Vaa-1a Berna; Zamora, sargento Juan Lumo Rodríguezj San Quintin, cabo Joaq1ÚJl
Be _ella Labater; Tarifa, soldado José Fontenas Extrem; Prfncipe, cabo Juan no.
~ Ducestoy; Garellano, soldado Juan Gil Parraj Zamora, soldado Andrés Pedrey-
nl _ ·&dela; Garellano," soldados Matias Pérez Calvo y Zacarfas Martinez Monreal;
Ba - 'Quintin, soldado Manuel Lóp~z Tulj Tarifa, soldado Antonio Fontestal Zano;
be -\ la Católica. soldado Salvador Larate Avellido; Tarifa, soldado Manuel.Lape
Da ·miDguez; Zamora. soldado Manuel Fulgneira Fraror; Alfonso XIII, soldad.
N e _Jio Eguilaz Diaz.

".ieros: Ferrocarriles. soldado Melchor Urial1e Atuiategui•.

.,
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Infantería: Zamora, Boldado José Fraga Simón; Garellano, soldado Egido Leal
Fernández; Ve9Iara, soldad..Jaime Luch Monteniz.
· Artillería de Plaza: soldado Manuel Cenal Sabater.

Infanteria: Tarifa, Boldado FranciBco Hernández Garet; Zamora, Boldado Adolfo
Ruíz Rubio; Isabel lit. Católica, soldado Vicente Valdiorezo Miguel; LIereDa, solda·
do Manuel Prado Pras; Alfonso XIII, soldados Rafael Bautista Martín y Bernardo
Martín San~amaria.

· Caballería: España, soldado Manuel Loodín.
Infantería: Zamora, soldado Felipe Las González; Isabel la Católica, soldados

Luciano del Rio Cerón y Baltasar Martinez Alonso; Garellano; soldado Clemente
. Ruíz Cehallos; América, soldado Manuel Maseguer Carel; Caotaluña, soldade;; Gaspar
Hernández Fernández, Juan Pavía Martínez y Eladio Iglúa Martinez; América, sol·
dado Isidro Gutiérrez Flores; Galicia, soldado Pascual Claradivas M. América&, sol
dado Emilio Martfnez Cuerda; Burgoli, soldados Francisco Beludo López y Juan
Bru Iguera; Cataluña, soldados Hermenegildo Hernández y Antonio Bello Jiuegue
ro; América, cabo Pompeyo Abonda N.; soldados Florencio Res Tancal y Francisco
Igual Cervera; Cataluña, soldado Basilio Beiro Rodrlguez; Burgos, soldado Andrée
Torres Solano; Cataluña, soldados Julio Navarro López, José Lina Martínez y Jaan
Cruz Retamer; Cádiz, soldado Ramón Peibe Ruíz¡ Córdoba, cabo Luís MaIia Gon
zález; Vizcaya, soldado Emilio Manresa Conrado; León, soldado Lorenzo Lópclz
Gonz.ález; Asia, Francisco Benedie Gre~orio¡ Cuba, soldado José Moreno Sánchez;
Asia, soldado Manuel Expósito Expósito.

Artillería de Montaña: soldado Jerónimo González Quirós.
Infanterla: Cuba, soldado Lorenzo Moreno Castro; Toledo, soldados Pedro Vare

la Manás, Sergio Santaana Viliaescus&, Teodoro Muñomer de los Ríos y Gervasio
Alvarez Gonz~lez¡ Cuenca, soldado Juan Barras Pérez; Maria Cristina, soldado Ra
món Vila Soldevila; Baflén, soldado Antonio Gómez García.

Marina: soldado Salvador Hijano Rufz.
Guardia Civil: cabo CecIlio Ríu Buaro.
Infanteria: Constitución, soldado Antonio Rívero Sánchez¡ Aragón, soldad08Je

sús Infante Rey. Antonio Amal López y Francisco Pérez Figueras¡ cabo RudesiDdo
Quintin Llo; soldado Víctor Jiménez Sánchez. '

Marina: soldado Eugenio García Salas.
Infantería: LIerena, soldado Antonio Ramirez Buget.
Brigada Sanitaria: sanitario Ubaldo Panguas Heras.
Infauteria: San Quintín, soldado Modesto Fernández Pardo; América, soldado

BIas Navarro Salillas y Teodoro Hern8ndez Martinez.
Ingenieros, Zapadores Minadores: cabo Pedro Cisterma Ortega.
Infanteria: Aragón, soldaaos Anto.nio Muñoz Pairuá, Martin Andreu Febres, Na·

tallo Martfnez García y Francisco García Martfnez.
Artillería de Plaza: soldados Antonio Rium y Claudia Roca.
Infantería: Baleares, soldados Miguel Carrillo López, Antonio Buiz Palf- o ,

Pedro Bltzquez Diéguez, Sotero Baroja Baraja, Tomlis Rico Plaza, Zacarfas G to
Ga1'c1a, Boque Rodríguez Pérez. Vicente González, Francisco Fernández, Ant4 Dio
Cano, Antonio Alijobe, Máximo Pérez Romero, Salvador Sánchez y AJ,eja· :ir
Garcfa, I
· Guerrilla de Méjico: guerrillero José Garcia Iglesias. . }

Infanteria: Córdoba, soldados Pedro Fernández Pefia, José MarselU vJu, lan
Suárez Albelá "1 JOIé Amayá L6pez; cabo Isidoro Villalobos Cais¡ear· 101dJd'"
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Martinez Gondlez, Mariano Colón Martinez. José Rodriguez RodrIguez, Miguel
Raiz Villegae, Anselmo Nieto Jiménez, Fernando G~rcia Garcfa, Francisco Queve
do Barriones y José Gonzáley. Alfonso; Asia, soldado Lucio Montoya,Ortega.

Artilleria de plaza: soldado Francisco Antón.
Infantería: Constitución, soldado Julián Valero Mota; Asia, soldado Joaquín

Kavarro. .
Vohlntarios de Camajuaní: voluntario José Castros Ortega; sargento Juan Pé

rez Romero.
Artillena de Montaña: artillero Antonio Angel González.
Infanteria: Isabel II, soidados Claudio Alfaro Paulo, Aquilino Gómez Martín y

Esteban Garc!a Andrés.
Guerrilla de Placetas: guerrillero Juan Méndez Ortiz.
C\)mpaiU~ movl1fzada: voluntario Caridad Guerra Escobar.
Infantería: Barbastro, soldado Ramón Vallejo Gallo.
Ingenieros. Zapadorea Minadores: soldado Francisco Soler Pico;
InCantena: Mérida, soldados Pedro Cuenca Martinez y Mignel Calvo Lebas

tiaro; Princesa, soldado Jerónimo Vidal Cánovas; Arapiles. soldado Miguel Áldom
br08 Agninizabala; Mérida, soldado José Montero Catalán; San Marcia! corneta
Fernando RluCers Rosales.

Guardia Civil: guardia 2.° Miguel Burgara Burgara.
Infantería: América, soldado Casildo Sevilla Dionisio; Mérida, Boldado Ruperlo

Torrej6n Bernardin; A:!'apiles, soldado Francisco Gil Pordevilla; Mérida. soldado
Pascual Fusa Martin; Reina, soldado Manuel Moreno Gómez; Csatilla, Boldado Ce
ferino Afiares Alcalá¡ Puerto Rico, soldado Ricardo Gil Muñoz; Talavera, Boldado
Miguel Silvestre Cubero; San Quintín. soldados Francisco Martinez Pérez y Camilo
llondro Morell; Catalufia. soldad.oS Francisco Gómez Collado y José González Val
verde; Barcelona, soldados Pedro Fernández B)rrás y Joaquio DomiDguez As nsio;
Tarifa, soldado Vicente Picher Martinez; Arapiles, soldarlos Hilarío Mart1n Gonzá
lez, Daniel G trcía Fernández y Mariano Gutiérre~ Vázquez; Mérida, soldado a
ria~o Martfn Larripa; Reus, soldados MlI.reeUno Quinteiro y Manuel Pude Cano.

Tercer tercio de Guerrillas: guerrilleros Carlos Martfnez Rodríguez y Manuel
Rodríguez Martínez.

Sexto tercio de Guerrillas: guerrilleros Julián Gasco Valdegain, José D1az Mar
tinez. Serapio Bello Fernéndez, Modesto León Trujitlo, Félix León Hernandez,
Juan CalnizzaRodriguez y Manuel Lombana¡ sargento José Doreal Gandía.

Séptimo tercio de Guerrillas: cabo Casimiro Fernández Pereira; guerrilleros
Antonio Banoso Salazar, Alonso Platero Oliva, Bartolomé Marlfnez Incógnito, Ce
ferino Canisteliago Goñia. Manuel González Gómez, Antonio Pareira Ortega, José
Rodriguez Guerra, José Merced Zamora y José Luz Bspinosa.

Octavo tercio de Guerrillas: guerrillero Ramón Montano Dlaz.
~scuadras: guerrillero Mariano Alonso Jiménez.
:nfanteria: Habana, soldado José Pérez Pérez.
1atallón de movilizados: sargento Mónico Gareia Vázquez.
Iovilizados de Matanzas: voluntario Eustaquio G6mez Abaseal.
~rimer batallón Cazadores de Voluntarios: voluntario Juan Cit Cerrada.
~ptimo batallón Cazadores de voluntarios: voluntario José Viera Jiménez.

·aballeria de Cárdenas: cabo Draulio Juarránz Villoda.
~rcer batallón Cazadores de Voluntarios: sarganto Rosendo Romero Trobo.
'Lta1l6n de Regla: soldados Manuel Galela Pérez y Manuel Carreño~~l\~l\\~l~p
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Infantería: Córdoba. soldado Juan PorraR Malagón; Mallorca, cabo Pedro GOIl

.zález Tavira; soldados José D~az M~jano, Manuel Fernánd,:z Caro, Juan MaIUlret
Trent y Jose Ferrer Sué; América. soldados Pedro Andréi3 Muñoz, José Arroyo Ru
bio, José. Aparicio Cuecos, Nicomedus Chico Palomar y J~sé Pastor Montuino8;
.tImaDsa; sargeoto Kicolés Llllvero Corcojuela; Galicia, soldados Marcelo Gómez

. Bllutista y PeJro Faconrltz Rl)ddgutz; Extremadura, sargento Salvador Gálve~
.Bravo; C'lnstitución, soldados M'lrcos Cotera CabezJls. Vicente Mardum Muñoz y
Manuel Coca Muñoz; Córdoba, soldados Juan Calero Garcia, Ludano Manganeda,
Domingo M-rtos Bergel, Manuel Piñero Calvo, Juan Valle Gutiérrez, José Valen
zuela Cuevas, Juan Garcfa Castillo, Juan Benitez SavilAn y Severo Carrillo Expó
sito; sargento Luis Pérez Mario; soldadOR Antonio Criado León, Oracio Gutiérrfz.
Bernardo Medina Rojas, José Badia Martinez, Manuel Unnzález Galindo, Francis
lO Castillo Poyato, Miguel Carmonll Lorenzo y Miguel García Ruíz; cabo Franci8
lO Hidalgo Ramitez; soldados Francisco Solano Gil, Jmé Bellido Luna. Joan Prat
Rivert, Baldomero Reina GODzález, Luis Osuna Garcla. Aure!io Ruíz Romero, José
.Borrás PradE:t, J08é Pért z Froisart, Jan uario Iberrante RUIl, José Rivas Berg-el, Mar
tín Robes Vila. Fernando Nogales Garcia y Fernando Dlaz Arcos; Alfonso XIII, sar
genw Miguel Agustin Sué; cabo Angel Alonllo Liébano; soldado8 Pt:dro Santamaria
Expósito. Francisco Cases Mant'ro, Julián Meloreda Núñez, Inocencio MaránMorén.
Antonio Carbonell Sánchez y Francisco Castro ürtiz; Simancall, soldados Francisco
Aluna Alando, José Catala. Cardona, Simón Mata Gutiérrez, Cruz Cta Lostegoi,
Juan H~guetMontaner, Ambrosio Asunción Expósito y Juan Soto Insúa; Habana.
MOldado Manuel Arbalán Caluaga; Principe. soldado Adolfo Dominguez Fernández;
Princesa, soldados Antonio C'lñaB Palau y Magín Font8nilla Fúster; Infante, solda
do Laureano López Alonso; Sicilia. soldados Juan Rodri¡ruez y Gt'rardo Fernánde7.
Baao18¡ Soría, soldados Nicolás Ruiz Montero y Emilio Martínez Martlnez; Córdoba,
flargento Ricardo García Sanmiguel; cabo Francisco ~ntequera Sánche~; corneta
.Emilio Padilla Serna; soldad08 Mariano González Aranda, Francisco Jiménez Mén
dez, Joaquín 14011 Calalmit. Francisco Cano Expósito y Andrés Lara Serrano; A. 
turias, soldados Andrés Malina Villena, Nicolás Serrano y Andrés Gallego Buitra
1'0; Granada, soldado Juan I'ayán Peláez; Toledo, soldados Manuel Blanco Condado
y Angel López Rojas; cabo Patrocinio Rubjo Martinez¡ soldados ~antl's López Gar
cía, Tiburcio Garcia Dorado. Dámaso Cueva8 Lara, Lut8 Fernández Bínde, José Do
.mingo Piñeiro y Cirilo Santillón García¡ Murcia, soldados Melchor Trillo y Salva
ilor Mota Pereza.

Guardia Civil: guardia 2.0 José del Pueblo Baiches.
Caballerfa: Barbón, herrador Isaac Martín Calleja; soldados Francisco Almed

!arces y Ignacio Bris Martín; Sagunto, cabo Juan Rosado.
Infantería: Murcia, soldado Bruno Irda RenielJa¡ León, soldado Lorenzo Lóp

.onzález; Cantabria, soldados Mariano B)iceda Bazar, JaMé I::.idro Rui", Juan Ar 
les Oyer y Rafael Minos'! Brillas¡San Marcial, soldado Félix Olmo Cadillano; Ee....'l
na, soldados Ramón Trillols Sales, Franci!\Co Cerban Beroal, José Benceust Bor Ilt
y Juan Batalla Fontana; Pavía, llargento Juan Ruíz Martín; soldados Miguel Req
Arjona y Alfonso Bautista Cifuentes; Otumba, soldado Hilaría Guimado Call, .
Vad-Rás, soldados Mannel Reyes Torres, Pantaleón Goaita Jiménez y Abdón Pa 1 l

Salinero; corneta José Garc!a Ajero; Alava, soldados Antonio Plaza Rueda y Al" )
Dio Robles Megias; Chiclana, soldados Joaquín Aguero Regaba y Celestino p,
Juan.
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Escnadr6n de Santo Domingo: voluntarios Domingo Enrique Gertrudis y Mau
ricio Sánchez Cabo.

Batallón de Regla: voluntario Celestino Pérez Antuna.
Infantería: Navas, teniente coronel don Miguel Aguayo Carrl6n; Llerena, CO"'"

m ndante don Felipe de Navarro y Buergo-Uangas.
Voluntarios de San JOfle de ]os Ramos: Capitán don Juan González.
Cahallerla: Pizarro, capitán don Mauuel Pérez Mart!nez.
Administraci6n militar: Oficial primero don Rduardo Piqueras y Asiain.
Ingeniero: Telégrafos capitán don Rafael Fabrpgat y SagüeB.
Infanter!a: Bailén, capitán don Tomás Melero Tolosa; Cazadores de Co16n. pri-

mer teniente don Pedro Blurrún Rubio.
Caballeria: Hernán Cortés, primer teniente don José Fariñas Fernández.
Infantería: Covadonga, primer teniente'don Antonio Garc!a Jiménez.
Caballería: Pizarro, primer teniente don Inocencio BallenilJa Espirol.

, InCanterla: Bailén, segundo tenienw don Juan Nuevos Medrano! Sevilla, segun
do teniente don Jnan Dolerá Iyán.

Guerrilla Rato Nuevo: Segundo teniente don Esteban Grau y Soler.
Escala reserva: Segundo teniente don Eulogio Fernández CaDtrillo.
Movilizados: Segundo teniente don Ram6n Rubio.
Escala reserva: Segundo teniente don Antonio Senard Bernad.
Sanidad militar: Médico segundo don Antonio Guallart EUas.
Infanteria: Arapiles, segundo teniente don José Porquérez y Zúñiga; Puerto

Rico, primer teniente don Jesús L6pez Delgado; Sevilla, primer teniente" don Ju
lián Gonzé.lez Tf\jado; Arapiles, capitán don Francisco Lucena López, coroneles
don Antero Dominguez Membibre y don Juan Nieto Gallardo; Cataluña, capitán,
don Antonio Iglesias Iglesias; CJnstitución, capitán don Juan de Dios Mart!nell
Mnchez. ,

Qainto tercio de guerrillas: Capitán don Marcial Duarte Inelía.
Artilleria: Primer teniente don José Gallego Zambi'ano.
Infantería: Primer teniente don Julié.n Gonzé.lez TE'jado.
Voluntarios movilizados: Segundo teniente don Pedro Lanilla Escardón. ~.

Guerrilla local: Segundo teniente don Salvador Plana Serra.
Infanteria: Cuenca, segundo teniente don José Serna Mira; Arapiles, capellán

I8gUndo don Angel Aguita Fimerwans; Cantabria, segundo teniente don Teodoro
Cuadrado. .

Guardia civIl: Guardias segundo8 Francisco Lage Santiago, José Balb1n Crespo
'Y .Juan Santo::! Serrano.

Ingenieros: Soldados Francisco Tarazana JUliá, Leonardo Gallego Fernández y
Juan Iborra Rico~

Caballer1a: Sagunto, soldados Antonio Salinas Salinas y Francisco Abad1a Hu..
fioz; Reina, sargento Pedro Alfonso Gil.

Artilleria: Soldados Antonio Villarela Terrent, Antonio Martinez Mena, Alfonso
de Dios Elva, sargento Ferm!n Surano Mantilla, cabo Joaqufn Polaneo Diectro~

1k)1d8.dos Sebastián Garcia Loza, Andrés Benite Guerra, Miguel Boch Esper, cabo
Francisco Martin, soldado José FernándfZ Fernández, obrero Agustín Salvador
Horales, soldados Venancio Otero Martfnez y Antonio Porta Referel.

Caballeria: Villaviciosa, Boldada Emilio Peoral Barafrente; Pizarra, Boldado
~uis Loisa Incógnito¡ Villaviciosa, soldado Florentino Rancaño Pérez, cabo P
Irern.ndez Sánchez y soldado José Calsera ZaragozA. igil,zl'd by 008 e

I
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Orden público: Soldado Juan Clemente Morales.
Ingenieros: Soldado Milluel Almogoera Balseiro.
Marina: Soldados Cristóbal Benavente Navarro, Eduardo Lamela Traday ADgel

Federico Expósito.
. Guerrilla local: Soldado Francil1Co Lozano Peigas.

Ingenieros: Soldado Francisco Corrales González.
InCanterla: Barbastro, soldado Antonio Hernández Gallndo; Princesa, soldadOl

Antonio Ibáfiez Navarro y Antonio Jeinsa Fensana; Albuera. soldadOR Joliáo Baiz
Ruiz, Felipe Ofiate Garcia y Salvador BeIlodo Andrés; Codstitución. soldado Pablo
Garcia Albende; Vad-Rás, soldado Ignacio Zamora Torralbll; EiJpaña: soldado Mi-

,,--;»-
,,- .

hIn de Culo.: Doo JOI' Di... Oaoo, elaplln d. la.. la oompallla de
berldo ea lnl 100lal de 8a¡¡u•.

gual Castillo Moreno, Príncipe, soldado Benito Almera Ibáfiezj Habana soldado
Vicente Tonellosa Martínez, sargento Benito Capitán Vichll, cabo Atanasia Olmo
Cayo y soldado Miguel Corrslt's oronado; Co adonga, soldade Juan Frago o San
chez; San Fernando, soldado Hipólito Rosales Uriel; Bailén soldados Juan Pach
Martín y Angel Cudieda Colomé; Cuba, soldados Joaquin Barrero Pérez, nafre -..
llester Más y Juan Navarro; Aragón, soldado Ignacio Abad Fernández; I9&bel
Católica, soldad s Pedro Lama Pora y José Campo Amiño; Baleares soldado Pau
lino López Aguilarrazli, Manuel López, Joaquín Delgado egurado. Antonio Gon
zález Navarro y Manuel Benitez Dlaz; 8imanca , soldado Antonio Jiménez Garcta'
San Marcial, soldado José aD Emete!'io :tioz; Llerena. músico Je ú ntam
de la Puent.e y snldado Angel del Campo Merino; TarUa, músico Emilio Pinill
Sánchez y Vicente Oro a Carrascos:l: rapiles, soldados Valentln lalde abia y J
lián Leguicho Martinez; avarra, soldado Vicente Taberné Maní; alladolid.
dado José López Ros; Luchana soldaJos Salvador Fon Luirá y Joaquín Cara
Foudro; Llerena, soldado Melchor Solá Chord1; Vad-Rás, Fauatino MoreDo M.......,...,
Barbastro. soldados Franci co Almarzr. y Sergio Borraita Banón; Mérida.
Agustin Castaner errano; e ntabria, soldado Ramón Ferrer Fabrés, corneta
toriano Esteban y soldado Felipe Royo Royo; Almansa. soldado Pedro Ma
Cisneros; Mérida. soldado Camilo Zaragoza; Valladolid, soldado José Bravo e
Aeda; Galicia, soldado Prudencia AguiJera Dobe; AICon o XIII, cabo Jo é Fe
dez Gonzllez y soldado Jaime Carosa Panceta; Puerto RiYe z 9!g d n ni



bar Garcia; Garellano, soldado Domingo Samata. Gálvez; Princesa. Salvador Gobán
Catmayor; España, soldado Juan Lanos López; Mérida, soldado Pedro Viena Qui
lez; Toledo soldados Julián Jobtefta Fraile, Fernando Dominguez Andrés, José
Fraga Freire, Gregorio Villo Maniño y Manuel Rodriguez Cagide; Asia, soldados
JOS8 Vidal Laulla, José Zaragoza Vinaja é Ignacio Piñero González; León, soldados
José Bas~ante Pinilla, Diego Ramirez Ille8C&s, Antonio Criado Martinez, Luis Gllr
da Moranes y Ramón Gutiérrez Gómez; Cuba, soldado Agustin Munilla Alfau.

Sanidad militar: Soldado Antonio Vareo Barriga.
Infanteria: Navas, soldados Antoliu E:Jlometa Lorrinaga, Angel Cid Quintas,

Mariano Vizcarenda Arizmendi, Ignacio Olafteta Adra, Hilaría Miogoez Simón, Li
no Tarros López, Tomás Mingoez López, Antonio Barbio Frol, Domingo Merino
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·aVa8, Manuel Uqaeles Rivera, Miguel Rodriguez Redondo y cabo Antonio Mentan
Cambani; Lazón, soldados Juan Pérez Incógnito, Francisco Darriba Díaz y Ramón
Telo Villares; Soria, soldado José Jani VelaBCO y cabo Antouio AR'Uirre Carrett'ro;
Burgos, soldado Victor López Campo; Alfonso XIII, soldado Francisco Tarión
Jaspf.

Guardia civil: Bargento Liborio Vidal Camueso y soldado Hipólito Pérez Ca
lleja.

Artilleria: Boldado Pedro Guillamón Guillamón.
Infanteria: Isabel JI. soldado José Costa Barran; Reus, soldado Domingo Sán

chez Tranisa; Granada, corneta Andrés' Guerrero Bravo y soldado Miguel Pérez
<: )Dzález; Puerto Rico, soldados Manuel Moreno Pérf3z y Bebastiáu Tristán Garcia;
.a ava, soldado Antonio Tabira Ruiz; Dailén, soldados Jaime Pigueras Amón y José
( ¡jmez Castafieira.

Ingenieros: Soldado José Serra Rodriguez. sargeuto Buenaventura Fortuno Ru
n 10, soldados Federico Aparicio, Joaqu1n Hallarln Pallaréil.l!'argento Carlos Co
rIJa. soldados Juan Vallés Piñita, Victoriano Penal Raba, Francisco Estrada Mon
i;¡ !U" Y Lorenzo PIeres Naraico.

Iofantaria: Habana, soldado Francisco Domiognez JarraOO; Slcilia soldado
1 ..:... "illalba Villalba; UniÓn, soldado Juan Campos Artacho; Simane8s, ltOl~dOs
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Balbio Mora.~as Chicote y José Plagas Serranoj PrincIpe, Rosendo Domingaez Saln·
do y Tomás Irbero Ollera.

Escuadr n de Gaantánamo: Guerrillero Tomás Blanco Hernández.'
Guerrillas Bentas: Guerrillero Leandro Alvarez Garcia.
E uadrón de Camajuani: Guerrillero Antonio Expósito Femández.
Infanteria: Borbón, soldados José Libreta Cid y Basilio Catona Aramburo· Pa

via, roldado Cristóbal Durán Pérezj Habanll, soldado Joaquin' Amorés Rodrfguez;
Córdoba. s ldado José Sanchez Cardona. cabo José Nalla Galo, soldados Diego lba
so R rrera Antonio Pareja Ruiz, José Meleo Aceas, cabo Jesé Milches Morale •
soldados Antonio Montecut, José AguilarCalderón. Antonio López Gamero y Fran·
cisco Luque Ram1rez; Tarragona, soldado Maximino Cepeda FernAndez; aUcia,
soldado Anastasio Arcona Echevarriaj Zaragoza, soldados Santiago Baez Gonzfllez
Emilio Granado Estévez y Laureano Manzanero Crespo; Luzón, soldado Antonio
Pérez Pérez.

Guerrillas de Rodas: guerrillero Manuel Iglesias Jorge.
Caballer1a: Principe, soldados Mateo Cuevas Diaz y Francisco Camillbo Ave

llAn.
Infanterla: Princesa. soldado Isidro Llobé Llobé; Barbastro, soldado José Arces

Ginésj an Quintín, soldado Tomú Raitque Allosa. '
Artilleria: Soldado Lázaro López Sáez.
Sanidad militar: Soldado Salvador López Mart1n.
Infanteria: Valencia, soldados Casiano Lorenzo Hernández, Antonio Turial Ba

cillo. Jenaro Pérez Fernández y Manuel Brasale!il Rodríguez; Maria Cristina Bolda
dos Lorenzo Pons BenafAn, Zacarias Sánchez Sein José y Jo~é Martínu Alemánj
Rey, soldados Ramón Pérez Diaz, Rogelío Sánéhez Arillana, Seba8tián Anguiada
Pujalda y Bias Rodríguez Lozano; Saboya, soldados Hermenegildo Carrasco, Fran
cisco Mocillo Torres, Antonio González Tortosa, José Espinosa Torres. Félix Car
mona Parra y José'Berga Ruiz; Navas, soldados JOl;é Garrido Vicoda, José Ferrisy
Francisco Carrió~ A!ÓSj Cuenca, saldado Paulino Fernándezj Canarias, soldado JuaD
Castro MartiDez.

Caballería: Maria Cristina, soldado José Torres Cardona; Victoria, soldado Do-
mingo López Galera.

Guerrilla Calimete: Soldado Manuel Larino Pérez.
Marina: Soldado Placido Rodríguez Correa.
InCanteria: San Quintfn, cabo Melítón Rendala Nabasa y Boldado Ricardo Bn

11am Biñales
Ingenieros: Soldados Andrés Jiménez Saleedo, Peqro Gutiérrez Ronque y Emi

lio Gómez Menéndez.
Artilleria: SOldado Manuel Femández.
Infantería: Mérida, soldado Prudencio Alegre Lona; San Quint1n, soldado Fran

cisco Fabio Jelavert; Mérida, soldados Luis Pelada Figueras, Ramón San JiméJl ,
Miguel Madra Badonga, Martin Lázaro, Miguel Menéndez Fernández y Pa o 1
Escbs Ch.enorella; San Marcial, corneta Cirilo del Rlo, soldados Domingo Pérf ,
Gil Cubill(>gas Conde; Arapiles, sargento Angel Puertas Fernández y soldado] B

Henollo Expósito; Garellano, soldados Antonio Jiménez Japón é Isidro Sanel
Murcia, soldados José Farnández Garcla. José Rodrigaez López, cabo Manuel
baIlas Garc1a y soldado Francisco de la Iglesia; Covadonga, soldados Pedro Lal "
da Na arro, Bias González Garcia, Antonio Chacón y Félix Blanco' Luis; Pue
Rico, soldado Alejandro Gómez y Antonio Martin Moralles;:liLmLl~<m>l!l f"'
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~onio Rodriguez Rodrlgnez; Vergara, soldado José Gabriel At'ias; Otumba, solda
dos Antonio Guardiola PÍ'l y Sebastián Serrano Ortiz; Aragón, soldadoR Juan Mon
ge Remadra y Valero Ejarque GODzález.

Marina: Soldado Celestino Fernández Diego.
. Ingenieros: Soldado José Borda Pardo.

Domiciliados forzosos: Soldado Francisco Gutiérrez Prieto. .
Infanterla: Gareliano. soldados Antonio Sánchez Mármol. Domingo Mellada·

Mnchez. Franci8co Ballester Moralejo, Pedro Blanco SAinz, Arturo González Sán
ehez y Francisco Melgar }lidalgo; Uerena. soldados Salvador Saso Esteban y Ro..
que Martinez; Albuera, soldados ,Jesús Gutiérrez Torr~, Antonio Hernández Vi
llar. Emilio B311ester Viscll1 y Gregario Sánchez Torrero; Zamora, soldado Segun-o
do Balado González; Tarifa, soldado José Maria Beltrán, cabos Eleuterio Corral
Muñoz y Anselmo Rodríguez Gallardo; Isabel la Católica, soldado Slndalio Alonso
Morenque; AlmanRa. cabo Miguel Mateo Tenersas¡ Canarias, soldado Martín Muñez
Badillo; Alfonso XIII. soldado Pio Cemboroin Gil.

Guerrilla Camita: Soldado Rafael Vega Mena.
Guerrilla de Guanajay: SClldado Bernardino Villa Cocina.
Ingenierus: Soldado José Pérez Gamos y sargento Manuel Rodriguez Rodri ...

guez.
Movilizados de Pando: Soldado Juan Vesville Crespo.
Infanteria: América, soldado Antonio Colas Muselas; Burgos, sargento Mauricio

ÚSe8 Velarde y soldado Santos Jiménez Salvatierra.
Mari:la: Soldado Francisco Jiménez Moreno.
Artilleda: Soldado José María Veitatiña.
Iogeniero!l: Soldado José Varón Ferreiro.
Infanterla: Otumba, soldados Pedro Campayo López, Valeriana Jnárez Ruíz y

Graciano Villena Her8.l'; Isabel la Católica, soldados José Cadena Elosa y Juan
loie ta Casanovll; GuipÚzcoa. soldado Ramon ADdreu Catalá; Cuba, soldados Mi-
guel Garcia Valdée y Juan Martorell Cr~pi. .

Iogenieros: Soldados Franci.'Jco Estaba Estévez y Juan Borella Banalero.
Mal'ina: Soldado José García Ferrer.
Ingenieros: Soldados Ramón Domínguez, Agustin Año Loriente y cabo Federi

co Oliva Juste.
Caballería: Princesa, soldado Juan de la Cru~ Delgado; Castill~jos, soldado Eze

quiel Mateo Alcicollar; Alcántara, sargento Pedro Palainz.
Infantería: Lealtad, soldados Juan Muñoz García y Manuel Presa López; Ma

llorca, Boldados Matias Domínguez Moreno, Antonio Salas Vilbas y.Cándido Conde
Aragón; Infante, soldado Máximino Rodrignez Arroyo; Vergara, soldado Matias
Jiménez Peñalver.

Guerrilla local: Sargento Joaquin Morde Sánchez.
"laTina: Soldado Ramón Gisbem Gispet.
\.rtilleda: Sargento Domingo S¡¡árez Mat!.
1fanteria: Talavera, ~oldados José Carreras Castro, José Pavón Castro y Ricar

do ~'onzález Niza; Isabel II, soldados Juan Etltévez Lancarreño, Joeé MartiD Gau
zó: Simon de la Vega Peral y Francisco Fernández Fraile; Barbón, soldado Eva
.ris Juez Rioso; Garellano, sargento Eu~taquio González Pedrainomas, cabo
Ha món. Sánchez Hernández, Boldados Patricio Ramirez Sánchez, Miguel Arias
Co lejo y cabo Guillermo Hernández Borreguero; Habana, Baldado José Martín~

.Oc '"z: .Luchana, soldados Manuel Uceda Sánchez y Silve~~úl!plg:t~.Yl~ie·
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San Quintín, cabo Angel Rojas Heredia¡ San Marcial, soldado Mannel Rodrlguez
Martínez; Ca~tma, soldado León Hernin Ambedo.

Caballeria: Sagunto, soldado Juan Muniandre Cano.
Infanteria: Lealtad, soldado Mariano Carrasco Velasco; Covadonga, soldado

Vicente Jiménez Hinojero; Célntabria, soldado Francisco Risbal Gastar; Otumba.
soldados Juan Belmonte García y Jnan Gómez Villana; Navas, soldado ulián ano
tos Aceituno; Cazadores de Madrid, soldado Francisco Martinez Segovia; Llerena,
soldado Yicente Rodriguez Sánchez; Valladolid, soldado Francisco Rodrlguez lar
tínez.

Gnerrilla Marianao: Soldado Manuel Lunas Balco.
Caballeria: Principe, soldado Manuel Ribela Angresola.
Infantería: Alfonso XII, soldados Aquilino Gómez Lamadrid, Marcial Palacio

Bxpósito, y Vicente Tuni Caudet; Cuba, soldado Jaime Planell Costa: Cataluila
soldado Rafael Vicente Arrovo. músico Victoriano Mariin González, Boldado Fran
cisco Martín Jiménez. músico Teodoro González, soldadod Angel Valdivie o Pez,
Secnndino' Ramirez Valderrabea, Facundo O~hando Lezcano y Enrique Alcántara
Balmió; Bailén, soldado Pedro Rosell Vinadel1; Galicia, 86ldado Tom Cabrerizo
Mateas; Pavía, soldado Francis Bolera Puertas.

Marina: Soldados Martín Mnñoz Calvo y Andrés Fiejo López.
Infanteria: Andalucía, soldado Francisco Reballo Ferrá; Colón, soldado Ped

Miguel Romen¡ Vizcaya, soldado Baldomero Deo é Iriarte; Simancas Baldado Teo
doro Garcia Español.

Guerrilla Songo: Soldado Antouio Domingo Ortega.
, Caballería: R13Y, soldado Juan Bizanagnerri.

Inianteria: Constitución. soldados Joaquin Beltrán y Francisco Botella; Toledo
sargento Antonio Canejo San Jurjo y soldado FrancilJco Cambrón Raiz; Cuenca
8oldado,J'osé Sanchez González; Bailen, Baldado Florentino Novo Sebastiá.n.

Movilizados de Matanzas: Soldado Ricardo Tnerrero Velasco.
Marina; Soldado Gregario Jarrón Ginés.
Guerrilla de Placetas: Soldado Angel Navarro Fernández.
Infanteria: Isabel II, soldados Mateo García Barca, Manuel de la Torre Puerto.

Emiliano Cantero Masin, Antonio Bebeno Diaz y Gregorio Gallego Came o:
Habana. Saldados Cándido García López y Félix Cascabia Aguilar; I~bellae tó
líca, soldados Miguel Má.rquez Quivirol y Florentino Capión lbáñez; Reína, s Id •
dos Jenaro Montoya Antón y Antonio Carión Pena; Prfocipe, soldados J i
Regueira y Andrés Ramos Velasco; Infante soldado Germán AlvarezJuárez; i iUa,
corneta José Janeiro Ferreiro, soldado Autonio Rodriguez Basals, sar ento n
dido Gil Alverez, aoldados Jaime Mompella Perá, Juan Rodríguez López, qnilino
Miel Torres, Simón González Celestino, cabo Francisco Frutos Comas old d
Tomás Pueyo Castillo, Rufino Fraguos Conde y Mi~uel González Incóg ita; Zara
goza, soldados Juan Fernández Lobo. Manuel Escadero Gonzalez, Gum r .
Blázquez Camacho, Francisco Prieto Alvarez, Manuel Sánchez Arriba. y
Lorenzo Morales; Mallorca, soldados Juan Giner Llop, Francisco Civi8ne
guez, Francisco Rodriguez Villegas y sargento Miguel Martinaz Cuaduo ;
ca, soldado Francisco Rodríguez Zanca; Castilla, soldados Francisco BI n
iledo,·Dámaso Garcia López y Ceferino Amañes AUala; Barbón, soldado A
Timar Cortés; Galicia, cabo Pol:carpo Ruíz Alderrain, soldados Daniel Z
Zllriat y Cecilia Ibarzábal Aguirreteño; Guadalajara, sargento Enrigu
Lozano, soldados Pedro Argelich Colomer é HUarío Pedrola Heqera¡ V J~
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soldadOl1 Nicolás Fernández Rodriguez y Mariano Prieto Delgado; Cuenca. solda
dos I1defonso Muñoz Herm080 y Clemente Mora. Rodriguez; Asturias, cabo Mariano
Garcia Herrán; Toledo, 8Oldados Cipriano Moreno y Nicomedes Gouzález Valdés'
Murcia, soldados Angel Martinez Arias y Severino Pacin Díaz; España, soldado
José Oliver Sales; San Quintin, soldado José Parra Valiente; Andalucía, sargento
Ricardo Pérez Gonzalez, cabo Sebastián Delgado JiméDez, corneta artío Maica
Macaiena, soldados Francisco Hermandorena Sarasua, ·Ricardo Fern8.ndez Martin,
Francisco Hernández Ruiz, Quintfn Salvador, Domingo Bazan y Odr' , José Jimé
nez Escoño, Manuel Espasarodil Moreira, Mariano Cr6ilpo Serrano, Manuel Estebán
Jiménez, José Vidal, Felipe Herranz Vazquez, Juan Ferrer Neblera r Antonio Me
lero Jiménez, Alejandro Muñoz González, Bernardino Periset Rubio, José Rodrí
guez Revollo, José Gurrea Luprano, Martin Sainz Soria, Prudencio Expó ito. Jos
Colán González. Ra~ael Martín Arbella, Francisco Rodriguez, Antonio Alvarez
Dominguez, Pedro Peña Gualda. Jaime Atan Rios, Antonio Tomás Ferrer, Miguel
Moral Hermo80, Lorenzo Deivar Reina, Agustin Gregario Alvare.z, Antonio Iz
quierdo Rodrlguez, Agapito Alonso Sánchez, Miguel Sánchez Rodrlguez, Antonio
Márquez Huerta, Esteban Sarategui Sola, Fernando Go.icochea :M ndibue. José
Peña Ss.lmeron, Manuel Lata Pere~8ina. Mannel Hernández Román, Manuel Cal
vo Libara, Rufo González Martinez, \Valdino Zubian Negueira, Vicente Rios Lo
zano, Vicente Martin Calderón. José López Ibarra, José Leoms Olayos Manuel
Arment& Anaya, José Pedreira Montoya, Juan Román Paga, cabo Juan Delgado
Marquez, 8Oldado Miguel Hernández y Hernández. Amador Vega Hernández,
Jesé Diaz Montiel, Bernardo Iglesias Berop, Joaquin Blanco Gálvez, Claudio Hierro
Escribano, Luis Peña Méndez, Manuel Pereira Lorenzo y Baltassr Constantino
Ramos; Asia, 8Oldados Manuel Mllrtinez Gómez, Baldomero Sánchez Bals y José
Segui Solana; Unión, soldados Erancisco Pendón Reyes y Carlos Funtaiials Marto
rell; Alcántara, sargento Juan Bautista Escrich y soldado Isaac Martin Camarero
Baza, soidados Manuel Coca Alvarez, Mariano Cuende Amayuelos, 'an Quintln.
corneta Fráncisco Chandres Méndez¡ Cataluña, soldadas Hipólito Bartolomé Mar
tin y Cesáreo Pérez Martin¡ Barcelona, 8Oldados Emilio.Bellera Caminal, Dámaso
Escribano Sevillano y José Uriols Vila; Barbastro soldadas Ignacio Andovilla Gon
zález, Julián Pangua Ruiz, Juan Segura Retame, Braulio Sáez Luis, Eugenio
Bretón Pardo, cabo David Velilla Sl)ta, 8Oldado Ricardo Ruiz Erenetuin y sargento
José Anieta Cortazal'; Tarifa, soldado Antonio Fontestad Zarzo; Arapiles, soldado
Cornelio HernAndez Cárdenas, Francisco Grostarre Leiva y Dionisia Besares Pas
cual; Mérida, corneta Antonio Torrijo Latorre, soldados José Nogueras Huesca y
Salvador Pascual Ynsa; Cádiz, 801dados Demetrio Calvo Besta, Eleudorio Rodrí
guez Almansa é Inocencio Maltorra Hernández; Habana, soldados Alejandro Cor
deso Seco y Manuel Pedro80 Real.

Primer tercio de guerrillas: Guerrilleros Florentino Quintero Romo. Marcos
Ri~era, Manuel Zapata Hernández, Juan Olivares Olivares, Gregario Hernández
FE '"""Iindez y Manuel Varela Beira.

Juinto tl'rcio de guerrillas: Cabo Juan RodrfguezRodrfguez, guerrillero Vicen
te ~érez Britos, Patricio Pérez Martin, Hipólito Rosa Martin, Antonio López Yanes,
Jt m Garc!a Rodriguez, Miguel Román López, Domingo Santanll. Hernandez.
M: .nuel Delgado, Manuel Martín Jomaler, Raimundo Francia, Antonio Ruiz Ma
tu 15, J~é Martinez, Francisco Peñales Sacono, Pastor Borges Pérez, Juan Flores
H, -"l, José Rivas Fernández, Donato Ferrán, Domingo Poicol Arcas, Antonio
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Franci~co Hernández, Andrés Fajardo Beitia, Guillermo Gonzélez Tl'jera, José
U8rez Monzón y Salvador Pedroeo Beltrán.

Septimo tercio de guerillas: Cabo José Jorge y guerrillero Evaristo Eáez ez.
Tercio escuadra de Cuha: Guerrilleros Antonio Amor Vales, Antonio Garcia

Vázquez. evero González Peña y Jaime Bochs Bolta.
Voluntarios de la Habana: Guerrillero Jesús Raonza González.

nidad militar: Cabo Alfredo Cid Marin, soldados Francisco Cacella Lendé.
Ubaldo Mangadesla Heras, Antonio Barrios Baongoa, Salvador López Marti y
Julio Navarro LÓpElz.

Ingenieros: Soldados Jérónimo Alvarez y Adolfo Sánchez.
Guardia Civil: Soldados José Balbin Crespo y Juan Santos Serrano.
1arina: Soldados Victoriano :iarreno Prado y José Vidal GÓmez.

Infantería de Marina: Soldado EUSBO Costa Lamatl.
Iofantetía: Vad-Rátl. soldados Manuel Manzano, Victoriano Muñez y Franci co

ValiDas Vargal'; San Quintin, soldados Juan Rodríguez Lázaro. Tom~s Vázquez e
lana y sargento Cesáreo Peña Soto; Mérida, scldadosGil Perall's Navarro, Jo n
Ibrona t.elo, Teodoro Herrero MarUn, José Latorre Pardo, José Castoca Re~o. Si
mÓn .AJ;asÓn Delgado y Agustin Malles Segura; Alfonso .xIII. soldadOR Joaquín Pon
ce Jlménez y Leoncio Diezma Moreno; Albuera, soldados DrauUo Abenara lmo,
José Bernabé Bernabé, Casto Muñoz Cobas. 'Emilio Gonzalez Jumeflión, Eustaquio
Martiu Perez, Ramón Morell Leatnoya y Grf'gorio Moreno Pujadas; España, solda·
dos Miguel B')rdl Plá. Victoriano Rebollo Sánchez, Pedro Bravo FIClJido, FraDciseo
Amorós Esteban, Antonio Rodríguez Reina y Daniel González Alberto; Alm~n a
soldados ",ebastián Seguí Mnñoz. Pedro Larruya Barberá y Jo¡;é Escrieu Monfort~:

Princesa, soldados Agustín Molet TorregutoL Jesús SeiJo Lucasas y Salvador :u
ríel; Puerto Rico, soldado Juan Infante Padilla; Castilla, soldado Jo¡;é Nuñez Ca

rrero; Otumba, soldado José Abellán González, cabo Sebastián Cuenca NavalÓD.
soldados Juan Tarancón Jiménez y Jerónimo Clemente Muñoz; Baleares, soldad
Vicente E codera Monedero, Isidro Villarrega Polo, Benito Valero Sanz y Antonio
Correa RodriR'uez; Castilla, soldado Santiago Rodriguez Suider; San Fernandol!ol
dados Itlaias Fernández López y Darío Cano Enrique; Luchana, soldados Fructuo
Expó ito, Macaría Francia Garcia y Antonio Royo Marin; Principe, soldados F
ci~co Lledó Ramos, Andrés GODzález y Francisco Dominguez; Inf8nte, Roldado J
Jurrebazu Arena; ValencIa, soldado Mariano Cebrián del Valle: Arapiles, 801d o

arciso Carrera Mendigo; Guipúzcoa, soldado Manuel Serón Peña; San QuiDtin,
soldado Ifiigo López Sáez; Habana, soldado Abdón Fernandez Sorantos; Barba tr
cabo Juan Martín Pérez, soldado José Paredes Castro; Cuba. soldados Pedro Par 6
Font, Bartolomé Ojeda Suárez, Miguel Adroguer Roselló, Manuel Alberto Pinto y
Juan Monte de Oca Hernéndez; Simancas, soldado Antonio Vila Guardiola.

aballería: Barbón, soldadc.s Félix Moreno Fernández y José Perea Villar.
Infanteria: Aragón, soldado-Manuel Monto Andrés; Sevilla, soldado Juan -ice

Rubira; Cantabria, soldados Mateo Tirado Pére?; y Abdón Rodríguez Sanchez· n
Marcial soldados Benito Herrera Pérez y Cipriano Morales Maria; Baza, 8 Id' lo
Manuel Llanos Garcla; Valladolid, soldado Sinforiano Zapata Saras.

Artilleria: Soldados Enrique Vázquez Abad, Emilio Sabater Luque, Lui 0.1" 'O

GODzález, Vicente Gil Bariol y José Llorente Pérez.
Caballeda: Tetuán, soldado Remigio Garcia Vuelta.
Ingenieros: Soldados Manuel Requena Amado, Francisco Leiba Traba.

Francisco Marlet Carbonell. G 1
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E coadrón de anta Catalina: Soldado, Domingo VázQuez Solá.
Marina: Cabo Domingo Tamano Juraquito, marineros Hermenegildo FernáDdes,

José Cabrera Medina, Miguel Vázqu(lz López y Justo Menstíca Fernández.
Guerrilla; Guerrillero Tomás Aulet Moreno.
Ligeros movilizados: Guerrilleros Clemente Iglesi8s Garcia y Escolástico Arpei

tio Palacio.
Ingenieros: oldado Bonifacio Pérez Valdés.
Infantería: Tarifa, soldado Joaquín Poguer Navarro, corneta Ricardo Montf'agu

do u ió y soldado Manuel Hernández Garcla; Garellano, Boldados Eulogio Gues
pnt y anuel G llego; Zaragoza. soldado Dimaso Puertas Gonzalo; Garellano, sol
dado EaríquA ~fartiDez Esquirea; Zamora, soldada Valentin Toribio U/ofil; Gerona,
soldado FraDci-co oto Kavarro, Karciso Mcntoya y Manuel Muñoz SiJnchez; Gua
dalajaru, oldado Enrique Martínez Gonzálrz y Sehastián Puidón S:;ldaú; Cúvadon
ga, oldado Nicolás Nevado Fernández.

lag niero: oldado Segundo Fl1entes Paña.
Infanteria: Isabel la Católica, soldado JeDara Rey Exp6sito; B'lrbastro, soldad08

Angel Salijenjo Malla y Leandro Avalo Palmareda; Anteqnera, saldado José Alfonso
Martinez; Habana, soldado JOl'é Zafra Vidal; Toledo. soldados Juan Calvo Vinagre
ro, Gaspar Flores Izquierdo, Rafael del Río Ríos y José Freire Pico; Cuba, soldado
Manuel Carmona Panadero; Asia, soldados JU8n Tejero Merete, Antonio Rojer La
són, JesÚil Gran Pallarés, Demetrio Falces Esquerra, Florentino Sát-z Sáez, Juan
del Toro Rú. Mannel Gómez Llaveria, Bernabé Bernal Gómez y Jo~é Ferrán Riera;
Mérida, soldado Ramón Marcos Catalá; Príncipe, corneta Julitn Muñ(,z Sánchez;
Constitución, soldado Antonio Trallero Alluétl; Soria, soldados Juan Polo Jiméneli
1 Manuél Camino Aguilera; Galicia. soldado José Glaza Murric3; Kav3s, soldado
Toribio Garre Lanasabal; Alfonso XIII', soldados Pablo Félix Ferrer y BIas Gómeli
Bues.

Tiradores de Marin: Soldado José del Carmen Negrisi.
Iogenieros: Soldado Mariano de la Cruz Rosendo.
Sanidad Militar: soldado Daniel Elias Elias.
Infantería: Chielana, soldados Angel Pasos Moraleda, Gregario Ulló Arráis '1

LuiS Amorna Peña; Tetuán, soldado Juan lHralles Casas; Habana, soldados Fran
c'sco Solano Jiménez; y Joaquín Marin Rodríguez, Sicilia, soldado Antonio Pérellí

Guerrilla Montada: soldado Pedro González Telmo.
Ingenieros: soldados Casimiro Durán Valdé8, Ramon Menyeta Cabardé, Miguel

Aznara, Vicente Ubeda Soriano, Francisco Salas Quesada, Miguel Miralles Prados,
Miguel Herrero Pérez y José Luis Expósito.

InCanterla: Borb6DJ sargento Vicente Ferrol; Vizcaya, soldados José Friquet
Araste. José Tornet Fans, Antonio Bonfán Tudela, BIas SáDchez Babater, José Ca
nales Sazura y Juan Gerine Faleó; Alfonso XIll, soldados Jaime Tercay Tomu '1
Cril~.ñbal Bxtremera Cano; Colón, cabo Carlos Tejeiro Crespo.

Lrina: soldado Pedro Gooúlez Delgado.
ranteria: Principe, soldado Ignacio Quijanda Erise; Simancas, soldados Pedro

Iguer Bellot y Vicente Moreno Gaspar.
>lunt&rios Habana: cabo Francisco Bstarogo Ertamendi; voluntarios Francis

( ~ Luidas y Antonio Barrera Barrera.
] 'aotería: IsabellI, 8oldad08 Juan Villar Rodrlguez, Miguel Jiménez Jiménez,

a '~ro Alvarez y Lauraano Roddguez Mangasj Pavía,801dado(Manue _
igil,zl ,d by~OO
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deoi Cres;>o; Barbón soldado Elías 8aldaño Delgado; Córdoba, soldados José G-ar
c1a López, Pablo Villalobos Montero, Isidro Merino Tardón '1 Juan Miralles Mo
reno; E tremadura, soldados Crisóstomo Marqués Lima, Jenaro Uceda Moya, Fe
derido Cano DIaz, otonio Garcia Molina, Antolin Rabioso Pineda, Santiago Tru·
jillo Hidalgo y Florencio Mena ExpÓ8ito; Extremadura, soldado8 José Amador Ló·
pez y Tom 8 Fuente arUo; Zaragoza, lioldados Pedro Garcia Olmedo, Je.tIÚS He
rrero abijo, Loaquin ánchez Sánchez y Tomás Delara Lozano; GilJicia, soldado
antiago Imas BezegueBtani.

'uardia Civil: guardia 2.0 Fabián Gutiérrez Suarez.
Infantería: ovadonga soldados Epifanio Vinagre Garcfa y Francisco Domin- I

guez Vázquez; Mérida, Boldados Patricio Calvo Casado, Salvador Gil Bestué, Julio
Feliú Montardo, Anacleto Moreno, Manuel Jimeno, Pedro Borje Pérez y Ramón
Pellicer errano.

Guardi~ Civil: Guardia 2.0 Sebastián Monchis Alonso.
~anidad Militar: sanitario, José Pérez Zerias.
Oaballeria: Villavicios8, soldado Benito Expósito Expósito; Sagunto, oldado

Angel Martinez.
Artillería: soldadl) Manual Pereda Malnides.

uardia civil: guardia 2. 0 Juan Sancho Moral.
Infantería: Garellano, Baldados Luciano Bartolomé Escolano y Eloy Español

arda; Luchana, soldados Plácido Urquijo Baracochea y José Marin Pérez· Sao
Marcial, soldados antiago Torres, Antonio Madrigal Cruz, Mateo Beltrán Guzm
Pablo Lila Royo, Francisco Veto Angle, José Bonch Crons. Antonio Gutiérrez Gu
tiérrez, Francisco Avila Gómez, Joaquin CoUaao y Fauatino Membrillo P z'
Otumba, 1l01dados Vicente Ballester Botella, Herminio Serrano Herrero, Enrique

aval Campos y Francisco Garcia López; San Quintín, soldado Isaac Arras a O'

ao Marcial, soldados Andrés Fernández Bustamllnte y Joaquín Garcia Vall ; An
gón, oldado Ori t6bal Albendor Morato y José Benedicto Palomar; Princesa. sol
dado Miguel Anééos Ru ella!!; Mérid3., soldados Manuel José Roy, Pastor utiér
Pascual y Miguel Fernández Ortega; San Fernando, soldados Saturnino ruz
macho, Antonio Mal'tin Valle y Miguel Gutiérrez Marqué!!; Lealtad, cabo Jeróni
mo Sain Canoneono; Castilla, soldados José Sánchez Cívico, Rafael Peña A.1v:uez,
Félix A.polinar Lamparero, Manuel Arroyo Naranjo. Nico~es del Rio Arroyo.
Antonio Caballero Raposo, :Felipe .Hodriguez Postigo y Santiago Megias Lando'
Isabel la Católica. soldado Ignacio Alcals Rios; Vergara, soldado Mariano Villa Gó·
mez; Tarifa, oldados Francisco Pérez Bunca y José Torino Tonero; Cuenca, sold 
dos Claudia Leal Blanco. Francisco Sánchez Sánchez, Mannel Garcia Sánchez. Ju~

lián Millán Oasado, Federico Bolardo Garcia, Guillermo Sanchez Garcia, ADg
Moreno Rodríguez Francisco Rico González, Francisco Gallego Redondo y Fer
nando Herrera Ram1rez¡ María Cristina, soldados Miguel'Ramirez Romb; al n
tín Rodriguez Rie tro, E teban Lamá Mayor, José L6pez Pérez, Benito Mon á
vet, Buenaventura Poch y JerÓDimo Villalobos Gobierno; Valencia, soldado L .
González García; Maria Crístina, soldados José Ayuste' Añil. y Juan Can A ~ zi
Cuenca, soldado Francisco Garcia Bollesteros; Rey, soldado Clemente Aza t ta
María. .

Voluntarios de Matanzas: soldados PAblo Castella Lendrés y Salvadc o
acintrana,

Guerrilla de Colón: soldado José Diaz Navas; ,
Guerrilla de Calimete: soldado Francisco Fernándn Arcos. ~ .

igil,zl ,d by Coogle
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laja tia Cuba: Elsol4ado D. JlIguel lIoral.. H.rr.re, herIdo d. urlos ma.lIe
lasos '1 .urado por el dootor Ot.ro.

J.la d. Cuba: El .'pitaD D. Luis Coello lIullo%, herIdo.

lJ..Iteria: Rey, soldados Antonio Gómez Martínez y Grt'gorio Ciego Dfaz; Sa-
be ..oldados Narciso Santos Sanchez y Víctor Viedro Viñedo; Navarra, soldado
Ba ~"I1' Martin Izql1ierdo.

191-1'. Y.
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Voluutaros de la Habana: soldado Amadeo Fernández MaD8Ó.
Infanteria: Navarra, soldado Bautista Mascado Esparza; Guipuzcóa, soldadOl

Antonio Grau Ferrer, José Merced EstraJa y Francisco Maullos Mancada; Albuera,
soldados Aniceto Mena Pastor, Miguel Garcia Torrero. Tomás Collado Milán, Ru
fino Angula, Francisco Orozco Rubio, Cándido CUllsta Galena, Eloy Delgado Ex
pósito, Julián Luis ElIcribano, Eduardo López López, Jacinto Luis Escribano, An
tonio BaIlo Barrado, Gil Anguis, Damián Barrallo Mora, Pedro Marcos Lerreta T

Fidel Lagazpe Moral. •
Artilleria: soldados Felipe Florido Esquiles; Felipe Riobeoles Jimeno, Pedro

Rueca Andrés y José Esteban GÓmez.
Gnardia Civil: Guardia 2.0 José Hernández Carreño.
Infanteria: Isabel la Católica, soldados Gandencio Pascaral, José Rnbio Aleam

y Manuel Conde Ferné.ndez..
Marina: lIoldado Felipe Garcia Castellón.
Caballeria: Borbón, soldado Eugenio Muñoz Moreno.
Infanterfa: Puerto Rico, soldados Norberto Niño Alvarez, Pedro Serrano Do- I

minguez, Gabriel Arcas Nieto, Lucas de los Reyes Martin y Julián Fernández Ro
driguez¡ Tarifa: soldado José Harol Jerrin.

Ingenieros: soldados Francisco Eeteban Yans y Francisco Colomina FornO!!.
Infanterfa: Cádiz, soldados José Gómez Gonzále~ y José Cortés Carnimies;](a..

drid, soldado Francisco Guisol Polo; Tainera, soldados Luis Barquero PablOl, Jla.
nuel Fernández Cuevas y Eduardo Virgili Martin.

Marina: soldados Antonio Vizquez Vivero, Bartolomé Utrera Mesa y An1oDio
Dominguez Biera ¡ cabo José Camoyano Caballero; soldado José Ramón Tor
tonda.

Infanteria: Princesa, sollado Andrés llartoren Anguera; Espafl.a, soldado JOIé
Soler Corbello¡ Isabel la Católica, soldado Antonio Vargas Quintana.

Artilleria Montada: soldado Juan Estévez San.
Artilleria de Plaza: soldado Do mingo Vila Mon.
Ingenieros Ferrocarriles: soldados :Uanuel María Miguel y Juan Martin Tejido.
Infanteria: Tarifa, soldados José Berenguer Berenguer y Pedro Guerrero Nan-

rro; Alfonso XIII, soldados Romualdo Diego Ortega, Mariano Fierro Casanova, Ce
sáreo Cusio Gómez, Jacinto Bozante Saavedra y Salvador Segura Serrano; GareU..
no, soldado Eduardo Mateo Jaén; LIerena, soldado Antonio Garcia Diaz; Guipúzcoa.,
soldados Enrigue Salvador Bolua y Pedro Mula Bolaños; Albuera. soldado 18idrt
Ortin Soriano; lilabp.I la Católica, soldado Manuel Núñez Martinez¡ Mérida, segundo
teniente D. Juan Alvaro Acevedo.

Primer tercio de ",uerrillas: capitán D. Federico Alvarez Arreci.
Administración Militar: comisario l.n D. Federico Castor Palanca.
Infanteria: Granada. capitán D. Luis Guardia Suárez.
Infanteria: Puerto Ríco, P., primer teniente D. Luis Gómez Cruells.
Artillería: capitán D. Salvador Palán Tarrarros.
Caballería: Rey, segundo teniente D. Francisco Patán Marnes.
Segundo tercio de guerrillas: capitán D. José Podró Boriadre.
Escnadra de Tejada: comandan~ D. Gregario Romero Pacheco.
Guerrilla de Tarragona: primer teniente D. Miguel Catalá Molió.
lnfanteria de Marina: teniente D. Ricardo Feruández Yafl.o.
Infanteria: Habana P., segundo teniente D. Ramón Garcia Satué; Sicilia, ~ga"

do teniente D. Isidro Garcia L'l.toillade; Murcia, capitán. D. Ventura Mart1n A
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lar; Vad·Rat1. segundo teniente D. José Ronco Orta; Blmancu, ¡egundo teniente
D. Nemetrlo SlDchez S'nchez.

Guardia civil: segundo teniente D. Pablo Miguel Dora.
Infantería: primer tenientlJ D. Toribío Santa Maria; Vizcaya. segundo teniente

D. Miguel Pérez Jiménez.
Voluntarios Movilizados: capitán D. Indalecio López Martlnez.
Iafanterla: Maria Cristina, capitán D. Francisco Villegas Rico; Vergara, capítin

D. José Jíménez Ruiz; Baza., P., primer teniente D. Felipe Bonag& Suárez.
Sanidad militar: mMico mayor D. J. sé Manuel y Navas.
InfaBteria: Alfonso XIIJ, segundo teniente D. Bernardo Bano Quesada; Elan Quin

1ín, sE'gundo teniente D. Juan Castillo reJes; Bucelona, capitén D. Ramón Cutro
Víñas; San Quintin. segundo teniente D. Balbino Luis Blanco; Alfonso XIII, segun
do teniente D. Valero Montafiés Miguel.

Cllballerfa: segundo teniente D. Tomás Seré Gabarri.
lnfllnteria: Cantabrfa, capitán D. Serllfio Campillo Noriega; Alfonso XIII, coman

~ante D. JOt'é Rodrigo Longo; Isabel la Católica, primer teniente D. SalustianoSáenz
Balmaseda; San Quintfn, segundo teniente D. Vicente Serrano Zuloaga; Albnera,
8Oldado Manuel Garcia Lópezj Sicilia, soldado Felipe BIssco Blasco.

Artiller1a: soldados José Monteíso Chave!l, Juan Verdugo Caldero, Fernando
Moreno Martinez y Gregorio Fernández Hernández.

Artilleria de plaz~: I:\oldados Fernando Esp"jo, Ramón Ss,lgado Iglesias, Pedro
Gareia Rubieras, José Mondotled6 Blasco, Bernardino Stalaría Ramos, Lorenzo So
ria Pintos y Juan Bililoni Ordin8.

Artilleria montada: cabo Enrique B,lado Catlas; obrero Claudio Garcia Domfn-
.guez; soldado Nical!ÍG Martlnez Hernández.

Infanteria Mérids: soldado Pedro lledondo Villanueva.
Voluntarios Almendáriz: volnntario Juan Alfonso Hernández.
Guardia. civil: guardias I!legundos Antonio Mutloz Hernández, Modesto Serrano

Garcia, Jerónimo Sánchez Narciso y Poncio Pérez.
Ingenieros: soldado Ramón Molero; sargento José Sánchez Castanos; soldados

Jnan Pinalgas Sábalas, Marcos Guiadevilla Canal, Mariano Sevilla Alay, Pedro
Castaño Prado y Rufino Maestro Rodrfguez.

Tranllporte «Legazpi»: cabo José Garrido Gálvez.
Caballería: Sagunto, soldado Simón Junquera Gallabetaj Villaviclosa, soldado

Francisco Morella.
Infanteria: Aragón, soldados Ignacio Pitarque León. José Alonso Gómez, León

Seveflo Fernéndez, Bautista Valls Panchadell y Felipe Apolanza I~abelito; Consti
loción, soldado Policarpo Atarin AlmendáD; Mérida, soldado Agustín Pastor Villal
"Va; cabo Santiago Soriano Royonda; soldado Bautillta Agudo Brotones; Valladolid,
soldados Juan Belmal Redondo, José Monjarey Garcfa y Joaquín Zumalacarregui;
Bsr,ña, soldados JOfé Riquelme Martín, José Jiménez MontE's y Ricardo Bascó Fer
Di] dez; Garellano, s )ldados Juan Barrientos Santos y Juan Bonet Laflas; Castilla,
801 ados Pt'dro Romano Piedra, Agustfo Garcia Silva, Clemente Ramos niaz, Bn
riq '8 Otuno Fernández, Martin Montero Cabras y Pedro Ranerez Martinezj sargen
1;0 tonio Monalja Rosain; cabo Francisco Santón Garcis; soldado Segundo Icana
ME _, Otumba, soldado Antonio Carrión Parra; Castilla, 8oldadl) Juan Mate More
no & 110DSO XIII, soldados Ramón Rodríguez Sedant', Eusebio Narbona Cnencay José
Fe lndez Fernández; Gnadalajara, soldados Juan fan Romáo, Nicolás SatHa Cas
~r' _. T"'"'ouin López Egea; Albnera, soldados Vicente Mutinez SAezy Mariano TOo:

1
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lTe8 Bolijo; Luchana, soldados Guillermo Roca Expósito, Antonio Ariza Garcia y
Pedro PeIno Fons; San Marcial, corneta Timoteo Santamarfa¡ soldado Cándido Me
rino López; Provincial de Cuba, soldados Faustino Alonso Cabriana. Andrés Rego
Vidal, Francisco Caballero Ojeda. Manuel Rovira Escondt y Manuel Qnintana Cár·
denas; Pnerto Rico, soldado José Fernández Fernández¡ Isabel la Católica, Baldado
Andrés Mendiola Luacío; Reina, soldado Miguel Ropueda Ruiz; Gerona, soldadr.s
Ambrosio Arregui Alespe y José Vfctor López; Cantabria, soldados Lorenzo Marli·
nez Pérez, Miguel Llense Zamora, Pedro Simón Cura y Valentfn Tenero Garc!a;
Bailén, soldado Serapio Garcfa Perla~ Navarr". soldado Luia Ribas Vallije; Ante
quera, soldado Francisco Sornell JJraerell; Ouipúzcoa, soldados José Riaruello Mo
ledin y Diego Millán Dominguez¡ Provincial de Cuba, soldado Juan Sierra Riera;
Canarias, soldado Enrique Fernández Rodriguez; Puerto Rico, soldados Abdón Vi·
cente Pastor y Juan Velasco Pérez¡ Vad.Rás, soldados Pedro Díaz Zurita y Domin·
go Castaño Arroyo; Canarias, soldado Cándido Salvador González¡ Covadonjl'8, 601-

'dados Luis Borcl:e Mira, JUB,n Ferreiro Cutillo y .José Rodríguez Puente¡ Tarif2,
soldado Agustin Villanueva Rancho¡ Córdoba, soldado Juan Andújar Muñoz; Co
.ba, Manuel Ramos González; Princesa, soldados Vicente Calvo Corubi y Antonio
Zutruenes Segura; Zamora, soldado Fernando Ramos Moránj San Fernando, solda
dos Aquilino Besguera Pesquera y Aquilino Fel'nández Regouero¡ Tarragonll¡ solda
do Antonio Gare!a Jimeno¡ Lealtad, soldado Juan Garcia Fernández¡ Guadalajara.
soldados Silvestre Castata Catalá y Pedro Rodrigo Caradión¡ San Quintín, Boldadc·s
Celestino Grande Incógnito, Dionisio GutiérreZ" Zamarillo y Antonio JiménfZ Ca·
rrión; Asia, soldados Mariano Arbi A8temela y Nicolás Bellido Rodrigo; sargento
Eduardo Pueya Carri6n; soldados,Francisco Padró. Atanasio Germán Palacio, i
riaco Llavería Irache, Camilo Lizaso Domingo y Marcelino Trubaljo Bujobe¡ To a
do, soldados José Mosquera y Constantino Igle8ia Riera¡ Cuba, soldado Juan P ca
Malagón.

Guardia Civil: guardia 2.° Telesforo Monzálvez Alonso.
Transportes: soldado Esteban Belabert Lagret.
Movilizados del Cristo: soldado Diego Cervantes Zapite.
Primer Tercio de Guerrillas: cabo José Mena Bello.
Caballería: Sagunto, soldado José Llorano Ruiz; trompeta Cirilo Conde Gt

11ardo.
Infanteria: Alfonso XIII, soldado Seraffn José Romero; Navas, soldados Marian

Gutiérrez Jiménez y Gabriel Conde Castro¡ Vizcaya, soldados Miguel'Villera An
tón, Jaime Barros Mogri, José Panadés Tomás, Isidro Solo Robert, Francisco G
CataUm, Luis Torres Pons, Miguel PerezManzano, Antonio Royo Mayo y José

·las Jiménez; Puerto Rico, soldados José Garcia Gonzálfz, Antonio Garcia Le6n
Francisco Morales López; Extremadura, soldados Ruperto Masi Mora, Pedro Fucen
tes López, Bartolomé Salguero Benitez y Angel Cirriero Gómt Z¡ Alfonso XIII, so 
dados Luis Martinez Villanueva, Benito Fraga Taboada, Juan Modino Le.lln An
tonio Garcia Uonzález, Ernesto Góme¿ Yusta, Juan Fernández Vilchef'; Reue ,1
dado José Rey Alpaya¡ Borbón, soldados José Fernández M8gro, Leonardo
tinez Martinez, Juan Pérez Plaza, Juan Brodi 8ierra y Antonio Montaner •
rallo.

Ingenieros: cabo Antonio Roa Sedrán¡ soldados Juan Ortiz Gómez, Juan
Quiles y Juan Selma¡ cabo Diego Parada Recite; soldados Eduardo Gómez lL

:¡ Antonio Burrell Muntaiiana.
Artillería de Montaiia: obrero Francii!co Linares Cano. . G 1

' ,igil,ZI ,d by 008 e
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~rpo voluntarios movilizados de la Habana: voluntario Darlo Carballo Alon
rento Mannel Souto Fernández.
'I1tería: Maria Cristina, soldados José López RodrígUez, Femando Co11 Blan
-ucisco Alcaraz Alonso; sargento Antonio Baeha Alonso; soldado Juan Coi-
n' 'Jabo Julian Morales de Setién. . . . Ca ole
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Sirviente del Hospital: paisano Nicolás Rodrígnez.
Guerrilla Campechnela: soldado Manuel Manrique.
Infantería: Unión, soldado Eduardo'Agudo Jurado; Córdoba, soldado Hermene

gildo Navarro Caballero; Sicilia, soldados Antonio Mora Garcfa, Manuel González
L6pez, José Galán Flores, José Silva Ca.lvo, Casiano Fisteire Salgueira, Teodoro
Garcfa Badilla. Mariano Fronteda Frontetia, Antonio Viada Martfnl.'z, Jgidro Pastor
Bomot, José Rogés Durán, Manuel Liberán Ibarra. Manuel Cabo Torreiro, José
Jueste Alvarez, Tomas Calañéa Miró y Pedro Vázquez ü; Astnrias, soldados Igna- .
cío Garefa Tuñoz, Manuel Riera Alvarez y Marcelino Rocanero Jamfua; Simancu.
soldados Pascual Clisado Sáuchez:y Casimiro Martín Calvo; Príncipe, soldados Al
varo Lorenzo. Expósito, Claudio Gómez niaz. Tomás Ibestalde Norte y José Castro
Vázquez¡ Chiclana, soldados Domingo Vergara Rituerto, José Femández Rodri
guez 1- Silverjo Molina Carvlljal; TetuAn, soldado Joaquin Crespo Cardona; Borbón;
soldados León Castillejo Santarrén y Valentfn Sánchez Méndez.

Guenilla de Camajuani: guerrillero Pedro Hernández Enrique. I

Infantería: Borbón, soldados Pedro Blanco Arismando y Bilwar Arien Marti
nez; voluntarios Habana, soldado Elfas Navarro Mendoza; Zarag.1za, soldado Ama
dor Filleras Filleras; cabo llermenegildo Fronseca Apuicio; Galicia, soldado José
Gante Garrafiaga; Extremadura, soldados Juan Sánchez FerDández, Juan Rodrí
guez Amores, Antonio González Femández. Jacinto Sánchez Fernéndez y Emilio
Pérez Rodrfguez; Castilla, soldados Antonio Román Padilla, J oaquin Rubio Ramos,
José Vázquez Garcia y Manuel Baró Al'; Otumba, soldados Sixto Garcla Sonmichar,
José Gil Sánchez y Francisco Garcfa; Lealtad, soldados Domingo Feijóo, Martfn
Fernández G8R'0, Julián Roldán Arabiete, Leoncio Lugres Garcfa ., Mareelino Se
gura Mento; Vergara, soldados Pedro Miguel Expósito, Juan Rufz Berdoles, Ma-

IDuel Quevedo Burgnet y José Orellana Hueso; San Fernando, sargento Cándodo
·lb8fíez; soldado Jesús Escaro Garcia; Tarifa, soldado Vicente Benarés; Mérida, sol
idados Hermenegildo BJch, C1audio Roy, Francisco Salvador Segnra y Jorge Zanoy
Daza; María Cristina, soldado Manuel Gómez Ferránz; San Mareial, soldado Andrés
Pérez; Covadonga, soldados Juan Pérez Marta, Bsteban Galán Pérez, Lucas Nava
rrefío Borreguero, Juan Rodríguez Pizarro, Ildefonso Alcaide Garcfa y Pedro Bo
rreguero Herguero; Puerto Rico. soldados Pio Garcla Casado y Plácido Vélez Blan
co; Garellano, soldado~Mode8to Carcelle Llop, Elenterio Gómez Echevarria y Ra
miTO Tuel Orejero; Provincial Habana, soldado Manuel Alcenia Mufioz; Arapiles,
101dado Eustasio Tamaila Ruíz; Princesa, soldado Pablo Gómez Agustin.

Caballería: Villaciosa, soldados Ezequiel Diez y Adolfo Gonzalez Hidalgo¡ he
rradores Jose Laborído Garefa y Antonio Falcón Rosendo; cabo ViCf3nte PiilonerG
Rodrfgut'z.

Artillerfa: soldado Ramón Martorell Real.
Sirviente del Hospital: Enfermero Serapio Rodríguez.
GntlJ,rdia Civil: guardia segando Pedro Casanova Berengner.
G lrrilla de Sagua S: Cuerrillero Ramón Tanano Bsnitez.
O -'0 de voluntarIos movilizados de Gaamacaro: cabo Antonio Castro Bants

rella
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Voluntarios de Matan~: cabo Jnan S'nchez Sens.
Infanteria: Valencia, soldados Hamón Fenoll Sintero, Mateo Martinf"z Lópes y

Beveriano Sllnt'hez Valle; Cuenca, soldado Eusebio Rodr~uez Toribio; Rey, solda
dos Alejandro Martinez A¡¡ruilar, Demetrio Carrillo Latés y Manuel Sánchez· Mnñoz;
Navarra. soldado Juan Felice Pllns; Cuenca, cabo Diego Demari López; soldado¡
RamiroSáez Solana y Valentín Fern'ndez Prado; Bailén soldado Antonio Sánchez
Ramonedo.

Guardia Civil: gnardia segundo Mariano Blátiez Casado.
Marina: soldado Pedro Lara Repiso.
Infanteria: Cuenca, soldado Luis Gal'Cia Rubio.
Ingenieros: soldado Agustín 016n Nieto. .
Infanter.fa: Cantabria, soldados Segundo Andrés López, Luid Fraile Pujol. Pon

ciano Borge Pérez. Juan Pérez Gómez, León Marqués Sanz, Pascual Frambol Lóp .
Antonio Sánchez Vetera, Florentino Lorante Martinez y Luis Guix Prata¡ Asturias.
soldado Lázaro Hernández Sánchez; San Marcial. soldados Joan Guate Guerra. Ba
Bilio Rodrlguez Garcia y Lucas Molera Mllrtinez; San Quintln, soldados Pedro i
cente Vael y Vicente López Serig¡ Reina, soldado Antonio Ortega Martfnez; Casti
lla, soldados Amador Lasando Muñoz, Eusebio de la Mata Fraile y Dionisio Mar D

Leandro; Alfonso XIII, soldado!! Liborio Navarro Avellaneda. José González E pó
Bito y Francisco Contreras Magaño; Castilla, Bonifacio Garcia Redondo; Isabel la
Católica, soldado Manuel Marcos Rbdriguez.

Artilleria: soldados José Aeastro A8&8tro y Casto Rubio Gallego.
Marina: soldados Juan Molina Vannrde. Juan Pérez Zamorano y Francieeo '

ménez Villegas.
Ingenieros: soldado José Gómez Tomás.
Infantería: Puerto Rico, soldados Francisco Muela Morbella. Daniel Alvarez Fe •

Dández. Francisco Crespo Bustos, Francisco Alonso Llanos y 8ecundino CodiDa :
cante; Córdoba, soldado Domingo Bacimeli Jooa.

Marina: soldado Miguel Flórez Pérez.
Ingenieros telegrafistas: soldado León Bueñas Diaz.
Infllnteria: Talanrs., soldados Modesto Moreno Alfonso y Juan Doming r.

Daarte¡ Cataluña. músico Juan Marttnez CampOl!l; soldado Nemesio Pastor Beo
América, soldados Benito Perterre Moncanto. Vicente Lagoda Gómez y Pedro
reno Medina; Burgos, solJados Laureano Núñez Losada, Juan Pérez Soto, Pri
vo Izquierdo Izquierdo y Celestino Paredes Pena; Bailén, Boldados Francisco L pn.
Zuano, José Btlrri Portiano y Jesús Rapila Expósito¡ Galicia, soldados AUred L
puerta Vega y José Zabaleta Escudero; Soria, sargento Francisco Slntos C
soldado Antonio Sflgllra Girado; Mérida, soldado Emilio Bravo Diez¡ sargento
Eecaudan Domínguez¡ soldado Eustaquio André$ González.

Movilizados de Pando: soldados Casto C'>Dde Miranda, Manuel Barceló To
Ramiro Vézquez Incógnito. •

Infantería: Sicilia, soldados Miguel Estévez Doset y José Romero Velasco'
nada, soldado Cristóbal Castela EadueBa; Cuba, corneta Brancisco Gil Amper
dados Manuel Joven Castillo y José Muñoz Riellj Príncipe, soldados Antonio)
da Garcia, Antonio FlUtoso Incógnito, José Genover Navarro y Sixto Di -1
Garcia.

Artillería de montaña: soldado RuCo Goñi.
Movilizados de Cardanas: soldado José Fernáudez López.
1nfanteria: Cuenca, soldados Marcos Rodríguez Iglesia y Victodan RQ lE"'"
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11naj Bailén; soldado Angel Aceda Olea; Pavía, soldados Cristóbal Monreal Ramos
'1 Marcelino Castillo Claste¡ Isabel lI, cabo Simón Serrano Ib'n; Baldado Bligio Gar
c1a. Péres.

Caballeria de Camajuani: soldado Tomás Garcia Felipe.
Infanterié: Aragón, BoldadoB Santos Ortiz Sánchez, Vicente Savia LlorenB yMo

desto Belda Clari.
Ingenieros: soldado Rafael Godoy Bustamnnte.
Infanteria: Mérida, soldado Rafael Bscoin Moya; Covadonga, soldado Francisco

Franco Rodriguez ySinforiano Romero Garciaj Castilla, sargento Cirilo Torres Kar
Un¡ Puerto Rico, soldado Tomás F' Plá.

Marina: soldados Manuel Carrillo Robles, Juan CánovaB Soler,..Antonio Durán
Bsparragosa y Vicente Garcia Veroleja.

Infanteria: Alfonso XIIl, soldado Adriano L6pez García; Reus, soldado Manuel
Rodríguez López.

Ingenieros: soldados Ramón Oriol T<>rrén y Ramón Lozano Fernández.
Brigada de Transportes: paisano José Alvarez Fernández.
Infanteria: Constitución, soldados Miguel Blanco y Felipe Alarc6n Cabezón; Asia,

IOldados Antonio Saladrigas Suñer y Vicente Cubiles Pallarés; Vergara, soldado
Manuel Gonzálezj Canarias, soldados Valeriana Clemtlnte, Alejandro Jiménez, Fer
mm Ortega, Celestino Nelva Castillo y Abelardo Rodríguez; Sabaya, soldado Diego
Rodríguez; España. soldados Antonio Calvet y Timoteo Benavente; Baleares, sol
dados Teofilo Núñez, José Pinto Castro, Francisco Frau, José Castells Campos, Fe
derico Baró, Miguel Gaceteri, Andrés López, Santiago Reyes~ Francisco Martinez,

. Juan Garcia, Antolin Jiménez y Emérito Expósito; San Quintin, soldados Argemi-
ro Jarra Vicente, Antonio :Maestro Montaner, Juan Aguiló Pico, Miguel Arsina

¡Pons, Antonio Gelaber DUl'ega, Juan Zuenglas Mesalet, Juan Borras Pon, Pedro
IlUera Ibar y Antonio Riera Candente; Toledo, soldados Domingo Aldrei Orespo yrNicolás Rivera Iglesias; sargento Pedro Alonso Crespo¡ soldados Felipe López Mas
¡quera, Ignacio Redón Gómez, Gabriel Sánchez Bousa. Cándido Soto Sánchez, José
f. Dorado Martinez y Ciriaco Sánchez Campoy; Arag6n, soldado Emilio Aguilar
'Binea.

Convalecientes marianas: Soldado Juan Toledano Manin.
Guerrilla movilizada de Camajuani: Soldado Antonio Arenas González.
Ingenieros: Soldado José Aramendia Avaisa.
Infanteria: Isabel la Católica, soldado MIguel Colás VIllalbs; Barbastro, soldado

Apolinar Muro López; Albaera, corneta José Altamir Comas; Lealtad, soldados
Agustfn Cosoto Palacios, Basilio del Olmo Nicolás y Pedro Valera del Rio; Almansa,

ldados Policarpo Morallón Rodenage, L88ndro de la Concepción, .Alejandro Cas-
11 Guijo, Pablo Villalongo Dominguez, Bias Martinez Corbera, Manuel Falcó
<>n!ort y Manuel Rives Blanchadez; Yergara, soldado Aquilino VIllalba Fernu
z; Mallorca, soldados Antonio Maria de la Cruz y Diego Medina Sánchez¡

rías. soldado Salvador Garcia Sánchezj Llerena, soldados Juan Alonso Ramos,
'guel Amandad 8ánchez, José Bes Sánchez y José Carlos Hurtado; Arag6n, 801-

ádOd Timoteo GIl Herrero, José Bigoira Blasco, Miguel Morales Arroyo y Vicente
urC' Ortiz; Aragón, soldados Pedro José Andrés, Leoncio Bindero, Ramón Andrés

dJ __Elena, Flereocio Mllfioz Balvato, Salvador Prat Andrés y Juan Cánovas
't.

A ~Ueria mixta núm. 11: Soldados Pedro Sánchez
Pra.



t
ruerrilla de Guanajay: SoldadolFrancisco López L6pez.

Infantarla: Murcia, soldados: Victor Soto Pérez, Jaime Serra PODS, José Diaz
Paz, "regorlo Arafiliato Cabange, Francisco Ibiñez Pérez y Benito Garcfa Casado;
Albuera, soldados Pedro Morillo:Garcia, Saturnino Nera Moreillo, Alfljandro Ro·
dríguez Riva'! y Matlas CobilJo~Coestaj Goipúzcoa, soldados JQBé Molins Romin,
Demetrio Serrano Prades, Nicolás Sáncbez Lasc6n y Vicente Pipn Guerra; Tarifa.
soldado ~Viceote Jimenez Navarro; Castilla, soldados Franeisco Pérez Marcos '1

. Juan. onzález Zamoran'J;]Princesa, soldado Joaquío Prat Mastiel; Albuera, solda·

I
I

bJa ele Cuba: BI teDlt.te eoro.el elel regl.'e.'o s.......1.1 D. 10.'I1IID R......
mueno e. Ceja elellfearo.

do A/ifustln Gallego Jiménez; Maria Cristina, soldados José Martinez Alemán, J
Rodríguez Riestra, Ignacio Gala Marin y Emilio Ortega Galvis; Habana, soldad

.Francisco Soldno Jiménez y José Vega Inc6gniio; Rey, soldado Antonio G3T3

Romero; Reina, soldados Andrés Diaz Fernández, Antonio Daro A.8ensio, Jo
S Dchez Tórtola y José Ballesteros Rodrígnez; Príncipe, soldado Fortunato Cue
Blanco; Princesa, soldados Francisco Lled6 Ramos y Manuel Mufioz S"ncb
Cuenca, soldado Gabriel Barbero Aguado y cabo Diego Mario Lópezj CODstituci6 .
soldado Jo e Arrol Rueda; Lealtad, soldados Pablo Fernández Urraca, Isidro F
nández Blanco, Pedro Parra Saín '1 030riO Hernández Alpujo; Toledo soldado
riano Cano Rios; Murcia, soldados Pablo Lamoelas Incógnito y Agustín Codo .
Mure; Baleares, soldado P.ltricio Hernández Velayos; Cantabria, 8Oldado n
Molio liveras; Garellano, soldados Santos Pérez Pérez, ManueJ Ugal e :P'''~ui
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'1 c~bo Eloy Español GarCéFj an Marcial, oldado Fernando Roch Cron Tetuán,
soldados José Manlloy Moya Jo e Pérez Deltran y Ricardo Fraga Pérezj España
1K?1dados Diego Aranda Mora. gu tln Baldo avarro Jo é un Ramos, Ramón
Capdevila Vila, 1 nacio Jaruch Rovet '1 Ramón Ibarra Ma.: San Quíntln. 8'lldsdo
José Lariente Beltrar, argento Jo~é Devesa Mesaguer, soldado José Laura E toni
Da, José Bell Estoruela, José Fooch Blanch, Antonio Suintes Al ina, Manuel e
garra Miralles y FranciEco Miljanes Duránj Iofante soldado Pedro Arbes Miguel
y Gabino Lasarra Mancoj Córdoba, oldado Martln Castro Cuesta; 3n Fernando,
soldado Agustín Nava Luquej Mallorca, Boldado JOl'é Domloguez Avila. Juan
Horaleí:> Caballero y JOl'é Ruiz Arcosj América, soldados Hilario Pnmar Oid y Ni
casio Utrillla GOD?:áloj Ca tilla, soldados Diego Guerrero Loz:mo y Pedro Trigo
Zambrano; Barba tro, Baldado Manuel Alcalá Rubio y Mignel Moreno Malpesa;
AlmaDA, soldados Juan Lorenzo Márquez y Miguel Blay Garcfaj Galicia, soldado

101. de Oob.: El enOorro de UII oold.do dlttlJlg1l1do.

.Miguel Chacón Va]verdej Guadalajara, Boldados drián Ostunedo González, Juan
Fuentes García y Angel nuño Garc1a¡ Arag6n, soldados José Estruch IlI, Pedro
Aguarón López y Va]ero YaNue anZj Gerona, soldados Marcelino Badenas Agu •
tin y Vicente Ros Munoz; Valencia, soldados Lucio Caro Miguel, Plácido Bilbao
Tellería y Federico Dlaz Varcálcel; Bailen, soldado Francisco Utrera Perez; Cuen
ca ó Albuera, soldlldo Juan 14ar110 Lava, Tomás Amuella Lopez. Vicente Martlnez
Reyes, Ramón Mires Sanauja y Eusta io Marcos Pérez; an Quintín, soldados Pas
cual Paacu~lCharte Domingo alomón Lloro. Francisco Eupianco Ferrer,. José
Asúo Escario, Juan Puyanet Solano, Cele tino Guillén Pagán '1 José Nuñez Vale
r_o; Pavía, soldado Manuel Becerra Corrale ; Otum ba, soldado Alfonso Aguillo
Montesino, JOEé Gómez Garcia, Ramun Martinez Alberto y Gabino Perez Marcos;
Vad·Rás, soldados Juan González Gil y Eladio Ampuero Casa; Vizcaya, soldados
Juan Soler Soler y José Alserá. CaBelles; Guipúzcoa, cabo Anitré Martinez Alba;
Luzón, I'oldados Rogelio Fuente Carra edo y Je ÚS onzález Veloz; A ia, soldados
Gabriel Gómez Jimeno, :MalJUel (;asanán Gargallo, Inocencio de Gracia y Miguel
J lÓS Corté8; Alan, soldados Antonio Vergara Ram1rez y Antonio Lima Rodr1
fez; Unión, cabo Vicente Rico 1'\0 ueradoj Bailén, soldado José Español Alteseu;
] za, soldado Manuel Diaz FernáDdez: f;an Quint1n soldados gapito Fernández
] dando y Miguel AmeDgual Orrasj Barcelona, soldado José Lubián Riosalj Tari
i soldados Francisco Lázaro Carpio y Rafael Ter 1 Torró; Barbastro, Baldados

an Ramlrez Castaño. Agapito errano Izquierdo, Juan Manzanares Aran ay.
] ancisco Sebastián Alonso, Jo é arabella Expó ita. Julián eballo Garcla. sar
, _." Francisco Plana Izquierdo y soldado Dvmir.go Calderón López; rapile,
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corneta Jesús Fernández 'Expósito; Navas, soldados Juan González Alonso, Jesú :Vi.
cente Bajo y Andrés Martinez Torrero, Puerto-Rico, cabo AntonioGarcia Gonzalez.

Primer tercio de guerrillas: Guerrilleros Evaristo Asinaga Trubista, José Pedre
do Incógnito y Alejandro Vaillaut.

éptimo tercio de guerrillas: Guerrillero JoBé Amás Mandivias.
Tercio de las escuadras y gue¡rilla Tejada: Guerrilleros Lorenzo Castilla Rami-

rez y Manuel Ramirez Leiva.
Caballeria: Rey, soldado Pablo Aristú Lleos.
Sanidad militar: anitarío José Boix ~'orn~s.

Ingenieros: Soldado~ Ramón Bádenas Mantolio, Vicente Vives Borra, Bruno
Garcia Perez Manuel Folguera Aqlago y Antonio Bernal.

Artilleda de marina: Soldados Pedro Estupinán Garcia y Andrés Moreno Fer-
nandez. -

Caballería: Borbón. 'soldados Seratin PerE'z Villas y.José Moreno Fernándezj
Numancia, soldado Gabriel Martinez Tovar¡ Reina, cabo Emilio Manui Ga
vilan.

Iolanteria: Garellano, Boldados Eleuterio González Sodra, Pascual Echevarrla y
Rafael Rubio López; Mérida, soldados BIas Conejo Ponce y Lorenzo Sánchez Fer
nándezj corneta Emilio Pintado; 1!0ldad08 Antonio Bormal Brazo, Francisco Sin
chez Abadia, Julián Bartolin Molinet, Andrés Goicoechea Guerim y Luciano Ar
bas Palomares; Tlllavera. soldado Valero BucaCulla Balaguer; Mérida, cabo Cándi
do LeBtigeres Samba, Príncipe, soldado Antonio Fern8.ndez; Andalucfa, soldado
José Alcalde Sierra; Cuba, aoldados Juan Untivero Ibagu. Esteban Guillero fur
cia, Ramón Torres Triler, José Sánchez Abado, Diego Eldida Martfnez, Manuel Pé·
rez OnaDte, Victoriano guilar y Guillermo Sastre Sastre; Cuba Provincial, solda
dos Francisco Santana Ródriguez, Domingo Garcia Itarte, Juan Roca Temariap,
Juan Riera Vila, Andrés Pastor LluU. José Canellas Pinoch, Juan Gálmez Miguel,
Francisco Romero Moreno y Juan Eneraga Berenguer; corneta Guillermo 8t.lvat
Miguel; soldados Antonio Tor~ Mesa y Francisco T~yas Canes; Luchana, IOlda
dos José Sabaries Ribot, José Fort Fort, Francisco Vega Arroyo, Bias Barredo Soto
y Francisco B'3mada; Cantabria, soldados Baltasar Bagistrán Dacho y Celedonio
Ruiz Abecell; Canarias, 8argento Adolfo Garrés Pérez; Princesa, soldad08 Félix
Doltra Jorgueras, Ramón Serras Antó.n, Antonio Calones E~plug&8, José Borch!
Bocha y Juan Caser Garrido; España, soldados Salvador JOD8 Albepan, Joeé Lope
na VilagueB, MaUas López Torradella, José Eorique Goozález. José Juliá Iglesias
y Antonio Diaz Martinez; San Quintin, soldados José Coloma Maillo, Juan Frij6 y
José Viña8 Riva8; Isabel la Católica, soldado8 José Rodríguez Garcia, José Caba
ne ,Ramón CoriáD Beltrán, It1idro Albis Tuya y Pedro Portar Aranda¡ Gulpaz
coa, soldauo Valentín de la Cruz Expósito; Lealtad, lloldad08 Manuel Salvador Dlaz,
Manuel Alvarez Dlaz y Francisco Selva Masa; Luzón soldados José Bernardo López
y Eulogio F~rnáDdez Pérez; Habana Provincial, soldados Segundo Jiménez Jimé
nez, Manuel Buiee Bueno, Manuel Reyes Mastel, Silvestre Gómez Pérez, Par' 1

Burguete Masanella y Eugenio Albsi Jiménez; Alfonso XII, soldadoll José F
nando Castro, Joaquin Vázquez Prieto, Francit1co Ambrós Andrés '1 Miguel Go
zález; Valencia, soldado Francisco Crespo Ramos; Covadonga, soldado Manl

oqU6y Cataluñ.:uoldado Vicente Sanz Domenech-;Pueno Rico, soldadOS' LoNn I

Zapata Tenorio, Martin González y Constantino 1<'eo Pérez; Llerena, soldados Jo _
Duvé Troy y Jaime Codies Sogreser; Reina, soldado Juan Sánchez Te¡uiel¡ Exr
madura, oldad08 Angel Torres y José Aguilar; Zamora, soldado Antonio GOIU
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lez López; Aragón, soldados Juan Samper Saiz, Dámaso Rodríguez Maroges, Juan
Sobren Andreu y Anselmo Pons Molina; Valladolid. soldado Inocencio Hirondo Lla
mes; Burgos, SOldado Serlpio R'ldrfguez Alvarez; Vlld RAs, soldado Fernando Gon
zález; San Fernaudo, soldados Pedro Curiel Sara y Faustino Villa Sarat; Castilla,
soldado Manuel Rosendo Garcfa; Gerona, soldado José Rodrfguez Rodriguez; Al
buera, soldado Francj8~o de la Torre Allcán; Toledo, soldado .Manuel POl!i Amado;
Barcelona, soldado Joaquin Segura Megias; Barbadro, soldado Angellriarte Aran
gure; Tarifa, músico de segunda'Martín Goasas llagalláD; soldado Francisco Ama·
ga Vas; Mérida, sargento Lorenzo Carrasco Sevillano; San Quintín, soldados Fran
ciko Hernández y M'muel Castro; Habana Provincial, soldado Aurelio Detresa
Garl"i8; Gerona, soldado Bernardo Garc!a Martín; Cuenca, soldado Tomás Albanu
ra Guambert; Llt'fen&, soldado José Cardona Agull6; América,sClldado Carlos Bu·
gerola Picó; Cuba Provincial, soldado Valero Reall<'errer.

Voluntarios ~e la Habana: ~oldad'l Angel Vallejo Castro.
A.rdenal de Marina: marinero segundo, Rafael Ruiz Jurado; marinero primero

llanuel Barreiro Pérez.
Guardia Civil: guardia segundn José Alonso Jiménez.
Gllerrilla de Quivicán: guerrillero Polícal'po GonzálE'z Peña.
A.rtilleria montada: soldado Antonio Rodrígupz Fernández.
Artilleria de plaz : soldado Bártolomé Roslll Peña.
Artillería: soldados Buenaventu1'8 Al'deláiz Artola, MelquiadesPérf,z Molina,

Eugenio Gómez Albacete, Mardn Pérez Pérez y Francisco Vial; cabo Manuel
Vázqu"z Incógnito; soldados Agustín Goicochea Lisambe, Felipe Cortano Gareia,
Juan Leijó Pérez, Isaac A~ulen ~rta, Jnsto GalO!a Jimént'Z, Francisco Ramirez
Rodriguez Joaquin Sol-er Borrás, Juan Vila Viede, JOllé Tejada Borja y BIas San
Pedro Fuente; soldado de la primera Andrés Fernández Diez.

Ingenieros: corneta. Tomás Fernández Diaz; soldados Pedro González Baquera
y José Rodríguez Romero.

Caballeria: pjzarro, soldado'Francisco Rabol M8rtine~; Rey, soldado Antonio
Urrutia Mola; Príncipe. soldado Cristóbal Jlménez Garc!a; Sagunto, soldado Do
mingo Elizara Herro; Trtlviño, soldado Victoriano Vigendo Tralla.

Guerrilla Cabañas: Soldados Domingo Tejeiro Zamoso y Gregorio Triana
Abega. .

Sanidad militar: Soldado Evaristo Casavo Cuaños.
Guardia civil: Guardia segundo Miguel Vidal Ferrar.
Guerrilla de la trocha: Guerrillero Buenaventura Peñaverde.
Ingenieros: Boldado Federico Corral Aguinaga; sargente Leopoldo Santa Mal ia

Adrián; soldados José Segales Ventura, Francisco Campos Monforo. Jacinto S~gre

do Mateos, Miguel Granizo Caba, Joaquin. Caspal Rivera, Antonio Fernández Ruiz,
A.ntonio Fernández Sanz, Saturnino del Blo Pedrosa, sargento Manuel López Cas
talló y soldado Claudiu Andia Mauña.

Infantería: Cuba, soldados Juan López Diaz, Francisco Moltó Sánchez y Bernar
LópE:z Fernandez; Cuba P., soldado An~el Montesdeoca Castillo; Luchana, Bol
los Angel Mandia Cal",o 7 Juan Miró MonelJ; Canarias, soldado Gregorio Marti
: Expósito; Otumba. soldadoBPedro Ortega García, José Molinas Arenas y Mi
el Molla SAez; España, corneta Francisco Mar\lnez Martin; Isabel la Católtca,
dado Francisco Mora Visicar; Lealtad, soldados Agu9tiDo Landa Lázaro y Fran
10 Mocare Balich; Llerena, soldado Gumersindo Martinez; Reina, soldados Ma-

.. ~l Montes Fernández y Faustipo Mateo Soler; Extremadura, soldados Antonio
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l\-avarro Alarcón y Francisco López Belber; San Fernando, soldado José López
Baiz; Arag6n, sargento Melit6n Notario Aredlago y soldado Remigio lIurillo Ex
pósito; Mallorca, soldado Alberto L6pez Calero; Vad·Rás, soldado Ignacio Moreno
Llorente; Sicilia, soldado Manuel Melgarejo Luiear: San Fernando, soldado Meli
t6n Martínez García; Valencia, maestro armero Pablo Larraftaga; Pavía, soldado
Gaspar López Martinez; San Quintín, cabo Lorenz'l Moreno Ramirez; Tarra
gana, soldado Raimundo López Freire; Gerona, soldado Manuel Morjadez Morja
dez.

Artillería de Plaza: Soldado Anc.rés Marquez Laguna.
Ingenieros: Soldado Ram6n Laura.
Caballería: Alfonso XII, soldado Antonio López Li't6n.
Ingenieros: Soldados José Alberto Fortauet y Martia Yaltetavieta Urutia~ere

gul.
Artillería: Soldado Pedro Carrillo Mercade.
Infantería: Vizcaya, soldados Antonio Carreeh Porto, Franciaco Vida ~ra,

Franciaco López Pérez,. cabo José Matgana Ribot, soldados Francisco Manrt'6&
Fort, Ricardo Vlllambi Martorell. Miguel Carrillo Mfgil, Antonio Mart! Davin, Jo
sé Anticb Freixes, Ramón Coml Borrás. Baldomero Uguet Torréns, Fernando Ar
tazona Otoni, Jopé Falcó Buuo. José Barbi Bagui, Franciaco Torres Bantú, Ram6n
Alegret Lloreto, Ramón Garó Seco. Francisco Benaiquier Benaiquier y José Agui
lar Marqués; Barbón, soldados Antonio Jlménez Castillo, José Torres Ruiz y Juan
Calatayud Ferrer; Sevilla, soldados Francisco Ortiz Mulloz y Jaime Momú Civil;
Alfonso XIII. soldados Martín Felecbea Antllaga. Buenaventura Mastre Co11. Joeé
Rocamora Zamora, Pedro Esteller Polo y Dámaso Mayo PoIa; Extremadura, cabo
Ramón Pajares Sanabria; Isabel 1I. l!oldados José Pel.pz Rodriguez, José Medilas
Dfaz., José Contado Fernández; Reus, soldado Angel Fontes Rodríguez, cabo Eu
genio Martin Sáncbez. soldados Marcelino Martfn S!nchez, Aniceto Miguel Villa
frtloDca, músico Eduardo Jesús María Rey, soldado Francisco Fernández Feldán y
José José Fermi.; Ta!'1'8~ona.soldado Juan Tirado Méndez; Puerto Rico Penínsu
lar, 3, soldados Marcelo F..spejo G6mez y José Arana Martfnez¡ Bailén, soldado Ab
d6n Piftolas Sabater; Barcelon'l, soldado Manuel Miraller Montaner; Puerto Rico,
soldado Antonio Pella Prado; Navas, soldado León Catalán Pella; Granada, soldado
lIiguel Estévez Cardillo; Cuba. soldados Francisco Pérez Serrano y José Puchol Ji
not¡ Asia. soldado José Dllmáu Serolla y cabo Germán Miró García; Toledo, solda
dos Jo¡;é Baledo Sáncbez. Lucas Bayo AseDjo, Modesto Cante Grifan y Felipe Her
mida Rojo; Principe, soldado Maximino Beisea Fernández y cabo S!lverio Santa
Maria¡ Con8titución, sargento Mariano Martin; América, soldado Franciaco Pérez
Moler.

Transportes: Brigada, soldado J08é Fol Ulgel.
Infantería: Alfonso XIH, soldados Clemente Ruiz Gonzalez, José Cole1l Camna

ján, Tomás Colón Casellas y Salvador Beltrán Boledas¡ Soria, soldado Juan Dlaz
Camacho¡ sevilla, cabo Hernando Pellic8r Pellejo; Navas. soldado José Martin Sol
Habana, provincial, soldado Augel Alodro Alodro; Sicilia, soldado Pedro LIaD
López, cabo José Fernández Incógnito y soldado Manuel Ortiduella Beira; PeniJ
sular Asturias, Boldado Juan Rodrlguez Snárez; Habana, soldado Antonio Blesa T
mis; Co16n. sargento Manuel Garcia Seto y soldado Gregorio Cuello Dhz; Slooal
cas, soldados José Morale" Romero, Melitón de la Asunci6n Expósito. Jesús Chi' l

Yicente, Antonio Troya Bocanegra y Francisco Asensi Gomar; Principe, solda4
Antonio Raimundo- Otero; Chiclana, soldados Lorenzo BaIles Amaoste, MaDl"
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Martín Alvara, Vicente Lucas Catalat y Pedro Vals Mullo; Tetuán, soldados FaU.6to
Cordilla Valdié y Miguel López Náez.

Caballería: Hernan Cortés, sold.ado Francisco Lucio Prats.
Infanteria: Pavía. soldados Juan Ripol Tena, Andrés Alha18javín, Jaime Her

nández Pena, Juan Mauraine Ortíz y Mariano Gómez Montijo; Borbón, soldado
Bafael Arias Juan; babel 11, soldado Luis Gordo Otero; Vizcaya, soldado Ramón
Boca Jarundí; Zaragoza, soldados Eustasio Camero Rabadán. Marcos Villanueva
SAnchez, Cesáreo Martín La Rosa, Salvador Zamorano Herrero, Cipriano Pliei'0 Ca
sero, Ramón Fernandez García y Máximo Garbel Ramora; Galicia, soldados Diego
Garc1a Franco, Juan Chinchurreta Villar, Santiago López Lora y Santiago Eche- .
yarda Martiniano; San Fernando, soldados Eugenio Muñoz Torres y Vicente Cor-
dero Silva; CovadoDga, soldados Rosendo Manso y Leoncio Campos RíV8S; Otumba,
soldado Cristino Pera Miranda.

Artiller1a montada: Soldado Lucio Peiró Garcia.
Infanteria: Garellano, soldado Dionisio Fundidtr Iglesias; Arllgón, José Villa

mala Sáez, Asturias. soldados Plácido Cantón Nevado y Domingo AguiJ;'re Gutié
rrezj Arapiles, soldado Ignacio Fabra; Princesa, soldados Juan Font Mompar.
Eduardo Gascón Abaitf.) y Demetrio Hernández Hernández; Cuba provincial, sol
dado Jaime Jaan Busch; Tarifa. solda~o José Cano Molinaj Luchana. soldados An
drés Pedrós Ademián, Ramón V'!illacampa Santrie, Antonio Hernandfz Diégaez y
Francisco Redolat Rejofe; Alfonso XIII, soldados Rafael Riesma Mari,' Francisco
Due:fias González, Antonio Pera Ramos, Pedro Roldán Capa y Francisco Neira Non
dón; Mérida, soldados Bias Cubero Monge, Francisco Armas Silas y sargento José
UDgeret Barberáj Infante, soldado Juan San Martín Albini; San Marcial, soldado
Pedro Barba Dali; Toledo, soldado Manuel Carbal1eira Lorcazo; San Quintin solda
do Antonio Rivas Cardona; Zamora, soldado Cándido Alvarez Garcia.

Caballeria: Reina, soldados José Roder Salaver y Valentía Salinas Corpu; Ma
tanzas, voluntarios Enrique Doval Placeres y Martín Barrenechea Urribarri.

Guardia Civil: guardia José Caballero Caballero. .
Infanleria: Ma~ia Cristina, soldados Jo.sé Mariano Ceón, Genara Prada Garcia,

José Ramos López, Sebastián Bantana Bernal, Pedro Cordero Alto, Juan López Aniar
y Angel Blesa Imúnj Valencia. soldados Luis Vidal Eguil y Alejandro Llanos Fer
nández; Antequera, soldado Tomás GÓmez Pos; Saboya. soldado Enrigue Martin
MDfíoz; Navarra, soldados Bautista. Más Ferrer, Valentín Pérez Luque y Juan Mar
tinez Alarcón.

Marina: cabo Angel López Armenteo.
Infantería: Cuenca, soldados Antonio Contrera Udrique, Fabián Bustos Román,

Vicente Valverde Jiménez y J nan Pérez Nav:arroj San Quintín, soldados Manuel Ca~
dena Callen, José Piti Fa.rné, Toribio S. Prieto Huesca, Bias Loriente Beltrán, Ma
riano Corijo Jordán. Torcuato Herrero Rancos y Carlos Villacampa Rancos; Reina,
8C"dados Inocencio Camacho Dueñas, José Bernal Rivera, Lorenzo Moler Quintero
y roan Oblares Cáceres; Cant.'\bria, soldados Jesús Rivera Acebedo,· Jnan Camilla
01 ..eh y Benito Casañer GJspar; Albuera, soldados Fausto Molina Contreras y Ne
m ~jo Garcia Contreras; Isabel la Católica, soldado Manuel Roldán Arodia.

Marina: soldados Andrés Yuste Nieto y Julio Garcia Navales.
Artilleria de Montaña: soldados José Pérl'z Z'ugaste, Francisco Quesada Oluaba,

Fr "",cisco Navarro Soler, José Jularia Lagarreta y Juan Betama Quimeses.
nfanteria: Baza, soldado José Jópez Borán; León, cabo MlIriano Pacheco Delga

do ~oldado Felipe Rey Márquez; Alcántara, soldado Joaquin Sanz Cabello; Cuba
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Provincial, soldado José Abreu Villanas; Puerto Rico Provincial, solaado Frand!CO
Rodriguez Pesido; Guipúzcna, soldados Vicente Castanel Lecha y JlIime Miret; ca
baDa; Barcelona, soldadtlB Ramón Villates Rt'querin y José Jiménez Lópe.z; Catalu.
fía, soldado José Sangra GinebroBa; cabo Melchor de la Otra Rodriguf'z; soldado
Die~o Gain de la Iglesia; Américll. soldados José Bsrtclo Montero. Francillco Bar
gil Crespo y Segundo Gaberneci Gareis; Burgos, cabo Gerardo Cordero Mernajoj
LIJZÓD, soldado Manuel Hidago Hidalgo; Soria, soldados Emilio Martas L~a, Juan
Quintero Pérez y José Moreno Hern'ndez; Toledo, soldado Manuel Quintela Sa
rriá.

Voluntarios: San Fernando, guerrillero Antonio Santiago Garcia.
Movilizados de Pando: soldados Antonio Rodríguez Incógnito y Manuel del To-

ro Sancho. -
. Escuadrón de Rodas: soldado Ramón Me~iguez Incógnito.

Escuadrón de cruces: soldado Frarlcisco Molina Mena.
Infanteria: Talavera, soldados José Silva Gil, Bernardo Merino 8ánchez y Ale-

jandro FeTnández Manrigue.
Principado de Asturias: soldado Ramón 8uárez Rocal.
Infanteria: Sicilia, soldado José Seinó Aleitor..
Marina: corneta José Garmendia úrtiaga.
Infanteria: Alava, soldados Miguel Lorenzo Montero y lIanuel Perez Ma(l'l'O;

Vizcaya, soldados José Cendrás Conté, José Román LlaramuDt, Tertulián Relles Mo
liner. José Fábrega Pedrola y Buenaventura Oarrareros Saleas;'. Granada, soldado
Lu~s Rivero Romero; Cuba, soldados Pedro Echevarria Goicocheu., Nazario Lópea
Porto y José Valconte Expósito; Prlncipe, soldado Laureano Ferné.ndez.

Ingenieros: soldado José Martinez Martinez. .
Marina: soldados Miguel Yáñez Reyes y Jaime Palet Bolines.
Infanteria: Navarra, soldado Antonio Garcia Rives; BaHén, soldado VenaneioBe

nager Gil; Cuenca, soldados Miguel Aransanto Suliamendi, Demetrlo Toribio Ve
lasco y Lope Delgado López; Pavía, soldados Juan Granja Asensio, Luis MontalbiD
Sáncht'z'y José Rico! S'tD Féliz; Vizcaya. soldado José Aborrás Cortés; Infante,sol
dado Modesto Pullor Alfaro¡ Alfonso XIII, soldadó Domingo Cristóbal Pascual; Lu·
chana, soldado Joaquin TQm'~ Lozano; Mérida, soldados Florentino Morota Barán,
Emilio Puigfel Miguel, Claudia Garay Lahoz y José Catalan Ibáñez.

Artillería: obrero Emilio San Martín González. "
Infantería: Guipúzc08, soldados Julio Cast8Llio Sáinz, José San Clem'~Dte Diez.

J csé Garcia Ibáñez, JUdtO Gil Pérez y Ignacio Martinez Marcos; Reus, sold~oMar
celino Parra Garcia; Constitución, soldados Casiano Ruiz Pérez, Emilio Es~~'1
Juan C8.lladevals; cabo León Mar Sllnz.· ,

Voluntarios de San Luis: guerrillero Juan Garcia Llamas.
Infantería: Cuba, soldado Juan Gareia Lesegui; Bileares, soldados Manue

tinez Abascal. José Jiménez Barbona, EUIlt8sío Rivas Garcia, Germán Gon9 Ji-
ménez y Pónciano Baile; Canarias, soldados Emilio Mendez Vieco, Pedro:'" ti
Fernández y Simón Prudencio Diaz; sargento Angel González Gil; SOldar ,j
Yaid Medrana, Luciano Muñoz, Silverio Alonso Martín, Paulino Garcia He . el

Y Eduardo Sáez Gutiérrez¡ E:Jpada, soldados Ramón Valseller Aera, Antoni ro
M:lltinez, Andrés Fontals Gertels. José GaUar Expósito. José Armengol 1,

Francisco Ferrer Nadal, Joaquin Estruch Llapar, Francisco Olivella Ladusi"~· ;8

Senda Bongar, Francisco Nadal Leinella y Gregorio.Fernández.
Ingenieros: s'>ldado Juan Rentero Mayoral.
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Infanteria: Lealtad, soldado Mariano Lacosta Casaresj Almansa, cabo José Ro
mán Martinez.

Caballería: Barbón soldado Rafael Campos Fuentes.
Infantería: Cuba soldados Juan Gelabet Burguera y Antonio Moñoz TorrEs; Ma

ria Cristina, soldados Camilo del Rio Lazo, Enrique Palomino Zafra, Antonio Cos
tar Incógoito y Emilio Dorado Iglesiasj SimancaB, soldado José Suárez Recolada;
Caba, Baldado Vicente Micó BaBj Tarragona, soldado Alfonso Rubio Rubio; Isabel
la Católica, soldados Canuto Borreguero Cosellos, Pedro Gómez GODzález; cabo
FernAndo Estrada Gutiérrezj Reioa, soldados Lorenzo Barbero Mendon y Edoar
do Carrillo Lervillaj Infante, soldados Victoriano Rodríguez Quintana y Juan Ora
Echavirj Sicilia, soldado José Hidalgo Dominguezj Zamora, soldados Federico YA
ñez Real y Manuel Alonso Fandiñoj Córdoba. soldado Manuel Gálvez Rodrfguezj
ao Fernando, soldados José Más Puig, Eloy Bola Barroso, Vicente Merlo Bernal,

Fernando Guisande L6pez, Carlos Menéodez Alvarez y Alejandro Sastre Benitoj
América, soldados Juan Hernández Cabezas, Jerónimo Pután Torné Antonio Pi'rez
Vela y Manuel Pl>rez Peral; Saboya, soldados Julio Me.rtin Odorca y Antonio Cáma
ra Cirlado; cabo Ildefonso Baldemarj soldado Saturnino Bosima Bo.telloj llenna,
oIdados Narciso Ledesma Petriñas, Pedro Parla, Pedro Comas Quintana y Pedro

noIdo PÓSj corneta ~emeaioCano¡ soldados José Balscadera, Pedro Tercedor Sierra,
Franci ca E tévez, Pedro Carreras y Joaquin Pirot¡ Gerona, soldado Julián Ocio
Matute; Extremadura, soldados Ellas Pando Gibert y B~rtolomé lartinez Dia~'

Vergara, soldado Jalián Escribano Hernández.
14anidad Militar: soldado Antonio Pastor Cabra.
Infanterla: América, soldados Luis Torrente Ferrer é Inocente Romero Vicioso;

San Fernando, soldado Emilio Carguero Garcia; San Marcial. soldado Ramón Al
buera PereUada; Navas, soldados Salvador G6mez Marmol(lljo y Nicolás Sánchez
Rubiño; Vizcaya, soldado Enrigue CastelIs Figueras¡ Mallorca, soldados Juan Mar
tinez Mondo, Autonio Alvarez Palagrán y Eduardo Peiro Ríves; Barbastro, solda
dos Severiano Pérez Mariano y Antonio Pica Navarro; Puerto Rico, soldados Ma
nuel Diaz Le6n y Francisco Gregario Pérez; América, soldados Norberto Pérez
Fer.náDdez y Demetrio Badillo Santana; Castilla, soldados M.anuel.A.:rroyo Naranjo,
Mat1as PeromiDgo Sánchez, EUas López Pasch, Antonio Rojo Balas, Salvador Lez
cano Bretón, Marcelo Alonso Torrejón; corneta Santiago Pérez Martínj soldado
Juan Carrasco Blancoj cabo Sebastián Barajas Fernández; soldado Pedro Fernández
alfa; Almansa, soldados Policarpo Marellá Baderaque y Benito Piando Lo ODa; sar

gento Leandro de la Concepción; Galicia, soldado Florencio Badia Malet; Ara.g6n,
oldados Juan Fortuni Sierra, Jer6nimo Pons Raiz, Ramón Aguilar Fernández,

Carlos Carmen Expósito, Agustin La Canas La Cueva, Rartolomé Donat Torres,
tonio Celmas Pallarés, Francisco Portilla Malina, Joaquin Juliá~ Cano. Antonio

Grao Pérez José Bernat Cebollero, Cruz V1llanueva. Andreu, Jorge Ruijono Blasco
y I "'renzo Bendel CuIebasj Gerona, soldados Angel Pavón Castañ6n, Sebasti~

Lit .zarralgui Otegui y Anacleto Miguel Zabala¡ Albuera, soldado BIas Coronado
..:8 nTO; Bailén soldados Ignacio Coca Palao, Mareelo Aregui Casero y Juan Ba
rre ..lS Saldaña; Albuera, soldadrs Eusebio Rubio Peña Rubia y Narciso Cervera r
mE '; LuchaDa, soldado Benito Garcia Cabezar; Constituci6n, cabos Ignaci
To -o, José Garc1a Ibáñez, José Clementt: Dierte; Asturias, cabos Floren""
me , Marío, Crisanto Fernández Caban1llas y Féliz Sánchez Albarránj so
ría ") Palomo astre; cabo Félix Muñoz Benitoj soldados Agapito Corre; c&llOIl rO

y -\ llorlas Muñoz; cabos Gabriel Parlosio Pérez y Diego Salm eh••ut ooole
, Igll,zed by O
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soldados Constantino Pérez Pérez, Luis Rodrigúez Méndez, Cruz Almendarí Za
bala. Antonio Rey Cortés, Francisco Martín Gil, Mariano Rodríguez Gonzalo, ar
tín Hernández Sánchez, Mariano Berlincbea Tomé, Eusebio Viejo Gato, ILe6n Ga
lán Bachiller, Tomás Marcos Sánchez, Pedro Rodriguez Sotelo, Simeón Rodríguez
Redondo, Nicomedes Palomar Sanz, Abd6n Garcfa Herranz y Juan Olmo uño!;
corneta Faustlno Moreno Martínj Toledo, cabo Gregario HermOtlilla Mijango-!Co
vadonga. soldado Roeendo Marzo Mauri; Baleares, soldados Patricio Hernández
Pelayo, Olayo Martínez Cardeño y Toribio Hernández Vitar; Garellano, oldado
Domingo Lamata Gálvez y Emeterio González Lladrá; Canarias, soldado Matia
Blázquez Maguedaj San Marcial. soldados Angel Urrutia Cano, Celestino Herrero
Montes, Crescencio FernándpzRuiz, Juan Andrés Zulliame, Vicente Vallejos Her·
nández, Francisco Dominguez Jnrado, Anacleto Alonso González, Manuel Unguez
Muñoz, Antonio Fernández Ayor, Angel Pa!lcnal Gama, Biannnido Deogracias
Urias 1 Juan Ramos Guerra; España;' soldados Simón González Ruiz, Ram6 To-
rres Santos y Juan Taboada García. '

Infanteria: España, soldado Juan Larios López; Sm Quintín, soldados Pascual
Royo,Martinez y Eduardo Rivas Ballesteros; Pavía. soldado Crist6bal Castro Rey;
Otumba, soldados Miguel Zamora Villaplana, Juan Vidal Mardenda y Tomis Na
varro Sánchez; Vizcaya, soldado José'Yaric Brangué; Vad·Rás, soldadoa Manuel
Pinto Arroyo, Quiutín Murcia Sierr:l, Jnlián Collantes Penuela y José Martín Ba
mirez; Uni6n, soldado Eduardo Agudo Ferrado; Talavera, soldado José Silva Gil;
Chiclana, soldado Luis Arricstia Ipiña; San Quintín, soldados Bartolomé PaImer I

Mayáns, Andrés Yemenia Rimer, Antonio Mesquida Literas, Juan MirallesVicen
Antonio Oliver Bllrguera y Pedro Ferrer Juan; Cataluña, soldado Antonio EIT(l"Q

Espinój Barcelona, soldados Jaime Abella Amefat, Pedro Esquena Montada, Jai e
Canilla Martl, Benito García Salvador, cabo Vícente Ferrer Berge¡ soldados Aga
pito Cuenca Martínez y Juan Martínez Martinez; Tarifa, soldados Vicente Llina
Martiuez y Aguntfn ParIán Manzanares; AraplIes, soldados José Urcelay Garita
nandia y Francisco Maso Ga:rcfaj Puerto Rico núm. 2, soldado Jaime Riseda H 
nándezj Cuba provincial, soldados Leopoldo Hernández Diaz y Antonio Rim d.
-Nicolau; Habana provincial, cabo .José Gutiérrez Martinez, soldados Francisco o
res Guerrero y Mateo Fernández FernáDdez.

Primer tercio de guerrillas: Guerrilleros S~'S.to Ocpja Portilla 1 Andrés Ri ~

pós.
Quinto tercio de guerrillas: Guerrilleros Rufino Agusar, Domingo Gil Montes

Oca, Esteban Monr01 Herrera, Domingo· Quevedo Gutiérrez y Nicasio Quesada.
rIDénez,

Matanzas, voluntarios, guerrillero Eusebio Armas Armas.
Voluntario1:3 de Panda: Guerrillero Manuel López Quesada.
Infantería: Col6n, soldado Ventura Mateo Zamora; Asia, soldado Justo La

Almenado.
Caballería: Soldado Milnuel González de ]a Fuente.
Ingenieres: Soldados Ramón Saura, Miguel Aldehuela Val, Juan Cesma .....

'Rutino Maestre Rodriguez, Miguel Miralles Prada y sargento Manuel Rodrl'"
Rodrfguez.

Guardia civil: Soldados Juan Pallarés Ballester, Julio Turris Caneten, M
Jiménez Sancho y Juan Muela López.

Cabal1eria: Sargento Manuel Lei~a Quesada
tra.
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t
Ingenieros: Soldados Prudencia Ceiser Dapipiro, Felipe García Millas, sargento

José Torquella Simó, soldados Cándido Parga Valdés, Juan Rivero Ledo, Joaqum
Ramos Balladares y Salvador Ricarte Rico·out. .
, Caballeria: Voluntarios de Alfonso XIII, capitán don Leopoldo Martinez Da
mas.

Infanteria: Alcántara, segundo teniente don Jósé Estévtlz Blanco; Alfonso n,
primer teniente don Jase González Seisdedos; Granada, primer teniente don Joaé
Lara Vázquez; Alcántala. primer teniente don Eduardo Milvaiu Suvalle; Andalll
cia, primer teniente don Juan Miranda Ochoa; Burgos, capitán don José Carreño
del Valle.

Guardia civil: Capitán don Dionisia Joan Pérez.
Movilizados: Capitán don Manuel Jesús Pedr08o.
Infanteria: Extremadura, capitán don José SéncheK Garcfa; España, callitán dOD

José Talaverón Cantero.
Ingenieros: Telégrafos, soldado Rafael Avarar Rivas, cabo Jaime Marsal, 8olda~

Ilos Juan Rivera Dominguez y Eorique López Ando; Fel.° C., soldados K est<J
Oarcia Bamesy Pedro Ramirez Rodrigúez.

Marina: Soldado José Acieta Muñoz.
Artillería: Plaza, trompeta José Rubio Garcia, soldados Ramón Atrio Oonto.

Antonio Lorenzo Pollinayor; Montaña, soldado Daniel Celar Valeroj Plaza. solda
do Ricardo Elbas Diaz, sargento Salvador Llamas Gómez y soldado Antonio Cerro
Fernández; Montaña, soldado José Esquerra Sanz; Plaza, cabo Balbino Femández
Lago, obrero José "-alls Masana, soldados Francisco Rodriguez Zamora, Manuel
Rodriguez Rugo, Ramón Garcia Siveiro, Manuel Tineiro López, Mauuel A"Yeanao
Arnaso y Manuel Avila.

Orden pliblico: Guardia Antonio Ocaña del Pino.
Marina: Cabo Miguel Banco Fernández.
Guardia civil: Guardia ,segundo Nicomedes Anteneche Antonochea.
Guerrilla Bramales: Guerrillero Benito Rodrigo Rivera.
Caballerla: Principe, soldado Ignacio Alegre Vals; BorDón, cabo Felipe ViUa

~raal Villaroz.
Infanteria: Almnnsa, cabo José Martil, soldad08 José Pontón Franco, Cristó al

Vilche Alegre y Vicente Mari Mella; Albuera, soldados José Moreno CastellllD
Alejandro Garcia Villanueva, Isidoro López Lobaja, Marcelino Carrasco del M ,
Francisco Solán Martinez y Eleuterio Juan Gonzálezj Luchana, sargento Juan La
rasa Martinez, soldados Domingo Samariego Rodr1guez, Joaquín Cortado Villache
rol, José Quiles Almencha, Plácido Bravo Candelejo, Juan Peral Maria, Salvador
Pansté Cavarores, José Canal Domingo y Rafael León Oruga; Toledo, soldados IV

uuel Rodr!lfuez Sesma, Jesús de Torre Barcela y Evaristo Cestar Vázquez; Cnb
soldados Juan Santa Ana Santa Ana, Marcial Alvarez Capul, músico Rafael Cnstro
Diéguez, soldados Gerardo Gil Soler, Fermin Burro PÉrez y Juan Olivar lila ID;
Otumba, soldados Miguel Caballaro Garcia, Luis Llopis Lloréns, Miguel ÁJ'8(J

eha", Germán Pérez Hodriguez y José Bor Frontán; Asia, cabo Francisco Site.
t:or; Espafla, soldados José Ramón Mestre, FerDando Vipi Sanahuja, José r
.Blanco, José Lorenzo Bollo y Martin Valser Trovira¡ Zamora, soldados Te<
Peña Gómez, Ramón Pardo Palaflor, Francisdo Fernández Ayer y Francisco 1
Incógnito; Cuba provincial, soldados Gabriel Morenita Jiménez, Felipe Rey·
Has, Juan Ballastero Miguida, Juan Roca Barranco, Patricio Machado GoIt
/-Ultonio Pons Oliver y Vicente Benitas Guerra; Extremadura, sol a..do Jairo

l
'-
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"ler tercio de guerrillas: gnHrillero José Pen88.do Salgueiro.
Llleria: Bey, soldados Antonio Martinez Perez y José Franco Perez,

mteria: Cuba, soldados José Rego Regodero; cabo José Lóppz:OliverQtlj solda·
, Granda Arana; Príncipe, cabo Eduardo Sanz Fabián: soldados Francisco
,llt'Z Bello, Zacarias Martin Real y Ventura Quiró8 del Pozo; Constitución,
- ',,;p.eto Criado; Toledo, soldados Luis Caliño Incógnito y Manuel Ribas Bra..

SaDehu; Alfon80 XIIJ,_ soldados Falgencio Candel NutoB, Fidel Di..z Sierra, FeUpe
Abjay SJrralupe, Pedro Alvarez Tonreiro, Oéndido Vinal DomiDguez, Juan Heru
Lara, JOI:é Marto Perez. RicarJo Goma Requena. Leopoldo Rob'edo Iglesias é Hila-
rioTc-s3r Jimenf'zj San Quintín, soldado8 Miguel Cli8tafiara Mayor, Manuel Aves
Rodriguf'z, José Martorell Grao; Lealtad, soldado Jesús Sumado Berroja; pargento
.Eatanislao Luenzo Castro; soldado Antonio Gordón Rabanal; Galicia, soldado José
Echevarria E~hiza; Vad·Ras. soldados Marcelino Gómez Gonz&lez y Quintino Mo
reno Peña; Reina, 8oldado Oayetano Gómez GarcJa¡ Albuero, soldados Julian Hi
dalgo Mato, Alfonso Lopez Gomt'z, Abdón Villaverde Gareia y Ginés Sánchez Ar
D!!; Habana P., soldados Juan Bautista Garcia, José Oll.stelló Quijada y José Anto
nio Fuentes Sancht'z; Guadalajara Boldado Fp.rnándo Robles Guillert; Llerena, sol
dados José Gila Mas, Antonio TOJreos Vascal y Lázaro Núfiez Gonzale2¡ Puerto
Rico P, soldados Miguel Balseras Cortés y Pe<lro Diaz Tejeiro; CatalUña, soldado
Antonio Alvarez Fernández; Infante, soldados Agustín Espiróz Redondo y Domin
go Vals Muñoz, Puerto Rieo P. soldados Ramón FeTDández Pechas y Juan Rscude
ro; Mérida, soldado Augusto Casas Albaladf'jo; I~übella C.Jtolica, soldados Luis
Martinay Aguidir, Hermí'genes Fernández Garbeta y Romualdo Cabelles Ruiz; Co
vadonga, soldados José Lop·z FernándE'z, Martín Marúnez Casado, Esteban Jarce
Vicenie y Qllintin Jimenez Saez; cabo Toribio Pintado CarraFco; soldados Sandalio
lIudoz Navarro, E·.iuardo Amonte 19lesias y Cipriano Senarroja MiIlán; Tarifa C.,
(:abo Leandro Rodrigun VizquE'z; soldados Vicente Berú Calatayut, Ramón An
iJreu AI~ndi y'Celestino Laguer Caima; cabo Pedro Buendia Prieto; Sln F-ernando

t
aoldados Valeriano Cubello Martinez y Hermenegildo Judias Tiviter; América, sol
dados Pedro Pérez Polo y José Hiera Audré!'; Aragón, soldados Julian Arcas En
ciliena; cabo Jo~é Carné Jover; soldados Lorer·zo Sanchez Agoillo y Anacleto Par
do Moralt's; Gerona. poldados Eugenio Tejada Martinez, José Santolana Ftrnsndez,
Benigno übrego Ibáfiez y Pedro Muñoz Ml1ñoz; Blil~n, soldado Antonio Sanz Reire;
AltUriStl, soldado Toribio Garria Garcia; Murcia, Jioldados ADgel Basto Cameñas,
Pablo Raiz González, Pedro PeñaPensá. Jesús Marcheno Merino y Francisco Ocha
i'O Garcia; San Marcial, soldados Florentino González Martinez y Anastal:lio Cle
mente Ramos; Valladolid, soldados Jaime Mateos y José Vivicerca Abad; Habana,
soldado Ignacio Femiel Borranato; Prince~a. soldados Boen8ventora Jolón SilIs,
Pedro Fernández Gar,'ia. y Narciso Clemens Calliz0; Canarias Boldados Gabriel Pé
rez SanchE'z y Francisco Molino Pascual; cabo José Romero Piña; soldado Isidro
lloreno Martín; Mérida, soldado Manuei·Pomar Saró; Garellano. soldado Pedro
MartiDfz Lear; Gerona, 8lldado Buenaventura Goicochea; Cantabria, soldados Juan
Llover Mensa y Buenaventura Pdlao Cos; Guipúzcoa, soldados Bernardo Perez

artinez, Pascual Rapun Puente y Juan Escul'Sfl1 BlJgel; cabo Manuel Canes Gali-
ia; corneta Salvador Pardo Robles; Alfonso XIII, soldados Miguel Félix Salgado y

Bautista Garón; Barcelona. soldado Ramón Munich Bpnages.
}"+;,¡lerb: Roldados Luis Fuster Cartel, Mariano Bláz'quez Gutierrez, Chamorro,

ed: }nerra Ql1intana, Jaime Gornil~. Puig, JetÚ$ Arcas Iglesiasj y Tomás Rivera
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t
Dejari; Asia, soldados Antonio Luis Je~ú~, Dionisio Castillo,Victor y Vicente Soru
sal Dolter; Maria Cristina, soldado JOfé Pena Cueto; Tarr8gona ¡roldados Luis Del
gado daatro y Angellldefonso Gregorio.

Voluntarios de Madrid: soldado Rafael Gomu Castillo,
IDgenieros zapadores: soldado Juan Rodriguez GQrdón.
Infanter!a: Sevilla, soldado Francisco Borrás Aragonés; AlfonBo XII, soldadOil

Francisco Espinosa Cano y Juan Brunt'> B~ur; Burgos, soldado Manuel QuintanaSi.
ves; Bailén, soldado Jesús Fernandez Simón; Navas, soldados Adolfo Gare!a COD

de y Rllperto Azprarre Mantua; Soria soldado Antonio Rosendo Tunontoy.
Caballerfa: Sagunto, ItOldado Manuel Santiago Beludo.
Ingenieros minadores: sold"do, Juan Fralando Sanchez.
Infanteda: Galicia, soldado JOEé Prada Lata; AlfoDso XIII, soldado Juao Anto·

nio Senura; Navas, soldado Eduardo Enrique Domioguez; Reus, lllirgento de coro
netas Bernardino Aperador Malo; soldado Ramón Enrique Albuzo; músicl Alfredo
Balgado Girimales; soldados Juan Aguado Sanchez, Pedro Vázquetl Gonzélez, JOEé
Blanco cante, Ramón Rodrignez Mal va, Juan López Cendón, Severiano Vidoo U
pez, Valentin Rival Fornes, José Penso Fernandez, Francisco Otero ·Paridol.l. JOIé
Diaz López y Félix Fernández Murillo; Zaragoza, Baldado GláUdio Percz Alonso;
Pavía, soldado Macedonio Santa Maria Trinidad; Alfonso XIII, soldados Antonio lIu
ñoz Rufz, Andrés González Masón, Manuel Lopez Lopez, Mariano Sanchez Rodrí
guez, Valentin Ruiz, Benito Peletb Fernández, Antonio Aced Garcia, Vidal Gste
Castillejo, Inocencia Pino, Francisco Horeno Arafe, Cristóbal Marthiez Ferrón y
Francisco Castro Pérez; Navas, soldados Ricardo Garcí Salcl'do y Benito Sanchel
Sanchez; Bailén, soldado ISidro Senaz Basada; Granada, soldados Juan Maciaa Go- •
mela, Antonio Lopf'z Robles y Joaquiu Sanchez Soria; Vizcaya, Boldado Eduardo
Foustet Roqul"t; Sevilla, soldados, Manuel AntoDio ViIlazusa y Joaquín Folqué Jlo- i
rías; Puerto Rico, soldados Simón Martinez, Vicente B3l'8nguer López y Rafael Ca.- !

brera Calera; Reus, soldados Lorenzo Hernández López, Celestino Porie Ce"'V'eDo '1
Antonio Cuadrado Velézqnez; Alava, soldado Antonio Ferrey Rubio; Sevilla, 1óJ
dado José del Monte Ari8l.l; Extremadura, soldado Miguel López Gardu; habel U.
soldados Felipe Alvare~ Heras y JesÚB Fernández BJliñO; Barbón, soldado José lID
rillo Rubio.

Ingénieros M.: soldados José Gabriel Martin, Juan Izeaz MalgaMn, Miguel
Carmona Serrano, Basilio Friss Carmelo, Julio Mora Alarcón, Tomás Jimeno J'
no, Juan Rios Fuentes y José Ar¡rili Iglesias.

Ingenieros F.: soldado Bautista Calvet Lera.
Artillerfa: soldados Ramón Tarragó Gómez y José Rodriguez Luij6.
Infantería: Asturias, soldado Cristóbal Fernández Herrero; Sicilia. soldados Cr:istlltll

bal Pons Frios, Juan Paros Rodrfguez, Manuel González Cabello, Angel Berm .
Batalla y Manuel Cúto Iglesias; León, soldado Pablo Escribano Picara; Anda1
soldado Nicolás Rolden Antera; Unión, soldados Mariano Calderón Mediavi y
to Hemández Hernández; Colón, soldados Juan Pascüal Fresolé y Jesé Montero
rez; Simancas, soldados Dionil:lio Royo Gil, Juan Delgado D.Jmíoguez y J
Peris Granella; Príncipe, cabo Eugenio Peris Casais, soldado8 JOfé Vázque-.
driguez, Andrés Pérez Belmonte, José GutiérrEz Rivero y Francisco Domt
&ntoll. .

Escuadrón de Guantánamo: cabo l\icolás Gómez Delgado, 'guerrillerC"s )L.

Moré Moré, Salvador Solano Aranda, José Radeiro Lavandeira y Camilo }-'('rr-

Rodriguez.
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Infanteria: Leóo. soldados Ju)Un Sénchez Sánchez, Florentino Gordi López, JO
f'é Pacheco Bermonte y Saturnino Zamorano González¡ Borbón, soldados José Ca.,..

- talá Pdreda y José Verdú del Fele; Isabel Ir, soldados Doroteo Oiluna Ruiz y José
Novo Cajal; Extremadura, soldados Rafael Palacio Gallego, Eugenio Conejo Gómez
y Enrique Peroas Palomares; Zaragon, soldados .José Mola. Moler,.. Pablo Gómez
Plas. Antonio Pérez Gareia y R3lDón EilpinoBa Horeno; Luzón, soldadas Angel Gar
cía Incó~nito, Camilo Yáñez,I!'ernéndez y Antonio Soriano Martinez; BJrbón, sol
dado Eduardo RodriguE'z Navarro; Galicia, soldadosTeudolio de Miguel Alfaro, Cán
dido 03maichea Fonsobo, Manuel Suraeibo Esquerra y Grpgorio López Gámiz; Viz
caya, soldado Feliberto Farit López¡ Prioc(lsa, soldado Venancio Masi Martinez;
Infante, soldados Antonio Gallndo López y Juan Ordana}<'ró¡ Luchana, soldado Ma·
Duel Granete¡ Vergara, soldados Tomás Párdo Galindo, Guillermo Herranz y Re
migfo GODzález Martin; Arapiles, soldades. José Terradtlla Orrotia, Mateo Tago
Kieto, Eugenio Basan Caldito y Crfspulo GODzélez Guerrero; Tarifa, soldado Auto
Ilio Antón Jiménez; Covadoligs, soldado A.ndrés Ragraoeo Riera; Bailéo. soldado
Manuel Marcos Saliné¡ Barcelona, soldados .Juan Rovira C8steloón y Lino TalaUa
ünte8ioa; Garellano, soldados .fosé Gómez Fallo¡ San Qaintfn, solda<to Dif'go Grin
dela López; San Ferollndo, soldado Basilio Pozo Tomé.

Caba.l1erfa: Villaviciosa, soldados F~rmin Lloreote Vallpjo y Román Calltro.
Infantería: Navarra, soldados Francisco Fallo Maset, José Rodriguez Vi1llinue

va, José Sánchez Marcos y Bernardo Suazo Rendia.
Guerrilla Palmira: guerrillero Francisco Garcla Hernáudf'z.
Iofanteria: Cuenca, sargento Julian Romero Pérez, soldado Céndido Bánchez

Sánc1:ez; Lealtad, soldado DomiDgo Peña Jete; Puerto. Rico, P. soldado Juan Chá
ramun Guel1; Tarragona, soldado Manuel Vega Incógnito¡ Constitocfón, ~oldado
José Fulagrán Castillo. .

Marina: soldado Miguel Córdoba Garcfa.
Infantería: Valladolid, soldados Antonio Arriergo Latorre, Daniel AlIor, Pedro

Menéndu Subez, Feliciano Pla Gilbert y Luis Casorla Garc1a; San Ma~iKI, s,9lda
dos Call1to Alfrende Gutiérrez. Cándido Iglesias Iglesias, Mariano Ortega Semelos
y Gregorio Goiii SoJá; San Quintin, soldados Gnmersindo Ferrer Gnmado, Joaquin
.Bono Vázqoez y Cosme Sauz L'jcor.

Transporte~: acemilero Laureano Valdés. -
Artillerfa: soldados Andrés Salomón Ferrer, Juan Santana Moreno y Ciriaco Le

desma M~rtin.

Inf&l1ter1a: Isabel Ja Católica, soldados Mannel Sonzona IbáLez. Juan Nút!.ez Se
.gada, Hipólito Hernández y Francisco Solis Ortiz; Canarilts, soldados Antonio Cá
cerea Barrios y Tomá~ Pulido 8ierra; Marcia, soldados Ramón Pérez Franco, cabo
Gaspar Sent Garmendia. .

Artillería de plus: soldado Abdón Castro Martfn.
T!lfanteria: Bailén, soldado Fructuoso de las Heras; Albuera, soldado Ladislao

P ez Garda; Guipúzcoa, soldados Pascual Catalán Nevoty Joaqutn Miró Monerin;
() ,arias, soldado Inocente Jiméoez !rIartio; lesbella Católica, soldados Joan Aller
H ... Y Francisco Sa.nz Slla:.; Asia, soldado .Juan Marcos Muii<.oz.

luerrilla de San Nicolá:il: guerrIllero Aogel Suárez Ménc1ez.
loalleria: Numancia, soldado Antonio Fern'ánJez Blanco; Reina, soldados Pe

d Latorre Carracido y Francisco Fetris.
lfanteria: Almanl!a, soldados Vicente Rivera, Manuel Silvestre Domingo, Sal

v - Cheste Fabrel, Francisco Peña Camilla, José Castillo Q'lido, Joaquin jes
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JimeDa y Segismundo Bonet¡ Lealtad, soldado Fernando Sastre Calvete; Cdalotla.
I01dados Patricio Pernas Cal!8do.Francisco B~erra Garcia, Juan 'anz Blázqu z.
Antonio Molina; Alavd, lloldado Juan Losa. Rodriguez; Bailén, soldado Miguel al'
zo Ferrat; Borbón, cabo Fernando Romer.) Rodrlguez, soldado Rafllel Polo Reye.:
Burgos, soldados Leoncio Aregón Domingo, 15aac Fonleeha y Gr gorio 3nabrill.
Garrido; SoriliL, aoldado8 Juan Navarro P.rieto, Carlos Robles Jiméo z y Franci ()
Lópt'zRomáo¡ Vizceya, soldades :Miguel García Monóvar y José Martloez.Gavilla:
Astorias. soldado José Oarcia Pardo.

Caballerla: Saguoto, Juan Torres Vda. Pedro Sarr.mo VbqUfZ, José López P 
biD Y Justo Molla Juan.

Movilizados de Pdndo: soldados B!nito González López)' 'fomá Dotarro OD

zilez.
. Artilleda: soldado Juan Delgado Qárden8s. .
. Iofantt'ria: Vhns.Ya, solJados JOfé Bulló Puia-, Andrés Jiménez Altadill, Vale

O.rtell Marzal, JOfé Mola Pifiol, csbo.Ft~nciilCo VAllas Pllrllsulti. soldados Jo é Cor
~i López, Miguel Granel Molina y Antonio Canillas Grau; Alava. 1ldado Ju
Ilodriguez Garcfa y Juan UH Pérez; Granada, 8oldaio ~'tancisco Martioez Fero D

c.lez¡ Ptiocipe, soldados Bamtn Vaqut'f¡) ¡"raile y Dionisio·Hernández Ji méDt:z; Cuba,
aoldado Anselmo Alcaraz Vffdú; Maria Crhtin3, soldado Mariano VilJaoueva De
bot; BaU~n P., soldado M~l'iaDo Delgado; Otamba, I'argento Antonio wgovia al-

. dami; Pavfe, soldado Pascua} Lucas Mario; Vizcaya, sargento .Francisco GODv.lUez
DuráD j Luchana, soldado Antonio lbáñez A1c81é; Isabel la Católica, snldado J ím
Lameneto Cortina¡ San Marcial, lloldado Florentino Moreno Herrero; V tIlla 01·

.d&do JOBé Lópt'z S~Dchez; Ara".ón, P~dro Beltrán Oliverj Rey, soldado .Bleuteri
LcSpt'z Rubio; Córdoba, soldádo José Vt'ga Rodrlguez; Asturias P., oidado Jacim·.)
Garcia Ramos.

Movilizados de Matanzas: Boldado José Expóaito HerDáDdel'O ..
.. Infantería: B:lrcelona soldado Angel Heredia Martínez; Reas, soldado Juan Lo .

V8Jlte Ptre~ra; Tarragoo8, BoBada Mariano ParA'" B'Irranco; SevHla, olllad/) i
t~ Mtrtinez Hernáodt'z; Constitución, s)ldados Franci~co ;Lacorte, Emilio Orroaz 
bal y Martín Vhquez; Llerens, s1ldatios Pedro Carreras y Domiogo Heroaudez:
Gerona, soldado Ildefonso Huldainj Ca'narias. soldlldo Felipe Panaderu i! e bo
José Caballero RodriQ'o, soldado Manuel Leir.Buiz; Españll, so)Jad sOn fre P ter.

Sanadur, José Rico Vázquez y Br~ulio Zorrilla Hernéndez; Saboya, floldado F ro'
do Carrasco Garcfa; Extremadura. soldado BHto!omé Martinez; Habana P.
dado8 Juan Lucas Pasi y Nicanor Aludro; Stn QuinUa, soldad08 Jlian Gil L ón
fonso Fuentes Naval, José Garcfa Grau, Manuel Jt*ús Amo. Mip;oel Can 1 a
deató, Antonio flenismendes Artiga. Salvador P.arisco Miguel, Jaime Bu t E pu
sito, cabo Enrique Mufi0Z Fernández, soldados Manuel López Diera.n. RafiLe Torfl
Desdé y Gaillermo BeHy Llestansj ToJedo, soldadoQuintinClJ,brer Feroliodez;
tremadura, SOldado Juan Jiménez Garcla; Maria Cristina, soldad llafa ó
Martín.

Caballerla: Villavicios8, soldado TeodoN Martinez Santos; Numanci •
Pedro Hernández Pacheco..

Infanteria: Luchana, soldado Ididro Comedio nivo; Valen~ia, oldado
FernáDdez Moro; Isabel la Católica. soldadoil Juan Garcfa Garcla, Lino
Pérez, Juan Anat Mo1Já, Cristóbal Var.~acio, Juan Romero Romero y Aot
taño Maño; Albuera, soldados Manuel Valiente D.>mingo, Salustinno ~lar In
pez, Bartolomé Escribano Martinez, Manael Muñoz Vayert, Isidro Martfo.ez
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Domingo Feja~lo Martinez, Baturnino Cantarero Gabriel, Emilio. Sánchez Albiu..
8aDti8l'O Jaén Sáenz, Gerardo Herrero Mocela, Ensebio Martinez Gómez, Aoselm"()
8elaya Villena, José Casanova Sanz, Busebia Castillejo Blanco, Ramón Berlanga
Ferrer, Santos Montero Roma y Federico Cunill Sánehe; Murcia, soldados Joaquín
Pafiol, Damaso Aranda Moralas. Juan Arutía Agúo, José Cruz Fernández, Marce
liDo Rodrfguez Crepido, Mauuel Sampayo Méudez, José Ares Cerro, Gabriel Jimé
nez Mart1n, Juan Sánchez Banchez, José Suspendi Blgardia, Manuel Martinez Diat
y José Gigante López; Guipúz{'!oa, soldados José Rocalle Reboje, Alejandro Sin
chez Ballaster, Pablo Bernal SJ.ncho, Basillo Escudero López, Carlos Vegas Rioll,
Antonio Santolaria Rico, Juan Garrido Martin, José Orios Lebrián, Pedro Rodrf
guez Rodriguez y cabo Mariano Cantin 8anchez.

Marina: Soldados Rafael Ibico Rivas y Manuel Vida!.
Infantería: Guipúzcoa, soldado Francisco Fuentes Navarro, 88rgento José Bo

rrás Boroga, soldades José Moreno Contrerall, Domingo Lloréns Domenech. Pedro
Lerat Monterde, corneta Vicente Maneta Rico y soldado Valentín M.... Gavias; Ara
g6u, soldado Lorenzo Albill&Da Alballa; Tarifa, cabo Jusé Poyuelo Miguel; Cana
rias, soldado Prudencio Polo Murillo; Garellaoo, sargento Hermenegildo Crespo

_Sánchel y soldado José Lázaro Carrasco; Maria Cristina, sold~dos Ramón Fernán-
dez Soler, José Hernández Obregón y S~bastián Ga!,cía Vicente.

Artillerfa de plaza: Soldadcs }'eliciano Mozón y Torlbio Becuano Urtiaga.
Ingenieros: Soldado Plácido Gonzalez Carpintero.
Voluntarios de Matanzall: Soldado U1piano Tejas Sáochez.
Voluntarios de la Habana: Sargento BIas VUa Rodriguez.
Movilizados de la Habana: Boldado José Cdas Barrachina.
Guerrilla del Roncal: Guerrillero Ramón López Villa. ,
Caballeria: Sagunto. soldado Juan de la Bella Cruz.
IDfanteria: Saboya, soldado Norberto González Ventura; Ma.ria Cristina, solda

dos Constantino Alvarez Menéndez, Morcas Serrada Sánchez, Joaquin Mombié Car
108, Antbnio Beneehea Hernández, Angel Garcfa Gonz6lez y cabo Antonio Codina
Cayola; Valencia, soldado Antonio Hieda Ramirez; Constitución, soldado Santos
Criado Pérez.

Ingenieros: Soldado Juan Mayo Palma.
Infanteria: Alfonso XIII, Baldados Vicente Fundador, Francisco Pascual Bochos,·

)(annel Núfiez A.lmeida y Evaristo Gómez Quiroga; Maria CrIatína, soldado Ale..
Jandro Llanos Fernández. cabos Julián Morales de Betién Rincón, Aoacleto Mantea
.Nieto y soldado Manuel Gómez Ferrari; Blmancas. soldado Ramón Castro Bantot1;
Caba, 65, soldados Antonio Caballero Orozco y Julián Mufioz Iglettias; 'Habana.
IJOldado AntonIo Bleaa Tomás; Tárragona, soldado Jaime Garefa; Isabel Ía Católica.
soldados Bernabé Araplles Huertas y Manuel Baria Laplans; Rey, Boldados Leoncio
ADdújar Ruisor y Gregorio López Robles; Reina, soldados Inocencia Camacho Due
ñ1a8 y José Ocafia Beltr'n; Princesa, soldado Rafael Calvet Botet; Infante, soldadoll
BamóD Garcia Pagola y José Suberrabanu Azcué; Zamora, soldados Estanislao
Oareia Garcfi, Jesús RamU Roca y Andrés López Fernández; SJ.n Fernando, solda
dos .Manuel Pdáez Pérez y Bruno Firás Abad; Zaragoza, soldado Eustasio Camero
Babaduo, Mallorca, soldados Joaquín YJach Llanea, Salvador Gaillén Fernindez y
~oaé Oata Texidó; Asia, soldado Ignacio Rivas; Rxtremadura, soldados José Fio
Mole, Angel Amero Gómez y Bartolomé Salguero Benitez; Castilla, soldados Juan
Katee :Moreno, José Palacio8 Martinez, Paulina Herrera Menéndez, Juan Anmoud¡
Dor--¡soso, Cayetano Sanz Nogales, Juan Goozález Aldame, Pedro Hernández Ve-
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ra, Basillo Serrano Estaba, Marcelino González González, Galo Plf.dillo Archaga.
luan Diaz Soli, Antonio Vidal Báraeaa. Hermenegildo Signaneto Tadella, Manuel
Varo Plat, Apolinar López de la Oda y Fermin Sárichez ¡"ernández; Borbón. solda.
do Antonio Santos. Villalobos; Almansa, soldados José Jener Celdo, J086 Bellisnet
Pastor y Antonio BIuco Garcia; Galicia, soldados Francisco Agaado Mayor, JOBé
Enlosia Azpeitia, Prudencio Aguirrezarobe Echevarrla. Aparicio Maesu, Bouifacio
IDchano y Diego Gareia 03anCOj Guadalajara, soldados Serapio Pérez Vera, Joaé
Capdevlla Querol, cabo Francisco Amorte Sánchez y f1oldado Luis Vidal MatáD;
Aragón, lI8rgento Melitón Notario Gretliana, soldados Juan Gareia Fajo. Pedro So-

Atontado' un tren .. vlaJorol.-lIla do Cuba: D. Jo", AICaro '1
OrU•• Guardia e,,-II, herido •
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ler, Tomás Pérez Mateo y Joaquin Estgollo MiUán; Gerona, soldados Pablo Molina
Mesaga, Martín Setién Monasterio, José Villalta BeItrarf y Antonio Mas Montes; ,
Valencia, 'soldados Melitón San Juan González, José Arana Lesa, Joaquin Znmala
carrerui, Salvador Raseill Boelillo, FermiD Alons,o CapelliD y Manuel QuintlliiD I

Auivoj Bailén, soldado Ramón Garch Play; Navarra, 8óIdado~ Jaan Feliú Pons, Fe
Jlx Caps Gil, sargento Felipe Zotio Ortiz, soldados Carlos Alberich Plá, Joaquln
Palomares Planella, Antonio Jover García, José Garcia Garcia, Juan Calatayud
Olivares y Juan Martfoez Alarcón; Albuera, solrlados Ceferino 0110& MartiD6.1. ~1
'l"Tador BaUaear ABus, Lorenzo C",rdiel Moreno, Faustino aarcia Fern_adez, F iD

cisco Morucho Sabater, Bruno Foreén Trirre, Eulogio Careno Martfnez,· Aqn [no
Pedroviejo Gómez y Anastasio Sevilla Chicharro; Cuenca, soldados Juan Pém i
varro y José Gascón Moreno; Luchana, soldado Joaquín Casandell Tom"'; Co .
tución, soldados J ulién Alonso Paula, Ignacio Martinez Mams, .ToaD de Dl08l eu
jo Am, Florentino Batalla y Angel Ortlz Bárcenasj Lealtad, soldado Juan Gi la
Fernández; ABturias, soldados Bruno Sánchez Martinez, Antonio Diar; Arias. ~ bLo
Claros Delgado, Remigio Fernández Presa y Mariano S('bntiá Marrero
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Asturias, soldados Pedro Gómez Rodríguez, Laciano Escanciano Diaz, JuaDi&z
Gareja, Jorge Ojo Armu6a, Antonio Maldonado Ortega, Benito López Mattinez y
Jai¡ne Bros Petit; Isabel 1I, Baldado Hilario González López; 8eTilIa, soldado Ma·
nnel Murcia Hernáodez; Toledo, soldado Dloni~io Ternel Valero; Bl;ugos, soldados
Luis Portero Gama y Celestino Caraduje Rancatio; Murcia, soldlld08 JOEé Vergara
Celaya. José Torres Mateo, Joáé Quintana Amillategni. Manuel Fernández Alejan
riro, J08é Doral Trigo y Bonifacio Navarro Betia; Cantabria, cabo Fernando Peña
AD~n, soldados Vicente Cordovilla Darán. Celestino Pérez Pablo, José Ambuch
Pasa, Jaime Farres Santos, Lorenzo Dfaz Gutiérrez, Jaidro Gelambi Montaner, cabo
Antonio Moraiz Gago, soldados José Carrasco Nugue, Melitón Sagarti Merino, Lu
ciano Jimeno santos, .cabo Migo.el Casado Picón. !oldados Victoriano Urbina Eche-

1.1. de Ca.b.: U. Jo.1: 8ulllta...te 7 Paz, herido.

vaiTfa, Facundo Quintanilla Pérez, José Dominguez Arbelaiz, Andrés Alvares Nu
bla, Moreto Navarro Romero, Alejandro Huiz Zabalgas y Domingo Angelaeh Col
veras; Baleares, cabo Jenaro Marcos Mutioz; Canarias, soldados Timoteo Benavt'nte
Plaza y Juan Lamena Gonzáles; Garellano, soldado Domingo Larra Larra; San
Marcial, cabo Lorenzo Aramburo Manchena, soldados Pedro Barba Galí, Nemesfo
AloDSO Salán. FrancilCO Aguado Delgado, JuJi'n Gutiérrez Izquierdo y Raimuodo
Enciso Enaiso; Eppatia,.soldados Victoriano 8alas Mateo y Vicente COl'ga;yuela Na
yarro; San Quiatin, J08é Villarroya Herrero. Antonio Moya Villarroya, Jmé Her·
nández Gómez, Vicente Bifano Ferrer, Jaan Soriano MediDa y Felipe Pujo) Gareia;
Otamba. soldados Miguel Tanero Gil, Manuel Camarasa Requena, Alfonso Lara Pa·
nadero, cabo Acisclo Romero Gareia, soldado J08~ Martin Hidalgo, cabo DorotE'o
Rodrfgaez Sánchez, soldados Cecilia Navarrete Carrascosa, Juan Gómez Gama.
E~piftp,nioSánchez Alonso. Busebio GODz'lez Sánchez, Raimundo González Marrero,
F.ra.ncieeo Stez MarttneZ', Juan Martinez López, Carlos Sarrión Martinez, Santiago
(l""reia Mondéjar, Pablo Gatell Torras, Francisco Garcia Sánchez, Francisco !IIarti·
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nez Moliner, Juan Arroyo Sánchez, José Mor~g08Pérez, Juan Marin JiméDez, Pau·
liDo serrano Bueca y Francisco Jaque SolájVizcaya. cabo cometas José Gil Ualle
go;·soldados Carlos Gabidi'l catalán, José Cedrón Campte y Ricardo Vi11arin:Mar
torell; Vad· Ras, sOldados Rafa.el Pérez Báochez y Manuel Céceres Domfoguezj An
dalucla, soldados Manuel Pascual Carreiro, Manuel Ordóñez Recio, Sebastián Frau
Remosa, Jacobo Castillo Amorós, Francisco Rebollo Feria, Viee~te Douiingo Pa·
na, Juao Morejón Pastor, Gabriel Rubio López, Maouel Tomú Vilanedo, José
Gual Fusell. Miguel Vázquez Roldán, Juan Ruiz HurcaDO, Juan Juan Pons, NicoHa
González Betnal y Juan Barrios Murilla; Gutpúzcoa, soldados Miguel Moñoz Gar
dell y Jaime Roca Bacareltj Cantabria, Andrés MurilloGonzález.

Infanteria: Guipozcoa, soldadoe JOFé Torugrosa Páez, Juan Sellés C~lvo, Igna
cio Bello Buronado, Pascual Martln Arbol y 'Asencio Betoret Ortiz; cometa. Juan
Mira Gener; soldados Pelegrfn Gnillén Prira, Pedro Riva8 Capdevila, Amadeo Bo·
rrell Piqué y Alejo Bldta Rancio; Blilen, soldado Onofre Diego Honforte; Pnión,
IÓldados Nicolás Castellano Flores y Tomás Gnniner Moreno; Alcantara, soldados
Luciano Pérez Gareia, Francisco Galarróo Blázqurz, R~mónCavero Lavandero•

. José Morales I.ópez, lIateo Frutos Manso, Jaime Corbeto Boler, Landino Estévez
Oongil y Manuel.Cllneino Ferrol; Tlllavera, cabo Ciriaco Farnández Risales; Chi,
clana, soldados Antonio l?tlrrández B·)drlguez, Ramóu Bas31'ra Garcta, Pedro Bota
Ferrer, VICente Guach Guach, Bl&rtolomé Mari Mari, Toribio Lázaro Armón, Ja
cinto Ferrer Lladera, Benito Bonet Pellieei' y Anacleto Orell Cardáj cabo CelestiDo
Grande Incógnito; soldado Manuel Castroda Lllmeda; cabo Lorenzo Moreno Ba·
mirez; solJado Pedro Martfn Cr88po; Antequera; soldad~FraneiseoSomuel BareIl,
Severiano Gómez CanterO-Y Juan Medlavilla Torrejón; Catalufta, soldado Antonio
Martin Gómez; B3l'celona, soldados Tendoro Heredia Lázaro, S!tlvador Torres Du
ráD, Agustin Orfa Peraise. Juan FabregatFabregat, José Llores ColoDgue y ~a·

. món ,M;lrtioez Ruiz; Barbastro,f:Oldados Francisco Santidrán TerAn, Rafael PlaDe
110s Alcaraz y'Fllustino Puertas Zuriaga¡ cabo JtSÚS Campo Gareia; sold~d(¡s.Ra·

fael Vidal González·y Fauatino Avalos Miguel; Barbastro, soldados Bafael RoJrl·
pez Villar, R'Ifaellbáñez 8áDchez, Dámaso KartfntZ Clnero, Pedro Alonso Fer
Dández Julio Bucina Paller, Benito Lacalle Gonzál8z, Pablo Vidó Muquena)'
Apoliolu' Mufíoz Lópezj Tarifa, soldado José Cano Molina; I.'argento Antonio Abad

. Rodríguez; soldados Juan B9nadocha ReqoeD8. José Betaller Vicente y IldefoDIO
Rubio Esteban; corneta Francisco G~rriga Maire); 8oldado8 Bernardo Bernen Gar
cla y José Martfnez Martine%¡ Arapiles, Iloldado Manuel Mese Lópezj cabo José Es
pi Belda; soldados Francisco Balboso Berall, Frdncisco Ruiz Arieta y Eduardo Ba
J;Ilirez Garcfa; Llereo3, soldados León García GarciDura y José Bánchez Rstéve ;
Hérida. lloldados Silvestre Pfñarr8t Ruitor, Manuel Matias Baquera, Antonio B«io
Sotora, José Estopiñán Kestre, Isidro Rayo Forten, GODzalo Nevot Brin, Ram D

Sanz Jimeno, Manuel Menéndez Fernández, Manuel Guillén Montesino y Pedro
Viela8 Quilefl; cabos Mario Banz Rubio y José MoHns Cobosjsoldados HanuelN 
varro Aljambre, Gil Perales Navarro, Manuel Foz Bog, José Fernández AguU r
S"everino Pdlicer SenuIDo; sargento Lorenzo Carrásco Sevillano; soldados Ar
Soizoa Palomares, Juan Casaral' Cefialvo, Manuel Ramia Camples, Pablo Pla .110
Beamonte, Norberto Gutiérrez Soria, Pablo Casull Azoos, José Bánchez Conesa l.D
tonio Amoll StalJ, Franeiseo Brun Navarro y Vicente AlfoDso Castillo.

Infanteria: Mérida, soldados Pedro Iglesias Mainano, José Olivera LOrE e,
Antonio Chilleras Magres y Vicente FODsella Serra; Puerto Rico, soldados Mi@ 1

Casas Garcia, Ciprfano Marcos D1az Martín GODzález Ferrota, F I)cJSCo Rodr' 1
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PíDedo, cabo Luie EnciD!l Méndez, Boldados Dionisio MarUn Uodrigoez, Francuco
Gregori P"Btl, Manuel Dlaz León y Gregorh Ruiz Val]; Valladolid, foldados
.8eDjamin Félix Rey, José Escudero Rueda, Oípriano Garcia Realf6. José Alvare'/.
Gallo, José Bascochea BascocLea, José Oalatayud 8amptre, Oesáreo Oalvi~o Balga
do, Bernardo Martín Fern'ndfz, Franeiaco Fern'ndu ~artuJ, Francisco Viqueiras
Granda, Oonstantino Graideille Diaz, Gayet8no Manch'4do Aleal4, Jai'l'Je Gascón
Montané y comeb. Jaime Mateo Vifl8S; Oádiz, soldado Joaquin 0erfzo Fernández;
00100, soldados Camilo Alcalde Agust.in, Juan Flor Vargas, Mapuel Vilarino Val
C&l'CeJ, Juan JilIÍénez Oavedo, Antonio Muñana Candiel, Joan Guerrero Garcia.
Rosendo Romero Vt'ga, Marcelino G6mez Ore.po, José E8truch Hartorell, José
Recola Costa y Alfl>nso Fiol Batlle; Pnerto Rico, soldado Juan Manuel Brit'1oz, cabo
J08n Sierra Riera y soldado Jaime Jnan Bos~h; Habana, soldado José Naeerll
Ortiz.

Primer terc.io de guerri/]as: Cabo Salvador Hanfón CastllJo.

'

Segundo tercio de guerrillas: GuerrHleros Jaime Gómez Hoyo y Pedro González
Tolmo.

1'er:er tercio de guerrillas: Cabo Arturo Martioez Pjnillo.
. Quilato tercit;. de guerrillatl: GoeniJIer08 D.lmiDgo Gil Montes de Oca, Nemesio

QU88ada Jiménrz. Eusebio Dlaz, sargento José oa~t('ll LlorcR, cabo Guillermo
Sanz Gareia, guerrilleros Antonio Alba Pín, Andrés Gibert y Ramón Muido Ex
pósito.

Voluotarios de la HabaDO: Cabo Juan Santatena Gorri.
Sexto tercio de guerrillas: Guerrilleros Gregorio Martioez Gallo. Manuel LIare

Das Roiz, Agustin Domioguez Estévt'Z. Manuel Laner Valle, José E:ltrada Lorca y
sargento Domingo Barreiro Vella.

Séptimo tercio de guerrillllf: Sargento Agustin CuartcrJ Gelabertl, guerriller.:s
Fl'8nchco Martioez Rivero y Ramón Oarrasco Benitez.

Octavo tercio de gaer~illatl: Guerrilleros Hafael DuceDas León y Antonio Marti-
Dez Hierva.

Voluntarios de Pando: Sargento Argemiro Más (,tero.
Volunt~rjosde Madrid: Soldado Francisco Garela Expósito.
B3tallón yoluntarios de Asturias: Soldados Manuel Riera Alnrez. Mar~eJinoRo

cabel'tl JaDjq, Manuel Artldiello Bena, Ignacio Garcla '1 u11or, Juan Rodriguez
Buárez, Orhtóblll Fernández Herrero y Joeé Gal'cla Pardo.

Primer tercio guerrillas: Guerrillero Emilio LÓpfZ Fernández.
Caballerh: Rey. S.)ldado Pedro Seqne Aqué; B lrbón, soldado Balbino GaJ'Ci"

:Mancillo; Hernin Cortéfl, herrador Antonio Thrazon8 Arán, soldado Juan Arias
León; Sagnnto sargento Braulio Mayano; Numancia. soldados Demetrio Terrin
Redondo. Gioés Perez Mart.inez y MaDuel MellAdo.

Guardia CiVIl: Guardia segundo Manuel Eitrada Melgarell, gnardia primeN
ll-món López Moreno, guardias 8t'gundos Primo Perez Reguetro. Mariano Garcia

"3Z, Pedro Casona B!\ises. Muiano Fustrase Castillo y Antonio Bases In·
lito.
[arina: Soldados Vicente Aspil Gisbert. Francisco Fariña. BotMi, Hipólito Mas
Rigueras, Joaquín Lloreno Martinez, Miguel Ulvatnlla Estévez, Prudencio Co
" Rebento y Vicente Mufloz Ceberi8Do.
llflintería: Castilla, comandante D. Andrés Garcia ViaDlI; Tetuán, capitán don
~o Slrabia Gutiérrez; Navas, capit'n D. Manuel Arias Fuertes; Reina, primer

i.,nte D. Antonio PadUla Padilla; Alcántara, primer teniente D. klfredo P n8
igil,zl ,d by~oog e
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.~rtéS¡ Chiclana, segundo TenIente D. Quintin Garcia Ruiz¡ Alfonso XIII, segundó
teniente D. Eugenio Garcfa de Juan¡ Vizcaya, segundo teniente D. Miguel Contre
ras Medina; Cantabria, segundo teniente D. Dionifio Perez N.; -Baleares, sf'gundo
~Diente D.. 'l.'omés Sánchez Castaño.

Caballería moviJfzada: Primer teniente D. Antonio Garc:ia Vázqut'z.
Administración militar: Oficial primero D. Federico Bragado Prieto.
Clero Castrense: Capellán primero D~ José Berra Gareia, eapellán segundo do.

José Muñoz Perez.
Veterinaria militar: Veterinario tercero D. Pascual Daza Alva....ez.
Infanteria d" Harina: A1fére;¿ D. Ra'món' Lobo Fernández.
Infanteria: Príncipe, segundo teniente D. Aquilino Dominguez G6mez, capitáll

D. Florencio Gutierrez Garcia; Tetuán, segundo teniente D. Germán Gil TomÍ1l¡ .
Bailén, sf'gundo teniente D. Antonio López Romero; C\>lón, segundo teniente don
Pablo Santamaria Zumaya.

ArtillerJa: Capitán D. Lorenzo Morainte Sembre.
Movilizados: segundo teniente D. Alejandro Ondino Albuerne.
Cuarto tercio de Guerrillas: primer teniente D. Juan Rojas Cbaves.
InCanteria de Marina: Alférez D. Constantino Castro FerDéndez.
Infanteria: Toledo, cap~tán D. Jaan Antolía Perez; Granada, segundo teniente

n~ Manuel Llanos Pedroso; Extremadura. segundolJ tenientes D. Manuel Mejido
Fernández y D. Agapito Tato Andrades¡ '1'~tuáu. eomandanteo D. Francisco Torres
Cañaneas y capell'n D. José Pérez Muñoz; Zsg¡ora, capellán D. Alfonso Rueda
Diaz.

Caballeria: Rrimer teniente D. Antonio González Nevelles.
Ingenieros: Segundo teniente Andrés Sousa Urrea. .
Sanidad militar: Médico segundo D. José López Alvarez médico provisional don

Oalixto Herrero PedroRO. .
InCantería: Canarias, primer teniente reserv3. D. A.bel Martlnez González; Puer·

to Rico P., l!eguDdo teniente D. Vicente Lapuente Corombelo; Navarra, 8f'gundo
teniente D. Cesáreo M.artin Payo; Puerto Rico P:, segundo teniente D. Ulplano
Vega Casquero; San Qaintio. capitán .p. Mllnuel Ruiz Carmona; Vergara, médico
SPgundo D. Julio Monsalte Sampedro.

Reserva de administración Militar: Oficia.l tercero D. José González Ramo8.
lofllnterfa: Tetuán, capitanes D. Máximo Piña Arcoll, D. Angel Saez Fern'Ddez,

primer teniente D. bidoro DomiDguez Fernández y seguudo teniente D. AutODio
Cumona Aranda; Luchaoa, teniente coronel D. RaCael Perez Blanco.

Caballería: Segundcs tenieotesoD. Pablo Alcolea. Cabrera. y D. Bernardo Joglar
Alonl'o. .

Artiller1a: Cabo Carlos Tomás Gareia.
Ingenieros zapadores: Snldado Florencio Angel Daredu.
Brigada sanitaria: Soldado Agustín Perez Rodríguez.

. Caballeria: PrinceslI, soldado Alejandro Molino Gómez; Ptincipt. soldado Fel )e
Alberti Portillo; Farnesio, soldado MeJitón Luis Alonso; Pizarro, soldado Fe) )e
Arrizal Samper.

Artilleria de plaza: Soldados José Agustin Chivert, José Arch~ga Alazaga, ~

Castro Sorioso, M'iTiano Martin JiménfZ, sargento Guillermo Beltrio: Mateo,
dados Bernardo Cardeña Vega, Ramón Castro Incógnito. Felii'e SAnchez Sori, o.
cabo Lorenzo Puente Méndez, soldados Manuel Rodriguez 0tt>ro, Antonio PI
Pardo, Ricardo 8áez Gutiérrez, 8imón Brau Bonat y sargento &10 ~Ochaa LBf~' e.
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Artillería de montafta: Soldado Antonio JuaLl Benat.
Artillería de plsza: Soldados Valero Román Lacambra. icolá9 Capó Rose

lIó, Antonio ViIlaloDga Cerdá, Diego Soler Segura,' Senrino Ponga Vera, Jua
Fernández Miguel, PeJro Musedo Varela, JU8n Hivas Mareu y Antonio E téve'
h~. .

Guardia Civil: Guardias segundos Angel Ballesteros Incógni to y J sé Portillo
Sorios.

Brigada disciplinaria: Soldado Elodio Sampalio Pallés.
Guerrillas Cabañas: Guerrillero José Hoyos Ayala.
Artillería de plaza: Artillero Juan Carballo GODzález.
Marina: Cabos Joaquín Herrero Martinez y Miguel Castro Blanco.
Transportes: Cabo José Zaragoza Sordá.
Infantería: Barcelona, soldados José Le6n Jiménu y Manuel Cabrpir<l Zamora

Puerto Rico, soldados Inocencia Martínez V1llanueva, Adolfo i1nchez, sargen o
Ladisl80 Almanza Pefta, 8oldados Mannel San JUlitO, BonHacio arela Guerra
Jnsto Sancho; Tarifa, soldados Manuel Moreno Cardos, Vic nte Cardella Balaje y
Manuel Carias; Zamora, Baldados José Delgado Franco y Juan Rojas Caña/!i Ller 
na, Boldados Pio Garnigo Demiguel, Esteban Herrera Albo, Miguel Rovira Pairo,
Antonio PIaDas Riera, Juan Figueras Salet, Francisco Falcó Remangas, cabo JUBn
Aguilera, !:loldados Jaime Pujols BadoBa, Zoilo Jiménez Sánchez. José Garborosa,
:1<'rancisco Oliver Forester, Jaime Martí Mort y Mariano Col oma; I~tLbel lI, !:lolda
do Pedro Garcfa Belilla; Murcia, soldados Francisco. Roca Camaun, Jos Beatas
Calveti, Cristóbal Pérez Villanueva, Je&ús Pérez Saldos, Miguel Magaiño Mande .
José Torres Arrieta; Rspat'ía, Boldados Hermenegildo Ongo Calleja. BaBilio .Alisán
Santolario, Antonio Rocha Rodríguez, Branlio Gelabert oH r, Antonio Viv
MontaJa, Juan Reni Turoñama, Mannel Benet Quintana., osé Bincema Cansino;
Alfonso XIII, soldados Julián Andnca Sant1ó, Bernardo Salistanes Antonio, Joaquín
Leo Hernánd~z, cabo José Morale3 Cabrera, soldados Gregario Castro Pérez y Juan
Sllnchez Sabanet; Luchana, soldados Martín Cordero y Juan Moral Pérez; Mérida,
soldado Jer6dimo PiQaet, cabo Antonio Parra García, soldados Antonio Soler Ma
yer y Agustín BIas Ferrer; Rey, soldados Antonio ¡"ernández Goozálu, Juau ua
bero Granedo, Felipe Garcia Arepo y Silvestre Espinosa Peco; Prince a, soldado
Domingo Castillo Rufino, Juan Castillo GraBs y Alberto Llavero erra; Aragón.
soldado Pascual Quilea Nogueras; Princesa, soldados Franc' ca Lulea E p6, Pedro
Rose Pons, Francisco Requena García y Pedro Alirhon Badea; Bailén. soldados Ma·
teo Grage Fabregat, Antonio úbrador Moné, José Pons Bulsoja y Mariano Otero
.Hart1nez; Albut'ra, soldados SaDtla~o Martin Martin, Juan Soriano Suaiz, Manuel
Roy'o Simón, José Algarro Racriol. Valentin Abril Marin, Apolinar Gorcfa VelasGo.
Miguel Albadalejo, corneta Julio Enrique Ex.pósito, ~oldad s Francisco onzált'z
Gare!a, Anastasio Vicente, Manuel Avena Mancebe, Tomás laches Vallés, anuto
N''l.varro Tamayo y Eulogi(\ Rodriguez Gómez; Tarifa, soldados Miguel Muedra

rez, Raimundo Corbella Burguet y Rafael Calvo Broset; AragóD, sargento Juan
'~ana, cabo Miguel Gorda Baltras, soldados Igaacio Delmón Maraz1greda, Ma
el Barracbina Pérez, Pedro Gorri Guillén. Justo Sánchez Peralla, Jo é Serrado
tille, Manuel Ramiro y Manuel Nabal Ristigo; Arapilf'B, soldados 'ranci co Cor
os, Julián Lópf'z Tárrago y Domingo Campos Villar; Habana, soldados Santiago
miguel Caballero, Felipe Iglf S :as Rodriguez, sargento M nuel Echevarri Esl1·-
" soldados Pedro Guerrero Morales y Cesáreo Blanco Garcl8; Wad-Rés, oldado
r. Romero Trillo; Gerona, soldado José Canat Agu1l6. G 1

Digitized by 008 e



510 ORORIOA D. LA euIDUU.

t

Digii,zed by Coogle

Inmuter!.: Gerona, soldados Vicente Ee!téve7. Martinez, Francisco Jiménel Bel
trán, V60ancio Arrona Diap, Isidro Jover Cabellaa y José AlguBcet Opet; Cataluña.
sodado José Rodríguez Marcop; Cuba P., s)ldados Jorge Ramos Müreti. Felipe Pé
rez Llarés y MIguel González Quintana; Cuba, soldados Antonio Saobna Péres y
Gr¡gorio Morales Rodrigufz; Cuba P., soldado Fructuoso Fumero y Fumero; Bao.
Marcia), Putor Azcárate Lusite; Burgos, soldado Antonio Fernandez Eapiña; Tole
110, soldados Eal<,gio Torres Pajares y Angel López Rodrlgnez; Mallorea, soldadoa
Emilio Mirandl\ Melero, Antonio Real Vila y Antonio Viloño Rodriguez; Reina,
lloIdados José Oruca Santana, Va)ero Real Cano, corneta Lucas Mafia Hánchez; Co
vadonga, cabo Angel Pinto Ortl'ga, soldados Diego Pena GonzáJez, Fidel Esencia
Emerenciano, Angel Pobes Arizal, Antonio Alpartida Garc1a, Manuel Roy Máches
y Manuel Montilla Gonzált'zj Asturias, soldado Antonio Arljaros Garrido; C~tma,
Boldados Prudencio Vidal Pinillos y Fernando Granado Car1Jajo; Unión, soldado
MaridoDo Cifuentes Cuestnj Nava!', Boldado Gumerdindo Víspo Nieve!'; Isabel la Ca
tólica, 80ldad08 Gabriel Cruzar Cllrrión, Juan Soto Jesús, Francisco Bigot'g:ll Ceci
lia, Mamerto Falcén Luna, Francisco Gareia Alvarez, Dorateo Bruno Nieto, Fran·
cisco Sanz Torres, Segundo Montero Morán, Cri8t6bal Gareta Madrid y Emtterio
Martlnez Castillo; Gerona, soldado Victoriano Núfiez Ayala; Balearetl, soldado
Bernabé Aguirre López y Fedprico ~anz Juato; Valladolid, soldados Ramón Barba
Serra, FllrDando ViIlegu Garcia, Pedro Murillo Alfraoca, Antonio Araguez J uvero,
José Soler y Franscisco Hernández Carraeco, Habana P., soldados Jotiquin Espej(l
Alonso, Manuel Mirell Pére~, Manuel Hernández Gonzált'z, Juan Gardés Garbet,
sargento Aurelio Felipe Rubio, soldados Andrés {',arriBo Albuera y Mariano To
rralba Torralvo; Canarias, soldado8 Manuel Castro Pérez, Matias Vizcaíno Oare!a,
cabo Juan Sereira Ruíz, soldados Federico Carrasco Pefia. Ignacio Serrano Diez y
Mariano Rodriguez Muñoz; Tarifa. soldado Francieco Chines Salariés, corneta Gil
Garcta RivaB, soldados Francisco ViIlegas Gutiérrez¡ InCante, soldados Victorianv
Rcbavaria Jauna, Pedro Gonecbes Digo, Florencia Visallas Armando y Clemente
Guerra Guerra; Saboya, soldado Teodoro del Prado Torres; América, soldado Nar
c:iso Iglesias Galvej Almansa, soldado Antonio Martinaz Castilloj Aragón, soldado
Juan Lapuente Lapuente; Lealtad, soldado José Mani! &ntiago; Aeturilltl, soldado
Timoteo Gare!a Alcalde, Emilio (tómez ROBado y Joaquin Ibáñez Moreno; Canta
bria, soldados Calixto Alemán Boya y Clemente Alforet Marquina; Baleafeil. solda
do Juan Sáncbez Martinez; Guípúzcoa, fOldados José Vázquez y Anacleto Pallarés
Garrido; SlmanC88, 801dado Antonio Vidal Oliverj Arapiles, soldado Serafln VáI·
quez Romero; San Quintío. 8oldados Joeé Crispe Colón y Antonio Cachat Pallabut;
Luchana, soldfidos Pedro Bosbe y Manuel Gores Herrera; Covadonga, soldado An
dr.és Ramo,; Murcia, soldado José Sanchez Fernández; CovadoDga, soldado Tomás
Medina; Baleares, soldado Mariano Retamal; Guadalajlsra, soldado ¡"rancisco Mem
breiro Villena; Z"mora, soldado Joeé Rodrlguez Monte8; Murcia, Boldados Manuel
Bello Varela y Manuel Reguera Vega; Alfonso XIII, Basilio Eetéban MartinfZ; Ara·
gón, soldado Eugenio Garcia G:ucia; Puerto Rico, soldado Pedro Arias Perez; .
bella Católica, soldado Julián Duerot Tumara; Vergara, soldado Antonio Ba~

Bola; Garellano, soldado Miguel Garefa; Mérida. soldado Saturnino Mario; }
cabo Rafael Gono Acedo.

Ingenieros Ferrocarriles: sargento FranclB<to Corté!! Perez.
Infanteria: Gerona, soldado Juan Anastegul.
Marina: fogonero 2.°, José Garcta Gonzalez.
Caballeria: Rey, soldado Pedro Elegurra Aglné.
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Infanteria: Asia, soldados Antonio Seba&~ián y FraciEco Recio Salall; Constitu

ción, soldados Jose Echagarre Regi y Alejandro Carillas Repi13; Cuba, soldado Jaan
Garcia Gil; Principe, soldados Laureano Rodriguez Fernandez y José Tatay Arnal;
.~ria, soldados Francisco Ramos Céspedes, ABtonio Molina Romero y José Sedano
Fernández; Navas, soldado CeferiDJ) Sanchez; Luzón, soldado Andrés Canales Ro
driguez.

Cabal1erla: Sagunto, soldados J ('sé Alvarez Saez, Francisco Hayo Ruano y Mlg~el

BiBma Muñós.
Guerrillas: Canariaa, sargento Manuel Liaílo Mora:
AJ1illeria Montaíla: artillero José Civicos Meca.

Id. Plaza: soldado Manuel Alacren Ruiz.
Id. Montaíla: cabo Carlos Tomás Garcia.

Ingenieros Minadores: soldado Antonio Escudero Castillo; cabo Francisco Gon
.z&1ez Castaílane; corneta Vicent.e Rodriguez; soldados Joaquin Mas Cid, José Eche
varrl Juaneca, Pascual GalJinar Convellán, Toribio Abaldo Zoncabo, Pascual Acun
Iza, Alejandro Bueno Baeno. Francisco Angel Paredes y Andrés Penarolla Artola;
cabo Custodio Contraboiste. ,

Ingenieros Ferrocarriles: Baldados Francisco Perez Miguel, Félix Pamplulla
Arribas y Roque Martinez·Saes.

Guardia Civil: guardia 2.° Fernando Castillo Berral.
Infanteria: Sevilla. soldado Juan Valentin López; Alfonso XIII, 901dados José

Blanco Arboleda, Mariano Manzano Jerez, JOElé Garra Geral. Eugenio Rodriguez
Garcia, J~an }lomera Heredia. Emilio Peñuela Ruiz, Evaristo Chacón Sancho, José
•.erafin Tonico, Diego Miano Pascual, Cirilo Francisco, Segundo Palacios ExpÓsito
y Antonio Mesa Lapez; Puerto Rico P., soldado Adolfo Melchor R":lmos; corneta
Francisco Peneio Moda; soldado Victoriano Rivera González; corneta Salvador Ve
1 zguez Bartonio; soldado Victor Pera Olarrirruag&¡. Reus, soldados José Martinez
~ami1lo,·Andrés Gómez Mina, Manuel Garcia Garcia, DomitJgo Sendán Crespo,
Manuel MOEqueralncógnito, José Luna Peña, Manuel Rubio BeleDguer y Rafael

omingoez Garcia; sargento Manuel Tomé Pacio, .soldados José Baldonal Incóg
nito, Manuel Ferreiro Garcia, José Purón Caduola. Pablo Garc1a Ye¡ra, Pablo Fer·
nAndez López, Diego Ferreiras Poig, José Castelán Villar, Ricardo Garcia Blanco,
Manuel Díaz Rubio, Gumersindo Diegue González, Benigno Capallejo Capallt'jo,
José Gómez Garcia y Pedro Suirez Cordena; sargento 'relesforo Maen Bustida.

Brigada Sanitaria: sargento Victoriano Alajabarrega Etorza.
Infanterla: Reus, cabo José Camino Valle; soldados J ulián .QilolZ Toledano y Flo

rencia Yáílez Ventoso¡ Tarragona, soldados Mariano Jiménez Gutiérre7. y José Váz
uez López; Btleares, soldado Zacarias Mayor Plaza; Granada, Baldado Domingo

Ruiz Malina; Sicilia, soldado Evaristo Rivera López; cabo Higinio Matlas López;
argento Ricardo Rodriguez Garcia: cabo Francisco Criado de la Cruz; soldado Jo

Hán Sordo Coevay Tomás Marcos Marco¡,; Habana, soldado Manuel Leon Pastor.
~rr1lla Jibacoa: guerrillero Mateo Vicana Sáez. ..
Lntería: León, soldado Santos Artola Barrandina; l~nión, soldado Tomás Roy

)1, .J; Colón, soldados Ricardo Valverde Fernández y Miguel Sadea M4rquez; Si·
ro ~S, Baldados Rosendo Verdú Gisbert, Rafael Pérez Lacosta, Francisco Mestre

Francisco Montesino Molina; José Moyana Masedi, Ignacio Pascual Rodriguez
y Jé Artes Martinez; Principa, Práctico Juan Echavarria Expósito; soldados Ga
vi lequeido Binde, Javier Balbrier Garatea, Modesto lIufiiz López y Gavina Es
té ....n<iriguez.

Digii,zed by Coogle
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Escuadrón Gnantánamo: guerrilleros Jerónimo Sánchez GODzáléz y Pedro Ba

11'0S Gonzélez.
Infanterla: Chicl:.lDa, soldados Pedro Badaralup Bartigas, José Vives'MoDr.,

Martín Mayor Mola, Manuel Rego González, Aurelio Pequero Garela, Pedro Garoll
te Mayoral y Juan MarttD Carrasco.

Guerrilla local de Camajuaní: voluntario Manuel Melchor Méndez.
Infantería: Borbón, soldado Antonio Parra Carrillo; Isabel lI," soldados llanuel

Leciñena Lópéz y Enrique Lucas Llera; Luzón. Saldado Emilio Muñoz Sauz; zara
goza, soldados José Madrigai Torres, Felipe Guerrero Páramo, BIas Dorado Rey,
Agustín Mateo S9nchez y Pablo Montero Verde; Galicia, Boldados Franciaco Cha
cón Berratu, Rafael Subeldla Vketetio y Pedro Pagagua Serregetu; Extremadora,
soldados Francisco LópezMartinez, Antolin Mainia Masén y Félix Hernández Rey;
Luzón, soldado Francisco Pérez Arias. . ,

Guerrlllas de Rodrlgo: guerrillero Marcos Saall8s Vicenti.
Caballerla: Villaviciol!a, soldados Raimundo Huelga González y Manuel Rubaea

Rodriguez. .
Sexto Tercio de Guerrillas: guerrillero Manuel Rodríguez Fernández.
Infantería: Princesa, soldado Jaime Cautive Fana; San Quinttn, soldados Ricar

do Beade Guerma; Fabino Rodrlguez Dlaz y Juan Mira Navarro; Otuwba. 801dado
Juan Úrtega Garc~t1; Alfonso XIII, soldados Aniceto del Valle y Venancio Ma.rtlnez
Incógnito; León, soldados Laciano Santos Garcia, Eladio Carnero GOLZález, Nico
lás Navas Martln, Sebastián Garcia Romero, Hilario Muñoz Jaque y José Domin
guez Cru~; San Fernando, soldado José Ramos Riera; Tarifa, soldado }i'ranciaco
Bautista Barme; Cuba P., soldado Adolfo Izquierdo Carballo; B.dlén, soldado Arta- ,.,',
ro de la Venta Solla. '

Voluntarios Habana: voluntario José Artinez Garcla.
Infantería: Maria Cristina, soldados Guillermo Riera Pernza, Pedro Vázquez

Franco, Vicente Selgarra Margallo, José Gómpz Campos, Camilo Garda Rodrlgnez
y Francil!co Agustín Martln; Bailén, 80ldado R'lm6n Frutos Sauz; Valencia, solda
do Eulogio Rchandla; Navarra. soldados Felipe Antol1n Baños, Migtiel Martines
Olives, Bernardo Julmó Bobedá, Ambrosio Domlnguez Garcla, Gregario Novillo
BIas y Trinidad del Olmo Garc1aj Antegnera, soldado José Núñez Piedra.

Infanterfa de Marina; soldados Julián Candón Chacón y Pedro.. Gui1?emat
Vendés.

ILlfauterla: Navarra, soldado Juan Matos Benito; San Quintín, -soldados Miguel
Francisco Barrado y Jorge Lucioa Lacuera; .San Marcial, soldado Dámaso Gómez
Fernández; San Quintln, soldados Paulino Morte López, Domingo Casas Coalla y
José Patitola Ortizj Cantabria, soldados Francisco Rodrlguez Garcla y Florencio Or
tiz Mar~uello; Asturias, cabo Mariano Sancho Diaz; San Marcial, soldado Mannel
Blanco Villastoyo.

Guardia Civil: guardia Ag'apito Ramos Prieto.
Artilleda de Montaña: sargento Pedro Cortella Fosenche; soldado Manuel i ón

Godln.
Infantería: Canarias, soldados Paulina Torrejón Garcla y Domingo Pérez A r..

rez; Reina. soldado Juan Garc1a Ejea; Isabel la Católica. soldados Tomás Ga :la
Cabo y Francisco Fernández Ramos; Murcia, soldados Juan Ortiz Martin y: lié
García Pita, cabo Marcelino RUI!3ga Pérez, Albuera, soldado Eugenio Atienza e
lasco; Castilla, lIoldado Vicente Lucas.

Artillerla de Montaña: soldado Agustln Elorra Salavarri.
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Infanterfa: Isabel la CalóUca, soldados Antonio Martin Martfo, Benedicto Aba
ra Baavedra, Cristino :Maninez Rodriguez, Félix Goozález Fides, Manuel Fernan
del Pérez '1 Bmilio Alvo Boto; Pnerio Rico, soldado Miguel Herrera P~re%; Albu&
ra, 101dados Juan Ven Veli, Agus'in PedroBo Plaoa8, Bnrique Gironés Vidal y cabo
Joaquin Moya Saoz; Alman8a, soldados Vicente Pita Marqué, Juan Verdú Verdú,
lautino Maren08 Sureda, Creecencio Dooato Mprino, Benito Ayat Pujol, José
1fa1n Vidal, Macario Bandrell ColozanCl, Juan Moreno Blanco y Vicente Ros Do
mbla'o; Mérida soldodo Salvador Elcabo RodJ1goez; Lealtad, 801dado~ Isidro Vale
n Gonsilez y Valentin Eguizabal Miguel; Puerto Rico, oldado Corsioo Onrubl
Paalba.

~; ¡

.. ea".: Pri_r Italt.1e do. loH 6uol••0"'0, 1lerWo. lal. d. Oub.: O.pItA.. dOD Earlq•• o..... I bando,

Brigada disciplinaria: Soldado Ramón Aparco Pardo.
Voluntarios de Madrid: Soldado Pascual Latorre Garria.
Infanterfa: Con8titución••o1dado Vicente Corralf'8 Mllftint'z¡ Covadonga solda-

do Pedro Váz<Jut'Z Irl&eatre¡ Vergan, Mariano Rufo B oito; Albuera Boldados Alon
.10 López Maroilia, Vicente Ramos JS(l, Francf co Purbi Rivas y Fraocisco Jauea
iSalu; Guipúzcoa, soldados Santiago BeraB, icolá8 BeDito CaDO y Pascual Tomé
fJimeno; Albuera, soldados JOIé Claréa Sella, Felipe ValE'ra Latorre, Tiburcio oU-
u Guevara, Fernando Moreno. TurribiaDo, cabo JOllé Pita Talaveras, soldadoa

..A.DutaBio Ijarro Abad. ~lej~ndro Pole Ruiz. Juan López Pardo. corneta lanano

Ez Parez, soldados Ealoglo Ramirpz, H rmenpgildo Niver aez y oabo Jo é

.

1 Trillo; Mórcia, s.ol~ado José Sán<'b z Bautista: Cataluña. oldadls Borot io
at1n JU8to, Francisco Marin Romero. Fulgencio JilDéDez Echara, José rtin

. . , Tomis calvo Bocina; Alava 8oldado JUlln de la S.. nta Cruz; Durg08, Bol
dados Pedro Perez Feroindez, Bonifacio Manin Velasco y Teleaforo AhDlDada Ca-

~
'brer-~ Zaragoza, sOldado Ildefon80 Beni z Bis. . .. Gooole

Olgltlzed by O. ~~~
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Movilizados de Pando: soldado Manuel Parto González.
Infanterta: Bicilla, soldado José Vbquez Vazquez¡ ReU8, sargento Nicanor IlI_jl

blo Alvarez, soldados Manuel López López y José Gutiérrez Incógnito.
Artillería de Plaza: Boldado Francisco Ortega (',arpena..
Marina: Boldado FranciBCO Quiveo Rodriguez.
Ingenieros de Ferrocarriles: Sargento Fernando Carbadillo Pasadela.
Infanteria: Sevilla: soldado José Martinez González¡ Alava, cabo Eusebio~

rio Requena, soldado Pedro Migara Riqué, corneta Onofioe Galeote Montilla y 101
dado José Mufloz Vendeloj Vizcaya, soldados Miguel Boch Riera, FrancilCO RipoU I

Fulguén, Antonio Abello Solé y Juu Ferrer LIort; Cuba, soldado FranciJco Bor
boa Lleró y Antonio Ojeda S'nchez; Principe, soldados Franclaco Rogedo Ganeta
y icente León; Cuenca, soldados Celestino Moya Guillén y José Pera BiD·
chez¡ Bailén, soldados José Carbonero Rm, José Peir6 Vidal y Antonio EsplDa
Román.

Guardia civil: Guardia Manuel Rodriguez López.
Voluntarios de Matanzas: Voluntario Angel Bahamonde LIo~nte.

Infanterfa: Borbón, soldados José paez Calero, Juan Puch de la Plata y lIaDue
Perez Sepúlveda¡ Isabelll, soldados Daniel Alvarez Caballero y Francisco Pardo
Tayo.

Transportes á lomo Administración Militar: Acemilero Iaidoro Taray Gordovil.
Inmntería: Luchana, soldado Emilio Raga Moreno; Aragón, Alejo Garcla PiD'

Murcia, soldado José Balsejro Casal; Aragón, cabo José Donet Donet, soldado JOIé
Aguinat Acet y Pedro Millán Domingo; Canarias soldados Gregorio Prieto Móde
nes, Ricardo SacristAn Cardeflo, Babas de laRta González, 'Angel perez Benitel t

Jerónimo Zorrilla y Francisco Gareta Quiñón; Saboya, soldados Inocencio Ca
Felipe, Felipe Felipe Mechán, Pablo Moreno y Juan Rodríguez Camoro; Gero
soldadu Juan Manase' Floree.

Guerrilla Babia Honda: Guerrillero José Falgencio Trunens. .
Infanter1a: Llerena, soldado Emilio Saárez Oteroj Vad·Ru, soldados Jerónimo

Santos ResiDo y Aniceto Alegríaj León, soldado Fausto Nieto Godoyo; San QuiD
tin, sold dos Miguel Arogue Blvia, Juan :Brinal. 8a1Uz, Jaime Porcé Palom ,
Francisco 0011 Borrás, Bartolomé Tullana Riera y Pedro Barceló Gelaberi;
F(lrnando, soldado Pedro HernáDdez Mayor; Habana Provincial soldado José
rez Perez.

Guerrillas de Peral: Guerrillero Fermtn Ruipando Lairraga.
Primer tercio guerrillas: Guerrillero Angel Rodrlguez López.
Infantería: Tal.vera, cabo Lucio Mates Benedi, soldados Manuel Y'ftez na 1

Félix Bánchez Guijarro; Córdoba, soldados Francisco Hao Rapado. Antonio 80
do Herrera¡ Mariano Agullar D!az y Juan Freinso Enrique; Lealtad, BOldado POD
ciano Rodrlguez Bambrane; América, soldado Cipriano Ortega Torres; Alb1:lera
soldado Basilio López Escribano; Alcintara, sargento Antonio C~umllla Vi!
soldados Vicente Ramea Bánchez y José Serol Gareta; Unión, soldados J()3.(I

igueles Lozano VFermin Castelero Perez; Alfonso XIII, sargento Braulio T~

Mata, soldados Pastor Saavecira, Juan Antonio Perez y Antonio Rodrfguez E
monte; Cuba, soldados Antonio Artes Grau, Celedonio Pnente Martinez, DOmo tgo
Requesan Brún, Félix Cuadrado Fernindez, Gaspar PelegriD Gotía, Bugenlo ~

tinez Perez, José Castro Buárez, José Gareia Lara y Miguel Martinez Sanl
Habana, soldado Buseblo Rodrfguez Garcla; Maria Cristina, 'soldado Jo
Mavo; Tarragona, soldados Cavo Gutlérrez Riera, Braulio' Gomite - T.

Digltized by ~ 'J'-" '""
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10 Gonúlez Clemente, Bmt1to Adelantl'do Piedra, Antonio Torreblanca Martín y
Cfprb.no Riva Molván; Isabel la Católh'a, llCIldado Aurefio Dl'aa Garcla; Rein., sol
dados Miguel Guiér'ez Alvarez, Frant'iseo Bare" Catetero. Francisco Chiquillo Se
Ués, Antonio El'lt&so Hernindez y Joan Mu.. la Buiz; Prindpe, soldado Antonio Fer
nindez Villann; Reina, soldado Manuel AllMaa RlIllnguf'z; Prlnclpe, cabos Bilver10
-SaDtam~lri8, EU6l"enio Rarri Casaia. sold"dOt' André-J Perf'z B*'l monte, José Gutien'81
Bivero, Antonio Bodi Gareta y Mhimo Vei'is Fernández; Zamora, soldado Jalé
Fernindez PIoI; Princesa, soldado Vf'naocio M'irin Martinezj BiaiJia, soldado JOIé
MartiOflZ Bantio; Zamora, cabo Alfredo Alvarpz Morú, 801liados Manuel Dobano
Bodrfgofoz Ft'dericoJ Galin Diaz, Alt'jBD'iro ExpÓtlito, Antonio Caamaño Orjale81
Pedr.' Custro Aguado; Boria, 8 ldados Emilio Mutos Gea, Joan Quintero Perez,
JOPé.Mureno B..rnáodez. sar~nto JUfé Nóftf'z Gutiérrez y loMado José Bánehez

" Rodriguez; Zaragoza, soldado Bartolomé BanC'bt'z Suárf'Zj Mallorca, soldados An
touio Gonzélt'z Bow, Rafael Cecilio Alvarez. M.oupl Casarif'go Fraga y Luis EsUl
vez Martin; América cabo Angel BaDS Justa, Roldados IAil1ro Campos Benito, Joa
qutn Pel'f'Z .M8/ida y Ramón Ruiz lIartinez; C-1atilla 801d 4. J Jósé Boja Maldonado
y Fttrnaodo Ramón Prito.

Inf nterla: Oastilla, soldados Vicente Rosales Robio, Isidro Quintana Duque,
.Aur...Jiano Sauz Romo, Tomu Ollar Parr.l, Antonio Garl'ia s,'1ntos, Agustín Ruiz
BeJmonte, lIanuel Arqnés Otoñe y B.lniCacio Lona Gordillo; Sabaya, soldado Gre
goriu ~..ro.ndez; B.,rbóo, soldados Antooio Luqu., Salamanca y Tiburcio Lóptlí
Sierra; GIlJicia, S(,ldado J ••sé Iraola Lt~te; A18..ón. ~Tgento Benito Morado López,
10ldadOll }taouel Calvo Tona• .Irlanuel Areoe Expósito, Andrés Ca~d Vizqufz, Pe
dro Morante pprez•. Manoel BIW!co Mids. ~artin Al. ns Diaz. Maouel GastorO Bo
lalo, Gabriel RlbalenÍ8 RoeelJó y Francisco Lara CorVi'j Gerona, solc!edos Rafael
Tonalba .Mifreial y JesÚII Mendoza RogeJ; Valencia, corn..tll José Alvarez Camifia•
.IOldado8 '&'n",n10 Chumano RBmfls. Baeilio Ordu G.,]'('ia. Con8t&ntt.oo Mayo Gt'raB,
Miguel RPd. ndo Botan, BIlmóo úrtf'ga OrdOnfz. B ·iolondo Latorre, Felipe Petal
Vtrdee y B.lllilio Ft'rnindf'z Martin; B ,ilén, COrDeta Cllrh.8 Trinuela HerII)oso, sol
dados Juan Paronella Trioe, Fellpe PniR' €arreras. JUbn ReiR' &'to, sargento Joa
quiD More·nda Serrano, soldadlJs Pedro Tuber Fdipt" y Juan Masanel Vila; Navarra,
eo)dado Pucop) F,ich Tarragona; Albuera, sold"dlll Emeterio Rodríguez Abad,
Ialdro Illana E~pÓ8Jto, Felipe AH"nl!io Huiz, J. fé Juver Arliga y Cesáreo Herrero
Navalón; Cuenca, 88rgento Julián Romero Pértz.I'(,)dud.c) Gandido 8'nchez Barrc80i
Constitución, lIo1dadOfl Julto EJ.tltño Baoz. JUtotl. 0.1 Pénaz, Joaquin Domper Olive
ra, Merelo lila .M8rqués, I"idro Sanz Herrera y Domingu Gare!a Bopeña; Lealtad,
anIdado Antonio Gordón Rabanal; Allturialll, soldad. 11 Ramón Bolvilán Amaso, 08
yetano A.aeca AloDSO. Inocencio Jiu éoez Ma6llO, ca.bo Vlctoriaoo Barrio8 Hem'n
dez, soldados J(·sé Alcbar GÓmez. MatiRs Fraile Martint>z, Juan Pulido Rom.o,
Blias Antt saoz Cottumf'ro, Severiano THrio Niew y JerODJmo Garriga Blviro; Be
villa, Boldal108 Antonio Bergadá Amboch y Pt'dro Bllqué Borrll8; Burgos, 801dadOll
Benito Biatué Palomero, José .Martinez Martin· z , Raimundo Baias C&ntera; Canta
bria, soldados José Parrillas Garcla, Bilvestre VmltlJueva Kayap, cometa Vicente
Boix&dor CapiIJén. soldado Juan Ponill Hútd; e vad.,ogB, soldado8 Francisco Do
miDguez Vázquez, Nicolás Nevado FerDándf'z 1 Btltlal'tián PiDtu Boldán.; Bal~r8ll,
eoldad08 Itlidr.J VilJarroya Poló, Alejo Dnrán Bio('hez, Manuel Marqués Karquél,
I.eaDdro Curiel Muñoz y Ceterino Nieva Calltro; 8·n Mareia), soldad"s Eusebio La
nera Boler, Eduardo Bantac8:na Ponte y FausUno AUendM Gutiérrez; Otumba, 801·
dad ""1 Ramón GOmez Llac, Francisco Binch~ Rold'n, Gabriel LUlÓn Heredia, Pe-
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tiro GODzUez Peral, Santiago Molina Bubio, Juan Vil1anueva 1tfufioz, Ramón 1IIar
Un Morrera y Batumno Madrid :Martinez; Vad·Ris, corneta Victoriano Santos Gl1-
~~. .

Se ignora: soldados' José Farell Reig, Francirco Clúo Piera, Ramón Roca Ja
men" Ventura Carreras Solares, José Rulto Boch, Manuel Corrales Gama y Fran·
cisco Amo CasaDY.

, Inmntena: Guipúzcoa, soldados Aquilino Gómez Navarro, Victor Manuel Hm,
Constantino Heras Jiménez, Miguel Mengual Peiró, José CallaDu Rabfnreucb FaDl
to Fernandez Girón, corneta Luciauo ~aDtos AguiJar, soldados Olegarfo SeBdra
Ballester, MIguel Piqueras Delgado é Isaac Orcajo Cebrian; Luzón, soldados Roge-

· 010 Hernández Villa, Julián Corral Tarios , Camilo Rodrfgaez FernáuJez; !.Ida,
, IOldados Mateo Quiles Andalia, José AloDSO Calleja. Ram6n Hoeto Santos, Felipe

Pellf!jero FÚl5ter,' Miguel Blanco SaDz, Rafael Oliva Almin, Juan Marcos Mufior,
· Hanuel Peiro Cebrián , Manuel Pina AZDar; Alava, soldados Salvador G6mezlfar

molf'jo, Nicolás Binclíez Rubins, cabo Rafael Cabrera JuUá, soldado Juan Delgado
Cárdenas; Bailén, P. núm, 1, soldad<'s Manuel Suárez Carvsjal, Fidel Gargallo Bn«,
Fernando Diaz Saúco, Rafael Valcarcel Fernández¡ Talavera, soldado SllluBtiauo

· Kanzano Zurita; Baza, soldados Antonio Martin Salvador; Santiago CachandOTa
· Salvador, AIsjandro Olascuaga Salazar , Francisco Pereirae Real; San Qointfn, 801

dados José Portas Rivas, Miguel Capó Pallerás , Antonio Biel"88 Torrea; CatalDila,
:. cabo Florentino Viejo Barroso.

7.0 tercio de Guerrillas: guerrillero Ramón Vázquez Carrasco.
~nfanteria: Barcelona, soldados Matias Herrafz Piqueras y Joaquin Bcrihuela

- Boj Barbastro, soldado Mannel Masaura Zabala; Arapiles, soldado Pablo Gonzi1fs
- Kesa; LIerena, soldados A.ntonio Valdé Font, Francisco BaraJi Incógnito y JlWI
· Bolupert E:Jparza; Colón, soldados Luis Tadeo Buera, Antonio Morán, José ACOlIta

Y Rafael Acosta Dávila; Puerto Rico, soldados Rafael Oandía Cerdá, Jaime Jaoer
Garrido, Jaime Caralt Carner Felipe Gamundi Cabronero y Bartolomé Salas Salhe

-11118; Cuba P., soldados Tomás Almazorra Genovart, Juan Morales Berger é Indale-
clo López Acosta; Habana P., soldado Manuel Alemén.

2.o Tercio de Guerrillas: guerrillero Lorencio Asunción Segundo.
Tercio Guerrillas escuadras Tejada: guerrilleros José Florentino Pachaco, Cui

miro Parrondo Incógnito, Carlos Méndez Franques, Tomu Diaz Expósito, Teodoro
Diaz Cobos, Agustín Diaz Mendoza, Aoastasio Carreras Buertas, José Alvarez Aba
rez, Juan Torres Rivero, Bernardo Barrios Kiyares y Bernardo Fernández No
peiro.
, Voluntarios de Madrid: guerrillero Salvador Martin Balazar.

Sanidad Militar: sargento Isidoro Ama,a Pardo, soldado Agustfn Pérez Rodri- .
guez.

: Ingenieros: soldades Gabriel Serrano Pio, EmillJ Robé Rimol, Juan Gil GaI'dI
JUlto Mora Alarcón.

Guardia Civil: Guardias segundos José Péru Garc:fa Andrés Pi Guard.'- IU-
-·Iio Silva Gómez y Manuel Jiménez Sánchez.

IDfanterla de Marina: soldado Rafael Chico Rivas.
Caballeria, Guardia Civil: Guardias segundos Fernando Pozo Alvares,:". ..

Perez Torres, José Ruiz Caballero.
Infantena Guardia Civil: Guardias segando3 Manuel Viejo Lorenzo, r Ift

• baren Ortlz,lIanuel Bubio Ten~, Cristóbal Martinez Vizcamo.
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JD~eDi ro: ldadoe 'Rorique Lorlente Blensé. Pablo Cheuve Iza, Alejandro Bue·
DO BUfno, rauciAco Farias Beltrán y Santos Bt-haverni Iglesias.

Caballeria H rnán CortéP: Soldado Ignacio B:>net Bonet.
Ouardia Civil: Guardia segundo Fernando Ca1>4'l110 Barras.
Infanteda: aboya 8Oldad08 Lucio D1bquez Rodriguez y Juan Garela Rodrf-

gaez; Pu rto Rico, ldados Marlfn Plaza Ballesteros, Gabriel Romero Cafiada,.
Joaquin uintiáD. José Carado Ruiz, Francisco Rubio Espfn y EduarJo Antoulo.
. ntos' Mérida, soldados Clndido 'MarR'arit Payot. Agustín Rosell L6pez. Manuel
Rodrignez Belezo y Antonio Muñoz Gil; Albuera , soldado8 Juan Lechijera Baila, ,
Desiderio arg8s Garefa, Pablo Garcia Jiménez, Nemesio Banderas'Martinez, Ma-,
riaDO B rnal Pita y Fermin Perez LoDga; Alt'oDso XIII, soldados 8erafin Puerk»
Gonzál z, Deogracill. Aharu Aguera, ADK81 Samaniego Rodrtguez y Vicente Da
ft'Ubia Alizalde; Bailéo, soldados AntoDio Die,-o Vázqnez, Bernardo L6pez Alvarez,
Félix Garcia nz'l, coo Mannel Alvarez, solttados Tomás BalDas Diaz, Francisco
vUa la, raDcisco Narras, Joeé Campos, Nieanor Gareía, Ramón Soler Vidal~ .
Bernardino Midier Gutiérrez, Lucas TeDguillas Mereé, Manuel Perez Navarrete,

anuel Jiménez Herntndez. Francisco Torres Vlodea y Justo Idarroba Rlos; San,
Femando, oldados Eleuterio Rodrfguez Márquez, Ana-e1 Martínez Rodrfguez,
Santos ermAu Roa y Manuel Diezo Lopéz; Canarias, soldados José Navarro Aros,:"
tegui, Mi tlel Perpio8 Ferrer., Florencio NulAsa Comas; Unión, soldados Gabriel

oreno eglas y nihal Goozález Morán; Vad-Rlls, soldados 8lt.turio Sánchez Bar
bero Pio .Martln Delgado, Beeundino Amador, FNix Vila Rufz y Ber&pio Valif'nt8

ojat'; Isabel la Católica, soldados Francisco Tllvalin& Rivera, Juan Catalain, Fer-,
ndo Pojol Bernes, José Curlo Granell y Catalino Lanillo Martinez; Garellano,'
bo Luis i j Lorenzl). soldado Juan Hormigo Crepf1lo; Espada, Boldados Rufino

os V rdá, Manuel Fuiguerana BuhiR'o, cabo Angel Fortunato Suárez,soldad08.
toDio Bal1est"r Plana. Manuel BaDE'jo St>govia, Patricio López Villalbo y José
trán Bl1laguer; Córdoba. soldado Pedro Pro1ujado Prosierra¡ Almanss, soldado.

'gouel Adol Pasulla y Miguel Navarro Azual; Vergara, soldados José Cegual8e
n Juan Feliú Melos, Joaqufu Martfn Garcta, Demetrio Soria Veluco y Rafael
riguez al; Cuba, soldado Jerónimo Romaguera Bonet; Coba P. soldados Gul
mo -gul Burguera, Iguacio Mateo Gómez ., Juan Aroy Ciprés; Burgos, sol
o Aot Dio B'lY Bruigonte¡ Siman~s. soldado Miguel C8ne1188 SáncbE'z; Llerena,

bo Llirlor Campo ~rquez. soldados Tomás R,rraca Asenero, Pada1 Ferrt>r Mol-
Tom Roble. Manuel López VUs, Silverio Fernándéz Venancio, Fau$tino Ra-

Da, cabo Di nisjo Gómez Muñoz, Enrique &nz Cubero. soldado8, José Coello
u • Pedro Riv3s Vigilo Benito Perez FeroáDdez y Pedro Deveza¡ Burgos, soldado

ncio Dlaz L&nda; Maria Cri~tina, soldad' s J4',sé Rodrfguez López y Jesús Cas
(lbl ; Zamora, soldado Tiborcio PrlE'to Vidaura, América, soldados Agustin.

'rez Ordas. 1 idro Garrlga Casal. Eorique Delgado SánehtZ; Extremadura, sol
08 Vicente arcia Lópl'z y Pascual Puzo }fó,la; Guadal&jara. soldado Vicente
p imi ta; GerOD • suldftdos }farcf'lo Ort'jas Suárez, Pedro Gómu Gutjerrez,

nuel embrado Flusca, M'\Duel Romero Hlenes, práctico Catalino Lobe Ferni.
dado Fau tino Lan s Rt>yes.
lof nt ti: erODa, soldados Pedro Merola Jené, Tomás Tejada Sinchez, ~ogel
tloez, Felip Ar~lOa. IgnacIo Almedilla, Ramón Sáocbpz. Evaristo Perez Novoa.
o oler alvador. FrauciRCo Ramlrez. Jeróoimo Murillo, Francisco PaloIJl&r

eute • Julián i1la Tirante y 'Miguel Flguero Busto; Valencia, soldado Antonio
mez Beltrán; Lealtad, soldados J9Ié Gareia Cano, Juan Banderas Flechary· le

' Digitized by ~'LJ"J ....
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López; ToleJo, soldados Baltaear Sonano Martinez, José Boquete Frián. Manuel
Caibo Ared y Jo~ Iglesias Tojl)t\; Murcia, soldados Valentia Otaola lrosi '1 JuaD
Morales Colado; Cantabria, soldados JOl!é Polo Blanco, José Uzor Caeaderino, JUID
Fúster Ruíz, Gregorio Laguna, Juan Antonio Pino, Valero Noceguet, Franclseo Pa
blo Cánovas, Jos~ Pioi PlaDcbí, Juan Plana Soler '1 José Baena Marte; Covadonga,
soldados Alberto Villa nueva Rodrlguez é Higinio Abad Sánchez; Otumba,soldadol
Juan Alarcón Sánchez, Cándido Sauf.'bl'z Fr'rnández, Bllverio Cárdenas Erl08, TOOfi·
lo Martlnez Gregorio y José Maria Menarque; Gutpúzcoa soldad~ Fermin Languoe
Lanchuelo, Miguel Menguado T"iró, Miguel Suana, Desiderio Marchena Vallejo y
Fructuos Martln Cahallero; Tarifa, Soldados Juan Colómé Ripoll, Simón Domé
nech Ansié, Ramón Fillol CorVs, Manuel Gómez Et!pinosa y J08quili Carnice'Rr
Mare!'; Navas, soldad08 Antonio Poves Morcillo y TeodiJo ViJa Diez; Valladolid, 801·
dados Manuel VlIlaverde Feroández y Antl.lnio Pradillo Pérez; Vergara, 101d:u10ll
'] omás Larayo Lovilla y Joaquin Ort~ga Navarro; Vad-Rás, soldado José Antaña
Da Pornell¡ Vergara, lIoldado Juan Bu~nosRamos; Habana P., soldados Ambrosio
Rodrfguez Arjona, José Ochando Diez, Juan Ortuta Trabazo, Paulino Rios RoIl8l!
Juan olá Vicente, José PI. Mossoi; cabo, Marcellno Diez Gutiérrez¡ Boldada Juan
Reyes Malina, Nicanor Andrés CllballfN, Pantaleón Domenech Zarago7.8, Rafael
Carbonell Garcfa, Pedro Solos Breforchs, Segundo Alvarez Hernindez, Reyes Ro
dríguez Herrero, Francisco Huertos Expótlito y José Rondón Fernández; Barbastro
soldado R món Oroni S\latl; Murcia, soldado Manuel Riesgo Martines; Valencia,
soldado Ramón Pérez Broza; Baleares, soldado Antonio Rabasa. Fuentes¡ prime
Nicolás G reía; soldado Ignacio ólosegui Ayermo; Lnchana, soldados José Cabezón
Sanz. Pac.ro Ventura Norto, León Feroández Gon~áJez y Joaquín Frias Slias; sar
gento Ramón Aleya Cornet; América, soldado 'fibur~io Diaz de Juan¡ Habana, sol·
dado lanuel Picher Alonso; Aragón, soldados Ramón Barras Larrea, Manuel Cam
pani Ruíz y Francisco Anema BleBa; San Marcial, soldado Maximino Siel: Pérez¡
Bailén, soldado Benigno Soria; Cuba, soldado José Vila CflD@; Tarira, soldado
Eduardo roau Arnau; Z'lmora, soldado José López Lago; Infante, soldado Laurea·
no Arene Arbino; Habana P., s'Jldado Juan Cortés Granero; León, soldados J
Martín tlez, L~ón Garcfil ArgUeota y Sebastián Buriot Muyo;-Garellano, IOlda-
do Feliciano Rodríguez Feroandt'z; Covadonga, soldado Cándido AlbiFe; Haban
P., soldado Domingo Iglesiilll Porra; Arapilesr soldado Juan Tarraquín& Colh

Caballería: Borbón, cabo Juan Carbonell Beltrán; soldado R'lm6n Pért'-z AloD
Vitoria, soldado Antonio Aguilera Lechugo; Villaviciosa, cabo Emilio Talo Batall ,
Borbón, soldado Antonio Torta Peral; Jaraco, soldado Florencio González B.;n.

Artillerfa: soldados Jenaro Chicharro Alquilee, José Rergadurell Ambirell,
tonio Corta Dillón, José Inés Comba, Daniel Valiente Jaime y Bernardo R~go 1

rrido.
Ingenieros: soldados Francisco Rodrfgaez López y Cristóbal Marin Figaeroa.
Guardia Civil: soldado Salvador Vergara Fabor.
Sanidad Milihr: soldados Eduardo Ibáñez Medina y Antonio López Fern..
Artilleria: soldado Antonio Paz Goozález.
Crucero «Reina Mercedes» soldados Francisco Oye Anela y José Riv,--

covar.
Ingenieros: sargento José Bollabreda Isa.
Guerrilla Martinu: soldado Luis Llameras Brinas.
Voluntarios de Madrid: soldado Fabián Cortés Péraz.
Voluntrrios de Jaruco: soldado Manuel Castillo Hernández. Gooole
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IDCaDteria: Príncipe, soldados Manuel Sotero Oarefa, Rafael Pa:rdo Rebollo l

Leudro Fernández Dominguez, Rica:rd.o Iglesias Aida y Jacobo Vila Jacobo; Cuba,
IOldadOltJuan VUlalba Alias, Jesús Santos Núfiez, Juan Domenech Logana y Do-
~pK~. .

In!anteJia: Asta, soldado FraDcIaco Gil Cortero, cabo Isidro Ochoa ernandez,
I01dados Felipe Sanz Diaz y Andrés Serrano Garcés; ConstUuclón, Boldados José
Bodr1guez GranadOfl, Cosme Pagés Berrain y Lnis Fernández López; Toledo, sol
dado Igoacio López; SimanCls, Boldados Oarpar Bernail Brije y Ramón erafin Pa
tricio; Tarragona. soldado Ramón Martln Bulg; Maria Cristina, soldados Antonio
Irlesia RolDAD y Manuel Alvarez Diaz; Madrid, soldado Pedro Pirez Martín; Boria.
Joaquin Alzabal Reina; Sevilla, Joeé Mar'in Martinez.

Gua:rdia Civil: soldado Pedro Coll PaUIa.
Bscuadrón de Santo Domingo: cabo Jaeobo Inchausti Iriarte.
Infanteria: Tarragona, soldado José Rodríguez Jareo: Sevilla, soldados Francis

co Crezo Oarcia y José Cudello Cubanete; ReuB, BOldadoB Gumersindo López López,
Juan Mafias TOrreR. Andrés Rivera Aleno Juan Fuentes Lozada y José Garela Vi
llegas; Alfonso XIII, soldados HU.. Ansiso Vlllalobo ., Antonio Bazán Lobato; Gra
Dada, soldado Félix Rivaa Gutiérrez.

Sanidad Militar: soldado Antonio Pascual Molla.
Ingenlel'Oll: sargento Antonio QueSada Vargas, soldados Celestino ieto án

chez, Pedro Barrión Cuebas. cabo Acerino Rey Gómez, soldados Diouisio Espinosa
Veluco, Clemente Ayena Vergara, Antonio Font Sola, Hilario Pinil1a Martinez y
ADdréIl Marcos Garcta.

Infanteria: Andalucfa, soldado Juan Albert Martin.ezj Isabel la Católica, cabo
rftLllcleco AguUera Jiménez; Simancas, cabo Adolfo Gómflz Garcia, &Oldados Ra
món Vilar Navarro, Pedro Garcia Castillo y Vicente Mazaquero Font¡ Anda)uc(a,
IOldado Francisco Bantamaria Ruiz; Bimancas, soldádo José Terol Redes; Prlncipe.
IOldado José Rodriguez Alvarez.

Escuadrón de GuantAnamo: soldado José Diaz Diaz.
Infanteria: Tetuin, soldados Manuel Vicente Ruiz y Francisco Ibáñez Aloy; León.

IOldadoa Angel Carela Sánchez y C8Ñreo Sinchez Benito; Chiclana, soldado Emi
liano Jimén~z S6.nchpzj Pavia, soldados Antonio Piñes Castro y Juan PagAu Mon-
real; IaabellI. soldado )liguel LÓPflZ Cordal. .

Guardia Civil: soldados Fermtn UbP.da Vicino y José Garrote Garcla.
E,;¡cuadrón Camajuani: soldados I~idro Debllnete y Oil Vargas Alonza.
InCautena: Galicia, soldados .Antonio Abril, Miguel B ,nCr r .Magaleaga y Juan

Bilbao Agueta; Zaragoza, soldado Cipriano Mateo JiméDPZ¡ Extremadura, oldado
btoDio Morales Sánchezj Cantabria, soldado Eurique Mas Grichel.

Banidad Militar: soldado Cirilo Bsp~rza Ruiz.
lnfanteria: Toledo, soldado Manio MeDcias Porras; León. cabo Fructuo o Calle-

.ju Lera, soldados Juan Marcelo Monteros. Juan Moreno Santos y Benito Madrid
Bomero; &pafia, aoldado8 Juan Terrey Escobar, Mndp.sto Castello Sabader, Jo é
Diaz Torres, Cristóbal Campos, Joaqutn BobrecUa ArenIlla. Juan Bendrell OliveUa
'1 JoIé Romero Segura; Covadonga, soldados Lorenzo Gutierrez Martln é Indalecio
Jlméof'z Mata; San Quintio. soldado Fernando H~rrero Bernl\.ndpz; Navas, soldado
Cecl'jo Prado ExpÓ8ito; Baflén, soldado Manuel Grance!; Gerona, soldado Cipriano
Aba ~ Abadj Princesa, soldado Miguel Ascuch Almerichj Principe, soldado Francis·
CO 1 "das Ferrero.
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7.- guerrilla de Sabanilla: sargento José Guijarro Pérez, soldado Antonio
Bánchez.

Infantería: Rey, soldado Guillermo Calero LIeste; Navarra, soldados Juan:H 
tfn Norte y José Bibla ClU'tillo; Cuenca, Domingo Rodriguez Nillo; Burgos, 801d 
dos Ramón Corras MJranda y Francisco Nima Arroodo; San Quintin. aoldadoB
renzo Monedero Gracia, Manuel Gutiitrrez Car-án. Valero lbáñez Agul!tin y Fran4

cisco Pomo Guardia, Valladolid. soldado Jet1ÚS Blanco Marzal; Reina;soldadós An
tonio Luna Romero y Sebastián Ibáfte, Alcázar.

Artilleria: soldado Ramón Cerva Bernardo.
Ingenieros: soldados Francisco Urges Mnrol.
Infanteria: Icl8bella Católica. soldados Ramón Vilaplana Rivalta '1 Agust1

da . Miguel; Callarias, soldados Francisco Bllnilla Marin '1 Félix Bala n Sine
Digitized by G e

Caba1leria: Borbón, soldados Haurlcio Arcadano y Andrés isidro Cabezu; Villa·
viciosa. soldado Angel Bodrigoez López. '

Ingenieros: soldado Rosario Guipúzcoa Alonso•.
Infanter!a: Maria Cristina, soldados Hermenegildo Herdndez Peña, Pedro Fer4

nández Rodrlgul'z, Jaime Oliver Capeblan y Cipriano Garda Conejo¡ Almanaa,1I01
dado Manuel Ecerragoe Oracia¡ Valencia, soldado Juan Duri.n Borrelli.

Guardia Civil: soldado JOfié Egea Ceño.
Voluntarios de Matanzas: soldado ~'rancisco Feij60 González.
Guerrilla local de Matanzas: soldados Francisco Iglesia Iglesia. y Luciano úvie

do Santa Cruz.
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Artilleria: soldado Isidro CBasta Bevilla.
InCauterla: Infante, soldado Melchor Fernández Leberas; Castilla, soldado Goi

llenno Agoirre Heyoz; Albuera, soldado Cesireo Faito Cambronero; Gerona, sol
dado' Francfsco ArtlItri MartlDez.

Caballer!a de Villaviclosa: soldado Julián Soria Liana.
Iofanteria: Barbastro, soldado Jo~ Claves Martfnez; AImansa, soldados Pedro

Gonz61ez Sema, Guadalupe Orba. AgustlD Ramirez Pontero, Higuel Bspada Buen.
y Juan Oronl Grat; Lealtad, Baldado Gregorío Ramirez Pérez.

Gllardla Civil: cabo Bautista Valle.
Primer Tercio de Guerrillas: Baldado Daniel Lao Cutro.
InCauterla: Constitución, soldadol Hermenegildo Antequera Garcla y Angel ller

náDd·ez.
Voluntarios de Madrid: Baldado José Mascaró Ferrer.

'1 '
[~

181. de Ouba: D. Fruel8co Es~.. e.pltlla do! Ollllllb., herido.

Infanterla: Córdoba, lIo1dados Francisco Gallardo Casas. Juan AJcalá Gil y Nl
colé L6pez Garela; Asturias, soldados Mariano MediDa de la Cruz, CAletotlno Ro
drl'l'uez'Rodrfguez y José Fernáodez Bxp sito; Marina, soldado José Romel'O Ro
drlguez; Infante, soldados Florencia Arnedixa Villa y Miguel RodTí~uez AlteritQ;
Murda, soldado Gabriel Crespo ){pndiola; I~abella Católica, soldados GrE"gorio La
mr.ano San José, Pedro Palomar Lloréos, Ladislao Vallé!! Alonso y Caledonio Ber
lan~ Agueda; Albuera, BaldadoR Isidro L,:,pez Martinez, José Martlnpz Ibera, Pe
dro Royuelo Martine,.;, Urbano Lillo Pefialver, Jorge Alcoldees GreR'orifl , Jaiole
Benito Cabaneé y Jaime Ola Parra; Gerona; Baldado Pedro Aimando Martín; (',asU
lla, Baldados Anastasio Casado Arteaga. J oan Romero Bonilla y Francisco Gómez
López; Catalufia, cabos Miguel Fortuna Zafra y Victoriano Herrero Garela; Balda
dos Vicente Garcia Sánchez y Pedro González Expósito; Alava, soldado Antonio
G6mez León¡ Burgos, soldado AgustiD Talagán Pérez. G 1
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Movilizado de Pando: soldado José Carrasco G6mM.
Infantf.rla: Alfonso XIII, soldado Bilv8Atre Bstolert Bolamira; Astllrias. soldado

Basilio Blanco Rivalqes; Reina, soldado Joaquin RalDirez Balnrde; Alan. soldados
Jo~ Rlo Pérez y Rafeel Jiménez C&6tro; Vizcaya, soldados Ignacio Florencio Ban
tista y J sé C..n3S Colón; Prlncipe, soldados Carmelo Martín JuUá, Martln Truebaa
Bdija, Franci o Domfnguez ArgaIdo, Alf'jandro Hreijo B. Pedro, anuel osque
ra Lillo y Ramón Gómez; Asia, soldado Jase Torea Calleja; Cuenca. soldados Manuel
Selao y Agu tín Alvarez IDjoBa; Bailén, cabo Juan Sánchez Olivero; soldado Juan
Ferrer A cala.

Guardia Civil: soldado Gabino Colmenero Barrio.
Voluntarios de la Habana: soldado Franc1seo Alfonso Fernández.
Infantería: Garellano, soldado JaBé Hasida Varela.
Cahallerla: Borbón, soldados GrpR'orio de Castro Alvarez, Manuel Vázquez Fer

niDd z, MIl"U I Bartolomé Casta y Felipe Costa Delgado.
lofanteri : B.leares, cabo JoBé Bri Sanchez; soldado Luil\ Biltare Crezo; España..

soldado Pe ro Alardln Hernández; Otumbra. soldado CIlsildo Parada- Gerona, sol
dado El1~eoio Knciso Escario y José LllC8110 Urlazo; Albuelll. soldado Silverio Ras
que Rodrigu z; cabo Francisco Pllstl)r Alfonso; soldado Jei'ÚO Anlla Gare1 ; Bar
celona, so'd'ido Julián FelO'ndez Navarro; Rey, soldado Juan Moreno Riva; Llere·
na, Boldado Jaime Romo Vila.

Voluotnios de San Andréfl: soldado José Avila Morales.
lofaDteria: Habana, cabo Manuel Sánchez Méndez; Espatia, soldado Ramón Ca

brera Bruall:'!; Vergata, soldado J(¡sé Vilianueva Palresa. Emilio Santa aria Ber
go a y Dumiollo Martin VE'ga; Saboya; sargento Miguel Domingo Mardn; Extre~

maduro , cabo José Martinez Ariba; soldado Ricardo Boler GonziJezj Bailén, olda
do -i.otillp-o Gómez; Lldrena, soldRdo JoBé Merceras; Sln Fernando, oldado Maria
no Antón R<illilla; sargento Sevf'ro Garcla C .ballero, soldado Julián Mldrobo E.:pi
no a; S o Q'liotio. soldados Antonio Gelabert Much, Bartolomé Oliver Fernández.
Agustío Salg.tdo Rodrigue" y Jos~ Marln Marin.

Guerrilla voluntarios de Peral: Baldados Luis Guardia Martinez y Fidel Ogando
Lar azo.

Iofll.otprla: Navas, soldado Isidro Viudo Molle; Lealtad, soldado lIarcelino Mata
Castello¡ Alav ,soldado Agustfn Ramfrez Quintana; Espana, soldado Buenaventura
BUzB'tón Búrt; Maria Cristina, soldados Sollé BinchE'z Le6u. Antonio Paez Moreno,
AntoDio Ctlt'ilá Fresquet, Ramón Suárez Fernández, Manuel Ar;<gón .Marmol y Juan
Elvira ochtlz; Simancas, sold idos Ramón E~perante Incógnito. Vicente-Gadea Ri·
poU y Juli-\o Rientes Cobras; Cuba, soldados Mariano Viamónte Hernandez. Be
ni DO (J rcl>t. B~ltrán. Pedro Cullete Lllpera y Juan Ibarra Moreno; I@a.bella Cató
lica. BOldacinB Ma.nuel Varela Santos. Eleoterio Gonz&lez Dillz, Francisco paricio
Palau y M;, erto Falc6n Lune; cabo Andrés Fernández Delgado; soldado J~
M" na Rúdrlgllf'z Garcia, Manuel Vilanova Fernández, Enrique Ballester Plsna
J sé R'lor'llu"z Garc18; Rey. soldados Simeón Condado Merino, C to Paator Pé,
P bll Cuy T..jeJor y Silvestre EspinaRa Pico; Reina, soldados Joan Cruz Ga
Lul~ "3chli/o/"& Castilla, Manuel M"nt"s Feroández, Rafael Rufz Malina y Fra
ea Ur ñll I z; corneta Franciseo Nobles Gutiérrezj soldados José"Moya lng
ce, JII8é Lerooa Ramos, Cristóbal Bergillo Alcalá. Francileo Lara Baeno y Fl
cillCO Cabo Morante; Princesa. soldado Juan Gineab Roca; Saboya, soldado F
cisco Guzmán FelOádez; Zamora, soldado Antonio González L6pez; San FelO_
soldad08 Alfonso Puentes Navas y Juan Gil León; Zaragoza, 8014.ado Juan
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DoriDj América. soldado Venancio Iglesias Gallo y JoBéSanz Cerezo; Extremadu
ra, soldado Juan Jiménez Gllrcfaj Castilla, soldados Mariano Pardinillos Pérez, Lals
Rodrlgnez Alonso, Vicente Lncas López y José Amertro Fellche; B rbón, soldado
Hilarlo Bodriguez 9Ontrer88j Almaolia, soldados Juan Igualada H rnández y José
Clafent M88es. , ' ,

Infanteria: Alman88, soldados Francieco Baborit Mezquita, Eleuterio Mira1les
Lengua, Maximino Bonet Roig y Roque Garcla Garciaj Galicia, soldados ADa ta lo
Leoche Garzúa, José Moreno Amurio y Mignel Lecea Celaya; Gnsdalajara, soldado
Fernando PobletMilletj Aragón, soldado Jnan Domiognez Parad; Gerona, 801da-

.dos Tomis Mentique Ricardo, Jenaro Montoya Gareia é Hilario Uriarte Galarrazllj
Valencia, soldados José Gómez Quintas, ~'lorencio Juan Alonso y 'emesio Ariaga
Bilbao; Cnenca, soldadfjll Juau Garrido Serrano, Aquilino Romero Pozuelo, sargen
to Sócrates Paz Moreno y soldado Francieco Rodriguez Guzmán; Coostitueióo, sol
dado Enelio Gómez Mena; Sevilla. soldado Francisco Borris Aragonés; B'lrgos.
soldados JoBé González Pérez y Santiago Domlnguez Gallcón; lIur ia, Baldado An·
tonio Silva Pereira; Cantabria, soldados Eduardo Gasón Gregori(l, Miguel Aloy
Colveras y Segundo Goya Irla; Bale$lres, sargento José Eeeoreia Orene!!, soldado
AgustinNievas Garcfa, Esianislao H..rnández Rodriguez, Joaquin Alvarez Hurta
do, Casimiro Martio Moreno y cabo Graciano Jiménfz AlltudilJo; anari~s, solda
dos José Icíel Medrano, Antonio Bl'rrigo Collado y Ju!tn Enrique C beira; San M3r·
cial, soldados Ramón Anguera Parallada, Elias Sempreda 8errot. Frllncisco Garc1a
Bazón, José lraola Vidsurreta y Angel Cuesta Garcia; Canarias, soldado Franci_co
Junquera Salguero; Tetuán, soldado Agustin Pereta Ramón; El!paiia. soldadnsJaan
Vargas Molina y Juan I:lerD Rebull; Pavia, soldados Salvador Camp<lB Alemal1i,
Antonio Molina Martfnez, Jllime Colomines Llemadrid y DiE'go Martín z SáncbE'z;
Vad·Rés, soldado Isaac Pérez Santos; Vizcaya, seldados Rafael Vicente Rirber, Jo·
sé Sopeiia ValagE'nes, Bilmón Rt-ñe Domingo y Frsncisco Rives Cardó; Gui~úzcoa.,

soldados José Pagés Vidal, Eusebio López Esteban. Celedonio Mor;·no Ola11I1, Joa
quin Rivas Aguidart, Cristino Serrano Leonar y Gregorio Cortés Tant Si Lu'On.
soldados Francisco Pérez Arias y Euiogio Fernández Pérez; Asia, soldados Juan
Rabio Ladrón, Camilo L,cambra Laborda y Jaime Jacques Palao; Alav3, soldado
Miguel Casadilla Gutiérrez; Unión, soldado Francisco Calderón Bag:JJoj nn Quin
Un, soldados José Martonel Grau y Antonio Red Vila; Vergara, soldadf) 1 tor
Diaz Rangil; Cataluna, soldado Fulgencio Jiménez Chapa; Bareel a. caho ViCf'nte
Allerte Escri bá, soldados Vicente Sanz Dowenech y Lorenzo Menéndt>z Uria i Tari
fa, soldado Luis Sastre Palomoj Arapilf's, soldados Esttlban Orue Barrena y Ju to
González Almendra; Navas, soldado Ceferino Sánchez Laborda; Lterena, soldados
Pedro Parera Flor, Emilio Levone Otero y Ramón Cameroa PuiR'; érirla,8úldadrs
Jaime Ca888 Pansiderol, Mariano Callén Ullén y Agustln Palas Turez; Puerto Riro.
soldados Lorenzo Zapata Tenorio, Miguel Herrero Paris, Arsenio artinez Bhrbe
rá. Ignacio Medina Villamediano y Antonio Diaz Garrido; Coló , soldado Juan

1at Lierada; Puerto Rico, soldado Dionisio Sánchez González; Cuba prllvincial,
lados Adolfo Figueredo Carbtlllo, Angel MooteBdeoca Castillo, Gumer"indo Fie
'O Fienero, José Reinés Florirh, Juan Roca Femerinos y Juan Riera Víl3; P. Ha·
la, soldados Antonio Fuentes Stnchez, Manuel Salgado Vilariiio J Vicente Alon·
CIerrero.

ercer tercio de guerrillas: sargento Baldomero Otero Fernández, soldados Ca
.mpio Plas Miiiana, Federico Alvarez Sandirez y Manuel odriguez Dié-
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.Quinto tercio Je guerrillas: soldado Marcos Seara Vicente, sargento Kanuel La

rifto Maza, soldados Félix Madrigal Mendieta, Juan Guzmén Cu~llary Manuel Ca
rrillo.

. Sexto tercio de guerrillas: soldados Angel Buaraz Kéndez, Angel Ferrera Figue
redo, Fprmin Huyaldo Somoza, Apolinar Lara Rodriguez, Victor Pérez Jugueroa,
José Estrada Lacer y Antonio Arenas Gonzalez.

··-Séptimo tercio de guerrillas: cabo Felipe Gandiaga Alegria, soldados Leocadio
AboliDa Alvarez y Santos Hf'rrero Marcelo.

Tercio de guerrillas de Mat"nzas: soldados Leonclo Pineda Népoles, José Rami
. .feZ Suárez, Angel Bamonde Morente y Patricio Bal'n lIaturo.

Infanteria: Valencia, soldado Emilio Lllcueva Roldeni; Vizcaya, soldado Isidro
Solé IntuBant; Vitoria, soldado Juan Mannel Molleda; Madrid, soldado Francisco
Buler Atienza.

Ingenieros: soldado Andrés Ponarraya Artola.
Artilleria: soldados Eduardo Buro Fuentes y José Verdaguer Angurat.
Caballerla: NumaDcla, sf,ldados Pedro Hernández Pacheco, Pio Algaba lIartl-

nez y Jacinto Séez Iberra; Borbón, soldado Mannel Ar8gonés Gutiérrez; Numan
cia, soldados Tomés Gómez Murillo y Alfonso Romero Rlquer; PIzarro, soldadae
Francisco Pérez Garcia, Martfn Corral 80ria y Andrés Mula Garcia.

Ingenieros: Zapadores, soldados Eduardo Algaba Reinosa, Mannel Méndez CUID

plldo y Francisco Martinez Cervera.
Guardia Civil: soldados Pilar Gunznain Irlgoyer, AntoDio Risco Jiménez 1 Pe

dro Oi'tiz Pinedo.
Infanteria: Bailén, soldados MariaDo Vf'lázquez, Juan Rodrfguez Expósito, Au

tODio FerDá'Jdez Gareia, Antonio Linares Rialbo, Domingo Vans, lIatlasM8~rRl
eart. José Mariano Herrón. Clemente Costa Bao, Carlos Pan Barrera, Justo !darroa
D"lfiro y Jtian, Atoletega Colillga; Vergara, soldados José Rf'frijo Suárez, Rafael
Gutiérrez Mui'ioz, Eugenio Martfnez Mingo y AndréB Bilas Iglesiafl; Cuba, soldado
Francisco Garcia Garrido; Isabel la Católica, soldados Grabriel Roldán Soria, José
Martinez de la Cea, Joaqufn Grastorga Salea, Jesús Miguel Dancariro, Justo Ca
rr&l'C08R Fesde y lfannel Rino ME'rin' ; Atbuera, soldados Juan Martinez CeSriano,
JORn Cebaya Ruedo, Tomás Pardiez Mai'ioz, Victoriano Garcla de la Osa y Urbano
Martina Vergara; Otumba, soldados Ventura Araao Rabadell y José Bueno Mufíoa;
Hab"na. soldados Domingo GonzAlt'z Pérez. MarcaJo Cabello Moreno, Francisco
Garefa Sagarra. Alfonso Garefa Martin y Antonio Romero Cruz: Sevilla, 8Old&ldOl
José Estela Co11 y J aan Mellado Haro; Reus, cabo lfarcelino Garefa Blanco, soldado
José Fernéndez Incógnito; Alfonllo XIII, soldado Antonio Romero MediDa.

Artillería de montai'ia: soldados José Orduna Fuentes y Pascual Bretón Palomino.
Ingenieros, Zapadores Minadorei:l: soldados FaustiDo Fuentes Vigo y Daniel

Martínf'z Pascual.
IDf,mterfa: Asturias, soldado Pablo l;Iiguel Alonso; Unión, soldado Manuel An

tolln Incógnito; Colón, soldados José Niega Bemande, Bernardo Suárez Qaint
y Cristóbal Pérez Ruiz; Simaocas, soldados Rosando Martfnez Perf'da, ADtOD~'
m~nf'z Alvarez y Angel Martinez Fructuoso¡ Principe. soldados Fermin Daca
camilla y E"teban Macias Naranjo.

Artillerfa de montai'ia: cabo José Pérez SC'to.
Infanterfa: Chiclan8, soldado Joaqufn Espinas Fois¡ Granada, soldado Luis

B lrceló¡ León, soldado Antonio Gómez Romero; Borbón, soldado Juan Fuente J
Isabel I1, soldado Mariano López Pérez.

1
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Guerrilla Vega Alta: sargento, A.ntonio Monedero Charle.
Infanterfa: Córdoba, soldados Francisco Santiago Peñuela, Francisco Ogeda Ji

ménell y Mateo Rivera Pinlar.
Sanidad Militar: soldado Rogelio Diaz Sinoza.
InfaDterfa: Galicla, soldados Juan Sauraney Izaguirre, José, Auruera AsarsBate,

cabo José Lol'88 Gonzálvo; Zaragaza, soldado Daniel Oálvez Estévez.
Guardia Civil: guardia 2.°, Antonio Risco Jiménell.
Infanteria: Covadonga, soldado Francisco Clemente Garcia; León, soldados Luis

Cobas Lóppz y Gregorio Méndez Manzano; Zamora, soldado Angel Fernández Lú
pu; España, soldados Benjamín Pieyo López, Flonntino Rueda Martinez y José
'eón Mon; Vergara, soldado Eduardo Alvarez Arfine; América, solado Rodrigo
CabaIJero Chico.

ArtUlería de monts~a: cabo Juan M'angadella.
Guardia'Civil: guardia 2.°, Angel Rodrlgaez GÓmez.
Séptimo tercio de guerrillas: soldado Manuel Calderfa Falcón.
Infanterfa: Las Navas, soldado José Iloya Roigo; Cuenoa, soldado Felipe Gallego

Andrino; Burgos, soldado Emilio Fernández Sacre8j Canarias, soldado Juan Mar
tos :Martin; Marta Cristina, cabo Lucas Monedero Martine7;, soldados JoBé Urge To:
na, José Belgai Ortén, Vicente Valero López y Rufino López Paniaguaj' Anteque
re, soldadcs José Arjumi Jova y Pedro Curpin8a Cegales.

Guerrilla Banegueses: cabo Carlos Carlinde pomioguez.
Guerrill'l de lIacagua: guerrillero José Lauri Fraga.
Voluntarios de Matanzas: voluntario Juan Naranjo León.
Bomberos de Cojón: bombero Antonio Iglesias Vbquez.
Caballeria de Barbón: soldado Luis Granini Rodriguez.
Infanter1a: San Quintin, soldados Francisco Roig lIanzano y Jenaro Lapite Seré;

Asturias, soldado Dámuo Luquero ManiD; San Marcial, soldado Rafael Sandoval Do
minguez; Gerona, soldado Manuel Lain 8amedo, cabo Esteban López Delgado. sol
dados Anselmo Domingo JuUán, Gabino Echevari Pe!lalva, Llerena. Bernardo Bru
nd Bernal, cabo Primitivo Hernández Gril, soldados Joaquin Portolas Robilfl, Isi
dro Araau Pla, Juan Fener Vinolas, JoBé Grojo Rias, Aure110 Victorio Albor. J,uan

, Diaz Bodriguez, Mariano Sánchez Oarela, Alberto Poig Oleva y Joaquln Ferrer
Pulg; Toledo, l!<lldadoB Benito Cero Conde, Nata.Uo Badillo Bado, 1ooncio Ruiz
Amor y Jaan Muiño Gondlez; León, soldado Jerónimo Calve Mancha; Principe,
soldados Francisco Lomas Dom1Dguez y lIanuel Figueredo Vals; Asturias, solda
dos Agustfn Clemente Agustin, Vicente Diaz Garcia y Luciano Quesada Pozo; Ta
rragona, soldado NicolU Hoyos Uonzálezj HabaDa provincial, l!<lldado Victor 00
di Arda!laj Valladolid, soldadcs Fernando Ariol Gilabel't y Vicente Docil Castro;
América, soldados Florencio Vicente Bruno, Joaquín Fernández Expósito, Vict~r

Alvarez Castro y Eustaquio Berdajel Pérez; Habp.na, soldados Ju~n Ot&ro AseDsio,
R-YJlón Domingo Soler, Francisco Bernardo BurgoB, José Burro Pért'z, Pedro Fer':'

ldez Oliva, Nicolás Rubio Castado, Vicente Espi de 1<»1 Reyes. Juan Rodrlgaez
run y Primitivo Garrido Rodriguez; Lealtad, soldados Juan Coregas Castro, Ma
s Nieto Arias y Maximino Alonso Otero; GuipÚZCQa, soldados Jacinto. Beltrin
aban y Vicente 01eogo Rodriguezj A.lman•• BOldados ,Joaquin Chaveria Castro,
rel Bnz Bayo1'('8 y Pascual Boirats OreDga; Sevilla, soldadcs Miguel Balaguer
dlquet, José Feniández Acioqui, Francisco lloreno Villar, Juan: .Albalai Balot,
tro IIonte zabal, Vicente CaroBa Albido y Joaquin Pastor Sánchezj Asia, solda
n_gono Peruano Criacello; Constitución, soldado Romualdo Laringe Morales;
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Mérida, soldado Melquladee González HeJ'nánd8S; Colón, soldado Antonio Vlla
Pulg; Gerona. soldados Juan Lázaro Fernéndez, JOié Alance Caro, Ceaáreo lñi
goez JlartÍnez, Joaquin Izquierdo, sargento Franci~o Pons Abacto y soldado Joeé
Cas\añed.o Arjona; América, soldados Francisco Losada Pérez y ~anti8go Basto Ba
bio; San Fernando, soldados Lázaro GooÁlf'z Bedel y Ciriaco Uaero Calvo; Cova
dllnga. soldado José Sénchez Reioa)vo; GarelJano, 801dadoa Antonio Oómez Domin·
gufOz, Serafin Lucio Pérez y Pedro Tolosa ExpóBitn; Vad·Rú, soldados Miguel Gar·
zón Oarc1a, Jet>ús Oómez Muftoz; Felipe Lópes Dlaz, Francisco Navarro Fernández
y Julián Corjada Hernández.

Iofanterfa: Rey soldado Angel Oareta Sanla Maria; Baleares, lJ()]dad08 Estéban
Rivero y J lié Vialdes Molina. sargento. Sergio Cltllro Martin; Ieabel la Católica,
s:.ldadol Valeriano 8anchez Bxpósito,Iguario ArpilJaga y EURPbio Quintana Ba
rré; Puerto Rico, soldad(·s Bladio Gonzales RI drfgnel, Antcinio GODzalf'z Valcaroel
y Juan Ramos Morales; Bailén, soldados AntclDio Fernandez Oncía y B nito Gil
Beiles; Puertn }flco, soldado Emilio Lopez Torres¡ Toledo, soldado Teófilo del Alta
L'erena; CailtUla soldado Tiburcio Gutierr..z Fruto; ReiDa, soldado Francisco Pajue-

"10 Fern8nrlf'z; Vergtlra, soldado JOIé PlanpUt>s Icar; Cuba, Jerónimo Siñez GóDdez;
Alfonso XIII, soldadoR Francisco Rabol Jiment'z y Donato Garcia Baltasar.

VolunUtrioa de la Habans; soldado Benigno G/lrcia Bravo.
Guardi.. Civil: guardia 2.0 Francisco Rodrlguez Verdejo;
Zapadures Minadores: soldad.·: Manue) Lopez Martin.
Ingenieros, Ferrocarriles: soldado Juan S"borit.
ArtUlerla de p'aza: soldados. Antonio Rais Sanchez, Eogenio Duño Lorio, José

Santos Garral., Damián NiC(.lau Dabot.
Voluntarios: volnntario, Nictlás Rodriguez Gonzal~.

InfaDteria: Baleares, soldado Spgundo N. Cabredn; lafante, soldado Jalé Anü
ga Maelas; Isabel la CatóliCA, cabo Fernando Boyori Quesada; Albuera, soldados
Francisco Sanchez Torrijll, Nicolás Alllroon Chorad. y Baldomero Perez Garda;
Murcta, cabo jgustln Monri BRpedlda; Gerona, soldados José Vidal Molina y Ju
lIan Cabrel'l\ E~quela; BaHén, soldado Isidro Uagastera Sedemón; Mallorca, cabo
Antonio C ·88nov~ Roselló; Goipúzcoa, Mariano Gallego ZJlllaga.

Ingenieros zapadoret\: soldados Ramón Salcedo Yam y Mariano Algaba ReiDOIO.
Guardia Civil: guardia 2 o, Juan Marino Lopez.
Caballerla: Sagunto, soldadu Guil1f:rmo 8antos Herrero.
Infanterla: Cbtalufia. soldado Antonio Perez Martin; Vizcaya, soldados José Be

Nolao Y Eloy Manzano Oliva; Alava, .oldados Agustin Oero Plana, Bernardo Jlar·
tin Bernal Mdro Manzano Delgado y Pacifico Perez Feljóo; Príncipe, soldados J06á
Polo de las Heras, 8t>gundo Sanchez Igluias y Julián Ca88R Garcia; Cuba, soldado
Ramón Lopez Uosquel"A; Cuenca, Boldado Julian Jimenez Serrano.

Guerrilla M, Matanzas: guerrillero Manuel Vlduerido Garela.
Voluntarios de la Habana: volontario Joaquln Hateo Pascual.
InCanterla dI:' marina: soldado8 José Zabala Uria y Antonio Pascual 8erral_.
InCanterla.: Canariae, cabo Pedro Rodrlguez Oonzalez, soldados José Domil., Z

Coello, Juao Leandro Diaz, Juan Toledo Raiz '1 Manuel Oliver Soarez; Isabel 1 "

t6lica, soldado Martin Galvan Ouillén.
Artillería de plaza: soldados hidro Domingo Escribano y Joaqnio Lolllafr\.
Infanterla: GareUano, soldado Francisco Ochoa Arra.tia; Lealtad, soldado (

reo Torrado Crtll'po; San Fernando, soldado Ramón Castillo R"drigu8S; GJlJpÚJ
soldado Sebastián Aspe Verdugo; Puerto Rico, soldado José Koreno-Lope:-' w_e
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la Católica, Baldados Baldomero Bolá Mateo, y Cipriano Sanchez Moreno; lIurcia,
soldado Manuel Lage Diu; Albuera, Baldado Idauuel Areilo Prfllcipf'; Z'imora, sol
tlado Ricardo Albast Atames; Idérida, Baldado Francisco Lerraja; Alwllnsa. solqAdo
Joeé Serrano Martinez¡ Barbastro, BOldadol' Antlonio Navarro Bravo y José Martin
Alonso; Paerto Rico, soldado Antonio Pereda GlImez.

. Balgada disciplinaria: soldados Mariano Serrano Guillén y Mariano Romerey
lIarina: BOldado Gonzalo Soto Sanchez.
Iofanterfa: Córdoba, corneta Juan Fernandez López; Asturias, sarg"nto .n1rsrdo

Daincias Oden '1 soldado Tomés González Fortega; Asia, soldado Antonio Marqnés
Panadero¡ Sevilla, Boldado Manuelllarqués ADll"era; Con8titución, soldado Modes
to- Samaniego Rub; Asia; soldado Angel B rgo IbAftez.

Caballeria de Camajuani: cabo Cándido Mena López.
Infanteria: Guadalajara, soldados Alejandro Gómf'z Bozas y Juan ROBAdo Oar

cla; MurCia, Baldados Adólfo Abarez Alvart'Z y Anrllfoftoz Iocógnito; Princesa,
soldadoB JoBé Follet Montornel. Ramón Cid Arlot. Vicente Maniopz Pltlao y JoBé

.Povea Pérez¡ Soria, soldado Félix Moreno Diaz; Extremadura, soldad08 Antonio
Ambrana Ortiz, Serafin Dominguez López y Idllximino Rodrlgun GflDz~l~z; rabo
ManuelOareta del Pino; soldado Estebau Saoteos Gareta; Barbón. s"ldadu Juan
Bragado Gallardoj Aragón, soldados Juan FiIla Cbero, Antonio :&trrabis Miera,
Miguel Egido Rodrlguez '1 Joaquiu Cáoeer Arnau; Gerona, soldado Sabino Alonso

. Garc1a¡Luchana, soldadotl Pablo Auelo Agustin. Lucio Loya RlIdrlgu.... J oan Ro
vira Oareta' Vicente Ferrer Ortiz y J'jeé Mari PalIO; cabo Melchor Palaci.. Hueso;
Cantabria: soldados Celestino lrfarttnpz, FrancilKio Vicente Sanz. Juan Gil Bala,
Valentín BruneB Planell, Ricardo Gómez Sltrabio. José Madu!r F· ntil. FaulItiuo
Ronedo Espuelo, Antonio Cidel Bandes y Joeé FallA GiI1; España, ROldados Alfonso
Goadalupe Bonero, José Poig Manet, Francieeo Oyer Oyer, Franci"Co Garria Mi
fiano, Juan Mariano Feruández, Eorique Canals Prats. Bernardo Arolaa y RlImón
Frenaeh Pereguer; Vizcaya, sargento Antonio Tesidoro Sol; Cazadores Turlf. ROl
dado Manuel del Amo Gareia; Cazadore. de Mérida, soldado ,Joan Frann Sanchez
Giner; cabo F-rancisco Jover Tomásj Infante, soldados Hermenegill10 Vietur Te
ner, Esteban Diaz Novella, Jos6 Arias Arcona y José Amolia Oréíl; C8n8rfu, sol-

: soldados Felipe Rios Rodriguez, Jaime Bartolo Birot y Bruno San Segundo Oon-
záléZ; cabo Earique Barón Nogueraa.

Artillerla de Montalla: ROldados Fermin Carreras Garriga y·JOIé Borrás Servet.
Marina: Baldado Jerónimo Ramos Saicbe; cabo ManDel Dagares Castaneira.
Guerrilla de Méjico:- guerrillero Nemeaio Aharez Rodriguez.
Ingenieros de Telégrafos: ROldado Manuel Nuñf'Z Fernéndez.
Infanterla: Asia, soldado Bmilio Ledano Plaza; Constitución, ROldado Antonio

Claventero Loes; cabo JOIé Negrete Luque; soldados Pedro Taor Luesma, Juan Are·
DU Mediano, Mariano MilIán B8cobedo, JOIé Chites Anegas, Miguel Panadés,
~~orentiBo Loza Francúco y BervaD40 A'191; Simancas, soldado Abtooio Moya 1n-

; Princlpe: soldado Manuel Prieto Sinjel; Cub~: soldado Félix Beisca Garcla.
Caballeria: Rey, aoldado JoaqDin Barros.
19.0 tercio de la Guardia Civil: cabo José Otel Badta.
Primer ~rcfo de guerrillu: guerrillero Antonio Feroándell Baltuar.
InCanterla: Maria Cristina, soldado Salvador Arra Vazquez.
CabalJerfa: H..rnán Corté8, soldado Manuel Oarclá Rodenes.
Voluntarios de Madrid: cabo Trinidad Fernández Peranto.· .-J"'"
Infanteria: Sevilla, 8oldados Francisco TeRel ,Romero y Jaime Mann Quero; , "
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Alfonso xm. soldado JUaD Cabaleiro Cabaleiro; Galicia,soldado Lucas DIW1e
.&IIglevio; LuzÓn, corne'- Manuel Bine Navarro; Alava, soldado Barlolomé ZIr
mora Boler.

Caballería: Bagunto, soldado Ignacio Gómez Puente.
Guerrilla de Mordazo: guerrillero Antonio Ferreiro Insúa.
Infanterla: Granada, soldado Manuel GarcilJ. Bánchez; San Marcial, Boldado Eu

genio Casal F~1'DándeZi Arapiles, soldad,os Antonio Fernández Teizo, Antonio Ra
bio Bijarro y Pedro Mario Lópt'z; Rey, soldado Pedro Bánchez Estévez.

Caballeria: tW'gundo teniente don Pablo Alcoba Cabrera.
Iofanterla: Bt'gundo teniente don Antonio Carmona Aranda y primer tenían

don lsldoro Dommgnez Fernández.
Caballeria: B8cala de RPServa, segando teniente don Bernardo Joglar Alooso.
Infanterla: LuchaDa, teniente coronel don Rafael Pérez Blanco.

, Sexto tercio de guerrillas: segando tenieote don Minuel Ruete Latorre.
Caballeria: Alfonao XIII, lfegondo teniente'don Juan Nieto Miguel.
Infanteria: Tetuán, capitán don Maximo Pifia Arcos; Asturi,ai, capitán don A.n

gel 8i1ez Fernández.
Administración militar: ComiBarío. de primera don Joan Van- aIré Vela.
Infanteria: San Fernando; comandante don José Maria Cnanna Sanz; Almansa..

legundo teniente don Jaime Cifuentes Marqués¡ Gerona, primer teniente don Ra
món CaTl'il Mendicoti y capitjn don Serafin Raíz Garcia; Maria Cristina coman
dante don Juan Bray Avalos.

Guerrilla M, local de Dimas: primer teniente don Andrés Castro Pego.
Sanidad militar: farmacéutico primero don Francieco Dandi AnlJ.
Infantería: Alboera, tM'guDdo teniente don Andrés Escudero Bscudero; Cuba

segundo teniente dQn Pedro Fraile Núfiez. .
Administración militar: CoJ;llisario de segunda don JOIé FernAndez Goj~eta.

Infantería: AnteqQera, primer teniente don Bernardino GonzAlez Castro.
Sanidad milita.r:.SubiDspector médico de segunda don Benito José Aulés.
Iofanteria: Cuba, et>gundo tenieDte don Dionisio Lafuente lbáñez.
Ingeniero8 Zapadores Minadores: primer teniente. don Tomás Mateo Oram~.

Infantería: Navas, capitán don Federico :M:~ina BspiD0!38; Escala df Reserva:
segundo teniente don Franciscollarquez Medina; Bailén, seguDdo teniente don P
elro Pérez Carrillo. .

Caballeria: Beina, capitAfi don Antonio Panda Pon.
InfaDterfa: Barbastro, segundo tfniente don Pedro Bodriguez Pardo; Canbb

médioo segundo don Manuel SaDtaló de Andrés.
Iggenieros: ~g~ndo tenien,te don Torcu~to Bermúdez Hernández.
Quinto tercio. de gnerrill~s: segoudo teniente don José Garc1a Torres.
Sanidad mili~:mécl~coBfIgundo do~ Miguel HernáDd~ Domlnguez.
Inhmtería: Cantabria, caPÜáD don JÚan Alvaro Górriz; San Qtlintin t eegnnd

teniente don Juan Aciaga Buiz; AragóD, segando teniente don Domingo CA'
Alonso.

Ingenieros: segundo ~Diente don Pedro .Arrazola TerDel.
Guerrilla local de San Diego del Valle: segundo teniente don José Casti

SaJas. .
Sanidad militar: médico IK'gondo dOD Juan Carpintero BODrgoin.
Infanteria: Guadalajara, comandante don Franci8CO'GDilléD orlos; Córdoh

gu.do teniente don Manuel González Mesa. . G 1
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CabalJeria: segundo U'nieote don Antonio GODlálpz Oarefa.
Infanteria: Oananas. capitán don Juan Garefa Mereno.
Sanidad militar: farmacéutico primero don RamóD Torres Afgullol.

529

J _".: (1.00".' d. B....." •• EI...... 8r. D. A'''"'"'' GaI....'1, bla" " ..ha. Jroé ".,tar vm........, ....laalRlo .....-
_ ,.c .nl, ........ on 'a • onl"•• a. 6. o.n_ aene'. d. la ell'...... b.I.li611 oe Ja B.b•••, 'l.' nelbl6 11.lDaoh.~.

... n",...'" .a Cab.. la.haDd~ por l. patria.

~~nier(\ll: primer t niente don Vfctl>r Rojo Cill.
)allerfll: Rf'Y, ca pitén don Clpmt ntf'! Pér..z Pl>r..z.
lnterilf: Cuv.. donga. tlPp'undo t·niPDtt- d, n J(.P,I> MpZQuitaAltimiras.
"'\izado: primer teniente don Salvador Guede.. Pt:lera. ... 1
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InCanteria: San Fernando, capitán don Fernando Poreel Tejedor.
Caballería. de Camajuani: guerrillero Precldlano Celva González.
Ingenieros: soldado Benito Rioe PIIZO.

Infanterla: Covadonga, 8oldlldo ..... rallcisco Pérez Carnerero; Infante, soldado
Aguilén Iriarte }1or(:s; Extremadura, soldadcs Juan de la Poza Garcia y J086 Av&
llano Guerrero; Murcia, soldado Eusebio ViIlalba Tesana; Tarifa, soldado FranciJ.
co García Ibáñez; ADturias, soldados Juan Santcs Fulgarín y Francisco Gallardo
'l't:ña; SlIoboya, soldado Florentino Garcia; VizeBl a, soldado EUas Borios Pano ; EI:
tramadura, soldados Juan Garrido Pért'z y Bautitita Sierra Vidal¡ Baleare, solda
dos Juan Cano Barrenco y Andrés Vives Zaragozaj Canarias, soldados Cristóbal
Galindo Montes y Francisco Jalón Doradoj Llerena, SOldado Jaime Vila Puente.

Guerrilla Peral: c..bo Manuel Longo Péraz..
Infltnteria: San QUIntín, 8<Jldado Vicente Losada Hartlnj Lealtad. soldados Cas

tor Guardo y Roque Bosquero Pulg¡ San Fernando. soldado José Garcia del Ce
Cuba, soldado Patricio Martin Roddguez.

Caballer1a: Almansa, soldado Ricardo Gómez Pasamonte.
Voluntarios de Madrid: soldado J08& Bellido lIontero.
InCanterla: Puerto Rico, soldado B:irtolomé Bll8tar Tollera; Murcia, soldado Bv .

nsto Santa Maria DillZj Prlncipe, cabo Pablo GollaDes Melgarejo; Constitución, 801·
dado Rafael B 111t'ster Julio; Infltnte, soldado Fructuoso Rodrlguez Megores; Ara
g6n, Boldado C8simiro Gllrc1a Rlmoj Cantabria, soldado Manuel Barón Garulla;
Vad-Ris, soldados Sli.nW8 Bugón Arberen, Eleuterio Hernánder Sánchez. Doroteo
Adán CllBtillf'jo, Miguel .Asenjo Gutiérrez, Vicente González Gil, Juao Subez. Ji
mén~,SeverioCJ Torregros& .Aseojo y Francisco Dorado Mart1n¡ Maria Cristina. ca
bo Placido López Rodrigoez; Simllncas, soldados Jaime Gioobat Soler y Roaalfo
BlltaUón Maleuj Cuba, Boldado Ramón TorreB Grifeu, corneta Joaquin Carb Uo
Carbonel1 y soldado Aotero SanB Samper; Tarragon8, sargento Manuel S'ochf'.J
Martin; Bey, soldado Felipe OaVllra Azofra; Reina, soldados Antonio Luna Ramues
y Sebastlan lbáfiez Ancoras; PrJocipe, soldado Miguel Santisteban Motusierra J
cabo Gervasio Vázques Guerraj Solboya, sargento Miguel Mariscal Dominguez; Si
cilia, soldadOll J086 Simó Alentor y Paliearpo Sánchez Rodriguez¡ León, soldado
José Martlnez Montecello. Manuel López Caba, Lorenzo Berceauo Pért'z. Francisco
Sánchez Asensio, Antonio Gordillo Gómez, Antonio Sánchez Eclja y Jo é Octnalt
Rosal; Bxtrf'madura, soldados Baldomero Porro Zabal y Manuel Moreno B..oltez;
Aragón, soldado Leon Gracia Argente; Gerona, soldado Maximino Fern8ndez Pa
blo y cabo Juan Jiménez Bubio; Valencia, Boldados Gabino Portego MarUot'z. a
nuel Ferrero Rodriguez, lfll.rtin Gorotf'gui Zubeliaga, Ambrosio B~terra El p
sargento Rosendo Conpjo Tural, cabo Alejo Guijarro Chucho, soldado Abuodio An
tón Martin, Juan Fernándtz Alvart'Z, Máxlmino Rodriguez Garda. Ricardo Rodrf
guu Ddgado, Tim( tea Alooso Oribe, Juan Ferrero Mlltelláo, Jo é G",oZ4lez RJ
mOB, Sabas Pinabat Tular, Antonio Corredero García y Francisco Pascual Bto; B '
lén, solclados ClJsme Mario Cortal, Manuel Gallardo Herrero, Miguel Sabio el

'te, Valenttn Lupatt'gui Diez, Juan Navas Serrano y Diego Pintor Tapia; .Albu ~.

soldados JOl-é .Bllrberá Barberá, Frltn~isco AguiJar AZeBna, JU8n Alarcóo Molir 1
Nicasio Moreno Polo; Cl1enca, soldado Manuel Hlz Delgado; Constitución, o' 
dos Jaao Billar, JOl!é Rodriguez Ganqdo. Cosme PSjéB Herr'iz y Luia Feroár s
Lópl'z¡ .A..sturias, soldados Emilio Brlrro Rosado, Timoteo Garcla Alcalde. Aot o
Ugedas Garrido, cabo Ramón Abad Rublo y soldado Gabriel Cabeza Brinuesa¡
villa, lWlldado& JoaquiD Ramón Bernabeu, José Vidal Oaspar 1 ~D

igitlzed by ~'LJ' 'J' ....
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Flellh; Tolf'do. Ilf\ldadoll Ignario SEorrato Bias. M'Jvupl RrdrJguf'z Luna, Angel 6n
chn Bru1Hdo, Ramón Deza GÓmf>z. Ivul-cin paz Garcta y Evarísto Gest 1Vázquez.;
León, SC.)dBdo Ru"arde, Vlllverde Fernáod. z.

(Juiuto terdo de guerrillas: 801dad08 Ca~imlro Fernéndez V ldé , José Pérez Do
mfoKOez., JI ~é )bDf'r& P;rez.

Voluntarios de Madrid: iIOldado Juan Diaz Rojas.
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Infanteria: Magallanes, segundo teniente don Justo Aranas Lacasa.
Batallón Disciplinario: segundo teniente don Lino Alvarez Pérez.
lnfanteria de marina: comandante don Adalberlo Baturones Gener..
lnfanteria: Joló, segundo teniente don Bugenio Benltez AguiJera¡

.pitI.D don AgasUn Blanco Laisón.
Infanteria de marilla: segundo teniente don Mariano Borrajo Zamora.
Guardia civil: primer teniente don Jolé Briceño ADSÓtegul.
IDfautaria: Legazpi, segundo teniente don Angel Vicario Diez¡ Iberia, segu •

teniente don Juan Bueno Espinosa¡ Cazadores núm. 7, capitán don Diego B
Garcla¡ Joló, segundo teniente don José Castro Tirado.

Guardia civil: primer teniente don Bnrique Chacón Soler.
Comisión activa: capitán don Camilo Carretero Cerdá.
Infanterfa: MagallaneB, segundo teniente don Juan Diaz Martinez.
Guardia civil: capitin don Federico Dari.n Leceta.
lnfaDteria: primer teniente don Antonio Bsteban Roder.
ArlIlleria de montaña: "segundo teniente don Jdsé Femández Femández.
lnfanterla: Mindanao, primer teniente don Arcadio Flórez Flórez¡ Joló, cap'

don Bmilio Garrido Castellón¡ Legazpl, músico mayor don Juan Girón Ogo8J'ÓP'
Cazadores núm. 1, capitán don Andrés Jaén Núl1ez¡ lIindanao, primer tenien
don Luis López Chamorro. "

Batallón Disciplinario: primer teniente don Emilio López Gómez.
Infanteria: Cazadores núm. 15. segundo teniente don Manuel Lahoz Colet¡

gallaueB, segundo teniente don Dionisio Mate Ontiveros¡ Joló, primer teniente d
Francisco Molero :Mora¡ Mindanae, segundo teniente don Santos Macarrón
nil.

Guardia civil: capitán don Joaquín Macharco Amenaval y primer tenient d
Jolé Macias Mas.

Infantería: Manila, segundo teniente don Bantiago Martinez ierra.
Guardia civil: segundo teniente don Pedro Nadal GaUnes.
Infanteria de marina: capitán don Narciso Peláez Ga:rcla.
Guardia civil: primer teniente don Gregorio Pérez Herrero y capitán don

nio Rebolledo LaDgier.
InCanteda: Joló, segundo teniente don Felipe Rodrlguez Esteban¡ Vi811YM;

mer teniente don EmUlo Rodríguez Mundó; Joló, primer teniente don MaDt'''''
Dominguez¡ Cazadorez núm. 6, segundo teniente don Luis Sanz Huelin.

Caballería: comandante don Manufll Serrano Pujg.
Infantería: Cazadores núm. 2, soldado Nicanor Agras Carrascosa¡ Idem r ?

IOldado Leandro Alberola GoñJ.
Artilleria: sexto de montaña, soldado Eugenio Alcolea de Nuerda.
Infantería: cazadores núm. 1, soldado Roque Alcubierre Arró¡ idem núl

Odo Ipacio Allué Jiuregui. . . Gooole
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Illfanteria de marina: segundo regimiento, soldado Martin Anglada Pita.
Infantería: cazadores núm. 2, soldado Isidro Araico Trianes; idem núm. 1, sol

dado Angel Arbisu Buiz; idem núm. 7, soldado Jul1in Arteche Blguren; idem nú
mero 8, soldado Mateo Artunez Rio.

,~. ~lleria: soldado Juan Barberá Mingnez.
~ ~fllnteria: RegimIento nú CIl. 70, cabo Francisco Barrero Amador; cazadores

nám. 8, Boldado José Blrr&nco Fernández; idem núm. 6, Baldados Esteban BarriOl
PrIeto y Francisco Bu Rubio; idem núm. 4, soldado Antonio Benet Maiml; idea
n'm. 2, soldado Ju11'n Bermúdez Montero; idem núm. 6, soldado Boaendo Blanco
InCÓfrDito.

Artilleria: cabo Timoteo Blasco Galeonl.
IDianterla: cazadores núm. '1, soldado Enstaquio Bonet Puchanta; idem núm. 3,

IOldado Apolinar Buftrago Arévalo.
Inf.nterla dé marina: primer regimiento, soldado Bautista Cabrera Manzano.
Infanteria: c8z3dores núm. 6, soldado Fernando Cameno Martfnez; idelp núme

ro 2, soldado Indalecio Camuñas Ruiz.
Infanteria de marina: segundo regimiento, soldado Joaqufn Cinovas Ros.
Infanteria: cazador~ núm. 2, soldado Gabriel Cañellas Campan)'; idem núm. 6,

1I01dados José Carrascal B:lnito y José Carril Oostoya; idem núm. 15, soldado J086
Carrilero Garc!a; idem núm. 6, soldado José Castelló Oller; idem núm. 2, soldado
Aci8clo Oolál Lázaro; idem núm. 11. soldado Luis Coricochea Bpguireetain; idem
n'm. 7, soldado Lorenzo Cristóbal Barrachina; idem núm. 6, soldado IldefoD80 Oras
Prieto, idem núm. 5, soldado Vicente Cuesta Prida.

Infanteria de marina: primer regimiento, soldado Antonio Chamizo Acedo.
Infanteria: cazadores núm. 3, BQldado Antonio Diaz Barreiro.
A.rtilleria: soldado Andrés Diaz Rodil.
Infanteria: regimiento ntim. 73, cabo Similiano Diez Jiménez.
A.rtillerla: soldado Jnan Delgado Reyes.
Infantería de marina: sf'gundo regimiento soldado Francisco Egoren.
Infinteria: cllzlldores núm. 2, soldado Vicente B~coda Bibu; idem núm. 10,801-

Oda José Escudero Bernabeu.
Infanterla de marina: primer regimiento, soldado Antonio Fabián Elapio.
Infllnterla: cazadores núm. 3, soldado JUBn Fernández González; idbm núm. '1,

8Oldado Antonio Fernsndez Minglares; idem núm. 6, soldado Alejo Fernández Pa
gaer; idem núm. 4, soldado Antonio Fernández Pérez.
. Inf.nteria de marilla: segundo regimiento, soldado Manuel Fernandez Quiroga.

Artilleria: Baldado Jolián Fernández Robledo.
Infanteria: caza·jores núm. 4, 8oldado Vicente Ferrer Sanz; idem núm. 2, solda

do Cándido Garc!a Elvira; idem núm. 7, soldado Manuel Garcia Garcia.
Infanterla de marina: primer rf'gimiento, soldado Antonio Garcia Herniadas.
Infant"ria: regimiento núm. 73, sargento Perfecto Garefa Ordóñez.

!anteria de marina: segundo regimiento, soldado ~ntoDio Garcfa Vázqnes.
''lnteria: rf'gfmiento núm. 73, sargento Bmiliano Garcla Villaverde; cazado-

res ID. 12, soldado Jo~é Gllrgallo Garcfa.
;illeria: soldado Felipe Gtdla Bera!.
Rnteria de marina: primer regimiento, soldado Cándido Gil Carpio.
'&nteria: cazadores núm. 2, cabo Antonio Gilf Ca80SO.
·anterta de marina: primer regimiento, soldado Juan Jiménez Jim6n••
-"+~"la: cazadores núm. 8, soldado Juan Jiménez Serrano. G 1
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Infanterla de marina: primer regimiento, soldados JolIé Ginl's Lloret y Diego

Oómez Moreno.
IDfauterla: cazadores núm;2, soldado Antonio Gomila C"ndeltey; batallón dJI

clplinario, cabo ZacaríaB Gonzl\lez GaldeaDo; cazadores núm. 4, 8olli~do Rafael
Goay Moral; ide:n núm. l. soldalio Alonso Gutlérrez Fuenterol; regimienk) núme
10.73, sargento 8everiano Jaén Jauregui; caz'ldo'rl's núm. d, soldados Ago~tiD Ja
pón BarrioB y Balbino Lago Monter.•; idem núm. 12, soldado Mllmerto Lapella Be
d1l8.

Artillería: tambor JolIé Lema COQto.
Infantería: cazadores núm. 7, sol<tado Juan LoMn Gil; idem núm. 3, solclaclo&

Pedro López Ca6tro y Luis López Garcia; idem núm. 4, toldado Joeé Lorellte
Iranzo.

Infantarla de marina: primer rpgimiento soldado Antonio Lozano Fuente;
gundo idem, soldado José Llácp.r Furt. .

Infantería: cazadores núm. 1, soldarto BIas Lloréns Fenol!ar; idemnúm. 6, coro
Deta José Macias Moreno; regimiento núm. 70, sargento Bllojamin Madrid Merino.

Infanterla de marina: primer regimiento, soldado Emilio Marc Ventora.
Infantería: cazadores núm. 2, soldado José Marín Noguera; idem núm. 1, sold

do Oesáreo M.aroto Gareía.
Infantería de marina: spgundo r('gimiento, cabo Mariano Martín Conde.
Infantería: cazadores núm. 7, soldados Laoreano Manin Boriano y José Mal' 

Del Berna.
Artillerla: soldado JuUo Martfoez Delmet.
Infanterla: cazadores núm. 5, soHado Wenceslao Martínez Feroández; idem nú

mero 2, soldado Desiderio Marlínez Irada; idem Búm. 5, soldado Francisco Jlartín
Yáfi.ez.

Infanterla de marina: primer regi miento, soldado Jnan'Martas Martlnfz.
Infantería:·cazadoreB núm. 13, ~oldado José Mudeu Farrera; idom núm. 3, sol

dado Félix Medina Simón; idem nÚ·n. 13, soldado Diego Megias Bueno.
Infanterla de marina: primer rpgimiento, soldado Inocencia M(\hna Ano.!a.
Infantería: cazadores nÚln. 5. soldado Juan Malina Gual; idem nú:n. 1, soldado

Telesforo Monje García; idem núm. 2, Boldado Pedro Monserrat Requ~séns•
. Infantería de marin~: primer regimiento, Baldado José Mooterl RoblES.

Infanterla: cazadore~ nú 'D. 6. soldado Francisco Montes Córdova.
Infantería de marlaa: Bl'guodo regimip.nto, soldado Ramóu Morllles Mas.
Infantería: cazadores núm. 7. soldado Gabriel Moreno Colet. ..
Artillería: Baldado Ferm"ín Moreno Lóp6'z.
Infaoterla: cazadores núm. 10, Baldado Francisco Moya GÓmez.
Infanteria de marina: I.\8g11ndo regimiento, soldado Cornelio Navarro Jorg
Infantería: batallón disciplinl:lrio, ca bo Vicente Orihuel E~pOZll; cazadoret1 D -

mero 1, Boldado Pedro Ortiz Escurra y cabo Raimundo Orona Sigüonza; idf>m n 
mero 3, Baldado Manuel OtAro Andrade; idem núm. 6, Baldado Antonio Pach
Fernández; ifiem núm. 1, Baldado José Palasin Saludas; idem núm. 8, Baldado F,
Palacio Alfonso.

Infanterla de marina: Bogundo regimiento, soldado Jaime Pascoal RauMda
Infantería: caZ!\dore~ núm. 15, Baldado Juan PanioB FeIfu; ídem núm. 12,

dado Francisco Pastor Sáez; idem núm. 7, Baldado Francisco Pastor Montes.
Infantería de marlna: segundo regimiento, cabOB Rafael Pana Bernal y Kste~

Pérez Cobos.
Digil,zed by Coogle
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Infanterla: cazadores núm.. 1, soldado Lorenzo Pérez de la Cruz; fdom núm. 5,

IOldado Juan Pérez Fern'ndez; idom núm. 1, soldado Sandalio Piedra Zumaque;
idem núm. 3, soldado Bernardo Piñeiro Oonzález; idem núm. 13, soldado Pedro
PoDB' PoD~; idem n~m. 6, Baldado José Porto GonzAlez.

Infltntería de marina: primer r~gimiento,soldado Manuel Pozo Eseamllla.
Infantería: cazadores núm.. 1, soldado Julián Pueyo Aragu&8; batallón discipli

nario, cabo Riuardo Ramón Hidalgo.
Guardia civil: 20.0 tercio, sargento Dionisio Rentero Avilés.
Infanterla: batallón disciplinario, sargento Miguel Rey Gallego; cazadores nú

mero 4, cabo Madardo Rio Garrido; ide'D núm. 2, soldado R'imón Rivé Solé; idem
núm. 7, soldado R'Iimundo Robles Maldinas; idem núm. 12, soldado Joan Roca
Palomares; idem núm. 8, soldados Alvaro Rodrlgoez Alvarez y Angel Rodrfguez
Oalvifto, idem núm.. 3, soldado Luis Rodríguez Diez; idern n\~m.. 6, soldados Juan
Rodrfguez Fernández, Jaime Rosellot Lorent y Antonio Roiz Rodriguez; idem nú
mero 3, soldado José Ruiz Valdepérez.

Iofantería de marina: segondo regimiento, cabo J011/1 Salas Zaragoza.
Artillería: segundo regimiento, soldado José Salv' Bavedú.
Infantería: cazadores nÚm. 2, soldado Juan Samuel Vidal; batallón disciplina

rio, cabo Rafael Sánchez Gonz'lez; cazadores núm.. 2, soldado Segundo SAnchez
lIartioez; idem núm, 3, soldado Mannel Sáncbez Seijas; idem núm. 6, soldado Ma- '
nud Sat Gullanas; idem núm 3, soldado Manuel Seco Gonz'lez; idem núm.. 4, Ra
món Segura Gil; idem núm. l. soldlldo Agustio &l1oJs Angelote; idem IJúm. 8, sol
dado Antonio Sobrera Brito; idem núm. 6, soldado Salvador Soriano Segut; regi-
miento núm. 73, sargento Manuel Boteño Onteriño. '

Artillería: soldado Juan Boasi Fornú.
Infanteria: cazadores nÚll. 2, soldado Pedro Bureda Viviloni; idem núm. 1, sol-

dado Bartolomé Surrel Roura.
Artillería: sargento Rafael Tienda Porcel.
Infanterla de marina: primer regimiento, soldado Manuel Tobia Uceda.
Artillería: soldado José ToloBa Meseguer.
Infantería de marina: primtr rpgiv:liento, soldadn Antonio Tous Monset.
Infantería: cazadores núm. 8, soldado Joaquín Valera Buitrago; idem núm.. 10,

IOldado Juan Valera Báncbez.
Infantería de marina: s"gundo rtlgimiento, soldado Manuel Ventura Expósito.
Infanteria: cazadores núm. 8, 1I01dado José Vergel Lázaro; Hem núm. 3, solda·

do José Vidal Fernández; idem núm. 1, soldado Marcelo Andrés Bllnz; idem núme
ro 7, soldado Dionisia Alonso Pérez; idem núm. 1, soldado Juan Benito Conde; idem
núm. 7, soldado Pascual Barrio Rodriguez; idem núm. ll.sol1adl) Plácido Barba
do Alcayse; regimiento nú'n. 69, sarKento Tomás Blanco Blanco; cazadores núme
ro 11, soldado Cipriano Carrascosa Herrera; idem núm. 4, soldado Federico Cao
González; idem núm. 5, soldado José Camilero Garcia.

Infantería de marina: soldados Epifanio Diaz Gallo y Nicolás Daniel Eguia Zu-
biahirie.

Infantería: caza.dores, soldado Al1drés Dlaz Expósito.
Infantería de marina: soldados Joaquín Dlaz Martfnezy José Maria Eckegaray.
Infantería: cazadores, soldado Domingo Fábrega Billtrlln; regimiento núm. 69.

lIal'gento Antonio Garcia Kierni'n; cazadores núm. 11, soldado Andrés Gil Gil;
ídem núm. 4, soldado Mateo Guevara Sales; idem núm. 13, soldado Juan Hugnet
JIar"oruz; regimiento núm. 68, cabo Rafael Iturvide Urmeta.
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Infantena de marina: soldado Vicente López HerniDdez.
InfaDter1a: Cltzadlres nÚ'D. U" sf)ldado Laureano Martln Soriano: Idem núm. 8,

soldado Martín Rodrlguez P~l't'z; idem núm. 7. soldado Modesto Martines Lópel;
Idem núm. 11, soldado Miguel Pablo Mainea: idem núm. 8, soldado José Péftz P6-

. reS; 1dem núm. 11, 801dado B"nito Ram' s Sánchez; Idem nú!n. 13, soldado Bario
lomé Rosello Maimój idem llÚ'D. 6. 8Oldado Ricardo Salazar Vena; 1dem núm. 13,
soldado Vicftnte Serra Tivij regimiento Búm. 71, sargento Pascual Talón Benito;
cazadores núm. 6, soldado Fausnno Tato Tiato.

lila 4e ClIba: TeaI.... _Ml8r. Cha.el, ••ene •• Ceja 4ellf...

Iufantena de marina: soldatlo Ignacio Urgoita Santiago.
Intanterla: cazadores núm 13, soldado E DUio Tárrago .!galló; ídem núm. 8,

IOldado Bernardo Vilbnueva IgD(lcHaga.
Infanterla de marina: soldad.·s Juan Vllrela y Francisco Villaplana Pérez.
Artillería de mont·da: soldado Jaime \i~n8 Xameoa.
Iofanter.a: cazadorea nú 'D. 15, soldado Juan Zllmbrano Torres; idem núm. 2,

soldado Antonio Vila Piñalj Idem núm. 6, soldado José Villarejo Bdquíver; ldem
núm. 15, 80lJado Juan Zambrano Torrf'8.

Infanterfa de marina: 801dado Rafllel Vidal Martfoez.
Inrantl'ria: CazadoreR núm. 7, capit4n D. Felipe Delclós Lapón; Idem ni

pltén D. Maouel Fé H,dallr"; Itiem ntim. 8. cllpitán D. Santi&KO Izquierdo l. .0;
Idem núm. l,capitán D. André.. Jaén l'\úñf'z; IdemnÚrn. 2,capitánD. FeUpeNr .o
des; Idem núrn. 3, capit'n D. S.lntos Sdlgado AraDjo; Idem núm. 2. primer te
D. Federico Ferrer Arroyo; Idem nú 'D. 13. S8Q'nndo teniente Miguel Garcia D. L1.

Carabineros: spgondo teoiente D. Antonio J ,sé Rldrlgnpz.
Infantería: Cazadores nÚ1l. 6, 8"Q'undo tftniente D. Miguel Ruiz Soto.
Guardia Civil: segundo teniente D. José Macias Mis. G oole
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Cab6llería: coronel D. Luis &plau y Mora.
Cuerpo Jurídico: auditor D. Rnnque Roldt.n Tripaga.
Caballería: capitán D. A.ntonio M:oftóz Arias
La relación de las defunciones que acabamos de publicar alcanza hasta el atlo

1896 inclusin. Cuando' recibamos las noticias referentes al afio 1897 las publicare
mos en igual forma.
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XXIV

ALGO DE HISTORIA (1)

os principales objetos tení~ la política española en 108
últimos añc,>s del siglo xv: la unidad nacional y la con·

U
~~~~~ quista del Norte de Africa. Por conseguir lo primero

trabajaron con buena voluntad y mala suerte don
Jua.n lL de Portugal y los Reyes Cat6licos. Le alaanz6 Felipe II; pero lo
que él hizo lo deshizo Felipe IV. Qued61a nación desmembrada en 1640.
Desmembrada sigue y á nadie le importa. En la conquista del Norte de
Africa trabajaron juntos todos los pueblos peninsulares: los portoguePes,
iniciadores de la empresa, deJde Ceuta hasta el Saba.ra; de Ceuta á Tó·
nez los castellanos y aragoneses.

En el siglo XVI descubrieron los peninsulares Amériaa y la India•.
En vez de seguir la política nacional, la que á E~paña convenía, dímo·
nos á correr mundo en busca de salvajes á quienes convertir y de 108
tesoros de las minas: lotería é~ta que perdió á muchos, porque t
có á pocos. Dt'jamos el cálculo y el proveoho por las aventuras y la gIl
ria. '1uelto el pensamiento europeo á la contemplaoi6n de 'las grandezt
de los pueblos antiguos, soñaba con ellas y nos contagió de sus ensu4
ños: Alburquerque, en Goa, y Cortés en Méjico, pensaron en imperi(¡

(1) El siguiente capitulo es debido á la castiza pluma del distinguido literato y publicista Sr. Raparas.
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•c ~~ : o el de Alejandro y en oonquistas como las de Roma. También el
':1 :.. lltioo Cri tóbal Colón oreía oumplir oon las profe fas de baías al llegar
-~: ~ ~u playas del Nuevo Mundo.
~-: ~ Aquello sueños nos de viaron del buen oamino en que nos habían
p_ lo •
: "!leto D. Juan 1 de Portugal, en 1415. 'y Cisneros, en 1509. Las co
_: •.~ 'lIlcias de la desviaoión las sintió Portugal antes que CaRtilla, por más

~:-a ~=:;,jl, y viéndos& agotado confesaba el mal y quejábue del inmenso da·
~: fr' dioiendo por booa dt>l mByor de lIUS poetas:-
!~: i!~;jMaldito Adamastor! ¡Maldi'a fama!
r~,; ~, No contento oon renegar del Cabo de Buena Esperanza (~imbo1izado

en el gigante Adamastor) y del afán de gloria. renegaba también de la
afioión del pueblo peninsular á las grandes navegaciones, dioiendo:

,

¡Oh! Maldito el primero que en 1 mundo
»En las olas velas puso á seoo lefio.

Camoenes aoertó oon la causa de nuestras de dichas, adivinada más
que advertida por el in tinto popular, aun en los tiempos de nuestras
mayores prosperldades. Acababa Felipe II de ganar Portugal, dando oi·
ma á la obra de la unidad española, y otro gran poeta nuestro, Fran0Í8'
eo Herrera, decíale:

Ya que el sujeto reino lusitano
inolio al Yll~O la cerviz pací nte,
y todo el Irrande esfuerzo de Occidente
t né18, acro Senor, en vuestra mano.

Volved contra el sllelo hórrido afrioano
el firme pecho y vue tr o ad gente
qu su podt:r, u corllzón ardí nte
será ante el vue tro en vano.»

Para ha.llar lejanas tierra y poblarlas preciso nos fué abandonar la
oonqui ta. afrioana, y harto hicimos con defendernos de turcos y berbe
risoos, de 10 ouale alvamo á Europa en Lepanto, in que ella Jo haya
agradecido. No ha pagado el servioio en inju.rias, habiendo llegado la
osadía de un hi t dador inglé3 al punto de deoir que la historia de la oi·
vilizaoión podría escribir e sin nombrar á E paña.

E~pañole hay que lo creen. Llorémo les el e pañolismo y la oienoia
histórica: aquel p r er tal como si hubieran nacido en Norueg-aj &Ita
] ue parece aprendi a en alguna univer"idad del centro de Africa.

riéndonos tan podero o , juntáron e contra nosotros para venoer·
., mahomet nos y prote tantes y oon ellos cuanto no temían. No
'tando n e tras fuerza oontra tantos, teníamos que sucu.mbir, y ólo

( 1110s hubiéramos muerto, i otra fuerza superior á todos no no ma·
1 ,,: la revoluoión mercantil que no otros mismos con nue tros de eu·
I """lientos habíamo heoho, y que transformó la oonstituoió de las

008 e
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mones y el e8píritu delu sociedades europeas. Lo que ástu ganaron lo
perdió Eapafia.

En la primera mitad del Biglo xvn quedamos á la defenaiva en todu
partes iniciada la caída y comenzada la deBCOmpoBioión. Amérioa nOl
consumía; la desorganización a4miniBtrativa nos arruinaba. ¡Lo miBmo
que ahora!

•• •
Intentamos la curaoión oon inyeooione8 de eapíritu fran•• La in

tervenoión de Europa nos salvó de la oonquiBta, pero no del Rey Bor·
bón. Los embajadores de Luis XIV eran virreyes de Espafia. Bentába1Ule
en el Consejo, quitaba.n ministros, proponían reformas. ReformÓle todo
y para todo vinieron franceses, desde Orry que nos arregló la Hacienda
á su modo, hasta el oooinero de Palaoio, que cambió los guisos de l.
real QOoina y los nombre8 de ellos.

La tradioión espaiiola hundióse en 10 pasad.o, quedando tan olvidada
como si no hubiera existido nunca. De tal modo la desoonocía la presu·
mida ignoranoia de algunos ministros; entre ellos Campillo, Aruda y
otros, que daban por buenos los infinitos disparates e8oritos oontra n08'
otros por nuestros más enoa.rnizados enemigos. Ag,uellos ¡obernantes,
P~~~!~~r~~de los de hoyJ-. prepararon_ y _aceleraron 1&---I!Wn&- Gel gran
!mperi<u~spAiiol. !
• Empezaron por traem~s etª,bsºJ~ti~mo'Yla centralizaoión polftioa 'J

Administrativa: dos pestes de allende el Pirineo. Nuestros reinos india·
nos, antes gobernados y atendidos QOmo los reinos peninsulares (Aragón,
Castilla, Galioia, eto.), pa88l'0n á ser dominios. Al castizo co""ieM ti
nuestro real servicio, rogamos y encargamos de los reyes españoles. si·
guió el ordello y manda de 108 reyes de raza franoesa.

Queriéndolo todo para el rey, proouraron aquellos ministr08 mermar
en lo posible la autoridad de los virreyes. Quitáronles la presidenoia de
las Audienoi&e y diéronla á los regentes, (Reales cédulas de 6 de Abrll
y 20 de Junio de 1776). Siguió á esta demoledora medida la Instruooi6D
de intendentes, la primera de las ouales 8e promulgó para Bueno. Ains
en 1782. La de Nueva España, que se extendió á Filipinas, se dió en 4 de
Dioibmbre de 1788 Anulaba la autoridad de los virreyes, gobernadol'Elll,
corregidores, aloaldes mayores y las faoultades de los Ayuntamie'"
¡Q-le lejos estábamos ya del antiguo espíritu de la legislaoión indiar

Otra pestilencia. no menos nooi va. vino oon lu reformu de los a
oesados y fué la guerra solapada ó de80ubierta á la IgI811ia en gene
á las órdenes religiosu muy partioularmente. Mucho había. que COI.

en el gobierno de aquella. y no menos que reformar en la organiz&Ol'
facultades de estas, pero como 10 hioieron á le 8ectariO más que á l'

\



541

lítico, anduvieron 1\ ciegas y ca1lB8l'on gravee dafios. Por Real cédula de
7 de Mayo de 1730 se declar6 sujetos 1\ comiso 108 bienes 6 efectos de los
eclesiásticos que se hubieran introducido sin pagar 108 debidOl derech08.
AJí se les dejó ante los indioll con la nota de defraudadores. Por otra
Real ~dula de 4 de Febrero de 1150 8e les mand6 que en adelante paga.
&en el diezmo de 3 por 100, no el 1 por 100 que pagaban antes. El1 de,
notar que este impuesto lo cobraba el Estado y lo partía con el clero,
pero que 1\ los jesuitas le lee cobraba entero. Por último los expulsaron
quitando al imperio hispano amerí08no uno de BUB puntales. El otro ·10
cortó Carlos III el día en que, aconsejado por Aranda, declar6 la guerra
'Inglaterra para ayudar á los Estados UnidOl á hacene independientes•

•• •
lCl ligIo XIX es en wdo digno hijo del anterior y parecidídmo al pa·

dre. Las causas de la disoluci6n del imperio upafiollon lu mismas, pe'
ro obran con mayor fuerza. Aquí seguim08 Bin verlu y"reformando sin
plan ni saber por qué ni para qué. RE:formando por n formar: cambios
de poetura de enfermo cr6nico.

La invasión franceea pareci6 en Europa y en América el principio
de la descompOlici6n del cololO. América se alzó para separarse de -Eepao- .
ña, oreyéndola muerta, y 1\ este movimiento de invencible repulsi6n res
pondieron 10B innovadores de CI\diIi decretando la igualdad. de espatlolea
y americanoB, ya decretada por 10B ReyeB Cat6licos, y consagrada tan·
tas veces por la legislaci6n indiana en los términoB que la naturaleza de
las COBU lo permitía. ¡Qué sabían ell08 de eso! Porque no lo sabían dije.
ron: .Las Cortes generalea y extraordinarias confirman y san~ionan el
inconcUlO concepto de que lps dominios eepafioles en ambos hemisferios
forman una 80180 y misma monarquía, una 80180 y miBma nación, y que
por lo mi8mo los naturales que sean originario8 de dich08 dominio8, eu·
ropeos 6 ultramarinos, IOn iguales en derech08 á los de e8ta Penínllula~.

Seguía la más completa amnistía para todOlloB rebeldea (15 Ootubre 1810).
Burll\ronse éstos de ella y de la igualdad de derechos. Mientras Lardizá
bal Yotros atizaban aquí el fuego reformista, y nuestr08 inmortalea le·
gialadores, fecundÚJimol en concesiones, enviaban libertades y derechos
1\ e8puertai, ellos continuaban peleando por 1& independencia, que era lo

Je pretendían alcanzar, dánd08elea un ardite de lo demás. Con la ma
u deavergUenza salían de los puertos de Francia, Inglaterra y de los
tadoB Unidos, hombres, armu, m~icionesy dinero para la rebeli6n.
pafia quejábase, 188 naciones encogíaDse de hombros, y América veía
egurada la aeparaoión de la madre patria.
.Los esfuerzos de las Cortes de 1812, los que luego hicieron las de
).().23 y los de Fernando VII, fueron igualmente ineAcaces. D&1de el



642 OBONIOA DE LA GUDJU. DB OUBA

,
,

decreto de Octubre del afio 10 ha8ta él plan de Iguala, fuimos de. error
en error y de vergüenza en vergüenza, llevad08 por di,tinta mano al
mismo d6l'88troso fin. ¡Era tarde para el remedio, y ]08 diputad08 ameri·
canos que tanto nos empujaron á bUllcarlo por aquellos medial, siendo
1011 máll exaltados liberales, se volvieron casi todos á SUB tierras á gozar
el precio de l'U traici61l! Algun08 le con8iguieron bien alto, porque oo· .
braron por E:4paña y por América.

Perdido el continente quedáronn08 Cuba y Puerto Rico. En ambas ha
crecido la semilla separatista; pero si en la'8egunda apenas ha produci·
do leves motines, en la primera n08 ha dado ya el amargo fruto de trea
8&ngrienta8 guerras. Tambien en las Filipinas ha prollperado la rebeldfa
por causas tan semt'jantes que parecen las mismas. ~paña pelea desea·
peradamente por con8ervar 8UB últimas pOlJ6liionea de Ultramar. Así ad
mira á las demá8 naciones con el maravilloso espectáculo de 8U inque·
llrantable oonstancia. Pero de nada servirá é.ta 8\ nuea.tr08 gobernante.
p6l'te'Veran oon igual firmeza en 108 pasad08 errores.

, La CUfstión Ruiz.

Lte dentista muri6 en la cárcel de Guanabacoa, y 101 periodiBtu
american08 de la Habana inventaron la historia de que había lido ueai·
nado por la8 autoridades ettpañola8. Esta hiatoria se publicó en Nueva
York, dando las proporciones y llamando la atenci6n del Gobierno. El
Jouf"YIal de Nueva York, periódico efectista enemigo de Lpaiia, encaro
gó á I'U corr6l'ponsal en la Habana que dijera á la viuda Ruís que tenía
derecho á reclamar UDa ind«:mnizaci6n de Etipaña. La p<Jbre mujer fo'
inducida á embarcarse para Wuginhton, y el Journat le pagó 101 gas·
toa del- viaje. .

Luego vino la investigaci6n; el comisionado americano LalhoUD,
oon gran benepláoito del minilltro de España, Sr. de De:! Lome-que pa.
ra complacencias y genuil~xiones se pinta tolo-fué á la Habana. La
investigación no 'di6 el resultado que se prometían los con'piradores, no
pudo probarse que Ruiz muriera de muerte violenta, ni que España hu
biera faltado á 188 leye8 con su encarcelaci6n. E!4to no de8&nim6 á loa
hombru del JOllrnal, pues si cODl't'guían que Ellpañapagara unaindem·
nizaci6n, esto t'lItableoerfa un precedente, y como vario8 corre'poDB&le.
del mi..mo Journal, que estuvieron en la Habana, han presentado re
JBRciones por cuantioBas sumas al departamento de E,tado, por ha
8ido echados de Cuba-desde donde injuriaban á nUt'stro fjéroitQ y á
autoridades-han puesto eBpecial empeño en que este Gobierllo pr(!l
tara la reclamaoi6n á España, en la el'peranu de cobrane la8 8UY&l,

De modo que !:ti el gobierno Español aoeptase la reolamaci6n, lo .
sería un escAndalo máll, la viuda sería la que menOl cobrada del din.
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pnes la tajada mayor sería para SUB abogadol, que también pe han he·
cho cargo de 181 reclamaoiones de 108 corre8ponsalel oitados. Etlte Go·
bierno pide al nuestro que le paguemos 75,000 duros, yel nuevo minis·
tro.americano Woodford tiene instrucoionespara ea:igir de nue"tro Go·
bierno aquella 8uma y apremiarle para el pago de un número de reola·
maoiones más, además de las de )os corresponsales diohos.

Todas estas exigenoias y humillaoiones débense á las complacencia
del Sr. Dupuy de Lome, cuya pusilanimidad y falta de tacto 80n noto·
rio8. Sabiendo él perfeotamente que el ministro Woodford I'e había de·
olarado en la guerra anterior de Cuba campe6n deoidido de ka iDtul'J'{o·
tos, le dió el otro día un gran banq~ete eR Wa8hington, y en aquel mis·
mo día todos los peri6dioos publicaron la notioia oon ca, áoter Ilemiofi·
oial, de que el mini8tro Woodford iba á exigir de nuestro Gvbiemo
75,000 duros por haberse muerto Ruíz en la cároel. H., aquí la amistad
(1) que ,n08 profesan los E~tados Unidos y que oon gran asiduidad oolti·
va el ministro de Eepaña.

A fuerza de ceder nosotros en todo, abora el Senado aoaba de auto·
rizar al presidente Alao Kinley' para que tome las neoe..arias medidu
para que el gobierno de Ettpaña ponga en libertad á 108 t'xlIedicionario
de la goleta «Competidor-, que oonl'titwan UDa expedioión armada y
fueron apretlados e'n las oostas de Cuba. E30S hombres fueron c Inden...
dos á muerte por el tribunal de Cuba por haber atentado á la suberanía
española. .

FAas humillaoiones no 181 aguantaría la naci6n que tiene virilidad,
si la nación fuese dueña de SUB destinos. ¿ Por qué no ~e defiellde el go.
biemo? ¿Por qué no se defiende el mioititro de .E8paña en Wa~hington?

Una vez abieJta la puerta á las concesiones no le podrá cerrar. .Lte
pais podrá amenazar ó haoer pre.td6n; pero nada más. Sabiendo que !lO

le uiste el derecho se quedará oon SUB amenazas y oon su p)e~dón si
pafia se presenta resuelta.

¿P()r qué el málistro de España no apremia á este gobierno para que
se continú~n la8 cau~aRt ahora 11118pendidall á los 3u y tantos eu banol
y americanos aprehendid08 en exptdioiones filibusteras armada~? &~ I

hombrea están conspirando con~tanteme)lteoontra Lpaña.
¿Por qué el minilltro de E"paña no reclama á este ge. bierno oontra el

heebo de poner en libertad y HJbreseer la causa á 8iu número de t'xpo
d :onarioa filibusteros los tI ibunalell feduales de Florida y otros pun.
ti

~Por qué no presenta nuestro gobierno al americano ura reolama·
e al en forma por las ionumtrablea vi"laciones de la8 leyes de neutrali·
d l. que constituyen otros tantos atentados á nuestra sober81IÍa en Cuba?

tr.s qué nosotros hemos de dar y ceder oonstantemente y no pedir
11 '.? ¿Hemos de consentir que se wsulte desde las Cámaras ac'on :e

O
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'nuestra naoión y á nuestras autoridades en Cuba y mantenernos oon
101 brazos oruzadoe?

Hay más, el ministro ha ofrecido á este gobiemo un aranoel barato
para Cuba, para ouando le negocie un nuevo convenio comeruial. ¿r.
esto perspioaoia? Todas las naoionel deberían ler tratadas por igual en
Cuba y Puerto Rico, y F..paña protejer SUB intere8e8. Eltaa complaaen.
cias nos arrainan moral y materialmente•

•
•

. .

Digitized by GQogle
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~
Jala de Cuba: Tenieate cOl'1lnel D. Plo Eal~banRae.,

berldo.

ltla de Ouba: Comandante del ealionero ·Centlnela' D. Gon
aa'e de la Poerta, berido grave.

,,¡ -(1....
I ._i J"1~ _....-------1

i~ ¡ 1, \ .

~.
lila de Cuba: Teniente del bateIJ6n de Soria D. Fran-

lela de Coba: D. Jo.n E<loardo Nieto, Teniente coroDel alud...t• de cl••o Bomero '1 propollto por capltiD, herido
Oeneral BerDal, moerto en Ceja del Negro.
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Desde ~an.ila

ESDE el cuarto de guardia del Hospital de España, confundido
entre palúdicos minados por la fiebre y sordos ya de la quinina
que han ingerido, y disentéricos de demaorado semblante y
anémicos por el desgaste continuo que sufren SUB organiBmOl,
esoribo estas cuartillas destinadas á darouenta á los queridos

lectores de la Crónica de la Guerra, que lo serán míos desde &hora, de
lo que sepa de esta campaña que tanto dinero y tantos hombres nos va
costando. '

No me parece tiempo oportuno para hablar del origen de la aotua.fin.
surreoción, cuando ya otros con más acierto del con que yo pudiera ha·
cerIo, lo han hecho antes, á bien que muohos de ellos han hablado de lu
eosas de aquí, desde España, tomando por base datos y noticias que lle·
gaban á la Península y luego nos daban á conocer 108 periódicos de gran
ciroulación. Y puedo asegurar aunque sea de modo prematuro, que para
oomprender y explicarse cumplidamente la razón de haberse fraguadó
esta maldita insurreoción, es preciso estucüar sobre el terreno los hec' )1

y observar con detenimiento los fenómenos que se han venido de88l ).
llando en este Archipiélago oasi desde tiempo inmemorial y que forzt •.
mente habían de dar lugar en tiempo más ó menos lejano á los BUOE 11

que lamentamos hoy todos los que nos preciamos de ser buenos es ..
lioles.
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Se ha dioho por muohos que es odio de raza 10 que ha determinado
esta éampaña y paréceme -que el que así 10 orea se equivoca la entable·
mente, pues tengo para mí que los taos, oomo aquí llaman á los indios
naturales del país, que se han levantado en armas no lo han precisamen
te contra el pabellón espai\ol que es para la mayor parte de ello sagra·
do, sino contra las arbitrariedades cometidas por el gobierno en e tos úl·
timos años de desaoiertos y de calamidades públioas. Esto no quiere de
cir que no hRya un grupo espeoial entre los insurreotos filipinos, domi·
nado por la idea de la independenoia, porque uí lo han sugerido en SUB

cerebrosatr6ficos, los que se titulan cabeoillas de esta insurrección como
Aguinaldo y Llanera, péro oréanme mis lectores, aquel grupo es muy pe·
queño en comparaoi6n con el número de togalos que se han lanzado al
campo oon las armas en la mano impulsados por promesas seguramente
de,alcanzar triunf08 y viotorias imposibles, peleando oontra nuestro he·
1'6ico ejéroito; porque son gente ouya inteligenoia se halla en tal estado
de oretinismo que oreo materialmente imposible qlle pueda combatir idea
alguna; espeoie de máquina que obra automáticamente, ,in freno que la
contenga.

Esto es lo que yo considero oon verdadero respeto de esta iosurreo·
ción, sin perjuioio de modifioar mi opinión sinoeramente si las circuns
tancias y 108 heohos que observe de ahora en adelante me obligaran á.
ello. En cartas IUoesivas proouraré extenderme más, pues oreo que ape-

- Bar de lo muoho que se ha e80rito ya sobre la insurreooión filipina, que..
da todavía muoho que deoir.

Legamos entre tanto algunas consideraciones sobre esta maldita gue·
rra y no serán estas 1808 últimas que remita, pues se presta á ello la índole
de esta insurreooi6n y el estado aotual de este país.

El problema de las tuerzas indigena,.-El r,gimiento de infantería
núm. 73 Y el batalldn de Ingeniero,

Inmejorable ha sido el oomportamiento de ouantas fuerzas han pelea
do eontra la aotual insurreoci6n en Filipinas y como oonseouenoia ya te

'" su término tan vasto levantamiento.
Las tropas europeas, han demostrado una vez más el indomable valor

ue siempre distinguió al soldado español, pero en las fuerzas indígenas,
o sabemos que admirar más, si su bizarría ó su lealtad, graoias á lo
oa1, la gravísima situaoión de los primeros momentos no se convirti6
~ espantosa catástrofe.

A pesar de esto, no ha sido idéntico el comportamiento:de tod08 los
gimientos y con freouenoia el telégrafo ha dado ouenta de numerosas

eseroiones en algunos ouerpos, y de rebeliones en otros; justo que tri
.ntemos un elogio" los dos regimientos que hoy admira todo Filipina

h(''''~ioo 73 y alaufrido batallón de Ingeniero.. . .. Gooole
Olgltlzed by o
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Curtidos ambos en 1& vida de campaña, soportando penalidades y fa·
tigas años y años en Mindanao, en lucha QBsi cOIUltante con el traidor
moro, habianse conquistado un nombre preferente en aquel ejército y fa
ma tan gloriosamente ganada, han sabido elevarla hasta adquirir el en
vidiable prestigio de que hoy gozan en aque~ archipiélago.

Apenas existe hecho de armas de alguna importancia en que no jue.
gue papel importante el invioto 73.

En Nasugbú y en Cainta los soldados del 73 fueron los primeros que
entraron en el convento, en Noveleta y Binacayan SUB compañías que
daron en cuadro, aguantando en sus puestos horas y horas aquel infier
no de balas; en Silang la 5." del 73, 'con su valiente capitán Bernardez
contuvo al enemigo toda la noche, haoiendo al amanecer la retirada más
brillante de la actual campaña, conduoiendo á Riñang los 8 muertos y
28 heridos que tuvo; en los montes de San Mateo y Montalván con su..00

ronel Marin primero, y con el comandante Albert después, consiguió tan·
tos éxitos sobre el enemigo, que limpió aquella zona de iIUlurrectos; en
Batangas, la compañía del malogrado capitán Comas, fué la que al888l
to entró la primera en los fuertes de Bayuyungan Baraquilong y Tran
quero; en Cacaroug de Sile (Bulacan) una compañía del 73 á la cabeza
de)a columna Olaguertomóel campamento insurrecto, yenDasmariñu,
en Imus, en San Francisco de Malabon, en Naig y en Maragodon, aque
llos soldados pequeños, pero fornidos, descalzos, tan menospreciados por
algunos, al grito de Vi va Espaila volaban, con entusiasmo increible al
asalto de las trincheras sin que una vez siquiera hayan tenido que reti.
rarse.

Hechos tan brillantes como los que adornan el precioso historial del
regimiento 73, han costado la vida á buen número de oficiales y p~eden

grabarse con la mucha sangre por otros derramada. Regimiento de hé·
roes, debe llamart'e aquel que ha contado como el 73 con oficiales como
Guarido, Sánchez Mujuez, Comas, Ruíz, Molero, Castro y otros; muer
tos todos al pié de 188 trincheras insurrectaa y donde á la cabela de BUS

soldados han sido heridos SUB jefes, Marina, Oloni, Iboleon, Carb6 y Car.
pio, y entre muchos más los oficiales, Lastra, Flores, Valle, Vizeaino p

'Fernández, Voldelvira, Maubar, Vallo, :Martínez.
Lo que era nutrido regimiento al comenzar )a campaña, ha sido mero

mado por las balas enemigas en tal forma, que hay compañía que ha te·
nido 70 muertos y 90 heridos, lejos de desanimar los pocos que d na.
quedaban cada día mostraban, mayor entusiasmo para continu ~

proezas.
Nunca en el regimiento 73 se temieron complots ni rcbelion&, ea

tan grande el espíritu de cuerpo que le anima, que la mayor honr .no
cualquier soldado es pertenecer á él sin que por Dada consier-' .'
traslado á otro regimiento.
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Hechos tan heróicos y conduota tan loable oreemos que el menor pre·
mio que pueden conoedérseles es el de no ser desoonooidos en Eipaña.

Distribuido está. el batallón de Ingenieros entre Mindanao y Luzón y
tan 8010 tres compañías esoasas han oombatido contra la insurrecoión
tagala.

Siendo tantos los servioios enoomendados hoy al ouerpo de Ingenieros
y tan poco numerosas sus tropas, han tenido estas qtle multiplicarse pa·
ra llenar su imp~rtanteoometido, con el éxito con que lo han con egui
do, graoias á. un exoeso de trabajo y abnegaoión, solo soportables por
fuerza en las que la disciplina, el amor al trabajo y eloumplimiento del
deber, ouantos más saori~cios imponen, oon tanto mayor entusiasmo son
oportados.

Fortiñoando pueblos y líneas defensivas, oonstrnyendo trinoheras y
puentes, volando edifioios, haoiendo oampamentos, tendiendo líneas tele·
gráficas, lo mismo que trabajando al frente del enemigo de. preciando
au.s ataques, arreglando oaminos, abriendo pasos para la artillería, des
truyendo trinoheras, tendiendo paralelas; el soldado de ingenieros se ha
mostrado siempre inoansable, aotivo y satisfeoho.

Cuando después de las penosas marohas por la provincia de Cavite,
en las ouales el pico apenas había estado parado un. momento, acampa
b n las tropas, los ingenieros comenzaban de nuevo su trabajo, que for
zosamente había de estar terminado al amaneoer dél siguiente día, para
no detener la maroha de la división y su enorme impedimenta.

i inoansables son pará el trabajo, admirables son tambien por su va·
lor. En vanguardia maroharon oon el 73 en Noveleta y Binaoayan y
compa-ía hubo donde fileron heridos el capitá.n y todos los oficialesj con
la vanguardia entraron en Talisay, en vanguardia iban de la pequeña
columna, oon que el general Galvis levantó el pitio de los destaoamentos
de Taguid y Pasigj ellos protegieron la retirada dé las fuerzas en el com
bate sobre el Zapote, en que enoontró muerte gloriosa el ooronel Albertj
los primeros llegaron al convento de Dasmariñas los ingenieros de la
brigada Marina, haoiendo fllego por las mismas aspilleras por donde dis
paraban los insurreotos; en vanguardia marohaban de la brigada Pastor.'
en la toma de Indang, donde una pequeña seooión tuvo 17 bajas y des·
pués del oombate ó en medio de él, trabajabau con el mismo entusiasmo
y la misma tranquilidad que en una esouela práotica.

De los heohos del batallón de ingenieros, atestiguan oon su sangre,
Briones, Gil, Escario en Mindanaoj Urbina, Salas, Campos, Castañón,
Blanco, Femenias, en la insurrección actual.

Alabádos y queridos por ouantos generales y jefes les mandaron ó
presenoiaron su oonduota, siempre fué considerada como modelo su
lealtad.

Reoiente es aun el triste espeotáculo motivado por la Buble ración e

°°8
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la 3.& compañía disciplinaria en ti fuerte Victoria (Mindanao) y el her
maso ejemplo ofrecido por los cuatro ingenieros telegrafistas de aquella
estación, quienes con su honrosa conduota evitaron d~gracias muoho
mayores; 2 soldados de ingenieros f':leron los que en Cagayan de Misamis
prendieron al cabo Torrefiel que capitaneaba los disciplinarios subleva·
d08; una seoción de ingenieros fué la encargada de ahogar la sublevaci6n
de las faerzas del 69, que guarnecían los fuertes de la trocha de Tuknran.

De la confianza que en él tuvieron siempre depositada las autorida·
des superiores~ dan idea los dos hechos siguientes:

Cuando la situación era más apurada en Manila, á los pocos soldados
de ingeniercs que en la plaza existían, se les confió la defensa de los pue
blos de Caloovan ·Dulo y Malabon, que constituyen la primera y mis
importante línea de defensa de Manila, la cual no consiguieron forzar los
insurrectos á pesar de las repetidas veces que la atacaron, exigiendo e tA
vigilanoia un trabajo enorme en la tropa, hasta el punto de no poder ser
relevados los puestos en 40 días.

Cuando por considerarlo conveniente fueron desa~ados unos 3
hombres que formaban parte de la colmna que operaba en Bu1aoán á 188

6rdenes del teniente coronel Arteaga y de la que desertó una compañía.
casi entera del 68, se les destin6 al batallón de ingenieros, sin que hayan.
motivado el más pequeño disgusto.

Nada habla más alto en favor del levantado espiritu de la tropa, que
el ejemplo ofrecido por el soldado Isaac Asuaci6n que herido en el ata·
que de Dulo y vuelto á herir en el de Binacayan, cuando le amputaban
un brazo en el hospital militar, vitoreaba á bpaña y al batallón y decía
que mas que patay (aunque muerto) siempre ingeniero.

De cuerpos como los citados que tan bien cimentada tienen su en -,
diable reputaci6n, fácil ~ deducir el partido que empleando determina
dos procedimientos puede sacarse de ellos y tener la casi absoluta se .
ridad de poder conservar en aquel archipiélago fuerzas. indígenas con
garantías suficientes de lealtad, la cual reportará vEmtajo8Ísimo bentÍl
cio para el Estado.

Las partidas de Aguinaldo y Llanera.-La acdórt.de Puray.

Ocupados todos los pueblos de la provincia de Cavite, se crey6 r
algunos terminada la insurrecci6n filipina, y debido á esto han cam lo
gran alarma las últimas noticias de aquel archipiélago, publicadas or
determinados diarios de Madrid y Barcelona, atribuyendo exagerad" n·
portancia á un hecho de armas del que teníamos noticia telegráfiCL
que han dado en llamar indebidamente «desastre de Puray.~

Es indudable que desde qae comenzó BU campaña en Cavite el e le'

ral Polavieja haata la fecha, la situaci6n militar del ar .hi iél Ju o
igil,z"d by U ~t:



y DE LA RBBJl:LION DE I'ILIPINAB 551

mejorando hasta el punto de no ser ahora ni sombra de lo que fué; peor
esto no indica que se' haya conseguido la completa pacifiéación, pues aún
existen partidas como la de Aguinaldo y la de Llanera de bastante im··
portancia por el número de hombres que la componen y el armamento
que tienen.

La acción de Paray no ha sido más que el encuentro de la primera de
las citadas partí,das, con fuerzas españolas, que ni ha resultado de888'
troso para nosotros ni mucho menos marca un retroceso en la campaña:
todo lo contrario, manifiesta la activa persecución de que son objeto los
insurrectos por nuestras columnas, que no les dejan acercarse á poblado,
como es su deseo.

Cuando el general Primo de Rivera dió por terminadas BUB operaeio'
nes en la provincia de Cavite, Aguinaldo con los suyos se había corrido
por los montes de Singay y fortifioándose en las ruinas de Talisay, pueblo
situado en las faldas de los montes citados, sobre la laguna de Bombon,
y tantas veces ocupado como desalojado por nuestras tropas.

Reforzada la brigada Jaramillo, cuva misión era impedir el paso de
los rebeldes de la provincia de Cavite á los limítrofes de Laguna y Ba·
tangas y bien guarnecidas la8 líneas del río Pansipit y la del San Juan
(Bañadero Calamba) que tienden á llenar ese objeto, emprendiÓ dicho
general el movimiento sobre' Talisay en combinación con fuerzas de la
brigada Larralde que partieron de Alfonso (Cavite).

Los rebeldes hicieron poca resistencia, y abandonando sus posiciones
fortificad88"se internaron de nuevo en el bosque, no sin dejar á 4,000
prisioneros que se dieron por presentados.

Ooupado Talisay oon su destacamento, quedó en nuestro poder toda
la laguna de Bombón, restableciéndose la comunicación entre Bañadero,
Talisay, Bayuyungan y San Nicolás, destacamentos todos situados sobre
dicha laguna.

Se temió entonces que Aguinaldo al cerrarles este paso pudiese 00

rrerse á Bulaeán, y para batirlo (caso d.e no poder impedírselo) 8e S808'

ron fuerzas de Cavite (provincia limpia de insurrectos) y con ellas se re·
forzó la comandancia del centro de Luzón, donde fué á operar el coronel
Núfiez con media brigada de cazadores y una sección de montaña.

Por lo visto Aguinaldo ha conseguido BUS propósito8 y se ha unido á
Ll mera en Bnlaoán, pasando sin duda de la provincia de Cavite á la de
MJ.nila, Cosa fácil dada la naturaleza del terreno que tanto favorece es·
toll movimientos.

En el límite de las provincias de Manila y Bulacán es donde ha sido
el mcuentro d.e las partidas de Aguinaldo, con las columnas de Despujol
y 1rimo de Rivera.

t. del teniente coronel Despujol opera en el Norte de Manila y ha
00 I@guido brillantes triunfos sobre los insurrectos en diferentes oC88Ío·
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nes, mandada por el teniente coronel Jiménez hasta hace pocos meseej
habiendo llegado á ser la s~guridad y tranquilidad de Manila, por 1&
.suerte con que han trabajado y la oportunidad con que siempre acudi6
donde era necesaria.

La del comandante Primo de Rivera es de cazadores núm. 5, y opera
en Bulacán desde hace dos meses. Ambas debían acudir al lugar deno·
minado Paray, donde, según confidencias, ·estaba atrincherado el enemi·
go, saliendo la primera de Mariquina (Manila) y la segunda de la cabe·
cel'a de Bulacán.

Lleg6 la primera al sitio .indicado, .la columna Despujol, encontran·
do al enemigo atrincherado en unas alturas que dominaban perfecta·
mente el camino seguido por la columna. Conocido es de cualquiera que
la inmensa ventaja es de la defensa, sobre el ataque, y mucho más cuan·
do aquella se hace desde posicionell fortificadas, y entendiéndolo así 108

insurreotos, construyen siempre sus trincheras hasta en la ofensiva,
demostrando con ello tener conocimientos algo superiores á los que por
aquí se les suponen.

En la condiciones dichas la desventaja de la columna Despujol era
inmensa, pues además de las buenas posiciones defendidas por los rebelo
des (los emplazamientos de sus trincheras son easi siempre inmejora
bles), éstos contaban con gran superioridad numérica y buen número de
fusiles.

Lejos de retirarse, el tenieBte coronel Despujol se mantuvo allí con
su columna, dando tiempo á que pOI' uno de los flancos llega.se la colum·
na Primo de Rivera, ouya presencia hizo á los insurrectos abandonaBen
las posiciones y gran número de muertos.

Cierto e8 que hemos tenido sensibles bajas (muy inferiores á. las de
ell08), pero esto á. nuestro entender no revela desastre, antes al contra·
rio, prueba una vez más el valor de nuestros soldados, que en momento
difíciles prefieren morir en sus puestos á. huír vergonzosamente.

El de astre exi te, cuando un~ fuerza es copada, cuando las retiradaB
no se hacen con orden y se convierten en un sálvese el que pueda, y en

tros ca80S análogos; pero en el presente, donde 188 dos columnas se han
auxiliado, obligand al enemigo á desalojar sus posiciones atrinchera·
d8s, que hemos ocupado; con bajas 6 sin el188, entenderemos que en vez
de ufrir un desoalabro, hemos sálido victoriosos.

De lo expuesto á. grandes rasgos, deduoimos claramente, que no p

te motivo alguno para tomar el hecho de armas' que venimos refu
donos como base de 10& pesimismos en que ha caído parte de la pr~

sin que, por otra parte. tenga que darse por completamente term~
la in urrecci6n hasta que nuestras columnas logren acabar CQn las pI"
das de Agninaldo y Llanera~ que son )&8 más importantes que hoy •
ten, 6 esto oabecillas se decidan á presentarse. . .. Gooole

Olgltlzed by o
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Para terminar está. la campaña de Filipina8 y nunca mejor que aho·
rB, para de ella saoar conseouencias proveohosas y tomar medidas que
impidan la repetioión en el porvenir de hechos análogos á los que aho
ra lamentamos.

No es de las ouestiones mEnos ~mportantes la que se refiere á las fuer
zas indígenas, pues mientras algunos en Filipinas y en España preten
den el desarme de los regimientos indígenas, otros oreen y no otros con
ell08, que no hay inoonveniente en que subsistan en aquel archipiélago.

Cuando se levantaron las prime\'as partidas á fines de agosto, no ha·
bía en Luzón más fuerza europea que tres compañías de artillería, muy
poea infantería de marina, oon la que cubrían el destaoamento del poI·
vorín de Binacayan y el arsenal de marina y. alguna marinería de des
embaroo. La guardia civil, la veterana. carabineros, algunos ingenie
ros y oaballería, y el regimiento 70 eran fuerzas indígenas.

A prinoipios de septiembre llegaron de Mindanao y Jo16, fuerzas del
68, el regimiento 73 y 74, una compañía de Ingenieros y tres de Arti·
lIería. Extendida como estaba la insurreoci6n por las provinoias de Ma·
nila, Cavite, Laguna, Batangas, Bulaoán y alguna otra fácil es de su·
poner lo inBU1loientes que estas fuerzas resultaban y la situaoión verda·
deramente orítioa que se atraves6, hasta la llegada en septiembre de las
primeras fuerzas expedioionarias. Grandes son, sin clase de duda, los
servioios prestados en este período por las 6 oompañías de Artillería,
más desde luego s60omprende, que si tan comprometida situación pudo
sostenerse, débese á las fuerzas indígenas, que con pequeñas excepcio
nes todos cumplían con su deber, cuando más de ellas se neoesitaba, ba·
tiéndase con valentía en cuantas ocasiones fué preoiso, no obstante las
continuas exoitaoiones de los insurrectos (para que se les unieran ma·
tanda á los ofioiales) heohas en el mismo combate y en los destacamen·
tos, acuartelamientos y demás sitios donde el pueblo pudiera tener oon·
tacto con la tropa.

En el oomplot tan hábilmente descubierto y oonjurado por el gene
ral Huertas en Jol6 se hallaban comprometidos, cabos y soldados del 68
que fueron pasados por las armas, en Puerto Prinoesa (Paragua)j del 68
eran también los prinoipales oomprometidop, en Iligan fueron fusilad08
106 12 soldados del 69 de los destacados en la trooha de Inhuran, ouya
conspiración también foé descubierta á tiempo; al 70 perteneoía el te·
niente Nijaga fusilado en Manila, y á este ouerpo varios soldados que
mataron á un sargento jefe de un destacamento en la provincia de Ma·
nita, se unieron al enemigo; en el oampo insurrecto estaban los 140 y
tantos guardias que prooedían de Cavite después de asesinar .l ca itáln

igil,zl ,d by O g e
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y á los tres oficiales, y otros much~s de algunos puestos de Bulacán,
Laguna, Batayas, del 68 era una compañía que matando ó hirlendo á
sus oficiales y clases desertó casi entera, abandonando los destacamen·
tos que guarnecí~n en Bll1acán; conocida la conducta de los carabineros
de Manila, numerosas han sido las deserciones al enemigo de soldado8
del regimiento 74, desarmada la guardia civil de Tabayas y el mismo
procedimiento se ha empleado con dos compañías del 68 en J oIó, Y200
hombres de la fuerza que operaban en Bulacán á las órdenes del tenien·
te coronel Arieaga.

Fuera de estos casos, por desgracia algo numerosos, toda la fuerza
indígena, lo mismo los regimientos qpe los voluntarios, han seguido too
da'la campaña, y su comportamiento no ha podido ser más brillante,
ni por su valor, ni por su disciplina.

Las excelentes condiciones del soldado indio son innegables; sobrio,
resistente, disciplinado hasta la exageración, valiente como el que. más;
todo consiste en el que le manda, y si en España los regimientos los ha·
cen los oficiales, en Filipinas esto es más cierto, si cabe.

Nada habla m's alto en favor de las buenas condiciones del soldado
indígbna que la obscura campaña de Mindanao; dudamos que exista en
el mundo soldado alguno que sufra con más resignación y disciplina
que el indio, el enorme trabajo á que en Mindanao se encuentra someti·
do años, subiendo de Iligán á. Mazakui, por camino que resisten los ani·
males, no sólo lo necesario para el sustento del ejército, sino el material
para las obras. Calcúlese el trabajo desarrollado por las fuerzas indíge·
nas al elevar 700 metros sobre el nivel del mar (Iligán á. Mazakui) toda
la 1lotilla que hoy existe sobre la laguna de Lanao, y resultará. un
número de kilográmetros por soldado, verdaderamente aterrador.
El único inconveniente de la fuerza indígena es la probabilidad de
que se repitan hechos tan lastimosos como los que dejamos señalados;
los que á no dudar, tienen una importancia y gravedad tal, que sólo se
han formado idea de ella, los o1lciales y clases que han permanecido to
da la 08mpaña en los regimientos indígenas, y cuyo celo, escrupulosa
vigilancia. desvelos, constante exposición y tacto especial, han exigido
88crificios que por lo enorme de su magnitud, son precÍllamente ignora·
dos por quien debía tenerlos en cuenta.

Nadie desconoce los servicios de la guardia civil veterana llevados á
cabo en Manila en las circunstancias anormales porque atravesamos;
no de aplauso es el comportamiento de los regimientos 69, 71 Y72, l1(

tidos á. excesivo trabajo con la disminución de fuerza en Mindanl r
soportando el rudo servicio que allí tiene que prestar; buenos serri~ B

han prestado también los herradores de caballerías y gran parte dI •
guardia civil; bien se ha batido en Cavite el regimiento 74.

y ahora preguntamOB: ¿En qué co118ÍBte esa diferencia entre B
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cuerpos y otros? ¿Por qué en unos regimientos como en el 68, todo han
sido sublevaciones y en otros, como el 73, nada se ha tenido que lamen,
tar? ¿Puede ó no llegarse ti oonseguir que todos los ouerpos se oonduz,
can oomo el 73 y ofrezcan las mismas garantías de lealtad que los que
hemos citado? A nuestro modo de ver, en esto estril1Ja la resoluoión
del problema de las fuerzas indígenas en Filipinas. Si la solución es afir·
mativa, dioho está que no hay razón ninguna para presoindir de ellas,
que l'iempre han sido y serán .el núoleo de las fuerzas de aquel extenso
archipiélago; si fuese negativa, debíamos desarmar las fuerzas indíge
nas quedándose sólo con europeos, lo oual á nuestro entender equival.
dría (por otras consideraciones en que no nos metem08) á perder tan 00
dioiada oolonia.

Ninguna razón existe para que todos los regimientos no puedan estar
1\ la misma altura, por todos conceptos, oomo decíamos Rol principio, de
pendiendo oasi todo de los jefes y oficiales.

Respeoto á los procedimientos que deben emplearse, conocidos son
por ouantos hayan servido en aquel ejército, y no los indicamos por
miedo á que pudiese tomarse como oensura.

El soldado indio hasta ahora (salvo honrosas excepciones) ha sido
tratado peor de lo que se mereoe; se puede ser justo y enérgioo en el
castigo, pero sin abusar y premiando las acoionesmeritorias siempre
que se presénta ocasión de haoerlo. Abusos enormes se han cometido y
leguramente seguirán oometiéndolle. Los procedimientos empleados por
muohos no conducen más que á la deseroión y á la rebeldía.

Tiempo es ya de que aprendiendo en lo p808ado pongamos remedio
que tan fácil es y con él evitaremos la repetición de hechos deplorables
y lograremos tener ouerpos indígenas leRoles á España, con los ouales y
bajo la base de las fuerzaa europeas que siempre han de existir (y no tan
6II0808as oomo antes) c!Jnstituir un exoelente ejército para tener segura
nuestra. dominación en tan lejano archipiélago.

Estado actual de Filipinas

Una penJODa que ha tenido ocasión de darse cuenta exacta del esta·
do de la Í8~ de Luzón, y que acaba de llegar de Manila, trae los si·
noniente8 informes.

Luego de desalojar á 108 rebeldes de los sitios atrincherados que ocU·
ban en la provincia de Cavite, cuando cesó en el mando del archi·
Hago el general-Polavieja, se desparramaron por el Sungay, pero en
IIpOS reduoidísimos, hacia 18011 provinoias de Batangas y la Laguna.
Quedó solamente junto á TaliBay un núcleo batido sin tregua por

I tropas, huta que mermado y disperso fué ti parar á la sierra de
h11l.

.,
,
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Cuando salió de Manila la persona á quien me refiero, el problema
militar se presentaba en favorables condiciones de éxito.

El coronel Mayoral revistó y recorrió el territorio de Cavite en 8
días, sin disparar un tiro. ,.

Los militares hacen BUS excursiones acompañados tan solo del asis·
tente, y el gobernador general recorre en coche, acompañado por un
ayudante, los pueblos de San Juan del Monte, Colocán y Pastero, lo
mismo que hace el gobernador civil.

En Morong no ocurre nada que valga la pena; en Bulacán han he·
cho la nueva siembra, yen Pampanga se ha reanudado la vida ordina·
ria, turbada solamente por algunos ctulisanes» que merodean por 101

montes de Arayat, Pinar y Decandela, lo cual nada tiene de particular
porque ha sido aquel terreno refugio sempiterno de malheohorep.

En Batangas y la Laguna persiguen diaria!!1ente nuestras columnas
á partidas locales mal armadas, restos del paso de Aguinaldo.

Anda el e general» casi solo por las sierras que se extienden de los
montes de Montalván hasta la provincia de Nueva Ecija, por las abrup
tas posiciones de Mumayán, Biaguababo, Bongabán donde tiene HU gen·
te en.cerrada, haciendo una vida miserable, y tratando de asaltar, de vez
en cuando, algún barrio aislado á fin de. proporcionarse recursos á lea
4,000 (?) secuaces, restos de las considerables masas que Aguinaldo tuvo
en Cavite.

En el Pasig, hasta la Laguna, hay embarcaciones que vigilan sin
notar nada anormal; pudiendo concurrir al mercado de Manila sin su·
frir molestia alguna las gent~s de Sungay I así como los comerciantes y
tragineros que acuden á comerciar.

En la capital la tranquilidad es completa, teatros y paseos se ven
animados, y nadie piensa ya en la guerra.

Para cuando llegue la buena época para las operaciones de campaña,
el general Primo de Rivera dispone la organización de 16,000 hombres
con que aplastará las partidillas de merodeadores.

Lo que hacemos aquí paro, terminar la insurrección.

Para que las reformas de Filipinas sean una obra perfecta y miren
por completo al pasado, el Gobierno quiere que al frente de lBS cáte·
dras que para enseñar el visayo y el tagalo se van á crear en la Pr 
sula, estén los frailes. Esto es de tanta mayor importancia que las
mas reformas decretadas para el Archipiélago. Claro está. que lo m
y más saludable sería poder disponer de un plantel de frailee Bufici
para que todos los puestos de Filipinas estuvieren desempeñados en
lante por hombres de cogulla. Más en la imposibilidad de lograr
(porque los frailes que van saliendo se los necesita la PenÍDsula, ~

j
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hay que atender con preferenoia á la oolonia Filipina),' el plan adopta·
do por el Gobierno,no se puede negar que es el mejor y más útil para
llegar en_cuanto sea dable al verdadero ideal. Con las oátedras de taga'
lo bajo la direooión de los frailes se han de cOl'l8eguir inmeRSOs benefi
cios. Quizás lo que menos aprenda con ellos el que pretenda ser ooloca
do en Filipinas sea el lenguaje en que se expresa el indio; pero ¿qué im·
porta esto ante la inmensa ventaja de que los nuévos empleados filipinos
puedan aprender las máximas fraíles0808 é imbuirse en el sistema que las
ouatro órdenes han venido adoptando en el Arohipiélago durante cua
tro siglos? Lo verdaderamente trascendental de la cosa está en esto.
Porque lo de aprender los dialectos indios es lo de menos. ¡Oh! las re·
formas miran al pasado, estas reformas serán un pasado perfeooionado.
y no podía ser de otra manera tratándose de los talentos que han pues·
to manos en la obra. Ahora se oomprenderá toda la trasoendencia que
tenían aquellas consultas que el Gobierno ha hecho á los proouradores
ante3 de poner en limpio las reformas.

Cuando se ha insurrecoionado un pueblo por lo abusivo de un siste·
ma, y cuando los habitantes de este pueblo se levantan como un solo
hombre movidos por el odio contra la olase que les ha oprimido, hay
estadistas que creen que 10 primero que debe hacer el Gobierno de ese

- pueblo insurreccionado es reformar el Eistema abusivo quitándole la par·
te que la experiencia ha demostrado ser perniciosa, y hay también escri·
tores importantes que sostienen que 10 más acertado es anular el poder
de la cl8se opresora, restándola, de ser posible, para que desaparezoa el
odio de los oprimidos, sin lo oual no cabe ya armonía, y para que quede
expedito el camino del progreso, fin único para que existen los Gobier·
nos. Más estos estadistas y estos escritores deben ser unos solemnísimos
mamarrachos, si se pára mientes en lo que nuestros gobernantes-de cu
yo genio no se puede dudar-han heoho con respecto á Filipinas. En el
Archipiélago sucedió que un día se alzaron 108 pueblos contra el6rden
constituído, gritando: ¡Abajo los frailes! Y los gobernantes españoles se
dijeron: Pues nada más natural y lógico que devolver á esos frailes todo
el poder que hace un siglo tuvieron, y aún darles un poco más que la ex·
periencia ha demostrado serIes necetlario, para que la paz se restablezca
en las islas insurreooionadas y para que lo que es hoy odio á muerte se
convierta en fraternal cariño. Y para que la obra resultara completa
¿qué hicieron? Pues llamaron á los procuradores de las órdenes que ha
bían provooado la insurrección, á fin de que ellos redactaran las refor·
mas del porVenir. ¿Por qué estudiar nada nuevo? Por sublime que fuese
toda novedad, ¿tendría ésta jamás la inmensa ventaja de un pasado que
había concitado el odio de millones de indios? Por admirable que fuese
cualquier sistema que pudiera inventarse, ¿podría contarse para él con
personas más á propósito que los frailes, que son odiados por el Arohi-
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piélago en ma8'8? Lo mejor, pues, era oorregir todo lo malo que hayan
podido hacer Gobiernos insensatos, y volver á constituir al fraile en la
única persona pensante, gobernante y abusante de cada pueblo, para
que el indio vuelva á ser lo que venía siendo: un admirable imbécil con
figura de hombre; pero con miBión de bestia en el mundo.

¿Háse dado nada má acertado ni más caritativo en la vida? Pues too
davía hay quién censura á 108 autores de las reformas deoretadas y quién
aplaude al señor Maura que compadeoido de los indios les dió un día al·
go de lo ue e concede en otras coloniás al hombre. ¡Si serán antipa·
triotas 10$ que tal dicen! El criminal era,Maura. Los genios, los huma·
nos, los moralizadores, los colonizadores sublimes, son los que entienden
gue el mejQr medio para que un pueblo sea siempre sumiso,y jamá8 se
subleve e el de tenerle convertido en bestia eternamente...

Lo malo es que la bestia se ha sentido hombre ya á lo que parece, y
es muy difícil que vuelva á oonvertirse en ouadrúpedo el que se ha ele·
vado un día obre dos pies como los racionales. Mejor sería que eS&8 re·
formas mirasen al porvenir, 6 cuando menos al presente, queno decretar
una obra para agravar más las OOllas. Bueno es que se oorrija lo defeo
tuoso lo únioo útil y por bueno lo que es causa de nuestras desdiohatt...
eso no tiene sentido común. Así no es oómo se conservan colonias y se
sawa la patria. '

El gobierno y Wey!er

Antes de emprender ~l general Azcárraga su viaje á San Sebastián
recibió del general Weyler un telegrama, en el oual expresábase en estos
ó parecidos términos:

.. Para continuar desempeñando este pu~to necesito que ,el Gobierno
.de S. M. me reitere su absoluta confianza••

Este telegrama fué contestado por el presidente á la sazón interino,
en palabras también semejantes á éstas:

.. Salgo para San Sebastián á recibir órdenes de S. M.
~Desde allí recibirá V. E. respuesta. ~

•
* *

Tan pronto como el general Azcárraga juró su cargo de president
del Consejo de ministros, dirigió al general Weyler otro despacho qu'
en substancia, decía:

cEl Gobierno de cuya presidenoia acabo de encargarme, es absolutll
>mente continuador de la polítioa y de los planes delsefior Cánovas d.
>Castillo. De consiguiente V. E. merece á este Gobierno la DlÍ8ma omn'
,. moda confianza que mereció del anterior.,.
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En el parte ofioial recibido hoy 18 septiembre de Cuba, dice el gene
ral Weyler que en año y medio que lleva mandando en la Isla ha redu
cido á Oriente la insurreoci6n, y que la trocha de Júoaro impide el paso
de 188 partidas de Oooidente, donde s610 quedan pequeños grupo que
son batidos 6 se presentan con SUB jefes al frente.

Añade que los trenes circulan con regularidad; que desde el límite de
la línea de la Habana se comunica telegráficamente hasta Sancti Spiri
tus y Remedios; que los ingenios están preparados para moler; que en
el campo los pacíficos han mandado tabaco tranquila.mente. y que 188
zonaa de cultivo las defienden sin necesitar el apoyo de los soldados.

Los ferrocarriles de Nuevitas, Puerto Príncipe, Gibara, Holguín y
Cristo Cuba, circulan sin contratiempos.

Los convoyes que van á Bayamo llegan sin grandes bajas y sin que
sea necesario les auxilien á su regreso fuerzas de otras divisiones:

Extráñame-dice el general Weyler-que secIitique mi gestión que
representa UD exoeso de trabajo personal y de energías que me reconoce
todos los españoles.

En el propio despacho oficial, dice el general '\Veyler que tiene la
conciencia tranquila por haber salvado la integridad nacional en el lap .
• 0 de tiempo transcurrido, mandando en la isla..

Afiade que acabará la insurrección en el período de tiempo fijado,
apeaarde las numeroS88 bajaa que el cbocasiona.

Laméntase el general en jefe de que en Madrid se hagan eco de toda
mue de rumores y noticias que hay que desmentir y corregir diaria
mente.

El resultado de, las operaciones, puede juzgarse por los aplausos que
tributa el enemigo á esa prell8a que habla continuamente y anuncia mi
relevo.

Contando con el apoyo del Gobierno, añade, y con la libertad de ao
ci6n que hasta hoy he tenido, podría responder de que antes de marzo

~ no quedará en Oriente ni una sola partida que pase de 100 hombres.
Personas que dioen estar enteradas del parte que ha enviado el gene·

J"&1 Weyler suponen que contesta á una indicaci6n que le hizo el Go·
bierno respeoto de la marcha de las operaciones.

Añaden que el telegrama ha sido leído en Consejo de ministros y que
tiene una segunda parte, y que se supone ha dado pie para aplaudir la
&fttitud del general Weyler, y reconocerle el trabajo hecho hasta ahora,
q .e no quebrante lo prometido, que pidió dos afios para pacificar la isla.

La insurrección por dentro.

El Herald ha mandado á la manigüa un corresponsal con la misión
e peoial de asistir á la elecci6n de presidente, y entre las COS88 que ha
~ ,ntado á su peri6dico hay algunas de interés.
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Digii,zed by Coogle

Hacen hoy en el Camagüey los rebeldes lo que hicieron duran va
rios años en la guerra anterior: tener ca88S de gobierno, talleres par
oonfecci6n de zapatos, tenerías para .ourtir pieles, talabarterías, repara
ci6n de armamel1tos, preparaci6n de explosivos, etc.

Si todo lo que dioe el corresponsal es exaoto, merece la pena de q e
fijemos en ello nuestra atenoi6n, no s610 en la partc que revela un aba 
dono completo de nuestras autoridades, y justifica, por tanto, los gran·
de temores que siente la opini6n pública sobre el resultado de la camp
ña, sino en laoonsagrada á describir ciertas características interna de
la insurrecci6n.

De de que se situ61a guerra en las provincias ocoidentales, ]80 aten,
ción del general Martínez Campos primero, la del general Marín en u
breve 'nterinidad y la del general Weyler, después, se reconcentró'casi
totalmente en esas extensas zonas donde la riqueza era mayor y donde
los efectos de la luoha eran más escandalosos y más duros.

Oriente y el Camagüey quedaron á la defensiva, poco menos que aba .
donados, .

El general Jim~nez Castellanos s6lo pudo realizar operaciones muy
de tarde en tarde, y aun en estos casos corriendo el riesgo de ser amena·
zado Puerto PrínQipe yde perder ]1' comunicación con Nuevit&a.

Así ocurrieron los bucesos de CR.8corro, librado por una' lucha her6i
ca, y la pérdida de Guaimaro, por no recibir auxilio.

Los generales que mandaron en Holguín y TIlDas viéronse reducid
á no salir de zonas muy limitadas; el general Linares, obligado á presen
oiar el doloroso espectáoulo que ofrecía un enemigo que dominaba á
anchas todo el departamento, y el general Rey, y el que le sucedi6 en
Manzanillo, pasando meses y meses sin hacer otras salidas de la pI z
que las precisas para oonduoir convoyes' Bayamo, no sin graves ries

La atención seguía fija en Occidente, yen esas provincias se ae u·
laron la fuerzas, quedando las partidas de Oriente y el Camagüey e
condiciones de organizarse y vivir con tranquilidad; era de esperar e
hioiesen lo que han hecho, 6 sea levantar edificios, crear talleres y or
nizar su administración.

Durante meses y meses funcionó en la guerra anterior en Guaimaro
la Cámara, sin que nadie la molestara, hasta que á fuerza de discurso y
d'e proposiciones de ley y de reformas, se oonvirtió en el principal le·
mento de disolución de la rebeldía.

Pacificadas ahora ofioialmente las provinoias occidentales, no Be
cibe que haya podido reunirse á SUB anchas en el Camagüey la asaIL.

insurrecta, como tampoco puede explioarse que 8ubsistan esos M1"'"

mentos fijos del enemigo; pero esto no ha de impedir que registrL.
con gusto, dándolas el relieve que mer~cen, varias de las noticias del
rresponsal del Herald.
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JJla da Cuba; D. Ta61110 Monte. '/ Nielo, guardia civil, herido

N08 explicábam08 la mar
oha de O&lixto Garoía haoia el
Oamagüey y por el deseo na·
tural de aoeroarse á la trooha
de Júcaro, no s610 para probar
BU inefioacia, sino para alentar
á 108 rebeldes de 188 Villas á
la resistenoia; lo que ya no
tiene olara explicación desde
el punto de vista de la inIU-'

rreoción, es que vayan mar·
chando al Camagüey y por
grupos fuerz811 que estaban si·
tuadas á Ocoidente. A men08
que se cuente con que atraídas
nuestras Columnas ti las pro·
vincias orientales, renacería
en las otras la insurrecoión con
mayor facilidad y más ¡iu-

janza.
Sostienen 108 cronistas filio

buster08 de la guerra anterior
que no les venció España, sino
que sucumbieron por 8US intes
tinas disoordias y tomando 00

mo dura leoción las lachas y
egoiamoB de entonces, aoonse·
jan á 8118 parciales que huyan
de 188 uambleas, de oámaras y
de refor~as políticas, mientras
haya que pelear, porque en
eato encontrarán como entonces
la muerte.

Pues bien, según el 'corres.
ponaal del Herald, el titulado
lO' --no está escoltado por le
gic de aspirantes á destinos;
qll _ 'Calixto García asumir
~ -es dictatoriales de presidente y generalísimo, y Cisner08 y Collazo
prE -..:I~n reformas, el uno de carácter polítioo, nada meno! que de mOl
dU ,." Constitución; el otro administrativas, sobre gobierno de lu
re@

l~-I.t,

.... 1
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Tenemo á la. vista el libro de C~llazo, y en él dice que das reforlll88
políticas eran la careta que encubría los deseos personales.. i

e Las ambiciones y rencores personales siempre se 'ocultaban bajo la ¡
neoesidad de reformas de bien general y político,. y como esto aconteoía ,l
cuando la rebeldía se consideraba más segura, á raíz del ruidoso éxito de
Vicente Garoía apoderándose de Victoria de las Tunas, exclama Colluo
con amargura: Cuantas veces la fortuna sonrió á la revolución, bastar·
das y mezquinas pasiones vinieron á entorpecer su marcha.

No puede olvidarse la historia. Cuando el corresponsal del HeraU
dice en 8U oarta de Cubitas ocurrió en la guerra anterior, y por lo que
se refiere á las aspiraciones de Galixto García al carácter de la escolta
del Gobierno y propósitos de Cisneros y Collazo, lo que podemos deaear
es que se confirmen esas noticias publicadas en el periódico neoyor,kiflO.

No pretendemos con esto ilusionar á las gentes, ni mucho menol.
Más están las oosas para pesimismos que para esperanzas, pero tam·

pooo creemos haear nada fuera de lugar tomando estas notas y reee.·
dando sucesos análogos.

Contra España.

Véase]a oampaña anti espafiola,que la prensa inglesa ha emprendido
contra nosotros, fingiendo amistad los unos y deaearadamente loe otr08.

E tos meroaohifies han visto alguna ganancia próxima, y esto es lo
esencial para ellos, dignidad, respeto,consideraeión, nada signiA
para' esos voceros de la causa filibustera.

Alguno dirige excitaciones á Mr. Mac· Kinley para que envíe un ul·
timatum al gobie~no de Espafia, obligándola á reconocer la beligerancia
de los rebeldes cubanos, 80 pena de afrontar una guerra coa los Eatad
Unidos.

TAe lJaily Neto dice que si España no cambia de sistema, puede
verse en el caso de no tener que aplicar reformas de ninguna ~e en
Cuba.

Otro periódico, Tite lJaily Graphíe, pinta con sombríos ooloree la
situaoión de España, porque tiene que luchar con los rebeldes de Cuba y
Filipinas, con el anarquismo y con el carlismo, y asegura que no será
posible oontinuar durante mucho tiempo una lucha en que no es posible
el triunfo' hace una pintura tristísima de la si*uación de :r.paña, ct~

cida de las malas noticias que publica con r~peoto á Cuba, al crítico
tado de nuestra Haoienda, á la cuestión de los :r.tados Unidos, , 1011

,tigros y amenazas de trastornos interiores, y por último á las ¡"U"
clones.

Entre estos trabajos hay algunos notoriamente, inspirados por loe
migos de nuestro país; pero no cabe desconocer que la ma or art
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ellos tienen otro orígen y que, en general, los juicios referentes á Espa-
ña Y ti SUB dificultades- actuales van unidu ti empresiones de simpatía
hacia la naci6n. . .

El Times ha recibido" de San 8ebastián un telegrama intere8antísimo
y cqgno de que en él se fije la atenei6nde nuestros hombres políticoa,
pues mucho de lo que contiene refleja opiniones de toda Europa.

El corresponBa1. del gran diario inglés se muestra atónito viendo la in.
diferencia con que todos los magnates de la política, en unos y en otros
partidos, contemplan la crítica situaci6n de España. "

Dice que los más se li~tan á encogerse de hombros, 6 á repetir por
centésima vez vieju y vap generalidades.

Es un caso de inconsciencia del peligro verdaderamente uombroso.
Nadie parece comprender que la continuaci6n del actual estado de COlO

888 se han hecho del todo imposible. \
El corresponsal juzga al presente Gobierno en extremo débil é inca.

paz de hacer frente ti tantas difieultadee.
Azcárraga, bien acreditado como organizador militar, no tiene con.

diciones para dirigir la política.
La única soluci6n es llamar al poder ti los liberales; pero también es.

os se hallan desorganizados, á lo cual debe añadirse que SagaBta, ami
<mando ditlpuesto á responder al mandato de la Reina, siéntese temeroso
de 188 graves responsabilidades que el mando echaría sobre él.

Depende todo, según el corresponsal del Times, de la marcha que si·
gne ]a campaña de Cuba.

Pasan meses y aiios sin mejora positiva, convirtiéndose 108 grandio.
@os esfuerzos de la naci6n en derroche de vidas y dinero.

El fracaso del general Weyler es patente y completo. Sin embargo, se
a el caBO inverosímil, que nadie puede comprender en Europa, de que

el Gobierno espaiiol mantenga á dicho general al frente de un ejército
formidable yen un cargo en que tan mal ha correspondido ti lu espe.
ranz 8 de los espaiioles. "

¿Por qué sigue Weyler en Cuba? ¿Por respeto ti los deseos personáIs
de Cánov81il? ¿Por dificultad de relevarlo? El corresponBa1. plantea la cues
tión en estos términos, pero no la resuelve. "

No le ofrece duda que España dominaría la rebeli6n de Cuba, si pu·
diP.1;3 oonseguir de los polítioos de Washington que aquella perdiese ra
dil a.l~ente el amparo y auxilios que encuentra en los Estados Unidos.

( difícil, concluye diciendo el corresponsal, es dar con el talisman palO
ra; ·"nseguir eso. .

Digil,zed by Google
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Victoria de las Tunas

Tenemos el sentimiento de insertar en etlta Crdnica el triunfo obteni
do por los insurrectos en Victoria de las Tunas.

No han sido sin embargo vencidos nuestros Boldados en lucha abier
ta, porque aunque parezca inverosímil, el soldado español no se rinde
cuando lucha. con un enemigo en iguales condicionetl de defensa. Sitiada
la población de Victoria de las Tuna~ por fuerzas superiores, ésta se ha
réndido después de esperar 25 días un auxili~ que no llegaba y de haber
dejado bien sentado el pabellón en la lucha, el hambre y las enfermeda
des, han reducido el número de sus defensores á la cifra. de 292 hombree
y ha sido imposible sostenerse por más tiempo y necesario rendirse al
enemigo quién ha respetado la vida de nuestros soldados; no así las de
los desgraciados voluntarios que han lÚdo puados á ouchillo. ¡Lástima
que la obra de magnanimidad de los insurrectos no haya sido en e8t&
ocasión tan ámplia como debiera! esos heróicos :voluntarios que dtfien
den su hogar y su familia, son tan dignos, tan patriotas, tan valientes
como el soldado que pelea por su bandera y algo más que el iD.8urrecto
cuya misión parece ser la de destruir y asesinar.

En los partes telegráficos que últimamente se han recibido y que á
continuación insertamos, se relata entre otras C08&B la forma en que han
sido entregados los pridoneros hechos en Victorja de las Tunas. Dice aú
el telegrama:

eHan sido devueltos, con todas las formalidades, los 292 hombre, que
fueron hechos prisioneros por los insurrectos en Victoria de las Tunas.

Las entregas se han hecho en la siguiente forma: 70 hombres en Hol
guín; 15 en Cauto; 76 en Puerto Príncipe, y el médico Benedioto ooD
130 hombres en el puerto de Labreñosa.

Los rebeldes no perdonaron á los voluntarios, siendo estas las únicas
fuerzas que guarnecían Victoria de las Tunas que fueron p.asadas á ou-
chillo. .

En el ingenio Trinidad {Manzanillo), sigue diciendo el despacho de 0.
yo Hueso se han hecho acopios de guano para la construcción de hospi
tales.

-El «:lía 10 salió un convoy compuesto de 17 carros, custodiad08 por
180 infantes al mando del jefe de columna Sr. Torrecilla.
. Al hallarse dicho convoy cerca de Guan' 200 hombres que esL l

emboscados y que iban 'las órdenes del cabecilla Salvador Ríos bioi l

varios disparos, con el objeto de detener la marcha del convoy.
Ouando nuestras fllerzas se disponían á castigar á los rebeldes, ..

.~~n sobre las tropas tres grupos c/Jmpuestos de 200 hombres cada ..
de4!0s. '



y DI! LA KEBZLIOJl DI! PILlPJNAa 565

Entonces 1811 fuerzas que escoltaban el convoy se apresuraron á for·
mar el cuadro, para resistir el ímpetu del enemigo. '

Los rebeldes dieron tres cargas que fueron soportadas valerosamente
por los soldadol. .

A la oportuna llegada de 100 hombres á lasórdenea del coronel Sán·
chez Paz los rebeldes huyeron, abandonando 22 muertos.

Nuestru bajas'consistieron en el capitán del regimiento de Unión
seiior Be:rnabé y cuatro oficiales muertos.

En dicho telegrama se elogia la conducta del jefe de columna sefior
Torrecilla.

,La mayor parte de los rebeldes que &saltaron el convoy iban demu·
dos.

El largo despacho de Cayo Hueto añade que han sido destruídos va
rios poblados, entre ellos el.de Yam, diciendo además que se trata de
evacuar Bayamo y Giguani. .

-En el poblado Fomento se ha presentado una partida rebelde, sien·
o rechazada por la guarnición.

-El telegrama de Cayo Hueso confirma la noticia de haber sido ele·
gido presidente de la titulada república cubana el cabecilla Méndez Ca
pote.

-En 1811 provinciu de Oooidente (Matanzas, Habana y Pinar del
fo) puede decirse que apenas hay insurrectos, pues están casi pacifica·
8S.

En cambio, en la parte Oriental de la iBla es donde se nota mayor
movimiento de partidas rebeldes, por cuyo motivo el general Weyler se .
propone marchar á dioho punto para dirigir las operaciones que van á

prenderse contra los rebeldes.
-En una visita que un rico haoendado cubano ha praoticado á la

provincia de la Habana, se ha eonvencido de la necesidad de establecer
zon s de cultivo.

Concluye el despacho de Cayo Hueso diciendo que en la Habana la
ituación es muy crítica á consecuencia de la falta de carne.-

Sucesos ocurridos durante el mes de Septiembre
del presente año

J
Il

d
e

J1

'D sucesos más importantes ocurridos durante el mes de. SlWtiembre
.; tienen relación ~on 1811 guerras de Cuba y Filipinu, son en pri
I_gar la venida á España de Mr. Woodford, embajador de los Esta
uidos y portador según de público se dice, de una nota diplomiti
~. pudiera muy bien dar al traste con la paciencia del pueblo es-

..- .....08 Dios de que 1811 exigenciu yankees traspue!:1Jg%yH~Qlfl·~~A'
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la prudencia, pues,en este caso no es fácil adivinar .. donde nos condu·
cirían 101 acontecimientos.

Pretender que España termine la guerra de Cuba en un plazo .fijo,
mientras ellos, los mercachifles norteamericanos, enoienden la insurreo·
ción que hipócritamente dioen quisieran ver terminada, es una burla
I&ngrienta que puede acarrearles serios disgustos. No es España de la8
naciones que se doblegan fáoilmente al peso del infortunio ni ante 188
exigenoias de nadie.

Díoese que Mr. Woodford ha presentado á nuestro Gobierno un culo
timatumj. de ser cierta la noticia, grandes acontecimientol 8e avecinan
y ya debiera ese embajador estar de vuelta en su país y nosotros prepa
rados para las contingencias que pudieran sobrevenir, y todo esto, sin
vacilaoiones, sin temor de ninguna especie, tenem08 de nuestra parte la
razón y la justicia, y no careoemos de valor ni de entuaÍS8mo. Sobre es·
tos ~oonteoimientoshe aquí como se expresa la prensa de nuestro país y
la extranjera:

El Globo
.

El diario liberal publica una carta de los detenidos en Montjuic
protestando de la opnduota que con ellel viene siguiendo el Gobierno.

El Imparcial'

El Imparcial considera una provocación descamada y violentísim
el ultimatum de los Estados Unidos.

"';"Si los norteamericanos, diue el colega, se limitan -á observar ex·
mota neutralidad en Cuba, la guerra está terminada.

y termina diciendo El Imparcial:
-¿Con qué razón nos exigen que sofoquemos la insurrección quien

la están alentando?

El Liberal

El diario democrático publica un artículo en el que se dioe:
-Dos oosas deseamos con igual patriótico anhelo:
Que ten:ga rápido y honroso término la campaña de Cuba y q1:.._

haya motivo, razón ni ooasióri forzosa de una intervf3nción por part.f
los Estados Unidos.

A proourar una y otra oosa hemos oonsagrado nuestros esca os e
diOl, y resueltos estamos á continuar haoiéndolo al mejor servicio ~

patria.
Entendemos, no obetaBte, que no puede someterse á

, igil,zl ,d by ~ 'J'-/' '""



ni desoender á determinados renuncios un 'pueblo que aspira á conser
var su historia.

Tampoco es cosa de que se pl'ellte conformidad á lo que sucede en
ll'.tJpaña, donde cada día surje un tumulto, un conllioto 6 un eso.mdalo·
por falta de rigor en la intervención de los negocios de la Administra
ai6n pública; de las relaciones entre ásta y los particulares, de los con
tratos entre éstos y los que consumen, y de todo aquello, en fin, que por
bien de la patria debiera simpliftearse.

-¿No creen 1081eotores-pregunta el colega,-que es este asunto
digno de la atenci6n de los que gobiernan?

La inmoralidad empieza en los contratos de los espafioles con la Ad~

ministraei6n, y Be extiende hasta lo inverosímil.
En los contratos de obras públicas se aumentan las ganancias de 108

oontratista8 y disminuye la solidez en las construcciones; se adulteran
los alimentos y empeora el vestuario de los soldados en eampafia; la in
moralidad, en fin, sube en forma de comisiones hasta las más elevadas
.feras.

Respondiendo á las negativas de origen oficial, insiste el correspon
sal de El Imparcial en San SebastilÚl en que Mr. Woodford present6 al
duque de TetulÚl un ultimatum tljando la fecha del 1.0 de Noviembre
para la terminación de la guerra, y afirma haber visto el texto 4e la no
ta cuando fué trasmitido al extranjero.

Por BU parte, el correl:'lponsal en San Seba8tián de La Corresponden
cia ds España, dice que en la entrevista del duque de Tetuán con mis
tar Woodford se habló de la mantra tU terminar la guerra en evitación
de perjUicios á los intereaes yankees en Cuba y que las manifestaoiones
de Mr. Woodford están inspiradas en el Mensaje de Mr. Cleveland al
Congreso federal, que es lo que dijo la prensa extranjera y negaron los
miniBterialell.

Dijo La Correspondenciá que una prueba de que nada grave d~
bemoa temer de los Estados Unidos, es que Mr. Mao Kinley ha reanu·
dado BUS vacaciones de veraneo, y agregábamo8 nosotros que esto no
prueba nada puesto que el Presidente regresará á Washington para el
fin del plazo seiialado por Mr. Woodford 6.antes si las circunstancias Jo
requieren, y hoy los telegramas de Nueva York confirman esta supoei.
ci6n nuestra, pues anuncian que Mr. Mae·Kinley volverá á la capital de
la República si lo exigiera así la misión de su representante en Es-
pafia.

Informes fidedignos procedentes de San Sebutián afirman la exacti
tud de la noticia según la cual Mr. Woodford señaló el 1.0 de Noviem
bre aom.o término para la conclUBi6n de la guerra cubana.

llo Be habla de otra cosa en 10& círculos políticos donostiarras, la.
1D8IlfándOle que cuestiones tan interesantes hayamos de saberlas por 108

r
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de fuera casa, siempre mejor informados que nosotrol a1Dl en aqueo
llo que mú de cerca lÍos toca é interesa.

Lo que está motivando activas investigaciones eRtre reportera y mi·
niaterialell en San Sebastián, es saber cómo y por dónde se supo lo 81108·

dido en la .onferencia de Mr., Woodford oon nuestro ministro de Estado,
ya que ambos convinieron, leguramente, en guardar el secreto.

Unos dicen que la consigna fué quebrantada por el mi&moMr. Wood·
ford, lo cual no es oreiblej otros que descubrió el misterio el embajador
de Inglaterra. Lo cierto es que, poco deapuéa de la entrevista, lo tratado
en ella era conocido en Biarritz y telegrafiado á París, Londr~sy Nueva
York.

De Nueva York telegrafían que el Departamento de Estado ha hecho
dellmentir los telegramas referentes á la actitud de Mr. Woodford, 888'

gurando que si éste ha hecho y dicho lo que le atribuyen los periódiOOl,
se ha excedido en BUS atribuciones apartándose de las instrucciones re· ,
ci~&8. .

Telegrafían de Washington que Mr. Mac Kinley ha salido de aquella
capital oon dirección á una quinta. próxima, donde permanecerá una 1Ie'

mana continuando SUl vacaciones veraniegas.
Un ministro norteamericano ha dicho que el prellidente de la Repú. ¡

blica no hubiera abandonado Washington si exiBtiera el menor peligro .
en 18IJ relaciones int81'Il&Cionales.

La prensa inqlesa

Telegrafían de Londres que los periódicos de aquella capital d" _
largos artíoulos á oomentar la supuetta actitud de Mr. Woodford r ea
to á España.

Entiende la pre1Ul8o inglesa, pues en este amnto se manjfleBt&· lDi·
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'me, que 100"tadoo Unidos fallarlan.t 108 deberes de la mora1lnterua· ' .<~
oionalli ententaran intervenir en los asuntos de la isla de Cuba. ;.~

, ;.:'i;:~'
jt~

. ;.""
Los periódicos il'lgleses

El corresponsal de The Time, en San Sebastián se afirma en sus da·
tol Y agrega que Woodford usó un len~je enérgioo, apremiante.

. Del modo oomo se interprete el ultimatum, dependerá que haya oom·
plicaciones ó no.

Otros periódioos inglesea hablan del mismo Munto y aseguran-que no

111. de Cuba: 8~dD tnInale D. B1oarclo .oruo TDrrea, herido p .....

á una fantasía de,1081
Oig"'''. by Google~

es BOlo el referido ultimatum lo que trae el ministro yankee, 'Binó varias
reclamaoiones que se conooerán muy pronto.

:r.timan el &8UJlto delicado.
Aquí le comentan tales notioias, pudiéndose deoir que las negativas

oficiales no han podido destruir el mal efecto en la opinión.
También el oorresponsal del Standart insiste asegurando que á pesar .

de lo que dice el Gobierno espafiol, la nota ha sido presentada y no taro
dará en con1lrmarBe esto.

Asevera que pueden preveerse oonsecuenoiM graves, si bienes difí·
iI vaticinar lo que oourrirá.

FAte periódioo es el más empeliado ,en hacer ver que hay ultimatum,
rlentrasque TJie Times ya dioe que lo del ultimatum es asunto de in,
erpretaoión, como he dioho antes.

Por este motivo oréese que todo ello se reduce
:>rrespoDBa1es.

\ i

:t
f
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Los periódicoI franceses

La prensa francesa concede también alguna atención á laa pretensio
nes de los yankees y la alemana se ocupa de este aaunto examinándolo
desde el punto de vista de una probable agrelJión de los E~tad08 Unidos
á Espaiia.

Le Figaro dice que convendría saber lo qae harían en este caBo lu
demú naciones europeas. '.

Un despacho de Nueva York, dice que la prensa de gran circulaeión
de aquella capital a:ñrma, hablando de la ya famosa y desconocida nota
tIe Mr. Woodford, que, salvando la forma, tiene verdadero caráoter oon
minatorio y apresurará la solución del problema cubano.

Otros periódicos más sesudos y los que son órganos en la prensa del
Presidente de la República, dicen que no tiene tal nota de carácter que
18 le atribuye, y que se limita á. invitar al Gobierno de E8pafia á que ac
ceda á. una mediación amistosa de los Estados Unidos á. fin de solucionar
el conflicto cubano.

Añaden qu~ sól~ en el caso de que España desconociera los motivos
que impulsan á la Unión á dar este paso, sería cuando podría surgir un
casus belli.

En el Mensaje que dirigirá. en Diciembre á. las Cámaras Mac Kinley,
18 expresará en el mismo sentido, exponiendo los motivos poderos08 que
tiene el Gobierno de Washington para desear un pronto arreglo del asun·
~~C~. .

-Por la secretaría de Marina se han circulado las órdenes oportunas
para que en Ootubre verifique manioBras la escua~iUa de ~rpeder08

yankees. Estas maniobras se verificarán entre las costáB de la Florida y
las de Cuba.

-En New York han ocurrido dos oasos de fiebre amarilla entre via
jeros procedentes de 0016n. Las autoridades han tomado las diBp0BÍcio
nel convenientes para someter á. rigurosa observación á los viajeros pro
cedentes del Sur.

-Mr. Mac Kinley ha marchado al Estado de MassachtUl8ta, donde
permanecerá hasta finea de la semana.

¿También 101 ingleses?
"

Telegramas de Washington dicen que el vapor filibustero J)auntl~

al conducir una expedición á. Cuba, fué auxiliado con víveres por el
cargado de un faro Jamaica. El general Weyler ha mandado abrir,
información acerca de este particular, que se cree motivará. una reo

I mación del Gobiemo español al de Inglaterra.

(;"\
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Alianza contra España

La 'riuda del agitador filipino Rizal, ha llegado á. Filadelfia, donde
está organizando una expedioión filibustera para el Archipiélago, pro·
poniéndole llevarla á su destmo por el Canadá y. el Japón.

Asegúrase que la viuda de Rizal dirigirá personalmente la expedi
.oión, y que se ha puesto de acuerdo con 10& laborantes oubanos para ha
cer causa común contra España.

España fii"e ...

El teléfono y el telégrafon08 han traido notioias que nos reaniman,
que nos vigorizan, que nos sacan del pur~atorio, del limbo en que ve·
nían teniéndonol enoerradoslas torpezas, la pasividad, el miedo ..

Nos dioe el teléfono:-La esouadra de instruooión ha recibido apre
miante orden de hacer oarbón y víveres y alistarse para it á donde con·
vmga por la patria y para -la patria.
, y nos dioe el telégrafo:-En Londres hay Ilimpatías por España, cu
ya eIlcnadra, delloiente y esoasa y todo, es superior á la yankee. En Vie·
na se afirma que en oaso de atreverse los Estad08 Unidos á intervenir en
Cuba, el Austria se pondrá del lado de España. En Berlín hay gran dis
gusto ante las osadías de 108 norteamerioanos...

¡Gracias á los que nos muestran simpatías, graoias á los que n08 pro
meten su apoyo!

España responderá cumplidamente á estas demostraciones de afecto.
Pero España ya 8e apresta por si sola á ir, con su esouadra yen su escua
dra, á donde convenga. ¡A donde convenga, si; á donde á nuestro honor
importe, á donde nuestra vergüenza mande!

Los yankees alistan sus baroos con el pretexto de hacer maniobras...
en aguas de Cuba. ¿EA un alarde para amedrentamos? ¿'Es un alarde de
fuerza? ¡Qué nos importa! A las provocaciones venimos respondiendo oon
prudencia y templanza ilimitadas. Pero se nos ha lanzado una intima
oión, se n08 ha fijado un plazo, se nos advierte de que los Estados Uni·
flos intervendrán en Cuba por malas ó por buenas á fin de impedir -que
España oeda Cuba á Inglaterra- y oomo toque preventivo ooncéntranse
r-- "eros y torpederos ea las OOStas de la Florida•.•

?ues ya es hora de ir desoruzando los brazos y de sacudir la indolen
y de probar que España tiene 200.000 hombres para castigar á sus
'ersarÍos descarados y encubiertos, según ha tenido 200.000 para en
-los á morir en la manigua.
A notioia de que nuestra esouadra, según los ingleses, autoridades

Ro materia, está en condiciones de pelearoon éxito... Esa noticia de
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que nuetltra esouadra se dispone á oruzar el Océano, viene 'á demostrar
que ¡por fin! el Gobierno se deoide á volver por los fuerosdenuestradi~

nidad y nuest,ro dereoho. No es numerosa Buestra esouadra, pero el
Oquendo, el Vizcaya, el Mana Teresa, los buques, hijos del trabajo na·
oional; el Colón y el Destruotor, no serán bastantes paravenoer, si el oon·
flioto se agrava y un rompimiento llega y la guerra surje, pero sobrarán
para e8stigar audaoias y repeler agresiones y dejar sentado en los ma·
rea del continente que desoubrimos y oivilizamos, que en 108 tiempos de
ahora se atiene E~paña fielmente al lema de las toledanas tizonas; no em
peiiándose sin razón en ninguna empresa aventurada, y no retirándose
jamás sin honor de ningún peligro.

Ráfagas de virilidad nos llegan hoy de las eeferas oftoial8l!; y otru
ráfagas no menos oonsoladoras nos llegan de allende la frontera. Ql1e no
se interrumpa esta oorriente que reanima, y que lleguemos á ver demol'
trado, de modo que todo el mundo lo reconozca y lo oon4ese, que Espa·
ña vive. ¡Vive todavía!

" '

Evangelina Cossio Cimeros

En la Isla de Pinos dió prinoipio la triste oelebridad de esta heroinfJ
del filibusterismo al pretender engañar oon medios arteros al jefe espa·
ñol que mandaba la guarnioión donde sufrían condena muohos insurrec·
tos oubanos.

La intenoión de la sensible Evangelina no podía ller más aVÍesa: lla
mar á una emboscada al jefe español por medio de engaños y allel'inarle
traidoramente, no pudo oonseguir su objeto y fué preSa; esto e8 muy 16
gioo; pero 1011 periódioos Norteamerioanos, han llenado sus oolumnas con·
tando horrores de los sufrimientos q~e esta martir padeoe en la prisión
y de los malos tratamientos de que es objeto por parte de los inquisido·
res españoles según dicen los descendientes de los que aoabaron oon 108
Pieles Rojos de su país por el hierro y el fuego.

He aquí lo que dioe un testigo presencial apropósito de la prisión de
Evangelina:

.. A propósito de la novela que la sensiblería. yankee ha forjado, en·
volviendo en ridículas invenciones la figura de Evangelina Oos8io, paré·
ceme oportuno suministrarle algunos datos. No serán respecto de los mo
tivos que tienen reoruída á esa dama filibustera en una penitenoi¡-=- ,
pues de sobras se conoce el hecho que di6 origen á su detención, sin~
lativas á ]as condiciones en que se halla la presa, y que demuestra l(
surdo y grosero de las calumnias que han propalado los laborantes, s,
niendo que somos los españoles duros de alma.

Está la señorita Oos8Ío en ]as Recógidas, y no guardada por f\
eanoerberos, ni sufriendo hostilidades y malos tratos, como lo '1"
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que frecuentemente se le permita celebrar conferencias con los periodia·
tas, 108 más americanos, tal vez los propios que telegrafían embustea y
tejen enredos. S~ le babIa en el claustro del patio, pero recibe también
visitas en la· millma Sala de Justicia, lo cual ya prueba que no son con·'
sideraciones lo que le faltan. N6, antes bien puede decirse que en el cita.
do establecimiento se la atiende con toda la dilJtinción, que es compati.
ble con su estado, y que al ser mujer y casi niña hace que se la mire
compadvamente, sin que deppierte otro sentimiento su d~lito.

Evangelina cuenta que no tiene más allá de 19 año.. ; es una joven
simpática. agraciada, algo nerviosa, de carácter un poco'violento que re· .
prime graciosamente. ayudándole para ello una sangre fría y un peso po.
eo comunes á su edad. En su lenguaje bay sobra de gracejo y sabe Ser
atenta. y aprovechane de su buen humor.

En la prisión 8e le dtja vestir bien. conservando prendas que dán idea
.de finura y elegancia. No hay mátJ que mirarle las manOR, que tatán cui~

dad88 de!ioaáamente, para convenct:rse de que no 8e la obliga á emplear-
. ~een menellteres bajos Ó ruines, y no hay mád que fijarse en su rostro sa·
ludab e, en que brilJa vivazmente la animaci6n de sus ojos negros, para
conoluir que no son ciertas las penalidades que han conmovido á las se
ñOlad norteamerioanas hallta. el punto de implorar la proteoción del Pa
pa y las bondades de la Reina Regente. Un poco descolorida, 8Í está, co.
mo todo aquel que pasa algún tiempo recluíd{)j pero no apagada según
estaría si sufritse un doloroso al'lanamiento.

La. señorita CO&'io duerme en un 8alón alto, bien ventilado, que sir
ve de dormitorio á las otras rcloientes reclusas. Dispone de un catre.

La impresión que se obtiene cuando se la visita. es que 188 leoturas
han exacerbado 8U 8istema nervioso, haciéndola algo fanátioa. De8cubre
sin rebozo 8US simpatías á los rebeldes y declara. 8U creencia de que esto
la honra. Dice con orgullo que su tío es el marqués de Santa Lucía y le
llama presidtnte. Que le aCUllen de revolucionaria tiénelo á merced; pero
rechaza.'indignadll que se le acuse de un crimen que dice no puede ba
ber cometido una stñorita. oomo ella ¡Atrae con engaño á un Sf-ñor co
ronel! Lo niega. D~ Weyler afirma que es un jefe oaballero y fino, aun.
~~~~~. .

Puede afirma18e con entera convicción, que Evangelina Cos8io no su
fre más contrariedades que la de haber pel'dido la libertad para respon.

, á los tribunales de Justicia, y que, por tanto, son fallJas y groseras ·'1.

sup08ioiones de los filibusteros. ,

Antes políticos que patriotas

La política todo lo corrompe en España. Desde la restauraoi6n de la
·o.rquía B9rbónica en los campos de Sagunto, los partidos que han

I
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turnado en el poder han hecho cuanto les ha sido posible hacer para aon.
ducir á Espaiia al borde del abismo en que se encuentra; y no contento.
con ello, ven que su obra maldita nos conduce á la ruina en el interior,
y á la deshonra en el exterior, que el pueblo prodiga su s8DgTe genel'Cl&
defendiendo el santo pabeIlón rojo y amarillo, que 188 madres sin hijo.
y las esposas)in esposos aumentan, que nada en fin se escatima por de
fender, mejor dicho, por arreglar lo que ellos desarreglaron, y sin em·
bargo de esto, ,ocúpanse los prohombres políticos más que de ]as desdi·
chas de la patria, con lu que pretenden escudarse para hacer política,
de las miserias de partido; en lugar _de trabajar unidos para terminar
este lamentable estadolde COl!as por ell08 creado,poner de manifiesto
ante propios y extrañ08 verdadero ó falso, lo que debieran callarse por
patriotismo.

y lo más sensible en este caso es que, periódicos madrilefios de 108
llamados de gran circulaeión acogen con júbilo y defiend~n estos lotos
que á nuestro entender debieran condenar; pero ya lo hemos dicho ano
tes; la política, y nos referimos á la política entre las fracciones moné.r· .
quicas, todo lo corrompe. .

Copiamos el manifie8to dado al paú por algunos hombrell· públicoB,
según dice el diario El Imparcial que lo reproduce, sin que á pesar de
esto sepamos de quien son las firmas que lo autorizan, pues el consabi ()
siguen ltu firmas nada indica. .

Dice así el documento publicado por El Imparcial:
Ha poco tiempo, llegó hasta nosotros la noticia de que algunos hom·

bres públicos de gran signifi.cación y de diferente8 procedenoias políti.
cas habíanae reunido en:Maclrid por iniciativa de un respetable e mi·
nistro.

Estimóse por los con¡regados que España ronda el borde de pavoro·
80 abi8mo, y que al limitar su acción 108 que más ó menos directamente
intervienen en 108 negoci08 públicos á censuras y lamento8, valla tanto
como ser, po~ negligencia, cómplice de la obra desatentada del go.
biemo.

Acordóse,--tlegún autorizada referencia,-dirigir al país un mani·
fiesto, para el que deberían recogerse, caso de ser p08ible, muchu é im·
portantes Armas, deadeiiando algunas que 8e citaron 8i llegaban á 'Ofre·
cerse.

Se nOI dijo tambi~n que algun08 recientes viajes de que se ha ocu' ~.

do la prensa tenían 8U origen en la consulta que 8e biso, á per80Ds, '
auaenu. de Madrid, del documento en cuestión.

En loa días pa88d08 hicimos gestione8 infruotuosas para obtener \,
copia del manifie8to, que ouando escribim08 estas líneas aún no Be

dado á la imprenta, medida que sin duda han adoptado los autores. le
aquél para entar que ciroule fuera del momento oportuno.~ 1

Igil,zl'dby~OOg e
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Comprometiéndonos al más inquebrantable secreto tocante á la pro·
cedencia, hemos conseguido al fin uno de los contados ejemplares que
existen del escrito, llamado á producir gran sensación hoy y mucha
más cuando aparezca seguido de los nombres que han de suscribirlo muy
pronto.

Cometemos gustoBÚimos una indiscreción anticipando la publicidad
de este manifieato, porque entendemos que ha de servir de poderoso
aliento al decaído y extenuado espíritu de la opinión, que no alcanza á
ver esperanJl88 de remedio.

Dice así:
Españoles: Triste y difíoil, lamentable y peligro'sÍ8ima es hoy la si

tuación de la patria. Dos años de errores ha.n perdido los ahorros de va
riaR generaciones; en dos apartados parajes tiempo há que desangran los
bizarros ejércitos naoionales, para que por cirounstanoias de pocos ig
noradas llegue antes que la esperanza de cicatrizar las heridas el temor
de c1010roBa amputación.

Fiados al artifioio Y á la travesura caudales que debieran manejar la
seriedad y la expelliencia; encargado de dictar órdenes en los asuntos de
Ultramar quien trabajosamente servía para obedece~las; las ouestionel
internacionales en manos de un prócer que economiza la ira ante el Par
lamento yank.ee y la prodiga en el Parlamento español; entregada la ma
rina á los azares de una tempestad cuyaS olas de inmensa torpeza y fu·
riosos huracanes de ignorancia causan mil veces más estragos que los
combate8 .navales más desventurados; que en éstos zozobran los barcos
oubriendo de gloria una bandera, yen aquéllos perecen antes de crea·
dos, llenando todo un periodo político de ignominia; al frente de la jus
tioia un consejero que, llegado el caso de formular su opinión y oonse·
jo, declara no hallarse preparado para emitirla, siquiera lo esté hoy para
ftrmar la nómina, y siempre para peroibir la cesantía; llevado. á la pre
sidencia del gobierno un general que obró acertadamente en el ministe
rio, sin duda para ver Ii exagerando los trabajos y preocupacionel sin
multiplicar las aptitudes, resulta á la postre que no es útil ni como pre
Bidente ni como ministro; en Cuba riñense diarios y sangrientos comba
tes en la parte que dió por pacificada el general Weyler, y apenas Be

pelea en el departamento donde Máximo Gómez, con ironía oruel, decla·
ra haber conseguido la paz para su bandera; Filipinas mantiénese en
I l1'I'a, vini~ndose á demostrar ahora que, enfermo de los ojos, vió más
c ro el general Polavieja al solioitar refuerzos que negándolos el des
I ntado y ciego gobierno nuestro; PUestol están en inminente riesgo
1 '>s los interetell y amenazado el honor de España: tal es, en 1ht, la

!I. del desacierto, coronada por el fnnesto resultado del crimen.
y ouando á la vista de tanta desdicha y de tanto desconcierto nota.

a,ue muchOlllamados conservadores Be obstinan en mantener el go·
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biemo, del que no saben usar siDo en dafio del país, y que el jefe de 108

liberales antes recha~ que procura el mando, ¿quién puede, guardando
al.gúo amor hacia su patria, seguir mudo y permanecer ocioso?

Nosotros, los que olvidando muy de prop6sito la filiaci6n política
para recordar tan solo que som08 y n08 lIamam08 ~pañole8. hemos re,
suelto dirigirno8 á la naci6n para levantar 8U espíritu y reclamar BU

apoyo.
Queremos que desaparezcan e8ta8 nocivas y débiles interinidades y

se forme un gobierno robusto para evitar que much08 entren en codicia
del primer pueSto, sin que nadie 8e cuide de bucar el mérito notorio pa·
ra oca i6n y sitial tan comprometidOlI •

Queremos que acaben las falsa8 esperanzas que vienen de Cuba, y
que á Cuba 'Vaya quién sea más apto para alcanzar realidades.

Querem08 que la guerra se haga con más exacto concepto de la enero
gía y de la crueldad, á fin de no colocar la opini6n del mundo entero al
lado de las injnstas pretensione8 yankees.

Queremos que en los ministetios haya ministros y no secretarios sin
jefe. . .

Queremos que en materia de Hacienda en vez de ofrecer sarcástico é
imalJ'inario superabit del Tesoro cubano, se diga la verdad tocante al
dé6.oit que Ultramar supone, para que de ~sta guÍ8a, ya que 108 obispOl

.abandonan" un ministro, no nos dt-je Dios de la' mano á todos los espa·
ñoles.

Queremos que se responda con gran moderaci6n, con absoluto come
dimiento, á 188 preguntas de les norteamericanos; pero ~que se proceda
con igual medida en dignidad y energia para sostener nuestro de·
recho.

Queremos defender los bienes materiales" y si desdichadamente es pre
ciso, queremos morir por el honor de la naci6n.

Queremos, en fin, impedir que el carlismo' tiña otra vez de rojo me·
dia Etlpaña buscando en 18s desdichas patrias oC88i6n y pretexto de ceno
tuplicarlas.

E pañoles: Dejaríamos de merecer la herencia de nuestro glorioso pa.
sado si presenciando tantas calamidades, más emparentadas por cierto
con el error subsanable que con el infortunio, que no puede ni prevene
ni excu~arse, cruzásemos nuestros brazos abdicando ciertos derechos pa
ra dejar incumplidos deberes que á todos nos alcanzan.

Españoles: Apelamos á vuestras conciencias p'ara que, conociel o
vuestra obligación, logréis el triunfo de honrados y nobiliBimol pro
sitos, sirviéndoos de legales y pacíficos procedimientos. ReclamaI
vuestro auxilio en las urnas y vuestra atlÍstencia á los meetings y las J

nifestaciones á que os convoquemos, advirtiéndoos que hoy la pereza
el voto y el desdén para cumplir 108 deberes de'la ciudadanía puede
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pecado, que sólo lavaréis mañana empuñando con gran diligencia y ries·
go el fusil.

El asi8tir á una reunión poHtica puede libraros de empeñar cien com
bates. Veamos de obtener por la templanza el modo de alejar la violen·
cia, mostrando ante el poder moderador la verdadera opinión del pafa.

¡'Españoles: Salvemos el porvenir y la honra de E8paña!

Comentarios !techos por los diarios españoles de gran circulación
referente á las guerras

Woodford ha llegado á Madrid Y ha empezado á ser menos reserva·
do. Por lo menos á él se atribuyen en los periódicos oficioBOS deolara·
ciones que antes no conocíamos. El embajador no viene tan amenazante
como se había supuesto. Viene en son de paz y de amistad, cual convie·
ne á las cordialísimas relaciones que median entre ambos Gobiernos, el
de la república y el de la monarquía. No quieren los poderes de aquella
república una guerra con España; lo que quieren, por el contrario, es
que acabe.la que arde en Cuba, porque arruina muchos intereses yan·
kees al par que los españoles. No es cierto lo del ultimatum; esto sabe
la repúblioa que no podría tolerarlo un Gobierno que se precie en algo;
lo que sí es cierto es que· los Poderes yankees desean servir á España COD

una interv-ención efioaz para que acal;>e, merced á este auxilio, con lo
que de otro modo seguirá agravándose siempre sin esperanza de salva·
ción. Para demostrar que tales son los propósitos del embajador, éste ha
desmentido que el viaje de lIU familia á Biarritz obedezca á temor de
ninguna especie ante la eventualidad de conflictos que pudiuan surgir
por causa de lIU misión en E'paña; la familia vendrá á Madrid en cuan·
to el embajador tenga cómodo alojamiento para ella. Y por si faltara
algo para acabar de inspirar confianza, ya ha dado enoargoMr. Wood·
ford de que le abonen al Teatro Real por toda la temporada, de ahora
hasta fin de año.

Hasta aquí la cosa no puede ser ni más tranquilizadora ni má9 satis,
factoria. Más al final de las declaraciones que se atribuyen al embajador
hay una anrmación que no es tan satÚlfactoria. Según ésta, lo que desea
el Gobierno de la república es que se ponga de acuerdo pronto miater
Woodford _oon el Ministerio español en cuanto á los medios que el de la
repúbliea propone para aoabar con la guerra de Cuba. Porque r ..I.'&ft.

dose de ab_rir las nuevas Cámaras de la república en Dióiembre, __
Bidente Ma~ Kinley quiere poder haoer frente ante la representaci6ft 1
pa.fs con el resultado de su gestión cerca del Gobierno español. O l· ,
es lo mismo: Qae con mucha amistad y muy pacíficamente, el Goll )
de la repúblioa propondrá por medio de Mr. Woodford el plan ( 1
tiene para acabar la. guerra, y si E8paña se niega á aceptar ele pI 1
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presidente de la república se l~vad. las manos y dejará hacer á las Oi- ~. '. ,,·,t,
maras nuevas, que prometen ser jingoistasen sus cuatro quintas pa.rtel. .,'
¿Qué tal? De este modo no hay modo de quedar mal ni con Mr. Wood·
ford ni con los Poderes de los Etltados Unidos. Ellos n9 pueden hacer
más en nuestro benefioio. Pero España debe temblar, porque la tempes
tad, no por parecer todavía distante, es menos segura. ¡Ah! se nos olvi
daba deoir que de todo esto todavía no ha tratado oficialmente Wood· "
ford, porque tiene en consideraoión las condiciones porque atraviesa la
política española. Está esperando que acabe de haber Gobierno, para
desarrollar el plan. ¡Que se hagan ilusiones los patriotas de la conserva·
duría y que sigan poniendo los medios para que se sostenga el Gobierno
'de Azcárraga!

La nación sabrá mañana quiénes son los responsables de lo que ven
ga ·por el lado de los Eitados Unidos. El Gobierno de éstos no puede es
tar ni má~ claro ni más preciso: cDejaré hacer á las Cámaras sj llega
Dioiembre sin que se haya venido á un acuerdo.»

'"'" .
Primo de Rivera ha dado señales de vida, es decir; de vida no, por

que el parte de :elioitación que trasmitió el día de la princesa de Astu·
rias revelaba que Primo de Rivera existía; de 10 que ha dado señaleB
ahora es de que se preocupa ya de 108 peninsulares, para hablarles un
poco de las cosas de la campaña. Y el parte en substancia viene á decir
que lo de la guerra está paralizado, porque Aguinaldo sigue escondido
con sus mil y tantos secuaces en las cimas de los montes, á donde no se
·puede llegar, sin duda, por causa de las lluvias. Pero en donde no hay
insurrección renace la vida, se oultivan los eampos y. todo revela que
hay tranquilidad. Es olaro; ¿qué otra cosa podía suceder en donde no
hay insurreoción? Más lo curioso del parte es que hay que aguardar·á
'que venga la seca para períleguir á los insurrectos de Aguinaldo. Mien
r:tras tanto no hay más que armarse de paoiencia y sufrir el que ese tal
Aguinaldo baje á la llanura cuando le acosa el hambre. Y ¡figúrese el

,leotor qué no harán un grupo de unos 2.000 hembres acosados por el
ha.mbre, cuando llegan á donde hay algo que comer! De los 14.000 hom·

. brea restantes (que según se dioe hay con armas en el campo), el gene·
:rl ..1 Primo de Rivera no dice una palabra. Será que estarán ooultos en
h -'!J cim808 de otros montes parecidos al que le lirve de abrigo á Aguinal.
d, " ó será: que por efecto de las lluvias no llegan noticias de la existen·
-ei • de tales insurreotos á la Capitanía general.

Si estos diarios fueran como ellos pretenden 108 portavooes de la opi
:o: Al): ¡Pobre España! Afortunadamente no es así.

En resumen, que aquello de Filipin81 maroha bien, porque sucede lo

·:-
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que en Cuba: Que como la estación de las lluvias f8 tan molesta. cada
cual si~ue tU su terreno .in acomttene recíprocamente. Los inl!urrect08
en el tt'rrt'no de que son dUtños y t.'1 capitán gent:ral esperando que ven·
ga la IlE-CR. La Ilpoca declara ¡que h~y motivo para felicitartlt-! Porque
¡no hay combates! Y convt'ndria hacer una pregunta á La lfpoca. Diga
el colega: ¿Los hay en la provincia de Santiago de Cuba? Ltamos se·
guros que dirá que nos los hay, por ser esto COlla que no Be puede neo
gar. Bien; y ¿babrá. alguién que tle atreva á. decir que está mejor esta
provincia porque no se liblan tn ella oombates, que el resto de la Isla,
porque en este resto hay encut'ntros todos los díal? Menester sería que
fuese un loco 6 un majadero. Si no hay combates en la llarte mú orien·
tal de la illlla de Cuba es sencillamentb porque estando allí el grUeIO de
la insurrección se ha creído prudente dejar por ahora á. ésta tranquila
basta que se pueda disponer de más fuerza. Pues una cosa aliÍ pudiera
luceder oon 108 insurreotos que pueblan la isla de Luzón. Es que 18

aguarda otra expedioi6n en Filipinas para salir al enouentro de los que
bajan todos los días al llano á. llevarse ouanto encuentran á su pIIBO,

amén de encontrarse fortifioados en otros puntos que están á. muchas le·
guas de los montes que 8e citan en el despaoho pticial.

Ca.rta de Cuba.

Hemos reoibido una carta de un jefe del E'jército de operaoioDeII en
Cuba, la cual contiene algunos párrafos que'son de interés.

Manjfi~sta que la campaña pasa ahora por el periodo de 188 fiebres y
de las lluvias, que difioultan las operauiones.

Añade, que lajurisdicci6n de Manzanillo, donde él se enouentra, da
este año menos contingente de enfermos y defunciones que en los dOl
anteriores, debido prinoipalmente á los ouidados de que se rodea. al 801·
dado, para que no se quebrante f'U salud en aquel mortífero Qlima.

Del general en jefe no se l1abe nada, pues dioen que solo le vieron'
paso de ataque; ahora, .dioe, al emprenderse las operaciones en grande
escala en Oriente, volverán á verlo.

La! operaciones, si Be llevan á cabo con la actividad y fUf'rZ88 que 18

dioe, espera que darán un feliz resultado, oonoluyendo con 18 rebeJi6n,
pues dice que los rebeldes se encuentran en mala situaoi6n para resi8tir
el empuje de nuestras tropas, porque no podrán burlar la persecuci6n,'
causa de la mucha impedimenta que llevan consigo, habiendo insurrec·
tos á quienes acompañan su mujer é hijos.

Hasta la primavera 11010 st:ntían los efeotos de la guerra los soldarle.
españoles. ahora la sienten los rebeldes, por el hambre y muchas otral
privaciones que Bufren, oomenzando las enfermedades á. diezmarl08.

Termina diciendo el jefe del ejército, que España no se impaciente y
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ya que dió todos los elemeqtos de hnmbres y de dinero neoesarios, no
debe escatimar ahora tiempo para termina.r la guerra.

Sistema electoral de los mambises.

La A amblea de Jimaguayú tomó el siguiente acuerdo, que fig~
como el últ,imo en los artíoulos de la ('on.~titUl.'ión: .

cArt. 24. E"ta. Constitución regirá á Cuba durante dos afios. á oon·
tar deHde 1m promulgación, 8i antes no termina la guerra de indep~nden'

oia. Trau 'cllrrido este plazo, se convocará á Asamblea de r~prel'leDtan'

tes, que porirán modificarla, y proCt'derá á elecoión de nuevo CQD8ejo
de Gobierno y á la oensura del salientt>.»

Lite término 8eñalado por el art/c"l,) constitucional, vfDci6 el día 16
tie septiembl'e, y ) a se ha celebrado la. AMamblea, que fué onnvI'cada oon
anterioridad al mes de abril para que se reunie8en 108 representa'ntes en
1& residencia del Consejo de Gobiern/!o en dos del presente meH, para ou:
yo E'Í~cto dicho Consejo acordó y pro,nu'gó una ley llamada electoral,
por la cuftl son electores tod0810s CubanllR mayores de diez y ocho añoB,
entent/,iénd'Jse por cubanos solo y excluHivamente aquellos que hayan
tomado parte en el servicio de la revoluci6n, teniendo, Bin embargo, pa·
ra estos mi~uios oláusulas restrictivas que limitan el censo de manera
oomidera blel puesto que son deolarados incapaces para emitir Mufragio
odos JOM ql!e no sepan leer ni esoribir, y oomo quiera que la masa insu

rrecta e cl)mpone en su mayoría de elementos rurales, que son p'lr na·
turaleza. misma de las oo..as los má." j~norante8, claro es que el derecho
de sufrAgio en cCuba libre- está limitado' UnOS ouantos ciudadanos
má8 6 meno urbanos, leídos '!I escriJ¡id'I$,

El número de representantes que han de oonstituír la nueva Asam~

bIea ca.,i r.onstituYfmte, es de veinticuatro, 6 sean ouatro por cada cuero
po de f'jército.

El arto 5. 0 de la ley electoral dice:
e Durante el mes de abril los jefes de brigádas, de aouerdo con 108 te.

lentes gobernadores, llja.r'n el día ólos días, dentro dela segunda quin
ce a'de mayo, en que deberá hacerse la eleoci6n de los ouatro reprellen
tantes de cuerpos de ejército, formando previamente al efecto una lista
de t dos 108 electores de la brigada y tent'noia de gobierno.»

La mesa elertoralla forman el jefe de la brigada, el tenifmteqober.
nador y el ad,nini.'drador 6 dele-gado de Hllcienda. ExouRado es decir
que resultará elegido indefeotiblemente el candidato del brigadier, por
que para algo en la milicia se habla de la dilloiplhia.

Eita.S elfccione-s dieron ooa8ión á multitud de intrigas y disgustos en
tre lo~ rebeldeM, de lo que son muelltra algunas cartu,que enrp, be[,_

Igl ••.0 ay U"-,, ~

mbién el articuliBta.· ..
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No es mal sastre...

Catta del médico Fermín Valdés Domínguez, que desde hace algún
tiempo está con Máximo G6mez, en funciones de encargado del despa·
cho del general en jefe.

Hay un sello que dice: -Ejército libertador. Cuartel general.:.
eComandante COlme de la Torriente."
eEstimado amigo: Hace días que '1uería escribirle, pero me ha falta·

do correo y tiempo; ahora le hago esta carta para. decirle algo de lo mu
cho que tengo por contarle. Pero dejo la paja y voy al grano, 8 lo SUB'

tancial.
He recibido una carta de mi leal amigo Piñán cen la que me dice que

Carrillo no quiere como diputados 8 Alemán, 8 V. Y 8 mí. A Alemán lo
sustituye con Cabrera, pero ]a inquinia es contra V. y centra mí. Y le
escribo porque así me lo encarga el .general Gómez (que está disgtAs
tadísimo con estos manejos de Carrillo), para que trate de atajar la
cruzada, pues sabemos que ha mandado una comisi6n 8 Matanzas y la
Habana, á fin de hacemos todo el daño posible y á impedir (8 toda costa)
que seamos electos diputados. Al saber estas COBas el general G6mez, me
dijo: $scríbale V. esto á Alemán y á Torrunte, y dígales que la INQ'l"I'

NA de Carrillo contra Vds. es porqtte no han tenido queridas, NI lLo\X

ROBADO, ni han dejado de estar en sus puestos, y los MANCI"-illOS temen
que Vds. lleguen á la Asamblea y puedan recordar (sólo con estar eJI,
ella) las faltas de TANTOS MALOS CUBANOS QU'E HAN OLVIDADO SUS DE,

BERES.

Por lo que 8 mí toca, no' veré con enlridt'a , los que sean elegidOl,
siempre que, como hasta ahora, ocupe lugar tan honroso, como el que
tengo y merezca la estimaci6n y confianza del general, apesar de los que
por envidia ó por otras pasiones que perdono, hayan pensado que soy
perjudicial al lado del general.

Estos golpes no me restan fuerzas, al contrario, me dan mayores
energías para seguir luchando, y 8 Carrillo podré decirle que le debo
nuevos motivos de orgullo y de noble vanidad.

eNosotros no buscamos los placeres f'cHes en un rancho al lado de
una concubina; ni hemos robado, ni nos hemos doblado ante los fa l .".

directores ae nuestra politica, y hemos tenido energía para protero
sus miserias, y porque cuando otros, mintiendo de frente y m'urm..
do por la espalda, han sido falBOS con el general G6mez, nosotror
toda nuestra lealtad, hemos estado' su lado y lo hemol defendido.
pliendo así un sagrado deber. ~

cDe modo que 1& cruzatla nos honra, y yo, por mi parte, nad.. \
por conjurarla: mi puesto en la constituyente lo tengo desde hoy
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asegurado; yo haré que se sepa porque no estoy aU( y mi protesta y la
lección provechosa que entraña será, más honroBa para mí. ~

eLe abraza, pues, su hermano en honra y su amigo sincero.- Valdéa
Domínguez.-8 de junio de 1897.,.

¿Será este Valdéa el cabecilla presentado áindulto en los últimos dí8S~

según telegrafió el general Weyler? Eso probaría que no ha podido resis~

tir más la vida entre 108 manchados, como él dice.

Lo que dice la prensa de la Habana

No pinta la prensa haban~ra el estado de la guerra con los negros
colores con que lo hacen algunos periódicos madrileños. Al contrario;
refieja impresiones más satisfactorias.

El curso de la guerra de Cuba,-dice El Comercio,--tJobre las bases
en que se ha establecido conforme al plan d.e reconcentración, está ma'
temáticamente calculado, pudiendo asegurane que dentro de seis meSe8
no queda un insurrecto en el monte, si se mantiene con todo rigor la
reconcentración.

Lo elementos esp6ñoles no olvidarán que sin la reconcentración de
habitante8 no hubieran bastado 500.000 soldados para limpiar de insu~

rrectos una sola provincia. En la guerra pasada; la reconcentración se
operó de una manera parcial é imperfecta, y así y todo fué 10 que me·
jores resultados produjo á los fines de la ~ampaña.

No olviden los Gobiernos españoles, sean quienes fueren, que á los
insurrectos de Cuba, que hacen la guerra de los cobardes, huyendo
Biempre á la vista del enemigo, no se les puede combatir directamente,
porque no aceptan combate alguno; y no se les puede aniquilar sino pri'
vándoles de recursos. Y si no se les priva d.e recursos estarán veinte
afios en el campo sin sufrir molestias y causando la ruina del paÍB.

El bando de concentración debe sostenerse á todo trance, mientras
dure la guerra, porque, graciaa á este bando, las partidas no pueden
IlUbsistir. Los que con pretexto del hambre se iban ayer á la insurrec·
ción hostigados por el hambre tienen hoy que presentarse, y no se le·
vantarán nuevas partidas tan pronto como sea un hecho real y completo
la reconcentración de habitantes.

De esta verdad no hay español alguno que dude, y la prueba de que
reconcentración es el único medio real y positivo de acabar con la
beldía armada, la tenemos en 108 esfuerzos titánicos que hace la intri·
j laborante para que la concentración no se sostenga más.
Ayuden todos los pueblos de Cuba al perfeccionamiento de la obra

,1 general Weyler, dejen ~islados por completo á los rebeldes y sus
mplices y penúgaseles sin piedad, al tiempo que se vigila escrupulo.
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samente á cuantos entran y salen de las poblaciones, sin permitir en
absoluto que nadie resida fuera de 1808 zonas de cllltivo.

La guerra encarnizada que haoen al sitJtema de la ~eooncentraoi6n

los enemigos de E8paña, prueba la efioBcia evidente del sistema, y lo
prueba más todavía el que estos amigos de los rebeldes llenaban de elo·
gios al general Martínez Campos, cuyo medio de hacer la guerra lea pa.
recía de perlas.

Porque, realmente, el sistema de la política (\1iave les aseguraba el
triunfo definiti vo. Con todo desca0l5o, bien comidos y bebidos, gracias
al auxilio de Jo c6mplioes que les servían de ellpías y de proveedores,
aguarda.ban el momento, más ó menos lejano, en que Ellpaña hubiese
agotado sus fuerzas, para tomarse la isla sin la mayor molelltia.

Hoy, ¡cuán distinta perspectiva es la que (le lel! ofreod Hambrientos,
aislados, diezmados por las enfermedades, sin auxilios de nadie, sin co·
municaci6n con el resto de las partidas, graoias al sistema de lilencio
que se emplea muy acertadamente, la insurrección va disminuyendo vi·
siblemente, los presentados se suceden y aumentan de un día' otro; la
decadencia y e tenuaoión de la rebeldía armada el'tá , la vista..

Para asegurar tan grandioso resultado se nece.ita una gran fuena
de volllDtad y una entereza de carácter muy raras en el hombre. La na·
ción e pañoJa ha tenido la suerte de contar con tres grandes hombrea que
sobre este particular han mantenido perfecto acuerdo y admirables do·
tes de resistencia contra la vocinglería de los elementos de oposici6n pero
turbadora. Cánor:as, AZ'cárragtl y Wtyler han sido los tres hombrea
providenciales q\le el glorioso destino de E"paña _8tñaló como 108 máa
aptos para resolver el problema tenebroso de la guerra de Cuba.

Resítmen de las baias ocu"ririas en las operaciones de la guerra de
Cub&, durante el mes de Septiembre de 1897.

Cabeoillas de m's ó menos graduaci6n muertos en acoión de
guerra. . . 3

Cabeoillas de má.s ó menos graduación heridos en acción de
guerra. . , 2

Cabeoillas de más ó menos graduación prisioneros. 2
Id. id. id. id. presentados. 13

Suman. O.
Insurreotos muertos en acción de guerra en la provincia de Ouba. 6

Id. id. id. id. en LBS Villas y trooha. O
Id. id. id. id. en la provincia de Ma·

tanzas. . • 13
Ill8urreotos muertos en acci6n de guerra en la provino· e la
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Habana.•
Insurrectos muertos en aoción de guerra en la provinoia de Pi

nar del Río..
Insurrectos prisioneros en aoción de guerra. .

Id. presentados á indulto en las cuatro provincia de
Ocoidente.

Suman.

184
44

1,509

2,195

Ademlis han perdido los insurreotos 419 oaballos, 471 armllm ntos
que les fueron oogidos en los oombates, y de los 1,509 pre entado 57 10
verificaron con sus armamentos, lo que demuestra prooeden de partidas
armada@.

LeM oogió también el 191a guerrilla de Vergara 56 oajas de cartuohos
en la finoa Baraooa (Pinar del Río).

El 23 en Cobre y B'lca Ciego (Habana) les fueron aprehendidas 60 ca·
ju de munioiones y 12 fardos de fu8iles.

El 24: el comandante militar de Campo Florido en la hacienda del
Gato (Hllbana), 8e apoderó de 22 arrobas de dinamita.

El 28: el oapitán de artilleríl\ Sr. Monuterio, operando por la en e·
nada de Corrientes (Pinar del Río), se apoderó de 1 oañón Lloth ki on
190 disparos, 1 limonera, 4 bastes, 6 ofljas de oartuchos pa.ra cañón Z 1·
miz.ki, y de 820 cajas de oartuo!tos MaUller y ri1le.

A continuación se relaoionan los segundos jefes ó subalternos que con
fraooiones de in8urreotos de la8 quebrantadas partidas de uelta. Abtljo,
8e han preseñtado durante el mes oon armas y caballos.

IndlvlduOI.

En Las Villas el titulado ooronel Leonoio Núñez, oon. • 12
En Cienfuego. el cabeoilla Antonio Jiméne., oon. • 11
En Cayo Toro el titulado coronel GUlltavo Zayas, oon.. 10
En la provinoia de la Habana el titulado comandante Eusebio

Díaz, oon. 10
En Palos (Habana) el titulado comandante Bella, con.. 11)
En Baf8oaldo el llamado capitán Al....arez, con. 19
EfI Palus (Habana) le présenta el oomandante Rogelio Monte, con. 11
En Guaní (Pinar del Río) el cabecilla Valdétl y oomandante

Ojeda. con. • •. . 14
Despuéd de dar muerte al cabeoilla Téllez. se presentan en Ga-

guaraUl88 un titulado capitán y un teniente, oon. • 5
En Vegas (Habana) un titulado comaodante Iglesias, con. . 5

Suman. 107

Nuestras baju por acoi6n de guerra han sido: Digitized by Coog e
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Jefes y oficiales muertos..
Id. id.' herido!..

Suman.

Clases de tropa y soldados muertos. •
Id. id. id. heridos.

Suman.

3
11

14

146
269

415

De nuestras bajas 137 muertos y 140 heridos, corresponden á las
fuerzas que operan en el departamento oriental, y en ellas van incluidas
los 60 voluntarios, que después de haber capitulado en Tunas fueron vil·
mente asesinados por orden de Calixto García. .

El conflicto con los Estados Unidos.-Lo que di.jo Woodford

Las cleclara~iones que hizo el general Woodford en su primera entre·
vista con el duque de Tetuán fueron sabidas en Nueva York antes de
que el mismo Mr. Woodford las explanara. La cosa se explica, porque
claro es que el nuevo m~8tro no había de decir nada más que aquello
que su gobierno le había encomeudado que dijera, y BU gobierno fué el
que cometi6 la indiscreci6n de revelarlo, si es que á tal acto puede lla·
marse indiscreci6n.

El mismo día en que Mr. Woodford presentó SUB credenciales á la
Reina Regente, los principales peri6dicos de Nueva York publicaron, en
:fingidos telegramas de Madrid los unos, yen despachos de Washington
otroR, pero unos y otros con rarísima similitud de fraaes y aun de pala
bras, como si todos reprodujeran un mismo texto, el mensaje que mis,
ter Woodford tenía encargo de trasmitir al gobierno español.

Mr. Woodford, Regún los textos á que nos referimos, tema encargo
de hacer la historia de la guerra de Cuba, exponiendo que España no
domina actualmente en aquella isla de una manera efectiva; que duran
te dos años y medio las tropas españolas no obstante los enormes 88Orl·
:ficios de hombres y de dinero hechos por la naci6n, no han podido ex·
tirpar á la insurrecci6n; que tales hechos parecen demostrar la imposi'
bilidad de que España ponga término á la guerra mientras siga la mis
ma marcha é igual política que hasta aquí.

Tenía Mr. Woodford encargo de enumerar después (siempre se
las referenc~as de que hemos hablado) las pérdidas sufridas por ciud'
nos americanos, los perjuicios hechos á su hacienda y los atropello. '
tra SUB personas, para venir en conclusi6n á hablar del número «ve
deramente extraoriinario.t de reclamaciones contra España que •
ido aglomerando en la lecretaría de Estado de 108 Estados UIL_~

que allí están aglomeradas hasta que llegue el momento tÚ tk"...·Mf
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.sin ningún género de duda que España no dominará la isla lo "eeelG·
rio para cumplir sus deberes intlN&acionales para con los oiudadanos
de los EstadoslJnidos.

El objeto de esta exposioión de heohos e8,-Begún los peri6dicos neo·
yorquinos,-ofreoer los Estados Unidos SUl buenOB oficiOB á España ........'JI!i

poner término ála guerra de Cuba por medios pacífioos. Esos mismoa
periódioos ajladen:

«Consecuencia de todo esto sería prácticamente la independenoia de
Cuba. Para conseguir ésta, se ofrecería á España, á oambio de la rique·
ss. que posee en la isla, una cantidad razonable, que árbitros nombrados
por ambas partes serían los encargados de decidir.

Si España acepta, hay medios hábiles de conseguir que los jefes de
la insurrecoión acepten un armisticio mientras duren las negooiaoiones
diplomáticas .

Si España rehusa tratar sobre este terreno, es seguro que el presiden·
te Mac Kinley se verá obligado á someter la cuesti6n al Congreso, el
cual tomará medidas para proteger en debida forma 108 intereses de los
súbditos americanos en Cuba, ouya defensa viene sufriendo aplazamien.
tos demasiado largos.

A juzgar por lo que se habla en los oíroulos ministeriales, no eabe
duda de que esa defensa consistirá en la intervenoi6n más ó menos
clara.

Tal es, según parece, la misi6n enoomendada á Mr. Woodfordj el
cual recibi6 encargo de que su lenguaje fllese, al principio, más bie~

sugesti'to que perentorio.
Yen efecto; según tenemos entendido, Mr. Woodford vaciló bastan·

te antes de dar forma de comunicaci6n ofioial escrita á parte de lo que
había dicho de palabra al duque'de Tetuáo, y al escribir, suprimió baso
tante de lo que había dicho y suavizó los términos de lo demás.

El miniBtro de los EstadOB Unidos se considera todavía en el periodo
csugestivo- y no en el .perentorio.- Cuanto á su actitud, no nos parece
inverosímil esa idea de los EstadOB Unidos de amenazar á España con
cun número extraordinario de reclamaciones aglomeradas- que pueden
81lJllIU' infinidad de millones, para ver si así nos obligan á aceptar su in·
tervención en Cuba.

Tal es el problema oon que tiene que encontrarse el gobierno que se
j rme.

Lo que dice Wood/ord

Sabido es que el general Woodford visitó al general Azcmaga en el
i térvalo que medió entre la conferencia de éste oon la Reina y la con·
., ,catoria para el Consejo de ministros.
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Interrogado pooo después, Mr. Woodford dijo que el general Aze'·
rraga no le había dado oonooimiento de la orisis.

Aprovechó la ooasión para expresar que anteanoohe "no había ido
s6lo á la estaci6n á saludar" la real familia "su llegada, sino que se
habia heoho aoompañar por todo el personal de la legaoi6n, cporque,
añadi6,-aun ouando sé que este acto no era obligatorio, es para mí
obligatorio en las presentes circunstanoias todo lo que sea OPrteBÍa parI'
oon España y su más alta representaoi6n••

Filibusteros J in$urrectos

La prensa noticiera de New York es la que propala los absurdos 11li·
busteros, la que inventa á oaprioho notioias que desprestigien nuestro
buen nombre; pero es neoesario ver lo que significa y lo que puede en
la opini6n de los Edados Unidos, pues allí, según una correspondencia
que aoabamos de reoibir, no pesa porque circule.

He aquí unos párrafos interesantes:
E~a prensa es la más leída en el extranjero, y hace, por tanto, más

efeoto que la verdadera prensa sensata de partido, que es la que defini·
tivamente infiaye y ouyas opiniones son siempre las que prevalecen.
Quien quiera conooer la opini6n verdadera debe dejar los peri6dicos oo·
nocidos de Nueva York, oomo el Herald,.el World, el Sun y el Jaur·
nal y leer los peri6dioos republicanos de las grandes oiudádes, que re·
lIejan la opinión del partido dominante.

ElJ te, oomo dijo el Speaker de la Cámara de Representantes, tiene
que dar al paí" lo que el país pide: cTariff and Rest.• (Aranceles y so·
Biego). Habiendo ya realizado lo primero, y habiéndose iniciado, en par·
te debido" ello, una nueva era de prosperidad oomeroial, industrial y
agríoola, que se manifiesta por halagüeños síntomas en todos los ámbi·
tos de la naci6n, oorresponde a8e~urarle lo segundo: elsOBiego, lIin lo
cual, esa prosperidad moriría en 1I0r.

•• •
La A.sa~~a d.e los insurreotos eligi6 Presidente de la pretendida

república o ¡na" Domingo Méndez Capote. El resultado de esa _L_,.

ci6n demu/ !J. que oarecen los rebeldes de hombres de talla, de p'.
gio, de sa: / de las altas dotes neoesarias para arrastrar" un pueJ.

Tambié kate párrafo lo oonfirma:
Méndez tapote es un joven honrado y laborioso; pero modest<.,

silánimej aliogado sin bufete y oasi desoonooido, fuera de un peql' 1)

oíroulo de amigos personales, que por haber perdido un puesto.a88h "
do en una empresa industrial de la Habana, se fué á la mani~".1· 8

s
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Ile le dió de golpe el grado de brigadier, y donde, sin que haya apenas
figurado en acciones de armas, se le ha elevado ahora á. la .Presiden
cia» de la supuesta cRepública.» Dadas las oondioiones de Méndez Ca
pote, puede asegurarse que, si ha sido elegido, s610 servirá de pantalla
á algunos de los oabecillas de verdadera acción, en oada uno de los oua
les, sin que se vislumbre siquiera la formaoión de la naoionalidad inde
pendiente, ya despuntan las tendencias y las ambioiones de dictador.

•
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La rebelión Filipi

E.llOS recibido en el último correo del Jap6n, un diario redactado
en inglés, que se titula Anunciador diario del JapÓlt, que lleva
la'fecha de Yokohama 10 de agosto de 1897.

En este número se encuentra impresa una pr clama dirigida á
'"fl IOB naturales de Luz6n por el rebelde Aguinaldo, la hemos

traducido, y la insertamos, en calidad de documento curioBo, que deola·
}'a el alcance de las pretensiones de los insurrectos tagaloB con respecto
á la soberanía de España. No resulta de esta proclama, que aquellos in·
surrectos oombaten por su total independencia, ni que pretendan erigir
se en nacionalidad desconociendo la soberanía española. El documento
es un tanto incoherente, con alardes de ingenio poco afortunados y que
revelan la desconfianza del jefe de la insurrecci6n. Así y todo la procla·
ma contiene datos que reclaman la reflexi6n de cuantos 8e interesan por
la tranquilidad de nuestro país.

He aq í la traducoi6n:

A los valientes hijos tU Filipinas

Las poblaciones de la provincia de Cavite han sido tomadas p
españoles, al abandonarlas nosotros por razones de conveniencia. D
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mos cambiar nuestra táctica, atemperándose a las circunstancias. Nos
hemos dado cuenta de que es mala política la de estar fortific dos en un
lugar fijo, aguardando el ataque del enemigo. Nos es necesario tomar la
ofensiva cuando haya ocasión propicia, adoptando el sistema cubano de
emboscadas y guerra de guerrillas. Así podemos afrontar á 8paña du
rante un tiempo iudefinido, agotando sus reoursos y obligan ola á ren
dirse por debilidad; porque hay que tener en cuenta que los ÍBmos pe
ri6dicos españoles convienen en que cada solda.do requiere un duro dia.·
rio para su alimentación y gastos, y que ha de añadirse el pa aje ro
pas, armas y municiones, etc : todo lo cual suma una cantidad enorme.

Considerando que el crédito de Espaiia en el extranjero es nulu, y
que sus jóvenes emigran á Francia y otros países para. librarse de la
quinta, aparece indudable que tendrá que suoumbir al fin. Y sabeis de
que manera Polavieja dimitió porque el Gobierno ee enoontr6 impotente
para embarcar los 20,000 hombres que él exigía.

Los cubanos con su sistema de guerrillas, evitando combates que no
les han de ser favorables, han conseguido fatigar á los españoles, que
van muriendo en gran número, agostados por el clima. Adoptando ese
sistema, sería conveniente extender la acción de los katipuDan á 188 pro
vincias de Pangasinan, Flocos, Cagayan y otra!; ya que nue tro her
manos de esas comarcas, bárbaramente tiranizados por los españoles,
éaltán prontos " la defensa de nuestra caU8a.

Las provincias de Zambales, Tarlao, Zayabas, etc. quedan ya bajo
el Gobierno del Katipunan, y á fin de que el éxito sea completo e nece,
Ario que el movimiento revolucionario se generalice, y de tal manera
lograr lo que ardientemente deseamos, yes:

1. Expulsión de los frailes. Confisoación y retorno de 8 8 tierras á
108 ayuntamientos, . á quieoes fueron usurpadas_ División de las varro·
quias, gobernadas ahora por frailes, así como las sedesepisc pales, por
igual entre sacerdotes seculares peninsulares é insulares.
. 2. Espaiia debe ooncedernos lo que ha otorgado a Cuba: represen

tantes que defiendan nuestros intereses en el Parlamento espaüol, liber
tad de imprenta, tolerancia en todas las seotas religioEas, aplicación de
una ley para todos y autonomía económioa.

3. Igualdad en tratamientos y paga entre 10!J empleados ci iles pe·
ninsulares é insulares.

4. Devolución de todo cuanto han usurpado los frailes, á los primi·
VOl propietarios si fuese posible, ó bien, á falta de éstos, al E tado pa·
que lo subaste en pequeños lotes, pagaderos en cuatro anualidades,

.la" que estén al aloance de todoa, conforme se hace con la concesión
terrenoll de la namón.
5. Supresión de la f~cultad de la deportación por las autoridades

bernativas, aBÍ oomo teda suerte de medidas injustas contra los fili·
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pinos. Igualdad legal para todas 188 personas. sean peninsulares ó insu·
larell, sea. bajo el Código civil Ó bajo tI Código penal.

E:l ablloJutamente necesario prolongar la guerra y dar las má" gran
de8 mm'lltras de virilidad que sean p()llibles, con el objeto de que Eolpaña
se vea furzada á conceder lo que pedimos. De no ser as¡, nos tendrá. por
una raza decrépita, yen vez de ampliar nuelitros derechos los amengua
ría más.

En, el -Isla de Mindanao-.-El trato tU los enfermo.

Pocos viajes tan bonancibles se registran en la larga y penosa trave
sía desde las islas Filipinas á Barcelona, como el que aoaba de rendir el
I.8la de Mindanao, que si adolece de alguna inoc·modidad para los 609
pasajeros que ha traído á su bordo, se compensa oon el trato esmprado
y la distinoión probada de los señores capitán y oficiales de dicho bu
que. En oambio, y para que no faltara amargura que soportar que hi·
oiera oontraste oon la feliz travesía, la cifra respetable de los enfermo.
que venían, y el número de los fallecidos, ha produoido el natural q118'
branto, tanto más tratándose de fielu servidores de la Patria, que ad·
quirieron sus dolencias bajo el olima insano de Filipinas ó suoumbieron
á consecuencia de sus profundas lesiones orgánicas.

410 son los enfermos que ha oonduoido el lt11a de Mindanao, ósea:
del ejéroito 16 ofioiales, 182 soldados y olalles y 52 inútiles, y de la ar
mada 8 ofioiales, 150 soldados y clases y 2 inútilel, sin oontar otros pa.
8aj~ros que también venían enfermos.

De los 410 enfermos recibidos en Manila ingr~saronen la enfermería
en gravítlimo estado 137, de cuya oifra sale el oontingente de fallecidos
que han sido pocos en relación oon la oifra apuntada y oon la gravedad
de BUS dolencias.

El número de fallecidos en total ha sido 26, y de ellos 23 son solda·
dos y clases del ejército y de la armada, cuya relación es la Biguiente:
Los jesuitas PP. Felipe Longues y Joré Vilaclara y el pasajero don Ale·
jo Casanova y Pérez; 108 soldados del batallón cazadores núm. 1 Ilde
fODso Saez Núñez, de Salas (Burgot1); Miguel Rivas Crea, de Puerto Real
(Cádiz); Víctor Garela González, de Santa Cruz (Canarias); Antonio
Fernández López, de Osuna (Sevilla); los del batallón núm. 2 Miguel
Poyuelo Solano, de Betor (HUefC8); Pedro Sanmartín López, de Zara·
goza; Antonio Martímz Gabaldón, de Robledo (AJbaoete); Pascual Mar
tínez Siarte, de Nuévalos (Zaragoza); Juan Moroy Bernal, de Espolu
(Mallorca); Cuiano Madariaga Olararmisa, de Cebeira (Vizcaya); del
batallón núm. 3, el soldado Pedro Montes L6pez, de Santander; del bao
tallón núm. 6, el soldado Bautista Fontanit 1\1ateo, de Vinaroz (raste·
11ón de la PIaDa), y el oabo Luis Gómez Montoro, de Loja (Granada);

I
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Jo'" da ('uba: Primer lealeata D. Luei,no C...I Solo, herido.n C.ja dol n.cro.

,., ,reía, de Sevilla, y por áltimo los soldados de infantería de marina
:é Visandel CodiDa, de HostafranchB (, Barcelona), y Luis A1eña Ponce
de CruUe (Gerona).

.~~.,~~ .. ,""

_________y_D_B_LA_R_EB_EL_I_ON DB FILIPINAS , 593: "C~:¿

del número 7, los Boldados Juan Rubio Rivera, de Aguilar (Córdoba), y "';~;,
José Liarte Oompany, de Andorra (Alicante); el del número 11, Lucas
Gálvez AndréB, de A1pines (Teruel); y del 13, el soldado JOBé Varela In·
cógnito, de JalJOBo (Coru~a), yel cabo Vicente Ferrer Costa, de Palma
(Mallorca); Jos soldados de artillería Guillermo Pons Basa, de Manacor
(Mallorca); JOE~ Pinto Cornejo, de Castillejo (Sorla), y Miguel González

** *
No es posible suponer cómo pueden ser

,
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<
asistidos, contando por 8U' ~
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puesto con las penalidades del viaje, 410 enfermos, y de ellos 137 grao
ves, por un sólo médico, auxiliado por dos practicantes y de tres mari·
neros en calidad de enfermeros, .y, sin embargo, es necesario decir, ha·
ciendo honor á tlUS mereoimientos, que el celosísimo médico del Minda·
nao don Antonio Blanco ha procurado para 8US enfermos todo el cnida·
do que nece8itaban á costa de vigilias y de una perseverancia digna de
recompensa. Su conducta ha sido pública, y públioa debe hacerse para
que sus servicios sean recompensados como se merecen por la Compañía
que tan acertadamente sirve, ya que por parte del Gobierno no han te·
nido hasta la fech~ recompensa alguna estos esforzados doctores que vie·
nen prestando en la línea de Cuba y en la de Filipinas servioios notoria·
mente apreciables.

El doctor Blanco no ha descansado un momento en los 28 días de na·
vegación, multiplicándose y desviviéndose en la asistencia de ese respe·
table número de enfermos que en Manila embaroó, y merecen también
buena recompensa los practioantes don Manuel Fernández y don Este·
ban Mengibar, y los marineros enferméros Esteban Salinas, singul&!'.
mente, José Maria Jaén y José Igorra Barceló.

Me complazco en hacer constar estos hechos, para desvirtuar es&II

otras noticias con que han pretendido obscurecerse estos servicios,
echando culpas sobre el personal médico de los vapores yel trato que á
los enfermos se daba á bordo, que son de toda suerte injustas.

Si resulta excesivo el número de fallecidos en los buques esá C&U88

del mal estado en que se embarcan los enfermos, jamás por falta de cui·
dado y de asistenoia, y tratándose de una cuestión de interé! general,
como es la vida de esos bravos soldados que pelean por la patria, ea re·
proohable todo lo que tienda á disfrazar los hechos, no culpando á 101
que directa ó indirectamente tengan alguna participaci6n en el eetado y
forma en que deben embarcar los soldados enfermos..

Es espectáculo poco edificante el que se da al embarcar á estos po.
bres soldados poco menol que agonizantes para someterlos á una dura
trave~ía que no todos pueden soportarla, y se da el caso, como acaba de
suceder, que uno de esos desgraoiados falleciese en el muelle de Manila
en el momento en que iba á ser embarcado.

Esos enfermos llegan á bordo de los barcos sin hoja clínica, sin si·
quiera haber formado una relaoión de personas, con dos mudas de raya
dillo, una puesta y otra en el morral yen esta forma son recibido" a~..

tener en cuenta lo largo de la travesía, la necesidad de mayor limt
que el soldado necesita, sin preocuparse de la estación en que van á .
embarcar t sin un traje de franela ú otro abrigo que les ponga á cubi4
de recaer en la enfermedad que padecen que por lo regular es la yrr

fera disenteria.
Pena y vergü,nza da al presenciar estOj hechos que son incoo·'
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aunque pretendan dil:lfr8zar~osÓ desmentirlos los que viven desmintién
doles ó disfra2ándolos con grave injuria hecha á esos infelices que todo
lo soportan y todo 10 sufren en silencio.

ElJ necesario poner remedio inmEdiato, porque los hospitales de Ma·
nila están llenos de enfermos; cerca de dos mil soldados S6 hallan pasa
portados y esperando buque para regresar á la Península, y sino se pone
Temedio se repetirán como hasta. aquí e3ta8 tristes y reprobable8 escenas
y luego se ofenderán si se califica de imprevisores á los que tienen en su
mano poderlo evitar, y no lo hacen; y buta de consideraciones por hoy,
porque sería cosa de no dar fin á. estas líneas.

** *

En este vapor regresaron el desgraciado soldado del 9. o de cazadores
José Llerandi y García, de VilIamayor (Oviedo), que perdió la vista"
consecuencia de la explosi6n de uoa bala explosiva, al rechalar á. 400
insurrectos que pretendieron rescatar un convoy que conducían nuestros
soldados el día 3 de Mayo, desde Malabón á Novaliches, casi en 188 puer·
'ta8 de Manila",

E~te soldado viene socorrido por la suscripción Borés, que así Be Ua.
nl& á la iniciada por el actual director general de Administración civil,
y cuya suma de recaudación ascendía al salir de Manila á. 12 000 duros, '
habiéndose repa.rtido t'n socorros pecuniarios á. los enfermos y en letra.
-de cambio de á 25 duros á los soldados inútiles ql1e regresan á la Penín..
4Jula, más de 10.000 pesos,

A estos socorros y á. los que de igual suerte proporciona el Casino'
Español á. nuestros soldados, debe aludir el general Primo de Rivera en
.su telegrama al Gobierno de 22 de Agosto último, porque aunque no lo
dice, oonviene que se sepa de d6nde proceden esos socorros que el solda·
do reoibe en aquellas tierras españolas.

El soldado Verandi lleva como socorro 25 duros de la suscripción
Borés, 100 pesos del Capitán general, 100 del Casino, '14 de una suscrip.
ción privada y una carta cerrada. que contiene el producto de UDa cues·
"tación hecha á su favor entre los asturianos,

•
* *

estado de Filipinas no es asunto que encaja en esta crónica; baste
-81 ,urar que es la situación gravísima y que )a campaña se reorudece
p' -,omentoB, aunque digan lo contrario 10B que á toda costa. quieren
-c~ uir esa campaña, hasta con intentos de negooiaciones vejato.
ri

I todo tendré el gusto de ocuparme con la detención que merece,
el ;nr oportunidad.
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Lo que dice el J)r. !lelances

El periódico de París Le Malín, dá cuenta de la entrevista que uno
de SU8 red.actores ha tenido con el Dr. Betances, que se titula delegado
de la supuesta .república cubana:t.

Dice el Dr. Batanees, que no le inspiran la menor confianza las pro·
mesas del señor Sagasta, quien al estar en el poder, ha heoho siempre lo
contrario de lo que proclamó en la oposición.

En esta ocasión dice el cdelegado que puede justificar SU8 recelos fi·
jándose en que hace un mes aseguró el señor Sagasta. que él daría á Cu·
ba una ámplia' autonomía, y después, augurando la proximidad del po..
der, ya solamente ofrecía cámplias concesiones:t.

Examina el señor Betances la autonomía prometida por el señor
gasta, parecida á la que rige en el Dominio del Canadá. En tal hipótesis
conservaría España su soberanía por medio de un gobernador general,
quién elegiría los ministros de la colorrla y con ellos gobernaría confor·
me á las deliberaciones de la Asamblea cubana, que tendría la potesta
de votar los presupuestos.

Afirma que tal solución no será aceptada por 108 insurrectos, que lu
chan por la independencia ab301uta, á tenor de las bases de la Constitu.·
ción provisional que proclamaron.

y tanto es así, agrega el Dr. Betanees~ que los jefes de la insurrec
ción están resueltos á pelear eternamente hasta conseguir la independe
cia, alentados por el csentimiento nacionaL. de los cubanos.

También le parece cal delegado- inaceptable el arreglo de la cuesti6n
económica y financiera, bajo la soberanía de España. Dice que la Deuda
de Cuba española se eleva á tres mil millones; de manera que los intere·
ses importan anualmente cincuenta millone8 de pesos. Con un presupues·
to total de treinta millones, mal puede la isla de Cuba sufragar el pag~
de esos enormes intereses.

Solamente con la independencia podrá Cuba librarse de la totalidad
de la Deuda, de que es responsable el Tesoro español.

Conceptúa posible el Dr. Betances que los Estados nidos aconsejen
á los cubanos que acepten la autonomía que España le8 otorgaría, como
transición para la completa independencia; pero tampoco prevals! •
esa combinaoión, ya que, al parecer del cdelegado", la reina rege
opone tenazmente á todo cuanto sea el scilgovernemenl coloni
mándolo como un pa80 hacia la independencia.

y termina el Dr. Betances diciendo que quizá8 el señor gas
yeota el home rule para Cuba, cpero será insuficiente; pues quere
independenoia y la obtendremos, y nos ayudarán los E tados
pues no lo oculta el preBidente Mac Kinley. l) Digitized JY le
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Nueva opinióf.l. sobre la situaciól/, de Filipinas

Un pasajero que ha llegado de Filipinas en el correo hla de Minda·
nao se expresa del siguiente modo en lo que se refiere al estado actual
del Arohipiélago Filipino.

-En Filipinas, estamos ooseohando el fruto de muohos a - os de aban
dono, de imprevisión, de malos gobernantes, de pereza, de na porción
de plagas pareoidas á éstas.

Allí hemos ido oayendo de error en error,' procediendo en contra de
las enSEñanzas de la experienoia y de los mandatos de la realidad, de la
lógica y del sentido oomún. Allí hemos querido per saltum oon vertir en
~iudadanos á séres que ninguna noción tienen, ni la quieren, de lo que
llamamos ciudadanía. Allí donde la Constituoión no está'pro ulgada, e8'
tán rigiendo y aplicándose suoesiva. y desa.,tradamente leyes constitucio
nales. Allí no hemos heoho aún oolonia y ya estamos enseñándola el 080

mino de la autonomía en fuerza de implantar reformas y conceder dere·
chos y franquicias muy bonitas desde Madrid, extemporáneas, inútiles
é inservibles, ouando no peligrosas, en Filipinas.

-¡Y de ahí las causas de la guerra! preguntamos.
-En parte, porque al indio se le ha ido haoiendo perde¡' el respeto

cariñoso que tradicionalmente profesaba al castila. Se le ha infiltrado la
aspiración de ser él lo mismo que los castilas son, y con esto hemos con·
seguido que deje de ser apacible y sumiso y que no sirva para entender,
cumplir y utilizar los deberes y derechos que le otorgamos elevándole
paulatinamente á nosotros.

-¿La guerra es de razas?
-Sí. Solo quieren que los españoles desaparezoamos de Filipina8.

¿Por qué nos odian? ¿Porque sueñan oon destituirnos en tod08 los cargos
y oficios públicos, pensando cada oual en ser algún día general, obispo,
gobernador ó magistrado? ¿Por qué responden, oon la docilidad en 108
indios idiosincrátioa, á' manejos y planes y propósitos de mestizo deseo·
sos de acaparar el Arohipiélago? .. De e8to hablaríamos largo y podría.
moa decir muohas y buenas curiosidades. El indio ha ido á la guerra,
como aoude á cualquiera parte, porqué dieron de oonvidar con él. Loa
que urdieron la oonspiraoión no tuvieron que haoer grandes esfuerzos
- I.ra reclutar adeptos. Prometieron en grande y ordenaron en seco, y

r vimos en Manila á un esoribiente de la capitanía de puerto dejar sus
~e pesos de paga para irse á la rebelión oon el cargo de comandante
marina de Manila; el hombre se contentaba oon ser jefe allí donde
.pabllo el último lugar. Otro esoribiente de otra dependencia se vi6
~ho ministro de Ha.oienda... i La manía de las grandezall!
-Del esta.do actual de la. guerra...

Digil,zed by Coogle
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-No traigo buenas impresiones. Se ha dejado que Aguinaldo se in·
terne, ouando pudo ser estrechado y reduoido en Cavite... i La eterna
imprevi ión! Ega imprevisión que tiene á Luz6n sin fortificaciones, sin
oaminos, in vias de comunicaoi6n eutre provincias y pueblos impor
tantes.

Aguinaldo.
-Después de lo de Naic, Aguinaldo, con 4000 hombrell, se pa 6 á la

provincia de Bulacán, atravesando los pueblos ribereños del Pasig en la
provinoia de Manila, pernoctando, por cierto, en el convento de Pateo
ros, cenando con el párroco y oon otro fraile.

-¿Pues no se ha dicho que los rebeldes no pueden ver á los frailet-.
-Lo que es que Aguinaldo cen6 con dichC51J padres, portándose co·

rreotamente, besándoles la mano, y dejándoles atenta carta de despedida.
ouando vió interrumpido 8U sueño y tuvo que seguir su maroha por irle
á los alcances una columna.

Acerca de eso del odio, recordaré que Aguinaldo fusil6 á Andrés Ba·
nifacio, indignado porque éste hizo matar á varios religiosos. Aguinal·
do, dioen que es afable, oortés, y que no maltrata á l~s españoles..

Los rebeldes se enouentran guareoidos en los montes de Bulaoán y
Nueva Eoija, ouya fragosidad es tal que allí no es posible penetrar, ni
menos intentar operaoiones militares. Cereando la zona insurrecta se han
establecido destacamentos, formando un cord6n que manda el general
Ruiz Sarralde, que escarmieutan y baten á los grupos que se p~esentan

y proouran ir internándose en su persecuoi6n. Tienen los rebeldes á 8U

favor la contracosta de Luzón, donde se halla )a ensenada de Ca8iguran,
en la oual hioieron un desembarco de 8.000 Maüssers y 3 cañones, según
Be asegur6 con visos de verdad, habiendo sido enviados, ouando esto fe

supo, á vigilar aqaellitoral el cruoero Cri8tina y el cañonero Bulusan.
-¿Y la campaña es activa?
- o puede serlo por lo lluvioso de la ~poca y por estar 108 insurrec·

tos posesionados de oomarcas punto menos que inaooesibles.
-De modo que se encaentran...
-En el centro de Laz6n. donde hubiera oonvenido mucho impedir

que llegasen. Nuestros soldados.soportan animosos las fatiga8 de la cam·
paña, pero el cUma les molesta. En los hospitales son mucholf )os enfer·
mos de disentería y anemia. Es forzoBo reponer bajas yel tiempo va
demostrando ouan neoesarios, indispensables son los refl1erzos que p~ -
el general Polavifja, quien, de haber sido atendido, habría conseg\
enoerrar á. los rebeldes en la provinci" de Cavite, entre el mar y k"
gos de nuestras columnas, destruyéndolos allí.

-¿Los rebeldes reciben auxilio1l?
-Sí. y en Manila parece que funoionan juntas laborantes que

proveen de dinero y de efeotos. Cuentan en las próximas oolonias e...•
. . Digitized by Coogle
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jeral con secuaces que los ayudan mucho, á ciencia y paciencia de nues·
tros cónsules. que nada pueden contra ell08 por carecer de medios y de
personal para conjurar 8U8 proyectos y destruir 8UB planes. Les ayuda
mucho la tolerancia que con ell08 se observa, y que permite, en virtud
de recientes bandos, que los 1Uibuéteros conocido8 como tales, e tén ~n

libertad paseándose tranquilamente por Manila.
-Sintetizando, los indios hacen la guerra...
-Sin ninguna bandera, ni porque deseen reformas ni provecho. La

guerra no tiene carácter polítioo, y cuantos tratos en .este sentido se ha·
gan con 108 rebeldes, redundan en nuestro daño, por cuanto merman
nuestro prestigio, y castila que pacta, castila que teme. e les ha metido
en la cabeza que los castilas desaparezcan, y su tenacidad es tal y tan
generalizada, que es muy aventurado salir de ManiJa individualmente ó
en pequeños grupos, porque no falta un núoleo, chioo Ó grande de pró.
jimos que se echan encima, bolo en mano, y CfJstila que aloanzan, supri·
mido queda. .'
. Los indios no tienen ta.mpoco. gran fijeza. en SUB prop6sitos. A lo me
jor se presentan á indulto á centenares, sin armas, por supuesto, oomo
8ucedió en tiempos de Blanco y de Polavieja. -

Están en 8US casas, con sus familias, y de la noche á. la mañana al
campo otra vez, llevándose lo que pueden. Entre las procedentes de de·
sembarco y las que robaron al sublevarse y van robando por entregas,
tienen bastantes armas, contando ad~má9 con fábricas de cartuohería.
He dicho que los rebeldes carecen'de bandera, pero la8 negociaciones
cerca de ellos encargad08 á Paterno y otros, les harán fij r e en e o de
las reformas, y es probable que acaben apellidándose reformistas, aun
que no se enteren de lo que la frase significa.

Su ideal es el ya dioho, desean ser am08 de Filipinas, pero no tienen
organización, ni nada para urear un régimen, para asegurar SUB con·
quistas.

Hablándonos del influjo que en el país tienen las órdenes religiosas
y de lo que all{hacen y pueden hacer, díjonos que en Filipinas, como
en todas partes, hay emulaciones constantes y tenaces, indudablemente
con plausibles anhel08, entre corporaciones similare8 y empeñadas en la
DlÍBma santa cruzada contra la ignorancia y el paganismo.

Añadió que el sistema. de enseñanza vigente en Filipinas ha de influir
notablemente en la nacionalización, en la upañolizaci6n de las islas;
pues mientru unos educadores mantienen á BUB discípulos en el estado y

.modo de ser allí seculares, otros despiertan en ellos afanes que los elevan
del nivel de orígen y lea hacen sentir anhelos de dar á BU espíritu yen·
tendimiento un más extenso eampo de exparcimiento y actividad. Los
primeros 8010 apetecen el tradicional vivir humilde de sus mayores, los
aegundos aspiran á nuevos derroteros, siéntense capacea de ue
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on y hacen los súbditos de E$paña nacidos en otros dominios y admiti·
dos al funcionamiento de la vida nacional, de la vida univer6al.

Algo nos dijo el señor del Castillo que los gobernantes debieran co·
nocer acerca de los aludidos memas de enaeñanza, y de )as oonsecuen·
cias que se siguen y pueden seguirse del estado y oondición en que se
halla colocado el clero indígena.

-Todo es grave, delicado en Filipinas. Es necesario allí proceder con
gran pulso, con mucha inteligenoia, para cuando la guerra termine y
empieoe la obra 4e reconstituir la vida normal filipina.

Es menester envíar allí un general de energía, de grandes condioio·
nes, que no esté gastado por largos años de activa intervención en nues·
tras fatiga nacionales. Hay que levantar en Filipinas el· prestigio del
castila. Hay que robustecer el concepto de España entre los naturales;
que la vean clemente en la paz, fuerte é invencible en el combate, con
mano de hierro para los que pecan, con acentos de amor para los buenos.

Hay que variar radicalmente la organización político militar admi·
nistrativa, llegando á una división en dos grandes distritos militares, en
tres gobiernos oiviles regionales (Luzón, Vifayas y Mindanao), presi.
diéndolo todo un hombre de tanta capacidad como entereza, que ponga
empeño decidido. .

La autonomía pa1'a Clt~a

Con el régimen autonómico que E4p'lña puede conceder á Cuba, sin
menoscabo del ejeroil}io de BU !oberanía efecti va en la lúa es, desde
el advenimiento del gobierno liberal, punto culminante de su política,
la promesa cuyo cumplimiento se impone, creemos 0po,rtuno, por vía
de información, reproducir la parte orgánica que á dioho régimen se·
ñaló el distinguido exsenador autonomista, señor Ortiz de Pinedo.

El artículo fué reproducid.o con grandes elogios por 1" prensa de la
Habana, y A'l País, órgano del partido autonomista, declaró que la
aoeptaba como la exposioión más pura y fiel de la doctrina del par.
tido. '

He aquí los párrafos á que nos referimos:

cTres son los principios que integran la doctrina que esta comunión
profesa en lo tocante á la organización de los poderes coloniales y son:

1. o La sobe~aníade la metrópoli indisoutible, permanente, fu.n·
mental, sin la cual no oabe la existenoia de la oolonia.

..,,0 La representación local electiva, la oual forma en el domL
del derecho y en la esfera de los intereses, la personalidad de las co
mas en cuanto á 6U vida interior atañe.

3. o La responsabilidad del gobierno oolonial, garantía de recta
ministraci6n y de respeto á las leyes.
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....

A cada uno de estos principios, corresponde respectivamente una
institución colonial, á saber: á la soberanía de la metrópoli, el gobierno
general, ejercido por el delegado superior de la nación y únicamente
ante ella resideneiabie; B la tepleltent&eión looal electiva, 1& ..mera -eS

diputación insular; á. la responsabilidad, el consejo ejecutivo ó de go
biemo insular. ne esta suerte se conciertan en cabal armonía, dentro de
un orden establecido, los derechos legítimos de la nación y los de la co
lonia.

Consecuente con esta. organización de poderes, al partido autonomia '
ta. ha pedido la posesión de 10lJ mismos derechos y libertades que disfru·
t~ los españoles de la. Península; e8 decir, la observancia. estricta del
título 1.0 de la. Constitución sin cortapisas, la misma. libertad y las pro·
pias leyes que regían el ejercicio de los derechos individua.les, la cédu·
la de ciudadanía, no sufriendo detrimento ni menosca.bo ninguno al des·
embarcar en la. isla de Cuba..

Al gobernador general, como representante y' delegado de la nación,
nombrado y separado libremente por ésta, responsable única y exclusi·
vamente ante ella, corresponde el ma.ndo de las fuerza.s de mar y tierra,
él ejerce la prerrogativa de indulto y los derechos inherentes al vicerreal
patronato; entiende en lo relativo á las relaciones exteriores, en los ca·
80S que la.8 leyes esta.blecen; convoca., sUfilpende·y disuelve la. Diputación
insula.r, aprueba ó desecha los acuerdos de la misma; nombra. y separa
libremente á los individuos del Consejo de gobierno insula.r. Es ad mis·
mo el gobernador general jefe superior de la administración colonial.

Forman la Oáma.ra ó Diputa.ci6n los representantes elegidos por el
país. Tócale deliberar acerca de todos 108 asuntos de interés pura.mente
local, necesitando SU8 acuerdos, para ser ejecutivop, la Rprobación del
gobernador general. Correspóndela igualmente discutir y votar los pre·
supuestos generales de la isla en su carácter de locales: Acuerda Broí mis·
mo todo Jo referente al régimen arancelario y el sistema de tributación
interior, atendiendo á. que el voto del impuesto es origen y base del ré·
gimen automático.

EBta facultad ha de entenderse sin perjuicio de la parte con que las
provincias cubanas hayan de contribuir proporcionalmente con las de·
más de la Península, á levantar las cargas nacionales, no debiendo in·
¡"-'-.:.rae en los presupuestos de la isla los ga.stos públicos que con relación

'ichas cargas figuran en ellos, y que por su naturaleza y objetQ. perte.
:en al E~tado, y cuyo voto es prerrogativa de las Córtes de la nación,
-'" es también de su resorte ratificar 108 tratados de comercio y nave·

ln.
l Consejo de gobierno administra directamente los intereses comu·

~ las provincias cubanas, bajo la autoridad del gobernador general,
~n responsable ante éste é igualmente ante la Diputaci6n insular.
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En la reunión celebrada para conmemorar el primer auiversario de
la constitucióu del partido, se proclamó como síntesis de lo expuesto: la

.. unidad y la libertad como bases capitales. Unidad nacional y libertad
·.1· '. entera; no como vanas abstracciones ó conjunto de retormas incomple·
,":/, tas, sinó libertad práctica, real, positiva, con arreglo á leyes especiales,
.': á una carta otorgada, que garantice la plenitud de los derechos en el go

bierno del país por el paíl§.
Como resultado del planteamiento del régimen enunciado, competería

al mismo resolver con completa libertad todo lo relativo á instrucción
.pública, obras públicas, sanidad, benellcencia, agricultura, bancos, foro
mación y policía de las pob!aciones, inmigración y puertos, aguas, co
rreos y telégrafos, fom-ento y concesiones de minas y patentes, presu·
puesto local, impuestos y aranceles.

La nación se reservaría todo lo general ó nacional, el goce supremo
de la soberanía y la práctica del imperio.

Bajo el primer concepto, la Metrópoli dá el ejército, la marina, los
tribunales de justicia, la representación diplomática, la administración
general, y señala el oupo que, habida su población y su riqueza, oorres·
ponde pagar á Cuba en el presupuesto del Estado. Conooida la ouota,
Cubp.la reparte entre SUB habitantes y fija para oubrirla los impuestos
necesarios.

Como soberana la Melrópoli, vela por la llel observancia de los prin.
Cipios constitucionales y resuelve todos los conflictos entre las institucio
nes locales y el gobernador general.
. Como mantenedora del imperio, lleva la dirección de la polltica ge-
neral; sostiene la unidad de la naoión y del Estado...

Lo·que cuesta la guerra de Cuba

La Gaceta publica los re!úmenes de los gastos ocasionados por la
guerra de Cuba desde 1.° de Enero á 30 de Junio último.

Importan los gastos de campaña 30.932,952 peBOs, y los por otro
oonceptos, como Bon pagarés Bujetos á reingreso, etc., etc., 12.380,239,
ó sea un total de 43 millones de pesos en medio año.

L88 partidas más fuertes son las de 11 millones remesados en metáli
co á las oaj88 de la isla, 7.ilOO.000 per gastos de la Intendencia; 2 tnmo-
nes por pagos al ramo de Guerra; 89-l,COO, al de Marina; 5OO,oor r
giros cablegráftcoF; 3.700,000 aplicados al fondo de campaña por 8

hechoB, y 340.000 por intereses, quebrantos generales y gastos V&l'"

Se aoompaña la correspondiente relación de cuentas cuyos ec ~ .
bantes están á disposición del general Weyler.
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Según la liquidación del presupuesto de 1896 97, que ha publicado la
Gaceta, han importado las obligaciones de las clases pasivas 59.102,490

. pelletas, habiendo experimentado las militares, en estos dos últimos años
de guerra, un aumento de 3.858,136 pesetas, que equivale á un 10 por
100, y una baja de 293,815 las civiles.

Del total aumento de las clases militares corresponde á las viudas y
huérfanos 1 357,231 peseta8, y á -los jefes, ofioiales y clases retiradas
2.5~0,90!, no siendo posible conocer los aumentos que de este origen
existan en las obligaciones de Montepío civil y jubilados de todos los
ministerios, que seguramente serán importantes, por no distinguirse las
sumas que se abonan á unas y otras clases.

El aumento debe ser sin embargo, notable, porque así como las de·
más clases han experimentado una baja de 628,126 pesetas en los dos
años presentan aquéllas un alza de 334,311, que no puede atribuirse á
mayores obligaoiones civiles, que haoe años vienen descendiendo.

Desde 1891 á 1894, las pensiones militares experimentaron una rp·
ducci6n de 348,631 pesetas, baja lógica, que oada dí" había de ser ma·
yor, á medida que nos alt'jábamos de las guerras oiviles pasadas, y vi·
víamos en el orden y la paz; en cambio, el aumento que en s610 dos
añ08 nos hao traído las guerras separatistas, asciende á iJ.858,136 pese,
tas del que corresponde 1.09;,407 al primer año y 1.870,729 al se
gundo.

...

•



EPÍLOGO

L terminar la publicación del tomo 5.0 de esta obra, ha ocurrido
un cambio político de gran trasoendenoia: la caída del partido
conservador, partidario de la guerra por la guerra, y la subida
al poder de los liberales, empeñados en implantar la autonomía
en Cuba y en relevar á todo trance al general en jefe de aquel

ejército, hombre de gran entereza, enérgico y sabio á la vez, terror de
. los enemigos de E~paña y poco avezado á componendas políticas.

La opinión públioa refleja un disgusto cuyas causas se hallan en la
decisiones del nuevo Gobierno, quien con buena fe y con un patriotismo

. del que no pondremos en duda, acaso pudieran agravar ]80 I!ituaoi6o des
graciada en que España se encuentra..

Con ]a implantaci6n de esa política autonómica en la jsla de Cuba.
no s610 Sagasta y ]os suyos claudican de sus ideas, sino que dan la razón
al partido autonomista, considerado por 108 liberales, como filibusteros.

Ademál1, producen una revolución en el estado de aquel país, que
echa por tierra 10 realizado por el general Weyler en el tiempo que 11e
de campaña..

y esta es otra de las cuestiones que preocupan á la opinión: si ,. '.
ler no dimite, le dimite Sagasta, y ya se sabe que el general en jefe .
ejército de operaciones en aquella Antilla, es de opinión de que los ~

les no deben dimitir ante el enemigo.
Ahora falta saber, dejando á un lado campañas heohas en pro n

contra del general Weyler, si la opinión pública en Cuba estima pro
te el cambio de general, antes del mes de Marzo, porque egún 108;'
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mes que nósotros tenemos direotamente de haoendados en Cuba, y per·
80nas de arraigo en la gran Antilla, por )a violenoia ó por la templanza,
el general Weyler ha logrado terminar la guerra en las pro inoias oooi·
dentales, limitándola 11 las orientales, yen aquellas oomenzará á haoerse
la zafra, sin duda alguna, á mediados de este mes, sin miedo á los rebelo
des que por completo, como deoimos, han desaparecido de aquella re·
gión.

y hay además otra causa, puramente política, q.ue aoonseja no releo
var al general Weyler: en las oircunstanoias aotuales, este relevo pare·
cería una satisfacción dada á Norteamérica, que' ha sido la que desde un
principio ha venido pidiéndolo hasta tomar su demanda los visos de una
imposición vergonzosa.

Que nuestro juioio no está desprovisto de fundamento, lo dioe bien tí
las claras el artículo que publica La Lucha, de la Habana, oorrespon·
diente al día 2 de este mes, y cuyo extracto trasmiten por telégrafo los
corresponsales.

Son estos los juicios que se lanzan á la publicidad y por creerlos en
un todo conformes con nuestras apreoiaciones, los publicamos.

Dice así el telegrama:
eHa causado impresión un artículo editorial que publica hoy La Lu

. cha, oponiéndose, en nombre de la población leal cubana, al cambio de
política que anurcia el telégrafo•

•Dice que el partido fusionist8 ha ido tan lejos en SUB declaraoiones
de la oposioión, que está comprometido á resolver el problema colonial
contra la opinión y la voluntad de los elementos leales y á disgUBto del
ejéroito, y comprometido también á relevar al general Weyler antes de
cumplirse el plazo de dos años que este caudillo había fijado al embar·
carse en la Península, oomo neoesario para dominar la rebeld1a.

•Si Sagasta sube al podfr, Ó releva á Weyler, ó rompe con 8UB como
promisos; pero en este caso, el mismo general Weyler pediría su relevo,
pudiendo demostrar que ha vencido la insurreoción en las provincias de
Pinar del Río, Habana, Matanzas y Villas, y fundándose en que las de·
claraciones de oradores fusionistas y periódioos liberales, autorizadas
por Sag86ta; le quitan fuerza moral para oontinuar en el mando de la isla.
como representante de un ministerio liberal.

.Cree La Lucha que estos son los puntes cardinales de la orisis mi·
:lÍsterial planteada que preocupan á Sagast& antes de aceptar el poder.

•Termina el artíoulo declarando que lo malo ó lo bueno que despué
el relevo de Weyler resultase, sería siempre de )a responsabilidad única

le los inspiradores de una crisis resuelta en sentido liberal.
.Las manifest$ciones de La Lucha han sido comentadísímss, porque

'ellejan el ~píritu y la opinión del país leal.,.

• • • Digitized by Google
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Tan luego llegó á la Habana la noticia de que el general 'Veyler se·
ría relevado, sucedió 10 que era de esperar, los elementos leales creye

f'; ron perjudicial la decisión del Gobierno, y así lo manifestaron según po-
,(eIrá ver el lector en el telegrama recibido en España el día 8 de Octubre
" y que á continuación copiamos:

«Habana, 6.-Han tenido lugar delirantes manifestaciones verdad
delpueblo, del comercio y entidades de la Habana pidiendo la continua-
ción del general Weyler. ,

Dichos elementos confían completamente en que éste terminará la
guerra sacrificando para ello, si es necesario, todo amor propio.
. El general \Veyler contestó emocionado al recibir á Jos manifestan

"tea, con la sinceridad y energía que le son peculi,:,res que agradecía di·
o ¡, ~has frases por venir de ABAJO A ARRIBA al igual que 18s que le tri·
i-:' butó el pueblo de la HabQna á raíz de la muerte de Maceo.

, «Con todo, añadió el general Weyler, casi estimo de interés propio
~Oo o cesar en el mando, después de haber sido tan inf8mement~ tratado por

:to" algunos elementos de la Península.,.
~"::' o Añadió que procuraría complacerles siempre que .fuesen compatibles
\.- las decisiones del Gobierno y de la patria con las de los peticionarios.
~]-" . Dijo que la paz se aproximaba, confiando en que la hla estará pací-
, dcada completamente en abril ó mayo, tal como prometió,'

Dijo además, que el sistema empleado de la guerra contra la guerra,
~e acuerdo con el 8eñor Cánovas, ha dado buenos resultados, creyendo

"de necesidad seguirlo hasta obtener la pacificación.
En la Habana han aparecido cerrados,los estab!ecimientos.
En 1118 calles hay gran número de patriotas que con entusiasmo ja·

~á8 visto, procuran alcanzar quede el general Weyler al frente del Go·
bierno de Cuba.

No ha ccurrido ningún desmán ni demostración irregular contra la
política y los respetos debidos al Gobierno."

•• •
Mientras esto ocurría en la Habana, publicábase en España una caro

ta sU8cripta por el general Weyler, que ha de dar mucho juego por
cuanto en ella se haoen declaraciones que no por ser ya del dominio púo
blioo son menos importantes, puesto que están autorizadas con la fir
de una personalidad tan importante como el Capitán general y geDp.l
en jefe del ejército de Cuba.

- He aquí el texto íntegro de la carta en cuestión que publicamos I

comentario alguno, pues nuestra misión de cronistas, nos veda el '
cerlos...
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La caria d~l gweral Weyler

• Al ministro de la Guerra.-Madrid.-En 20 de Septiembre de 1897.
-He de ampliar por escrito mi cablegrama de 16 de septiembre, pues
si he permanecido silencioso y sin formular protesta alguna durante el
año y medio que llevo aquí, justo será que haga comfar ahora, de un
modo fehaoiente y oficial, como se hallaba la isla de Cuba cuando yo
me encargué de su gobierno, en 11 de Febrero de 1896, y corno e8tá hoy
bajo un mando que dil.lgusta tal vez á compañeros míos de generalato
que lo censuran á pretexto de disculpar errores que jamás puse en relie
ve y á hombres civiles que no consideran la Nación como acostumbra.
mos á considerarla los educados en la religión del deber y del sacrificio
por la Patria.

Duélenme, excelentÍ:limo señor, en estos momentos en que va á fina·
lizar la crisis sanitaria de este Ejército y dar comienzo las operaciones
en gran escala en Oriente, las acerbas críticas que de mi gestión se ha·
cen por la prensa madrileña, inspirada tal vez en fines políticos, y más
que nada la sospecha de si alguno de esos rudos ataques que el cable
transmite obedece á instigaciones de hombres públicos iDfluye~tes en
los partidos.

Varias veces he comunicado el estado del país, en épocas pasadas, en
el momento en que un suceso venía á poner una piedra más en el edifi·
cio de nuestra soberanía en Cuba.

Hoy que las presentaciones en grupos con sus jefes á la cabeza 8e
8uceden desde Pinar del Río á Las Villas y que la desmoralizaci6n de
las partidas de Occidente es tangible, tócame recordar ciertos hechos
para que en su día, juzgue la historia este período de mi mando.

Al llegar el 11 de Febrero de 1896 á la Habana, me encontré la isla
. de Cuba invadida por los insurrectos, formando cuerpos organizados en
'~divisiones, brigadas, regimientos, batallones y escuadrones completos,

desde el cabo de San Antonio al extremo más oriental de Cuba, manda
dos por jefes prestigiosos entre ellos los de las pasadas guerras, y con
una vitalidad y fuerza moral muy superior' la que yo y los generales

ue me acompañaban nos habíamos figurado, y he de hacer aquí cona·
r que ya veníamos mal impresionadus por el sombrío cable que el ge·

eral Marin, mi antecesor, mi había comunicado á San Juan de Puerto
'c - cable cuya copia acompaño.

>s Maceos, Máximo G6mez, Serafín Slinchez, Zayas, Aguirre, Quin·
in ...anderas, Carrillo y otros muchos, muertos en el campo durante mi

8l "lo, cruzaban la isla de Oriente á Occidente y viceversa, á su antojo,
tl ',do en poblados que unas veces saqUEaban y quemaban, obligando

..lirBe á las guarnioiones de voluntarios, que entregaban SUB arma8

'>"

'.<',
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y municiones, y ("jerciendo actos de 80beranía, pues por muchos pueblo
se les reoibía por los Ayuntamientos en las afueras, para después de cru·
zar las calles, ir solemnemente' celebrar sesión en la Casa Consistorial,
firmando el acta los alcaldes con los cabecillas.

Nuestras tropas no perseguían al enemigo; Iímitában8e s610 en 8U3
movimientos' ir al encuentro de un núcleo de insurrectos, 6 dl fender
fincas 6,poblad08, batíanse con los rebeldes como s610 sabe hacerlo nues·
tro ejército, pero sin resultados prácticos, 8in obedecer á plan, ni para
destruir al enemigo, ni siquiera para contenerle.

La invasión se verific6 desae Cuba á la trocha de Júcaro y de ésta á
Pinar del Río, sin combates serios de escarmiento, habiendo cruzado 108

rebeldes varias provincias sin que lE.s sirviera de valladar ninguna fuerte
colnmna. A un enemigo que iba montado venían de Oriente siguiéndole
el rastro columnas de infantel Ía; así es que la mayoría de ellas no llega
ban , tiempo para. nada.

Todavía existe marcado con el sello inmutable del incendio el rutro
que siguieron las dos columnas enemigas mandadas por Maceo y Gómez
desde Cuba á Pinar.

E! pánico en las capitales puramente peninsulares, como Cienfut"gos,
Bagua,' Cárdenas, Matanzas, Habana, Pinar del IUo, está demostrado
coa leer-l..ba&iee·.d& aB8· respectivos gobernadores militares, en .que se
.eñalaban puntos de reuni6n para SUB defensores y se fijaban 108 toques
que habían de indicar la alarma.

En la Hg,bana me encentré montados cañones en la8 avenidas del Ce·
rro, Jesús del Mont~ y demás entrada8; los paseos públicos eran Plaza.
de Armas, pues los voluntarios llevaBan el fusil consigo; los tranví811 y
treues de la tarde salían cargados de soldados, bomberos y voluntarios
que iban, no , buscar al enemigo, sino á ocupar una posioi6n defel18Í.va.
durante la noche, para al amanecer volver' SUB quehaceres comercia·
les; y la caia de Correos la defendía una compañía del ejército.

El mismo día de mi llegada no pude comunicar á las autoridades de
la isla mi toma de posesi6n, porque no había hilos telegráfioos útiles ni
vías férreas en estado de servicio, habiendo días antes caído en poder
del enemigo un tren de raciones y municiones en la vía de la Habana á
Bataban6. Todas ]as empresss ferrocsrrilera8 tenían 8U8 principal
puentelt destruidos por ]a dinamita y 8US estaoiones quemadas por a
maHL9 insurrectas en su rápido y de3truotor paso á traves de la Í.8~-

El espíritu patrio del elemento e8pañol hallábase tlln decade..
abatido que, á pesar de mi carácter,dudé un momento poderlo ]evr uo'
y se concibe, pues pooos días ante8, uno de los peri6dicos de más __o

laci6n en la I~la, el Diar1'o de la Jlarina, habí~ tocado á rebato, "'... ti,
cando un artículo en que declaraba que ya estaban 108 insurrecto ~.

cando oon el pomo de sus machetes á las puertas de la :q:abana,[
Digitized by~oog e
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Todas las poblaciones, grandes y chieas, pagaban impuestos indirec·
tos á los prefectos en los fielatos que alrededor· de ellas tenían IOB insu·
rrectos para cobrar los derechos de entrada á la ciudad, villa 6 aldea.

la'a da Cuba: Tealaa'. da ..baHeria D. Jo." Carrello, barido.

lala da Caba: D. Jo_': lIulllz Plal.do, cepitA. dalllllcl.e, berldo.

Las Aneas del eampo que Be salvaron del incendio en el primer mo
mento, Be sostenían luego en pie por la contribuci6n que pagaban al

nemigo.
En resúmen, que la inaurrecci6n domina1>a de uno á otro .extrem9,

ueepci6n del terreno que las columnas pisaban y el en que estaban en.
mavados los grandes poblados, y aun en á8tos, en tI interior, todo eran
recelos, y lo que se vendía en la plaza venía gravado por el impuesto

UJmbt '.
Documentos enemigos y oficiales están archivados en el-Estado Ma·

. igil,zl ,d by l.:.oo e
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yor Gener 1 de este Ejároito, que comprueban la oertez,", de todas esta&
afirmaoiones.

Las columnas naestras, heterogéneamente constituídas (las propues·
tas de reoompens88 de aquella época lo prueban), oareoían de unidad de
mando.

Generales que llevaban 1\ sus órdenes tropas que nunoa habían de
e1108 dependido, Bino que' 8U paso habían ido agregando ó recogiendo
de donde l s encontraban; jefes que mandaban soldados de todos 101
ouerpos, menos el suyo; oaballería que s610 de tal tenía el nombre, PUe8
oarecía de monturas, sin otra exoepci6n que unos ouantos esouadrones
que vinieron 1\ la Habana de8de el Prínoipe en pos de los invasores, aun·
que sin lograr alcanzarlos por traer caballos en un &tado lamentable' que
era imposible llaO&r de ellos el treoto útil que en )as modernas oampañas
un general en jefe obtiene de esta valiosa arma.

Sin factorías distribuídas oonvenientemente, ni hospitale8 militares,
las columnas tenían que ir 1\ poblado á racionarse, no en establecimiento
militar, sino en tiendas partioulares, y los heridos y enfermos ingresa·
ban en hospitales oivil6fl, habiendo llueedido muchas veces que fueron
colocados en catres requisados en los poblados, sirviendo de ~ospital la
iglesia 6 el Ayuntamiento.

No me ensafio en la orítioa de épocas calamitosas para mi patria; me
limito á oitar heohos oiertos, por la necesidad de comparar los de antes
y 108 de ahora, y de pedir que se juzgue-teniendo en ouenta tiempo
transcurrido y estado del paí~-el trabajo realizado por el general que
suscribe, que, seoundado admirablemente por los generales. jefes, oficia
les y tropa á sus órdenes, ha puesto la iala de Cuba y su tjéroito como
va á tener la honra de exponer. .

Organizar las oolumnas reuniendo los ouerpos fué mi primera dispo.
sici6n, á la vez que me haoía cargo de la situación del enemigo, oon es
pecialidad de los dos oabeoillas más salientes Gómez y Maoeo, compren
diendo que era preciso separarlos, para lo oual ideé la liDea Mariel Ma
jaDa, que di6 resultados muy superiores á los que yo esperaba de aquella
línea defensiva de observaoión y base de mis operaoiones en Pinar
del Río.

Sumada las fuerzas que constituían este t'jéroito, deduj~ que no pu
diendo colooar en toda la isla superioridad numérica sobre el enemigo
debía operar para mejor resultado, presentándome potente en oada u
de 188 provinoias, sucesivamente, oonstituyendo esta 00Dsideraoi6n
base de mi plan de campafia, que fué ir sofocando la rebeldía provinl
por provinoia, partiendo de Oocidente 1\ Oriente.

eparado Maoeo de G6mez, encerrado el primero en Pinar y toma.
el segundo umbo á Oriente, y salvado el oonllioto sanitario del ejéroi
lleg6 el momento de ponerme personalmente al frente deelejéroito ,.,.
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había de pen~trar en Pinar del Río, efectuándolo el 9 de noviembre
de 1896.

No es este el momento de relatar sucesivamente las bases de las opa·
l'aciones ni redactar el Diario de las mismas en estos diez meses de cam·
paña activa, de los cuales ocho han sido elltando el que suscribe cons
tantemente alIado de las columnas; pero sí be de explicar la causa por
qué no me detuve más tiempo en Pinar del Río y de mi rápido paso por
las provincias de la Habana y Matanzas.

Oasualmente llegó á mi poder una carta original de G6mez, en la cual
ordenaba éste la tlegunda invasi6n de Occidente. Las fuerzas insurrectBa
habían de partir del Príncipe y ser reforzadas con las partidas de Spíri.
tus, Remedios y Villas. Interellábame muy mucho batir aquel núcleo y
oponerme á su paso para que no se repitiese el desastre de fines del año
1895~y principios del 95, considerando que Mi llega.ba con las tropas á
mis inmediatas 6rdenes á ocupar la 11nea Sagua CierJfuegos, como pri·
mera base, ó de Caibarién Tunas, como segunda, la inval\Í6n sería dee·
hecha y las provincias occidentales salvadas. Fijo en esta idea, avanc4
rápidamente logrando Ter cumplido mi prop6sito, llrgando á Cruces el
día 1.0 de 1897, con fuerzas suficientes para oponerme tÍ todo plan insu.
rrecto y batir y diseminar las partidas que, deRde entonces, no han con·
seguido jamás concentrar fuerzas superiores á 1.000 hombres, no habien.
do hoy, de la trocha de San Fernando Júcaro al cabo de San Antonio;
partida 6 grupo que exceda de 200 hombres armados.

La trocha del Júcaro cerrada ha completado mi plan del primer año
útil, ó sea limitar la insurrecci6n á Oriente, donde las fuerzas del ejér.
cito mío, Insuficientes para tomar una ofemiva t-fiCIlZ, son al menos bu·
tantes para -dtÍender Jos poblados y vías de comunicaci6n principale.
i¡ue han de servirme para mis operaciones en Oriente al cesar el período
de las aguas.

Las poblaciones del interior de Príncipe, Holguín, Manzanillo y Ou.
ba, construída8 6 reconstruídas en parte durante la paz, no tenían con·

, diciones ~efensivas militares de ninguna eRpeeie. Desde el principio de
la guerra se procuró atenderlas siempre obligados por tal circunstancia
y por su difícil tlÍtuaci6n topográfica, pero su~ fuertes eran débiles, soa
UlurOS no capaces de ret\Í8tir proyectiles de artillería, y aunque traté,
dando disposiciones al efecto, qúe se pusieran en condiciones para con·
"te ,jer ataques en proporci6n de los elementos tÍentlÍvos que disponía el
-el emigo, la falta de fuerzas y los muchos enfermos impedían llevarlas á
-el: bo con la rapidez exigida por el desarrollo de los sucesoll en Oriente,
:te riendo que lamentar los hechos de Guaimaro, en el Príncipe, y el re·
ei ,nte de TIlDas, en Holguín.

No me faltó previsión, pues demasiado éOmprelldí la situaci6n de
a( "lellos poblados en su oportunidad. L. sucedido es inherente á toda
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guerra irregular, donde los que han de secundar, las órdenes temen mu
ohas veces las ruponsabilidades que les pueden caber dentro del territo·
rio que se les encomienda. Debido á eIIto, Tunas no fué abandonado á
tiempo, como todavía no lo ha sido Bayamo, quedando en ambos, fuer
tes capaces para aseguramos la posición y de condiciones para resutir
artillería y dinamita, como tenía ordenado.

y es llegado el momento, Exomo. Sr., de dar cuenta á V. E. del el

tado del país y del ejército.
.Desde Pinar del Río á la Trocha de Júcaro no quedan en el campo

más que grupos sin cohesión ni medios de resistir mucho tiempo, acen·
tuándose de día en día la desmoralización, la cual se demuestra por el
estado en que se presentan y la forma de las presentaciones, pues ya no
llegan á los poblados hombres aislados como antes, sino grupos con BUS

jefes naturales.
Laa boas están dispuestas á emprender SUB trabajos de zafra, y lu

vegas en producción prométense abundante cosecha,'.que el mercado na·
cional no bastará á consumir presentándoseme representaciones de zo·
nas de oultivo pidiendo ruegue al Gobierno de S. M, decretos favora
bles á la fáoil exportación y rebaja de derechos arancelarios, hecho que
oontrasta notablemente con lo del año anterior, que para proteger la
industria tabaoalera, tuve que diotar el bando prohibiendo la exporta.
oión de tabaco en rama.

No tengo armaa de modelo antiguo con que atender las numerosas
peticiones de paisanos, que las solicitan para defender SUB propiedade8
y cultivos, no de insurrectos, sine de los merodeadores que en todas lu
épooaa hubo en la isla, y es~ estado de ánimo en los paoíficos, prueba
la reconstituoión y el convencimiento íntimo que tienen de que no hay
peligro para su vida y haciendas en lIer voluntarios, como en las époeu
de las invalliones de los Maceos y GÓmez.

Los batallones de infantería operan completos con su fuerza útil, te
niendo el que más 300 hombres destacados en zonas que, por lo muy
trilladas que las tienen, les son tan conocidas como á los mismos cam- '
pesinos de la localidad. La caballería, remontada por completo yorga
nizada en regimientos, ha demostrado bajo mi mando lo valioso que es.
SJ1/UBO en esta campana, habiendo eclipsado 'con SUB cargas las fama_
ele otros tiempos de los insurrectos, y logrando demostrar pr4cticanu·n.
te en esta isla, que no hay caballuía que la iguale entre los ener oa
de la nación.

He creado faotorías y hospitales donde han sido precisos con " lO

mía grande para el Estado, obteniendo que el precio de la estanco ea.
muy económico, y que 181 raciones que se suministran á las tropr' ID

á la par que de buena calidad y fresoas, más baratas que al ca) 10--

de la guerra, estando mejor alimentado el soldado.
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He hecho economías en todos los ramos de Guerra, sin que 108 servi·
cios hayan sufrido lo m's mínimo, procurando armonizar que nada falo
te al ejército y que éste sea lo menos gravoBo posible á la nación.

, Conseguí este año el!tar preparado para que no me sorprendiese una
gran enfermería sin medios de atenderla como el pasado. De este mocio
evité bajas definitivas por defunción é inutilidad, que han ocurrido en
menos proporción que en anteriores años.

En Oriente ha transcurrido el período de las agnas sin grandes con L

tratiempos, consiguiendo ventajas positivas de posiciones y campamen'
tos que me han de servir de base para las operaciones de la seoa.

El país, en su totalidad, se rehace esperando en breve que, á la par
que dedico mi atención á las operaciones de Oriente, en los próximo.
meses quede completamente reconstruído en Oocidente, donde ya cirou·
lan los trenes sin interrupci6n en todas sus vías y se oomunican telegrá.
ficamente todas las estaciones, desde Ciego Avila y Mor6n a Pinar del
Río.

No terminaré sin hacer presente á V. E. que el buen estado del ejér.
cito 8e sostiene' pesar de cobrarse las consignaciones con seis meses de
atraso, lo cua' dificulta muchísimo el que puedan 108 cuerp08 adquirir
oportunamente y con ventaja en los poblados laS mejoras de rancho pa·
Ta las tropas, oonsiguiéndolo mediante crédito personal de la oficialidad,
crédito que hoyes en la isla de Cuba muy superior al de la8 pasadas
guerras.

VALERlANO WEYLER•

•
* *
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Cuéntase que el general Martíoez Campos al tener noticia de la pu
blicación de esta oarta, telegrafió a Weyler preguntándole si había auto·
rizado la publicaoi6n del dooumento mencionado.

Añádese que ha contestado el general Weyler que mantiene la comu·
nicaci6n en todas S08 partes, y que no le molesta verla publicada por la
prensa.

Díoese también, y á título de información lo recogemos, que el ge·
neral Weyler ha manifestado que si no tuviera otros motiv08 para dejar

_ el mando de Cuba, bastaríale saber que va á autorizarse a Cuba para
formarse sus aranceles sin margen proteotor para los product08 ptminsu
lares, para desear que le releveD; no pudiendo consentir que sea privada
la indaatria catalana del meroado antillano.

-Hablase asimiBmo de telegramas reoibidos de la Habana, en los
ouales se dicen que ciertos elementos tratan máa 6 men08 vivamente de
dificultar el relevo del general Weyler.

•• •
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La población de ]a Habana protesta del relevo del general Weyler y

el comercio, la banca en fin cuanto constituye y da vida á la capital de
la gran Antilla, dirígese al Gobierno pidiendo la continuación del actual
general en jefe en el mando de la h!a: he aquí algunos de los telegrama,
cruzados con este objeto entre las asociaciones y el Gobierno.

Los síndicos

El de los síndicos dice uf: cPresidente Consejo ministroB.-.Madrid.
-Habana entera, engalanada, en suspensión operaciones mncantiles ce·
rrando comercios acude manifestación imponente, grande, jamás vuta t

. para reiterar general Weyler féinquebrantable. cal'iñlllB. Elementos rue·
gan no dimita hasta terminada guerra. Suplicamos Gobierno reoonoliO&
sentimientos pueblo eMpañol Cuba.. .

La rel1puesta de S-lgasta á este telegrama dice así: cPresidente COD'
sejo ti. los sindicos del comercio.-Habana.-Dc: 110 maniftstar ti. ustedes
en contestación ti. su telegrama que 188 manif~taciones de el'a manem
organizadas y realizadas, ante autoridad en ouyo ob:lequio .e haoen t

produoen el efeoto ooutrario de sus organizadores, no pudiendo el Go
biemo oonsiderarlas fXrJresión del sentimiento popular ante grandes de·
beres impone la patria. E"pero que estas palabras servirán en adelante
norma oonduota á ese oomercio, tan profundamente interesado en la pa
oificaoión.•

Los voluntarios

El telegrama de los voluntarios á SagaFta dice así: cInstituto volun·
tariOll representados jda H~bana asóciase 1 jU8t&, mereoida" respetuoo
aimpada, calurosa manifestaoión popular honor general Weyler, oreyen.
do su oontinuación al frente operacione! altamente beneficiosa decisiva
intereses patria.:. ,

La respuesta á este telegrama por parte de Sagasta ha sido la siguien·
te: .Siento muy de veras al oontestar su telegrama decirle que la Cona
titución prohibe toda manifestación pública ti. los institutos armad08,
como expuesta á_ difioultar la aoción del Gobierno. Debo además I!ignift.
carIe que semejantes manif~8tacioDesá favor d~ UDa autoridad en ejerci·
cio, son absolutamente contraproducentes y expuestas á merma·" !8

tigio de esta miflma 'autoridad.:.
Rabana.-El comeroio unánime de ]a8 calles de Neptuno, _

mel (y otra cuyo nombre resulta ilegible) suplican á V. E. (al l' a-
te del Consejo) que en viRta de los éxitos de la campaft.a conti~ 111

puesto el general Weyler por ser garantía de la paz.:.
A elite despaoho ha contestado el señor Bagasta:
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e Manifestará en respuesta al telegrama de ese comeroio, que sólo al
Gobierno toca juzgar de los medios que debe emplear para llegar á la

. pronta paoificación de la isla, y espera que en esta tarea le ayudará ese
comercio, tan directamente interesado en ella, procurando evitar mani·
festaciones perjudioiales á tan altos fines. JO

«El Centro de detallistas de la Habana al presidente del Consejo.
Cumpliendo el acuerdo de la Asamblea celebrada el 29 de Septiembre, es·
te Centro ha felicitado al general Weyler por el plan general y el buen
éxito de su campaña, y ruega á. V. E. siga dicho general al frente del
ejército, acatando, sill embargo, como siempre, las decisiones del Go
bierno.•

La respuesta dada por el señor Sagasta á este despacho, ha sido la
siguiente:

cFt:licito á. ese Centro por SUB manifestaciones de acatar siempre las
decisiones del Gobierno, porque esto es indispensable para intentar la
pacifioación de la isla yatend~r alrestableoimientodesuprospeddadme
dian,e la aplicaoión de todas las energías gUbernamentales, puesto que
la voluntad del país será siempre la mejor garantía del éxito...

Weyler y 8agasta

Como coronamiento de todos estos telegramas, hé aquí el que ha di··
rigido el general Weyler al Gobierno y la contestación del Gobierno á
Weyler.

El' telegrama del general Weyler dioe así:-cPresidente Consejo mi· .
niatros.-Madrid.-8i el cargo que el Gobierno de Su Majestad me con·
4rió fuera solo de gobernador general, caal he hecho siempre, obede·
ciendo á mis principios, al dirigir á V. E. mi respetuosa ft:licitación, por
haber mereoido de la Corona el honor de haber conlltitu{do Gobierno,
me aprelluraría á elevarle mi dimiaión; mú el doble caráoter y mi deber
de genera], en jefe del ejéroito al frente del enemigo, me veda dimitir
puesto honor... Afiade que, aún cuandoouentaen térmu,os absolutosoon
el apoyo de los partidos autonomista y constituoional, y con la opinión
de aquel país amante de Eipaña, no es bastante si á la vez no tiene la
aonftaDza del Gobierno, pues todas las manifestaciones y censuras he·
chas por los personajes y la prelll18 del partido liberal, al iniluir en la
opinión, y partioularmente en la de los Estados Unidos en que tuvieron
eco dichas manifelltaciones y oensuras, haría estimar que carece de
aquella y del apoyo que considera indispensable para terminar la gue
rra.- Weyler.

El Gobierno ha oontestado oon el siguiente telegrama: «Contesto su
telegrama de f"licitación agradeciendo su franqueza y diciéndole que el
Gobierno, despuú de reconeoer 108 eervicioB prestados por V. E. Y de
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estima.rlos en cuanto valen, considera que el cambio de polítioa que re·
presenta exije para su éxito autoridades con él identiioadas. No tiene
nada que ver esto con la oonfianza que V. E. inspira al Gobierno, por·
que siempre han sostenido los liberales que Jas responsabilidades de la
polítice no oorresponden á las autoridades que Jo. praotican, sino á los
Gobierno que la inspiran y aprueban. Fundado en es~ comideracio
nes, oomunicaré en breve á V. E. la resolución .que el Gobierno crea de·
be tomar en vista de sus manüestaoiones.-Sagasta.

Comentario! hechos por la prensa infÚpendiente .á la carta de Weyler

La.s e ageraoiones que se han esorito á prop6sito de ese documento
serían o6mioas si no fueran Ja última de las iDjosticias de la injusta cam·
paña oontra el marqués de Tenerife.

Para unos la carta no es ya un delito sino una serie de delitos desde
infidelidad en la custodia de documentos públicos hasta traioi6n de lela
patria; para otros es un reto personal, un desacato inconcebible á un
príncipe de la milicia, la m's sagrada·.de nuestras instituoiones irrespon·
sables. Según ciertos periódicos,.el relevo es poco castigo para el gene·
ral Weyler y lo que procede es habilitar un oastillo donde purgue la te·
nacidad y energía con que ha combatido á 108 enemigos de la patria.

y en esta explosión de reoriminaciones vielentas destaca la del correo·
tfsimo Correo, el6rgano del Gobierno, que le conduele de que puedan
oomentar la carta con regocijo los insurreotos.

Esta última nota es la que m's nos ha extrañado, menos por dar·
la un periódico que día tras día ha labrado el desprestigio del general
en jefe en frente del enemigo, que por hacerse intárprete de la más re
oiente verBión filibustera, que si hasta Jo. actualidad conautía en odiar al
general Weyler y preferir al general Martínez Campos, ahora, según
cuenta El Correo, con8iste en regocijarse con 1000 transporte de júbilo
porque el marqués de Tenerife demuestra lo que nadie ignora, á saber,
que bajo el mando del pacificador del Zanj6n había que sacar los caño
nes de la Habana para defenderse y hoy gracias á la impericia, á la
orueldad, á la pésima administraci6n y al desbarajuste que caraotorizaD
el mando del general Weyler las líneas telegráficas y ferroviarias fon·
cionan, los ingenios trabajan, los ñáñigos están exterminados, los prín·
cipa.les ca.becillas muertos y los insurreotos acorralados allá en el 0""-
te, en los cañaverales de la Manigua•..••

La 16gica del colega es peregrina y su patriotiBmo edificante.
Cercenar de oontinuo durante más de un año en todol 101 núm_.

el prestigio del general en jefe de nuestro ejército, minar lin tregra

desoanso Jo. confianza que inspiraba 1\ lU8 subordinado., introducir
celo en las columnas cuando marchaban en .bu8ca del oontrario d }

. Digitize py, Coog e
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tris; decirles incesantemente á los que en SU8 apur08 tenían que contar
y recontar los atrasos de pagas que eran administradas con dudosa es·
crupulosidadj referirles que los muertos que S118. Maüeers y bayonetas
hacían, que los prisioneros agarrotados oon expOlición de la vida, que
108 podos éxitos que la cobardía del enemigo proporcionaba á su valor
heróico, era todo fana ó impostura, enviarles estadísticas para U80 Par
tioular de la junta revoluoionaria de Nueva York, unir los insultos á los
insultos cobardes de 188 turbas de Tampa y Cayo Hueso cuando quema·
ban impunemente la efigie de nuestro caudillo, pregonan un programa
de gobierno en la oposicióo, cuyo único artículo era el relevo airado y
humillante del jefe de nuestros Boldado., denigrar á éste, husmear su his·
toria en 00808 de lunares que no existen, jU8tificar la leyenda de una
orueldad inventada por los que quisieran ver E8paiia en la deshonra, co·
hibirle en todas sus iniciativaa, negar un valor acreditado en los campos
de batalla y BU perseverancia y laboriosidad proclamada por una hoja
de servicios de trabajo y de honor ¡ah esto era dar ejemplo de prudenoia
exquisita y de buen sentido, de patriotismo abnegado, de elevación de
miras; esto era fortificar la-moral del ejército, inspirarle alientos, llamar·
le 81 Berio cumplimiento del deber, contravertir las acusaciones del ex·
tranjero; esto era en una palabra, según El Correo y 8egún los rotative·
rol, no regocijar el campo de los insurrfctol!. •.•

No hay que decir mú para poner de relieve la linrasón del.escánda.
lo que fingen los detractores del marquáB de Tenerife por la publicación
de BU oarta. Ea éita un documento que en nada puede favorecer al ene·
migo.

Sencilla exposición de heches constituye un simple aoto de defensa.
Pálido en la pintura de la situación de Cuba tal oomo la dejó el general
Martines Campos, no está lejano el dfa en que el ouadro será retocado y
ofrecido al público en BUI proporciones exactas y oon BU jU8to color na
toral. .

Se queda muy corto el marquáB de Tenerife al intentar describir el
.estado de la isla durante el mando que recuerda todavía oon alarma la
poblaci6n leal.

Más pálido y modesto en la obligada y justísima defenBB, el general
lyler no llega á decir lo que en la intimidad decía el mártir de Santa
,neda, que si los insurrectoB no habían alcanzado la independenoia de
h" era porque el general Weylei' lo había evitado.

~ con el señor Cánovas del Castillo partioipan de la misma fundada
LIli6n loa elementol espaiioles que en la Antilla quedan, todos 101 inte·
ea oreadoa que á la sombra de nuestra bandera quieren prosperar,

lri

¡

. I
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108 militares pundonorosos para quienes el as6enso es lo de menos y la
honra lo más.

En resumen, á E'xcepción de M4ximo Gómez, del Dr. Batances y de
Bochefort, de la Junta de Nueva York y del gobierno de Cuba libre, de
108 macheteadores de nuestra juvtntud y de las turbas de Tampa, de 108

que edian, maldicen y quieren la perdlci6n de E:tpaña y ... de los fOBio·
Distas satitlf~ch08, los buenos patriotalt lamentarán el relevo del general
Weyler, viendo en él, no un acto de fuerza y energía gubernamental,
no el cumplimiento sincero de una promesa imprudentemente vertida,
lino como un acto de debilidad ante la imposici6n del extranjero.

No puede, en efeoto, olvidar nuestro país altivo que la destituci6n del
marqués de Tenerife es tanto un deseo repieto de liberticidas esperar.zas
de los restos de las negradas de la Mani~ül.y de los aventureros que nos
u88inan como una exigencia de 108 Ltados Unidos, á partir de cUy&
realizaoi6n se espera ha de cambiar el aspecto de la campaña en el sen·
tido de las conceBiones y debilidades por las que le será entregado el

-mercado de la isla, á trueque de una mera apariencia de soberanía y de
una paz menos duradera y s6lida que la funesta del Zanj6n.

·»-to pensamos con toda sinceridad del relevo del general Weyler y
al calor de esta convicción dictada por la justicia puede d88embaraar
tranquilo en ~paña el marqués de Tenerife, seguro d~ que la verda·
dera opinión pÚlllica que le envi6 á Cuba no se considera defraudada,

-mDo que reconoce su perseverancia y su patriotismo, ha de acogerle con
el respeto y la Bimpatía que hau 88tallado en. las calles de la Habana en

if" :. _' el solo anuncio de BU destituci6n.

Todo se ha c01Isumado.- Weyler Vinci

Importa poco que los comerciantes éindustriales de la Habana se ha.·
yan dirigido por el cable al señor SligB14ta dioiéndole que tienen confi n-

_za en Weyler para el logro de la paz y solicitando que no se le releve; im·
porte poco que ll)s peri6dioos y los partidos constituoional y autonomis
pidan lo mismo; importa poco que se confirme el rumor muy extendido,
por cierto, de hl\berse celebrado una imponente manifestaci6n popular
en la Hibana, favorable á la continuaoi6n del ilustre caudillo end ma .
do de la isla.

Si un militar como Weyler neoeeitase alglin motivo inexcuaable .--,
desear su relevo, acaba de dárselo el minÍt\terio Saguta Moret, COI

lIiguient88 declaraoiones hechas en la nota ofioiosa que en otro lugap
blicamoll.

,A"l J!¿'jército n.4 conseguido ya, en el territorio cubano torio 'o qr;.",
ciona,immte ca,~e esperar del empilO de la flUrZfI en COfltitmtias df'
dole semejante.

Di,~',Z8d by Coogle
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La parificación ha de venir ahora por la ac~ión política, porlue to
WJs los esfuerzos del mUi1.do no son bastan.tes para mantener la paz con
el sólo empleo de {as bayonetas.

¿Qué dirán de estas declaraciones los generales, jefes y soldados for
B0808 y voluntarios qu~ pelean en Cuba? ¿Qué dirá el general Pando autor
del cambio de política? ¿Qué dirán cuantos opinan que nuestro glorioso
y heróico Ejéroito e8 capaz y muy capa~ de dóminar y sofocar la rebel
día por sólo el imperio de las arma&?

Pue4 si el Ejército espB:fiol nada tiene ya que hacer en Cuba, ¿por
qué añaden-renglones roá.. abajo-los señores S.4g88ta y Moret que
mientra.' que le un rtbelde en armas habrá de contit1uarse el esfuerzo
militar h'lsta dtJ'1fd-l sea necesario para lograr la sum.isión compltta'!

¿Con, qué derecho Be va á demandar al país nuevo sacrificio de 8an
gre y de oro. ouando se afirma que ya nada tiene que hacer el Ejército
y que la pacifi.oación ha de venir por la aoción polítioll?

No queremos ahondar en e8te escabroso tema ni deducir todas las
consecuencias que se derivan de la contradiotoria actitud del Go
bierno.

;Basta á nuestro propósito hacer constar que no será el general Wey.
ler quien acaudille un Ejército que ya nada tiene que hacer, ni quien di,
rija una guerra totalmente inútil, puesto que la paz ha de logral1le por
la acción política.

Lo que importa es que el Gobierno se penetre de que es urgente pro
aeder all'elevo del ilustre geueral Weyler, y BUStituirle con un goberna
dor general y general en jef~, que sepa hacer ese milagro de guerrear sin
objeto y de paoificar con la Gaceta.

Los deseos de los que pretendían la continuación del general Weyler
en el mando de laltda de Cuba, han sido fustr&doil: 'el Gobierno en Con·
sejo de mini8tro~ acordó el cese en el mando del Marqués de Tenerife,
ordenándole que inmediatamente Be embarque para la península y nomo
brando para sustituirlo, al general Blanco á quién también ordenó su
embarque inmediato.

El general Blanco á Cuba

..

.....

.'
.q

El general Blanco, momentos antes ~e embarcarse bizo las siguien.
.es deolaraciones:

Marcho á Cuba lleno de ánimo, pues creo que]a acción militar com
tinada con la poUti08 han de dar rápidos y Ilatisfactorios resultadoR.

La autonomía que re concederá á Cuba elJ la miBma que ofreei6 el
,:fior SagB8ta y que explic6 detalladamente el se:fior Moret en el discur· .!

:) de Z.uagoZ8; esto es: autonomía y poder responsable. ,1
~ara poder oouparme del problema político. añadió .el general Blan-1

........1
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co, me llevo al general González Parrado, quién desempeñará el Gobier·
no militar.

No por esto quedará desa.tendida la direcci6n de las operaoiones, pues
de ello se enoargará el general Pando. .

No quiero, agreg6, fijar plazo alguno para la terminaoi6n de la gne·
rra, pues los plazos se señalan de buena fé y á lo mejor el menor oontra·
tiempo dificulta su cnmplimiento.

De todos modos lo que si puedo decir es que según opini6n de los ge·
nerales que me acompañan; dentro de siete meses volveremos triunfantes.

EL día 18 del oorriente mes de ootubre lleg6 á la Coruña el general y
el 19 embarc6 en el Alfonso XIII, creyendo que llegará el 30 á la Ha
bana.

Le acompañan loa generales Pando, González, Panado, Salcedo, Fer·
nández, Bernal, Agnirre, Sándenes y otros.

Dícese que el mismo día 30 embaroará para España el general
Weyler.

*....
ituación de la Isla de Cuba en ,1 present, ""S de octubre de 1897 y

opinión de la prensa tinte el cambio de política y. de generales e~ Cu
ba.-El Barco Cementerio.

Cree El Liberal, tratando del viaje del general Blanoo á la gran An
tilla, que al llegar éste á Cuba se publioará la nueva conBtitnci6n 0010·

nial.
e Esto, agrega, levantará el espíritu público.•
La autonomía, sigue diciendo, abrevian. la paoificaoi6n. en Cuba,

pues los in8urreotos están' quebrantadísim08 y no desean otra oosa. que
un pretexto para deponer en su aotitud. . .

En último extremo, según El Liberal, la autonomía no ha de quitar
los bríos á nuestro ejército, pues éste seguirá luchando huta conseguir
la oompleta paoifloaci6n de Cuba.

El Día publica un artículo despidiendo al general Blanco.
Después de tratar del estado de Cuba, pide que la paz se haga dando

á la gran Antilla todas las libertades que demandan la jl18tioia y la oul·
tura de los tiempos, Bin que á pesar de 8lltu oonoesiones oaip en ~

crédito la Boberanía de nuestra naoi6n.
La Epoca, diario conservador, dice que el partido cubano de u'

Constituoional no aoepta la forma de gobierno responsa.ble para en!
Agrega que la autonomía que el señor Sagasta ha ofrecido perm

ce en el misterio.

)ell 'E'dbvGoogle



y DE LA JlKBJ:LION DE FILIPINA.8

El ref/reso del general H'eyler.-Rumor inea:acto
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Se había asegurado que el Gobierno tenía el propósito de mandar la
escuadra á la Coruña cuando desembarcase en aquel puerto el general
Weyler.

La noticia, que había producido un efecto deplorable, ha sido des·
mentida por los mismos ministeriales.

El Imparcial niega buenos sentimientos á ?rIr. Mac ~inley con res,
pecto á España.

Tal presunción, añade, viene probada por las constantes t' pedicio
nes filibusteras que salen de los Estados Unicfos para Cuba.

La culpa principal de ello, st'gún El Imparcial, la tienen los conser·
vadores que fueron débile8 con los yankees.

El teferido diario califica de cándidos á quienes suponen que la au·
tonomía cubana convertiría á 108 norteamericanos en leales auxiliares
de España. ,

Espera El Imparcial que el señor Sagasta hará entender á Mac Kin·
ley que pasaron aquellos días en que España se. humillaba ante la más
ligera amenaza, pues los tiemp08 han cambiado y con elIoslos tempera
mentos débiles y rastreros.

Urge, concluye dicienclo El Impardal, que España entable una re·
clamación enérgica contra el gabinete de Washington, pues, dice: .hay
que ser españoles y por lo tanto no podemos tolerar mú burlas.-

El señor Sagasta, que Be halla completamente mejorado, ha recibido
la mita del señor Gallón.

El ministro de Estado le ha leído los telegramas que ha remitido
nuestro representante en Washington señor Dupuy de Lome, referente á
188 expediciones que á ,ciencia y paciencia del Gobiemo norteamericano
han salido de Naeva York para Cuba.

Los mencionados señores celebrarán otra entrevista para acordar la.
conducta que han de seguir en vista de lo comunicado por nuestro re·
presentante.

Un telegrama de Nueva York dice que se agita en 10& E tados Unidos
la idea de nombrar una Comisión para que exponga al Congreso yan·
kee la situación de Cuba, pidiendo al propio tiempo la anexión de aqueo
lla isla á los Estados Unidos.

Aña.de el despacho, á que me reiero, que según noticias reoibidas de
lba, los hombres de negocios creen que la proclamaci6n de la autono·

,ia no producirá efecto entre 10& insurrectos, quienes lucharán hasta
Inseguir la independencia de la isla.

Un despacho de Nueva York dice qne la prensa filibustera de aquella
lpital ÍDlerta un telegrama anónimo, que se supone recibido de la Ha·

la.
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Dice que el Club revoluoionario de mujeres de aquella capital, ha
dirigido uDa oiroular á laR señoras oubanas para que sUl'pendan toda
clase de relaoiones comeroiales oon los españoles y los volulJtarioa.

Agre~a el telegrama que 'se prepara en la Habana una manifestaaiÓD
para pedir la oontinuaoión de Weyler en Cuba.
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No necesitamos enoarecer nuestros deseos de que el gf'neral Blanco
realioe todas las esperanzas que hoy alientan en la mayoría de los espa'
ñoles. . '

La misión que lleva-el ilustre general ha sido nueFtra oonstante aspi·
ración deBde el prinoipio de la guerra; el que ha de cumplirla, por nos·
otros antes que por nadie quizás, y cuando la empresa era antipopular,
fue enérgioamente defendido de improoedentes y ligerísimas acusaoio·
nes, que al fin y al cabo quedaron anuladas por su misma vaoiedad mú
que por otra cosa.

Que el general Blan~o responderá á los propósitos del gobierno libe
ral en el terreno polítioo, oosa es averiguada; resta una inoógnita, que
no se despfjará hasta que el general en jefe del ejéroito de Cuba lleve de
mando algún tiempo. No es que dudemos de su oapaoidad; es que no 8a·
bemos si el problema militar se planteará oon el mismo acierto que se
ha planteado el polítioo y el internacional por el gobierno del señor Sa·
gaata.

Sin presumir de infalibles, ni mucho menos, nuestro oriterio, acriso
lado en una experienoia larga y oostosa para la naci6n,' es el siguiente:

En Ouba la aooi6n militar, por lo que le refiere al número de tropaa
empleadas allí, debe limitarse á los recursos finanoieros reales y efeoti-
vos de que pueda disponer el Telloro. . .

El general Blanco no debe sostener en Cuba un hombre más de aque·
110s ouyas necesidades pueda oubrir amplia y seguramente la oonsigna-
ci6n mensual que reoiba. '

De esto depende la calidad de las tropas que ha de manejar, y oontra
enemigo ouyo efectivo jamás ha llegado á 25.000 hombres armados, la
calidad de las tropas es muoho más deoisiva que la oantidad.

Más aun; aunque todos deseam08, y esperamos, una soluoi6n relati
vamente dpida, debemos prepararnos para una posible prolongaci6n I

]a resistenoia separatista. La preparaci6n oonsiste en hacer la guerra f'

una escala oompatible con la gran duraoi6n de recursos disponible.
Hay quien oree y sostiene que los insurrectos recaloitrantes Be asustal11
ante nuevas expedioiones de muoha tropa; la experienoia desmiente ellt
esperanzas y oreencias; los separatistas se asustarán ante una deoisi<.
de mantener la perra todo el tiempo que sea preciso, sin Ce8fUerZ08 ¡.

igil,z"d by oogLe
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. esos que por su magnitud no pueden durar muoho tiempo; y se asusta
rán de una aooión política que les vaya restando auxiliarea aotivos en la
manigua y pasivos en las poblaoiones y en los campol'; y se asustarán-_
tambi~n de ulJa gestión internaoional que les cierre la esperanza de toda
intervenoión violenta de los Ltados Unidos.

Cuanto men08 premioso sea el plazo que España S8 ponga á sí misma
para terminar I~ guerra, má~ formidable será nuestra situaoión, aunque
en la aparienoia sea más modealta que la que aceptamos cuando manda

- mos á la bla 176.000 hombres.
Resumit'ndo: la baile de una aooión militar feounda en resultados,'

debe ser la conformidad entre 108 elementos de fuerza -y los reoursos fi ~

nanoiel'os ,.eales y efectivos. Si para poner en oonsonancia estos últim08
oon las mínimas exigenoias militares hay que imponer sacrifioios á la·
nación, impónganse en límites tolerables y posibles. Pero en ningún ca·
BO se orea que se pueden mandar á Cuba hombres, si para cada hombre
no se manda todos los melles el dinero que exige su s08ttDimiento. Con
pocos soldados bien atendidos quizás se haga poco; oon muohos mal
-atendidos no Be hará nada, si no apresurar la necesidad de una solución
inoonveniente para los intereses y para el deooro de la naoión.

El general Blanoo ha oonferenoiado oon el-señor Sagada, oon el Be'

ñor Moret y oon el sefior GuIJón; muy bien: pero ]a palabra deoiaiva ha
de deoirla el señor Puigoerver, ministro de Haoienda; y esto, lo mismo
para Cuba que para Filipinas.
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Nuestro oorresponsal de Londres nos remitió á su tiempo un extrac·
to telegráfioo de ]a carta que la Agencia Reuter ha recibido de un súb·
dito inglés residente en Cuba, que por su alta posioion y especiales oir·
cunstanoias tiene, dioe la Agenoia, excepcionales oondieiones para saber
lo que ocurre en la isla.

Como la Agenoia Reuter ha dado publicidad á esta cada, que está
ciroulando ahora por la prensa de todos los países, nos pareoe oportuno
dar también á conooer BU texto ínte~ro, pues aunque se refiere por su
fecha al estado de Cuba antes del 1. o de Ootubre, resulta Fer la desorip
cidn de la situaoión de las 00S8S oasi en el momento en que el nuevo Go·
1 .~o se ha heoho oargo de la herenoia que el partido oonservador y el
f "nI Weyler le han dt'jado.

·0 partioipamos de algunos de los pesimismos del súbdito inglés; no
J __mos menos de protestar muy alto oontra algunas de sus afil'maoio,
I j pero el oODjunto de su carta es desoripción tan gráfica, que da UDa
i .. IJlara de la verdadera situaoión de la iala.

: a.quí ahora el relato del inglés:
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Habana 1.0 de Octubre.
La deolaraoi6n, oonooida aquí por notioias venidas de Europa, dé

ue una gran poroi6n de Cuba ha sido pacificada y que la tranquilidad
será restableoida en toda la isla en poéas semanas 6 meses, es simple·
mente risible. La situaoión no puede ser peor. Ni una sola provinoia de
Cuba está paoifioada ni poco ni muoho, ni el estado de las cosas. es por
ningún concepto mejor que lo era hace dos años. Las ~osas, en realidad,
están peor, porque los insurreotos están más fuertes, mejor organisados,
mejor armados y con más confianza que lo estaban entonoes.

Al presente, la miSma Habana está práotioamente rodeada por 108

rebeldes, y tan seria es la condioi6n de las tropas español88, que no ha·
.jan de 30 000 los soldados enfermos, solamente en la capital.

Cada día que pala es una viotoria para los rebeldes y supone una
pérdida en hombres y dinero para los espafioles.

Después de tres años de pelea, los insurreotos se han oonvertido en
soldados aguerridos y disciplinados. Bajo Máximo G6mez, que ha pro·
bado ser hombre de gran capaoidad, el poder de la rebeli6n se hace ma·
yor cada día.

El resultado de todo esto es, que 108 insurrectos no quieren oír ha·
blar de autonomí~ bajo ninguna forma. Su únioa palabra es indepen.
dencia. .

La situaoi6n de la Habana es verdaderamente deplorable. Hace algu·
nas semanas la esoasez de vituallas fué tal, que se pag6 la came á dollar
por libra. La mayor parte del ganado lo retienen los oubanos en las
montañas, y á menos que el gobernador general permita la importaci6n
de ganado de los Estados Unidos, libre de derech08, será difíoil la ali
mentación de los habitantes de las oiudades. La salud pública 8e halla
también en oondici6n terrible, y por todas partes se enouentran solda·
dos enfermoB. Mis Maude Wilberforce, una enfermera inglesa de la Cr
Roja. está prestando muy buenos servioios en los hospitales.

Enh'e la colonia inglesa existe gran ansiedad, y el temor de que 10
rebeldes puedan entrar en la Habana, hace insegura la propiedad y pa
raliza los negooios. Se opina que el Gobierno inglés debería de tomar al·
gunas medidas, ya enviando a]gúll buque de guerra, ya por otros medios
para proteger á los súbditos británioos. Hace algull&8 semanu unafuer·
za de 300 á 400 rebeldes cubanos entraron en un suburbio de la Haban
(alude á ]a sorpresa de Marianao), y por varias horas estuvieron
sesión de las calles. Sus tácticas fueron tales, que la guarnio I •

pañola en aquel punto, que suma 600 hombres y que á la s8zón Sl a·
ban en aquel arrabal, no pudo reunirse y oponer resistencia á lar ll'
des. Todo el que puede se refugia en la Habana, dejando los 8J'j e
desiertos. Casas y mobiliarios se abandonan, dejándolos aL merce.t o
e pañoles y de les oubanos. . G .[
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Los generales españoles saben perfectamente que la Habana está casi
rodeadaj pero, á pesar de ello, no hacen nada, ni la menor tentativa se
acomete para desalojar de sus posiciones á los insurrectos. Cuando Isa
tropas españolas salen á practicar lo que se llama un reconocimiento, ca·
si invariablemente retornan por la noche á sus cuarteles para racionar·
se y descansar. Muy recientemente, los rebeldes hicieron fuego sobre un
tren en una estaci6n de los suburbios' de la Habana, y bajo el fuego de
un fortin español. En el término municipal de la Habana fué minado un
puente haoe pocas semanas, á cuatro pasos de los fuertes de la ca·
pital.

Todos convienen que bajo ninguna circunstancia puede España res·
tablecer su autoridad en la Isla. Más de un prominente cubano me ha
dicho que la Isla se halla absolutamente arruinada, y que el único cami·
na para la rehabilitaci6n de su crédito está en la protecci6n de una na·
ci6n fuerte como los Estados Unidos. Pero hay que preguntar si, á pesar
de todas 8US amenazas, el Gobierno de Washington intenta hacer algo.
En tanto España tenga dinero que gastar, la sitnaci6n actual de
las co &s continuará. Si los Estados Unidos esperan basta que España,
por razones financieras, deje el campo (y esto supone algún tiempo), la
condici6n de Cu1?a llegará á ser, si es posible, todavía más ,desesperada
que ahora.

Durante este último año, los rebeldes han mostrado más actividad
que nunca. Probablemente la situaci6n de Santa Clara e& la peor, porque
los in urrectos allí son más fuertes que en ninguna parte.

, En Santiago de Cuba se hallan también en bastante fuerza. En lugar
de .oonfinar us operaciones al campo, como hacían antes, 101 iIl81ll'l'eQ'
tos penetran ahora en poblaciones importantes y á la vista misma d~ 108
españoles toman por fuerza lo que desean.

G6mez, por su parte, ha declarado que su política no es pelear, y de
esta idea no se ha separado nunca, á pesar de que, como he dicho antes,
los rebeldes han llega,do en algunos casos á ser más agresivos. Hablando
en general, puede decirse que los españoles poseen las ciudades, pero
fuera de éstas, los rebeldes dominan por completo, y aun por los deta
lles que van expuestos se comprende que la situaoi6n puede empeo
rarse.

El plan (8\ lo ha tenido) del general Weyler ha sufrido un absoluto
y completo fracaso. Se ha enajenado cuantas simpatías pudo algún tieD
po haber tenido. Las barbaridades cometidas han sido horribles; la gu.
rra, una de las más crueles conocidas, y la conducta de los españoles c<
los paoíficos 6 neutrales ha sido la que podría haberse seguido en el8
glo x . La política del general Weyler ha Bido guerra de absoluto e..
terminioj pero á pesar de los muchos oentenares que han perecido, el'

poliüoa ha sido ~téril en sus resultados. Digitized by Coogle
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El ejército español está en condición deplorable, y una gran parte de
los soldados inhábiIel\para prestar servicio. Hál1anse ca i de nudos, y los
uniformes que se les destina son completamente impropio para los traba·
jos de campaña. La mayor parte de los soldados son pobre mozuelos, re·
elutas siu instrucción militar, que inmediatamente despué de fU arribo
á la Habana han sido despachados para el interior sin instrucci6n ni prepa·
raci6n militar de ninguna clase. Naturalmente, caen en seguida víotima8
del clima, porque es éste y no las balas rebeldes lo que ha puesto fuera.
de combate la mayor parte del t'jército español. Aunque generalmente
se dice que hayal presente 2ÜO.OOO soldados en Cuba, yo Cfeo que la mi.
tad de est" cifra es el número más correcto que puede dar e. Las enfer·
medades y la guerra ban dado cuenta de la otra mitad. En muohos oasos
no se en vía á Madrid la relación de los muertos, especialmente cuando
las víctimas caen en las provincias oficialmente supue tas pacificadas.
En estos sitios la relación exacta de las bajas nunca se ha dado.

El soldado esp~ñoi es hu~ilde, obediente y dotado de gran sangre
fría. pero oarece de conocimientos del arte de la guerra.

En. gran número de casos hasta ignora el manejo de las armas; por
ejemplo, yo he visto soldados de un regimiento batido, incapaoes de eje
cutar las evoluciones más elementales.

Hay una diferencia notable en el modo como los e pañales y los re
beldes tratan á los prisioneros de guerra. Los españole fu Han los pri.
moneros; los insurrectos con raras excepoiones los devuelven á la Haba·
Da, tratándoles con gran humanidad. Esto parece formar parte del plan
de Máximo GÓmez. La única excepción que los rebelde hacen es, cuan·
do los prisioneros son cubanos peleando por la causa de E paña, 6 gue·
rrilleros voluntarios, Ócuardias civiles. Todos los demás prisioneros he·
chos por los cubanos son dejados en libertad.

No hay duda alguna de que los Estados Unidos son enteramente res
ponsables de la situación actual de las cosas. La rebeli6n pudo haber si.
do aplastada desde los tres primeros meses de sus comienzos, á no haber
tenido el apoyo moral y material de los norteamericanos. A pesar de
estó, la creencia entre todas las clases de la población (y exceptuando
naturalmente 188 tropas españolas), es que la única e peranza para el
porvenir de Cuba, descansa en la protección de los E tados Unidos. Si
Cuba llegara á ser independiente, nunca habría confianzas ni en su pue•

. l ni en su gobierno. Sería imposible obtener dinero alguno sobre hipo
;88 en propiedad cubana. El hecho es que los cubanos mismos ven la
'posibilidad de Ulla república cubana sin la aautencia ó protectorado
los Estados Unidos.
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Un barco cementerío.-por qué mueren tantos soldados.

Mientras el cable y el oorreo traían de la Habana noticias Bobre la
aotitud del general Weyler y sobre las manifestaoiones de entusiasmo
que SUB amigos le dedican, navegaba hacia las playas gaditadas el vapor
Buenos Aires trayendo á la patria 1.200 soldados enfermos. ¡Cifra.
enorme y aterradora! En un solo viaje, en un solo baroo, han sido em·
barcados 1.200 españoles á quienes no se puede ourar en Cuba.

El número de soldados á quienes el clima de la gran Antilla ha deja
do inútiles para el trabajo y tal vez para la vida, no puede explicarse por
aquellas causas superiores á la voluntad humana, á la previsión de las
autoridades y á los medios de la oiencia. El número de los soldados
que han muerto en los hospitales ó camino de ellos, oonfirma la idea hoy
extendida y unánime de que al llevar á Cuba 227.000 hombres, no se
han tomado las precauoiones neoesarias para su salud. Y no es tan im·
portante el reunirles, uniformarles y darles armas, oomo preparar 1011

hospitales y sanatorios donde han de reponerse de heridas y enferme·
d des.

Precisamente ouando estábamos leyendo el despaoho de Cádiz que
nunoiaba el próximo arribo del Buenos Aires oon su triste cargamento,

recibimos un artículo d.e los que sobre el .Problema sanitario en Cuba,.
viene publicando en El Imparcial un ilustrado médico, gran conocedor
de las campañas oubanas.

Escrito este artíoulo oon gran moderaoión y oon templanza benévola,
no podrá nadie hallar en sus párrafos un solo chispazo de pasi6n. non·
tiene verdades aterradoras expuestas oon una sencillez que las hace más
aterradoras aún.

Véase c6mo ha debido organizarse en Cuba el sistema sanitario, y
véase también oómo se ha organizado.

La aclimataci6n y la inmunidad contra la fiebre amarilla 6 v6mito
negro son dos cosas que por muchos se confunden, dando lugar á adqui·
rir engañosas confianzas y lamentables abandonos. La inmunidad con~

tra el v6mito sólo se adquiere habiéndole sufrido.
También 8e figuran muchos que ha poco de llegar es más peligrosa.

esa peste; nada menos oierto, porque entonces hay más energías que en.
el segundo año de residenoia en el país, que es cuando ataca de preferen
cia y como en todas las afecoiones de oaráoter tifoideo, la gravedad e
tanto mayor cuanto menores son las fuerzas del organismo.

Ni aún los mismos cubanos disfrutan esa inmunidad; actualment
mueren á centenares los guajiros concentrados, aún cuando 108 médicf
del pafs afirman que Be trata de la fiebre de bQrras, enfermedad que tÍl
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ne los mismos síntomas y que mata del mismo modo y forma que el
v6mito.

Un error semejante sostuvieron haoe años los médicos brasileños,
porque nunca es grato confesar estas cosas.

En los puertos donde la fiebre amarilla el endémioa, se adquiere más
pronto la inmunidad; pero en 1876 vi en la Habana á un médico que,
llevando trece años de ejeroicio en la oapital sufrió un ataque gravísimo,
del que esoap6 milagrosamente.

Cuando la fiebre amarilla encuentra medios favorables para su des·
arrollo, de endémica se haoe epidémioa, oomo suoede entre nosotros o n
el tífl18, y entonoes sale del país. Esta ley S6 oumple abora-quizás pro·
videncialmente-en los Estados Unidos, que tanto han oontribuido ti los
males que nos aB.igen, y aunque la estaoión nos favorezoa, no estaría de
más que se tomaran algunas precauoiones en nuestros puertos.

En alto grado trasmisible la fiebre amarilla, debe procurarse el aisla·
miento absoluto de los enfermos.

Siendo las orillas del mar y las babíalJ los fooos de esta enfermedad,
deben situarse los hospitales alejados de esos sitios y lo má.s alto po i·
ble. En el antiguo hospital de San Ambrosio, edificado en lo más suoio
de la bahía de la Habana, han muerto más soldados españoles que bajo
el fuego del enemigo. Al llegar á la Habana el dootor Letsada, jefe deSa·
nidad militar, hizo esfuerzos inauditos para que se oerrara oonsiguiendo
con ello un verdadero triunfo.

Se edifio6 en su lugar en los altos del oastillo del Príncipe, en una si·
tuación inmejorable, el hospital de Alfonso XIII; pero habiendo pareoido
tal vez con razón, algo oarros al general Weyler el preoio de lo barra·
eones de madera de que se compone (seis mil duros oada uno), dispuso
que los Ayuntamientos de los pueblos faoilitaran edificios para los h08pi.
tales que previsoramente había pedido la Sanidad militar ante las opera·
ciones que se habían de realizar en Occidente.

Empobreoidoslos pueblos, no pudieron oumplir, se eoharon encima
los acontecimientos y sucedi6 lo que había de suoeder. Ante un número
con8id~rablede enfermos, ouyas tribulaoiones apenas han esbozado aqueo
llas correspondenciBs que tanto raído hioieron en el pasado otoño, sin
alojamiento posible en el teatro de las operaciones, hubo necesidad de
4. varIos ti la Habana, amontonándolos en los almacenes de azúcar que

lean 1& bahía, yen el mortífero hospital de San Ambrosio, abierto
eva y desdichadamente.
Me ha sido imposible averiguar de quien partió la iniciativa de habi·

'U los almacenes de la bahía para hospitales: el general en jefe no
t,ía de ordenarlo sin oonsultar á alguien, y sin embargo, la sanidad
itar solo tuvo oonocimiento del hecho ouand.o los enferQs es han
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ya en aquellos sitios respirando el olor nauseabundo de la melaza y al·
gunos mezclados con sacos de azúcar.

Se comprende 10 que pasaría allí donde todo tenía que improvisa.rse y
donde la administraoión tuvo que hacer adquisiciones de prisa y como
pudieron hacerse; lo que no se explica es que no pasara más de lo que
pssó, pues mal ó bien, el servicio se organizó pronto. En los primeros
días, la alimentación fué lo que Dios quiso, por imposibilidad material
de que fuera otra cosa; muchos enfermos ingreilaron sin documentación,
falleciendo algunos cuyo nombre no se sabrá jamás; médicos, sanitari08
y enfermeros Bin comer, sin dormir, Bin descansar, caían rendidos de fa.·
tiga en 188 camas de los mismos enfermos, con un heroiBmo Bin igual,
que, naturalmente, ha sido poco ó mal recompensado.

Gracias á los e8fuerzos de todos se evitaron males ma.yores del aloja·
miento de enfermos en tales locales, que la sanidad militar ha admitido
á la fuerza; bien lo prueban ]as palabras de su jefe el Dr. Losada, que
refiriéndose á la bahía de la Habana dice que está repleta de materiate
orgánicos en putrefacción, convertida, por ende, en vaso de eulti o pero
manente de tos gérmenes de la fiebre amarilla.

Todavía hay-y no se explica-quien ha encontrado e808 locales de
inmejorables oondiciones higiénicss, superiores al Hospital de Alfon
so'XIII, y recuerdo haber leído en un periódico de la Habana un artícu·
lo en el que haciéndose con la estadí8ticajuegos malabares de mala fe,
se trataba de probar tal absurdo. E~ natural: sobre la crucifixión el Inri.
¡Pobres soldados!

Me he propuesto no provocar cuestiones, ni acusar á nadie, ni citar
hechos ni estadísticas que habrían de resultar fuertes, sino cuando no
tenga otro remedio, para demostrar males que muchas veces pasan por
desapercibidos. Aunque con dolor y contrariado no puedo ocultar lo que
sigue:

En el primer trimestre del año aotual, y cuando haoía tiempo que
habían desaparecido las angustias sanitarias á que me he referido, con
tinuaban abiertos en la Habana varios hospitales. En todos ellos hubo
enfermos de fiebre amarilla, en todoll recibieron igual asistencia, en to'
dos fueron atendidos con el mismo esmero, y lIin embargo', el resultado
fué muy düerente, como lo demuestra el siguiente cuadro de enfermos
asistidotl de fiebre amarilla en los hospitales de la :ña.baD8 en el primer
trimestre de este año:
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Hospitall's EnfermoM asistIdo"

Alf9nso XIII. 262
Madera.. • . . 108
Haoendados.. 62
Benefioenoia. 261
Regla.. • • . . 158
S. Ambrosio. 47

Defu ncionl's

34
15
13
68
42
19

Resulta que de oada. 100 enfermos del vómito que entraron en los dos
primeros hospitales, que están situados en alto, mueren 13 aproximada·
mente; que en Benefioenoia, que está á la orilla del mar, Hacendados y
en Regla, que están en la bahía, mueren de 21 á 26, Y que en el infecto
S. Ambrosio de cada oiento mueren mlis de ouarenta.•

Verdaderamente que es neoesario estar dotado de••. muoha sangre
frIa para mirar con indiferenoia ese resultado; para el infeliz enfermo
atacado del vómito en la Habana y qae no tjene derecho á elegir hospi·
tal, oonstituye un verdadero juego de lotería el ser destinado á uno de
ellos. Entre ir á Alfonso XIII ó á S. Ambrosio, tiene un 27 por 100 de
probabilidades en pro ó en oontra, de ourarse ó morir.

¿No oonstituye un...a fatalidad el tener enfermos en o!ertos looales?
Apelo á los sentimientos, no ya de los intrsnquilos padres que allí tienen
81J8 hijos, siuo de los más dioho808 que han tenido la suerte de haber re·
dimidoá los suyos de tales... oontingenoias.

Por otra parte, .tener enfermos de fiebre amarilla en 10081es tan aptos
para el desarrollo de esa peste, es aumentar su virulenoia, propagar su
di.fasión, y aumentar, por ende, el número de víotimas, lo que hasta ba·
jo el punto de vista eoonómioo es desfavorable.

Con buenos hospitales se puede haoer muoho, se obtienen mejores re·
sultados, los enfermos ouran mejor y más pronto, y á la postre rellultan
más baratos. En el AlfolUlO XUI los médioos militares han oonseguido
salvar á un 93 por 100 de los operados y que no fal1ezoan arriba de tres
por oada oien heridos. En el resto de la isla, donde hanoontado oon me·
dianos elementos, han tenido igual gloria.

Aun ese hospital de Alfonso XIII tiene el inconveniente del oreoido
imero de enfermos. En materia de organizaoión sanitaria oastrense,
~puéB de no haber montado buenos depósitos de oonvaleoientes y sana·
ríos, el error más grande oometido en Cuba lo constituyen los hospital
I de muohos enfermos, en los que no están mejor atendidos que en los
., no pasan de quinientas oamas. .
La oienoia, la experiencia, la eoonomía y el sentido común aoonsejan

e los hospitales no pasen, cuando más, de ouatrocientaa q' i n 88
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plazas. Por lo demás, cuando se publiquen las cuentas detalladas de Cu·
ba se ha de ver que el precio de las estancias de los grandes hospitales
no responde á lo que á primera vista parece debie1'l!-n ser, y tanto por
la buena asistenoia de los enfermos oomo por otro género de considera·
ciones, es neoesario evitar esos grandes nosocomios.

En la Habana no debe sostenerse más que el nuevo de Alfonso XIII
y el de Madera para casos de apuro, creando otros en los alrededores
donde existan facilidades para ello; haoiéndolo así, además de curarse
más, curarán más pronto los enfermos ocasionando menos estancias.

E! deoir;que en esto oomo en todos los asuntos quo he tratado hasta
ahora, lo útil, lo ventajoso, lo justo y lo humauo resulta lo m's econ6·
mico.

•• •
Si la guerra ha de terminar con estos cambios de generaleB, con el'

tas opiniones vertidas en el periodismo, can la exposici6n de los hechos
verídicos unas veoes, falsos otras, pero llenos de buena voluntad siem·
pre, con este pugilato que la prensa del mundo entero sostiEme creyendo
tener razón y pretendiendo dar leooiones , políticos y diplomáticos, es
de aplaudir la conducta de todos y bendito sea su trabajo. De aplaudir
es también la entereza del gobierno de Sagasta en el asunto del relevo de
Weyler; pero si hemos de mandar más soldados , morir en la manigua;
si los Estados Unidos han de eqntínuar mandando expediciones de
armas' los insurreotos, si éstos, envalentonados porque ya no pesa so·
bre ellos el brazo de hierro que los aplastaba reduciéndolos' la impoten·
cia rechazan las reformas y vuelven' los tiempos de Martínez Campos,
si en fin la agonía de España se prolonga más tiempo del qut! el general
Weyler señaló para terminar la insurrecoión, y el esfuerzo de nuestroe
soldados no d' el resultado que debiera por complacencias cou el ene·
migo ó por otras caullas, maldita sea mil veces la resoluoión del Gobier·
BO, y la política en que se inspira; maldito también el charlatanismo de
la prensa europea.

Pronto llegar' el marqué! de Tenerüe , las playas españolas yel de
Peña Plata á las cubanas. No tardaremos en saber cuál ser' el r~ltado
de estos cambios, y como vemos que' ]a guerra no se le contesta con la
guerra y que preténdese terminar la insurrecoión por medio ,de decl'f"·
en la Gaceta Oficial, nosotros también terminamos esta Crónica, 11"

que nuestra misión de cronÍBtas ha terminado; y la terminamos en
tomo V, gustaBos por que ya no se derramará más sangre española'
oiremosloB lamentos de las madres al despedir' sus hijos; ni tendr8l.
necesidad de narrar combates, ni de escribir esas interminables rel8f
nes de muertos en los hospitales de Cuba ó de macheteado .. en lo e..
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verales; ni relatar la relaoión de reoompensas que agotarían si mucho
oontinuában, el tesoro de la nación; ni eaUar heohoB que como los del
Competidor enrojecen nuestras mejillas; ni miserias políticas mezcladas
oon 108 grandes intereses de la patria. Si la soluoión del problema cuba·
no, trae aparejado algún oonflioto intemaoional y por oonsecuenoia la
annas españolas han de encargarse de oonsolidar el honor de la Nl),ción
puesto á prueba con motivo de la ouestión con 1011 Estados nido, ó
hubi~ra neoesidad de derramar mal sangre en los campos de Cuba para
que esta haya de oonvenoerse que lIed, independiente Bolo cuando Epa
ña quiera que lo sea, oontinuaremos esta Crónica. ¡Quiera Dios que
esto no suceda y que vea'mos pronto á esta nuestra patria bendita fuerte
y feliz rodeada de todos SUB hijos oaminando hacía el progreso por la
senda de la paz!

Barcelona 31 de Octubre 1897
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